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LIBRO  DECIMOTERCIO. 


184Ú. 


PRIMSRAS  OPJfHACiOMKtí  BM  BSTS  AÑO. 

L 

Al  comenzar  el  año  de  1840  cootaba  el  ejército  carlista  del  Centro 
ooD  veinte  mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  infantes ,  inclusos  los  arti- 
lleros, dos  mil  ciento  quince  caballos  y  ciento  ocho  piezas  de  artille- 
ría (1):  mandábale  Forcadell  durante  la  enfermedad  de  Cabrera.  Para 
aumentarle  y  contrarestar  las  proclamas  de  los  liberales ,  se  publicó 
uua  con  el  nombre  do  Cabrera,  el  8  de  Enero,  estimulando  á  la  deser-  ^ 
cion  á  los  soldados  enemigos  (2). 

£1 9  se  conñrió  desde  Bourges  á  Cabrera  el  mando  tamlnen  del  ejér- 


(1)  YeMc  el  ilocuiaeutu  uúm.  1. 

(S)  k  los  soldados  dd  ejérelto  de  la  re^ohidoiu 

Cíen  reces  os  ban  prometido  vuestros  jefes  que  darian  las  licencias  á  lo^  cunipüclos,  y  á 
los  no  cumplidos,  que  prnnto,  que  mañana,  de  aqui  á  qxtince  dios,  dentro  de  dos  meses  esid 
lodo  concluido  y  os  irets  u  descansar.  Ocioso  eü  deciros  que  os  engaíiaD,  pues  sois  vosotros 
Iss  TietiBss  de  esta  raals  fé;  pero  si  os  advierto  qae  mestros  jefes,  qne  son  la  causa  de  las 
desdichas  que  sufre  nuestra  común  patria,  por  cmpeñarso  en  sostener  el  gobierno  que  ellos 
mismos  lian  puesto  para  su  provecho,  no  os  cumpUrao  la  palabra,  pues  si  se  ven  privada  de 
vuestros  brazos  y  de  viiestras  vidas,  son  hombres  perdidos,  porque  son  dcliucucutcs. 

tlspañoles  hermanos  nuestrosi  tiempo  es  ya  del  desengaño;  la  guerra  que  os  otdigan  á 
hacer  es  inicua.  Sois  cristiano?;  no  perdáis  vuestras  vidas  por  tan  mala  causa.  Conservadlas, 
ó  para  reconquistar  la  sauta  religión  y  las  leyes  que  hicieron  felices  ¿  nuestros  abuelos,  ó 
para  que,  retirándoos  al  hogar  paterno,  podáis  dedican»  á  vuestras  respectivas  tareas.  Movi- 
do, pues,  del  deseo  de  qne  tcrmiuen  los  males  de  nnestra  afligida  patria,  qneÚDicamenle  sub- 
sisten por  el  abuso  que  se  hace  de  vuestra  sangre  y  de  vuestras  vidas,  os  prometo: 

(Jue  el  que  se  presente  cu  este  ejército  real,  adcmúsde  la  gratificación  que  recibirá,  queda 
en  completa  libertad,  6  para  incorporarse  en  las  filas,  ó  para  retirarse  con  Ucencia  atwolota  á 
to  casa. 

Cuartel  general  de  Uervés  8  de  £aero  de        Mamón  Cabrera. 
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cito  de  Cataluña ,  autorizándole  don  Gárlos  para  que  «por  medio  de  van 
» empréstito  ó  del  modo  qae  considerase  más  opcvtuno  y  oonvemenie, 
•proporcionase  los  recursos  necesarios  para  b  prdzima  campafia.»  En 
una  carta  particular  le  manifestó  don  José  Tamariz,  que  se  titulaba  ^rir 
mer  secretario  de  Estado  y  del  despacho,  el  sentimiento  de  don  Cirios 
por  su  enfermedad  y  el  afán  qae  mostraba  por  su  salud,  de  láque  depen- 
dia  su  causa. 

También  el  mando  del  duque  de  la  Vicioria  se  hizo  ostensivo  al  ejér- 
cito de  CniHlima  el  18,  y  el  4  del  mes  siguiente  lo  anunció  desde  lías 
de  las  Matas  á  aquellas  tropas,  ofreciéndoles  que  así  que  diera  la  paz  á 
Aragón  y  Valencia  irla  ú  completar  el  esterminio  de  los  enemigos  de 

Cataluña,  para  lo  cual  confiaba  en  los  jefes  y  soldados  (1). 

Algunos  encuentros  que  demostraban  la  insistencia  de  los  carlistas, 
en  cuyas  fortificaciones  ondeaba  la  bandera  negra,  la  brusca  acometida 
de  Gracia  al  fuerte  de  Onda,  bizarramente  defendido  por  don  Hamon 
Triarte,  que  halló  una  mnertn  g-Ioriosa,  y  los  movimientos  de  las  colum* 
ñas  de  unos  y  otros  enemigos  para  protejer  convoyes,  fueron  las  opera- 
ciones con  que  se  inaug^uré  el  ano,  hasta  que  Espartero  marchó  contra 
Segura. 

Los  carlistas  habían  resuello  estar  á  la  defensiva  mientras  Cabrera 
permaneciese  enfermo,  sostener  las  plazas  hasta  el  último  estremo,  lla- 
mar la  atención  del  duque  hdcia  diversos  puntos,  moverse  todos  los  je- 
fes y  quedar  Forcadell  cerca  del  convaleciente  para  cuidarle,  circular 
órdenes,  recibir  partes  y  ser  el  centro  de  acción  y  mando.  Arnau,  con 
1.700  infantes  y  1.500  caballos,  fué  ú  Castilla  en  busca  de  recursos  y 
vituallas;  llegó  hasta  la  inmediación  de  Albacete,  y  por  Pozo-Amargo 
y  Santa  María  del  Campo  ganó  el  puente  de  Villagordo,  repasó  el  Ju- 
car,  y  por  Huete  entró  en  Beteta  el  16  de  Febrero,  al  abrigo  de  cuya 
fortaleza  y  do  la  de  Cañete,  aumentó  el  considerable  botin,  que  tras- 
portó al  interior  del  Maestrazgo.  En  el  tránsito  de  esta  espodicioD  hubo 
algunas  pequeñas  escaramuzas.  La  persiguió  la  división  de  Hoyos. 

Palacios  hizo  otra  escursion  á  la  provincia  de  Guadalajara;  batió  en 
Alcocer  el  21  de  Enero  á  la  columna  del  brigadier  Quiñoues,  y  el  24  á 
la  de  Rodríguez  en  Peralejos  de  las  Truchas,  siendo  ambos  encuentros 
desventajosísimos  para  los  liberales.  El  duque  de  la  Victoria  compren- 
dió el  objeto  de  sus  enemigos,  y  se  propuso  contenerlos  para  evitar  el 
mal  efecto  que  causaban  aquellas  derrotas  en  detalle. 


(1)  Véase  el  documento  quu.  :¿. 
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n. 

En  la  provincia  de  Valencia  obtenían  ventajosos  resultados  las  ar- 
mas liberales,  y  se  comenzó  á  establecer  una  línea  fortitlcndr!  5=!ohro 
Rio-Blanco,  que  ofrecía  seguridad  para  penetrar  en  el  país  y  facilidad 
para  atacar  á  ios  fuertes  carlistas.  Trabajaron  las  tropas  con  decidido 
entusiasmo,  manejando  tan  pronto  la  a^ada  como  el  fusil,  y  r  uando 
faltaban  materiales,  lo  cual  sucedía  con  frecuencia,  qnitabau  peleando 
á  los  carlistas  los  que  acopiaban  para  reparar  sus  fuertes,  y  los  arreba- 
taban también  los  víveres,  tan  escasos  en  aquel  país  que  habían  des- 
truido: así  dücia  Azpiroz:  «la  bayoneta  es  la  llave  del  arca  de  nuestros 
recursos.» 

En  los  pueblos  que  iban  ocupando  los  liberales,  regi'esabaii  sus  des- 
terrados vecinos  y  pedían  armas  para  defender  sus  hogares;  armándose 
con  entusiasmo  la  milicia  nacioaul  en  Chulilla,  Onda,  Chelva,  Tuejar, 
Titaguas,  Bugarra,  Gestalgar,  Pedralva  y  otros.  Empeoraba  do  este 
modo  la  situación  délos  carlistas,  y  algunos  partidarios,  coinu  Bulas, 
empezaron  á  cometer  puuililes  desmanes,  atropellando,  robando  y  fusi- 
lando: tuvieron  que  adojjLai'  rigurosas  medidas  ])ara  contenerlos,  y  pu- 
blicar un  manifiesto;  que  es  la  mejor  prueba  para  los  que  han  negado  ta- 
les escesos,  en  el  que  se  decía  que,  habiendo  llegado  á  oídos  del  conde 
de  Morella  las  «justas  quejas  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Cuenca  por 
los  escesos  cometidos  por  algunos  sugetos  que,  tomando  la  voz  de  defen- 
sores de  Cárlos  V,  vagaban  por  estos  distritos,  causando  varios  graváme- 
nes é  incomodidades  á  sus  pacíñcos  habitantes,  me  ha  comisionado  para 
castigar  semejantes  crímenes,  como  lo  ejecuto  ñuilando  á  cuantos  he 
capturado,  y  según  coiifesion  de  estos,  eran  pagados  por  la  revolución 
para  desacreditar  ntiestro  virtuoso  y  valiente  ejéreiio  j  á  suin'victo  ge- 
neral. Pneblos  todos  á  qoieti  la  revolndon  oprime  con  mano  de  hierro, 
¿dodais  acaso  ^e  el  héroe  del  siglo,  el  Ezcmo.  seSor  conde  de  Korella, 
es  él  Terdadero  comisionado  por  nuestro  rey  legítimo  para  haceros  ol- 
yidar  vuestros  infortunios?  No  lo  dudéis:  él  es  el  que,  auxiliado  por  la 
Fravidenda,  ha  de  colocar  dentro  de  poco  tiempo  en  el  trono  de  sus 
mayores  al  nieto  de  San  Femando,  sin  más  trabas  ni  restricciones  que 
sos  virtudes,  porque  sus  deseos  no  son  otros  que  la  felicidad  de  los 
•pueblos  y  la  prosperidad  de  su  patria.  Encargo,  bajo  la  más  estrecha 
responsabilidad,  á  todas  las  justicias  y  ayuntamientos,  hagan  circular 
este  manifiesto,  y  todos  aquellos  que,  tomerosos  de  semejanto  canalla. 
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hayan  abandona  tío  sus  hogares,  se  restituyan  al  send  de  sus  familias, 
seguros  que  vivirán  con  la  mayor  tranquilidad,  respondiendo  yo  de 
cuanto  os  ofrezco.»  (1) 

Arévalo,  que  veia  avanzar  la  línea  enemiga  hácia  sus  fuertes,  creyó 
detenerla  incendiando  ó  demulieado  masías,  iglesias  y  cuantos  edifícios 
podian  ser  fortificados,  como  lo  hizo  en  la  Yesa,  Arcos,  Alpuente^  y  se 
preparaba  á  hacerlo  ou  Aras,  si  no  lo  hubiera  impedido  Perurena,  que 
corrió  y  ocupó  el  pueblo. 

Las  obras  emprendidas  por  los  liberales  tocabaa  ya  á  su  termino; 
estaban  aseguradas  las  comunicaciones  con  los  puntos  do  donde  debían 
recibirse  los  recursos,  y  se  facilitaba  el  establecimiento  del  sitio  de  Al» 
puente.  Para  reunir  los  parques  y  hacer  los  necesarios  aprestos,  marchó 
Azpiroz  á.  Valencia,  y  enbrove  ya  estaba  todo  en  movimiento  para  Li- 
ria 7  GhelTs.  Se  repararon  algunos  caminos,  se  abrieron  otros  nuevos, 
se  estableció  nn  hospital,  se  rennieron  provisiones»  teniendo  que  quitar 
algunas  á  los  enemigos,  y  cuando  iba  Azpiroz  á  marchar  á  Alpoente» 
recibió  el  nombramiento  de  comandante  general  de  Guadalajara,  Cuen- 
ca 7  Albacete;  pero  pidió  al  gobierno  le  permitiese  diferir  la  marcha 
hasta  la  rendición  de  aquel  castillo  7  del  de  Begis,  7  se  accedió  á  eu 
demanda. 

Palaicios,  que  relevó  á  Aman,  mandó  estender  el  incendio  á  todas 
las  masías,  sin  permitir  á  sus  moradores  sacar  sus  efectos,  lo  cual  exas- 
peró al  país  7  enagenó  los  ánimos  que  antes  tenia  á  su  favor  ó  neu- 
trales. Los  liberales,  calculando  bien,  fraternizaban  con  los  paisanos,  7 
hasta  se  abstuvieron  de  imponer  multas.  Así  contaban  con  simpatías 
que  tan  necesarias  les  eran,  é  iban  interesando  i  los  pueblos  en  el 
triunfo  de  su  causa,  que  era  el  de  la  paz. 

Tiempo  hacia  que  era  codiciado  Alpuenle  por  los  liberales,  7  7a  él  12 
de  Octubre  propuso  don  José  Viniegra  á  don  Tomás  Sanaran,  su  go- 
bernador, que  si  entregaba  el  fuerte  con  toda  ó  parte  de  su  guarnición, 
se  le  conservaría  su  empleo  y  se  le  daria  un  premio  ó  recompensa;  y 
para  estimularle  á  este  acto  en  obsequio  de  la  paz,  se  le  manifestó  lo 
imponente  de  las  fuerzas  que  acudian  contra  Cabrera.  Sanaran  rechazó 
tales  propuestas  con  arrogante  altivez  7  con  insultos,  7  desafiaba  á  que 
se  presentaran  ante  los  muros  ñeles  7  no  maroüstas;  «que  con  cuatro 
grannjas  batiré  tan  famoso  ejército  como  vd.  aparenta.»  Ahora  se  iba 
decididamente  á  sitiarle,  7  mientras  «e  preparaban  del  todo  ios  parques 
de  artiUeria  é  ingenieros,  practicó  Azpiroz  un  nuevo  reconocimiento  de 


ti)  Isli  fcehiAo  en  Ckftefe  1 77  de  Febrero  de  lUO,  7  le  firma  él  brigadier  don  losé  Do* 
mlnfodeimait. 
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Alp'upnte  y  sus  mmediocioncíí,  desolojondo  á  los  callistas  de  la  altura 
de  San  Cristóbal  al  O.  del  castillo.  Los  puntos  que  ocuparon  las  tropas 
liberales  permitieron  al  cuartel  gen^rnl  aproximarse  á  los  fuertes  en  to- 
das direenioncs,  tomnr  vistas,  medir  las  distancias  j  üjar  los  datofi 
necesarios  para  la  formación  del  plano  regulador. 

Los  carlistas  habiau  aumentado  considerablemente  sus  obras. 

XSTADO  DE  CASRSRÁ. — NUBVÚS  PROYECTOS  CONTRA.  SU  VIDA. — SS  TRASLADA 

A  MORA  DB  BBBO. 

ni. 

Cabrera,  á  quien  el  9  de  Enero  trasladaron  en  nna  litera  desde  Her- 
vés  ú  Morella,  para  mayor  seguridad,  salió  el  iiO  á  misa  con  grande  sé- 
quito y  una  música  militar,  acompañándole  después  hasta  su  aloja- 
miento el  cabildo  con  ropa  de  coro.  Al  dia  siguiente  se  dió  de  alta  el 
mismo  caudillo,  y  marchó  el  1."  de  Febrero  por  Vallibonaá  San  Mateo  (1 ). 

Muy  ajeno  estaba  de  que  se  conspiraba  nuevamente  contra  su  vida 
por  algunos  de  sus  más  allegados,  y  uno  de  ellos,  capitán  de  caballería 
y  su  ayudanU5,  cuyo  nombre  reservamos,  aunque  consta  en  los  docu- 
mentos que  tenemos  ú  la  vista,  se  avistó  el  2  de  Febrero  con  uno  de 
nuestros  generales  manifestándole  estar  dispuesto  á  prestar  toda  clase 
deservicios  cu  favor  de  la  causa  nacional,  do  acuerdo  con  dos  bri- 
gadieres de  Cabrera,  cuyos  nombres  tambioii  se  consignan  en  los  docu- 
mentos, y  (fue  si  se  les  aseguraban  sus  empleos  se  pasarían  á  las  filas 
liberales  con  la  tropa  que  mandaban,  y  de  no  poderlo  verificar  se  doja- 
rian  sorprender.  «En  fin,  decía  una  comunicación,  Z  se  ofrece  á  ase- 
sinar á  Cabrera,  y  cuenta  para  ello  con  sus  amigos  los  brigadieres  cita- 
dos.» Ofrecióseles  el  reconocimiento  de  los  empleos,  se  estendió  una 
cíate  para  las  comunicaciones,  y  al  contestar  el  proponente  carlista  el  7 
d  recibo  de  ella,  califica  de  mónstrao  i  Cabrera,  que  sin  dnda  le  ha- 
bría dispensado  más  beneficios  que  agrarios,  pedia  se  le  Ubrasen  cien 
mil  reales  sobre  Zaragoza,  y  que  cuando  cumpliera  sn  empeño  se  le 
premiase,  menos  en  la  carrera  militar  de  ]a  que  quería  retirarse.  Des- 
confióse de  este  sugeto,  cuyos  proyectos  no  le  abonaban ,  y  se  rompió 
•  con  él  toda  relación. 

También  se  atentaba  contra  la  vida  del  duque  y  de  Znrbano,  y  oons* 


(1)  El  26  se  habia  celebra  lo  on  MnrHIa  n]  arirpr?,ir¡o  de  stt  conquista  por  Alió,  f  se  hicieroii 
rogatiTftS  á  la  Virgen  de  VaUi^oua  pur  la  salud  4c  Cabrera  y  porque  cesase  el  tifus  que  se  tu- 
bia  d«mroUado  en  éí pueUo  y  en  l«  tropa.  Ifiwfo  7  terrible  enemigo  pan Uw  carlistas. 

TOMO  VI.  '      í  ' 
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tan  los  nombres,  que  oinilimos,  porque  los  de  criminales  de  esta  natu- 
raleza manchan  las  páginas  de  la  historia. 

Anhelosos  sos  partidarios  de  que  no  perdiera  la  causa  durante  la 
postración  de  su  jefe,  no  desperdiciaban  la  menor  ocasión  de  combatir 
con  ventaja.  El  8  del  mismo  mes  de  Fehrero  peled  Gracia  en  Jéríca  con- 
tra la  columna  de  Barreda,  j  un  batallón  de  aquel  carlista  entró  el  11  en 
GastelnoYO,  y  fué  á  batirle  parte  de  la  guarnición  de  Segorbe.  Bores  y 
Arnaled,  al  frente  de  sendas  columnas,  atacaron  á  Monteagudo  para 
impedir  su  fortificación,  penetró  en  las  calles  Gevallos  con  una  compa- 
Sía  de  cazadores,  pero  tuvo  que  retirarse ,  y  persiguiéndole  algunos 
zapadores  guiados  por  su  valiente  capitán  Rodríguez,  hicieron  frente  un 
instante  los  perseguidos,  y  fué  Rodríguez  víctima  de  su  arrojo.  Infruc- 
tuoso el  ataque  délos  carlistas  dentro  de  la  población,  le  dirígíeron i  la 
ermita  y  se  apoderaron  de  ella  y  de  algunas  municiones  y  víveres.  I^a 
aproximación  de  una  columna  liberal  les  obligó  á  retirarse.  Unos  y  otros 
esperiinentarou  sensibles  pérdidas. 

Cabrera  continuaba  cu  Sari  Mateo  sin  poder  desechar  la  mtlancolia 
que  le  devoralia,  ú  pesar  de  lo  que  procuraban  distraerle  con  bailes  pú- 
blicos, Restas  de  lurus,  fuegos  artiñciales  y  cuanto  podían  proporcio- 
narle sus  amigos.  Todo  era  eu  vano:  «buscaba  la  soledad,  amaba  el  si- 
lencio, tenia  un  placer  en  llorar,  y  los  ojos  le  negaban  á  veces  las  lá- 
grimas.» Parecia  presentir  su  destino,  la  desUuccion  de  su  ejército,  su 
ostracismo.  Gorria  de  uno  á  otro  pueblo  eu  busca  de  mejor  clima;  reci- 
bíanle en  todas  partes  con  bulliciosas  fiestas,  y  el  21  entró  en  Mora  de 
Ebro:  el  mismo  día  marchaba  el  duque  de  la  Vicioria  contia  Segura. 

El  1 1  se  había  efectuado  en  Chert  ei  cange  de  más  de  1  000  prisio- 
neros de  Benifasá  (1). 

smo  T  ooNaxnsTA  de  sboura. 

IV. 

El  18  de  Febrero  hubo  una  insurrección  contra  el  gobernador  de 
Segura  don  José  Macipe  y  otros  jefes,  á  la  que  no  fue  estraüo  don  Mar- 
tin Zurbano,  que  sacó  uua  noche  de  su  depósito  de  prisioneros  uno 


(1)'  Son  tigniücaÜTas  las  Blgaleotcs  lín  as  del  diarlo  de  un  Jefe  etrlIsUu 

•Encargado  de  los  cangcs  el  aviidante  Aguilera. 

Ola  12.   Nos  entregamos  de  los  prisioneros;  los  aragoneses  regresaron  y  nosofm^^  en.pi cn- 

dimos  la  muicha  para  CaU— 4— por  la  Rambla  y  bajada  Valliboua.  Üiiraule  la  marcha  ob- 

serraeiones  tristes.....  sin  embargo»  de  ir  montados  nracbísimos  de  los  qqe  propiamenle  eran 
.esqui  lólos  vivos  2,  3  y  4  por  mulo. 

Dia  13.  Pasamos  á  Benasai --5  -continúan  las  obsenraciones  que  acriminan  el  carácter  fiero 
de  un  liombre  inhumano  y  y  altanero  Aguilera. 

•  ••••••••*••*•••*•♦••••'*'•••»•••• 
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de  aqaolin  guarnición,  le  inliiuó  con  amenazas  la  orden  de  conducirle 
por  caminos  seguros  al  castillo,  y  vencida  la  resistencia  del  carlista, 
emprendieron  solos  la  subida,  no  exenta  de  peligros,  llegaron  á  la 
¡niorta  del  castillo— -cny a  osadía  fué  grande  en  Zurbano  entregado  á 
la  buena  fe  de  su  enemigo  que  c;  >n  una  voz  avisaría  al  cenlineia  que  es- 
taba inmediato,— arrf">i'l  una  carta  dentro  del  fuerte  y  se  retiraron. 

Aquella  carta  suponiendo  traición  y  venta,  fué  la  causa  de  que  unos 
descontiaran'de  otros  y  de  las  escenas  sangrientas  que  tuvieron  lugar. 
Prodújostí  un  gran  conilicto  en  la  guaraicion;  se  tirotearon,  fusilaron  á 
Macipe,  al  mayor  de  [daza  Fontan  y  al  capitán  de  guias  Carot,  se  cons- 
tituyó en  jefe  don  José  Méndez,  que  lo  era  de  la  insurrección,  se  permi- 
tió y  sus  cómplices  punibles  escesos,  y  en  tal  estado  de  desórden  llegó 
elejí^rcito  sitiador,  cuyo  jefe  les  intimó  el  *iH  so  rindiesen  por  ser  infruc- 
tuosa la  defensa,  añadiéndoles  que  le  iudiguaria  se  derramase  una  gota 
de  sangre,  y  que  si  en  el  término  de  media  hora  no  se  resolvían  ya  po- 
dían defenderse  hasta  morir  porque  no  les  daba  cuartel.  Méndez  reunió 
la  oftcialidad  de  la  guarnición,  que  estraño  la  manera  rápida  y  violenta 
de  intimarles  sin  medir  primero  las  armas,  y  así  lo  manifestó  al  duque 
en  oñcio  del  mismo  día. 

Se  estableció  el  sitio,  á  pesar  del  temporal  de  lluvia  y  nieve;  se  le- 
vantaron cinco  baterías  (1)  bajo  los  tiros  del  fuerte;  rompieron  el  fue- 
go y  los  destrozos  que  causaron  hicieron  conocer  ú  los  carlistas  lo 
inútil  de  su  lutnoraiui  resistencia.  Reunió  Méndez  en  la  noche  del  26  ú 
los  jefes  y  oticiales,  y  pidieron  capitulación  en  la  mañana  del  27,  San 
Baldomcro:  contestó  el  duque  verbalmente  qae  se  entregasen  á  discre- 
ción, ofreciéndoles  la  vida  que  de  otro  modo  perderían  en  el  asalto; 
mediaron  algunas  contestaciones,  les  permitió  generosamente  que  sal- 
varan sus  equipajes;  aceptaron,  y  penetrando  en  Segura  las  tropas  del 
duque,  cogió  éste  la  bandera  del  primer  regimiento  de  la  Guardia,  y 
colocándola  en  la  torre  del  homenaje»  esclamd:— «Soldados:  el  pendón 
de  Castilla  vuelve  i  tremolar  sobre  los  muros  que  un  momento  ha  ser* 


Dia  16  y  17.  Deieanso  para  éu  logar  k  la  correspondencia  eon  Gamana  también  enotfgtdo 

de  lo?  canprs  por  los  oncmigos  en  Castellón  

Día  18.  Verincóse  el  can^e  en  Valdalva  á  inedia  distancia  de  Aizaneta  y  Villafames,  esto  es, 
2  y  Ij2  horas.  El  cange  fué  de  1,000  bombres,'  pero  antes  recibimos  nosotros  unos  300  que  nos 
dtbjan  ya:  también  ocultamos  70  hombres  que  regresaron  prisioneros  á  los  deptoitos  por  la 
poca  delicadeza  que  tenia  el  cncmifro  on  »Mitr(  ;:ar  ú  la  lirr-Tcdad  debida  loscorro^poii  lientcí?  k 
los  ^uc  recibía  demás,  cuando  se  les  hacia  el  obsequio  de  adelantárselos,  ú&adose  'en  supa« 
labrad  reintegro. 

Loscangeados  casi  todos  rentan  de  los  dqióiitos  de  Cádiz  y  de  la  Isla  de  León  donde  se  hi- 
cieron siipprínrrs  á  las  instancias  y  amenazas  de  muerte  ñ  dnsticrro  h  fin  deque  se  C0nvlate< 
ran  con  el  tratado  escandaloso  de  Vergara,  al  que  se  acogieron  muchos.» 

(1)  DepoffliiiadMGouUtnciiMi,  Isabel, 
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vian  de  asilo  á  la  rcboliou.  Tan  hermoso  triunfo  solo  es  debido  á  vues- 
trn  vnlor  y  sufrimiento.  La  reina  cuenta  de  'hoy  más  con  un  obstáculo 
menos  para  la  paz.  Valientes  camaradasn  iviva  la  Coiistituoion;  viva 
la  reina!.» 

Una  g^narnicion  de  cerca  de  trescientos  hombres,  seis  piezas,  ochen- 
ta mil  cartuchos  y  una  gran  cantidad  de  pólvora,  valerío  y  víveres  que- 
daron con  el  castillo  de  Scs*nra  en  poder  do  los  vencedores,  que  solem- 
nizaron á  la  vez  el  dia  del  santo  de  su  jefe  con  un  banquete.  En  vano 
estaba  ins(  l  ito  en  las  murallas:  Segura  siempre  será  Segura,  ó  de  Hamon 
Cabrera  la  sepuUura.  Así  lo  creían,  y  fué  por  io  mismo  grande  la  dismi- 
nución de  la  fuerza  moral  de  los  carlistas. 

El  jefe  vencedor  dirigió  aquel  mismo  dia  á  sus  soldados  una  alocu- 
ción ,  en  la  que  después  de  manifestarles  lo  convencido  que  estaba  de  su 
constancia,  de  su  sufrimiento,  de  su  pericia,  valor  y  disciplma,  sin 
lo  cual  no  se  hubiera  resuelto  en  el  rigor  del  invierno  y  sobre  las  terri- 
bles rocas  de  la  sierra  de  Segura  á  desafiar  los  elementos,  ni  hubiera 
conseguido  que  la  bandera  de  Isabel  11  y  de  la  Constitución  de  1837 
tremolase  en  las  almenas  de  la  torre  del  homenaje,  terminaba  diciendo: 

«Solil'id os,  habéis  coiilLaido  un  uucvo  mérito  que  la  nación  y  la  reina 
sabrán  iiromiar  debidamente.  Yo  cada  vez  estoy  más  complacido  de 
vuestro  bizarro  comportamiento:  os  doy  las  gracias  más  espresivas,  y 
me  atrevo  á  predeciros  que  la  presente  campaña  con  la  loma  do  Seg-ura 
será  taii  feliz  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  como  lo  fué  la  auLorior 
en  las  provincias  del  Norte,  después  de  la  toma  de  Ramales  y  Guarda - 
mino.  Así  veremos  pronto  afianzada  la  paz  general,  y  satisfechos  de  no 
haber  omitido  ningún  sacrificio  por  conquistarla,  disfrutaremos  con  or- 
gullo de  sus  beneficios  y  de  la  ventura  de  que  60  tan  digna  esta  nación 
magnánima.  Tales  son  los  votos  j  deseos  de  vuestro  general.» 

SmO  f  HEROICA  0BFBN8A  T  UBnuaON  VE  OASTDXOTI. 

V. 

• 

El  eoiiqulslador  de  Segrara  se  dirígíé  contra  Gastellote,  disponiendo 
ü  la  vez  que  O^Donnell  acometiese  la  conquista  del  castillo  de  Aliaga. 
Situado  Gastellote  en  el  Bajo  Aragón^  sin  caminos  y  con  un  castillo  más 
fuerte  que  el  de  Segura,  en  un  monte  más  empinado,  con  fortificaciones 
nuevas  y  bien  entendidas  y  con  valiente  y  decidida  guarnición,  no  de- 
jaba de  ofrecer  dificultades  su  conquista.  Pero  era  necesaria  para  íacili* 
tar  la  ^ecucion  de  las  sucesivas,  adelantando  Espartero  su  bien  medi- 
tado pían  dé  pacificación,  avanzando  la  línea,  para  que  los  pueblos  de 
toda  ella  y  los  demás  asegurados  á  retaguardia  generalizasen  el  pronun- 
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1.  i^3jttf]Iote. 

2  Ssi¡uri  Y  sn  Castillo,  desde  el  cRwinn  du  Corles 
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ciamicDlo  que  desde  su  llegado  ú  Aragón  entró  como  parte  del  Sistema 
que  debía  asegurar  el  buen  éxilu  de  la  campaña. 

En  la  incursión  que  á  ñues  del  año  anterior  liabia  hecho  sobre  los 
pueblos  de  Bordón,  Luco  y  las  Parras,  pudo  reconocer  la  fortaleza  de 
Castellote,  imponerse  de  las  dificultades  del  terreno  y  de  la  falta  de  ca- 
minos para  arrastrar  la  artillería,  y  examinando  de  nuevo  persouahnen-, 
te  el  que  parle  desde  Alcorisa  para  conducir  el  tren  por  la  recia,  en 
vez  del  i  o  leo  que  ofrecía  el  semicírculo  que  era  preciso  describir  por  la 
Mata  y  Kjulbe,  se  convenció  de  la  imposibilidad  de  este  úllimo  medio, 
y  ordenó  que  desde  Andorra  sig  uiesen  á  la  Mata  las  baterías  rodadas 
y  cinco  piezas 'de  ú  dieciseis,  únicas  que  se  decidió  ú  llevar  al  sitio 
por  la  diñcultad  de  conducir  otras  de  mayor  calibre,  no  obstante  los  tra- 
bajos que  efectuó  Ayerve  con  su  tercera  división  para  abrir  camino,  te- 
niendo que  dar  barrenos  en  algunos  puntos. 

Desde  el  9  se  hallaba  esta  división  en  la  Mata  y  Ejulbe,  esperinien- 
tando  todo  género  de  molestias  y  privaciones  por  la  crudeza  de  la  esta- 
ción y  el  completo  abandono  en  que  tenian  aquel  cantón  sus  iKilut  inies. 

El  temporal  detuvo  la  operación  hasta  el21  que  rompieron  la  Miarcha 
las  tropas  desde  s\is  respectivos  cantones,  trasportándose  la  ai  LiUcna  á 
brazo  en  muchos  puntos,  lo  cual  hizo  pesadísima  la  marcha,  obligando  la 
noche  a  acampar  al  raso  1  d  legua  y  media  del  castillo.  A  la  mañana  si- 
guiente seadelaiil  )  Esparti  i  o  ú  reconocer  la  fortaleza  por  una  cordillera 
sin  camino  y  suraaoieiilo  escarpada  que  se  prolonga  por  la  izquierda  del 
que  desciende  al  pueblo  de  Castellote;  y  á  pesar  del  furioso  viento  gla- 
cial que  vencia  los  caballos  y  congelaba  piés  y  manos,  hizo  un  prolijo 
reeonocimiento  hasta  la  inmediación  del  castillo ,  acompañado  de  los 
geaeiales  de  artillería  y  de  ingenieros,  convenciéndose  de  la  absoluta  im* 
posibilidad  de  llevar  la  artillería  por  aquellas  escarpadas  cumbres  y  de 
tener  que  lenunciaralataque  por  aquel  ventajoso  punto.  Repitió  el  recono- 
cimiento por  Ja  tarde,  adelantándoee  á  pié  á  tiro  de  fiisil  del  castillo,  y  su- 
perados los  grandes  obsticulos  del  terreno  y  dél  temporal  esoesiTsmente 
frió,  llegaron  los  sitiadores  él  23  al  frente  de  Castellote,  aprestándose  á 
apodeiaise  del  pueblo»  del  cerro  del  Calvario  j  ermita  de  San  Marcial. 

Aman,  en  combinación  con  Palacios,  acechaba  á  Azpiroz  para  ba- 
tirle sobre  Alpuente,  y  hubiéranle  dado  que  hacer  al  menos,  á  no  reci- 
bir aquel  órden  de  marchar  á  Castellote  conloa  batalbnes  de  Tortosa  y 


(1 )  El  general  en  jefe  durmió  sobre  un  montón  de  paja,  en  va  mú  eoberHio  donde  entnlit 

el  frío  por  todo?  !a'ios.  acompañándole  los  /íeneraies  de  artillería  é  incrnieros  con  otros  oficia- 
les de  unbas  armas  y  de  E.  M.  Las  pocas  tiendas  que  habia  se  repartieron  á  los  cuerpos,  pero 
eriD  ioanfleientes  y  la  mayor  parte  de  los  ollciales  y  tropas  pasaron  la  noche  sin  ellas. 
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caballería  de  Aragón,  quedando  Talacios  (1)  con  la  del  Turia  á  la  vista 
de  Azpiroz  y  protección  de  Alpuente.  Gastellole  llamaba  la  atención  de 
lodos.  Así  atendió  Llagostera  debidamente  á  su  defensa,  con  cuantos 
medios  estaban  á  su  alcance:  puso  al  lado  del  gobernador  don  Pedro 
Marco  á  su  ayudante  de  órdenes  dou  Pedro  Jiménez,  y  ordenó  á  todos 
Jos  gobernadores  de  fuertes,  en  su  calidad  de  segundo  coiiiantiante  ge- 
neral, que  en  cuanto  se  aproximara  el  enemigo  se  pusiera  bandera  ne- 
gra; que  no  se  admitiera  bajo  ningún  pretesto  parlamento  alguno;  que 
cuando  una  plaza  sitiada  se  encontrara  desprovista  totalmente  de  víve- 
res de  boca  y  guerra,  hallándose  en  el  último  apuro  la  abandonuraii  va- 
liéndose déla  oscuridad  de  la  noche  ó  de  otro  medio  capaz;  «pues  no 
mediando  los  motivos  que  en  este  artículo  se  espresan ,  á  los  oficiales 
no  les  valdrá  pretesto  ni  escusa  alguna,  ni  menos  el  decir  no  poder  cru- 
zar la  línea;»  y  que  no  se  admitiese  en  el  fuerte  ninguna  clase  de  per- 
sona no  destinada  á  la  guarnición;  y  siempre  que  hubiese  que  hablar 
con  alguna  se  veriflcase  á  presencia  de  una  de  las  autoridades  de  la 
plaza,  de  todo  lo  cual  hacia  responsables  á  los  gobernadores  hasta  con 
pena  de  la  vida. 

Llagosterst  que  estaba  en  Gastellote»  al  observar  los  movimientos 
del  ejército  liberal,  salié  á  incendiar  todos  los  caseríos  que  por  estar  si* 
tuados  dentro  del  radio  de  una  legras  podian  servir  de  apoyo  al  enemi- 
go: se  destruyeron  en  odio  horas  (2). 

Al  amanecer  del  23  comenzó  el  ataque  moviéndose  por  el  flanco  del 
Calvario  la  brigada  de  vanguardia,  apoyada  por  la  división  de  la  Guar- 
dia Real  y  de  algunos  batallones  do  la  Provincial.  La  artillería  disparaba 
certera,  y  los  ingenieros  y  zapadores  marchaban  con  velocidad  id  asal- 
to. Temiendo  los  carlistas  ser  envueltos  abandonaron  el  Calvario  y  la 


(1)  Este  Palacios— don  Manael  Salvador—  se  biso  edlebre  dorante  la  guerra  civil  entre  loe 

carlistas  en  Portugal.  Alemania  !  i  1  itena,  en  los  registros  déla  policía  y  en  los  de  los  tri- 
bunales. Lo  que  de  él  halil m  f:<  inlolM  en  la  Viih  ^'<' ^  V^rrra»  Avtraaeta  y  la  multitud  de  papo* 
les  que  de  él  tenemos,  darianlasuuto  á  muchas  paginas . 

(i)  «Todavía  se  nos  cubre  el  corazón  de  luto  at  recordar  las  escenas  qne  presenciamos  en 
este  (lia  funesto.  Al  acercarnos  á  las  masadas  salían  las  famílas  sabedoras  do  la  órden  terrible 
á  suplicar  ron  o\  mayor  encarecimiento  y  con  los  ademanes  mñ>  lirriio.-  y  ospreíivo?,  al  jefe 
de  la  fuerza  que  no  incendíase  aquellos  asilos  de  la  decrepitud,  aquellas  murada.s  do  la  fru- 
galidad y  de  la  inocencia.  No  eran  oidas.  El  soldado  aplicaba  su  hacha  Incendiaria,  7  loe  apriS' 
eos,  las  casas,  los  muebles  y  hasta  ol  tri:?:o  qw  ixiiarilaban  para  ¡lar  im  prdazn  de  pan  á  sus 
hijos,  todo,  todo  era  presa  de  las  llamas.  Kl  anciano  (¡no  mas  de  sricnla  veces  habia  visto  cu- 
brirse aquellos  campos  de  nuevo  verdor,  caminaba  agobiado  bajo  el  peso  de  los  aúos  y  del 
acerbo  pesar  que  le  afligía,  sirviéndole  de  apoyo  el  braso  de  la  Jdven  llorosa  cargada  con  loa 
mejores  utensilios  de  la  casa.  También  mandó  Llagostera  tomar  una  prqticña  altura  inmediata 
al  campo  sitiador,  y  allí  permanecieron  los  cazadores  hasta  las  diex  de  la  noche,  hora  en  que 
se  retiraron  a  la  desierta  villa,  pues  todos  los  moradores  se  habían  refugiado  á  las  montafias.* 

Memoria  del  sitio  de  GasteUote,  por  0I  teniente  carlista  do«GaUcto  Gortde* 


Digitized  by  GoOgle 


SITIO,  HEROICA  DEFENSA  T  AENDICION  DE  CASTELLOTE.  15 

población,  limitaron  su  defensa  al  ceslillo,  al  redacto  de  San  Cristóbal 
7  á  la  gran  Caponera  aspiilerada,  y  arrojaron  granadas  en  medio  de  un 
nutrido  fuego  de  fusilería,  contra  las  fuerzas  que  se  apoderaron  del  Gal* 
Tario  y  las  que  penetraron  en  el  pueblo,  después  de  haber  franqueado  la 
puerta  los  zapadores,  cuyo  comandante  general  fué  el  primero  que  entró, 
XjOs  fuegos  del  castillo,  de  San  Cristóbal  y  de  la  Caponera  enfilaban* 
las  calles  del  pueblo,  j  sus  conquistadores  lo  sufrían  horroroso,  y  gra- 
nadas y  grandes  piedras  que  les  arrojaban.  En  la  arriesgada  operación 
de  construir  espaldones  esperiinentaron  los  ingenieros  machas  bajas. 
También  las  causaban  los  tiradores  carlistas  que  en  la  parte  opuesia 
del  castillo  y  alturas  contiguas  procuraban  impedir  se  completase  el 
cerco;  pero  ú  todo  podian  hacer  frente  las  tropas  liberales,  que. ocupan- 
do las  avenidas  de  los  pueblos  Seno  y  Mensigo,  dejaron  verdaderamen- 
te sitiados  á  los  defensores  de  Gaslellote.  Colocáronse  nuevas  piezas  en 
batería,  alg-unas  á  tiro  de  fusil;  hubo  que  llevar  algunos  cañones  casi 
en  hombros  por  calles  estrechas  y  desiguales,  y  bajo  el  horroroso  fuego 
del  castillo,  y  los  carlistas  tuvieron  que  abandonar  toda  la  línea  esLerior 
y  prender  fuego  d  los  edificios  para  que  no  los  utilizasen  ios  sitiadores. 
Quedaron  destruidas  la  ermita  fortificada,  la  casa  aspillerada  y  la  Ca- 
ponera. 

Los  liberales  habían  conseguido  en  un  día  un  gran  triunfo,  y  va  solo 
tenían  que  conquistar  el  castillo,  cuyo  negro  pendón  anunciaba  el  he- 
róico  empeño  de  sus  defensores.  Y  todo  él  se  necesitaba  cuando  aislados 
y  casi  sin  esperanza  de  auxilio  vieron  el  24  el  horroroso  fuego  de  las 
baterías  sitiadoras,  que  dcsiruyerou  en  breve  el  torreón  sobresaliente  y 
los  bastiones  principales.  Las  líneas  de  tiradores  acribillaban  á  los  que 
hacian  fuegaal  descubierto,  y  si  era  empeñado  el  ataque,  no  lo  era  me- 
nos la  defensa. 

Una  señal  de  parlamento  que  hicieron  los  sitiadores,  terminó  el  ca- 
ñoneo do  una  y  otra  parte  ú  las  diez  de  la  mañana;  pero  aquella  señal 
conciliadora  fué  con'estada  por  los  sitiados  con  el  toque  de  ataque  {1). 
Incomodados  los  liberales  con  temeridad  tan  arrogante,  redoblaron  su 
empeño  y  en  pocas  horas  redujeron  ú  escombros  toda  la  cortina  del  Sur. 
Cesó  el  fuego  con  el  dia,  y  sin  desmayar  los  sitiados,  emplearon  la  no- 
che en  reparar  los  tan  considerables  destrozos. 

Casi  al  descubierto  de  los  disparos  del  castillo  se  colocaron  nuevas 
piezas  de  gran  calibre  en  San  Cristóbal,  en  el  Calvario  y  en  San  Macario. 


(1)  Espartero  manifestaba  al  gobernador  qae  tenia  los  medios  necesarios  para  destruir  el 

castillo:  que  no  esperasen  auxilio  sus  defensores:  que  respetada  la  persona  de  todos,  quedando 
prisioneros  de  guerra,  y  qae  no  qucria  que  se  derramara  más  sangre  de  españoles. 
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Fundodo  el  castillo  sobre  una  escarpadísima  roca,  para  rendirlo,  habia 
que  deslrüzarlo  á  cañonazos  <5  volarlo.  Las  brechas  eran  inútiles,  donde 
no  podian  formar  las  columnas  de  ataque;  por  esto  so  dirigieron  ios  dis- 
paros del  25  á  los  primeros  recintos  y  á  las  torres  más  altas,  que  con 
éxito  maraTÍlloso  se  redujeron  también  ú  escombros,  se  destruyóla  tor- 
re, se  derribó  la  corona  de  la  del  homenag'e,  rompióse  el  asta  de  la  ban- 
dera y  quedaron  al  descubierto  ios  bravos  defensores  que  aua  vivían,  y 
eian  fusilados  por  el  cordón  de  tiradores. 

Aun  confiaban  los  carlistas  en  la  solidez  y  espesor  del  torreón  prin- 
cipal de  Occidente,  y  trató  Espartero  de  quitarles  este  último  recurso. 
Reconocido  por  los  ingenieros  ser  posible  una  mina,  aunque  no  fácil, 
acomelieron  tan  arriesgada  empresa  cargados  de  tablones  y  demás  úti- 
les para  el  blindaje;  treparon  á  pecho  descubierto  por  doiulo  apenas  se 
pedia  sentar  la  plaula,  y  consiguieron  su  objeto,  sin  que  bastasen  á  im- 
pedirlo las  piedras  y  granadas  de  mano  que  les  arruiaban  por  los  mata- 
canes de  la  garita  situada  en  el  ángulo  del  torreón  por  donde  se  ejecu- 
taba el  trabajo.  Viéndose  los  sitiados  en  la  imposibilidad  de  penetrar  en 
la  garita  y  creyendo  que  su  enorme  peso  aplanarla  á  los  minadores,  lo- 
graron á  fuerza  de  palancas  derribarla  sobre  el  blindaje. 

Terminada  la  mina,  capaz  de  dos  quintales  de  pólvora ,  y  deseoso 
Espartero  de  evitar  víctimas,  envió  un  parlamentario  que  recibieron  ú 
balazos.  Victoria  ó  muerte  aclamaban ,  y  conformándose  el  duque,  y 
queriendo  mientras  se  cargaba  la  mina  abreviar  el  sitio ,  harto  penoso 
por  los  erados  hielos  que  hacían,  mandó  al  brigadier  Concha,  que  guia- 
ba la  vanguardia,  se  apoderase  á  toda  costa  del  edificio  que  halúa  en  la 
parte  estrema  oriental,  y  en  lo  más  alto,  y  al  que  para  llegar  desde  la 
batería  de  sitio,  habia  qne  pasar  por  un  desfiladero  escueto,  con  piecá* 
piciosálos  lados,  con  tin  escarpe  difícil  y  rápido,  teniendo  qne  llevar 
los  soldados,  además  de  su  fusil,  un  zapapico  para  abrir  vereda  donde 
sentar  la  planta  y  no  resbalarse  á  un  abismo.  Verdaderamente  que  se 
remedaba  la  fábula  de  los  Titanes. 

A  la  vez  que  se  dirigían  aquellos  valientes  y  les  rechazaban  pelean- 
do con  ellos,  los  no  menos  bravísimos  carlistas,  vomitaban  á  la  vez  to- 
dos los  cañones  y  todos  los  fusiles,  la  destrucción  contra  las  ruinas  del 
castillo,  la  muerte  contra  sus  defensores.  Tan  horrible  combate,  llenos 
todos  de  nlortífera  animación,  de  valeroso  ardimiento,  no  pedia  durar 
más  de  una  hora.  Concha  se  apoderó  de  la  casa  que  se  le  había  enco- 
mendado: sus  enemigos  se  defendían  ya  á  pecho  descubierto  con  gra- 
nadas de  mano,  con  piedras,  con  escombros,  con  cuanto  podia  hacer 
dafio  [Qué  heroismol 

Durante  esta  pelea,  fija  la  vista  del  ejército  un  luchano  qne,  con 
inaudito  arrojo,  pasa  i  la  derruida  torre  de  vigía. 
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Comprendiendo  al  fin  los  sitiados  lo  ioiitil  de  sus  titánioos  esfueraos 
7  cansados»  trataron  de  fugarse;  pero  no  quisieron  abandonar  á  los  he- 
ridos: no  tenían  más  remedio  qae  capitolar,  ó  más  hten«  rendirse.  Enai^ 
bolaron  bandera  blanca:  pidid  Marco  á  Concha  la  conservación  de  la 
vida  y  equipajes;  ofreció  dnicamente  lo  primero  en  nombre  del  dnqae 
de  la  Victoria;  mandó  éste  compadecido  que  cesara  él  fuego;  envió  á 
Linage  á  garantizar  la  vida  á  los  prisioneros;  abrasó  Concha  entusias* 
mado  á  los  carlistas»  diciéndoles  «todos  somos  españoles;»  y  el  duque, 
admirado,  les  llamó  valientes  cuando  subió  á  reconocerlas  ruinas  sobre 
las  que  ondeaba  la  bandera  del  regimiento  de  la  Princesa.  Vencidos  7 
yencedores  fraternizaron  noblemente:  todos  eran  bravos»  todos  espa* 
iSoles. 

Entre  muertos  y  heridos  tuvieron  más  de  300  bajas  ambos  comba**  ' 
tientes:  el  número  de  los  contusos  fué  considerable.  Los  prisioneros, 
que  eran  el  gobernador,  14  o&ciales  y  289  individuos  de  tropa,  con  su 
físico  y  un  capellán,  fueron  ú  Zaragoza,  donde  se  aplaudió  el  heroísmo 
de  su  paisano  Marco,  y  de  allí  al  depósito  general  de  Cádiz.  Sobre  3.400 
proyectiles  se  dispararon  contra  Gastellote,  cuya  defensa  es  de  las  más 
uotabics  en  esta  guerra  do  tantos  hechos  grandes.  Con  razón  decian  al- 
gunos estranjeros,  testigos  en  diferentes  acciones,  que,  contándolas,  no 
se  creerían  las  heroicidades  que  ellos  presenciaban. 

Se  distingaierou  en  este  hecho  do  armas,  á  las  órdenes  del  duque,  el 
conde  üe  Belasnoain,  Ayerve,  Concha,  Tena,  Gortindz,  Otero»  Ponte  y 
otros  bravos,  aunque  todos  lo  fueron. 

Entre  los  carliálas  no  hubo  más  que  héroes. 

En  aquel  meuiurahlc  dia,  í¿6  de  Marzo  dijo  Espartero,  en  la  Orden 
general  á  sus  soldados  que,  cada  dia  estaba  más  satisfecho  de  ellos  por 
su  valor,  sufi  innento  y  disciplina  en  las  operaciones  difíciles,  por  (;u- 
yas  dotes  habían  obtenido  en  poco  tiempo  la  conquista  que  celebroLau, 
por  las  que  se  habian  enaltecido,  por  las  que  eran  el  más  ñrme  apoyo 
para  consolidar  el  trono,  afianzar  la  Constitución  y  dar  la  paz  que  la  na- 
ción anlielaba.  Retiere  luego  la  vana  esperanza  de  los  defensores  de  Cas- 
tellote  y  el  denuedo  de  los  liberales,  y  añade:  «Sin  embargo,  la  defensa 
que  han  hecho  ha  áido  tan  obslmada,  que  fué  preciso  reducir  á  escom- 
bros ia  mayor  parte  del  castillo  con  las  certeras  balerías;  que  viesen 
vuestro  heroico  arrojo  de  trepar  por  las  escarpas  ú  sus  primeros  recin- 
tos; de  sentir  la  mina  hecha  en  la  torre  principal,  y  de  perder  la  mitad 
de  la  fuerza  de  su  guarnición  para  pedir  solo  sus  vidas  los  que  no  ha- 
bian sucLiiiibido.  Eran  españoles  que,  obcecados,  demostraron  también 
au  ijravura.  y  sensible  mi  corazón  al  derramamiento  de  sangre  españo- 
la, no  dudé  hacerles  probar  vuestra  generosidad  con  los  rendidos.» 

Por  no  haber  socorrido  Llagostera  Á  Gostellote,  como  lo  ofreció,  se 
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le  reputó  traidor,  y  destttuido  por  Cabrera,  le  sometió  á  las  resultas  de 
na  proceso,  que  esperó  de  cuartel  en  Benasal.  Eo  a^piellaa  eirouustan^ 
cias  todo  era  de  temer;  pero  ni  se  han  presentado  pruebas,  ni  podemos 
oreer  á  Llagostera  criminal,  como  no  lo  creían  ninguno  de  los  Jefes  de 

su  divisioQ,  que  dicen:  «fué  la  falta  de  cartuchos  el  motivo  principal  de 

uo  acudir  al  socorro  de  Caslellote,  á  pesar  del  rigor  de  la  estación  y  de 

la  desigualdad  de  las  fuerzas;  que  otras  veces  habia  acometido  Llagos- 
tera con  sus  valienles  aragoneses  empresas  tan  árduas  y  temerarias,  y 
dado  pruebas  do  su  valor  y  decisión;  que  ahora  no  le  fué  posible  luchar 
contra  los  elementos,  ni  batirse  sin  municiones  contra  sestuplicados 
enemigos,  ni  debía  uu  general  couducu*  á  sus  voluntarios  á  una  muerte 
segura.» 

El  Congreso  de  los  diputados  dié  un  voto  de  gracias  al  duque  y  al 
ejército  por  las  conquistas  de  Segura  y  Gasteiiote. 

DBflCALABaOS  DB  LOS  CARLISTAS. 
VI, 

En  Soneja,  Onda,  Villafamés  y  Lucena  sufrían  también  los  carlistas 
Gracia  y  La  Coba  descalabros  más  ó  menos  importantes  al  acometer 
estos  puntos,  y  los  volvieron  d  esperimentar  cuando  al  marchar  el  bri- 
gadier Pavía,  comandante  general  de  la  línea  de  Sarríon,  desde  este  si- 
tio á  Segorbe,  el  22  de  Marzo,  escoliando  un  convoy,  supo  que  aquellos 
partidarios  estaban  en  la  pequeña  aldea  de  Novalifsbe^  con  tres  batallo- 
nes y  200  caballos;  marchó  á  su  encuentro  con  dos  batallones  y  nn  es* 
cuadren;  les  acometió  con  inteligencia  y  bravura,  sin  hacer  caso  de  las 
posiciones  en  qoe  le  esperaban,  y  después  de  una  refiida  pelea,  les  Ten- 
ció,  quedando  dueño  del  campo,  en  el  que  contó  60  enemigos  muertos, 
les  hiso  72  prisioneros  y  les  cogió  buen  botín. 

Desde  Gasteilote  habia  marchado  León  á  Fresneda,  Zurbano  á  Ejul- 
be,  Ayerve  á  Tronchon,  y  el  duque,  con  la  brigada  de  vanguardia,  é 
Camarillas.  Dió  éste  instrucciones  á  Zurbano,  que  salió  el  5  de  Abril  de 
Ejulbe  á  batir  dos  batallones  de  Aragón  que  mandaba  Amalad,  y  or* 
denó  al  general  Ayerve  que  apoyase  el  ataque  que  debia  dar  Zurbano  y 
cortase  la  retirada  i  los  enemigos.  Los  dos  batallones  de  estos,  6.°  y  1." 
de  Aragón,  marcharon  desde  Pitarque  á  Aliaga  en  socorro  de  este  fuer- 
te: el  gnerrillero  riojano  iba  á  sornrenderlos  en  el  primer  punto;  debia 
reunírsele  el  brigadier  Durando,  y  antes  de  lioi^ar  á  Pitarque  le  esperó 
sobre  las  cautorai:  vió  aproximarse  entonces  una  columna  que  supuso 
amiga,  y  de  su  reconociüin  uto  resultó  ser  la  que  se  proponía  sorpren- 
der. No  repara  en  el  número,  y  aprovechando  su  escelente  posición, 
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cargó  á  los  carlistas,  y  solo  unos  ciea  hombres  se  salvaron  precipitán- 
dose por  los  barrancos,  donde  murieron  algunos.  Cuatrocientos  dieci- 
uueve  fueron  los  prisioneros:  Zurbauo  solo  contó  cuatro  heridos. 

Ayer  ve,  bien  colocado  por  el  duque,  salió  de  T  ronchón  en  cuanto 
sintió  el  fuego  de  Zurbano  para  protegerle,  y  encontrándose  con  un 
batallón  carlista  estacionado  en  Vülarluengo,  le  embistió  con  cuatro 
wmpaílífis,  guiadas  por  el  coronel  FuIltosío:  penetraron  en  las  calles: 
se  insubordinó  la  guarnición;  abandon  1  1 1  goberuador  el  fuerte,  qne  lo 
era  el  convento  de  Monte  Santo,  y  le  ocuparon  é  incendiaron  los  libé- 
lales el  6  de  Abril,  por  mi  convenir  su  conservación. 

Al  saber  Espartero  estos  triunfos,  mandó  á  León  que  atacara  ú  Mon- 
royo  y  Peñarroya,  puntos  avanzados  de  Morella  y  de  los  puertos  de 
Beceite,  y  los  ocupó,  y  un  canon,  é  hizo  prisioneros  á  algunos  de  los 
fugitivos.  La  suerte  s&  mostraba  adveran  á  los  carlistas,  quienes  con  la 
movilidad  del  ejército  veían  dAslmir  una  por  una  sus  más  caras  ilusio- 
nes. Espartero  habia  dicho  qae  existirían  los  enemigos  lo  que  él  iardara 
en  emprender  las  operaciones^  7  las  consecuencias  demostraron  la  ver- 
dad de  su  dicho.  Y  no  era  porque  estuviese  postrado  Cabrera,  quien, 
con  toda  su  actividad,  con  tocto  su  genio,  no  habría  podido  evitar  su 
roine- 

Gabrera  aag»ia  «nforaio,  y  fué  nombrado  segundo  comandante  ge- 
Dttal  interino  de  Ajagon  doa  Sma  Potó  y  Mufioz,  que  se  dió  á  conocer 
ea  IforeUa  él.^ée  Abril  con  una  proclama,  en  la  ctud  procuraba  sdbres- 
oMr  el  aritasiaAiiio  de  la  divimm  aragonesa  préaentando  como  linica 
divisa  ¡Has  y  M  ny,  y  llamando  á  Cabrera  el  ángel  de  las  victoiiea.  Pero 
las  tropas  que  hubieran  tenido  mayor  estímulo  con  la  presencia  de  au 
primer  jefis,  so  le  vetan;  cundié  varias  veces  la  voe  de  su  muerte,  y  la 
de  que  ú  vivía  no  pedia  presentarse  á  la  cabeza  de  sus  tropas.  Así  dis- 
ntauia  el  aliento  en  algunas  columnas;  así  parecían  más  terribles  los 
dosasties  que  esperimentaban  y  acrecían  sus  consecuencias. 

SITIO  Y  CONQUISTA  DE  AUAOA. 
VIL 

O'Donnell  sali(3  de  Teruel  el  3  de  Abril,  situando  su  cuartel  general 
ett  (lampos,  á  una  legua  de  Aliaga,  á  cuyas  inmediaciones  no  pudo  lle- 
gar hasta  el  1 1  el  tren  de  batir,  por  ios  temporales  do  agua  y  nieve  que 
reinaron.  Embistióse  la  plaza,  cuyo  castillo  conservaba  en  el  mejor 
estado  los  tres  antiguos  recintos:  tenia  aumentadas  sus  defensas  con 
varias  obras  nuevas;  podia  c  iisiderarso  como  uno  do  los  puntos  más 
ventajosamente  fprtifícados;  era  escogida  su  guarnición  de  400  liom- 


Digitized  by  Google 


tO  BiSTOSIA  OC  ÍÁ  úxmk  cniL. 

bres,  y  «a  bisano  jefe»  don  Francisoo  ICacarnUa*  izó  bandera  negrea  al 
presentarse  los  enemigos  (1). 

Concluidas  y  artilladas  las  baterías  el  13,  rompieron  sas  disparos 

contra  el  fuerte,  cuyos  fuegos  se  apagaron  al  medio  dia,  y  quedaron 
arruinadas  las  defensas  del  segundo  y  tercer  recinto  al  anochecer.  Des- 
dólas penas  déla  Ombna,  uua  baLena  de  obiisos  de  montana anuinó las 
defensas  del  primer  recinto  y  batió  un  torreón  cuadrado  del  estremo  de- 
recho del  frente  atacado.  Antes  de  esto  se  habia  intimado  la  rendición 
y  contestaron:  victoria  ó  muerte. 

El  15  prosiguió  el  fuego,  dirigiondose  á  la  vez  los  minadores,  guia- 
dos por  su  valiente  capitán  Giavijn,  á  abrir  una  mina,  y  fueron  rechaza- 
dos, muriendo  el  jefe,  y  cuatro  soldados  más:  yotros  y  el  teniente  Espi- 
nosa quedaron  heridos.  El  teniente  coronel  de  ingenieros,  Ubiña,  trata- 
ba de  ]irotef,''er  con  otras  fuerzas  los  trabajos  de  su  arma;  pero  eran  in- 
1  i  ti  les  sus  esfuerzos.  No  lo  ora  el  fuego  de  las  baterías,  que  convirtió  el 
castillo  en  un  montón  do  escombros. 

La  situación  de  los  defensores  era  horrible:  los  heridos  estaban  en 
subterráneos,  careciendo  de  auxilios;  mezclados  los  tíyos  con  los  muer- 
tos, abrigábanse  aquellos  con  las  pieles  de  lasreses  ccmsumidas  durante 
el  sitio,  que  exhalaban  un  olor  fétido;  pedían  confesión  los  moribundos 
con  penetrantes  gemidos,  y  por  do  quiera  se  veia  un  cuadro  espantoso, 
horrible,  cuya  realidad  superaba  á  la  creación  de  la  mente.  Apenas  que- 
daban den  hombres  dispcmibles,  y  aterrados  ya  estos,  empezarou  á  gri- 
tar: mwUl,  cuartel,  mi  comandante:  parlamento ^  parlamento,  antes  qw  sea^ 
múi  todos  oietimas.  Reprendióles  el  jefe,  les  dió  de  sablazos:  inútil  todo. 
Entonces  reunió  é  los  pocos  oficiales  que  quedaban  en  pié  j  conTinieron 
en  capitular,  si  era. posible,  para  conservar  la  vida.-^icVaciló  un  momen- 
to, dice  MacaraUa,  porque  me  parecía  imposible  que  él  enemigo  nos 
conservase  las  vidas  cuando  por  precisión  teníamos  que  sucumbir;  pero 
tanto  me  supUoaron  que  mandó  tocar  parlamento.»  Cesó  el  fíl^go  de¡to- 
das  las  baterías;  hizo  salir  al  mayor  de  plaza,  por  hallarse  él  imposibili- 
tado; más  no  fué  admitido  y  tuvo  que  presentarse  el  mismo  Macarulla 
apoyado  en  dos  oficiales.  Se  le  increpó  su  tenacidad  y  la  sangre  que  por 
éUa  se  había  derramado;  pero  aquel  valiente  contestó:  «Siento  muchí* 


'1  ■  El  fiinrtr  do  Aliaba,  porfonoi^ionfc  a  los  calmllcros  de  San  Jimn,  y  reparados  ?iis  dete- 
rioros, le  formabaa  tres  rocintos:  rl  prinioro  orn  una  innralla  de  bastante  espesor  con  doce 
torres  circulares  y  una  cuadrada  que  cruzaba  los  fuegos;  el  segundo  era  otra  muralla  con 
torres  cuadradas  muy  espa«ioMB  y  eomunlcadas  entre  si;  y  el  teromo,  denominado  el  CeatOlo, 
]f  oonstitiiian  dos-  frrandes  torres  fundadas  sobre  rocas  y  con  elevación  para  dominar  los  dos 
grandes  palios  ó  plazas  íintoriorp?  Tn  ancho  foso  en  la  parte  del  K»  y  un  escarpe  loacoesible 
en  lo  restante,  completaban  la  fortaleza. 
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amono  balNir  podido  éamplir  coa  mi  deber  y  oomo  lo  exige  el  honof 
militar.i  Propuso  salir  con  todos  los  honores  de  la  guerra  para  unirse 
con  el  resto  de  so  ejército,  pero  solo  se  les  prometió  la  ^ñda  y  cnrar  los 
heridos.  Nada  aceptó  y  suplicó  le  concediesen  un  coarto  de  hoia  para 
consultar  con  sus  oficiales*  Se  le  eonoedió  esta  giacia,  y  al  volver  al 
castillo  todo  eia  en  él  desórden,  j  confiudon:  no  hahia  mtfa  remedio  que 
.  sacnmhir,  j  se  acogieron  á  la  generosidad  del  Yoneedor,  qoe  no  podía 
menos  de  dispensarla  á  tan  bravos  enemigos. 

Los  carlinas  tuvieron  caarenta  y  tres  mnertos,  sesenta  y  siete  beri- 
dos  de  gravedad  y  la  mayor  parte  de  la  gnamleion  contasa:  los  Uberales 
sobre  cien  hombres  faeni  de  combate^  contándose  entre  los  heridos 
gravedad  al  valeroso  comandante  Saavedra,  jefe  de  E.  M. 

Ademfe  de  dos  cafilones  y  dos  obnsee  qne  oenparoii  los  Uberales  en 
Aliaga,  hallaron  bnena  provisión  de  víveres  y  mnniciones.  O'Donaell 
subió  al  castillo,  y  enarboló  en  lo  más  alto  la  bandera  del  regimiento  del 
Rey,  habló  i  los  soldados  y  victoreó  á  la  reina. 

Más  de  3,000  proyectiles  de  todas  clases  se  dirigieron  contra  aqnella 
valerosa  guarnición. 

Ventajosa  In  posición  de  Aliaga  para  les  operaciones  oonlia  Canta* 
vieja»  se  repararon  los  destrozos  hechos  y  se  le  dotó  con  nna  goamicion 
de  dos  ocmpaíites. 

vésamAñ  db  los  oabustas. 

vin. 

Los  nuevos  temporales  de  aguas  y  niem  eran  un  obstáculo  para 
proseguir  las  operaciones,  y  no  se  pudieron  mover  de  Aliaga  las  piezas 
de  batir  por  el  mal  estado  de  los  caminos,  hasta  los  últimos  dias  del 
mes,  y  esto  con  gran  trabajo.  El  ejército  con  la  artillería  salió  de  Alia* 
ga,  quedando  una  parte  en  Fortanete  y  otra  mardió  por  Camarillas, 
Aguilar  y  Monteagudo  contra  Alcalá  de  la  Selva. 

Ayerve  se  apoderó  de  dos  cañones,  herramientas,  máquinas  y  efec* 
ios  de  fundición  que  tenían  ocultos  los  carlistas  en  una  masía  próxima 
á  Cantaviega;  León  y  Zurbano  derrotaron  á  Bosque  en  la  Cerrollera  y  la 
Cañadilla;  se  sorprendió  en  Beoeiteá  Boisau,  causándole  más  de  trescien* 
tos  hombres  de  pérdida  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros;  se  ocupó 
el  hospital  de  Horta  con  treinta  y  dos  enfermos, — lo  que  consideraron  los 
*  carlistas  una  violación  del  tratado  de  Segura,— sin  embargo,  de  que 
abandonaron  el  hospital  ellos  mi'ímí^s;  hizo  Ayerve  capitular  al  resto  de 
h  crnarnicion  del  fuerte  de  Ares  el  27  de  Abril,  después  de  nlg-una  re- 
sistencia para  cubrir  el  honor  militar,  y  el  conde  de  Belascoain  avanzó 
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hieia  Moin  de  Bbro,  fesideiioia  de  Ctbim;  y  al<^ryer  cfae  seis  bata- 
llonea  oariiataa  ae  aplastaban  á  dtaputarie  el  paso»  les  atacó  con  dos  de 
ia  Rioja,  uno  de  Luebana  y  Tanas  compañías  de  zapadores  y  les  hizo 
retirarse.  Mora,  que  no  abrigaba  ya  d  Cabrera,  y  carecía  de  apoyo  este- 
rior»  fué  abandonado  por  sus  defensores,  con  muciiüs  eíecLus  de  guerra 
y  ocupado  todo  por  el  conde 

Don  Hermenegildo  Gevallos,  comandante  del  3.o  deTortosa  habla  sa- 
lido con  la  compañía  de  cazadores  para  üldecona. 

Las  pérdidas,  los  desastres  de  los  carlistas  se  suciídion  sin  interrup- 
ción: para  ellos  comenzó  ya  un  período  de  visible  decadencia,  que  nada 
podía  contener. 

amo  Y  BENDICION  JDEALCAUk  DJS  LA.  SELVA. 

IX. 

Alcalá  de  la  Selva,  íí  siete  leguas  de  Teruel, circuida  y  dominada  por 
los  montes  de  Villarroya  y  Linares,  bañando  la  Vega  por  la  parte  del 
Sur  el  rio  Mijares,  ostentaba  ni  O.  un  antiguo  caatiUo,  mandado  repa> 
rar  y  reformar  por  Cabrera,  y  deiéndidoá  la  sazón  por  don  Juan  Parte- 
g«z,  Telienle  oarliata»  aoróio  en  la  pelea,  pradente  en  ana  consejos,  rígi- 
do en  ladisciplina  y  muy  amado  de  su  generaL  Se  procuró  atraerla  á  las 
filas  liberalea,  pero  recbazó  todas  laa  dignas  propoaícionea  qne  se  le 
hicieron. 

Annqne  como  fuerte  no  tenia  grande  importancia  el  de  Alcalá,  lo  era 
con  la*ocnpacíon  de  loa  carliataa,  que  hadan  tributario  ú  todo  el  diatrito 
inmediato  en  un  rádio  de  consideración;  y  para  marchar  O^Donnell  ain 
ambaraao  <  lo  interior  del  paíadominado  por  auaeneailgoa,  dejando  aae- 
jgnradaa  las  oomanioaciones,  fué  de  Camarillas  á  Mesquiia  el  97  de  Abril, 
y  el  26  ae  dió  la  primen  embestida  á  Alcalá  de  la  Selva,  cuyo  pueblo 
aittndonaxon  loa  deCeBsores  del  castillo.  Enarbolarom  eatoe  la  bandera 
espafiola,  y  rompteorcoi  el  fuego  dearlíUerta  y  fuailería,  que  moleald  el 
reconocimiento  que  praeticareii  loa  aitiadorea,  ai  bien  no  le  impídienm, 
m  laa  obita  de  aítio. 

Prévia  la  intimación,  que  fué  negativamente  contestada ,  rompieron 
el  fuego  la  tarde  del  S9  laa  baterías  sitiadoras,  apagaron  el  de  los  ene-> 
migos  y  destruyeron  sus  principales  defensas.  La  pequeña  guarnición 
de  la  avanzadilla  se  pasó  á  los  liberales,  con  el  oficial,  escepto  el  solda- 
do Antonio  Torres,  que  pretirió  quedar  abandonado  y  á  merced  del  ene- 
migo, antes  que  seguir  á  sus  tránsíugas  compañeros.  Se  lesulvio  en- 
tonces quemarla  manzadilla,  se  echaron  combustibles  á  aquel  leal  vo- 
luntario, y  conseguido  el  objeto,  fué  elevado  por  la  muralla  con  una 
cuerda. 
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SI  30  eontionó  el  fuego,  que  redujo  á  escombros  les  baluartes,  tam- 
bores y  torreones.  Compadecido  O'Doimell  de  la  suerle  que  esperaba  á 
aquellos  carlistas,  les  mtim<}  por  segunda  y  última  ves  la  reodidon,  en-* 
tiegtodoae  prisionsm  de  goeria.  Pertegaz  eoutestó  que  aun  tenia  me* 
dios  para  resisür;  pero  que  oonsultaria  con  sus  oompafieros,  á  qnieaes 
dijo  entre  otras  cosas: 

«Ya  veis  la  defeuaa  que  ofrece  nuestro  arruinado  fuerte;  las  municio- 
nes escasean,  socorro  no  hay  que  esperar,  rendimos  prisioneros  de  guer- 
ra cuando  no  hay  probabilidad  de  canges;  ni  que  termine  la  guerra  á 
nuestro  fiav^tf,  es  muy  duro...  Si  resolvéis  entregaros  me  veréis  rendir 
nú  espada  al  par  de  vuelas  armas;  pero  si  decidís  continuar  la  defensa 
derramaré  mi  sangre  á  vuestro  lado.»  Victoreando  á  don  Gárlos  y  á  Ga. 
brera  respondieron  que  no  querían  rendirse  sino  defenderse,  por  que  «se* 
ría  una  vergüenza  devolver  estos  fusiles  al  mismo  enemigo  de  quien 
los  hemos  tomado.»  Manifestóles  Pertegaz  que  no  seria  mengua  rendir 
las  armas  en  aquellas  circunstancias;  y  proponiendo  una  capitulación, 
inaceptable  para  los  ene mip-os,  la  aprobaron,  y  elegida  una  comisionj 
se  trasmitió  al  parlamentai  lo,  ani^lióndole  que  si  no  aceptaba,  la  úni- 
ca respuesta  seria  scLTUir  el  ataque,  anunciándolo  lus  cornetas.  Así  su- 
cedió en  breve;  contmuó  con  doble  encarnizamiento,  y  sitiados  y  sitia- 
dores pelearon  con  heroísmo.  Hubo  heroicas  embestidas  y  defensas;  casi 
lodos  peleaban  á  pecho  descubierto:  los  liberales  lle^ahau  a  Jos  mismos 
rastrUlos  y  cortaban  estacas;  los  carlistas  se  deíendian  arrojando  piedras 
y  maderas:  se  apodcrnrou  los  sitiadores  del  baluarte  llamado  el  Bonete; 
empezaron  los  zapa  Uh-üs  los  trabajos  de  mina,  pero  á  unos  y  á  otros  re- 
chazáronlos sitiados,  y  nuevamente  acometidos  son  tamljáenása  vez 
rechazados.  Terrible  é  imponente  era  aquel  brep-ar  (IL 

Pertegaz  estaba  ya  herido,  como  otros  muciios  de  sus  compañeros. 
Tocan  á  parlamento;  es  uespreciado  el  toque  repelido  dos  y  tres  veces, 
y  prosiguen  el  fuego  los  carlistas,  arrojando  además  granadas  de  ma- 
no, troncos  y  piedras.  A  los  pocos  minutos  mandó  U  Donnell  cesar  ©1 
fuego,  envió  al  parlamentario,  á  quien  trató  de  ocultar  rert*'<.''o:^  su  he- 
Vida,  y  el  jefe  liberal,  no  deseando  continuar  derramando  sangre  espa- 
ñola, y  aunque  m  la  vida  se  proponia  concederles,  no  quería  ser  cruel  con 


(1)  41  notlcltr  O'DonaeU  stt  oonqidtte  á  Bt|>utefo»  deeia:  «U  detau*  <tae  bai  hedi»4otL^ 

rebeldes  no  es  fácil  tli  scrihirla.  Apagados  los  filemos  de  su  artilleria;  destruidas  todas  Us  ¡MÉah  \ 
sas;  armiñados  los  torreones;  establecida  la  mina;  ocupada  una  parte  del  fuerte;  derribados  por 
el  acba  de  los  gastadores  los  rastrillos,  la  ^larniciou  conUuaó  so  desesperada  reBifiteneia.  j 
ftcoerpo  descubierto  so  gobernador  data  el  edenplo,  arrojando  pMras,  granadae  y  eamiai  3 
la  mano  caeoBtribtaobMiitteabPoe  Taliottes  qiw  bnpáTldoa  no  retrocedian  dellernmo  qiie 
guMbao.»  .  ■  i-'  ^ ' 
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aquellos  bravos  qne  pedían  capitulación,  imposible  ya  la  resistencia,  y 
accedió  á  pesar  de  su  lesolucion,  á  conservarles  los  equipajes  y  no  mo- 
lestarlas por  sus  opiniones  y  compromisos.  Quedaron  en  poder  de  los 
Ten  edores  noventa  y  dnoo  prisioneros,  dos  piezas,  víveres  y  muni- 
ciones. 

SITIO  T  BBNDIGION  SB  ALPUSNTB. 

El  24  de  Abril  recibió  órden  Azpiroz  para  emprender  el  sitio  de  Ai- 
puente;  pasó  el  brigadier  Becar  á  Ghelva ,  quedó  encafgado  de  cubrir 
toda  la  línea  y  asegurar  la  marcha  de  los  convoyes,  y  se  reunieron  en 
Titaguas  todas  las  demás  tropas  de  operaciones. 

Al  dia  siguiente  ocuparon  sin  dificultad  la  altura  de  San  Cristóbal, 
para  protejer  el  camino  que  había  'de  abrirse  desde  Mas  del  Campo  y 
Uevar  á  aquella  altura  las  piezas  para  la  batería  de  brecha. 

El  26  marcharon  las  tropas  desde  Titaguas ;  acometieron  á  los  car* 
listas,  que  se  encerraron  en  el  castillo  y  la  iglesia  y  rompieron  el  fuego: 
se  letiró  Palados  en  ¿reccion  de  Collado,  cubriendo  sos  puntos  avanza- 
dosenlos  montes  inmediatos,  y  losliberales  quedaron  cubriendo  también 
la  &lda  de  las  Piñuelas,  el  camino  de  la  Yesa,  el  de  Collado,  él  de  Corcodilla 
y  la  línea  de  comunicaciones  con  Titaguas.  £1  hospital  de  sangre  seea- 
tablecid  en  él  Mas  de  Verandia,  el  parque  ^  el  de  Portera  y  el  de  inge- 
nieros en  la  casa  de  la  Casadilla.  De  este  modo  una  de  las  tres  brigadas 
se  destinó  ai  servicio  de  sitio,  y  las  otras  dos  con  la  caballería  á  su  pro* 
teccion.  Podían  rdevaníé  diariamente  sin  grande  incomodidad  y  auxi- 
liarse con  prontitud.  En  San  Cristóbal,  abrevadero  del  Fraile  y  Laudu- 
riel  se  construyeron  tres  baterías,  á  pesar  del  mal  tiempo ,  del  certero 
fuego  de  la  artillería  carlista  que  causó  daño  en  hombres  y  trenes,  y  de 
tener  que  subir  las  piezas  á  brazo,  en  medio  de  tantos  obstáculos. 

Al  tocar  diana  las  músicas  el  2S,  rompieron,  el  fuego  lasbaterías  si- 
tiadoras (1);  dei»lruyeron  la  iglesia,  que  abandonai'uu  por  la  nuche  y 


(1)  El  castillo  de  álpucate,  construido  sobre  los  cimientos  de  otro  auü|,^uo  de  ios  moros, 
está  situado  en  uoa  cletada  roca,  inaccesible  por  la  parte  del  Mediodía,  por  la  que,  y  por  el 
Oriente,  está  rodeado  de  un  profündo  bwnvMú  que  le  Beparn  del  cerro  de  Lsodoriel,  dominn 
el  pucbin  edificado  entre  él  y  la  montaña  de  San  Cristóbal,  y  se  romiirtica  por  un  camino  cu- 
bierto coa  la  iglesia,  obra  avanzada  y  de  estraordiuaria  solidez,  que  impedia  la  ocupación  del 
pueblo.  La  situación  del  castillo,  la  irregularidad  del  terreno  que  lo  rodeaba,  y  iu  luüuidad  de 
obns  aglomeradas  pnim  sn  defensa,  daban  &  este  füerte  nnn  grande  importancia  entre  los 
carlistas,  que  se  propusieron  hacer  unn  defensa  mto  obstinada  que  la  de  Cbuiilla. 
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prendieron  fbego  sus  defensores,  y  se  retiraron  al  castillo  abriéndose 
paso  por  entre  los  eficombios. 

Palillos  con  alguna  fuerza  de  infantería  y  dos  escuadrones  Uegd  á 
Arcos.  El  29  volvieron  á  tronar  los  cañones,  y  alanzó  la  línea  de  sitio, 
penetrando  algunas  compafiías  en  la  iglesia  y  en  el  pueblo ,  á  pesar  de 
la  inmensidad  de  piedras  y  granadas  de  mano  que  les  arrojaban.  Refor* 
madas  algunas  balerías  prosiguió  el  fuego  el  30  y  reconocieron  los  in- 
genieros la  imposibilidad  de  abrir  mina;  pero  unos  paisanos  que  isono*  * 
cían  bien  el  terreno  se  comprometieron  á  abrirla  debajo  de  la  misma 
torre,  y  Azpiroz  les  facilitó  los  medios  y  les  protegió. 

Adelantada  la  brecha  intimd  la  rendición ,  que  fué  desechada :  ni  las 
pérdidas  de  hombres,  ni  las  ventajas  que  iban  obteniendo  los  enemi- 
gos amenguaban  el  valor  de  aquella  valienle  guarnición  cada  dia  más 
entusiasta;  Por  la  noche]  reparaban  los  destrozos  causados  en  el  dia, 

y  el  l.<>  de  Mayo  tuvo  que  dedicarse  el  sitiador  á  destruir  las  nue- 
Yas  obras  construidas  sobre  la  brecha. 

Reconocida  ésta  por  todos  los  jefes,  se  simuló  un  asalto  para  Ter  la 
actitud  que  tomaban  los  sitiados,  y  se  ordenó  al  capitán  de  granaderos 
del  general,  don  José  de  la  Vega,  que  guarneció  el  pueblo;  más  cuando 
se  disponía  á  ejecutarlo,  el  arrojo  de  los  cometas  de  la  Princesa,  Vicente 
Rodríguez  y  Juan  Muñigorri,  facilitó  aquel  conocimiento.  Estos  dos 
valientes  llegaron  i  la  brecha  y  la  subieron  con  la  mayor  serenidad;  el 
primero  llegó  á  la  milad  y  el  segundo  hasta  quitar  algunos  sacos  de  la 
obra  con  que  la  habían  reparado,  é  hizo  inútiles  esfuerzos  para  supe- 
rarla; más  fiif'^  Tistn  pnr  los  enemigos,  que  creyendo  ser  asaltados  cu- 
brieron prontaineiiLi^  la  muralln,  y  cou  una',  fría  insensibilidad  ú  la  car- 
nicería que  hacia  entre  ellos  la  luoi  tífera  metralla  de  la  gruesa  artilleria, 
y  el  activo  fuego  de  la  infantería,  á  pecho  descubierto  sobre  la  muralla 
arrojaban  piedras  y  granadas  de  mano ,  y  respondipn  ardientemente  á 
la  fusilería.  Por  una  rara  casualidad  se  salvaron  los  cornetas  y  recogie- 
ron el  fruto  déla  generosidad  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  división.  Este 
incidente,  que  aumentó  la  mortandad  en  esto  dia,  dio  no  obstante  i  co- 
nocer la  diücuUad  que  todavía  ofrecía  la  brecha  para  el  asalto,  y  la  ne- 
cesidad debatir  la  obra  nueva  y  el  torreón  que  la  flanqueaba.  Mientras 
tanto,  las  descubiertas  de  la  caballería  liberal  llegaban  á  la  Yesa  y  Cor- 
codilla  para  proveerse  de  algunos  artículos,  y  Palacios  se  mantenía  im- 
pasible espectador  de  estas  operaciones. 

Al  amanecer  del  2  se  ostentó  nuevamente  reparada  la  brecha  ,  toda 
la  cortina  y  el  torreón ,  cuya  mina  estaba  ya  cargada  y  preparado  el 
asalto  para  después  de  su  esplosion.  AI  designarse  los  fisaltantes,  todos 
se  empeñaron  en  serlo;  y  hubo  entonces  que  sortear  dos  compañías  de 
preferencia  por  brigada,  con  las  que,  y  una  mitad  de  zapadores,  se  for« 
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mó  locolamna  do  asalto,  á  las  nri^nes  dol  comandante  Perurena,  dd 
mayor  Baniielos  y  del  capitán  adido  al  K.  M.  dea  Mariano  Ahumada, 
&  quien  por  suerte  correspondió  dirigir!^.  £1  entusiasmo  de  unos  y  otros 
combatientes  no  conocía  límites,  todos  se  cfrecian  á  los  puestos  de  ma« 
yor  peligro;  todos  querían  cubrir  el  vacío  de  sus  desgraciados  compa  • 
ñeros,  y  oficiales  que  no  tenian  lugar  en  su  clase  pedian  ir  con  un  fusil. 
Con  inefable  gozo  consignaríamos  estos  hechos  si  no  asaltara  á  nuestra 
mente  que  es  una  guerra  civil  la  que  referimos,  y  que  tanto  heroísmo 
no  contribuia  más  que  á  aumentar  el  inmenso  catálogo  de  las  victimas 
españolas. 

Formada  la  columna  de  asalto,  hasta  so  negó  á  tomar  la  ración  de 
ní.'-n ardiente  que  so  dnba:  su  impaciencia  no  exigia  más  que  la  órden 
para  subir  y  no  dar  cuartel  á  sus  enemigos  que  gritaban  victoria  ó 
miiíríe,  y  esperaban  serenos  ci  asalto.  Revienta  entonces  la  mina,  y  aun- 
que no  destruyó  parte  alguna  dei  castillo,  conmovió  de  tal  modo  el  tor- 
reón quo  le  abandonaron  sus  defensores.  Azpiroz  intimó  por  última  vez 
á  los  sitiados,  y  contra  lo  que  se  esperaba,  se  presentó  un  capitán  con  tales 
condiciones,  que  solo  accedió  á  la  de  conservar  la  vida.  Regreso  el  ofi- 
cial, y  la  tropa  que  no  quería  rendirse  se  sublevó  contra  sus  jefes  é  in- 
tentó romper  nuevamente  ei  fuego:  al  verlo  la  columna  de  asalto  avan- 
zó ú  la  brecha.  Entonces  pudieuon  algunos  oíiciales  carlistas  y  liberales 
contener  la  iieroica  obstinación  de  los  sitiados,  y  á  las  once  de  la  mañana 
del  mismo  2  do  Mayo,  la  bandera  liberal  ondeó  en  el  castillo,  rindiendo 
las  armas  su  gobernador,  el  que  lo  había  sido  de  Ghulilla  ,  el  de  Castro 
ya  caugeado,  veintidós  oficiales  y  doscientos  veintidós  individuos  de 
tropa  de  los  batallones  del  Turia ,  pasados  muchos  y  heridos  una  gran 
parte;  se  hallaron  en  el  fuerte  tres  piezas ,  doscientos  cincuenta  fusiles 
y  municiones,  víveres  y  maderas  en  abundancia. 

De  inmenso  valer  era  esta  conquista;  pero  tan  cara  costó  al  ejército 
liberal,  y  eran  aquellos  carlistas  tan  odiados  en  algunos  pueblos ,  por 
los  males  que  habían  causado,  que  pidieron  su  cabeza,  y  hubo  que 
trasladarlos  rápidamente  á  Valencia  para  salvarlos.  Solo  los  tres  gober- 
nadores á  quienes  se  acusaba  de  vanos  crímenes,  fueron  encerrados  en 
estrecha  prisión. 

El  cuartel  general,  parques  y  demás,  se  trasladaron  á  Titaguas,  de- 
jando la  segunda  brigada  en  Alpuente,  cuyo  castillo  se  empezó  á  repa- 
rar, y  la  tercera  en  Valdobar. 

Palacios  se  retiró  á  la  sierra  de  Jabalambre  y  orilla  derecha  del  Tu- 
ria, abandoiiaudñ  á  su  suerte  á  la  guan,iiciijii  del  Collado;  y  aunque  era 
la  intención  do  Azpiroz  atacar  este  fuerte  conslruido  en  la  región  de  ¡as 
nufjex,  toüia  que  ligar  sus  operaciones  á  las  del  ej^^Tcito  del  Centro  y  se 
din¿iu  contra  Begis,  para  uo  faiLar  á  sus  combiaacioncs.  Trasladó  ú 
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Yalenoia  las  piesas  inatilisadas,  repuso  los  parques  y  estableció  en  Se* 
gorbe  el  primer  depósito  de  subsistencias. 

grao  T  uMBiaiON  jm  bhois. 
XI. 

Cubierto  el  castillo  de  Alpaente  y  toda  la  línea  de  Rio-Blanco,  salie- 
ron de  Titaguas  el  6  de  Majo  Destcallar  y  ürbina  ú  hacer  el  primer  re- 
conocimiento de  Begis,  á  cuya  vista  llegaron  en  la  mañana  del  7  sin  el 
menor  obstáculo.  Al  descubrirlos  rompió  el  fuego  la  artillería  del  cas- 
tillo y  adelantó  su  guarnición  algunas  guerrillas.  Después  del  recono- 
cimiento continuaron  tranquilamente  las  tropas  su  marcha  ú  Vibel  (1). 

Hechos  los  aprestos  y  tomadas  las  proTÍdencias  á  que  dió  lugar  el 
minucioso  reconocimiento  prar;licndo,  se  procedió  d  ir  formalizando  el 
sitio;  se  encargó  el  mando  de  toda  la  línea  al  brigadier  Becar;  ocupó  el 
batallón  de  Almansa,  en  la  noche  del  17,  el  pueblo  de  Begis,  con  poca 
pérdida  y  haciendo  algunos  prisioneros,  y  sin  embargo  del  temporal  de 
agua  y  nieve  que  reinaba,  y  de  los  muchos  trabajos  que  hubo^qne  em- 
prender, el  20  estaban  ya  concluidas  cuatro  baterías. 

El  terreno  que  rodeaba  á  Bogis  se  oponía  al  ataque,  y  hubo  que  su- 
bordinar la  colocación  de  las  tropas  á  las  condiciones  de  localidad,  harto 
variadas.  El  castillo  era  solo  accesible  por  un  frente,  asegurando  á  los 
demás  un  profundo  barranr^o.  Para  abrir  la  brecha  en  la  cortina  del  fron- 
te que  miraba  al  pueblo,  su  grande  desnivel  hacia  que  la  artilleria  ju- 
gase por  elevación, 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  20  contestaron  todas  las  pie- 
zas sitiadoras  á  los  fuegos  del  castillo.  Bien  dirigido  y  activo  en  todo  el 
dia  21,  hizo  que  al  anochecer  estuviese  practicable  la  brecha  y  destrui- 
das por  lo5  proyectiles  huecos  algunas  obras  interiores. 

Di'^iniesto  el  asalto  para  el  22,  supo  Azjjiroz  á  las  doce  de  la  noche 
que  los  carlistas,  aprovechando  la  oscuridad  y  estrepitoso  ruido  del  hu- 
racán, intentaban  hacer  una  salida,  y  auuque  se  trasladó  instantánea- 
mente al  punto,  las  avanzadas  hablan  ya  muerto  siete  y  cogido  catorce 
de  los  que  habian  salido  del  fuerte,  salvándose  cinco,  incluso  el  gober- 
nador Vizcarro,  que  es  fama  jurara  antes  sepultarse  en  las  ruinas  de 
castillo.  A  las  dos  de  la  madrugada  se  rindieron  sin  condición  los  120 
hombres  que  restaban,  quedando  en  poder  de  los  liberales  sus  fusiles, 


(I)  Aspiras  recrail^t  el  y  eoDociminiioi;  militAr*  .s  (\nc  en  cst&s  y  otras  oCMrtones 
debió  illeoiente  coronel  de  iagenleros  oomisi(nis#  4»    M.    Mr.  fiodoli»  ílótmn, 
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tres  piezas  j  abundantes  repuestos.  Los  primoneros  se  enviaron  á  Kur- 

viedro. 

En  este  mismo  día  22  recibió  órden  Azpiroz  del  duque  de  la  Victoria 

para  cubrir  la  f;arretera  desde  Albacete,  á  ña  de  asegurar  el  viaje  de 
SS.  MM.  y  A.  á  V'aieiicia. 

RBSTABLBOmiKJKTO  DB  CABRERA.— SU  MARCHA  A  HUiiEU^A  Y  A  LA  CENLA. 

Cabrera  ignoraba  en  Mora  de  Ebro  todos  estos  desastres:  el  estado 
de  sa  salud  estaba  muy  lejos  de  ser  afortunado,  y  creyendo  morir,  pidió 
nuevamente  ios  auxilios  espirituales.  A  la  aproximación  de  Leen  y  Zur- 
bano  le  llevaron  trabajosamente  el  1.*^  de  Mayo  á  la  Génia,  donde  fué 
mejorando  visiblemente. 

Al  saber  el  deplorable  estado  de  la  guerra,  desfalledd:  vuelto  en  sí, 
brilló  en  sus  ojos  aquel  fuego  qae  tanto  enardeciera  á  sus  soldados:  de- 
seó saberlo  todo,  y  manifestando  que  primero  era  la  causa  de  su  rey  que 
su  Vida,  á  Mordía  vamos,  gritó,  presentándose  antes  á  algunos  batallo- 
nes que  le  creian  muerto,  por  lo  que  estaban  en  el  mayor  desaliento  c 
indisciplina. 

El  pánico  iba  siendo  general  entre  los  carlistas;  los  vecinos  de  Mora 
y  de  algunos  otros  pueblos  escondían  en  los  montes  sus  efectos  y  esta- 
ban en  una  continua  zozobra.  Los  batallones  que  llevaban  el  título  de 
esta  villa  se  declararon  en  completo  desorden,  pues  estando  acantona- 
dos en  la  Muela  de  la  Garumba,  se  insurreccionaron;  desertírron  unos  y 
los  restantes  fueron  licenciados.  Calificóse  á  los  jefes  de  sobrado  con- 
descendientes en  no  haber  castigado  otras  deserciones  de  los  mismos 
cuerpos.  Los  carlistas,  que  estaban  enBenisnnot,  promovieron  un  terri- 
ble motin,  en  la  tarde  del  de  Abril,  con  ios  granaderos,  resultando 
un  muerto  y  dos  heridos. 

£1 26,  quedando  los  vecinos  de  Benisanet  y  Mora  sumamente  agita- 
doS|  en  grande  alarma  y  huyendo  en  todas  direcciones,  salió  Cabrera  y 
su  escolta,  que  guiaba  don  Pablo  Alió,  á  Pinell  y  á  Gherta.  Al  pasar  por 
delante  del  1.^  de  Aragón,  que  presenté  armas,  produjo  en  los  soMndos 
inmensa  alegría  al  ver  vivo  al  que  consideraban  muerto.  Descansó  el 
27  en  Gherta,  y  se  le  unieron  el  mismo  dia  unos  400  caballos  proceden- 
tes de  Villalba,  cuyos  ginetes  fueron  haciendo  pública  «la  indisciplina 
é  Inmoralidad  de  nuestro  ejército  (1),  que  en  los  pueblos  de  su  tránsito  6 


( t )  Son  palabni8.todas  de  iin  diark)  de  oporwiDiws,  aacrllopor  onode  las  oficiales  carlistas 
fue  más  serricios  prestaron  á  sn  causa. 
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permanencia  robaban,  saqueaban  y  perpetraban  cuantos  crímenes  son 
capaces  de  una  fioldadosca  desenfrenada.»  «Nuestras  tropas,  añade  des^ 
pues,  con  estas  pérdidas  (se  refiere  á  la  délos  fuertes)  ó  acontecimien- 
tos desgradiados,  y  la  ausencia  del  general,  tenido  falsa  y  comunmente 
por  muerto,  han  llegado  á  tal  grado  dé  desalientOi  que  prometen  poca 
seguridad  á  los  jefes  que  quieran  com¡Nrometerse  en  algún  alague,  y 
estos  prometen  poca  seguridad  á  ellas,  porque  están  viendo  cada  dia 
que  algunos,  por  más  acreditada  que  tuvieran  su  conducta,  en  un  ins- 
tante se  declaran  ap<3statas  de  la  lealtad;  {fatal situación!....» 

Por  Aldobé,  inmediaciones  de  Tortosa,  cuya  plaza  les  hizo  cinco 
disparos,  y  üldeeona,  llegaron  el  2  de  Majo  á  la  Génia;  el  3  pasaron  á 
Ganet  y  á  Gherti  donde  todos  creían  muerto  á  Cabrera:  para  disuadir- 
les» se  dispuso  una  gran  parada  el  4,  y  yestido  el  jefe  de  grande  uni- 
forme y  montado  en  su  caballo  Pardiñas,  ricamente  enjaezado,  revistó 
las  tropas,  desfilaron  á  su  frente,  formaron  luego  en  masa  en  las  eras,  y 
les  dijo  por  boca  del  jefe  González: 

—¿Tenéis  confianza  entera  en  vuestro  general?  .■ 

—Sí,  contestaron  todos;  y  añadió: 

— Pues  yo  también  la  tengo  en  los  jefes  que  tenéis  á  vuestro  frente,  á 
quienes  quiero  que  obodnzcnis  como  ñelos  voluntarios  del  rey  N.  S.  en 
todo  cuanto  ellos  dispongan,  pues  si  alguno  intentase  ser  traidor  y  no 
mirar  por  vuestro  mojorbieny  de  la  causa  que  defendamos,  sabré 
castigarlo  pronlameníe  y  cnn  In  mnyor  pcvnridnd  li. 

Nuevos  vítores  á  don.  Cários  y  á  Cabrera  terminaron  esta  escena. 

Fl  5  marcharon  hácia  Vallibona,  en  cuyo  barranco  fué  fusilado  don 
Mañano  Cabañero,  hijo  de  don  Juan,  á  quien  llevaban  como  en  rehenes, 
queriendo  sin  duda  vengar  en  él  la  defección  del  padre,  si  no  tenia  otro 
motivo  el  fusilamiento,  no  justiticado  aun. 

A  los  seis  de  la  tarde  entró  en  Morella,  en  medio  de  las  mayores 
aclamaciones,  músicas,  repique  general  de  campanas,  y  al  dia  siguiente 
revistó  á  las  tropas,  unos  2.500  hombres,  les  arengó  como  en  (  lu  rt, 
añadiendo  severas  reprensiones  por  los  insultos,  robos  y  otros  crímenes 
que  se  acababan  de  cometer  en  ia  misma  Morella,  en  varias  villas  y  ma- 
sadas, amenazando  con  la  pena  capital,  sin  distinción  de  clase,  á  todo 
nuevo  delincuente  que  se  le  probase  su  delito;  recomendóles  luego  la 
constancia  y  fidelidad,  el  valor  y  la  disciplina,  y  les  aseguró  que  «con 
estos  medios  y  con  Iob  ocultos  de  la  Providencia,  no  tardaría  en  que* 


(1)  Aunque  algo  diflUnte  estaaloencloa  <le  la  que  Inserta  el  señor  Cárdol»  en  la  vida  de  sa 

amigo,  la  pubiicamofl  por  coisoídir  mis  con  Otras  escritas  tamUen  en  aqnel  mismo  día  por 
los  qu«.la  oyeroa 
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dar  eomplütameola  abatido  el  soberMo  oiguUo  y  eoloaal  poder  del  ene* 
migo.» 

Retinulas  las  Iropas,  viaitó  Cabrera  algimoa  faertea  eatramnros»  per> 
fió  luego  á  Vallibona  j  ae  trasladd  á  la  Génia.  Aquí  nold  con  pesadnm- 
breloqnebabia  variado  el  espíritu  público,  pues  no  eran  tanfrecoentea 
ni  tan  ekactaa  sos  confidencias,  merced  al  famnanitarío  y  bondadoso 
comportamiento  de  las  tropas  liberales,  á  cujas  fUas  se  pasaban  ya 
muchos. 

Para  animar  al  pueblo  y  á  los  soldados,  se  hizo  cundir  la  noticia  de 
la  orjupacion  de  Estalla  por  los  carlistas,  y  otras  de  esto  jaez.  Al  inismo 
licmpo  se  supo  la  pérdida  de  algunos  puntos  fuertes:  se  vcia  avanzar  á 
las  tropas  liberales,  y  se  prendía  ú  I'alillos,  acusado  de  quererse  fngarf 
le  niullaron  y  despojaron  de  sus  interesesj  siu  duda  por  ser  mal  adqui- 
ridos. 

ILNCUfiNiaO  £N  YALL  DS  LLADRES.— ABANDONO  DE  CANT^VmjA. — ACCION  DS 

XA  CENU. 

Xill. 

León  marchó  sobre  Grandesa  y  Zurbano  por  Betea  hácia  Valderobres, 
y  oponiéndose  Arnau  al  paso  del  primero  en  las  montañas  de  Valí  de 
Lladres,  trató  el  liberal  de  llevarle  á  mejor  terreno,  y  conseguido  en 
parle,  se  trabó  la  pdea,  aeaetiró  veiícido  el  carlista  y  prosiguió  León 
BU  marcha. 

Siguiendo  Ayerve  las  instnicciones  de  Espartero,  desde  que  aqad 
llegó  á  la  Igleenela,  trabajó  incesantemente  para  cons^nir  la  entrega 
de  Gantayieja,  sin  derramar  sangre,  qne  era  al  fin  española,  y  tocaba  i 
an  fin  la  gaerra.  Pdsose  en  relaciones  con  algunos  de  la  gnamidon,  y 
estando  el  plan  á  panto  de  realizarse  el  3  de  Mayo,  la  indiscreción  de 
ano  de  los  conyenidos  en  el  proyecto  hizo  se  trasluciese  la  nocbe  antes 
y  tomara  el  gobernador  las  medidaa  necesarias  para  impedirlo.  Unos  40 
realistas,  inidadoa  en  el  plan,  lograron  fugarse  y  se  presentaron  arma- 
dos  á  Ayerre  en  aquel  dia. 

En  Cantavieja,  en  tanto,  no  reinaba  la  mejor  armonía;  bobo  sable- 
Taeiones  en  la  tropa,  desarme  de  realistas,  fosibmienio  de  algunos  de 
sus  oficiales,  y  consultándose  á  Cabrera  lo  qne  habia  de  hacerse,  pre- 
vino á  su  gobernador  Marconel,  su  abandono,  imitando  á  Moscou,  esto 
es,  dejando  cenizas.  O'Donnell  y  Ayerve  tenian  establecido  el  bloqueo, 
y  Otero  marchó  desde  ForLaue te  á  Cantavieja  el  12  al  saber  estaba  aban- 
donada, y  ocupó  lo  salvado  por  el  incendio,  incluso  municiones  de  bo- 
ca y  gudrra,  10  piezas  de  batir  y  muchos  efecius.  A  la  hora  de  pose^io* 
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narse  Otero  de  Canta  vieja,  llegó  0*Donaell.  Ei  incendio  duró  hasta  el 
anochecer,  apagado  por  los  esfuerzos  tic  todos. 

Libres  ya  O'Donnell  y  Ayerve  de  esta  atención,  la  dirigieron  á  irse 
apoderando  de  los  demás  fuertes  que  ostentaban  el  pendón  carlista. 
llaher.i:osa,  San  Mateo,  Benicarló,  Galera  y  Uldecona  se  abandonaron 
también  sin  defensa,  y  el  ejército  liberal  iba  dominando  la  derecha  íh\ 
Ebro  desde  Mora  y  Flix,  las  líneas  de  Teruel  á  Sagunto,  de  Cantavieja 
á  Alcafiizy  de  Castellón  á  Tortosa. 

Balmaseda,  presentándose  silendosamente  á  retaguardia  de  los  li- 
berales, sitió  ó  incendió  á  Monreal  del  Campo»  sin  lograr  la  rendición 
de  los  nacionales  que  lo  defendían;  y  la  Coba,  con  menos  forluna,  atacó 
á  Onda  el  14,  y  le  batió  la  columna  de  la  Plana,  obligándole  á  reUrarse 
hácia  Suera. 

O'Donnell  avanzaba  con  meditado  plan  bácia  la  Cénia  donde  esta- 
ba Cabrera;  hizo  éste  frente,  y  en  las  inmediaciones  del  pueblo  se  trabó 
el  20  una  acción,  más  porfiada  que  sangrienta,  si  bien  esperimentaron 
los  liberales  alguna  más  pérdida  por  pelear  á  cnerpo  descubierto  (1). 
Gotoner  ocupó  el  pueblo;  hubo  puntos  que  se  ganaron  j  perdieron  seis 
ó  siete  veces,  y  ambos  combatientes  demostraron  gran  bravura.  O'Don- 
néll  y  Cabrera  dirigieron  el  ataque  de  sus  sespectivas  bnestes,  y  en  los 
disttnios  campos  pelearon  Shelly,  el  marqués  de  las  Amarillas,  Pavía, 
Coloner  y  Buil,  contra  Forcadell,  Tallada,  Luis,  Cevallos,  Aman,  Pons, 
Alió  y  otros.  Don  Enrique  O'Donnell  vertió  en  esta  acdon  su  sangre  en 
defensa  déla  libertad,  ratificando  así  su  nuevo  juramento:  también  der- 
ramó  la  suya  por  la  misma  causa  el«omisionado  inglés  Askwit 

Las  tropas  liberales  se  acantonaron  en  la  Génia,  teniendo  los  puntos 
avanzajios  ár  tiro  de  fusil  de  los  riscos  y  quebraduras  donde  se  retiraran 
los  ctfrústas,  y  permanecieron  hasta  el  90,  observados  por  sus  ene- 
migos. 

Sin  fortuna  Cabrera  en  esta  lütima  acción,  asperaba  el  resultado  del 
alio  de  Morella.  Y  en  verdad  que  si  coaiiaba  en  él  favorablemente,  es- 
taba bastante  ofuscado. 

Todo  iba  ya  en  su  cüuUa:  la  deserción  se  aumentaba,  se  pasaban  oti- 
ciales  con  sus  fuerzas,  y  eran  los  primeros  á  sorprender  á  sus  antiguos 
camaradas  y  batirlos.  Pueblos  como  Mosqu«ruela  y  otros  se  pronuncia- 
ban decididamente  por  l')s  libernlos,  y  se  armaban  para  coml)alir  á  los 
qae  habían  sido  sus  huéspedes  y  amigos,  y  ios  pueblos  en  que  era  más 


(l)  El  estado  oficial  que  tenemos  h  la  vista,  detalla  tres  soldados  y  un  caballo  muertos,  un 
icre.ocbo  oficiales,  53  soldados  y  dos  caballos  heridos  y  uu  oficial  y  11  soldados  coutusus,  de- 
algando  los  nombres  de  todos.» 
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pToinmoiadó  él  espíritu  carlista,  los  incendiaban  si  no  podían  defender 
los.  Esto  hicieron  con  nmchos. 

BmO  T  QONQinSTA.  DE  HOBBLLA. 

XIV. 

Prévios  los  necesarios  reconocimientos,  recomposiciones  de  caminos 
y  otros  trabajos  de  importancia  qne  necesitaron  inteligencia  y  laboriosi- 
dad, el  19  de  Mayo  salid  el  dnque  de  la  Victoria  de  ta  Pobleta  y  un  fuerte 
temporalle  obligó  á  campar  sos  tropas,  no  lejos  de  Morella:  el  conde  de 
Belascoain  ocupó  la  ermita  de  San  Márcos  á  bora  y  media  de  la  plaza:  á 
una  hora  se  estableció  la  tercera  dlTisiony  la  cuarta  en  el  Horcajo. 

El  dia  20  amanecid  el  suelo  con  una  tercia  de  nieve;  siendo  tan  cru- 
do el  frió,  que  se  helaron  algunos  soldados.  Avanzaron  los  acantona- 
mientos» y  comenzaron  las  escaramuzas  entre  sitiados  y  sitiadores.  SI 
23,  ya  estaban  estos  á  media  hora  de  distancia;  se  practicaron  algunos 
reconocimieutos;  se  formalizó  el  ataque  contra  la  fortaleza  de  San  Pedro 
Mártir,  haciendo  la  artillería  más  de  quinientos  disparos  do  granadas, 
balas  de  á  doce  y  diez  y  seis,  resistió  valiente  su  gobernador  don  Anto- 
nio Camps  y  su  segundo  Arnaled  al  f  re  ate  de  doscientos  cincuenta  sol- 
dados y  doce  oñciales;  levantóse  por  la  noche  una  batería  bajo  la  direc- 
ción del  general  üortinez,  á  pesar  de  los  fuegos  enemigos  que  causaron 
algrunas  bajas,  é  hicieron  una  bizarra  salida  los  sitiados  obteniendo  por 
el  pronto  algunas  ventajas. 

La  conquistado  esta  fortaleza,  y  la  de  laQuerola  facilitaba  la  de  las 
restantes;  por  esto  el  empeño  del  duque  y  su  impaciencia  al  ver  la  tena- 
cidad con  que  la  defendian.  Arreció  el  ataque,  no  disminuyó  la  defensa, 
tuvieron  lugar  actos  de  estraordinario  heroismo,  y  don  José  Fulgosio,  á 
la  cabeza  de  algunos  centenares  de  soldados  convenidos  como  él,  se  co- 
locó bajo  los  ftiepros  del  fuerte,  conferenció  con  el  gobernador,  y  le  hizo 
y  á  sus  soldados  honrosas  proposiciones.  El  espíritu  guerrero  de  estos 
se  habia  convertido  en  terror  pánico,  y  Camps  procuró  con  palabras  y 
amenazas  reanimarles:  vió  que  era  inútil,  reunió  á  los  jefes  y  se  acordó 
capitular;  pero  rechazó  Espartero  las  condiciones,  y  se  renovaron  las 
un  momento  suspendidas  hostilidades.  Los  sitiados  ya  no  defendian  más 
que  un  montón  de  escombros.  Páran  el  fuego  los  liberales,  quiere  Camps 
contestar  con  una  descarga,  y  por  resistirse  la  guarnición  se  ve  precisa^ 
do  á  rendirse  sin  condiciones. 

Dominado  el  reducto  de  la  Querola  por  el  do  San  Pedro,  y  n  medio 
tiro  de  fusil,  su  rendición  fué  fácil,  aunque  la  trató  de  impedir  la  guíii  - 
nicion  de  Morella  en  una  valiente  salida  rechazada  con  pérdida  por  las 
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fuerzas  que  envió  el  duque.  Los  carlistas  pudieron  salvar  en  aquella  sa- 
lida á  h  guarnición  de  la  Querola,  que  abandonó  este  punto,  no  sin  ha- 
ber antes  dxi  gobernador  don  Antonio  Bsllugera,  dado  ejemplos  de  Talor 
y  entrado  en  el  almacén  de  municiones,  prendido  fuego  á  una  porción 
daestopadoi^qpMé  allí  habia  y  cerrado  la  puerta  cón  llave.  Trataron  de 
fonarto  los  "i'éncedores,  tocan  los  estopados  progresivamente  los  cajo-  ' 
nes  de  cartuclM».  y  la  esploaion  hizo  víctimas  á  alguüos  soldados  de  la 
Goardia  Real. 

la  pérdida  de  estos  ñiertes  era  un  funesto  precedénfe  para  los  defen- 
sores  áb  Morella,  entra  los  qtíe  ya  cundía  el  desaliento,  si  bien  se  reani- 
maron á  poca.  Fára  sir  desgracia,  y  fortuna  de  los  sitiadores,  se  pasaron 
i  las  filstt  liberales,  eüilfre  otros,  don  Juan  Quirds  y  don  Antonio  Salinas, 
i  quien  estaban  encomendadas  importantes  defensas  de  lá  plaza,  y  die* 
ron  al  duque  minuciosa  cuenta  del  estado  de  las  fortificaciones.  En  su 
virtud  se  situó  él  cuartel  general  eotf  la  brigada  de  vanguardia  en  la 
Pedrera,  la  primera  división  á  la  izquierda,  la  tercera  en  la  falda  de  la 
Vuela  de  San  Pedro,  j  permaneció  en  San  Ifároos  la  brigada  Durando. 
Los  ingenieros  levantaron  una  batería  de  cañonee  y  otra  de  morteros  á 
derecbn  é  izquierda  déla  Querola. 

El  90  fué  un  dia  horrible  para  Morella,  cuya  plaza  y  castillo  sufrieron 
el  mortiíéro  foego  de  toda  la  numerosa  artQlerfa  sitiadora ,  que  desplo- 
mó muchas  casas,  incendió  otras,  y  esparció  la  muerte  por  do  quiera. 
81  peligro  alentaba  el  ánimo  de  los  sitiados:  es  la  condición  del  valiente: 
haudurrias  y  guitarras  acompañaban  los  cánticos  que  apenas  dejaban 
oir  el  estampido  de  las  bombas  que  reventaban  (1),  de  los  edificios  que 
se  derrumbaban,  délos  aves  de  los  heridos.  Se  defendieron  con  empeño, 
y  los  fuegos  del  castillo  lograron  desmontar  dos  de  las  piezas  de  la 
Querola.  Por  la  noche  establecieron  los  sitiadores  una  nueva  batería  y  se 
circumbaló  más  la  plaza,  quedando  establecida  el  28  otra  batería  delante 
de  la  Querola.  El  fuego  continuo  horroroso  en  este  dia  y  en  el  anterior: 
i  medida  qm  se  multiplicaba  el  empeño  de  los  sitiadores  crecía  el  de 
los  sitiados. 

El  espantoso  cuadro  de  la  plaza  era  cada  hora  más  desgarrador.  Las 
autoridades,  las  compañías  francas  de  servicio,  las  mujeres,  mucha- 
choB  y  h(  rldoe;,  so  guarecieron  en  la  iglesia  arciprestal;  donde  por  la 
única  ventana  pequeña  que  daba  frente  al  enemigo,  entró  una  bomba  de 
catorce  pulgadas,  estalló,  y  cuando  todos  se  consideraban  víctimas,  so- 
lo hubo  dos. 


(1)  A]giiBosMrtMuae|M»laiiilwIlarlN4oliilioiri^  ta  él  aire,  y  ki 

ÜAiAiiignillii^  porque  1101110  de  construccloa  ingleia»  flgoralMto  al  agitar  «i  eloipaelo  soa 
MBlai^  el  grainido  d«  loa  enema  4  de  aqneUaa  otras  aTea. 
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Más  de  riele  mü  projeotíles  iban  arrojados  contra  la  plaza  en  la  ma- 
ñana del  29  y  aun  no  había  amenguado  en  lo  más  mínimo  la  bizaníá 
de  aquellos  héroes.  Los  sitiadores  redoblaron  sus  fuegos,  si  esto  era  ya 
posible;  derribaron  dos  torreones  del  castillo ,  desmoronaron  parte  de 
sus  muros,  cayó  una  bomba  sobra  eldepórito  de  municiones,  pareciendo 
imposible  que  las  prendiera,  voló  el  edificio,  j.una  gran  cantidad  de  grana* 
das  y  bombas  inflamadas  reprodujo  la  destrucción,  la  muerte,  el  ester- 
minio.  Huchas  casas  quedaron  convertidas  en  escombros  por  este  golpe 
fatal,  que  arrebató  la  vida  á  más  de  cien  personas,  entre  las  que  se  conta- 
ban el  coronel  Soler,  varios  frailes  de  San  Franciseo  y  su  prelado. 

Terrible,  decisivo  fué  este  acontecimiento  para  los  carlistas,  á  quie- 
nes no  quedaban  más  municiones  que  las  que  tenían  los  soldados  y  al- 
gunos cajones  que  había  en  los  distritos  para  la  defensa  de  las  as- 
pilleras 

Prolong'ar  la  resistencia  era  ya  uua  temeridad,  querer  un  imposible, 
y  considerado  así  por  el  gobernador  y  los  jefes  en  una  reunión,  y  que  ni 
tenían  recursos  di  auxilio  esterior,  acordaron  al  fin  hacer  una  salida  noc- 
turna, y  rompiendo  por  entre  los  enemigos  unirse  á  Cabrera,  resistién- 
dose en  tanto  la  guarnición  del  castillo,  hasta  que  la  necesidad  la  hicie- 
se capitular  con  honor.  Después  de  este  acuerdo  se  pasó  á  los  liberales  el 
capitán  Anglés,  que  había  estado  en  la  junta,  y  aunque  la  cordura  acon- 
sejeba  se  suspendiera  ó  variase  la  resolución,  se  trató  de  llevar  á  efecto. 
Divulgada  la  noticia  de  quo  se  iba  á  abandonar  la  plaza,  las  personas 
que  se  consideraban  con  algunos  compromisos  temían  la  entrada  del 
vencedor:  todos  querían  marchar:  y  donde  se  estaba  reuuicndü  al  ano- 
checer la  guarnición,  se  agolpó  mfinidad  de  gente  que  á  porfía  solici- 
taba seguir  la  suerte  de  los  que  abandonaban  á  Morella.  Veíase  allí  én- 
trela multitud,  monjas  y  frailes  de  los  conventos  que  aun  existían  en 
la  ciudad;  muchos  particulares,  los  más  de  ellos  padres  de  familia,  se- 
guidos de  sus  esposas  y  niños;  cada  uno  llevaba  consigo  lo  que  de  más 
precio  tenia  en  su  casa,  cargándolo  en  los  bagages  de  que  podía  dispo- 
ner; de  modo  que  la  referida  plaza  presentaba  un  cuadro  de  confusión  y 
parecía  un  -valle  de  lágrimas  (1). 


(I)  Al  ver  esto  el  teoiente  rejr,  hito  presente  al  irobernsdor  que  obsertise  lo  que  fba  á  huet 
con  Is  gente,  pues  consideraba  imposible  tuviese  buen  éxito  1*  salida  asombrándose  de 

Unto  gentío.  Ileclio  car-^o  el  gobernador  y  los  demás  jefes,  trataron  de  disuadir  á  la  multitud 
haciéndoles  ver  el  compromiso  que  iban  ;i  arrostrar  estando  tan  cerca  los  sitiadores,  y  que 
para  que  ima  mitad  se  salvase  en  la  salida,  era  menester  que  la  otra  al  menos  fuese  victima  j 
pereciese  al  fllo  de  la  espida  de  sus  eontrartos.  Siaido  mayor  el  infündado  temor  qoe  tenían 

á  la  entrada  de  Espartero,  no  bastaron  estas  amonestaciones  á  disuadirlos  de  arrostrar  el  ter- 
rible peligro  que  les  amenazaba.  Entonces  el  gobernador  dijo  á  los  demás  jefes:  Pues  que  no 
hay  remedo,  adelanlc,  y  tan  fatal  peí  miso  y  condescendencia,  fnerou  funestos;  liO  podía  re* 
quitar  otra  oosa  de  aquella  Terdaderalocurt. 
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Paestos  en  xnaroha »  dejaron  dos  compafiüis  para  correr  la  voz  de 
emtinela  aUria,  j  cuando  los  fugitivos  llegaron  á  la  casa  Etnkd  Nou, 
camino  de  Valllbona»  les  dieron  los  liberales  el  quien  vive»  contestaron 
á  balazos,  7  se  trabó  una  lucha  á  la  bayoneta.  Cercada  la  retaguardia 
carlista  7  roto  el  fuego  por  todas  partes  en  medio  de  aquella  lobreguez» 
86  propagó  el  desórden  en  los  fugitivos:  les  hizo  una  descarga  una  com- 
pañía situada  en  el  Cementerio;  retrocedieron  todos  á  entrar  en  la  plaza; 
Ies  fogueó  el  castillo,  tomándolos  por  eoemigos;  se  agruparon  en  mu- 
chedumbre al  puente  levadizo»  algo  más  libre  de  los  fuegos;  le  hundió 
tan  enorme  peso,  cayeron  al  foso  en  confusión  7  hallaron  la  muerte  don- 
de  buscaban  la  vida.  Roto  el  puente»  se  precipitaron  sobre  los  hundidos 
los  que  por  la  oscuridad  no  velan  el  desastre»  7  se  fué  aumentando  así 
el  gran  número  de  las  víctimas:  hombres,  mujeres,  niños»  todos  estaban 
revueltos,  heridos  unos,  muertos  otros»  7  esperando  el  término  de  su 
existencia  los  que  aun  la  tenían. 

En  el  ínterin,  el  gobernador  don  Pedro  Beltran  con  algunos  volun* 
tarios  7  raatro  Ó  cinco  jefes  y  oficiales,  pudo  evadirse  rebasando  la  línea 
7  ganando  los  montos;  diseminados  otros  en  varias  direcciones  se  rin- 
dieron prisioneros:  su  número  encendió  á  quinientos. 

Reconocidos  por  los  de  la  plaza»  los  que  á  sus  puertas  demandaban 
cesar  el  fuego,  las  abrieron  y  entraron  a)  fin,  pesarosos  de  su  salida* 

Al  dia  siguiente,  el  teniente-rey  de  la  plaza  dirigió  un  oficio  (1)  al 
duque  de  la  Victoria  diciéndole  que  deseando  evitar  los  males  consi- 
guientes á  tan  desastrosa  guerra,  y  «las  molestias  que  debe  causar  á 
V.  E.  el  campamento  del  digno  cuartel  de  V.  E.,  espero  que  su  genero- 
sidad se  dignará  conceder  á  la  guarnición  de  esta  plaza,  las  capitulacio- 
nes que  designan  los  artículos  del  adjunto  papel  que  tengo  el  honor  de 
dejar  á  las  superiores  manos  de  V.  E,,  esperando  al  mismo  tiempo  que 
ínterin  se  ratifican  l  is  rnpitulaciones,  se  d¡;^nará  mandar  se  suspen  in 
toda  hostilidad  contra  esta  plaza,  y  al  mismo  tiempo  el  que  las  tropas 
avanzadas  del  ejército  de  V.  E.,  permanezcan  en  las  posiciones  que  ocu- 
pan en  estos  moínontos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Morella, 
Mayo  á  las  cinco  de  la  mañana  del  30  de  1840. — Exorno.  Sr.—Leandro 
CasiiUa  (2). 


(1)  Todml(MidoeDiDeiitOB4d>nD  originales  en  nuestro  poder. 

[2)  Capitulación  que  propone  el  coronel  gobernador  accidental  de  la  plaza  de  Morella,  don 
Leandro  Castilla,  al  Excmn  «oñor  duque  do  la  \'ictnrin  don  Baldomcro  Espartero,  capitán  ge- 
neral de  los  ejércitos  nacionales  y  general  en  jefe  de  los  ejércitos  ([uc  operan  en  las  proTínclas 
de  la  Feninsnla: 

«ilrtlculo  1.*  La  guarnición  de  esta  plaza  entregará  lis  ármaa  con  la  condición  qne  lia  de 
quedar  eo  plena  libertad  el  total  de  sus  jefes  y  ofl^Mr  7  por  consigaiente,  la  tropa  para  Ir 


Dlgltized  by  Google 


30  HISTORIA  DE  LA  GÜERM  CIVIL. 

Espartero  contestó  que  no  podian  ser  aceptados  los  artículos  de  la 
capitulación  que  incluía,  tanto  por  la  bandera  que  habian  tenido  enar- 
bobda,  como  porque,  desplegados  ya  parlo  de  los  medios  que  tenia 
para  reducir  la  plaza  y  castillo,  faltarla  en  el  hecho  de  admitir  condi- 
ciones conl  ranas  á  la  situación  en  que  se  encontraban,  ma^ormenta 
desde  la  derrota  de  la  noche  anterior. 

Esto  no  obstante,  los  sentimientos  de  humanidad  le  forzaban  rí  con* 
venir  que  cesase  toda  hostilidad  hasta  recibir  la  contestación  á  este  oñ- 
cio,  que  habia  de  ser  en  el  término  de  una  hora.  «No  hay  más  condición 
posible  que  la  de  que  se  entregue  prisiúnfi  íi  de  guerra  la  g-uarnicion  de 
la  plaza  y  de  su  casíillo,  en  el  concepto  de  que  ser:íri  ros;  etadas  las  vi- 
das, y  ninguno  de  sus  individuos  molestado  por  sus  opiniones  poli* 
ticas. 

wEn  caso  que  vd.  no  acceda,  llorará,  aunque  tarde,  las  consecuen- 
cias de  una  defensa  enteramente  inútil,  y  las  víctimas  obligadas  á  con- 
tinuar las  hostilidades  uo  dirigirán  sus  terribles  imprecaciones  en  el 
momento  de  sucumbir  contra  las  armas  victoriosas,  sino  contra  los  que 
les  hayan  forzado  á  tan  duro  trance.  Mando  un  ayudante  de  carapo  con 
esta  intimación:  su  permanencia  no  será  más  que  de  una  hora,  pues  lle- 
va órden  de  regresar  con  la  contestación  ó  sin  ella.  A  la  inmedinnion  de 
la  plaza  se  hallará  el  general  segundo  jefe  de  E.  M.  G.,  y  \d.  podrá 
avistarse  con  él  si  le  queda  alguna  dada  sobre  la  seguridad  que  ofrezco 
á  los  prisioneros.» 

Castilla  le  oílcio  recordándole  para  que  le  sirviera  de  mérito,  en  ia 


al  paí&  estranjcro  (pie  míis  Icconrenga,  con  la  precisa  condición  de  que  no  han  de  rolTcr  k  to- 
mar las  armas  ea  la  prescute  luclia  céntralos  derecbos  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II. 

Art.  2."  Se  espera  de  la  generosidad  del  seAor  daqne  de  la  Victoria  di^uará  conceder  el 
nnifonnc  y  crjuipajc  á  los  jefes  7  ofldales  ds  esta  guarnición,  como  intímente  li  U  tropa,  y 
que  se  queden  en  el  pnfs  U>s  rptc  no  qnioran  pasar  al  estranjero,  á  quienes  no  se  les  molestará 
por  sus  üpioiooes  auteriorcs  si  la  conducta  de  los  que  se  queden  no  es  hostil  á  la  causa 
de  S.  M.  " 

Art.  3  Que  en  virtud áe  estas  capitulaciones  no  se  molestará  á  ninguno  de  los  jefes  y  ofl* 
ciaies.  indiTiduos  de  tropa  y  empicados  en  la  gnamicton  de  egta  plaza  por  hechos  puramente 
políticos  que  tienen  tendencia  con  sus  empleos  y  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  les  die- 
ron  por  sus  respectiTOS  Jefes,  aun  cuando  sea  por  reclamo  de  alguna  persona. 

\rf.  4.*  Los  jefes  oficiales  é  individuos  de  tropa  de  esta  guarnición  serán  conducidos  por 
una  partida  de  escolta  hasta  la  raya  de  Francia  por  el  frente  que  resulta  por  el  reino  de  Ara* 
gon  B  aquel  país  estraojcro,  sin  entrar  en  las  priucipales  capitales  del  reino. 

Art.  5.*  Se  entregaran  las  existencias  de  los  almacenes  establecidos  en  csla  plass  con  la 
mayitr  int'vcrrldad,  como  i,Tiialmont('  los  fusiles,  cañone?  y  domí^  q\u^  «^xisfon  rn  cl'n. 

Arl.  G."  Será  de  ciii'nta  del  Krario  naeional  la  asisteücia  de  los  enfermos  de  los  liospilaics, 
como  igualmente  frauquearlcs  el  correspondiente  pasaporte  para  que  puedan  marcbartie  tam- 
bién al  estraulero,  quedando  desde  Inego  dlclios  Indltiduos  comprendidos  ea  todos  los  irlicn- 
los  dessts  G«pUiilscíüD.-lforells  r  Mayo  3(r  do  t840.-Lssiidro  CtstHli.» 
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aituacion  en  que  la  suerte  le  constituía,  el  haber  derramado  juntos  su 
sangre  en  América,  para  que  ios  jefes,  oñciales  y  tropa  de  aquelU 

^midoa  fuesen  tratados  con  las  consideradoiies  é  iomunidades  á  que 
eran  acreedores  por  no  ser  prisioneros  en  él  campo  de  batalla,  «que  nos 
da  un  derecho  á  reclamar  de  la  generosa  y  alta  dignidad  d^  Y.  £.  el 
que  no  se  nos  trate  como  prisioneros  de  guerra,  con  la  dreunstancia 
agravante  que  la  penetración  de  V.  E.  conoce  más  que  mi  pequenez 
está  declarado  por  el  derecho  público  y  de  la  guerra. — Esta  plaza  y  su 
castillo  están  á  la  superior  disposición  de  V.  K.,  y  así  espero  de  su 
acendrada  generosidad  taml^íe^  dí^n^r^  P0.9QF  ^  ftH^^A  dispojócion 
la  libertad  individual.» 

Aceptadas  ias  condiciones  del  duque,  apelaron  á  su  hidalguía  para 
que  les  permitiera  salir  armados  de  una  plaza  que  hobinn  sabido  defen- 
der, y  el  vencedor  coücedió  gustoso  tal  honra  á  aquellos  yalientes,  y 
que  depusieran  sus  anuas  haio  los  victoriosos  pendones  de  Isabel  II  (1). 

Con  Morella  se  hicieron  dueños  los  vencedores  de  dos  mil  sett!(ULatos 
tremía  y  ua  prisioneros,  inclusos  jefes,  oficiales  y  tropa,  empleados 
y  eclesiasUcos;  quince  piezas  de  artillería,  y  dieciocho  morteros  de 
mano,  varias  cureñas,  dos  mil  doscientas  veintisiete  balas  do  canon, 
quinientas  noventa  y  cinco  bombas,  ciento  cincuenta  y  cuatro  cartu- 
chos de  meUuUa,  seiscientos  setenta  y  siete  cartuchos  de  pólvora  de 
canon,  dieciocho  mil  de  fusil,  treinta  qumlales  de  pólvora  y  abuu- 
daultí  provisión  de  víveres. 

En  el  foso  se  hallaron  doscientos  cuarent^  ^  dos  cadáveres,  que 
causó  la  confusión  de  la  noche  anterior. 

El  duque  de  la  VicLgria  diú  el  n^iámu  d^^  esla  úidea  ge^iCfal. 


(1)  tristes  espectadores,  dice  ua  (Uario  cacLi^^,  ^tfi^f^  %  ^f^cl^  4e  nuestros  eoe^ 
iiüfos  i  la  plása  para  poseslonafse  de  todo,  empezamos  ft  aeslllar  por  entre  numerosos  l^att< 

Uones  colocados  á  un  la  Jo  7  otro  del  camino  de  Monroyo.  Sea  porque  Espartero  lo  mandase,  i 
porque  no  6C  creen  mílifarraentc  satisfechos  de  uní  virtnria  debida  tan  solo  h  pns  prandes 
aprestos  capaces  de  arruinar  medía  naciott,  auaslrAia  contranos  no  nos  insultan  ni  atropelUn. 
beollidoB  por  doe  bataJIones  de  h  Guardia  7  un  eaeuadron,  se  nos  eoiidnce  4  H oiiro70.  La 
guarnición  dr  ^í  in  !la  nunca  podrá  elogiar  bastante  elcaritatlTO  comportamiento  de  estas  fuer- 
tts.  Todos  se  esmeran  en  serrlmos  y  en  proteger  nuestra  sepiridad  indiridual.  Fn  algunos 
pueblos  del  transito,  se  nos  prodigati  ^ei^ijie^V^^  eí^iu^juamei^te  í^(^^(^^\j^.  día  3  de 
laniodomumoBestal^rtiija,  'j  el  \  las  siete  de  la  mañana  salimos  para  Zaragota.  Aquí  fteé 
Troya.  Todas  las  nnijt^rr;  pi  r  li  las,  niños  y  gentes  de  baja  ralea  se  disputan  el  fin  1  ho  de  in- 
luitamoft.  Entfaunos  catre ia¿  illas  de  la  milicia  nacional,  qnr  por  cierto  se  comiucc  muy  bien 
I  Jm  protege  contri^  ]^oi^  «jíe  luteutau  daruy^  &lgun¡  garrut^-  ^os  pf&eau  ¡¡mr  1».  cdll|C  4el  tlüso 
7  otn>  principales,  y  aquettos  gritof  7  algazara  parecen  el  «^npierco  de  nnoB  toros  que  Tan  á 
»er  corridos  aHís  «íiiTnif'nff.  Por  fin  llegamos  al  casfilln  ríe  1» 'AÍjaferiá,  lugar  destinado  para 
mi^o^,  doQ^e  en  Y««dad  la  pasamos  mj,m^  tete  depdiiio  fnó, ^váiáa,  InatafU- 
d«  padilla  ^jor  parte  delotglpt/i^.  -  ..^^ 

Digjtt?^^  Google 


M  HISTORIA  DK  Li  GOBaaá  CIVIL. 

«Soldados:  Habéis  concluido  la  guerra  de  Aragón  y  asegurado  el 
término  de  la  de  Valencia.  Morella  y  su  formidable  castillo,  baluartes  eu 
que  la  facción  que  ha  devastado  oslas  provincias,  cifraba  todas  sus  es- 
peranzas, acaban  de  sucumbir  á  vuestro  heróico  esfuerzo.  Nu  en  \  diiu  lie 
coafiado  síetnpre  6D  voBOftros.  Aquel  ne^ro  pendón  que  los  rebeldes  of re* 
cieron  á  iraestra  vista  pensando  intímídaros  con  la  sefial  de  mnerte. 
ronto  le  abatisteis,  cayendo  sobre  sus  cabezas  el  anatema  de  sa  feroz 
andera,  y  pronto  también  se  vieron  forzados  á  implorar  la  gracia  déla 
vida  los  que  orgullosos  amenazaron  la  vuestra.  Intérprete  fíeldc  los  sen- 
timientos nobles  y  generosos  del  yaliente  ejército  que  tengo  el  orgullo 
de  mandar;  sensible  al  derramamiento  de  sangre,  cuando  la  glona,  el 
honor  y  la  necesidad  no  la  piden;  considerando  que  eran  españoles,  ar- 
rastra dos  muchos  por  la  fuerza,  los  que  debian  ser  víctimas,  y  stibro 
to  ií  i,  el  ardiente  deseo  de  no  esponer  inútilmente  á  ninguno  de  mis  bi- 
zarros compañeros  de  armas,  me  decidió  á  recoger  el  fruto  de  tan  inte- 
resante conquista,  sin  tener  que  llorar  la  pérdida  de  ninguno  de  vos- 
otros, ni  sentir  los  cruentos  estragos  que  el  asalto  hubiera  producido. 

«Soldados:  muchos  son  los  hechos  gloriosos  que  ilustraban  ya  vues- 
tro nombre,  pero  el  acontecimiento  de  la  toma  de  Morelia  y  su  castillo 
es  el  mejor  laurel  que  adornará  vuestra  frente,  formando  época  en  la 
historia  de  la  guerra  destructora  por  lo  grande  de  la  empresa,  y  porque 
eUa  añanza  la  pacificación  general  que  nará  la  ventura  de  nuestra  pa ' 
tria.  Estos  son  los  efectos  de  las  virtudes,  y  á  la  par  que  sufridos  y  dis- 
ciplinados, nada  hay  que  pueda  resistiros;  y  lo  poco  qao  nos  queda  será 
la  marcha  dol  triunfo,  para  que  recibáis  las  bendiciones  de  los  pueblos, 
libres  do  la  ferocidad  de  uu  euemigo  que  se  vence  ya  con  solo  vuestra 
presencia. 

»Gompa&eros  de  glorias  y  peligros:  os  doy  las  gracias  mas  espresi- 
vas  por  vuestro  cT)mportamienio,  sin  pprjnirio  do  las  recompensas  quo 
propondré  á  S.  M..,  además  de  la  cruz  general  que  ya  he  solicitado  por 
este  memorable  suceso;  j  estad  seguros  de  que  mis  desvelos  por  vues< 
tro  bien  y  felicidad  serán  constantes,  y  eterno  el  amor  de  vuestro  gene- 
ral-^Espartero.» 

Al  título  de  duque  de  la  Victoria»  anadió  la  reina  el  de  Morella  á  su 
conquistador,7  lo  confirió  por  el  mismo  decreto  de  3  de  Junio  el  Toisón 
de  Oro. 

PASA  CABRERA  £L  fiBKO. 

XV. 

No  se  daba  Cabrera  por  vencido  de  O'DonnoII,  á  quien  trató  de  ba- 
tir, concertando  una  operación  con  Forcadeli  y  Polo,  contra  una  colum- 
na que  habia  en  Canet,  para  caer  después  sobre  «íl  vencedor  de  Lncena. 
Aprobado  el  proyecto  en  una  junta,  se  acordó  también  en  ella  unánime- 
mente, sostenerse  y  hostilizar  al  enemigo,  en  cuanto  lo  permitiesen  las 
circunstancias,  y  si  Morella  sucumbía  pasar  el  Ebro  y  marchar  á  Gata- 
laña.  Dispuesto  ya  todo,  sorprendió  Zurbanot  Forcadeli  en  Bojar  el  29, 
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y  le  inutilizó.  Esto,  y  la  pérdida  de  HoiéUa,  hizo  á  Cabrera  pensar  en 
salvar  el  EbfO. 

Previéndolo  Espartero,  después  de  prevenir  á  Azpircz  persiguiese 
activo  á  las  fuerzas  que  procedentes  de  la  guaruicion  de  Cantavieja  va« 
gabán  hácia  Cher  ó  Vi]!abona,  y  noticiar  á  O'Donnell  la  conquista  de 
Morella,  cuyo  golpe  aseguraba  la  pacificación  de  Aragón  y  Valencia,  no 
{fuedando  á  Cabrera  más  recurso  que  salvarse  en  Cataluña  con  los  res- 
tos que  consiguiera  reunir  y  arrastrar  al  principado,  se  aprestaba  é  se- 
guirle, disponiendo  de  paso  una  batida  sobre  loa  puertos;  y  para  tener 
espeditas  las  tropas  del  ejército  del  Nofte,  dispoma  cubriesen  las  del 
Centro  los  pantos  que  aquellas  gnameoian. 

Para  proteger  Cabrera  sa  marcha,  adelantó  faertea  guerrillas;  man- 
dé en  sa contra  el  jefe  liberal  las  comparas  de  catadores»  se  trabó  un 
bimo  ataqfoe  y  las  arrollaron:  <|ui80  el  carlista  disputar  el  terreno;  es 
cngado  el  grueso  de  sus  fuerzas  y  se  retird  subiendo  el  puerto  por 
•  eaeétas  que  parecían  impracticables.  Cabrera  sufrid  una  fatal  caída  al 
matarle  su  caballo. 

0*DoaneiU  seguía  en  su  propdñto  de  impedir  á  su  contrarío  él  paso 
del  río  por  cerca  de  Tortosa,  á  donde  presumía  lo  intentase  aquella  no- 
che; se  dirigid  á  ella  el  jefe  liberal,  y  cuando  llegó,  hacia  una  hora  que 
habia  pasado  Cabrera  por  sus  inmediaciones  dirigiéndose  á  las  Armas 
del  Hey^^AduUy  pOfia  ma,  adioit  tal  wx  para  iimpr0  es  fama  que 
eedamó  Cabrera  al  pasar  delante  de  su  pueblo,  despidiéndose  conldgrí- 
laas  de  aquellos  montes  que  le  dieron  asilo  cuando  siete  años  antes  acau- 
dillaba quince  ó  veinte  hombres.  tCuánto  hubiera  ganado  aquel  país  no 
conociendo  á  Gabrerat  Contaba  un  héroe,  pero,  t¿  cuanta  costal  (1). 

0*Doimell  envió  A  Shelly  con  una  columna  por  la  izquierda  del  Ebro: 
préparábase  aquél  jefe  á  seguirlo  para  disputar  el  paso  tf  los  fugitivos 
en  el  puuto  que  tenían  designado,  más  hubo  de  suspender  sus  movi- 
uüenios  al  saber  que  los  carlistas  se  dirigían  á  loa-vados  de  Hofa  j  otros 


(1)  No  repetiremos  lo  mocho  que  te  ha  dicho  eontn  Gahren^  tutor  de  975  fusnamientoii  or- 
denados por  I-I,  y  730  por  sas  subalternos,  sin  comprender  en  esta  suma  los  Tusilados  por  re' 
presalias  y  como  el  axodanle  de  Pardiúas,  Sr.  Mon,  los  que  lo  fueron  en  el  bloqueo  de  Alcañlz. 
les  que  mttfieroiiñBenartdeiiAlcuiar»  nacionales  de  Vinaroi  f  otros;  no  diremos,  como  se 
ha  publicado,  que  asesinaba  por  instinto,  «porque  como  dijo  en  Camarillas  en  Julio  de  1837  ha- 
ciendo antesala  i  su  rey  con  Merino.  Cnevillas,  Víllarreal  y  otros  generales,  el  rtia  que  no  der- 
ramaba sangre,  no  hacia  bien  la  digestiou,»  pero  ¿cómo  disculpar  el  fusilamiento  de  los  naciO' 
nales  de  TürreteiUla,  Caíanla  7  Horella.  cuando  7a  marchaba  al  eatranjero  y  daba  Ü  mismo 
porcooclaida  la  guerra?  ¿Por  qué  lloví')  &  otras  personas  prisioneras  hasú  dentro  do  Francia» 
haciéndolas  padecer  en  las  marchas  y  en  los  calabozos? 

Cabrera  era  hombre  de  pasiones  que  la  educación  no  habia  neutralixado;  y  poco  tenían  que 
indeoeile  toacssltataa  de  Aragón.  TalencU  7  Murcia  aupedttados  slempve  é  los  catalanes, 
qat  le  BWfeeieroik  taataa  dlvUaolonef « 
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Sitios  cercanos,  que  se  incluian  en  la  zona  de  operacionog  del  ejército 
espedicionano  del  Norte.  La  columoa  de  Zurbano  que  desde  Cretas  se 
habia  corrido  á  Horta  y  Bot,  pudo  haberse  presentado  á  la  vanguardia 
de  ios  carlistas  y  quedaban  estos  cercados  y  perdidos.  Así  lo  temieron 
los  mismos:  eo  el  £bro  debió  sucuúibir  el  ejército  cafMáU,  acosado  de 
cerca  por  las  fuerzas  que  deslinó  Espartero. 

PrónoMr  Cabrera  á  pasar  el  Ebto^  reunid  é  jefes  y  oádales»  y  les 
dijo: 

-«No  necesito  esplicar  á  vds.  en  qué  estado  nos  encontiramos,  paos 
por  dea^eia  es  bien  notorio.  Creo  imposible  continuarla  gtiem  en  es- 
te país,  y  mi  intención  es  Tenni^me  á  las  fuerzas  de  GatalnSa,  f  soste- 
nemos allí  aúeiitras  poda  moa.  Svla  suerte  delss  ai^as  es  projkidá  toI- 
feremo^á  este  tesritorio.  Yeoí  tds.  tamliien  el  estado  de  mf  salad, 
qpie  «o  we  peMitér  oondauay  ai  ejecutar  ninguna  operación.  Si 
alguno-  de  tdk  a»  Te  «qu^  foñmá  j  medios  para  seguir  aqnf  la 
guemv  desde  luego  te  «utorfío  y' me  ofrezco  á  fúm  eomo  simple  vo- 
luntario.» 

Todos asintienroB  conmotfidos  á  lo  manifestado  por  su  jefe,  j  se  en- 
caminawm-  el  1.*^  á»  Jmlo  é  Ffíjt,  donde  estaba  Foi^delly  Pdo  con  al- 
gunos bataliones.  Clomensd  en  seguide  el  paso  del  rio,  inyirtiendo  en 
dio  toda  la  noche  y  Gabfera  y  Aman  le  atravesaron  los  últimos  á  las 
atete  de  la  mailatff  M'd,  eoA  dnimo,  según  ófireeid  Gabi^era  para  que  se 
le  hiciera  pdauíle  Aí  plata,  átí  marchar' á  Francia  (1).  Unos  seis  mil  hom^ 
bres  se  haHaroU' reunidos  d  la  iziquierda  del  Ebro.  Los  combates,  las  en- 
fermedades' y  lá'  deserción  habían  rebajado  dé  tal  manera  aquel  ejército. 

El  3,  los  pais&nos  armados  del  corregimiento  de  Tortosa  y  las  com- 
pañías  de  miñones  de  Mora,  retrocedieron  por  órden  de  Cabrera  á  la  de- 
recha del  Ebro,  para  reunir  á  los  dispersos  y  recogerlo  que  fuera  posi- 
ble del  castillo  de  Miravet,  abandonado  en  medio  de  aquel  tumulto  y 
desórden ;  y  para  operar  en  combinación  con  Beltran,  que  quedó  con  al- 


T  tantos  car^s  le  han  dirigido  por  esto,  taatos  datos  tenemos  4  1a  vista  que  senos  ereeris 
parciales  si  los  reprodojósemos. 

Ho  twwaoi  iiHinoÉldad.4  Ciluwai  ^  miite^  t  nos  apauf  eoMlgiiap  teChorf-cearonMes, 
casado  tanto  ■o.eassBdiaMieslw  c<waxon  al  iateiiraociopai  nobleB  y  genehMaa  pero  y^qne 

no  Lnsistamos  ea  referir  horrores,  comprrn  lasp  que  podíamos  hacerlo.  Calirf  rn  es  español,  f 
nos  duclea  sus  faltas;  y  acoque  uadie  e&lé  cxeatu  de  ellas,  no  todas  son  i^ales.  Nos  llsonj'^a 
Ter  en  él  al  héroe,  qae  lo  fué  y  grande,  y  deseáramos  no  haher  bailado  en  él  más  que  acciones 
leTanladas  j.  glorkísaa»  sin  importanun  la  bandera  qne  defendía. 

,(1)  «ántes  de  pasar  á  la  orilla  izquierda,  ryiiiso  despedirse  con  una  de  sus  acostumbradas 

 Fasiló  á  Icí  narioiuili:'?  qne  llrvalta  presos  desde  Morellarlos  arrojó  al  Kbro  a 

preséncia  de  otros  que  guardu  para  íusüar  eu  Berga,  y  para  entregar  á  las  autoridades  fran- 
eeaas.  Botre  los  echados  al  rio  esftban  don  Girioe  Llop,  nédieo  de  CthaáMj  donüsimel  Vell- 
11a  (a)  España,  propietario  de  Torrevelilla.»  (Tíistoria  de  la  última  guerra  de  Arafron.  Valencia  y 
llon¿  7  relación  de  don  Martin  fiugnel,  cura  de  fiorriol,  piisioiiflro  j  tostico  de  tales  eacenas) 
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^nas  fuerzas  en  el  Bajo  Aragón  (1).  Sin  descanso  marcharon  á  Berga. 

La  guerra  podía  darse  por  terminada  en  los  antiguos  reinos  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Murcia;  pues  sí  quedaban  gavillas  cometiendo  toda  cla- 
se de  escesos,  para  esterminarlas  y  dar  ú  aquel  país  la  paz  que  tanto 
necesitaba,  publicó  O'Doünellensu  cuartel  general  de  Morella  el  8  de 
JüLlio,  UQ  bando  ofreciendo  el  indulto  y  completa  libertad  á  todos  los 
carlistas  que  se  presentaran,  y  volvieran  i  sus  cuerpos  los  que  habian 
pertenecido  antes  á  las  filas  del  ejército  liberal:  los  que  así  no  lo  luciesen 
y  fuesen  apreudidos  con  armas  serian  fusilados  inmefliatamente;  así 
como  el  que  los  ocultara  sm  dar  parte,  y  desterrados  ei  alcaide,  cura  y 
dos  mayores  contribuyentes. 

Seguían  dictándose  otras  medidas,  y  aunque  su  mismo  autor  las  ca- 
liíicaha  de  fuertes,  tenia  la  convicción  de  que  acelerarían  el  restableci- 
miento del  orden  y  de  la  paz,  por  lo  que  seria  inflexible  en  su  ejecución, 
y  lo  fué.  Entre  los  que  se  acogieron  i  indulto,  se  contó  el  brigadier 
don  José  Mirálles  (a)  el  Senador,  que  lo  hizo  en  Benasal  el  18. 

CASTILLA.  ' 


aSSTOS  DB  LOS  CAItLlSTAS.— VlAJii  DE  &t3.  MU.  Y        A  BARC£LONA. 

XVI. 

Al  marchar  Cabrera  i  Cataluña,  no  desistió  de  resucitar  la  guerra 

en  Navarra,  para  lo  que  tanto  se  conspiraba,  especialmente  en  Francia, 
y  al  efecto  ordenó  á  Balmaseda  se  dirigiese  á  aquel  reino;  pero  ni  éste  ni 
Palacios  redbieron  las  repetidas  órdenes  de  su  jefe  (2),  quien  al  saber 
su  marcha  por  don  Vicente  Barreda,  que  se  dirigió  al  encuentro  de  Pa- 
lacios con  dos  batallones  y  la  caballería  de  Valencia,  habiendo  ordenado 
antes  al  gobernador  del  castillo  de  Villamalefa  que  le  abandonara  é  in- 
cendiase, reunió  á  los  jefes  de  los  cuerpos,  resolvió  encaminarse  á  Fran- 
cia, replegó  su  gente  en  la  sierra  de  Albnrracin  y  Arroyo-Frio,  y  acor- 
dó no  evacuar  los  fuertes  para  ocultar  su  retirada,  fi  bien  dejó  una  corta 
gaamicion,  diciendo  de  oñcio  á  los  gobernadores  que  «el  mejor  servicio 


(Ti  \1  proscntarsc  á  Cabrera'Don  Pedro  Beltran.  cx-írnbcrnador  de  More?lla.  le  increpó  este 
por  la  perdida  de  su  querida  plaza,  como  si  hubiera  estado  ea  su  mano  evitarlo,  y  le  dijo  se 
quitara  de  sa  vista,  fuera  &  recoger  sos  dispersos  7  no  se  le  preieiitue  httts  no  tener  la  fuer- 
za que  Ic  entregó.  Batido  después,  y  mal  visto  de  los  suyof,  se  presentó  á  las  autoridades  libe- 
rales, fué  preso  en  Valencia,  se  le  formí  causa  y  en  una  conmoción  popular  fué  fii^^üa  lo. 

(2)  Uua  de  estas  comisiones  se  encargó  á  un  ayudante  de  Aroau,  que  se  prei^entó  en 
iris  al  gobernador  liberel  con  el  escrita. 

TOMO  VI.  6 
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del  rey  y  las  apremiantes  circunstancias  motivaban  una  larga  espe- 
dicion,  y  si  en  este  tiempo  fuese  hostilizado  el  fuerte  que  se  les 
habla  confiado,  tratase  cada  cual  de  obtener  las  garantías  posibles, 
á  fin  de  salvar  con  honor  la  guarnición  que  tenian  á  sus  órde- 
nes  (2).» 

Poco  digno,  en  verdad,  era  este  proceder,  pues  se  dejaba  abandona- 
das aquellas  fuerzas  para  que  fuesen  prisioneras  de  sus  enemigos. 

Por  Orihuela  y  Peralejos  de  las  Truchas,  fueron  los  carlistas  el  14  á 
Villar  de  la  Goreta  coa  ánimo  de  atravesar  los  Pinares  de  Soria  y  unirse 
á  Balmaseda. 

Una  indisposición  éatáneai  que  molestaba  á  la  reina  doña  Isabel 
desde  qae  nació,  hizo  necesarios  los  baños  de  Caldas —Cataluña — y  los 
de  mar,  y  el  15  de  Mayo  lo  participó  el  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros  ai  duque  de  la  Victoria,  que  emprenderían  él  viaje  por  Valencia 
el  28,  j  que  «entre  las  muchas  precauciones  que  la  forzada  ausencia  de 
la  córte,  con  este  motivo^  obliga  á  tomar  á  S.  M.,  son  las  principales  las 
instrucciones  que  s%  dignará  dejar  á  sus  ministros  para  atender  á  toda 
7  cualquiera  ocurrencia  imprevista  durante  aquella,  que  no  dé  tiempo  á 
tomar  sus  reales  órdenes;  segura  como  está  de  que  sus  ministros,  en 
qmenes  tiene  depositada  toda  su  real  confianza,  no  omitirán  medio  hu- 
mano para  cumplirlas.»  Avisa  algunas  otros  determinaciones,  y  que  es- 
peraba que  Espartero  se  sirviera  avisar  con  toda  la  posible  brevedad  su 
recibo  y  cuanto  creyera  conveniente  indicar  al  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

En  Monroyo,  y  en  vísperas  de  marchar  al  .sitio  de  Morella,  recibió 
el  duque  esla  cumunicacion,  á  la  que  coniestó  el  18,  indicando  el  medio 
de  asegurar  completamente  el  viaje  de  SS.  MM.,  y  aunque  cu  el  mismo 
día  espidió  sus  órdenes  á  los  generales  O'Donnell,  Concha,  Azpiroz  y 
segundo  cabo  de  Valencia,  indicó  al  ministro  del  ramo  las  comuni- 
cara directamente  por  si  llegasen  más  pronto.  «Si  el  viaje,  añadia,  no 
hubiese  sido  resuello  para  el  día  99,  y  sí  para  mas  adelante,  de  modo 
<|iio  yo  me  viese  desembarazado  de  las  graves  atenciones  del  sitio  de 
Mtn  Uii,  y  de  la  importante  operación  de  aniquilar  las  fuerzas  rebeldes 
que  aun  se  hallan  reunidas  sobre  La  Cénia,  hubiera  podido  destacar 
fuerzas  que  esclusivamentc  escoltasen  á  SS.  MM.;  más  por  el  medio 
que  indico  á  V.  E.  puede  concillarse  todo,  á  menos  que  S.  M.  no  de- 
termine otra  cosa,  que,  por  mi  parte,  tendrá  su  puntual  y  debido  cum- 
plimiento.» 

Concha  contestó  desde  Torrecilla  el  ítl  que,  después  de  escoltar  un 


(2)  EMft  fechado  en  Arf  oyo-lfrio  ft  1 1  de  Junio 
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cooToy  hasta  GaSamares,  donde  hacia  aprestos  paia  el  sitio  de  Beteta, 
iria  á  Gaenea  el  23  con  3.200  infantes,  500  caballos  y  seis  obuses  de  á 
lomo»  coyas  tfopas»  unidas  á  la  colnmna.  del  coronél  Gimbarda,  que 
operaba  por  Casas  de  Ibañez»  y  alguna  más  caballería  qne  saliera  de  la 
cdrte»  era  lo  suficiente,  en  su  concepto,  para  que  los  carlistas  nada  in- 
tentaran, y  pudiera  responder  de  la  seguridad  de  las  augustas  personas 
en  el  tiempo  que  tuviera  el  honor  de  acompañarlas.  Creia,  sin  embargo, 
que  debia  esponer  al  daquo  la  laraentablc  suerte  que  esperaba  á  las  pro- 
vincias de  su  cargo  con  la  ausencia  de  las  tropas,  pues  quedaría  el  país 
abaadüuado  á  un  enemigo  que  marcaba  sus  huellas  con  la  sangre  de 
mil  desgraciados  indefensos,  y  precisamente  en  los  momentos  que  los 
pueblos  gozaban  de  alguna  seguridad  por  el  continuo  movimiento  de 
las  columnas  y  la  espectacion  en  que  se  hallaban  los  carlistas  con  los 
preparativos  de  sitio.  «Aumentada  la  fuerza  de  aquellos,  decia,  con  los 
fugitivos  escuadrones  denominados  de  Tortosa,  la  guarnición  de  Canta - 
vieja  y  batallones  del  Turia  y  Guias,  con  facilidad  estenderán  su  dominio 
y  devastaran  por  todas  partes,  en  términos  que  á  mi  regreso  solo  en- 
contraré en  los  naturales,  ahora  tan  solícitos  con  él  apoyo  que  esperan, 
unos  tibios  partidarios  de  nuestra  causa  ó  sdros  desesperados  por  su 
ruina  y  desgracia;"  añadiendo  en  la  comunicación  dirigida  al  ministro 
qae  no  le  seria  posible  evitar  los  males  que  preveia. 

Estas  y  otras  causas  retardaron  el  viaje  de  SS.  MM.  basta  el  11  de 
Junio,  y  en  vez  de  ir  por  Valencia,  fueron  por  Zaragoza,  habiendo  de- 
jado loa  triunfos  del  ejército  liberal  espedito  el  camino  más  corto.  Se- 
guían su  viaje  escoltadas  por  don  Gerónimo  Valdés  y  la  columna  de 
Mahy,  protegiendo  la  marcha  don  Manuel  de  la  Concha,  comandante 
general  de  Guadalajara,  Cuenca  y  Al]>acete,  cuyo  mando  inauguró  fe- 
lizmente con  los  triunfos  obtenidos  en  Mira,  Balleliza,  Calderere  y  en 
otras  partes. 

El  26  de  Marzo  habia  sido  nombrado  de  real  órden  Azpiroz  para 
mandar  las  tropas  de  aquellas  provincias;  solicitó  O'Donnell  quedara  sin 
efecto  el  nombramiento  por  la  necesidad  de  que  llevara  á  cabo  aquel 
general  las  operaciones  en  que  estaba  empeñado ,  y  por  otras  causas,  y 
neosBitándose  sin  embargo  en  aquel  país  un  jefe  de  concepto»  envió  Es- 
partero al  brigadier  don  Manuel  de  la  Concha  á  que  esperara  en  Gua- 
dalajara  el  nombramiento  de  comandante  general  de  tan  ^asto  distrito, 
dándole  las  deMdas  instrucciones  á  fin  de  conseguir  la  pronta  pacifica- 
ción del  territorio  y  rendición  de  los  fuertes  de  Cafiete  y  Beteta,  todo  lo 
cual  se  lo  prometia  el  duque  de  las  recomendables  circunstancias  que 
adornaban  á  Concha,  para  quien  pedia  á  la  vez,  como  recompensa  á  sus 
distinguidos  servicios  y  particularmente  por  el  mérito  contraído  en  el 
^tio  y  toma  de  Gasteliote,  el  inmediato  ascenso  á  mariscal  de  campo, 
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coya  propuesta  y  la  de  los  demás  generales  adelantaba  con  este  mo- 
tivo á  fin  de  que  se  dignara  aprobarlas  S.  M.  (1). 

Cañete  y  Beteta  llamaron,  como  no  podía  menos,  la  atención  de 
Concha;  pidió  reforzaran  sas  tropas  y  se  le  diera  la  artillería  y  recursos 
necesarios  para  su  conquista;  se  le  ccmcedid  algo  de  lo  que  pedia,  y 
aun(iae  falto  de  dinero  emprendió  los  trabajos  preliminares  para  el  sitio 
de  Beteta,  obligando  á  los  paisanos  ú  contriboir  con  sus  personas,  car* 
ros  y  caballerías;  y  caando  ya  iba  á  emprender  rigorosamente  el  sitio, 
tuvo  que  marchar  á  perseguir  á  Balmaseda,  que,  con  dos  mil  infantes  y 
seiscientos  caballos  amenazaba  á  Castilla.  Corrió  á  Guadalajara;  recibió 
el  eucarg-o  de  pruteg-er  el  viaje  de  las  reales  peisonas,  y  comprendiendo 
su  responsabilidad,  desplegó  la  mayor  actividad  y  tino  para  que  ia  re- 
gia comitiva  uü  se  viera  atacada  por  las  masas  carlistas  que  se  dirigiau 
i  Navarra,  y  que  ni  aun  prcbcuciase  el  ataque. 

Concha  dispuso  que  uua  columna  se  aproximara  á  los  enemigos,  y 
reconocidos,  se  repleg-ó  sobre  Algora,  donde  se  hailaba  el  cuartel  real, 
anunciando  que  las  avanzadas  carlistas  se  esiendian  hasta  las  inmedia- 
ciones do  Trillo.  El  jefe  liberal  no  dudó  que  el  iiUeuto  de  sus  enemi- 
gos era  caer  sobre  SS.  MM.,  y  compreudiendü  á  la  vez  los  inconve- 
nientes de  empeñar  una  acción  en  campo  abierto,  con  t  uerzas  muy  infe- 
riores, cuya  posición  seria  crítica  en  el  momento  del  choque,  por  tener 
que  consagrar  su  principal  atención  á  la  custodia  do  las  reales  personas 
y  del  considcpable  convoy  que  las  seguia,  juzgó  salvar  el  peligro  acele- 
rando ia  marcha  hasta  Medinaceli,  adonde  llegaron  el  14  de  Junio. 

Palacios  cruzó  la  carretera  en  el  mismo  día  á  las  nueve  de  la  noche, 
y  pernoctó  á  dos  boras  de  Medinaceli.  Concha  se  propuso  entonces  ata- 
carleen  sus  mismas  posiciones:  robusteció  la  escolta  de  SS.  MM,,  y 
llevó  d  sus  tropas  alegres  en  busca  del  enemigo,  al  qae  avistó  á  las  tres 
boras  de  haber  emprendido  su  movimiento. 

ACCION  DS  OI.MUDÍI.TA. 

XVIL 

Ocupaban  los  carlistas  las  alturas  inmediatas  á  Olmedilla ,  que  les 
ofrecían  buenos  parapetos  naturales;  pero  habia  colocado  Palacios  mal 
su  gente,  porque  separaba  á  su  caballería  un  barranco  que  no  tenia  más 
coniunicacion  y  enlace  con  los  demás  cuerpos  que  un  estrecho  desfila- 
dero. Este  era  la  clave  de  aquella  acción,  y  si  Concha  lograba  descu- 


^1)  En  8  d>>  \hrti  ofició  al  duque  el  ministro  de  la  Gaem  doo  Feroaudo  dc  iVOfMginy  «pitH 
hmúo  el  aombramiento  y  el  asoeuso  de  Goacha. 
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bride  y  penetraren  él,  podía  contar  con  la  TÍctoría  ú  pesar  de  la  infe- 
rioridad d^  sos  fuerzas. 

Interesando  abreviar  el  resultado  bo  adelantó  Concha  al  frente  de 
dos  esenadrones  7  cinco  compañías  de  cazadores;  las  desplegó»  ftiésn 
Tivoíaego  contestado  no  menos  TÍyamente»  y  temiendo  los  carlistas 
estnyiesen  próximas  las  masas»  se  limitaron  á  la  difensiya*  Gonclia 
acodie  á  todas  partes  con  sns  ginetes  y  cargaba  con  ellos  i  los  enemi- 
gos más  empeñados  en  aquel  ataque»  sostenido  por  espacio  de  una  hora, 
que  tardó  en  llegar  el  grueso  de  los  liberales.  No  pudieron  estar  más 
torpes  los  carlistas. 

Aun  continuaba  dem^ubierto  el  desfiladero»  hácia  el  que  mandó  avan- 
zar Concha  dos  compañías  de  cazadores  que  se  posesionaron  de  él,  de* 
jando  aislados  los  dos  cuerpos  de  la  dirision  carlista.  Entonces  com- 
prendió este  su  grave  error »  y  procuró  repararlo  cayendo  sobre  aquel 
panto  oon  numerosas  luerzas  y  peleando  con  bravura;  pero  los  valien- 
tes  cazadores  liberales  comprendieron  la  importancia  de  aquel  sitio  é 
hicieron  prodigios  de  valor.  Les  reforzó  un  batallón  á  la  carrera ;  rom- 
pió el  fuego  la  artillería  contra  los  batallones  carlistas  que  se  hallaban 
parapetados;  fueron  entrando  en  acdon  todas  las  fuerzas  y  el  combate 
80  generalizó. 

La  tenacidad  con  que  se  resistia  Palacios  impacientaba  ¿  Concha  por 
la  zozobra  en  que  estarían  las  ilustres  viajeras  hasta  saber  el  resultado 
de  la  acción,  y  su  peligro,  si  era  aquel  desastroso.  Para  abreviar,  ordenó 
uua  car^^a  general  á  la  bayoneta,  secundada  por  la  caballería-  Con  ór- 
den  é  intrepidez  avanzaron  los  liberales  bajo  el  fuego  mortífero 
de  ñiis  contrarios,  llegaron  hasta  sus  posiciones,  les  acometieron  con  ol 
hierro,  y  los  enemiíros  que  no  quedaron  tendidos  huyeron.  Aun  pudie- 
ron hacer  ios  vencedores  mil  quinientos  prisioneros»  inclusos  ciento 
cincuenta  jefes  y  oficinlcs. 

El  Iriuiifd  en  ühnediiia  era  completo:  Concha  y  sus  valientes  solda- 
dos pudieron  presentarse  á  la  reina  como  sus  salvadores.  Felicitáronlos 
pueblüs  á  Concha,  le  dio  el  g-obicrno  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  y 
los  Cuerpos  Culcg-isladores  un  voto  de  gracias.  De  todo  fué  digno. 

La  réjgia  comitiva  prosig^uió  ya  sin  obstáculo  su  viaje. 

OOQPAOIOll  nS  VILLAHALIVA  T  ÚARITB. 

XVIIL 

Libre  Azpiroz  de  protejer  el  camino  de  la  córte  á  Valencia,  perla 
variación  del  itinerario  de  SS.  MM.,  le  provino  el  duque  de  la  Victoria 
marchar  sobre  el  Mijares,  purgar  de  enemigos  el  Bajo  Maestrazgo  y  to- 
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mar  el  castillo  de  Villamalefn,  que  al  ser  abandonado  le  ocupó  la  guar- 
nición de  Lacena.  También  abaiid.onó  La  Culta  el  Mijares  y  pasó  á  la 
Avejuela. 

La  marcha  de  Azpiroz  fué  tranquila,  ocupándolo  solo  la  infinita  mul- 
Litud  de  presentados,  y  así  dió  cumplimiento  ú  la  órden  del  duque.  Los 
temerarios  que  aun  osaban  conservar  sus  armas,  al  ser  cogidos  eran  fu- 
silados. I.os  mismos  pueblos,  ansiosos  de  paz,  se  ofrecían  á  prender  los 
dispersos  que  vagaban  por  los  montes. 

Conseguido  el  objeto  que  llevó  á  Azpiroz  al  Bajo  Maestrazgo,  marchó 
á  la  provincia  de  Cuenca,  Ion  1-'  aun  merodeaban  alsranas  columnas  car- 
listas al  abrigo  de  Gánete  y  Beteta.  Pero  era  grande  su  desaÜPntoy  des- 
órden,  y  al  aproximorso  los  liberales  al  primer  castillo,  huyó  su  nume- 
rosa guarnición  y  el  17  de  Junio  fiif^  ocupado  aquel  fuerte,  que  en  otras 
circunstancias  hubiera  exigido  un  respetable  asedio  y  mucha  sangre.  Se 
cogieron  cincuenta  y  dos  prisioneros,  cuatro  piezas  deaftiUerla,  armas* 
municiones  y  abundantes  Tíveres  de  todas  clases. 

Azpiroz  siguió  su  marcha  triunfante,  y  fusilando  á  los  prísionefOB  de 
las  partidas  que  no  querian  rendirse* 

La  destrucción  de  los  carlistas  aquende  el  Ebro,  habla  quitado  á  Ca- 
ííete  la  grande  importancia  que  antes  tenia.  Era  el  primer  cimiealo  de 
su  domiDaoion  eu  Castilla,,  era  la  hase  para  circonvalar  á  la  córte»  para 
bloquearla;  por  eso  se  atendió  tanto  á  su  fortifícadon,  y  á  la  de  Beteta, 
que  tenia  el  mismo  objeto.  Ambos  puntos  eran  la  guarida  de  las  colum* 
ñas  y  numerosas  partidas  que  operaban  en  muchas,  leguas  alrededor, 
cobraban  impuestos,  hadan  exacciones,  ejecutaban  sorpresas ,  cometían  * 
no  pocos  escesos,  y  si  eran  perseguidas  por  fuerzas  á  las  que  no  podían 
hacer  frente,  corrían  á  encerrarse  bajo  aquéllos  muros,  libres  de  la 
presencia  del  ejército  liberal,  abrumado  con  tantas  atenciones  y 
muy  especialmente  con  la  de  impédir  la  creciente  invasión  de  territorio 
por  los  carlistas. 

La  alarma  en  que  pusieron  al  gobierno  de  Madrid  aquellos  fuertes,  y 

el  buen  aspecto  de  la  guerra,  hizo  procurar  su  conquista;  se  encomendó 
á  don  Manuel  de  la  Concha,  y  ya  vimos  que  el  viaje  de  SS.  MM.  le  im- 
pidió proseguirla. 

La  guarnición  de  Cañete  con  varias  partidas  allí  refugiadas,  se  di- 
rigieron á  Beteta,  pero  al  dia  siguiente  18,  que  lo  era  del  Corpus,  fue- 
ron alcanzados  en  Guadalaviar  por  la  vanguardia  de  Azpiroz,  y  sor- 
prendidos en  misa  quedaron  la  mayor  parte  prisioneros. 
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Beteta,  dltímo  ponto  de  la  línea  militar  establecida  por  Cabrera  en 
Castilla,  era  un  fuerte  oonstmido  en  la  eatremidad  de  una  prolongada  y. 
dominante  montaña. 

Dnefio  Azpifos  de  GañetOi  débia  completar  la  padfioacion  de  la  pro- 
vincia de  Ciieitoa  apoderándose  de  Beteta,  ante  cayo  castillo  se  presentó 
él  90  de  Jnnio.  Ondeaba  en  él  la  bandera  española,  y  sn  guarnición 
estaba  dispuesta  á  resistir.  La  impaciencia  de  Azpiroz  y  de  sus  soldados 
les  llerd  ante  sus  enemigos  sin  los  aprestos  necesarios :  tres  compafiías 
de  Almansa  ocuparon  el  pueblo  á  pesar  del  vivo  fuego  de  fusilería  y 
cafion  que  hiáeron  los  sitiados.  Intimóseles  la  rendición  y  contestaron 
con  insultos  y  balazos.  Indignó  esta  conducta  á  los  sitiadores » y  deter- 
minaron castigarla  ejemplarmente. 

Se  envió  i  Cuenca  y  Gafiamares  por  los  parques  y  aprestos  de  sitio, 
que  no  llegaron  ¿  bacer  falta;  se  compusieron  las  profimdas  cortaduras 
que  babian  becbo  los  carlistas  en  él  camino;  se  estableció  el  bospital  en 
Tovar;  se  adoptaron  otras  disposiciones  necesarias  y  se  bíderon  nuevos 
reconocimientos. 

Situado  éí  castillo  en  la  estremidad  de  una  montana,  como  be* 
mos  diebo,  se  eleva  estraordinariamente  sobre  el  llano,  y  no  puede  ata- 
carse sino  por  el  mismo  monte,  contra  el  que  las  defensas  eran  de  tal 
modo  fnertes  que  no  podían  batirse  sino  con  artillería  gruesa:  su  posi- 
ción respecto  al  pueble  era  también  muy  elevada,  é  impedia  el  uso  de 
la  artillería.  A  pesarde  la  resolución  que  manifestaban  los  sitiados,  con- 
taba Azpiroz  con  que  la  ocupación  de  Ca'stelfavit  y  Cañete,  la  retirada 
de  Palacios,  y  por  último  el  estado  en  que  se  hallaba  la  guerra  por  to- 
das partes,  y  que  los  sitiados  no  ignoraban,  decidirla  su  ánimo  á  la  ren- 
dición; más  necesitaba  que  fuese  instantánea,  porque  la  traslación  de 
los  parques  debía  ocupar  más  tiempo  que  el  que  tenian  los  sitiadores  de 
subsistencias.  Esta  reflexión  decidió  á  bacer  uso  de  la  de  montaña,  y 
fué  prontamente  construido  en  el  mismo  monte  y  bajo  el  fuego  de  los 
enemigos  el  espaldón  conveniente,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  20  de 
Junio,  esto  es,  el  dia  de  la  llegada,  rompieron  las  piezas  un  vivo  ínego, 
que  no  se  interrumpió  durante  la  nocbe.  En«ste  dia  izó  bandera  blanca 
á  castillo  pidiendo  parlamento  y  envió  Azpiroz  al  capitán  Santa  Pau, 
por  más  avanzado,  y  conlaórdende  que  se  rindieran á  discreciout 
y  al  llegar  á  la  puerta  le  bicieron  una  descarga  á  quema  ropa  de  la  que 
milagrosamente  se  salvó.  Divididos  los  carlistas,  unos  queiian  rendirse 
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y  otros  resistir;  destrozaron  estos  la  bandera  blanca  y  colocaron  otra  ne- 
gra, rompiendo  el  fuego  sin  querer  oir  las  reflexiones  que  les  hacia  San- 
ta Pau,  que  se  retiró  j  el  corneta  con  trabajo  y  espondon.  Amaneciendo 

el  21  se  relevó  el  servicio,  y  el  fuego  cobró  mayor  vivacidad,  causando 
alguna  pérdida  á  los  enemigos,  hasta  las  diez  de  la  mañana  que  pusieron 

bandera  de  parlamento  y  enviaron  un  oticial  para  entreg'ar  el  fuerte  ba- 
jo algunas  condiciones  (]U0  dctíalcüdió  Azpiroz,  rmdicudose  en  conse- 
cuencia á  su  vulunLad  el  gobernador,  siete  oficiales  y  ciento  vemlc  indi- 
viduos de  tropa.  El  fuerte  fué  prontamente  ocupado,  así  como  una  pie- 
za de  artillería,  trescientas  cabezas  de  ganado,  municiones,  víveres  y 
cuantos  efectos  contenia  fl).  Pocas  horas  más  de  fuego  hubieran  con- 
cluido cenias  cortas  il(  da  ciónos  de  ios  obuses,  y  hubieran  obligado  al 
jefe  liberal  .á  suspender  las  operaciones  hasta  la  llegada  de  los  parques  y 
subsistencias  necesarias.  En  la  guerra,  más  que  en  otra  cosa  alguna, 
la  fortuna  juega  por  muciu),  y  en  todas  las  eventualidades  se  les  moa* 
tró  risueña. 

Los  prisioneros  todos  debian  ser  fusilados  con  arreglo  á  las  órdenes 
del  general  en  jefe;  más  por  el  pronto  lo  fueron  solo  los  desertores  de  las 
filas  liberales  y  los  veinte  que  hicieron  fuego  al  paiiamentario  i^).  £1 
resto  fué  conducido  á  Cuenca. 

La  pacificación  de  esta  provincia  estaba  yo  consumada;  pues  las  pe- 
queñas partidas  de  dispersos  iban  entregando  las  armas.  Azpiroz  cum* 
plió  BU  cometidOi  j  recibió  los  aplausos  de  todas  las  autoridades  y 
corporaoiones,  de  todos  los  hombres  de  órden.  Guando  iban  á  la  capital 
á  recibir  los  obsequios  que  la  gratitud  preparaba  á  las  tropas,  tuTo  que 
marchar  Azpiroz  sobre  Molina;  sorpr^idió  la  tercera  brigada  en  Perale- 
jos á  una  corta  partida  carlista,  cuyos  individuos  fueron  todos  muertos, 
7  el  23  desflld  la  división  en  Molina  ante  el  general  O'Donnell,  contento 


f]"¡  Annq-np  hahia  grandes  depósitos  de  robada,  harina  y  otros  efectos  los  ínutiltsaron  net- 
clando  aguarrás  y  salitre,  y  altriinos  caballos  que  comieron  la  cebada,  murieron. 

(2)  Eran  eslos  iionibre^  de  uua  partida  Uetitiuada  á  recorrer  el  pais  haciendo  escur- 
Bioneshuta  cerca  de  Ifadrid,  Guadalajan,  .Gneoca  7  Sigttenza,  saqueando  pueblos,  apode- 
rándose de  carreteros  y  cuantos  podian  que  se  llevaban  á  Bclcta,  guarida  d(  ¡iqiullos  ban- 
didos. Cuando  cogian  á  al^nn  oficial  del  ejercito  6  nacional,  le  cortaban  la  cabeza  en  l.i  plaia 
del  pueblo,  en  la  que  aun  encontraron  los  liberales  un  pilón  del  tronco  de  un  árbol,  donde  se 
baeiin  tales  ejecuciones.  Kstoa  mismos  desalmados  criminales  fiieron  los  que  hieieron  fuego 
al  parlamento  y  tenían  aterrados  ¿  los  demás  obligándolos  á  defenderse.  Se  les  sumarió  Ter- 
^brimeute  y  al  oscurecer  de  aquella  tarde  fueron  fusilados. 

Casi  tudos  dejaron  mucho  dinero  á  los  caras  que  les  auxiliaron.  El  jefe  de  aquellos  foragf- 
doá  era  uu  muchacho  de  unos  20  años,  natural  de  Cuenca,  de  valor  salvaje,  y  no  solo  8uCri4 
fanpáTldo  la  muerte,  sino  que  reprendió  á  los  que  lloraban  f  no  mostraban  su  valor,  daspre- 
ciando  la  vida.  A  nadie  dió  el  dinero  y  los  cigarros  que  lleTaba,  diciendo  que  después  de  muef 
lo  se  aproTeolmae  de  dio  el  que  pudiese. 
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de  Ter  su  porte.  Operó  con  este  jefe  paro  perscjBrnir  á  Balmaseda:  mar- 
cho el  25  á  Calatayud,  fué  luego  á  cubrir  el  Gallego  en  Ziiera  y  Gurrea, 
i  Almudevnr  el  30,  y  balido  aquel  carlista,  solo  pensó  O'Donnell  en  im- 
pedir il  retroceso  de.Cabrera,  para  lo  cual  ocupó  la  división  Azpiroz  á 
Barbaí^lro,  ]íer])cjal  y  Monzón. 

EL  duque  de  la  Victoria  hahia  cnnomondado  á  O'Donnell,  el  4  de  Ju- 
nio, el  mando  de  todas  las  tropas  de  la  derecha  del  Ebro  para  limpiarla 
de  carlistas.  Ayudáronle  acertadamente  los  generales  Azpiroz  y  Hoyosi 
aquel  con  las  operaciones  que  hemos  referido  y  éste  con  sas  afortima- 
das  batidas  por  los  antes  inaccesibles  puertos  de  Beceite. 

Moliéndose  0*Donoell  acertadamente  sobre  ambas  orillas  del  Ebro, 
lomando  oporianas  disposiciones  y  obrando  enlodo  de  concierto  con  el 
general  en  jefe,  disponíase  á  pasar  el  Cinca  y  penetrar  en  CataloSa  á 
onifse  con  el  daqne,  por  si  se  prolongaba  la  guerra  en  aquellas  proTÍn- 
ma,  cuando  supo  en  Barbasiro  la  entrada  de  Cabrera  en  Francia* 

Estas  últimas  operaciones  de  0*Donnell  fueron  importantes  é  inipi* 
dieron  que  Balmaseda  pasara  á  CataloSa;  por  ellas  fué  agraciado  con  la 
cruz  de  Cárlos  III.  Sus  tropas  esperimentaron  grandes  fatigas. 

HEROICA.  nSFBNSiL  DB-  ROA.-»IA  mOMSOíLL  BAUCÁSBDl.. 

XX. 

Balmaseda,  que  había  suelto  á  Castilla,  continuaba  haciendo  la 
guerra  por  el  bárbaro  sistema  que  le  era  peculiar.  No  comprendiendo  ci 

verdadero  sentido  del  Convenio  de  Ver^rara,  creyó  poder  aumentar  su 
geute  con  los  disuellos  batallones  castellanos,  é  hizo  ai  efecto  circular 
UQ  o&ciOy  que  fueron  ürmaudo  sus  recibidores  (1). 


(1)  £1  siguiente: 

«Comsadancla  gauertl  de  GastiUft.->PreTenga]i  Tds.  á  todos  k»  que  de  esM  paeblot  btyiB 

pertcni'ciclo  h  las  illas  del  roy  nnostro  señor,  y  (¡uo  por  haborsc  acoj^ido  á  infinito,  ó  A  la  vil  y 
oáma  traición  titulada  Convenio  de  Vergara.  (pío  se  hallan  en  sns  casas,  qne  sin  dilación  al- 
guoa  vuelvan  á  defender  tan  sagrada  causa,  siguiendo  á  buscar  la  columna  de  mi  mando,  don- 
^««[tiiera  que  me  encontrase,  sirviéndoles  de  particular  Fecomendaeion,  si  lo  biciesen  cou  lu 
armas  y  prendas  de  vestuario  que  tenían  al  separarse  de  nuestro  servicio;  pero  si  esluTioien 
mentes  6  en  las  illas  enemigas,  lo  liarán  en  el  término  de  quince  dias,  en  la  inteligencia  que 
It  más  leve  causa  ú  omisión,  en  cualquiera  de  los  dos  cstremos.  les  declara  reos  de  la  mayor 
0Af edad,  y  serán  decapitados  donde  quiera  y  siempre  que  se  les  cogiese,  con  la  adfertencia 
qneademAs  fnsilaró  á  sos  padres,  en  sa  defecto,  á  los  hermanos,  parientes  más  inmediatos, 
protectores  qno  les  diesen  auxilio  ú  ocnitaseu,  ó  les  aconsejasen  y  redujesen,  á  ios  alcaldes  y 
ayonlamionfos  desafectos  h  la  justa  causa  y  personas  mfts  infliTventes  de  sus  respectivo?  domi- 
tíUos,  se  le:>  couüscarán  los  patrimonios^  quemadas  sus  casas  y  arruinados  todos  sus  iia- 
iMei. 

•Igualmente  prevengo»  bajo  las  mismas  penas,  qne  oon  la  mayor  ctaelilad  mo  den  pote 
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Desesperado  al  ver  el  poco  efecto  (¡ue  surlian  sus  amenazas,  co- 
menzó á  realizarlas,  y  se  gozó  con  el  esterminio  de  pacíficas  poblacio- 
nes conocidas  por  él  en  su  niñez.  Pero  á  Lotio:^  l  os  actos  de  vandalismo 
que  cnloüces  ejerciera,  superó  el  ejecutado  eu  Roa. 

Alarmados  sus  liabUaiites  coa  l;i  aproximación  de  aquel  monstruo, 
j  el  horroroso  incendio  del  ccieauo  pueblo  de  la  Nava,  or^b  nado  por  él 
en  la  noche  del  l.<*  de  Junio,  viéronle  al  amauecer  del  2  por  el  camino  do 
Sau  Martin  de  Rubiales,  con  unos  mil  quinientos  infantes  y  trescientos 
cincucuLa  caballos,  precediendo  á  todos  un  enjambre  de  paisanos  con 
hachas  y  otros  instrumentos  para  derribar  las  puertas*  Interesados  to- 
dos en  el  pillage,  iban  contentos  á  saquear  las  casas  de  los  vecinos  de 
todos,  de  los  amigos  de  mnchos,  de  los  parientes  de  algunos. 

Los  nacionales  y  patriotas  de  Roa,  Ies  hicieron  frente,  y  su  bizarro 
fuego  rechazó  á  aqadlos  robadores  é  incendiarios,  basta  detrds  de  las 
tapias  del  campo  santo.  Pero  eran  pocos  los  defensores  para  tantos  ene- 
migos, y  no  maj  defendible  el  pueblo.  Le  eirennda  la  caballería;  aven- 
ían los  sitiadores  por  todas  partes;  penetran  en  la  población;  replié- 
ganse  los  nacionales  ú  la  iglesia  y  esperan  otros  en  la  casa  Vierte. 

En  el  primer  punto  resisten  valientes  los  repetidos  ataques  de  los 
invasores,  que  asestan  un  canon  de  á  cuatro  contn  los  sitiados:  despre- 
cian estos  la  rendición  que  se  les  intima,  y  siendo  mas  fácil  á  sus  ene- 
migos incendiar  qne  conquistar,  introducen  todo  género  de  combusti- 
bles en  la  iglesia,  por  la  espalda,  destrozada  en  el  ataque  de  1S38;  les 
pfenden'fuego;  se  produce  un  incendio  que  era  un  venladero  yolcan  á 
las  doce  del  día,  y  hace  desesperada  la  situación  de  los  nacionales  que 
velan  aumentar  las  llamas  á  cada  instante.  No  por  esto  se  rinden  los 
situdos:  el  peligro  aumenta  su  valor. 

El  voraz  incendio  no  destruíalo  qne  la  feroz  impacíencii  de  los  ene- 
migos deseaba:  proyectan  el  asalto  por  la  parte  posterior  de  la  iglesia: 
intiman  de  nnevo  la  rendición:  se  desprecia;  y  i  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  medio  de  una  horrorosa  tempestad  acompasada  de  aterradores  true- 
nos, se  avalanzan  los  sitiadores  por  la  parte  hundida  del  Sagrado  y  Ies 
rechazan  aquellos  valientes  sitiados  que  peleaban  en  un  verdadero  hor- 
no encendido. 


délos  moTimiento?,  oporarionop,  posición,  número  y  circunstancias  de  los  rcvoliicionariofí, 
dirigiéndole  al desUcamcuto  tijo  de  Carazo,  y  ü  los  puntos  donde  esté  la  mayor  y  más  inme- 
diata parte  do  mi  cohimna,  ocultando  á  los  rebeldes  los  mios:  cslts  medidas,  aunque  me  sea 
■entibie  cjecatarlas,  se  lleTarán  á  orocto  sin  el  más  mfoimo  ditimnío»  7  al  paso  que  el  crMil* 
nal  hallará  en  ral  toH o  p\  rigor  de  las  leyes,  iJcf  -nsoros  de  nuestra  santa  rpUgion  y  rey 
atuoluto  el  señor  dou  Cárlos  V  (D.  L.  C.)c«periiiieataráQ  la  protección  más  geuero&a  y  estensa. 

«Dios  guarde  á  Td»  moclioa  años.  Coarto  1  gcnenl  de  AlUon  3t  de  Mayo  de  1S40.— Juan  Ma. 
Bmlda  Balmawda.n-Copla  ÜteraL 
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Grande  es  la  rabia  del  «oemigo  que  solo  querii  saciarse  en  la  sangie 
de  aquellos  liberales,  porque  i»an  nada  oocesitaba  la  poblaoioti  qae  ha- 
bía de  abandonar  en  breve,  y  que  inoeodió  viéndose  á  Us  sieie  arder 
todas  las  casas. 

La  acometida  á  los  defensores  del  fuerte  no  era  menos  rada,  también 
al  cañón  tronó  contra  ellos;  pero  su  estampido  y  los  golpes  de  la  zapa 
qae  abría  la  mina»  alentaban  á  los  valientes  liberales.  En  medio  de  aquel 
nnirido  fuego,  se  estremece  el  reducto  que  mira  á  la  calle  del  Cuerno; 
aeteme  su  ruina;  pero  ni  estos  aterradores  peligros,  ni  la  muerte  (!}  que 
ven  arrebatará  alguno  de  los  nacionales,  amengua  el  valor  de  los  que 
ocupan  aquel  puesto.  Son  castellanos.  Las  señoras  deponiendo  su  carac- 
terístico temor,  estropean  sus  manos  y  sos  brazos,  conduciendo  los  es- 
combros de  los  tabiques  derruidos:  fórmase  con  ellos  un  reducto  provi-' 
sional;  continúan  los  ataques  con  vario  éxito;  son  también  rechazados 
los  asaltos  y  las  intimacionesr  y  los  defensores  del  fuerte ,  como  los  de 
la  iglesia,  prefirieron  perder  su  hogar,  sus  bienes,  su  fortuna,  todo,  an- 
tes que  rendirse  á  sus  inhumanos  enemigos.  Las  llamas  que  consumían 
á  Roa,  alumbráronla  retirada  de  estos.  < 

Cenicero,  Víllafranca,  Bilbao,  Peralta,  Gandesa  y  otros  pueblos,  ta-* 
nian  un  imitador  en  la  Nava  y  en  Ron,  que  si  en  un  ¡tiempo  se  deshon- 
rnron  nlg-imos  de  su?  fanáticos  vecinos,  abora  instaban  quizá  estos  con 
los  incendiarios;  y  los  que  de  acuerdo  con  las  resucitíidos  instituciones, 
se  hobian  identiticado  con  ellas,  supieron  defenderse  y  lograr  que  el 
nombro  ái!.  Roa  no  se  pronunciara  como  el  del  verdug-o  y  ¡narlirizador 
del  Empocinado,  sino  como  el  de  la  última  víctima  del  feroz  Balmaseda, 
como  la  morada  de  los  heróicos  defensores  de  la  libertad  y  de  la  reina. 
Su  heroísmo  Lorro  su  falta. 

Su  ayuntamiento  ostenta  como  timbre  de  gloria  en  su  saion,  el  cua- 
dro en  que  estdn  escritos  los  sucesos  memorables  del  2  de  Junio  de  1840 
y  los  nombres  del  arcipreste,  del  cura  y  otros  eclesiásticos,  del  juez,  de 

todos  los  nacionales,  de  todas  las  señoras,  ¡üoaor  á  todosl 

♦ 
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XXI. 

Balmaseda  que  habia  hecho  prisionera  la  pequeña  guarnición  de  Sa- 
las de  los  Infantes,  que  de?^dc  la  falda  de  la  Sierra  de  Ezcaray  hasta  el 
ütro  lado  del  Duero  asolaba  el  país  y  procuraba  fortificar  la  pena  de  la 
Mirandilla  y  el  pueblo  de  Carozo  tuvo  un  avanzada  una  encuentro  con 


(1)  MivlóaqoleaettftnoiMBtoelBMknitlFwQndoSsiif. 
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la  oolmnna  del  coronel  Lara  el  6,  y  al  amanecer  del  12,  este  jefe  j  al 
general  Piquero,  cayeron  sobre  Gontreras  y  Garazo,  (1)  qae  ocu paron  dea* 
paes  de  una  débil  resistencia,  retirándose  los  carlistas  á  los  montes  de 
Silos,  perseguidos  allí  por  Piquero.  Pero  la  elevada  cima  escarpada 
que  unía  los  pueblos  de  Garazo  y  Gontreras,  tenia  en  uno  de  sos  estre* 
mos  una  espaciosa  meseta  como  de  500  varas  de  longitud  y  100  de  la- 
titud, y  de  imposible  acceso  esceptuando  dos  estrechas  sendas ,  cayos 
puntos  do  entrada  cerraron  con  parapetos  de  piedra  y  madera,  guarne  • 
oídos  cada  uno  con  su  canon,  haciendo  así  formidable  la  defensa  de 
aquella  improvisada  ciudadela  en  la  que  construyeron  barracones  para 
alojarse  y  no  carcciaii  de  comestibles,  si  bien  escaseaba  el  agua  por  ha- 
ber ocupado  los  liberales  las  fuentes  de  doudo  so  proveían.  Les  bloqueu 
Piquero,  y  no  coulando  este  coala  fuerza  suficiente  ni  para  acometer- 
los, ni  para  cercarlos  por  completo,  logró  evadirse  el  gobernador  y  una 
parte  de  la  caballería  el  14. 

Balmaseda  en  tanto,  habia  acampado  en  el  prado  del  Yuso,  fué  ú 
Peña  Coba,  siguióle  í.ara  que,  auuque  le  persef^uia  muy  de  cerca  no  le 
daba  alcance,  y  mientras  descansaba  en  Uuiulanüla  dei  Coco  y  pernoc- 
taba en  Mnmolar,  pasaron  los  carlistas  por  las  inmediaciones  de  Silos  y 
de  los  caDloiiesde  Piquero,  y  se  dirigieron  por  Gete  y  Pinilla  do  los 
Barruecos  á  Üntoria  dei  Pmar,v  cambiando  conlmuaraente  de  dn-eccion 
pasó  por  las  inmediaciones  de  la  Gallega  hácia  las  Navas  del  Pinar,  y 
varias  partidas  suyas  recorrieron  el  país  pidiendo  raciones  para  Huerta 
de  Arriba»  para  Palacios  y  para  Neida.  La  columna  de  Lara  pernoctó  en 
la  Gallega»  y  el  16  en  Castrillo  de  la  Beina,  y  sus  contrarios  en  Palacios 
de  la  Siena,  decidido  Balmaseda  á  protejer  la  evasión  de  los  bloqueados 
*  por  Piquero»  como  lo  consiguió  el  17»  ocupaitdo  los  liberales  las  posi- 


(1)  Para  fortiQcarle  y  abastecerle  circuló  la  siguieute  órdcii  que  ao  necesita  comentarios. 

—«En  el  término  de  Teinticuatro  horas  poadrin  Y.  SS.  en  Carazo  los  artienlos  de  ¡mu,  c&rue, 
Ttao,  pienso  y  demás  (|neá  cada  ano  se  les  mares  al  márgen. 

«Las  aleuciones  del  ejército  real  exigen  de  necesidad  imperiosa  el  mis  exacto  cumplimien- 
to ñf']  ppdido;  por  cualquier  omisiou  ó  falta  (lue  espcri mente  serán  pasados  por  las  armas,  las 
justLcias,  ayuntamientos  perturbadores  basta  los  indirectos  de  la  ejecución,  y  seis  personas 
nAs  rleasd  influyentes»  destinados  sos  bienes  i  tos  gsstos  de  la  guerra,  y  además  el  pneblo 
eond  dnpllcadodel  pedido.  Soy  inexorable  en  la  estricta  observancia  de  mis  mandatos  alpe* 
so  que  generoso  y  prolector  de  los  lieneméritos  como  han  risto  por  sus  operaciones  en  otras 
ooasioncs. 

«Dios,  etc.  Cuartel  general  del  Grado  31  de  Hayo  de  1840.» 

Juan  Manuel  de  Balmateda. 

Peáidú»,  40  bagages.-aa  paisanos.— 4,000  ciaros  medios  trabaderos. -30  tini4as.~20  pe- 
lldos  de  tres  cÉataros  cada  uno  . —iOO  cántaros  de  vino.— 80  espuertas.— 200  fanegas  de  ye- 
so.— SOarrobasfl  't  x  iiio.  ?0Ü  faneiras  de  cebada.— 100  arrobas  de  harina.— 60  cántaros.— 
¿0  aaadoaes.— Pedían  además  ios  qae  perteneciaa  al  convenio  de  Vergara. 
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donfis  que  aqtieUos  abandonaron,  ordenando  ae  formase  cansa  al  capi- 
tán comandan,t6  que  no  ocupd  el  pnesto  que  se  le  señaló  para  evitar  la 
buida  de  los  carlistas. 

Estos  marcharon  por  Aranzo  de  Miel  y  Huerta  del  Rey  hácia  los  Pi- 
nares de  Soria. 

No  quiso  descansar  Concha  á  la  sombra  do  los  laureles  que  conquis- 
tó en  Oloiedilla,  y  continuó  persiguiendo  á  sus  enemigos,  quo  unidos  ú 
las  fuerzas  que  acaudillaba  el  incendiario  de  Roa,  formaban  una  respe* 
labio  división,  que  porfia  hacer  frente  á  sus  perseguidores.  Con  jorna- 
das diarias  de  ocho  á  doce  loguas,  recogiendo  los  dispersos,  heridos  y 
rezag-edos  que  iban  dejándolos  presurosos  fug-iiivos,  seguíanles  ol  al- 
cance, que  evitaban,  con  evoluciones  sinuosas  é  incieilas,  y  arrebatan- 
do los  recursos  y  bagages  que  hallaban  á  su  paso  para  privar  de  ellos 
á  Concha.  En  las  proviucias  de  Soria  y  Burgos  Iralaron  de  desorien- 
tar acerca  del  verdadero  punto  en  que  debían  cruzar  el  Ebro,  y  lo 
consiguieron  por  Puentelarrá  el  21  de  Junio,  sin  que  las  tropas  perse- 
guidora.s,  ni  las  do  Ribero,  que  operaban  en  la  margen  opuesta,  pudie- 
ran evitarlo.  Pasó  Concha  también  el  rio,  y  avanzó  hasln  Vitoria,  mien- 
tras loa  carlistas  siguiendo  el  valle  de  Cuarlaugo,  se  dirigian  ú  Salva- 
tierra por  la  falda  ó  cordillera  de  Arlaban. 

Los  alaveses  se  aprestaron  á  combatir  aquellos  huéspedes  que  iban 
á  interrumpir  la  lisonjera  paz  que  disírutabao,  y  con  la  que  tau  bien  se 
hallaban  (1). 

Al  saberlo  Concha,  se  encaminó  á  la  sierra  de  Andia,  impidió  su  ce- 
ieridiid  que  los  carlistas  invadieran  los  valles  derecha  é  izquierda  del 
Ega,  y  \^.s  envolvió  en  un  círculo  estrecho  dentro  del  cual  debían  ser 
alcanzados.  Balmaseda,  no  obstante,  avanzó  hacia  Utriza  para  ir  á  la 
Solana:  la  dirección  de  las  tropas  hberalcs  ú  Arroniz  y  Dicastillo,  le  hi- 
zo retroceder  apresuradamente  desde  Oreiiana,  llevando  dos  horas  de 
ventaja.  Concha  á  la  cabeza  de  cuatro  escuadrones,  corrió  cinco  leguas, 
unas  veces  al  trote  y  otras  al  galope;  avistó  ya  de  noche  á  los  carlistas 


(1>  Bibero,  qae  se  lulUd»  en  Miranda  de  Ebro  el  tí,  auineid  A  los  ▼ascongados  y  navarros 

la  inriirsion  de  Iía!ma<('(la,  que  ¡ha  ;\  prctcriJer  faltaran  A  lo  prornelldo  en  Vrrirara.  flcsdc 
cuya  fecha  todos  forraabaa  una  sola  familia  fsi>añola,  para  cnop  rar  al  ostcrniini'»  de  lo>  rnr- 
nUgos  del  cumuu  bieucsUr,  «yo  uo  us  pido  lirados  4ue  iiui^au  la  guerra;  yu  uu  tratu  de  quita- 
ios  vaestros  h^os,  sí  solo  ({ne  tengáis  Jtticto  Y  qne  feeititeis  á  las  tropas  las  noticias  nece- 
sarias.» 

La  diputación  foral,  de  Guipúzcoa  quo  presidia  el  con  le  de  Monti^rron,  si-  apresuró  á  tomar 
Ia&  medidas  coavenicates  para  salvar  al  pais  del  azule  t[ue  le  amenazaba,  dispoDieadu,  entre 
otras  cosas.  <(ne  enando  hubiera  peligros  se  retiraran  todos  los  mocos  tUles,  con  el  alcalde  A 
Ucabcza  ''r-  -ünc;  p.-.,-o  \^  per?cr"finn  r^\\(^  so  Mzo  ú  lo.>  carlista?  y  oí  espirita  pactllco  del  pals, 
cusado  üe  guerra,  burló  Us  esperaiui&s  de  Balmaseda  y  Palacios. 
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ea  el  campo  de  Pozaelo,  iérmiDo  de  Tafalla;  esperaron  estos  en  posición, 
y  acometidos  briosa  j  reaueltameDte,  fueron  desalojados  de  eU8|  é  pesar 
del  fuego  á  quema -ropa  con  que  recibieron  á  sus  enemigos  j  lo  bien 
que  supieron  resistir:  se  declararon  vencidos,  abandonaron  muchos,  sus 
armas,  dejaron  más  de  cien  hombres  tendidos  en  el  campo  y  unos  den* 

io  cincuenta  prisioneros. 

Al  conocer  alnucTO  dia  su  deplorable  estado  se  presentaron  unos  á 
las  justicias  de  los  pueblos»  se  ocultaron  otros  y  corrieron  los  restantes 

ú  ganar  la  frontera. 

Concha  subdividió  sus  fuerzas  en  tres  columnas  para  estingnir  las 

reliquias  enemigas.  Balmaseda  y  los  restos  de  su  gente  entraron  en 

Francia  el  26  por  entre  Vera  y  Echalar. 

Palacios  batido,  y^gó  por  los  montes,  y  fué  apresado  hambriento  en 

la  Boruuda  por  unos  carabineros.  Entregado  se  le  formó  causa;  valién 

dolé  en  su  defensa  el  no  haberse  ensangrentado  con  los  prisioneros  que 

llevaba. 

Coucha  obró  bien;  por  que  no  es  fácil  alcanzar  al  enemigo  que  huye 

perdida  ia  esperanza. 

La  guerra  habia  ya  terminado  en  toda  Castilla,  en  toda  España  me- 
nos en  Cataluña;  pues  las  partidas  que  seguían  en  los  montos,  110  oran 
át}  carlistas,  sino  de  bandidos,  su  causa  era  el  pillage.  Lo  mismo  suce< 
dia  en  Galicia. 

Los  que  uo  se  presentaban,  era  por  temor  á  la  justicia  por  sus  ante- 
riores crímenes. 

CATALUÑA. 


1840. 

▲CaON  OB  LAñ  TUIBAS. 
-  XXIl. 

Tocamos  el  termino  de  la  guerra,  y  nunstr;i  |>l'i:iia  corre  veloz:  an- 
helamos concluir  con  tanta  desgracia,  aunque  mezclada  con  tanto  he- 
roísmo; pero  heroísmo  fratricida,  por  civil  la  contienda. 

El  fértil  Ampurdan  que  ofrecía  abundantes  recursos  á  sus  invasores, 
presentaba  magnííico  campo  á  los  carlistas,  y  ú  él  se  encaminó  una  bue- 
na división.  La  persiguió  Carbd:  alcanzóla  junto  á  las  colinas  délas 
Timbas  de  CoU  Sansfons,  y  nnentras  se  destruía  un  puente  qne  habían 
echado  sus  enemigos  3obre  eü  ler,  les  cargó  impetuosamente,  y  á  pesar 
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íie  la  denodada  resislennia  que  opusieron,  lograron  á  costa  de  nnichos 
afanes  y  riesg^os  coronar  las  alturas  de  las  Timbas.  Aqní  '^c  cruzaron  las 
hajonelas  de  amhos  combatientes,  preñriondo  morir  algunos  carlistas 
coala  honra  que  despreciaron  sus  compañeros  salviindose  cu  la  fug-a. 

Las  pérdidas  de  unos  y  ofrop  se  equilibraron,  sintiendo  los  iiboi  aks 
la  de  sucapiian  don  Alejandro  Gülubi,  á  quien  un  csceso  de  valor  con. 
dujo  ú  la  muerte  en  una  brillante  cargo  á  la  bayoneta. 

Otros  pequeños  encuentros,  aunque  no  tan  notables  como  el  anterior, 
ttttieroQ  lugar  á  la  vez  en  diferentes  puntos. 

SBaARR A.— NUEVAS  ACCIONES  DB  PERACAMPS. 

xxm. 

Gran  popularidad  tenia  Segarra  en  el  ejército  carlista  de  Cataluña 
en  el  cual  desde  el  primer  oficial  hasta  el  último  voluntario  estaban  dis- 
puestos á  sacrificar  su  vida  á  una  simple  insinuación  suya.  Segarra,  en 
efecto,  era  una  de  aquellas  personas  que  saben  hacerse  querer,  no  tanto 
por  lo  motivado  de  una  puliLica  estudiada,  que  ha  sido  el  norte  de  los 
buenos  capitanes,  sino  por  la  índole  de  su  carácter  sencillo  y  bondado- 
so, siempre  dispuesto  á  hacer  bien  y  resistiéndose  á  causar  pena,  hasta 
en  aquellos  casos  en  que  como  autoridad  no  podia  evitarlo  sin  faltar  al 
deber  social.  Ue  este  modo  se  esplica  cómo  fué  recibido  con  unánime 
aplüuso  por  sucesor  del  condo  de  España,  después  de  su  trágico  íin. 
Cuales  fueron  los  resultados  de  su  mando,  se  adivina  fácilmente  con  so- 
lo recordar  sus  cualidades  características,  porque  la  disciplina  se  relajó 
con  Unto  más  moüvo  cuanto  qa»  da  la  severidad  ejercida  por  e) 
de  España  se  pasó  ¿  tal  astado  de  latitud  que  destrozó  los  lazos  de  la 
sabordinaoion;  y  el  ejército  bajo  su  punto  de  vista  orgánico  dejó  de  exis- 
tir. La  flojedad  as  un  gran  defecto  en  la  carrera  militar,  y  sin  él,  tai  vez 
el  nombre  de  Segarra  Uenaria  hoj  una  página  muy  brillante  de  la 
historia.  - 

Pero  como  quiera  quesea,  en  los  primeros  dias  da  su  ascenso  al  man- 
do, todo  ara  Segarra  y  todo  para  Segarra,  á  quien  aparte  sus  bellas  cua- 
lidades para  dirigir  el  ejército,  que  tanto  necesitaba  da  una  buena  direo- 
eion,  procuraban  todas  las  autoridades  del  partido  realzarlas,  para  ha- 
cerla más  querido,  y  se  guardaban  con  él  todas  aquellas  consideraciones 
que  podían  analtacarle. 

Así  que,  á  pesar  de  la  necesidad  qua  tenia  el  ejército  da  un  caudillo, 
la  justa  no  consintíó  quo  Segarra  dirigiera  las  acciones  de  Solsona  d 
Psracamps,  babídaa  en  Noviembre  anterior,  tamarosai  y  con  sobrado 
motivo,  de  qua  mando  derrotado  al  ejército  carlista,  como  lo  fué,  se  me* 
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uoscabase  el  prestigio  de  su  quevi  Jo  g-t.morai  y  padeciese  su  reputaciou 
militar  que  cuLoiices  esLaba  por  las  nuLos. 

iDouosa  idea  la  de  aquella  pobre  juuLal  i  no  se  dirá  tainpoco  que 
el  general  Segarra  d^aba  de  ser  complaciente,  tal  vez  en  demasía;  por- 
que si  por  ccndescendet  con  ella  dejó  de  asistir  á  las  accioues  de  No- 
viembre, por  complacer  sus  achaques  de  dama  ni  se  hallí3  en  la  toma 
del  puente  de  Alentorn,  donde  un  militar  adocenado  pudo  haber  copado 
á  la  división  de  Azpiroz,  ni  tuvo  por  conveniente  comparecer  en  los 
campamentos  dePeracamps  y  los  Virlotes  cuando  por  segunda  vez  du- 
rante su  mando  subid  el  ejército  Hheral  ensiudiando  un  convoy  á  Sol- 
sona.  De  modo  que  si  loa  carlistas  pudieron  quejarse  de  carecer  de  liue* 
nos  generales  mientras  mandaban  los  antecesores  de  Segarra»  ahora 
podian  decir  con  mayor  motivo  que  no  lo  tenían  ni  bueno  ni  malo.  No 
nos  dejaremos  seducir,  sin  embargo,  por  las  vulgaridades  justas  ó  in- 
justas de  una  soldadesca  que  habia  perdido  el  freno  de  la  subordinación, 
ni  por  la  opinión  de  todo  un  ejército  que  debió  tener  poca  confianza  en 
su  causa  después  del  convenio  de  Vergara;  dejemos  que  los  hechos 
hablen. 

Al  saber  las  autoridades  ^íarlistas  que  los  liberales  se  preparaban  á 
subir  á  Solsona,  hicieron  sus  aprestos  como  de  costumbre,  concentran- 
do sus  batallones  en  las  líneas  de  Peracamps  y  los  Virlotes.  Reformá- 
ronse los  parapetos,  añadiéronse  algunos  nuevos,  y  lo  demás  se  espe* 
raba  di9  la  justicia  do  la  causa  y  del  valor  de  los  soldados;  pero  nunca 
de  la  inteligencia  de  los  jefes. 

£1  general  Buerens  fué  esta  vez  el  encargado  de  conducir  el  c<mvoy, 
llevando  á  sus  órdenes  las  divisiones  Azpiroz,  Clemente,  Borso  y  Sal- 
cedo, en  número  de  unos  9.000  iníSantes  con  1.000  caballos  y  algunas 
piezas  de  artillería  de  á  lomo. 

Los  carlistas,  como  la  vez  anterior,  fueron  mandados  por  el  maris- 
cal de  campo  üon  Ignacio  Brujó  y  el  brigadier  G.  de  E.  M.  don  José 
Pons,  ascendidos  por  las  acciones  de  Noviembre,  teniendo  á  sus  órdenes 
las  divisiones  de  vanguardia,  y  b  primera  y  segunda,  de  que  eran  jefes 
los  brigadieres  Porredon,  Ibafiez  y- el  coronel  Castell.  El  primero  y  el 
dttimo,  que  por  ineptos  los  habia  separado  España,  fueron  repuestos 
por  Segarra,  que  nunca  supo  resistir *á  las  más  estra vagantes  exigen- 
cias de  ]&  junta,  siquiera  fuesen  el  estímulo  del  desatino,  y  un  capricho 
de  ella  babia  redamado  estas  reposiciones:  así  respondieron  los  resul- 
tados. Pero  así  debia  de  suceder  para  que  se  viese  que  el  destino  provi- 
dencial que  defendía  la  causa  de  la  libertad  estaba  de  acuerdo  con  el 
adverso,  que  paulatinamente  anduvo  aniquilando  aquel  numeroso  ejéi^ 
cito  carlista,  que,  armado  de  un  ejemplar  entunasmo  político,  casi  llegó 
á  hacerse  invencible. 
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JPftia  abasfooer  á  Selaofija,  bizo  Baerens  trasladar  él  31  de  Enero 
cpnToy  á  fiiosea  y  acantonarse  las  tropas  hasta  Kasoterras.  Los  carUs- 
tas  esperaban  en  las  posiciones  de  Peraeamps,  cuyo  paso  trataron  de 
«ludir  los  liberales  por  no  esptoer  tanta  gente;  pero  era  ineYitable  de 
todos  modos  el  combate,  que  al  fin  tuvo  que  trabar  en  aquellas  alturas 
b  división  Azpiroz. 

Dos  vias  se  presentaban  á  los  liberales  para  ir  á  Solsona;  la  nna«  que 
«  el  camina  real,  trazada  á  la  falda  de  las  montañas  desde  San  Pedro  de 
Padollers  basta  Peracamps,  y  la  otra  es  una  via  que  se  trazaron  alguna 
Tes  las  colomnas  liberales  al  través  de  los  bosques  7  un  poco  á  la  dere* 
cba  déla  precitada»  la  cual  siguieron  con  el  fin  de  esquivar  los  terribles 
combatas  á  que  les  obligaban  las  posiciones  dominantes  de  la  cordiUe* 
HL  lA.iinica  contrariedad  de  esta  era  tf  su  comienzo  el  descenso  de  una 
larga  cuesta,  que  babia  que  bajar  antes  de  U^r  á  la  altura  de  los  Viiw 
iotes,  después  de  la  cual,  si  el  terreno  del  tránsito  no  era  del*  todo  des» 
pejado  é  igual,  sus  sinuosidades  eran  tan  suaves  que  se  pedia  ma- 
niobrar con  ^Millidad  en  todas  partes,  7  en  muobos  sitios  podía  hacer  su 
juego  la  caballeiía.  Este  fué  el  camino  que  emprendió  Buerens,  sabedor 
de  que  los  enemigos  ocupaban,  oomo  de  costumbre,  las  posiciones  de 
San  Pedro  de  Padullers  7  de  Peracamps. 

Más  no  mé  tan  oculta  su  determinación  que  no  llegase  á  noticia  de 
los  jefes  wlistas,  7  antes  de  ponerla  en  práctica  fueron  tomadas  pre- 
ventivamente  las  disposiciones  opwtunas  para  contrariarla  y  hostilizar 
deiotprciyiso.  La  primera,  la  segunda  7  parte  déla  tercera  división  car- 
lisias,,  contiquaron  ocupando  aparentemente  los  parapetos  de  la  monta- 
ña, bien  que  oon  intención  de  bajar  7  atacar  de  flanco  tan  luego  oomo 
Boerens  declarase  su  dirección;  pero  la  división  de  Yanguardia,  com- 
puesta de  siete  batallones  brillantísimos,  como  que  eran  escogidos,  71a 
caballería  toda,  en  número  de  500  hombres,  con  tres  piezas  de  montaña, 
bajaron  á  emboscarse  ú  lo  largo  del  barranco  que  se  encuentra  más  allá 
de  la  casa  de  los  Cuadros,  con  órden  de  arrojarse  impetuosamente  sobre 
la  retaguardia  del  enemigo  y  por  su  derecha,  en  tanto  que  verificase  la 
bajada.  4^  la  montaña  y  que  las  demás  divisiones  hubiesen  empeñado 
sériameote  la  acción  con  la  vanguardia  que  debia  ser  atacada  por  su 
flanco  izquierdo. 

Porredon  mandaba  la  fuerza  emboscada,  y  al  torcer  Baerens  hácia 
su  derecha  tomando  efectivamente  la  dirección  indicada,  pudo  distin- 
guir el  carlistn  desde  una  altura,  en  que  se  hallaba  colocado  con  tres  ó 
cuatro  jefes  más,  todos  los  movimientos  y  pasos  de  su  adversario,  hasta 
poder  colculiir  fácilmente  el  número  de  su  gente.  Uno  (jue  esLalja  en-  ♦ 
carí;;ado  del  anteojo,  iba  detallando  ias  tropas  que  pasaban,  con  ia  ma- 
7or  pceci^ion,  hpsta.qae,  llegada  ia  vanguardia  del  ejército  liberal  á  la 
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altura  del  punto  de  vista  ocupado  por  Porredon,  se  encontraron  separa» 
dos  por  una  distancia  de  1.000  pasos  escasamente.  Entonces,  volvién- 
dose al  coronel  Pons,  que  mandaba  la  segunda  división  de  vanguardia, 
le  dijo:  VamoSy  tendrmot  que  preparamot.^Como  tú  quieras^  respondió 
aquel,  y  bajaron  lentamente  la  cuesta,  en  tanto  que  los  liberales  lo  veri* 
ficaban  por  batallones  en  columna*  Bajó  luego  la  caballería,  y  en  seguí- 
da  el  convoy,  quedando  fuertes  reservas  de  infantería  dominando  las 
alturas  y  protegiéndola  retaguardia,  hasta  que  adelantada  la  vanguar- 
dia como  cosa  de  media  legua,  y  reconocido  el  terreno,  todo  el  ejército 
empezó  á  moverse  bajo  un  drden  regular,  subordinada  su  marcha  á  la 
topografía  del  país  que  iban  atravesando.  De  repente,  una  descarga  que 
suena  á  la  cabeza  de  la  columna  hace  parar  á  todo  el  ejército.  La  acción 
se  empeña  entonces  con  la  vanguardia  liberal  en  toda  la  estension  de  su 
linea,  presentándose  audaces  los  carlistas  en  un  sitio  tan  dei« ventajoso. 
El  grueso  del  ejército  avanzó  á  paso  redoblado  para  tomar  parte  en  el 
encuentro,  y  solo  unos  dos  batallones  escasos  qne  cubrían  la  retaguar- 
dia faltaban  para  que  bajasen  la  montaña,  cuando,  animados  jefes  y 
soldados,  repitieron  todos:  vamos,  y  ú  esta  voz  se  redujo  iodo  lo  que 
mandó  ú  inemparabk  jefe  carlista,  y  cada  cual  dispuso  é  hizo  lo  que  le 
pareció. 

El  parecer  do  los  pocos  que  algo  entendían  allí  de  milicia,  era  que  la 
segunda  división,  compuesta- de  cuatro  batallones,  avanzase  en  colum«* 
na  con  distancia  por  la  falda  de  la  montaña,  para  luego  desplegar  en 
batalla  sobre  su  derecha,  y  auxiliada  con  la  numerosa  caballería  y  las 
tres  piezas  de  artillería,  romper  el  fuego  sobro  el  centro  liberal,  opo- 
niéndose á  su  retroceso,  ó  impedir  que  llevase  auxilio  ú  su  vanguardia 
aislada,  á  la  cual  pudo  haber  atacado  con  decisión  la  primera  brigada 
carlista,  que,  remontada  sobre  el  lomo  de  la  montaña,  desde  donde  pe- 
dia adelantar  ventajosamente,  debió  haber  recibido  la  órden  de  cargar 
en  columna  cerrada  para  decidir  la  cuestión  en  pocos  momentos.  Pero, 
como  se  ha  dicho,  la  única  voz  de  mondo  dada  por  Porredon  fué  la  de 
tamos,  á  consecuencia  de  la  cual  cada  jefe  de  batallón  siguió  su  propia 
inspiración,  6  poco  meaos:  el  núm.  12.<*,  que  formaba  á  la  cabeza  de  la 
línea,  bajo  el  mando  de  su  célebre  comandante,  conocido  por  el  Pitchot, 
fué  el  único  que  se  dirigió  á  tomar  la  cresta  de  la  montaña,  é  intentó 
un  ataque  imilil,  puesto  que  lo  bizo  en  desfilada:  los  tres  batallones  de 
la  primera  brigada,  á  las  órdenes  de  don  Miguel  Pons,  avanzaron  en  co- 
lumnas por  mitades  por  el  ñanco  del  monte,  y  ios  restantes,  con  la  ca- 
ballería y  artillería,  quedaron  estaoionadoscomo  de  reserva  en  su  propio 
terreno.  Los  batallones  liberales  que  hablan  principiado  el  descenso  en 
desfilada,  replegáronse  rápidamente  hasta  posesionarse  de  nuevo  de  la 
cima  del  montet  desde  donde  hicieron  una  resistencia  tan  brillante  co«- 
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mo  vergonzoso  era  el  ataque.  Un  fuego,  sin  embargo,  bien  sostenido  y 
aulridu  se  cruzó  de  una  áolra  parte,  que  no  dejó  de  costar  mucha  «an- 
gfe,  y  hubiera  terminado  funesta  mente  para  los  liberales  sin  el  oportu- 
no retroceso  de  algunos  batallones  de  su  centro,  que,  barriendo  el  ter- 
reno, abrieron  el  paso  á  su  retaguardia,  porque  se  había  lanzado  sobre 
esta,  por  instinto,  una  turba  numerosa  de  carlistas  desespcradoá,  que, 
con  poco  que  se  les  hubiese  dejado  hacer,  acaso  hobria  alcanzado  su 
valor  lo  que  no  pudo  la  ignorancia  de  sus  jefes.  El  resultado  fué  salvar 
valerosamente  aquel  mal  paso,  regado  con  abundante  sangre  de  unos 
y  otros,  y  reunida  ya  la  retaguardia  cón  el  centro,  seguir  victoriosa- 
mente su  rumbo.  La  briirada  liberal  Gosülloü  fué  la  que  sosuivo  la  ba- 
jada, y  se  distinguieron  allí  la  compañía  de  cazadores  do  Malaira  y  el 
primer  batallón  de  Saboya,  que  acreditaron  con  su  sangre  su  bravura. 

El  fuego  nñoj(3  en  ambos  estrcmos,  si  bien  para  recomenzar  con  mds 
brio:  los  liberales  habían  mejorado  do  situación  respecto  al  terreno, 
por  haber  descubierto  el  pensomienlo  del  enemigo,  y  por  haberse  con- 
vertido la  unidad  de  esto  en  undcsórden  casi  general;  y  sin  embargo, 
se  vió  al  ejército  liberal  flojo  algunas  veces  en  sus  ataques,  y  cercano  ú 
recibir  un  grande  y  funesto  golpe,  porque  los  carlistas  continuaron  hos- 
tilizándole por  el  flanco  izquierdo,  estrechándolo  incesantemente,  y  die- 
ron cargas  on  que  llegó  ú  vacilar  el  equilibrio  de  las  columnas  enemi- 
gas, y  sobre  la  retaguardia  se  habían  arrojado  de  seiscientos  á  ochocien- 
tos cazadores  reunidos  por  impulso  propio,  de  varios  cuerpos,  que  con- 
tinuamente era  preciso  cargarlos  con  decisión  para  tenerlos  á  raya. 
Cuatro  veces  dieron  media  vuelta  a  la  izquierda  aquellos  valientes  sol- 
dados déla  reina  que  cubriau  la  retaguardia,  y  otras  tantas,  al  grito  do 
viva  Isabel  II,  rechazaron  á  sus  enemigos  obligándoles  á  abandonar 
precipitarlamento  el  campo;  pero  no  pasaban  do  aquí  aquellos  repetidos 
esfuerzos,  de  donde  resultaba  que  el  enemigo  v  Ivia  siempre  á  su  tarea 
con  nuevo  empeño  y  el  fuego  no  cesaba,  y  la  mortandad  se.  aumentaba 
de  lo  cual  correspondía  todali  culpa  al  jefe  liberal,  por  {uü  si  en  lugar 
de  aquellas  cargas  cortas  y  transitorias  hubiese  mandado  cíectuar  una 
de  firme  cnn  algunos  batallones  y  escuadrones,  y  dado  un  gran  golpe  á 
aquella  soldadesca  que  le  acosaba  sin  jefe  y  en  desorden,  es  bien  seguro 
que  la  acción  hubiera  terminado  por  aquel  lado,  y  muy  probablemente 
por  los  domas.  Así  se  hizo  por  último,  aunque  con  medios  ineficaces, 
pues  solo  fué  un  escuadrón  el  que  dio  la  carga;  esto  no  obstante,  pro- 
dujo una  docena  do  muertos  y  unos  treinta  prisioneros  que  fueron  res- 
catados luego  por  otra  carga  que  recibió  aquel  cuerpo  por  una  fuerza 
de  caballería  de  los  húsares  de  Ontoria,  que  llegaron  á  la  sazón  por  ca- 
sualidad, habii^ndose  mantenido  antes  á  una  respetable  distancia  del 
combate  con  el  brigadier  Porrcdou. 
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1  Gasi  puede  decirse  qae  tormiaó  aquí  la  acción:  eran  sobre  las  ouatro 
y  media  de  la  tarde»  7  eo  medio  de  la  oscuridad  qae  se  anticipó  por  cau* 
sa  del  iiémpo  lluvioso,  apenas  pudo  distingairsé  cuales  faeroo  loé  v6a- 
cidos  ni  cuales  los  vencedores,  aunque  cada  cual  debía  reputarse  veiict- 
do  bajo  un  jmoio  imparcial,  porque  unos  y  otros  oonduyeron  desunidos 
y  en  desórden.  Esto  ahorró  mayores  desgracias;  pues  los  carlistas  que* 
daron  diseminados  en  las  varias  casas  de  campo  que  se  hallan  -éntre  las 
ventas  de  Boix  y  los  Virlotes  sin  que  las  compañías  supieran  de  su  ba- 
tallón y  varios  capitanes  ignoraban  el  paradero  de  sus  compañías:  el 
ejército  liboral  prosiguió  en  dosórclon  su  marcha  hácia  Solsona,  en  don- 
de no  cesaron  de  entrar  á  bandadas  durante  toda  aquella  noche,  oscura, 
fña y  lluvioso. 

Algunas  fuerzas  quedaron  en  posición:  el  ho=;pital  de  heridns--nnos 
setenta— que  hubodo  dejar  en  uiki  casa,  le  protegía  el  batallón  de  gra- 
naderos de  Oporto,  cuyos  j  et  es  y  oticiales  les  asistían  con  paternal  aoU- 
citud,  empleando  hasta  su  ropa  y  víveres. 

Unos  y  otros  combatientes  descansaron  un  dia,  que  lo  ocuparon  los 
liberales  en  abastecer  el  castillo,  relevar  la  guarnición,  curar  los  heridos, 
y  reponerse  de  la  fatiga  del  anterior,  y  todo  esto  en  medio  de  un  terrible 
temporal  de  agua  y  nieve. 

El  regreso  de  Solsona  ofrecía  tantas  ó  mayores  diílcuUades:  si  se  lle- 
vó un  convoy  de  víveres,  habia  que  conducir  otro  de  heridos:  lo  menos 
ciento  cincueuta:  muchos  en  camilla.  La  permanencia  en  la  plaza  agota- 
ba sus  víveres:  descansó  Buerens  únicamente  el  3  de  Febrero,  y  á  su  sa- 
lida, despedían  violentas  las  nubes,  agua,  nieve  y  granizo:  el  terreno 
casi  intransitable:  los  heridos  suínan  estraordinariamente,  y  los  «^nnos 
tenian  que  atravesar  arroyos  y  rios  con  agua  á  la  cintura;  pero  era  in- 
dispensable seguir  adelante,  y  siguieron. 

Ocupábanlos  carlistas  con  su  principal  fuerza  la  altura  inmediata  al 
Hostal  del  Boix,  y  otras  ventajosas.  A  pesar  de  estas  posiciones  siguie- 
ron los  liberales  protegiendo  el  convoy  de  los  heridos.  Cerca  de  Pera- 
eamps  hicieron  alto  y  esperaron  la  batalla: 

Diez  y  seis  batallones  carlistas  estaban  aguardando  en  sus  acostum- 
bradas posiciones  déla  cordillera,  estendiéndose  en  líaea  desde  Pera- 
camps  hasta  San  Pedro  de  PaduUers:  la  división  de  vanguardia  foi'iiiaba 
á  la  izqnierda,  la  primera  en  el  centro  y  la  segunda  cubria  la  estrema 
derecha;  sobre  trescientos  caballos  y  una  batería  de  á  Iofco  estaban  á 
retaguardia  como  en  seiíuu  la  línea  y  en  puntos  convenientes,  tanto  pa- 
ra presentarse  con  facilidad  en  el  combate  como  para  retirarse  cómoda- 
mente, si  asilo  hubiese  exigido  el  progreso  del  enemigo. 

De  repente,  la  división  carlista  de  vanguardia,  se  descolgó  bácia  la 
falda  del  monte  y  se  colocó  á  retaguardia  de  los  liberales,  quienes  ata- 
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mUB  pdrita  tecd  deróólMvpt» la»  iniift«iK)sás  guéri^laá  ád  Mtro  de 
|i  (Melia- cajista,  paestas  en  movimiento  al  propio 'tiém^pe  qaehsü  ix- 
^aievda^  no  taviéron  más  remedio  que  pararse  para  reeluúBár  los  ob'sti- 
aados  ataques  que  se  les  dirigieron.  <      l    .    .  • 

• .  ^gqnoe  ¿atallc^iMB  ^  desplegaron  rápidamente  en  batalla  sobré  én 
derecha,  y  otros  do  retaguardia  dieron  media  -vuelfó  deísplegándose  así- 
misino  aislas  posicioneB  de  sa  nneyo  frente.  Hbft«oroso  era  «1  fuego  de 
una  y  otra  parte;  el  cañón  retnmb  ó  también  por  ambos  lados,  y  én  mó- 
inenti»,  la  acción  se  había  fo  rinalizado  de  tina  iaDbüera  espantosa,  repi- 
Üé&dosd  por  unos  y  otros  el  ataque  de  arma  blanca.  Por  a^uí  <séire  níia 
parleiie  línea  liberal  aprosr^  ln  por  los  rud  os  ataquesdealgúneís  masas  cat* 
listaa»  por  allá  nna  bandada  de  estos,  huye  d  escape,  rota  por  Ja  denodada 
cargado  una  columna  1  i  boralrpopunlüdo  la  victoria  se  liiostraba  favorable 
i  los  defensores  de  don  Garlos,  y  por  otro  parecía  que  no  había  de  aban- 
donar-áloS' da  Isabel.  fil'Ohoqne  fué  ric^nto  y  «prolongado,  durante  el 
coal  yarias  veces  estuvo  próxima  á  cejar  la  retaguardia  de  los  liberales, 
cargada  por  la  división  de  vanguardia  enemiga  conducida  por  Pons,  pe- 
ro sostenida  siempre  por  su  centro  y  rechazados  oportunamente  los  ata- 
pes  intentados  sobre  el  costado  derecho,  pudo  decirse  que  la  impetuo- 
sidad carlista  hubo  de  ceder  ante  la  heróica  firmeza  de  las  compactas^ 
jetadas  filas  de  sns  encraijy:oR  y  ante  su  más  perfecta  disciplina! 

La  acción  debió  haber  terminado  nqní  cerca  de  los  Virlotes  si  medi- 
das las  fuerzas  de  unos  y  otros,  los  carlistas  hubieran  podido  convencerse 
de  su  inferioridad;  pero  estos  ([iif.  en  su  método  peculiar  de  hacer  la 
guer/a,  no  sabían  escarmentar  aoíe  lt)s  mayores  reveses,  tan  luego  co- 
mo repararon  que  sus  enemigos  rompían  otra  vez  el  movimiento,  que, 
para  seguir  su  dirección,  siempre  habia  de  presentarse  como  eti  retira- 
da, se  lanzaron  en  pos  de  ellos  y  contínuaraente  rodeada  la  Tetaguardia 
de  Dumerüsaa  turbas,  vióse  obligado  á  sostener  im  fneg-o  nutrido  é  ince- 
sante bastó  llegar  al  Estany,  vacilando  más  de  una  vez  en  el  trayecto 
de  legua  y  media  ante  las  recias  acometidas,  que  repetidas  vores  fueron 
ensayadas.  Y  allí  mismo,  cuando  todo  se  consideraba  conchudo  por  ha- 
llarse el  sol  en  su  ocaso,  volvió  á  recrudecerse  la  acción  durante  un  buen 
rato,  por  un  enemigo  que  se  presento  de  refresco,  y  era  el  batallnri  car- 
lista tiluladcPríncipe  de  Asturias,  que  habia  sido  adelantado  para  colo- 
carse emboscado  tras  del  Estany  con  objeto  de  sorprender  á  los  heridos 
que  otras  veces  solían  los  liberales  enviar  sin  escolta  precediendo  algún 
trecho  al  ejército.  Pero  el  amago  no  dió  más  resultado  que  trabarse  un  ' 
troteo  bástanlo  sério  entre  ^\  mencionado  batallón  y  las  fuerzas  contra- 
rias que  flanqueaban  el  camino,  \o  cual  ocasionó  varios  muertos  y  heri- 
dos á  arabos  contendientes.  •  •  ' 

Boi  pacte  da  los  Uberalea  rivalizaron  en  valor  los  batallones  de  Al- 
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mansa  con  los  de  San  Fernando,  el  de  Valladolid  con  el  de  Jaén» 
el  de  Toledo  con  el  de  Badajoz,  el  de  Málngpa  con  el  primero  de  Saboja, 
y  con  todos  el  prirnf^ro  Provisional;  distioguiéndose  también  el  cuer- 
po de  E.  M.  bien  dirigido  por  Gampuzano»  los  artilleros  c  ingenieros: 
entre  los  carlistas  brillaron  mnj  pocos  jefes,  pero  toda  la  tropa  j  ofi- 
ciales fueron  héroes. 

La  pérdida  total  de  liberales  y  carlistas,  en  estas  jornadas  ascendió 
á  algunos  miles  de  hombres:  esto  demuestra  lo  sangrientas  que  fueron. 

Conlárotse  en  el  número  de  los  heridos  el  jefe  de  brigada  Durana,  el 
coronel  Prim,  el  comandanle  de  E.  M.  Orozco  y  otros  valientes  que 
derramaron  gloriosamente  su  sangre,  en  aquellos  campos  tan  costosos 
é  liberales  y  carlistas,  en  aqnel  terreno  donde  en  cndn  palmo  se  puede 
levantar  un  monumento  de  gloria  por  la  muerte  de  uu  héroe. 

INVASION  AL  AJ.XO  ARACION*— SORPRESA  EN  ALSPSNS  T  VIDBÁ. 

XXIV. 

Balmaseda  con  algunos  de  los  jefes  catalanes,  se  aprestó  á  vadear  el 
Noguera  por  Tragó;  cayó  sobre  Benavarre  el  27  de  Febrero,  cuyo  co- 
mandante de  armas  don  Miguel  López  Vázquez,  opuso  una  valerosa  re- 
sistencia con  los  doscientos  hombres  que  mandaba  entre  soldados  y  na- 
cionales; saquearon  los  invasores  los  arrabales,  sm  res[)Oí;ir  la  iglesia,  y 
atacando  desesperadamenie  para  penetrar  en  el  recinto,  biavamente  de- 
fendido, hubieron  de  ver  lo  inútil  de  su  empeño.  Cesaron  el  fuego,  su- 
pieron la  aproximación  de  una  columna  enemiga  y  so  retiraron  á  Tolva 
y  después  al  mienor  del  Principado.  A  Vázquez,  auxilió  dignamente  en 
la  defensa  el  comandante  de  francos  don  José  María  Ugarte. 

El  barón  de  Eróles,  que  con  seis  batallones,  tres  piezas  de  montaña 
y  alguna  caballería,  habia  invadido  también  el  Alto  Aragón, 'perseguido 
por  don  Antonio  Azpiroz,  repasó  el  28  el  Noguera  Ribagorzana  por  el 
puente  de  Montananai  dirigiéndose  por  la  Conca  de  Tremp  á  las  oi  illas 
del  Segre. 

Desde  esta  invasión  quedó  tranquilo  el  Alto  Aragón  y  la  provincia 
de  Huesca,  que  entre  Cataluña  y  Navarra,  sufiia  el  azote  de  los  carlis- 
tas de  ambos  países,  batiéndose  continuamente  con  aquellos  su  entusias- 
ta milicia  nacional. 

Carbü  se  decidió  á  poco  á  dar  \ui  terrible  golpe  ú  sus  enemigos: 
adoptó  oportunas  medidas,  y  superando  no  pocos  obstáculos,  cayó  en  la 
noche  deriO  de  Mar/.o  sobre  Alspens  y  Vidrá:  resistiéronse  los  carlistas 
en  el  primer  punto;  pero  tuvieron  que  sucumbir  y  quedar  prisioneros. 
Fneron  destruidas  las  oficinas  de  intendencia,  juzgado,  gobierno  mili- 
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lar  7  factoría  de  los  enemigos.  Contáronse  entre  los  prisioneros  los  em- 
pleados. 

Otros  pequeños  desastres  snfrian  también  en  diferentes  puntos. 

7i9-BALBir  DB  CAPITAN  OENBHAL  DE  CATALU!^A  T  JBFE  DB  SU  BJÍRCITO.  — MO- 

VntlBIVTOS  T  niSPOBlGIONBS. 

XXV. 

En  reemplazo  de  Valdés,  se  nombró  ú  don  Antonio  Van-Halen,  cu- 
ya resistencia  venció  la  voluntad  del  gobierno  y  mandó  sobreseer  la 
causa  sobre  la  retirada  de  í^eg-ura. 

Btierens,  que  desempeñaba  interinamente  el  mando  le  entregó  á 
Yan-Halen  en  Gervera  el  l.°  de  marzo  (1). 

El  nuevo  jefe  se  encontró  con  muchas  necesidades  que  satisfacer  y 
pucos  recursos  para  conseg'uirlo;  abandonados  los  puntos  fortificados  do 
primera  línea,  «y  uu  E.  M.  que  no  ka  puJiJo  darme  ni  un  esiado  de  fuerza 
en  operaciones,  ni  de  guarniciones,  ni  la  relación  délos  trescientos  pun- 
tos forliticados,  ni  nada»  (2);  así  fué  su  primer  cuidado  dedicarse  con  em- 
peño á  procurar  medios  con  que  saüsfacer  todas  las  necesidades.  Una 
considerable  parle  del  ejército  tenia  que  atender  á  la  defensa  de  plazas 
j  puntos  fuertes,  y  el  resto,  en  tres  divisiones,  escasas  de  fuerza,  opera- 
ba úlas  inmediaciones  de  Vich:  una  brigada  perseguía  en  la  provincia 
de  Tarragona  ú  tres  bal  aliones  carlistas:  la  primera  división  exislia  cerca 
del  cuartel  general,  y  una  división  cspedicionaria  del  Norte  corria  tras 
el  Ros  de  Eróles,  sobre  el  Alto  Aragón.  Nombrado  don  Pedro  Chacón 
jefe  de  E.  M.,  hechos  varios  cambios  de  jefes,  y  adoptadas  otras  provi- 
dencias, atendió  al  proyecto  que  existía  en  Cataluña,  de  una  avenencia 
para  terminar  la  guerra. 

No  abandonaba  en  tanto  sus  deberes  militares,  y  á  los  dos  días  de 
tomar  el  mando  marcbó  á  Agramunt  con  la  primera  brigada  de  la  pri- 
mera división  y  pisando  nieve  el  4  á  Arleaa  de  Segre;  dispuso 
las  obras  que  necesitaba  el  torreón  del  Collado  y  la  fortificación 
del  pueblo,  dejó  harina  y  municiones  para  tres  meses ,  reconoció 


(1)  Al  encargarse  de!  mantln  arrníjá  á  los  soldados  rccordAndolcs  que  hril)¡an  hrrhn  !a 
Soerra  juntos  y  peleado  en  Ora,  que  ya  no  podía  ser  duradera,  pues  paciQcado  en  breve  Ara- 
gouy  Valencia  iria  el  iavicto  duque  de  la  Victoria  á  esterminar  á  los  carlistas  de  Catalana  f 
dar  la  paz  áU  nación:  «iot  TÍO  esto  se  verifica,  nosotros  reprimiremos  su  osaiUa  sin  perder 
ocasión  de  acelerar  el  triunfo. i> 

í  ¿  los  Catalanes  les  dijo  que  solo  la  cooflaosa  de  conseguir  pruntn  la  paz  le  detenninó  k 
admiUr  aqnet  mando ,  dedicánJoBe  eselusivamente  h  prepararla,  cumpliendo  laa  órdenes  de 
Espartero  destinado  á  concluir  la  obra  de  la  pacincacion  general* 
'  (t)  CattedeVan-HalenenCervert.— 7deManodel84D.-   
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el  puente  cortado  de.  Alentofn»  hollando  deetratdo  el  ojo  priiloipál' 
de  más  de  vemte  varas  de  diámetro,  examinó  los  vados,  pernoctó  en 
Puigyert  y  aprestó  lo  necesario  para  que  esUivxese  pronto  el  oonvo^  de 
harina  y  cureñago  que  habia  de  introdacirse  en  Biosca  y  Torá,  pnntos 
que  le  importaba  aba^stecer  , como  de  pritoera  línea  vl  es|a  pMe  de  ella  4 
fin  de  quedar  más  desembarazado  para  las  olterieres  operaciones.  Salió 
el  convoy  en  la  mañana  del  6  de  Gervera,  y  llegó  sin  novedad  á  Biosca, 
cuya  guarnición  carecía  de  pan  hatna  ¿iezy  ocho  dias  á  la  vez  que  la 
de  Torá.cQnsuuiaia  pítima  de.  esta  especie.  Difuso  satisfacer  estas,  ne- 
cesidades, regreáó  á  Gervera  donde  le  oficiaron  qüe  Tristany,  después 
de  haberse  declarado  independiente  de  la  junta,  perseguido  por  ella,  tu- 
vo que  refugiarse  en  Francia,  y  las  posiciones  que  ocupaban  Segarra  y 
otros  carlistas,  y  el  11  salió  de  aquella  dudad  escoltando  el  convoy  de 
comercio  que  pasaba  áBarccloua.  Enteróse  aquí  Van-Halen  de  la  abso- 
luta ijnposibilidad  en  que  se  hallaba  por  falta  de  recursos  de  emprender 
las  operaciones  que  proyetHoha,  consiguió  después  de  do  pocas  juntas 
y  conferencias  un  anticipo  de  dos  millones  de  reales,  hipotecando  á  sn 
pago  los  derechos  de  puertas,  y  entre  las  iafínitas  disposiciones  que  to- 
mó fué  la  de  preparar  un  repuesto  de  víveres  para  abastecer  á  Solsona 
por  tres  meses,  cuya  operación,  como  todas  las  anteriores  con  el  mismo 
objeto,  habia  de  enrojecer  de  nuevo  con  sangre  española  aquellos  cam- 
pos tantas  veces  ensangrentados. 

Aprovechando  su  estancia  en  la  cnpital  dió  el  16  una  alocución,  en 
catalán  y  castellano  á  los  habitantes  de  Cataluña,  diciéndoles  que  solo 
allí  y  en  las  montañas  de  Aragón  y  Valencia  existia  la  guerra,  que  ter- 
minaría pronto,  para  reponerse  España  de  sus  largos  padecimientos,  que 
ayudaran  á  este  objeto  los  pueblos  retrayendo  por  cuantos  medios  estu^ 
vieran  á  su  alcance,  á  sus  deudos  y  amigos  de  las  filas  carlistás,  esti- 
mulándoles á  que  lo  hicieran  pronto  para  disfrutar  cuanto  antes  del  be- 
neficio que  ya  disfrutaban  las  provincias  vascongadas;  y  á  los  carlistas 
les  decía  que  depusieran  las  armas,  que  vieran  que  en  sei=;  años  de  acer- 
ba lucha  no  habían  conseguido  masque  destruir  la  prosperidad  de  Ca- 
taluña, yermar  sus  campos,  llenar  de  luto  y  llanto  sus  familias  y  de  ri- 
quezas á  los  cnnsantes  de  tamaña  desolación.  «Tiempo  es  ya  de  que 
meditéis  vuestra  posición.  Todo  os  abandona;  la  fortuna,  vuestros  jefes, 
el  cielo  mismo  que  nunca  proteje  las  malas  causas  Vuestros  cabeci- 
llas, vuestra  titulado  junto,  los  veis  que  se  asesinan  unos  á  otros,  que 
no  se  entienden,  ni  cslán  de  acuerdo  sino  pora  engañaros  y  prolongar 
vuestros  males,  y  allegando  cuanto  dinero  pueden  prepararse  para  po- 
der emigrar  á  paises  estrangeros,  henfhidos  do  robos  y  dejándoos  en- 
tre^dos  al  justo  rigor  de  las  leyes  ofendidas. 
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Ahora  validoB  de  vuestra  candidez,  pretenden  foscinaros  con  soeor« 
n»  estraogeroe:  idemasiado  saben  ellos  que  no  los  recibirán  jamás  de 
potencia  alguna,  y  que  su  existenoia  como  perturbadores  de  la  paz  eská 
ya  muj  próxima  á  terminar!  fisto  es  lo  que  debéis  conocer,  cesando  de 
ser  más  el  Juguete  de  su  codicia  j  los  instrumentos  de  la  ruina  de  Cata- 
luña. Deponed  las  armas  y  esperadlo  todo  de  la  maternal  munificencia 
deail   .  . 

Mi  mayor  satisfacción,  mi  más  grato  lauro  seria  dirigir  &i  breve  mi 
voz  á  S,  If .  y  decirle:  «Aquí,  Señora,  nohay  triunfos  guerreros  que  ofre- 
cer á  Y.  H.,  sino  votos  de  amor  y  reconciliación:  aquí  ya  no  hay  ene- 
migos sino  solo  españoles,  solo  hijos  suyos  que  aspiran  á  consolidar  el 
trono  constitucional  y  nuestras  sábias  instituciones,  para  que  bajo  sus 
aaspicios  recobro  el  nombre  español  el  lustro  y  esplendor  que  debe  ob- 
tener entre  los  más  preciados  de  Europa.» 

Dejó  el  19  á  Barcelona  llevando  un  convoy  de  víveres  y  dinero  que 
los  carlistas  trataron  de  interceptar  en  las  posiciones  de  Gastellfollit  de 
Boix  y  Horno  del  Vidrio  que  dominan  la  carretera,  pero  supo  protejerle 
y  llegó  á  Igualada  sin  novedad  el  20,  en  cuyo  dia  espidió  ima  circular 
i  los  comandantes  generales  de  división  sobre  los  abusos  que  habia  ad- 
vertido en  la  administración,  como  el  extraer  caudales  en  los  pueblos  por 
jefes  de  columnas  y  de  partidas  sueltas  y  exigir  multas,  espresaba  el  mo- 
do de  evitar  estos  abusos,  que  se  proponía  desterrar  á  toda  costa,  y  cas* 
tigar  de  un  modo  ejemplar  al  que  contraviniese  á  sus  disposiciones. 

Dividió  el  convoy,  dando  á  Azpiroz  la  parle  que  se  encargó  de  con- 
ducir, salvando  las  cortadoras  y  obstáculos  que  presentaban  los  carlis- 
tas; relevó  Van -Halen  el  27  la  gaarnicion  de  Cardona,  desnuda  y  no 
relevada  hacia  diez  y  ocho  meses;  encomendó  al  coronel  comandante 
de  E.  M.  don  Leoncio  Rnbin  el  cang-^  df>  260  prisioneros  que  se  verificó 
el  Í8  en  el  Piá  de  Gamball,  no  quedando  ningún  libfrnl  en  poder  de  los 
rnrlistas;  protep-ió  ol  /general  en  jefe  el  paso  de  algunos  convoyes  y  el 
4  de  Abril  salió  para  Calaf  y  Prals  del  Rey  por  si  lograba  alccmzar  á 
Ibañez,  que  con  su  gente  ocupohn  nquel  terreno,  y  por  destruir  las  ca- 
sas Pareras  de  Segú  y  Sans  de  Sagué,  que  hacia  tres  años  fortiücaron 
los  carlistas,  y  en  las  que  se  suponia  la  existencia  de  grandes  almacenes. 
Ibañez,  que  creyó  se  anticipaba  la  marcha  de  sus  enemigos  ú  Solsona 
con  el  convoy,  se  reunia  con  las  demás  fuerz;ís  en  los  alrededores  del 
camino  reparando  las  fortificaciones  de  Viiluies  y  Peracamps,  y  cons- 
truyendo otras  nuevas  en  las  casas  que  dominan  aquel.  Así  que  no  en- 
contraron los  liberales  más  que  algunas  pequeñas  partidas  sueltas  ,  y  al 
aproximarse  la  descubierta  á  la  casa  de  Pareras  de  Segú  la  abandonaron 
los  carlistas,  se  destruyeron  las  obras  de  fortificación,  y  no  quiso  Van- 

Haleu  incendiar  la  casa,  de  la  que  so  sacaron  unas  mil  balas  de  fusil, 
Toao  vf.  9 
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de  broDOe,  que  es  todo  lo  que  dejaron  sus  pobladores.  La  misma  opera- 
don  se  ejeculó  al  dia  siguiente  en  la  casa  de  Saos  de  Sagué.  Siguid 
proteifiendo  la  marcha  de  nuevos  convoyes  y  preparándo  y  aprestán- 
dose para  el  que  había  de  ictroducir  enSoisona, 

Los  carlistas,  entre  los  que  no  remaba  la  mejor  armonía,  al  ver  los 
aprestos  de  sus  enemigos  se  avienen  á  reunir  todas  sus  fuerzas  y  re- 
cursoSi  y  dar  un  golpe  atrevido  ú  Van-Halen,  para  obrar  se¿^un  íuese 
próspero  ó  adverso  el  reáuliado.  Pero  no  le  buscan  en  campo  abierto, 
SIDO  que,  sabiendo  que  tenia  que  introducir  un  convoy  de  víveres  en 
Solsona,  se  ocuparon  con  un  mes  de  antelación  en  fortificar  las  posicio- 
nes más  incspugnablcs  de  los  desfiladeros  del  camino  que  precisamente 
habían  de  seguir  las  tropas,  carros  y  demás  que  llevarían  los  libernles. 

Aquel  terreno  era  ya  sobrado  conocido  tic  los  corlislns:  también  io 
era  de  lo=;  liberales,  y  apenas  liabia  un  combatiente  en  ambas  tilas  qnc 
no  tuviera  (|ue  veugar  la  muerte  de  un  compaücro,  ó  su  propia  sau^r© 
derramada  en  aquellas  monLaüas,  tan  tristcmcuto  célebres. 

UI.IU1AS  X  SANGRIENTAS  ACaONES  DE  PERACAMPS. 

XXVI. 

Peracamps  iba  á  ser  nuevamente,  y  por  üllima  vez,  teatro  de  san- 
griento batallar.  Fortificaron  ios  carlistas  este  pueblo  y  17  casas  próxi- 
mas, hicieron  reductos  artillados,  é  inaccesible  el  cerro  de  Peracamps 
por  medio  de  tres  líneas  de  parapetos;  efectuaron  grandes  cortaduras 
en  el  camino  real  de  Igualada  á  Cervera,  por  donde  habia  de  rodar  Van- 
Halen  la  artillería,  y  reunieron  todos  sus  batallones,  escuadrones  y  pie- 
zas. Su  número,  su  poder  y  sus  posiciones  eran  respetables.  Las  fuerzas 
liberales  se  equilibraban  con  las  enemigas:  18  batallones,  700  caballos, 
una  batería  rodada  de  á  12  y  la  artillería  de  á  lomo,  protegían  el  con- 
voy de  900  acémilas,  encomendadas  ai  capataz  de  la  tercera  división, 
don  Antonio  Güito  1 1). 

El  23  de  Abi  il  dejó  Van-Halen  el  convoy  en  Biosca,  y  libre  de  aquel 
esturbo  campo  aquella  noche  á  la  vista  de  Peracamps.  Segarra,  que 
maudab  i  la^  fuerzas  ¡Mihstas,  se  emboscó  con  nueve  batallones  y  toda 
la  caballería  a  la  derecha  de  ia  dirección  de  \'an-Halen  ú  Peracamps, 
para  caer,  según  anleriur  costumbre,  sobre  las  acémilas,  que  hasla  en- 
tonces llevaron  los  liberales  ai  comijule,  cuando  fuese  atacado  ei  cerro 


(l)  Al  preguntarle  el  general  U  faena  (fue  necesitaba,  dijo  que  iiin;nma.  pnrffcn  vj,.^:, 
jeto  se  dlienlpalMt  siemprecoa  el  soldado  y  viceversa,  y  todo  llegó  á  Solsoua  sm  íaiiar  nada. 


Digitized  by  Google 


QIiTIIIAS  T  SANORIBIITU  iCCIOllES  DB  FnUQHPS.  01 

de  dicho  pueblo.  Súpolo  Van -Halen  y  aprovechó  el  aviso  pava  la  direo- 
doD  del  plan  de  ataque.  Reunió  á  los  comandantes  generales  de  las  di« 
visiones;  les  reveló  su  pía  o  ;  les  dió  instrucciones»  y  al  amanecer  del  24 
comenzó  ol  movimiento  sobre  el  cerro  de  Peracamps,  y  pasó  Azpiroz 
con  nueve  batallones  y  toda  la  caballería  al  punto  por  el  que  Segarra 
debia  presentarse. 

Van-Halen,  guiando  á  sus  tropas,  se  hizo  duefio  de  la  poncion  an* 
tenor  i  la  de  Peracamps,  y  aun  de  la  del  mismo  cerro.  Segarra,  en  tan- 
to» chasqueado  por  encontrarse  con  Azpiroz  en  vez  del  convoy  que  pre* 
sumiera,  y  desesperado  de  ver  á  Van-Halen  dueño  de  la  posición  que 
tenia  por  más  inexpugnable»  marchó  con  rapidez  á  su  derecha»  recon- 
centrando todas  sus  fuerzas  sobre  la  cordillera  y  reductos  de  Pera- 
camps. 

Van-Halen  tenia  que  esperar  bajo  el  fuego  enemigo  la  reunión  de 
fuerzas  para  continnar  su  ataque»  jugando,  en  tanto»  la  artillería  de  la 
primera  división»  sin.  que  los  carlistas  abandonaran  ninguna  casa  ni 
parapeto.  Las  compañías  de  cazadores  amagaban  la  derecha  enemiga» 
y  Van-Halcn,  á  la  cabeza  del  batallón  de  Saboya»  con  el  general  Cíe- 
mente,  E.  M.»  escolta  y  guias»  en  columna  en  masa,  arma  á  discrcccion 
y  tocando  la  banda  un  paso  más  que  redoblado»  á  pesar  del  nutrido  fue- 
go de  los  carlistas»  que  so  defendían  bizarros»  fueron  duefios  en  poco 
tiempo  de  las  fuei-les  posiciones  do  Peracamps  y  de  todas  sus  casas.  Se 
estableció  en  ellas  la  fuerza  referida  que  hubia  protegido  el  ataque» 
adelantándose  los  cazadores,  la  primera  división  con  la  brigada  de  re* 
serva  y  los  tiradores  de  cabollería  á  la  mitad  de  la  eminencia  siguien- 
te, en  que  estaba  la  casa  do  Socanellas  y  el  reducto  de  Casa-Serra,  va- 
lienlemenle  defendidos  por  los  carlistas,  impidiendo  que  los  cazadores 
y  batallón  de  Saboya  avanzasen  un  paso. 

Importando  al  general  en  jefe  apoderarse  de  aquellos  sitios  tan  bi- 
zarramente defendidos»  marchó  con  su  E.  M.  á  la  cabeza  de  la  primera 
división,  atacó  la  casa  y  posición,  y  á  costa  de  considerable  baja  de 
caballos»  echó  de  ellas  al  enemigo;  y  Azpiroz,  en  tanto,  se  apoderó  por 
la  izquierda,  con  la  segunda  brigada  de  su  división,  de  las  posiciones 
intermedias  entre  Sacanellas  y  el  reducto  de  Casa-Serra,  estableciendo 
su  batería  rodada  para  batirlo»  consiguiendo  al  tío  de  no  pocos  esfuerzos 
7  mayor  trabajo  subir  y  aproximar  las  piezas  lo  posible,  no  lo  necesa- 
rio; pero  no  surtiendo  sus  disparos  el  efecto  que  deseaba ,  dispuso 
Van-Halen,  que  se  habia  unido  con  Azpirof,  se  asaltase  la  casa. 

Mandó  reunirse  con  sus  fuerzas  al  general  Clemente)  que  habia  que- 
dado con  las  suyas  en  posición,  y  el  asalto  se  realizó  con  buen  éxito, 
permitiendo  el  dominio  do  las  posiciones  que  tanto  importaban  á  los  li- 
berales» y  que  los  carlistas  pudieron  haberles  hecho  costar  aun  más  ca- 
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ras,  teniendo  fuerzas  bastantes  en  un  monte  inmediato,  á  medio  tiro  de 
fusil,  que,  protegiendo  la  posición,  no  emplearon  el  mismo  arrojo  que 
sus  contrarios. 

El  reducto  de  Casa-Bacons  habia  sido  abandona  lo;  poco  quedaba 
que  hacer  de  lo  propuesto  en  aquel  dia,  y  dejando  cusLodiada  la  as  Lillen'a 
reconoció  Azpiroz  las  inmediaciones  de  la  Casa  del  Boix,  y  guiado  por 
su  bravura  atacó  al  enemigo  en  posición  sobre  la  Gasa,  tomó  otra  que 
defendía,  le  hizo  retirarse  y  le  cogió  un  canon  de  á  cuatro  recien  fun- 
dido en  Berga.  En  aquellos  momentos  recibió  una  herida  que  le  im- 
posibilitó BOgnir  i  la  cabeza  de  k  división,  y  le  cansó  la  muerte  un  mes* 
despnes. 

DecididA  completamente  la  batalla  en  este  lütimo  ataque,  quedaron 
en  poder  de  los  liberales  17  casas  inertes,  y  destruyeron  multitud  de 
parapetos. 

Al  condnir  el  dia  se  replegó  el  ejército  de  la  reina  sobre  la  posición 
de  Peiacamps,  qne  conservaba  el  brigadier  Van-Halen  con  sn  brigada» 
y  en  donde  se  estableció  el  hospital  de  sangre:  el  campamento  se  situó 
sobie  Peiacamps,  Gasa-SacaneUa  y  la  de  los  Cuadros,  sin  que  observa* 
sen  carlistas  en  ninguna  dirección. 

Estos  esperaron  triunfar:  era  su  g^te  bizarra  y  valerosa;  más  de 
11.000  infantes,  700  caballos,  14  piezas  de  artillería»  17  casas  bien  for* 
tificadas  en  una  série  no  interrumpida  de  formidables  posiciones,  á  me* 
nos  de  tiro  de  fusil  unas  de  otras,  con  bosques  y  grandes  barrancos,  y 
dos  reductos  perfectamente  construidos  en  dos  eminencias. 

El  pelear  de  este  dia  fué  de  los  más  reñidos  y  más  positivos  en  re- 
soltados; así  produjo  á  los  liberales  1 .300  heridos;  no  tantos  á  los  carlis- 
listas,  pero  lo  fué  su  jefe  Segarra. 

La  batería  rodada  de  tres  piezas  de  á  12  y  un  obús  de  á  7,  no  dió  re- 
sultados, pnes  apenas  se  aprovechaba  un  tiro  de  cada  20,  y  sin  hacer 
daño  á  las  obras  tan  sólidas  que  se  dirigían,  aun  cuando  se  disparaba  á 
una  distancia  de  100  á  150  toesas;  pero  con  mucha  elevación  por  la  gran 
diferencia  de  nivel:  no  fué  posible  otra  colocación. 

Los  carlistas  retiraron  su  artillería  gruesa  y  la  reemplazaron  con 
piezas  de  á  cuatro,  que  también  retiraron  luego  que  se  pudo  formalizar 
el  ataque  de  los  reductos,  protegidos  desde  muy  cerca  por  otras  emi- 
nencias en  que  tenían  todo  su  ejército  y  toda  su  artillería  de  montaña. 

Al  amanecer  del  25  se  empezaron  á  colocar  los  heridos  liberales  en 
acémilas  y  camillas  para  conducirlos  ú  Biosca,  verificándolo  con  algu* 
ñas  dificultades,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  todo  el  ejército  marchó  á 
San  Pedro  de  PaduUérs,  donde  se  acampó,  pasándola  caballería  y  la  se* 
gunda  brigada  de  la  primera  división  á  racionarse  á  Biosca,  con  el  ob* 
jeto  también  de  conducir  el  convoy  que  permanecía  en  aquel  punto« 


Digitized  by  Go 


tLTIMAS  T  SANGRIEirTAS  AGCIOXES  DK  PERACAMPS.  09 

A  las  ocho  de  la  noche  hablan  recesado  todas  las  faenas  oon  el 
eonToy.  La  artillería  rodada  fué  á  Biosca  hasta  nue^a  órden. 

En  este  dia  dió  Van- Halen  una  órden  general  á  sus  soldados*  di- 
dándoles  que,  al  decidirse  é  la  batalla  del  anterior,  contaba  con  sa  Ta- 
lor,  disciplina  y  entusiasmo,  y  habian  sobrepujado  sus  esperanzas;  qne 
haeta  tiempo  le  eran  conocidas  las  intenciones  del  enemigo  de  agotar 
todos  sos  recursos  para  impedir  el  paso  del  convoy  é  Seisena  y  apode* 
rsrae  de  esta  porliambre;  que  no  ignoraba  sa  faerza,  que  enumera,  ni 
sos  obras  de  fortificación,  pues  práctico  en  aquel  terreno,  todo  lo  podi^ 
•preciar  eik  su  justo  valor;  pero  el  de  sus  soldados,  la  necesidad  desair 
m  i  Solsona  y  sus  deseos  de  sacrificarse,  le  decidieron;  que  sa  cora- 
zón le  anunciaba  el  triunfo,  j  el  comportamiento  heróico  de  su  tropa 
le  propordond  la  victoria  más  completa  posible  y  de  mayor  interés 
parala  causa  püblica;  que  basta  individual  babia  sido  la  rivalidad  por 
distingnirse  más  entre  todas  las  clases,  desde  el  general  al  soldado,  é 
infinidad  de  beehos  verdaderamente  heróicos  probaron  que  reina  y 
Gonstitueton  que  tenían  tales  defensores  no  podían  dejar  de  triunfar; 
que  nueve  horas  de  continuo  combate,  venciendo  hasta  los  obstáculos 
de  la  naturaleza,  bastaron  para  que  quedasen  en  su  poder  casas  fuertes, 
reductos,  rocas  escarpadas  y  cuanto  era  defendido  con  empeño,  sién- 
dole sensible  hubieran  retirado  los  carlistas  su  artillería  gruesa,  cuando 
supo  llevaba  el  liberal  la  de  batalla,  porque  esla,  decia,  también  habiia 
sido  nuestra,  como  el  cañen  de  á  cuatro  que  cogisteis.  Les  daba  las 
gracias,  sin  perjuicio  de  las  <;oncedidas  sobre  el  campo  y  las  que  propo- 
nía; les  dice  que  recordarla  siempre  con  orgullo  el  haber  peleado  con 
ellos  y  á  su  cabeza;  que  aun  quedaba  que  hacer  para  realizar  sus  planes; 
pero  que  humillado  el  enemigo,  destruidas  sus  fortificaciones,  desem- 
barazado de  la  artillería  rodada  y  d^^  heridos,  el  convoy  de  víveres  en- 
traño en  Solsona,  y  e-ítn  «ooTri pif  iará  el  oprobio  de  la  faccion.  Asilo 
espera  vuestro  admirador  y  general.» 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  26  se  movió  el  ejército  liberal  en  seis 
columnas  por  divisiones,  siendo  la  del  centro,  la  auxiliar  del  Norte,  en- 
carn:ada  de  la  custodia  del  convoy,  y  todas  hicieron  alto  al  llegar  á  la 
casa  de  Cuadros. 

Los  carlistas,  con  todas  sus  fuerzas,  ocupaban  las  posiciones  de  la 
izquierda  para  defenderlas,  y  conociéndolo  Van-Halen  y  no  proponién* 
dose  atacar  en  este  dia  al  enemigo,  sino  introducir  el  convoy  en  Solso- 
na, hizo  cambiar  de  dirección  á  la  derecha,  tomando  el  camino  de  Tor- 
ras de  Nagd;  situó  una  brigada  en  posición  frdnte  del  de  Peracamps, 
laanteniendo  al  general  Clemente  en  la  que  tenia»  y  pasadas  las  prime- 
ras tropas  el  barranco  que  hay  en  la  dirección  de  Torre  de  Nagó,  se  re- 
F^Ageron  las  que  estaban  en  posición,  algo  incomodadas  con  el  fuego 
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de  los  carlistas.  Importando  la  ocupación  de  ese  pueblo  y  caseríos  in- 
mediatos, la  efectuó  el  general  eiijefe,y  reuuió  allí  todo  el  ejército,  que 
habia  sido  incomodado  en  la  marcha  por  algunos  cazadores,  ú  los  que 
rechazó  Van-ÍIalen,  que  se  (juedó  á  la  cola  de  su  división  basta  que 
pasó  el  barranco,  recibiendo  una  leve  contusión  en  el  brazo. 

Dado  este  avance,  y  después  de  un  alto  de  una  hora,  en  la  planicie 
del  Milagro,  ofreciendo  la  batalla,  siguió  el  ejército  con  el  mismo  ór- 
den,  llevando  la  caballería  al  flanco  izquierdo,  por  donde  era  más  pro- 
bable se  presentase  el  enemigo.  Observa  á  poco  el  jefe  liberal  el  reducto 
de  la  casa  de  Molins,  ocupado  por  los  carlistas;  envia  á  atacarle  las  tres 
compauius  de  cazadores  que  iban  á  vanguardia,  y  le  desocuparon  sus 
poseedores,  retirando  las  dos  ¡aczas  que  tenian,  á  pesnr  de  estar  en  la 
posición  miiicdiata  ioda  su  infantería  y  caballería.  Destruy  óse  en  lo  po- 
sible esta  fortificación,  quemando  \d  casa. 

Una  lluvia  repentina  puso  el  tcireno  intransitable;  pero  siguió  el 
ejército  á  Solsona  lleno  de  cuLusiasmo,  victoreando  á  la  ruina  y  d  la 
Constitución,  siendo  de  admirar  su  órden,  pues  á  pesar  de  ios  grandes 
lodazales,  llegó  á  la  ciudad  marchando  al  son  de  las  músicas,  como  en 
la  parada  más  rigurosa.  A  las  seis  de  la  tarde  hablan  entrado  todas  las 
tropas. 

La  escaramuza  de  este  dia  no  fué  sangrienta:  solo  tuvieron  los  libe- 
rales nueve  heridos,  incluso  el  brigadier  don  Juan  Van-Halen,  que  man- 
daba la  única  brigada  que  entró  en  fuego. 

Bien  se  porld  el  jefo  liberal  en  estas  acciones,  7  btonle  ayudaron  to- 
dos los  demás  jefes,  todos  los  oficiales,  toda  la  tropa;  así  se  lee  en  sa 
hoja  de  servidos,  refiriéndose  á  estos  hechos  de  armas:  jmit  w  genwU 
€tíuw  mejor  Mecundado. 

SI  27  se  abasteció  de  lefia  la  plaza  7  el  castillo,  cortándola  á'la  vista 
de  los  carlistas,  que  conversaban  con  los  oficiales  y  tropa  de  la  reina, 
sin  que  por  ninguna  parte  se  hiciera  uso  de  las  armas,  estando  inme- 
diatos nnos  á  otros. 

£n  la  drden  general  de  este  dia  serefirió  cuanto  se  había  operado  el 
anterior,  7  se  mostró  agradecido  al  ejército. 

Con  el  alba  del  28  emprendió  Van-Halen  sa  regreso,  encontrando 
sobre  la  cordillera  unos  diez  batallones  carlistas.  Vuélvese  á  pelear  con 
encarnizamiento;  7  las  posiciones  de  Peracamps  y  la  casa  de  Cuadros, 
quedan  en  poder  de  los  liberales,  ocupándola  división  auxiliar  del  Norte, 
el  destruido  reducto  de  Gasa  Serra  7  todas  las  alturas  inmediatas  á  su 
derecha.  La  caballería  que  guiaba  el  brigadier  Serrano  hizo  prodigios  de 
valor  cuestos  ataques.  Las  brigadas  de  reserva  7  la  segunda  división 
éscoUaban  á  Peracamps  las  acémilas  vacías;  7  la  primera  arrolló  cuanto 
se  le  opuso  para  tomar  la  formidable  posición  de  CasaSacanellas  sobre 
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los  Virlotes.  La  mayor  parte  de  la  caballería  marchó  por  el  camino  de 
Biosca,  y  el  ¡esto  peleó  gloriusa mente  con  la  infantería. 

Inülil  la  persecución  por  la  naturaleza  del  terreno,  se  replegaron  los 
liberales  en  escalones  sobre  San  Pedro  de  PaduUers,  é  hicieron  alio  cu- 
briendo el  Eslany.  Los  carlistas  acometieron  entonces  con  grande  ímpe- 
tu y  algazara*  y  llegaron  á  las  alturas  que  coronan  las  casas  de  San  Pe- 
dro: pero  fueron  rechazados  con  pérdida. 

El  último  escalón  del  ejército  liberal  llegó  á  Biosca  de  noche:  los  he- 
ridos que  se  pudieron  trasportar  se  llevaron  á  Goisona  con  una  parte  de 
las  tropas. 

El  mismo  Van-Halen  fnó  el  primer  herido,  atravesándole  una  bala  lá 
mano  izquierda  al  comenzar  lo  acción,  lo  que  le  impidió  asistir  en  pri- 
mera linca  como  consideraba  necesario;  dir  igió,  sin  embargo,  el  primer 
itaque  ({ae  posesionó  al  ejército  de  la  cordillera  y  el  repliegue  ú  Biosca. 

Los  liberales  contaron  más  de  quinientos  hombres  onlre  muertos  y 
heridos  en  la  jornada  del  28:  la  pérdida  de  los  carlistas  fué  mayor  y  ta- 
.Tieron  prisioneros. 

Los  carlistas  se  dividieron.  Van-Halen  pasó  á  Barcelona  á  curarse  y  á 
recibir  obsequios,  himnos  y  aplausos»  honrándole  además  la  reina,  á 
propuesta  de  Espartero,  con  el  título  de  conde  de  Peracamps,  que  tan 
dignanento  conquistó  (1). 

Casi  las  mismas  faltas  que  hemos  espuesto  en  las  anteriores  accio  • 
nes  en  aquellas  alturas,  cometieron  ahora  los  carlistas.  Su  desórden  no 
foé  menos  tampoco.  Su  estrella  se  eclipsiEiha  también  en  Cataluña.  Lo 
que  no  amenguaba  era  su  valor,  cada  vez  más  heróico. 

Antes  do  emprendor  el  29  el  movimiento  á  Geryera,  dió  Van-Halen 
las  gracias  al  ejército  por  su  valerosa  conducta  y  el  interés  que  moslra* 
ion  por  sa  persona,  congratulándose  de  que  si  mucha  sangre  se  había 
áenamado  mezclóse  la  suya  con  la  de  sos  soldados. 

mniVAS  iiAQinNAGioNBs  ns  aviranbta. 

xxvu. 

Al  regresar  Aviraneta  á  Madrid  en  Setiembre  de  1839,  redactó  por 
órden  del  gobierno  la  memoria  de  sos  trabajos,  que  corre  impresa,  se 
sapo  entonces  lo  que  había  hecho,  y  el  interés  que  mostró  Cristina  en 


(1)  Al  eiivl«r  Ttn-Baton  á  na  amigo  unos  ejemplares  de  las  composleiontt  poéticas  qae  le 

hici  El  año  pasado,  cuando  mejor  había  servido  ámi  patria,  me  llamaron  traiJor, 

cobarde,  inepto,  etc.;  ahora,  siendo  el  mismísimo  y  habiendo  obrado  como  siempre,  soy  bc^roc 
I M  me  pasca  en  carros  triuofales:  ni  aqaelto  me  abatió,  ai  esto  mu  eo^rie:  mi  juez  La  sido 
•liBipre  ai  eoneieneia  y  esla  ilempre  ha  estado  pura.» 
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SU  leclura  y  su  coüíenido  se  tradujo  por  gente  oficiosa  como  con- 
trario d  Es])arLero,  con  marcada  iiioxaclitnd;  y  tales  proporciones  se  dió 
á  este  asunto,  que  se  consideró  á  Aviraueta  como  declarado  enemigo 
del  Duque  siu  que  lo  fuera. 

Asombró  al  gobierno  el  honrado  desinterés  de  aquel  agente  que, 
después  de  haber  hecho  un  gaslo  exiguo,  casi  despreciable,  devolvió 
íntegro  el  reste,  aun  cuando  le  invitaron  á  que  le  reservara  para  sí  como 
recompensa,  que  ninguHa  tuvo,  y  sufrió  por  el  contrario  una  grave  en- 
fermedad por  los  disgustos  que  esperimenló.  Pasó  á  visitarle  un  minis- 
tro de  parle  de  la  reina  y  á  decirle  que  desearía  que  fuese  cuanto  antes 
á  Francia  á  procurar  la  división  de  los  carlistes  catalanes.  Al  emprender 
su  viaje  dióle  instrucciones  Arrazola,  y  las  credenciales  los  ministros  de 
Estedo  y  Gobernación,  y  el  general  Rodil,  amigo  de  Aviranete,  le  dijo 
suspendiera  su  viaje  sí  no  quería  ser  fusilado,  que  tel  órden  había  dado 
el  duque  de  la  Victoria.  Desvaneció  este  dicho  Pite  Pizarro,  le  estimuló 
á  partir,  y  al  llegar  á  Zaragoza  fué  preso.  Habla  corrido  la  noticia  de 
que  iba  á  sublevar  el  ejército  liberal  con  fines  siniestros,  pero  en  cuanto 
supo  Espartero  el  motivo  del  viaje  de  Aviraneta  y  las  autorizaciones 
que  llevaba,  le  mandó  poner  en  liberted  en  seguida,  y  que  se  le  fadli- 
tera  escolta  y  cuantos  auxilios  necesítera.  Sin  aceptar  nada  marchó  á 
Tolosa  de  Francia,  donde  se  puso  en  relaciones  con  Mr.  Boquet  que,  á 
su  servicio  antes  en  Bayona,  fué  quien  introdujo  el  Simancas  en  el  real 
carliste.  Escribió  una  carta  ú  Arias  Teijeiro,  queesteba  en  Berga  con  la 
junte  de  Cataluña,  diciéndole  que  era  el  mismo  legitimista  que  con  tiem- 
po avisó  á  D.  Carlos  que  Maroto  le  iba  á  ser  traidor,  y  le  remitió  los  pa- 
peles; que  por  no  haber  mala  Jo  á  Maiuto  so  perdió  la  causa,  que  el  mis- 
rao  agente  Roquet,  portador  de  su  carta  fué  el  encorajado  por  el  obispo  de 
León  para  verse  con  don  Cárlos  y  Marcó  del  Pont  y  hacer  todas  aquellas 
denuncias,  y  que  eljefe  carlista  de  Cataluña  era  otro  de  los  transaccionis- 
tes;  de  todo  lo  cual  y  de  otros  sucesos  quo  no  podia  íiar  á  la  pluma,  le 
informaria  do  palabra  el  conductor.  Contesto  Teijeiro  dándolas  gracias 
por  tanto  celo,  y  que  una  persona  de  toda  su  coufi,anza  se  veria  con  Avi- 
raneta, que  habia  tomado  el  nombre  de  Eebeg'aray.  Obsequiaron  mucho 
al  confidente  en  HiTi^a  y  la  junta  le  írmlifieó  con  cincuenta  duros. 

A  los  qunice  días  se  presentó  á  Aviraneta  don  José  Ferrer  de  parte  de 
Teijeiro  con  la  contraseña  convenida,  media  tarjeta,  y  mnnifo^tn  lo  alar- 
mada que  estaba  la  junta  por  las  desconñanzas  que  había  introducido  la 
carta  de  Aviraneta;  que  el  hermano  de  FiMTer  y  Torrebadella  estaban 
agradecidísimos  de  las  noticias  que  con  tanta  anticipación  les  habia  co- 
municado desde  Pan  el  4  de  Agosto  anterior  por  conducto  del  cura  don 
José  Rosell  contra  el  conde  de  España,  contribuyendo  no  poco  á  su 
maeri6,y  que  losindividuos  de  la  junta  le  enviaban  para  que  supiese  lo 
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que  habia  de  nuevas  tramas  en  el  Principado.  Con  misteriosa  reserva  le 
oomnDicó  los  pormenores  de  nn  plan  para  vengar  la  muerte  del  conde 
de  España  (1),  deshaciéndose  de  los  indivídaos  de  la  junta  que  en  aque- 
lla tuvieron  parle,  para  lo  que  se  hablan  pnesto  de  acnerdo  con  Cabrera 
j  sa  intendente  Labandero,  y  que  Segarni  y  varios  comandantes  del 
ejército  carlista  ttabajaban  á  favor  de  una  transacción  en  cnanto  en- 
Iraia  el  dnque  de  la  Victoria  en  el  Principado.  Conjuró  á  Ferrer  volviera 
ínmediatam^te  á  Beiga  á  participarlo  á  la  junta,  y  que  él  enviaría  á  su 
agente  participando  lo  que  contostaran  Cabrera  y  Labandero ,  pues  lo 
rabria  en  seguida. 

La  oontestocion  de  Cabrera  mostraba  el  deseo  dé  vengar  la  muerto 
del  conde:  lo  supo  Aviraneta  por  el  referido  ayudante,  é  inmediatamen- 
le  lo  escribié  todo  ú  Arias  Teijeiro,  aconsejándole  y  á  Ferrer  y  demás 
ae  punefan  en  salvo  pasando  á  Francia,  ü  organizasen  una  conjuración 
contra  Cabrera  para  que  sufriese  igual  suerte  que  el  de  España:  instru* 
;ó  á  su  agento  de  la  conducto  que  habia  de  observar,  y  marcbd  á 
Berga. 

Por  haber  marchado  Arias  Teijeiro  á  Aragón  recibid  la  carta  el  dni* 
jano  Ferrer,  contostondo  en  un  escrito  de  muy  mala  letra,  sin  fecha  ni 
fihna:  «Se  han  recibido  sus  letras  anunciándonos  la  tompestad  que  nos 
amenasa.  Adoptamos  el  segundo  partido  que  nos  proponoi  y  esperamos 
al  T  o  i  pié  firme.» 

Verbalmento  dijeron  á  Mr.  Roquet  lo  rec<»iocidos  que  estaban 
todos  á  los  avisos  que  les  daba  Aviraneto;  que  tomaban  las  precaucio- 
nes necesarias  para  no  ser  sorprendidos  por  él  encargado  de  vengar  la 
muerto  del  conde;  que  se  temia  una  reacción  en  el  mismo  Berga,  y  se 
ocopaban  los  de  la  junto  en  averigniar  la  trama  que  se  creía  urdida  por 
los  emigrados  en  Francia;  que  averiguase  algunos  pormenores  en  To- 
losa  y  Burdeos  y  lo  avisase;  que  no  se  fíase  más  de  Arias  Teijeiro,  que 
los  Tcndia,  no  habiendo  estado  en  Berga  con  más  objeto  que  espiar  las 
operaciones  de  la  junta  y  saber  los  pormenores  de  la  muerte  del  conde 
de  España,  marchándose  á  reunirse  con  Cabrera  .sin  despedirse  de 
ellos. 

A  la  vez  el  agento  Roquet  informó  á  Aviraneto  que  en  los  ocho 


(1)  Ca  ayudante  do  este,  filiado  de  Oitaluña  después  de  Ift  Catástrofe,  te  refogié  en  Vran* 
cía  jr  estableció  i  n  T<ii()sa,  ras  huI  dpo  con  In  liija  íinica  del  marqués  do  Orgois.legitimista,  re- 
sideate  en  Pamiers.  ifecto  á  su  gcucral  quiso  Ycn($arle,  escribió  en  k>s  periódicos  de  Tolosa  y 
Parto  lo  que  supo  del  asestoato,  nombrando  &  sus  autores,  y  la  Gaeetade  Longuedoc  doude  los 
consignó,  la  envió  á  Cabrera  y  Labandero  é  interesó  al  hermano  de  éste  y  á  otros  pcrsooi^ea 
eariistas  p-^ru  que  ¡adujeron  a  Cabrera  á  bacer  m  ejemplar  castigo  en  todos  los  cómplices. 
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dias  que  permaneció  eu  Berga  observó  mucha  fermentación  en  los  na- 
turales de  la  villa;  que  muchos  hablaban  mal  de  Cabrera;  que  se  lemia 
una  catástrofe  el  dia  menos  pensado,  porque  lo  principal  de  la  población 
estaba  comprometido  por  el  asesinato  del  conde,  y  que  los  curas  tenian 
fanatizado  al  vulgo  y  se  trataba  dd  resistir  la  entrada  de  Segarra  j  aua 
la  de  Cabrera. 

En  estQ  estado  de  fermentación  política  sucedió  la  toma  de  Morella; 
pasó  Cabrera  el  £bro  y  se  dirigió  á  Berga.  Al  saberlo  Avira&eta  en  To- 
losa  el  2  de  Junio,  llamó  á  su  aq-ente  y  le  despachó  el  4  con  una  caria 
para  Ferrér,  diciendo  lo  que  sabia  por  el  telégrafo:  que  marchaba  Ca- 
brera á  vengar  la  muerte  de  España;  que  el  ajadanle  de  este  y  varios 
carlistas  marchaban  dentro  de  dos  dias  á  Berga  á  prelesto  de  defender 
la  villa,  pero  realmente  ú  organizar  la  gente  para  cebarse  en  los  que 
habían  tomado  parle  en  la  ejecución  del  conde,  7  que  mirasen  bien  á 
quien  admitían  en  la  villa,  etc.,  etc. 

Llegó  á  esta  el  5,  no  le  permitieron  la  entrada  hasta  que  le  recono- 
ció Ferrer:  leyó  éste  la  carta  á  la  junta,  y  dispuso  no  se  permitiera  la 
entrada  á  nadie  procedente  de  Francia  ni  á  ningún  militar  de  graduación. 

La  junta,  que  sabia  estaba  ya  Cabrera  en  Cataluña,  lo  ocultó  al  pú- 
blico: resumió  en  sí  todos  los  poderes,  armó  á  toda  la  gente  ntil  j  es- 
pulsó &  los  sospechosos:  reinaba  grande  confusión  y  desconfianza,  y  de 
noche  salían  sus  individuos  acompañados  de  una  partida  de  infantería 
y  caballería  á  dormir  en  un  monte  y  al  amanecer  volvían  á  Berga. 

Con  Cabrera  se  aproximaba  el  desenlace  y  el  fin  do  los  manejos  de 
Avirancla,  que,  habiendo  sufrido  por  la  libertad  desde  sus  más  tiernos 
anos,  lia  creído  lícitos  todos  los  medios  para  destruir  a  los  que  tantos 
daños  le  causaron. 

Amante  sincero  de  la  libertad,  apasionado  de  ella  hasta  el  fanatismo, 
gastando  su  pingüe  fortuna  por  defenderla  en  España,  así  como  la  cau- 
sa española  en  América,  cuando  en  1823  no  pudo  pelear  aquí  por  la  li- 
bertad, marchó  con  lord  Byron  á  defender  la  de  Grecia.  No  todos  los  li- 
berales ostentan  los  inmensos  servicios  que  Aviranela,  su  grande  desinte- 
rés De  claro  juicio  y  escelente  criterio,  de  buen  talento,  amante  de  las 
artes  y  entendido  en  muchas,  si  su  nombre  es  para  al^írunos  temible  por- 
que ha  sí-bido  conspirar,  debe  ser  cuando  menos  considerado  de  todos, 
porque  no  ha  conspirado  nunca  en  provecho  propio,  no  ha  sabido  enri- 
quecerse, vive  con  un  modesto  sueldo  y  ha  mostrado  ser  consecuente 
amigo  de  sus  amibos,  sin  abrigar  su  pecho  rencor  á  nadie.  Rindamos 
este  debido  tributo  al  octogenario  que  ha  recibido  de  los  hombres  des- 
engaños, de  los  partidos  ingratitud. 
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XXVIIZ. 

Las  últimas  jornadas  de  Peracamps  acabaron  con  la  fuerza  moral  que 
restaba  á  los  carlistas  cfiíalanes.  La  paz  encontraba  ya  acogida  en  no 
pocos,  i  cnya  cabeza  estaba  Segarra,  y  á  la  do  los  exaltados  Ibanez,  el 
que  conservaba  el  misino  fanatismo  político  que  en  1827.  Pero  todo  su 
poder  no  era  bastante  á  devolver  d  los  derrotados  carlistas  el  entusias- 
mo perdido,  y  vid  desertar  á  muchos  y  marchar  otros  con  permiso  á  sus 
casas. 

Avanzaba  en  tanto  Segarra  en  sus  negociaciones  con  Van*Halen, 
pero  acercándose  Cabrera  á  Bergpa  y  no  pudiendo  adelantarlas  todo  lo 
que  deseaba  y  exigía  la  premura  del  liempo,  tuvo  que  fugarse  *de  la 
plaza  porque  se  descubrió  su  plan,  delatándole  uno  do  los  conjurados; 
se  subhvó  su  escolta,  y  se  presento  él  en  Vich  acogiéndose  á  la  piedad 
déla  reina. 

Desde  las  fílas  liberales  dirigió  una  proclama  á  sus  «compañeros  ar- 
mados contra  la  causa  do  S.  M.  la  reina»  diciéndoles  que,  largo  tiempo 
habia  permanecido  á  sucai)eza;que  sus  conatos  se  habian.dirigido  siem- 
pre al  bien  do  la  patria,  y  en  particular  al  de  aquella  provincia;  que  mien- 
tras creyd  que  lo  podía  conseguir  defendiendo  la  causa  de  don  Cárlos, 
lo  hizo  con  decisión,  y  arrostrando  todo  género  do  peligros;  que  había 
dulcidcado  los  males  de  una  guerra  civil,  que  algunos  de  sus  anteceso- 
res llevaron  á  un  eslremo  vergonzoso  y  horrible;  que  las  contiendas  ci- 
viles entre  hermanos  debian  tener  un  término  razonable,  y  este  no  podía 
ser  otro  que  una  mutua  reconciliación;  mucho  más,  cuando  uno  de  los 
partidos  se  habia  sobrepuesto  sin  dejar  i  su  anlog-onista  mús  esperanza 
que  la  de  derramar  iniítilmealc  sangre  coinpíitiicia,  y  esparcir  el  llanto 
y  la  desolación;  que  aiiuel  bien  lo  apetecían  y  clamaban  por  el  todos  los 
hombres  honrados  de  Cataluña  en  el  füudo  de  su  corazón,  y  el  suyo  no 
podía  ser  indiferente  á  un  deseo  tan  g-cneral  y  necesario  en  el  orden  y 
marcha  actual  de  las  cosas,  y  desdo  luego  se  decidió  á  procurar  á  toda 
costa  nqtiol  beneficio  á  su  país.  «Sometidas  las  Provincias  Vascongadas 
y  Xnvarra,  vencidas  las  fuerzas  de  Aragón,  y  próximas  á  entrar  en  es- 
te Principado  las  numerosas  é  irresistibles  huestes  del  Excmo.  Sr.  du- 
que de  la  Victoria,  el  problema  está  resuelto,  mucho  mns,  cuando  p1 
príncipe  que  habíamos  aclamado,  ha  tenido  que  buscar  un  asilo  en  una 
nación  aliada  de  S.  M.  la  reino,  donde  se  halla  en  estado  de  arresto,  é 
imposibilitada  de  tomar  parte  en  la  lucha  que  sostenéis  á  su  nombre. 
No  tiene  ya  esperanzas.  Kl  objeto  de  la  guerra  es  por  tanto  mantener 
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ya  una  cansa  y  unos  principios  que  son  insostenibles.  Se  dirige  á  satis- 
facer venganzas  y  miras  particulares  y  n  '^t'M'nizar,  si  dable  fuera,  los 
males  del  desg'raciado  pueblo,  á  los  que  no  me  era  decoroso  contribuir 
cuando  dobia  combarlirlos.  Estas  reflexiones  y  el  bien  de  mi  país,  que 
nunca  he  perdido  do  vista,  me  han  impulsado  á  abreviar  sus  padeci- 
mientos, haciendo  cesar  el  derramamiento  de  sangre  que  corria  sm  Iru- 
to.  Al  efecto  tomé  mis  disposiciones  y  dentro  de  breves  dias  os  hubie- 
ran dado  el  dichoso  resultado  que  tanto  anhelamos  reuniéndose  unos  y 
otros  en  el  regazo  de  nuestra  madre  común  la  reina  dona  Isabel  II,  lle- 
na de  amor  y  solicitud  hácia  sus  pueblos,  para  ocuparnos  en  cicatrizar 
las  heridas  públicas,  si  mis  pasos  no  se  hubiesen  malogrado  por  una 
traición  que  no  podia  esperar  de  personas  que  juzgaba  muy  predis- 
puestas al  bien  general.  Vuestros  sufrimientos  van  á  prolongarse  inde- 
finidamente si  no  miráis  por  vosotros,  si  no  escucháis  la  voz  de  un  jefe 
á  quien  habéis  eslimado  siempre.  La  causa  que  sostenéis  está  perdida 
sin  remedio.  Desoíd  las  sugestiones  sangricnt  is  de  esa  turba  de  hom- 
bres perdidos,  que  después  de  asolar  el  país  que  les  vió  nacer,  han  en- 
trado ahora  en  nuestro  suelo  á  concluir  de  arruinarlo,  á  sacrificar  más 
vidas  y  á  cubrir  á  Cataluña  de  desastres  para  saciar  odios  y  venganzas, 
y  poner  en  salvo  lo  que  acaban  de  esquiliaur  :i  vuestros  bienes.  Esta  es 
Ja  verdad.  Preservaos  de  estos  males  que  tan  de  cerca  os  amenazan;  no 
creáis  la  venida  de  los  estrangeros  eu  nuestro  apoyo;  deponed  las  ar- 
mas. Conlribiiid  á  la  pacificación  general  uniéndoos  al  único  centro  de 
ventura  y  felicidad  de  los  españoles,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  constitu- 
ción del  Estado.  Presentaos  ú  las  autoridades  militares  de  S.  M.  Os  es- 
peran con  los  brazos  abiertos  y  seréis  recibidos  por  ellas,  por  las  tropas 
y  por  los  pueblos  con  la  cordialidad  y  buena  acogida  que  me  han  dis- 
pensado á  mí,  y  de  que  está  recibiendo  continuos  testimonios  en  esta 
dudad  de  Vich  yuestro  paisano  y  compatriota— Job4  Segarra.— Vich, 
18  de  Junio  de  1840.» 

Los  antecedentes  de  Segarra,  y  el  caiiSo  que  le  tenían  la  mayor 
parte  de  sus  soldados,  hicieron  seductor  este  escrito. 

A  Segarra  siguieron  él  brigadier  Cedrón,  el  comandante  Pintado  y 
otros  que  estaban  conformes  en  transigir. 

filTÜAGION  VE  BBR0A.*-BNTRADA  DB  CABRBRA..'-*PBl8]DiniB  T  F0BE.AIOBN- 

TOB. — OBDBN  GBNBRiX  DBL  13  DB  JUNIO. 

XXIX. 

La  situación  de  Berga  iba  siendo  cada  ves  más  crítica. . 
El  6  se  supo  que  Cabrera  estaba  á  dos  jornadas  y  que  el  8  se  presenta- 
riá  ante  la  ciudad.  Entonces  se  participó  al  pübUco  la  entrada  de  Ga- 
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brera  en  Cataluña;  se  tomaron  medidas  de  defensa  y  precaución,  muni- 
cionando los  fuertes  y  poniendo  muchas  piezas  en  balería  como  si  las 
tropa?  liberales  estuviesen  á  la  vista.  Todo  lo  c\v\\  asombraba  á  las  gen- 
tes que  formaban  corrillos,  sia  esplicaise  aquellas  medidas  estando  para 
llegar  Cabrera. 

La  junta  recibia  en  tanto  repetidos  avisos  de  que  el  caudillo  del 
Maestrazg-o  iba  á  ireogar  la  maerte  del  conde  de  £spaña,  y  consterna- 
dos bqs  individuos  no  sabían  que  partido  tomar.  Escribieron  á  Segarra 
para  que  con  ana  tropas  cabriesa  las  avenidas  de  la  ciudad  por  el  camino 
que  llevaba  Cabrera,  y  Segarra  no  contestaba.  Tratan  de  defenderse,  se 
resiste  á  ello  la  generalidad  délas  tropas,  divídense  los  indivíduosdelft 
junta  ^  se  fuga  el  cirujano  Ferrer,  q;ieinando  antes  casi  todos  sns  papeles, 
diciendo  qtfe  no  quería  servir  dejugaeteal  despotismo  militar,  y  dispo- 
niendo la  marcha  de  toda  sa  familia  á  un  pueblo  inmediato,  y  el  8  el  go- 
bernador militar  con  los  demás  miembros  de  la  junta  recorrieron  á  ca« 
teUo  las  baterías,  fuertes  y  puertas  de  la  ciudad,  entusiasmando  al  pue* 
Uo,  distribuyeron  aguardiente  á  la  tropa.y  á  las  U  de-la  mañana  se  di- 
visaron  las  avanzadas  de  Cabrera,- quien  por  la  Oranadella,  laPobla, 
Juncosa,  Álbi,  Ho8taldeVinaiza,Maldá,Rocafort,Guimerá,Vallfugona, 
Hostalets  de  Gervera.  GastellfoUit  y  Santuario  de  Finos  se  dirigió  á  Berga. 

Seguían  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad,  en  la  que  reinaba  sepul- 
cfal  silencio,  y  los  que  guarneoian  la  muralla  cumplían  la  órden  de  no 
disparar  un  tiro. 

A  la  una  se  presentaron  algunos  batallones  y  una  gran  escolta  de 
cabaUería  y  con  ella  el  general,  siguiéndole  todo  su  ejército.  Su  jefe 
raconocid  ú  tiro  de  canon  la  plaza,  situó  piquetes  de  bloqueo,  tremoló 
del  E.  M.  un  pañuelo  blanco  en  la  punta  de  un  sable,  en  un  baluarte  de 

la  plaza  se  enarboló  también  bandera  blanca,  salieron  á  conferenciar  con 
Cabrera  varios  in  livíduos  de  ki  jiuila,  que  lo  hicieron  también  con 
Labandero,  y  asegurados  de  que  iban  de  paz,  regresaron  á  la  plaza  á 
hacer  la  señal  convenida,  eu  vista  de  la  cual  se  abrieron  las  puertas  y 
Cabrera  de  grande  uniforme,  y  rodeado  de  su  E.  M.  y  escolta  fué  reci- 
bido con  salvas  de  artillería  y  campaneo  (1). 


(i)  Dice  uoo  de  los  biógrafos  de  Cabrera,  que  antes  de  entrar  este  en  la  Tilla,  dijo  á  sus 
nldtdos:— «Comiwfieros:  ha  llegado  &  mi  notida  que  los  mismos  que  defienden  igual  bandera 
que  nosotros.  los  que  se  titulan  carlistas  en  Gatahifia,  los  que  guarnecen  la  plasa  de  Berga.  á 
donde  nos  dirigimos,  ni  h  vosotros  acaso  os  reconoxenn  cnnin  amigos,  ni  á  mf  rnmo  kh  (rmcral 
por  órden  y  voluntad  del  rey  nuestro  señor.  ¿Podre  contar  con  rosolros  f  n  rl  raso  dr  que  ten- 
ga qoe  hacer  uso  de  la  fuerza  para  abrir  unas  puertas  que  nos  cierran  la  intriga  y  la  traición? 
-81,  respondieron  todo*,  y  GaibreFa  partió  al  galope  tím  mis  qne  sus  ordenansas,  y  se  pre* 
lento  dctoite  de  Berga,  donde  fué  tan  magnldeameute  recibido. 
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Para  evitar  se  repitiera  con  él  lo  que  se  ejecutó  con  el  conde  de  Es- 
paña y  hacer  la  debida  justicia,  empezó  al  dia  s¡;i:uiente  de  sa  entrada 
en  la  villa  á  averig^uar  los  autores  de  aquel  asesinato,  encargando  al 
coronel  Serradilla  la  formnoion  del  proceso,  y  leidofu»5  encerrando  en  el 
ca?(illo  de  Quoralt  á  Orteu,  Torrebadclla,  Dalmau  y  don  Narciso  Fer- 
rer,  individuos  de  la  junta,  al  brigadier  Valí  y  al  comandante  Grau,  en- 
castillando también  con  estos  al  hijo  de  Orteu  y  después  á  las  juntas 
correg-i  menta  les  do  Cervera  y  Vich.  El  comandante  doa  Luis  Gaslaño- 
la  (1),  Pérez  Dávila  y  otros  fueron  fusilados  por  transaccionistas.  £1 
terror  dominaba  en  Berga/ donde  publicó  el  13  la  siguiente  órden  ge- 
neral: 

«VoLui^T  ARIOS. — Vuestro  general  en  jefe  os  dirígela  palabra,  no  para 

hacer  ostentación  de  sus  principios,  pues  los  deja  ya  marcados  en  los 
campos  de  batalla.  Vuestro  general  os  habla,  no  para  alentar  vuestro  va- 
lor, porque  en  los  pechos  de  valientes  jamás  halla  cabida  el  desmayo. 
Os  du'ijo,  sí,  mi  voz  para  que  quedéis  enterados  de  la  verdadera  ur<jencia 
qne  me  ha  impulsado  á  pasar  el  Ebro,  con  una  partida  de  mis  tuerzas 
que  se  hallaban  reunidas  en  Aragón  y  Valencia.  Comunicaciones  oficia- 
les interceptadas  al  enemigo  llegaron  á  convenccrmo  de  que  en  este 
Principado  corria  inminente  riesgo  la  causa  de  la  religión  y  áA  rnonarca 
legítimo.  Manejos  de  la  revolución  ocultos,  á  la  pnr  que  combinados, 
iban  ú  enarbolar  entre  vosotros  el  neji^'ro  y  asqueroso  pendón  de  la  perfi- 
dia. Se  ¡novian  todos  los  resortes  para  burlar  vuestro  valor;  y  los  vence- 
dores en  el  campo  de  batalla  iban  á  ouedar  vencidos  no  por  la  fuerza  de 
las  armas,  sino  por  el  refuerzo  vil  ae  la  intriga;  Gracias  al  Señor  está 
descubierta  la  tramo:  la  burlada  completamente  la  táctica  soez  del 
masonismo,  y  ado¡  ladas  las  medidas  qne  be  creído  opoi  tnnns,  acabo  de 
arrancar  la  m;?sr;iia  del  hipócrita  Segarra.  Sí;  este  ex-gcucral  ingrato, 
con  el  honor  en  la  boca  y  la  infamia  en  el  cornzon,  no  ha  podido  ocul- 
tarla por  mas  tiempo:  lo  iiaiiareis  ya  eu  VicLl  íraLcruizando  con  los  ene- 
migos de  Cárhi  Y,  £ste  es  un  triunfo  para  las  armas  del  rey:  pues  la  cau- 
sa de  la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  su  seno  áun  general  fementido.  No 
dejaré  la  obra  incompleta;  y  al  traidor  que  pretenda  abrigarse  entre 
vosotros  no  le  queda  otro  recurso  que  la  fuga,  si  primero  no  le  alcanza 
la  severidad  de  las  leyes.  Acabo  de  ejecutar  lo  que  os  prometo  en  la  per- 
sona de  don  Luis  Gaslañola,  primer  comandante  del  18,  fusilado  ayer 
en  esta  plaza. 

B Por  comisión  particular  del  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde), 
be  debido  pasar  también  á  Cataluña  para  vengar  el  asesinato  del  señor 
conde  de  España:  obraré  con  imparcialidad;  pesaré  el  asunto  en  la  ba- 
lanza de  la  justicia;  examinaré  los  datos,  y  descargando  únicamente  el 
golpe  sobre  el  perpetrador  del  crimen,  haré  ver  á  la  Europa  entera  que 


(I)  A  este  te  dijo  Cabrera  que  si  delátate  d  plm  de  tnnaaoeioB  le  perdónatela  tidt;  la 
me^,  y  faé  al  patíbulo. 


i^idui^cd  by  Google 


OBDIHACION  DEL  EJERCITO  LIBERAL. 


79 


elestravío  de  algua  simple  particular  en  nada  puede  mancillar  la  causa 
áeCúrlos  V.  ¡CalalanesI  La  rectitud  de  mis  intenciones  os  es  bantante 
conocida;  sabré  recompensar  el  mérito,  pero  inexorable  me  tendréis  coa 
él  delito.  ;VoIantario6!  Sé  qae  me  amáis  y  que  os  bailáis  persuadidos 
deque  Tueslro  genéralos  ama;  macho  me  prometo  también  de  vuestro 
valor  y  constancia;  no  se  me  oculta  que  la  cábala  de  la  revolución  esta 
que  en  diff?renles  períodos  hn  puesto  en  estado  di"»  inercia  la  robustez  de 
vuestros  brazos;  pero  sí  también  que  deseáis  balir  al  enemigo,  y  que 
Tuestro  elemento  nataral  es  el  lugar  del  combate;  yo  me  pondré  a-vaes- 
tro  frente;  3^0  mismo  en  persona  os  conduciré  al  campo  del  honor,  y 
con  el  auxilio  de  Dios,  á  la  victoria;  conservando  la  unión  y  el  amor 
fraternal  que  veo  reinar  cnlrc  vosotros,  me  cabe  el  dulce  placer  de  no 
descubrir  eh  lodo  e!  oj/M-citoderni  mando  más  que  soldados  de  Cárlus  Y; 
así  es  como,  á  no  taiaar,  tiiunfaromos  complelaineuLe  de  la  revolución 
impía;  y  cuando  esta  se  cree  haber  llegado  al  apogeo  del  poder,  verá 
deshechas  sus  hordas,  y  burlados  también  sas  planes  de  cohecbOj  de 
traición  jr  de  intriga. — ^£1  conde  de  Morella.» 

El  dia  antes  habia  dado  el  duque  de  la  Victoria  eu  Lérida  un  ban- 
do poniendo  ña  á  las  medidas  de  rigor  que  tuvo  precisión  de  adoptar  el 
año  anterior,  y  derofi^ó  sus  disposiciones  sobre  espulsion  y  bloqueo 
en  Arag'on,  Valencia  y  Murcia,  escepto  las  que  se  refiriesen  á  los  que 
seguían  á  Cabrera  y  Balmaseda,  y  al  país  ocupado  por  los  carlistas  en 
Cataluña. 

En  vano  se  esforzaba  Cabrera  en  contrarc¿Lar  las  circunstancias, 
más  poderosas  que  lodos  sus  esfuerzos;  hasta  la  suerte  le  era  ya  adver- 
sa, y  la  Providencia  ó  la  casualidad  se  conjuraban  en  su  desgracia.  Iba- 
ñez,  el  temido  jefe  del  campo  de  Tanag-oua,  el  decidida  y  fanático  par- 
tiiaLÍo  del  despotismo,  fué  muerto  de  un  pistoletazo,  que,  segua  se  di- 
jo, se  le  dispaiü  involuntariamente  á  su  secretario. 

En  los  últimos  dias  de  Junio  trató  Cabrera  de  arreglar  el  personal  de 
lús  oíiciales  de  los  cuerpos,  y  produjo  tan  marcado  y  general  descon- 
tento, que  pocos  estaban  ya  resueltos  á  batirse.  La  desmoralización  de 
los  soldados  se  aumentaba  diariamente;  atrepellaban  á  los  paisanos, 
nada  respetaban;  era  visible  el  disgusto  de  los  pueblos,  y  la  tropa,  que 
aun  conservaba  alguaa  subordinación,  acababa  de  perderla  al  verse  en 
los  dias  23,  24  y  25  sin  raciones»  7  los  demds  á  media  ración  ó  cuarte- 
rón, y  esto  cu&ndo  sainan  que'  machos  pueblos  contribuían  con  bien 
regalares  sumas  de  dinero. 
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Al  frente  el  dnqne  de  la  Victoria  j  de  Morella  de  todos  los  ejércitos 
teonidos,  ordenó  así  las  faerzas  operadoras. 
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Osset  mandaba  la  vanguardia,  compaerta  de  dos  liatallones  de  la 
Princesa,  dos  de  cazadores  de  Luchana,  un  escaadron  de  la  Reina  y 
media  batería  de  á  lomo. 

El  conde  de  Belascoain  guiaba  la  primera  di  visión,  de  tres  brigadas, 
formada  ln  primera  de  cuatro  batallones  de  la  Guardia  Real;  la  segunda 
de  tres  de  la  misma  clase,  y  la  tercera  de  cuatro  de  la  Guardia  Rcnl 
provincial,  cuatro  escuadrones  de  húsares  de  la  Princcsn,  uno  de  ingle- 
ses, ana  batería  de  á  lomo  y  una  compníiía  de  ¡n¿2:eniero8;  mandábanlas 
el  general  Ezpeleta  y  los  brigadieres  Puig  y  Mahay. 

La  spp'nnda  división  la  dirigía  Castañeda,  y  se  dividía  también  en 
tres  brigadas;  la  dos  primeras  de  á  tres  bfilallones  cada  una,  á  las  órde- 
nes de  los  brigadieres  don  Francisco  S  rrano  y  don  Vicente  de  Castro,  y 
la  tercera,  íilas  de  Durando,  contaba,  además  de  lustres  batallones,  cua- 
tro escuadrones  del  Principe^  una  batería  de  á  lomo  y  una  compañía  de 
ingenieros. 

Ayerve  regia  la  tercera  división,  dividida  también  en  tres  brigadas; 
Roncalí  y  Aleson  guiaban  las  dos  primeras,  de  á  tres  batallones,  y  la 
tercera  estaba  aumentada  cou  tres  escuadrones  de  Borbon,  una  batería 
de  á  lomo  y  Ir  compañía  de  ingenieros. 

Mandaba  la  cuarta  división  Otero:  sus  tres  brigadas  tenían  la 
misma  fuerza  de  iufautería  que  las  anteriores,  y  la  última  dos  es- 
cuadrones del  8.*>  ligero,  una  batería  de  á  lomo  y  una  compañía  de  inge- 
nieros. 

Zurbano  y  Leímery  guiaban  dos  brigadas  sueltas:  la  de  aquel,  com- 
puesta de  cuatro  batallones,  cada  una  con  un  escuadrón  y  media  bate- 
ría de  á  lomo,  y  la  del  segundo,  denominada  ligera  de  caballería,  de 
cuatro  compañías  de  cabaUena  de  diferentes  escuadroues  y  uuo  del  8.<^ 
ligero. 

Una  compañía  de  ingenieros  y  las  baterías  rodadas  quedaron  adhe- 
ridas al  cuartel  general;  el  personal  de  artillería,  con  otras  compañías 
de  aquella  arma,  se  agregaron  al  tren  de  batir.  No  permitiendo  la  na- 
turaleza del  terreno  que  maniobrase  la  caballería  en  grandes  masas,  faé 
repartida  en  todas  las  divisiones,  sin  dejar  de  ser  su  jefe  especial  el  ge- 
neral Zabala.  Tena  y  Linage  siguieron  de  jefes  de  estado  mayor. 

Las  at^ciones  de  este  ejército  eran  infinitas,  pues  á  la  de  acabarcon 
los  carlistas,  se  afiadia  el  tener  (jue  proteger  la  marcha  de  SS.  MM.,  y 
la  de  levantar  y  condncir  los  almacenes  de  TÍveres  y  pertrechos  que  se 
formaron  en  el  bajo  Aragón. 

Avanzando  y  colocando  las  tropas  convenientemente,  previniendo 
los  movimientos  de  los  carlistas,  que  aon  sonaban  en  volver  á  encender 
la  guerra  en  Navarra,  y  siendo  revistadas  por  las  augustas  viajeras, 
aumentando  asi,  si  aun  era  posible,  el  entusiasmo  de  aquel  ejército  vic- 
torioso, no  las  abandonó  hasta  dejarlas  en  Barcelona,  donde,  libres  ya, 


Digitized  by  Gov 


OROlIfAGION  DBL  URROITO  LIBKIUL.  tt 

se  dirigió  á  Manresa,  y  publicó  su  jefe  el  1  de  Julio  un  bando  (1)  impo- 
niendo severos  castigos  á  las  justicias  de  los  pueblos  y  á  cuantos  estor- 
iMiran  asegurar  la  más  pronta  y  completa  paciticaciou  total  del  país. 

Objeto  y  necesidad  de  lodos,  antes  de  obrar,  brindaba  Espartero  con 
la  oliva  6  con  la  espada. 

Eu  ei  ínterin  los  carlistas  no  se  descuidaban,  y  á  la  vez  que  unos 
procuraban  interceptar  el  viaje  de  la  reina,  Tristany  hostilizaba  á  Car- 
dona y  quemaba  las  mieses;  por  la  parte  de  Tremp  se  apoderaban  íácil- 
mente  de  la  torre  del  puente  de  Talarn,  disponiendo  Alcocer  su  recupe- 
ración, y  en  vista  de  los  dispai'os  de  las  dos  piezas  contra  la  torre,  y 
conociendo  sus  poseedores  no  poder  resistir  la  evacuaron  incendiándo- 
la, y  haciendo  una  cortadura  en  el  puente,  apoderándose  los  liberales  de 
los  escombros  de  aquella,  y  mandando  Espartero  se  formara  causa  á  su 
anterior  comandante. 

En  Berga  se  reconcentraban  fuerzas  carlistas,  opinando  algunos  je- 
fes en  reunirse  hácia  el  valle  del  Segre  y  marchar  rápidamente  por  el 
alto  Aragón  á  Navarra*  lo  que  sabido  por  Garbd,  empezó  i  adoptar  pl- 
ganas  disposiciones  para  impedirlo. 


(I)  El  siguiente: 

"Don  naldomero  Espartero,  etc.,  etc.  Desde  que,  por  consecuencia  de  la  arrian  de  ürdax, 
fué  lanzado  de  Kspafia  el  Pretendiente,  teniendo  que  bnscar  un  rcrnpio  fMi  Francia,  delderon 
\i)<ioé  los  que  iiabiaa  seguido  su  injusta  causa  deponerlas  armas  recouuciendo  su  error;  pero, 
«Tesados  los  principales  csadillos  á  las  profanaciones,  al  robo,  al  incendio  y  álos  asesinatos» 
no  fué  bastante  á  retraerles  de  la  carrera  del  crimen,  ni  la  completa  paciQcacion  de  las  Pro- 
Tiocias  Vascon-radas,  ni  el  iodullo  que  ofrecí  á  nil  Ueirada  h  Ara;^nn  con  el  nurarro?o  ejercito 
que  conduje  del  ^rtc  de  la  Feuínsula.  Una  rápida  caiupaüa  íue  bastante  para  que  Aragón  y 
Valencia  quedasen  libres  de  los  borrores  de  la  guerra,  y  la  conquiste  de  Vorella  y  sn  castillo 
precipitó  el  completo  aniquilamiento  de  las  facciones  del  Interior,  cuyos  restos,  capitaneados 
por  Ralmaseda.  hahit-ndoseles  perseguido  activamente,  acaban  de  verse  forzados  k  salvarse 
tami  it'ü  en  Francia,  donde,  desarmados  como  los  rebeldes  que  siguieron  á  don  Cárlos,  sufrie- 
ron su  misma  suerte. 

••Solo  en  Gataloña  existen  aun  eaemigos'de  nuestra  legítima  reina  Isabel  II  y  de  la  Gonstí* 

tDcion.  que,  para  bien  de  la  patria,  han  sido  reconocidas  y  juradas  por  la  nación;  más  en  bre- 
ve tales  enemigos  scriin  e?tcrminadospor  los  ejércitos  qne  teu¡;o  la  frloria  de  mandar,  y  veré 
coa  placer  que  cu  todos  los  ángulos  de  la  monarquía  se  entonau  los  cánticos  di'  paz,  eesuado 
loa  funestos  ecos  de  guerra*  Para  que  esta  paz,  objeto  constante  de  mi  solicitud,  se  vea  pron- 
tamente asegurada  en  Cataluña,  slnqne  las  facciones  de  rebeldes,  de  asesinos  y  ladrones  con- 
.•íg'an,  á  hcn  ñclo  del  terreno,  prolonprar  lo?  desastres  y  la  ansiedad  de  los  pucMos;  lie  consi- 
derado de  absoluta  necesidad  ordonar  de-de  lue^^ri,  por  medio  de  este  handi).  lo  .^¡¿miente: 

(Articulo  1.*  Las  justicias  de  los  pueblos  que  en  el  momento  de  entrar  eu  ellas  y  en  su  de- 
marcación fuerzas  rebeldes  ó  alguna  partida  de  fticciosos,  no  diesen  parte  á  los  Jefes  délas  ar- 
mas  délos  puntos  fortiOcados,  á  Jas  columnas  ó  divisiones  del  ejército  nacional,  sufrirán  las 
pfnas  de  ?nr  sorteados  ?ns  individuos!  para  fjne  nno  de  ellos  s  a  fusilado,  y  los  demás  desti- 
uaJos  a  presidio  por  dos  años,  imponiéndose  además  20ü  rs.  de  multa  por  cada  cien  vecinos, 
que  paganin  todos  ellos,  con  destino  &  los  gastos  de  la  guerra. 

••Art.  2.*  Las  Justicias  de  iospueblos  en  que  se  abriguen  uno  ó  más  rebeldes  serán  respon- 
sables^ y  lo  mismo  suTeclndario,  bt^  las  penas  determinadas  en  el«rUcuk>  anterior,  y  siein- 
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Cabrera  veía  ya  agonizar  su  causa;  pero  aun  queria  ostentar  su  va- 
lor y  medir  sus  armas  coa  sus  eneinig-os.  Este  proceder  podía  ser  borói- 
co;  pero  no  humano.  Solo  conseguia  seg-uir  derramando  la  sauL^rre  de 
sus  más  leales  tropas,  de  sus  decididosy  cntusinstas  nmi^fos.  Concibien- 
do proyectos,  vacilando  eo  su  ejecución,  coiueuzando  la  do  alg-unos, 
se  resolvió  al  fin  ú  esperar  d  su  contrario  en  las  inmediaciones  de  Ber- 
ga,  cuya  fortiticacion  han  amcng-uado  unos  y  acrecido  otros. 

La  antii^ua  villa  de  Bcrga  que  contaría  unas  seiscientas  casas,  for- 
mando estrechas  y  tortuosas  calles,  está  situada  en  la  falda  de  los  Piri- 
neos al  pie  de  un  monte  elevado  por  el  Norte,  y  la  rodean  otras  mon- 
tañas que  interceptan  su  horizonte,  menos  por  el  puerto  6  cortadura  qu© 
franquean  las  aguas  del  Llobregat,  por  donde  !a  vista  puede  estenderse 
hasta  Bagá  y  Gerdaña.  Consistían  sos  defensas  en  catorce  torreonefl, 
cuyos  fuegos  se  cruzaban:  al  Norte  de  la  más  cnlminante  de  las  colmas 
inmediatas,  nn  antiguo  castillo  protegido  por  un  pequeño  foso,  7  tres 
órdenes  de  murallas  de  cincuenta  palmos  de  elevación,  estaba  artillado 


pre  quf,  protc^-iila  su  ociilfacion  por  alítin  vccinn.  se  aprehendiesen  en  una  d  mis  caSM,  SU- 
írirá  además  la  pena  de  muerte  la  persona  que  lia^'a  cabeza  de  familia. 

«Arl.  3.'  Todos  los  individuos  rebeldes  no  uniformados,  ai  pcrlcuccicutcs  á  cuerpo,  que  sean 
aprehendidos,  eerin  fusilados  en  el  acto.  , 

«Arl.  \  "  Quf)  \nn  rnniprr^n  H  !os  para  sufrirla  pena  ordenada  en  e!  nrtícnlo  anterior  los  pai- 
sanos que  se  reúnan  en  somaten,  oque  aisladamente  sean  cogidos  con  armas;  todas  las  parti- 
das que  con  el  nombre  de  pataleas  facciosas  recorrea  el  país,  y  cnalesquiera  otros  individuos 
que  separindose  del  grueso  de  las  fuerzas  enemigas  se  ocupen  del  rolio.  de  las  interceptacio- 
nes de  pliegos  y  asaltos  (Ip  1i>s  (  ainiiiDs  i  n  tacrtiardiadelas  líneas  que  progresivamente  ocu- 
pen las  divisiones  de  los  ejércitos  de  rai  mando. 

«Art.  5.*  Todos  los  habitantes  qae  no  sean  milicianos  nacionales  prcsentar&n  las  armas  á 
los  gobernadores  ó  comandantes  de  los  puntos  fortlQcados.  El  <  w.  contraviniere  á  esta  órden 
ser;\  fusilado,  r  nicnílit^tidosc  que  La  de  caer  este  castigo  en  el  que  haga  calx  di' la  casa 
donde  fuere  hallada  el  arma  ó  armas,  y  además  sufrirá  el  pueblo  lOOÜ  rs.  de  multa  por  cada 
arma  qne  se  encuentre. 

«Art.  C*  A  los  facciosos  que  se  presenten  álos  gobernadores  ú  otros  jefes  militares»  se  les 
dará  un  salvo-conducto  para  que  pasen  á  fijar  su  r-  si  loncia  al  pueblo  qncrlijan. 

«Art.  7."  Me  responder.iu  con  sus  personas  y  empleos  lodos  los  jefes  militares  que  falten  al 
eampltmiento  de  lo  preTeotdo  en  este  bando,  que  tcndrft  fuersa  de  ley  desde  el  dia  de  su  pn* 
blicacion,  respecto  á  los  enemigos  á'  quienes  comprende,  y  desde  que  llegue  á  poder  de  las 
Justicias  de  lo?  puoMos,  por  lo  qwn  toca  á  su  roftponsabilidad  r  pena?  d'  trrminnda?,  á  cuyo  fin 
todas  las  autoridades  militares  de  los  distritos  respectivos  exi^jirau  recibo  con  espresion  del 
^  qm  ha  sido  aitreg»do.» 
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con  vtíHiticinco  piezas  servidas  por  ciento  quince  hombres:  al  Este 
de  él,  en  la  sierra  Pelila,  el  fuerte  denominado  el  Bonete,  con  el  objeto 
de  guardar  a  la  villa  do  las  avenidas  del  Norte;  pero  era  débil,  y  un  tro- 
zo de  muralla,  aunque  nuevo,  estaba  caido;  cu  la  eumbre  de  la  misma 
sierra  había  un  caslillo  de  moderna  construcción,  capaz  *íg  dos  mil  in- 
fcinles  y  doscientos  caballos,  con  bien  acahaJus  bastiones,  que  domina- 
ban todas  las  obras  de  defensa,  menos  las  de  la  VírL^en  de  Queralt:  este 
santuario,  el  fuerte  de  las  iiurcasy  otras  obras  terminaban  las  íortiíica- 
ciouesde  Berga  é  inmediatas. 

La  villa  abrigaba  maestranza,  fuii:iicLonps.  fábricas,  taiieres  y  cuan- 
to podía  necesitar  para  ¿u  defensa.  Su  guaiüiciüu  no  era  escasa  cuando 
llego  Cabrera. 

El  ejército  liberal  se  trasladó  á  Caserras,  y  diu  vista  á  la  plaza  el  4 
de  Julio.  El  conde  de  Belascoain  condujo  el  primero  su  división  contra 
los  reductos  de  la  sierra  de  Nuet:  peleó  bravamente  contra  los  carlistas: 
resistieron  estos;  abandonaron  las  primeras  líneas:  cayeron  los  liberales 
sobre  las  secundas:  encarnizóse  el  combate,  en  el  que  entró  la  escolla 
de  Espartero,  (juien  á  todas  parles  acudía:  brilló  el  ardor,  la  ira,  la  de- 
sesperación en  los  ojos  de  Cabrera,  que  fué  infundiendo  por  do  quiera 
los  mismos  sentimientos  en  sus  soldados,  y  espuso  su  \ida  hasta  el 
punto  de  tenerlo  que  retirar  de  los  puntos  más  peligrosos,  ante  los  que 
le  llevaba  su  mismo  ardor:  esparcieron  los  carlistas  la  mueiLe  por  todas 
partes;  pero  no  pudieron  vencerá  pesar  de  tanta  bravura,  y  Lcoa  y  su 
g^ente  treparon  victoriosos  á  los  terceros  reducios  de  Nuet.  Descendieron 
los  liberales  por  la  izquierda  y  fueron  ocupando  los  demás  fuertes  de  es- 
te ílanco.  Dos  compañías  carlistas  del  1."  do  Mora  couliuuaron  haciendo 
un  fuego  mortífero,  en  un  prado  frente  al  portal  que  sale  para  Avia;  les 
cargó  León,  les  cortó  é  hizo  buen  númei'o  de  prisioneros.  Los  vencedo- 
res entraron  en  Berga.  donde  enai  uolaron  el  pendón  liberal. 

Cabrera  emprendió  su  retirada  favoreciéndola  y  sosteniéndola  valien- 
tes algunas  fuerzas;  y  era  tal  el  ardor  con  que  peleaban,  que  ni  uiau 
los  toques  de  retirada,  ni  querían  abandonar  su  puesto.  El  mismo  Ca- 
brera tuvo  que  irá mandeuselo,  según  es  fama. 

Este  último  triunfo  le  compraron  los  liberales  á  costa  de.  mucha  sangre. 

Los  carlistas,  que  también  esperimentaron  bastantes  pérdidas,  baja- 
ron á  la  orilla  del  Llobregat  y  subiendo  por  su  angosta  ribera,  fucroil  á 
descansar  á  Pont  de  Rabenti.  Por  la  Puebla  de  Lillet,  y  profundos  valles 
y  gargantas,  se  dirigieron  el  5  á  Castellar  de  Nuch,  camparon  para  oír 
misa,  y  una  alarma  repentina  emanada  por  un  batallón  de  catalanes  que 
fué  á  unírseles  por  la  parle  de  Ribes,  donde  se  hallaba  una  columna  li- 
beral, les  hizo  seguirla  murena,  continuando  la  rápida  subida  del  en- 
cumbrado Pirineo. 


bigiiized  by  Googlc 


8  i  HISTORIA  DE  LA  GlERRA  CIVIL. 

Algunas  fuerzas  carlistas  se  entregaron  á  los  más  punibles  eseesos 

en  los  pueblos  del  tránsito. 

Los  heridos  carlistas  que  liabia  en  Berg-a,  más  tuvieron  que  agrade- 
cer d  los  liberales  que  á  sus  amig-os,  que  ocasionaron  la  muerte  de 
muchos.  ÁlgHinos  centcnnres  hubieran  perecido  abandonados  en  los 
campos,  si  Garbo  no  hubiera  mandado  recogerlos  j  onidarlos. 

BNIRADA  D£  GAfiaBRA  T  SU  BJÉBQtlO  BN  FBAHGlA. 

XXXII. 

Cuando  los  fug-itivos  carlistas  se  hallaban  en  los  últimos  límites  del 
suelo  español;  cuando  tendían  sus  miradas  sóbrela  tierra,  siempre  que- 
rida de  la  patria  que  iban  á  perder;  cuando  ya  veianel  territorio  estran- 
jero  donde  iban  ú  sepultar  sus  hazañas,  donde  iban  á  recordar  vencidos 
sus  anteriores  triunfos,  donde  iban  á  deber  una  hospitalidad  miserable  y 
á  comer  el  ^  erdadero  amargo  pan  de  la  emigración,  la  ira  S6  apoderó 
del  pecho  de  todos,  la  conformidad  de  ninguno. 

Aq nella  mezcla  de  í^puIos,  entre  las  que  no  era  homogéneo  más  que 
la  desgracia,  j)orrpie  ni  hablaban  muchos  el  mismo  dialecto;  rotos  los  la- 
zos de  la  subordinación  y  disciplina;  queji^ndosc  unos,  increpando  otros: 
amenazando  algunos  y  desesperados  todos,  parecía  una  horda  desban- 
dada, aunque  de  séres  infortunados,  queriendo  un  objeto  en  quien  vengar 
pu  saÜQ.  La  vergüenza  del  vencimiento,  que  no  la  debe  tener  el  vahen- 
te,  y  el  horror  de  deber  la  hospitalidad  al  estranjero,  á  quien  no  querían 
casi  todos,  desesperó  á  algunos  hasta  el  punto  de  preferir  antes  la  muer- 
te, y  se  suicidaron  al  pisar  el  último  terreno  españoL  Aquel  momento 
fué  terrible,  imponente,  sublime.  Con  lágrimas  en  los  ojos  y  rabia  en  el 
corazón  daban  unos  el  adiós  postrero  i  sus  madres,  á  sus  hermanas, 
ctros  á  sus  esposas,  algunos  también  á  sus  hijos,  todos  á  pei-sonas  que- 
ridas, ú  deudos,  á  parientes.  Escitado  por  el  sentimiento  el  fanatismo 
político,  exaltada  su  imaginación,  se  arrodillan  unos  invocando  á  Dios 
no  les  permitiera  abandonar  su  querida  patria,  y  se  destrozan  el  cráneo 
con  un  tiro  ó  se  atraviesan  de  una  estocada.  Dos  aragoneses  se  supli- 
can la  muerte  como  la  última  prueba  de  amistad:  calan  ambos  la  bayo- 
neta, y  al  mútuo  empuje,  caen  víctimas!!— Otros  pero -á  que  prose- 
guir? El  dolor,  la  desesperación,  no  conocían  límites.  Aquellos  hombres 
que  así  despreciaban  la  vida,  ¿qué  enemigos  les  hubieran  intimidado? 
¡Guán  poco  los  conocían  los  que  les  han  llamado  cobat-les!  No;  eran 
españoles;  y  Espartero,  su  primer  enemigo;  el  que  ios  venció  en  el  Nor- 
te, en  el  Maestrazgo  y  en  Cataluña,  los  llamó  valientes,  y  hoy  mismo, 
como  buen  español,  recaerdacon  entusiasnio  la  bravura  con  que  se  ba- 
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EMHADA  DE  CABRERA  Y  SU  RJERnitO  ET  FRANCIA.  « 

lian,  la  "inteligencia  y  el  valor  que  lonia  que  emplear  para  vcnrcrLos. 
Esta  es  sii  mayor  gloria;  por  esto  quería  más  el  vencedor  de  ios  carlis- 
taf»,  atraerlos  que  vencerlos. 

Cabrera,  desesperado  también  como  iodos,  contemplaba  llorando 
aquel  cuadro  ílesgarrador;  porque  también  lloran  los  valient*^^,  y  m  is 
de  una  vez  hemos  visto  las  lágrimas  que  hacia  derramar  á  algunos  de 
los  héroes  de  nuestra  historia,  la  relación  que  nos  han  hecho  de  los 
grandes  y  heróicos  rasgos  en  que  fueron  actores  ó  testigos.  Gaiirera, 
paes,  reunió  á  toda  la  oficialidad,  y  espuso  los  motivos  que  le  obliga- 
ban á  refugiarse  en  Francia:  la  falta  de  toda  clase  de  recursos;  l;is  im- 
ponentes fuerzas  enemigas  que  le  acosaban,  que  hacian  inútiles  sus 
mayores  esfuerzos,  sus  más  heróicos  sacrificios,  para  sostenerse  por 
algún  tiempo,  y  que  si  habla  alguno  que  le  suministrase  recurso:^,  toda- 
vía estaba  pronto  para  continuar  la  guerra  por  una  causa  tan  sagrada. 
•En  vista  de  tales  y  tan  críticas  circunstancias,  añadi(),  juzgo,  como 
e^pnñnl  T  nmnnte  de  mi  patria,  que  la  prolongación  de  la  guerra  no  ten- 
drá otro  resultado  que  la  imítil  efusión  de  sangre,  sin  obtener  ventajas 
positivni?  para  la  causa  do  la  legitimidad,  Kl  medio  más  plausible  es 
busciir  asilo  en  el  territorio  fiancés.  Pero  aunque  tal  sea  mi  opinión,  si 
alguno  de  vds.  cree  posible  continuar  la  guerra  con  ventaja,  estoy  pron- 
to á  entregarle  el  mando  de  las  tropas.  Yo  creo  haber  cumplido  siempre 
con  mi  deber:  si  eunlquiera  de  vds.  quiero  hacerme  cargos,  este  es  el 
momento.  Aun  pisamos  el  suelo  español  y  no  quiero  que  se  me  juzgue 
como  á  p"eneral  sino  como  á  simple  voluntario,^  pues  antes  preüdro  SU» 
frir  que  emigrar  con  ignominia.» 

«Mientras  yo  hablaba  (son  palabras  del  mismo  Cabrera),  y  después 
de  haber  concluido  reinó  el  más  profundo  siloncio;  pero  todos  ilorabaa, 
81, 11  tralmn,  y  tnml)i«m  lloraba  yo.  Me  faltan  palabras  para  escribir  esta 
escena,  más  grande  ■  interesante  de  lo  que  mucbos  pueden  creer.  Todos 
contestaron  que  se  resignaban  á  mi  indicación,  y  al  destino  que  nos  s'^- 
ñalaba  el  rielo.  A  pesar  de  haber  dado  órden  d  la  división  de  Aragón 
para  que  se  me  ifuniese  la  recibió  con  retardo,  y  los  valientes,  los  bra- 
vos aragoneses  no  pudieron  hallarse  presentes  ú  dicha  escena.» 

Cabrera  dió  un  grado  á  todos  los  jefes,  oficiales  y  sargentos. 

A  la  media  noche  del  T)  al  (3  se  presentó  un  capitán  francés  con  las 
Órdenes  de  su  gobierno  (1),  y  á  las  tres  de  la  madrugada  penetró  Ca- 


(!)  Y  estas  garantiap: 

1.*  Que  los  generales,  joTes,  y  oficiales  y  soldados  5?oriaii  d<^?tin!iilos  h  los  dppósltos  que 
wflilu^  el  gobierno,  y  recibirían  los  miamos  subsidios  que  otros  emigrados  por  causas  po- 
líticas. 

%^  Qne  ierlanr«^M(»t,  tratado!  yragpettdw  como  retasM 
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brera  con  el  2.oy  S.'^de  Tortosa,  en  el  vecino  reino;  llegaron  á  Palau; 
los  recibieron  dos  compañías  francesas;  forinarou  jubellones  los  carlis- 
tas y  desfilaron  sin  armas  hacia  Perpiyüau,  UaLáudoles  poco  menos 
que  como  á  prisioneros:  despojaron  á  alguuos  jefes  do  sus  caballos  y 
bagajes,  sin  escluir  á  Cabrera,  y  contra  lo  conveaido  cq  la  base  cuarta, 
y  á  poco  separaron  á  este  jefe  de  sus  soldados,  despidiéndole  estos  con 
Víctores  y  lágrimas.  Fatal  acontecimiento  otra  vez  para  Cabrera  al  se- 
pararse, quizás  para  siempre,  de  quieues  fueron  sus  compañeros,  sus 
amigos,  en  lautas  glorias,  eu  lautos  infortunios  ^T  :  de  aquellos  hom- 
bres que  alimentando  en  su  pecho,  en  toda  su  pureza,  la  proverbial  al- 
tivez española,  iban  á  sufrir  humillaciones,  que  degradaban  más  á  quienes 
las  imponían  que  á  los  que  las  sufnan  ,Iiiíiiu  iio  proceder  de  una  nación 
ilustrada,  y  en  el  que  se  müiicharüii  Liinb;<ju  las  aiiLuridades,  haciendo 
espenmcnUi'  ú  aquellos  valientes  emigrados  las  mayores  privaciones  y 


3.  *  Qae  todos  teodrian  derecho  á  residir  en  Francia,  ó  pasar  á  otro  pato  segim  les  coa- 
viniese. 

4.  "  Que  eatregarian  las  armas  7  caballos,  esceptuando  los  de  loe  generales.  Jefes  y  ofle¡a« 
los,  por  ser  de  su  propiedad  partiñilar,  asi  como  las  acémilas  7  equipajes. 

(i)  Son  Interesantes  los  síguicntos  líneas  que  reproducimos  del  diario  de  uno  de  los  je- 
fes carlistas  emigrados:  es  la  relación  do  los  hechos  de  cada  dia,  exacta,  natural  7  con  ese 
desaliüü  tan  propio  en  tales  apuntes  y  situacioaes.  Estractamos  lo  más  notable. 
Día  6: 

•Los  Eoldadospor  una  especio  de  (Urersloil  maliciosa  echan  á  las:  llamas  las  municiones 

qne  llevan  emprnide  la  marcha  nna  «Ptriuida  división        fiu'^  recibida  con  !o«  mismos 

ademanes  de  hostilidad  iiuc  la  primera,  cuya  noticia  difundida  enlrc  la  tercera  división  com- 
puesta del  l.*de  Valencia  y  el  3.'  de  Mora,  los  batallones  de  iragon  y  de  Galalafia  que  entra- 
ron después,  les  encolerizó  de  tal  modo,  qae  con  espíritu  Justamente  indignado  y  vengativo 
rompieron  enn  oí  mayor  rlesi  nro  v  echaron  per  el  campo,  casi  todo  SU  annamento:  único  des- 
ahogo que  les  permitía  su  tríate  aituacioh. 

«Muehos,  añade  más  adelante.  ha\o  el  epígrafe  de  obsenraclones,  no  pudicndo  sofocar  en 
BU  pundonoroso  pocho  los  sentimientos  de  tristeza  y  amalara,  andaban  su  camino  sollozando 
y  ilontndn,  pintafla  en  cara  la  nu-ilitacion  en  que  estaban  «Dmor.ír'flns  pnr  la  drs;:raciada 
causa  del  rey  y  del  desarme  con  ademanes  hostiles  los  moradores  de  los  pueblos  por  don- 
de pasibamoSt  w»  miraban  de  un  modo  insolente  y  brutal  y  nos  saberlan  con  sus  groseros 
dichos  6  dicterios  é  irónica  risa.  En  el  tránsito  salla  á  nue^lro  cncvientro  un  inmenso  número 
deranjcres  que,  con  desmesurada  usura  y  aprovechando  la  uca^ion.  nos  vendían  comesti- 
bles Al  anochecer  llegamos  a  Fout  Pedrosa,  donde  creímos  descansar  de  nuestras  fati- 
gas y  vimos  que  aquellos  irracionales  nos  daban  en  rostro  con  las  puertas,  ncgándo- 

nos,  no  tan  solo  la  entrada,  sino  el  facilitarnos  algunas  cosas  con  qnc  poder  comlimenlar  en 
las  calles  lo^  escasos  alimento?  qtie  ?o  trainr)  Me  rspaña.  ó  se  hahinn  comprado  á  muy  alto  pre- 
cio. Los  moradores  de  este  pueblo  se  distuiguierou  mas  que  ningunos  cu  su  humana  Üereza; 
á  media  nocbe,  para  sadar  su  encono  contra  unos  militares  valientes,  que  por  respeto  á  la 
Francia,  no  querían  entonces  levantar  la  mano  ni  aun  para  su  propia  deren?a,  vit  ndole?  dor- 
mir paciflrariiPiit»' en  medio  de  las  calles  por  faltn  «M  alhcrgue  que  aquellos  mismos  1'^  ha- 
bían negado,  hicieron  correr  las  aguas  por  ellas,  sorprendiéndoles  cála  inundación,  truel  e 
inhumana.....  El  7  siguieron  desfallecidos  á  Prados,  acamparon:  UegA  Cabrera;  se  agolpaban 
todos  á  verle  y  sus  soldados  le  saludaban  con  las  lágrimas  que  les  hacia  dcM-ramar  lo  misera- 
ble de  sn  estado  y  las  humUlacioiies  que  sufrían  También  Uorú  Cabrera.» 
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miseria,  para  que  por  el  deseo  de  mejor  trato,  accedieran  i  alistarse  en 
la  legión  argelina;  y  sin  embargo,  casi  todos  safrieron  sn  desgraciada 
merte  antes  qne  consentir  en  pelear  bajo  los  pendones  de  los  qne  .tan 
mal  les  trataban.  Nuevo  ejemplo,  del  que  did  el  español  que,  morí- 
bando  de  hambre»  rechazó  el  pan  qne  le  daba  él  francés  su  enemigo. 

Algunas  fuerzas  carlistas  se  detuvieron  en  el  valle  de  Andorra  en 
actitud  hostil;  y  por  las  enérgicas  reclamaciones  de  Garbó  á  las  antoría 
dades  de  aqueUa  república  entregáronlas  armas. 

A  mediados  de  Julio  llegaban  á  17.000  los  refugiados  en  Francia; 
pocos  días  después  pasaban  de  31.000.  Entre  ellos  se  contaban  cincuen- 
ta y  dos  huérfanos  de  la  escuela  de  cadetes»  habiéndolos  de  cinco  anos 
de  edad. 

La  hez  del  pueblo  de  Perpiñan»  no  los  qne  en  algo  se  estimaban,  so 
permitieron  insultar  á  Cabrera  al  llegar  á  esta  ciudad;  y  para  su  segu- 
ridad le  visitaron  el  prefecto  y  el  general  Castellano  (1). 

ÚLtOiA,  PROGLAHA.  VE  ESPjkRTBRO  ANUNCIANDO  LA  GONCLITBION  DB  LA  eUBBBA 

CIVIL. 

XXXIII. 

El  duque  de  la  Victoria  y  de  Morella  cerró  las  puertas  del  templo  de 
Jano  qiie  abrióla  muerte  de  Fernando  VIL  A  los  laureles  del  guerrero 
podía  añadir  la  oliva  del  pacificador.  La  historia  le  debe  este  dictado. 

La  conclusión  de  la  lueha  la  anunció  desde  Berga  con  esta  proclama 
escrita  bnjo  la  triste  y  dolorosa  impresión  de  los  sucesos,  humeando  aun 
la  sangre  quo  se  acababa  de  derramar. 


(I)  Sei?un  manifestaron  y  escribió  nuestro  cónsul  don  Juan  Hernández  en  romunieacion 
qae  poseemos,  les  dijo  Cabrera  entre  otras  cosas:  «Desde  que  Maroto  abandonóla  causa  de 
4oo  Cárlos,  la  erei  perdida;  tartas  veces  se  lo  escribí  y  le  propuse  me  dtera  la  órden  de  licm> 
ciar  su  ejército  y  lado  pasará  Francia  solo.  Don  Cárlos  me  contestó  me  mantuviera  en  EcpA- 
ña:  Iij  he  hecho,  pero  vittulo  que  á  mis  nuevas  instancias  donCñrlaí?  no  rcsponifia.  que  no  ha- 
cia caso  más  que  de  los  consejos  de  curas  y  frailes  y 'que  era  inuUi  derramar  m:is  sangre 
por  una  eansii  perdida,  he  tomado  la  resolución  de  Tcnir  ft  Francia,  poniendo  término  Ala 
guerra.  2íome  gustaba  la  guerra  il  pillaje  que  se  hacia  en  Cataluña,  y  asi  me  he  venido  sola 
mente  coa  mi  gente  etinúintTo  dr  ¡n.n  jn  lionil)rf"i.  ^olu»  nnmftrado  jcfn  superior:  he  drjado  á 
los  jefes  de  Catalana  que  hagan  lo  que  quieran,  pues  yo  uo  quiero  cargarme  con  la  responsa- 
InUdid  de  la  sangre  q  le  se  derrame  desde  el  día  de  mi  separación.  Solo  Brnjé  se  ba  venido 
conmigo  de  los  jefes  de  Cataluña.  To  pudiera  liabermc  so.stcnido  dos  meses ,  haber  batido  A 
Carbi^:  p-ro  ¡qtu*  a  lebntaba  con  esto  ruando  el  general  Espartero  tenia  cincuenta  batallones' 
bobiera  muerto  gente  y  la  España  hubiese  tenido  más  heridos.— A  mi  se  me  supone 
rico  f  qne  he  enviado  mucho  dinero  A  Trancia:  yo  poedo  asegurar  que  no  tengo  para  vivir: 
K  lo  diré  asi  á  don  Cárlos  y  le  pediré  me  dé  de  lo  que  á  él  le  dan.»» 

>c  ocupo  después  de  la  cuestión  de  Picola  sobre  los  intereses  que  le  haliia  robado,  pero  de 

e<to  ya  se  ha  ocupado  estensamente  el  mismo  Cabrera. 
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iSoldados:  La  gloriosa  campaña  de  Aragón,  tenninada  con  la  ooU'> 
quista  de  Morella,  debió  haber  puesto  ñu  á  la  guerra  fratricida  si  los  hi- 
jos bastardos  de  nuestra  patria,  de  esos  hombres  sanguinarios  por  sis- 
tema, de  ep'>s  monstruos  azote  de  la  humnnidad,  fuesen  capaces  de  abri- 
g"ar  un  s  nitiniieato  que  los  retrajera  del  camino  del  crimen.  Ellos,  sin 
embargo  de  ver  perdida  la  causa  que  sirvió  de  ostensible  prelesto  á  sus 
robos,  incendios  y  asesinatos,  procuraron  en  su  desesperación  hacer  el 
último  esfuerzo. 

El  feroz  Cabrera,  huyendo  con  parte  de  los  suyos,  creyó  poder 
ocultar  su  derrota  y  dar  nuevo  ser  á  las  facciones  catalanas,  mientras 
que,  destacando  á  Castilla  la  Vieja  al  tigre  Balinaseda,  poniendo  á  sus 
órdenes  los  rebeldes  que  hablan  quedado  en  las  provincias  de  Albacete, 
Cuenca  y  G-uadalajara  concibió  la  idea  de  sublevar  de  nuevo  el  país  que 
fué  teatro  de  la  guerra,  y  que  ya  disfrutaba  del  beneficio  de  la  paz.  Sa- 
bedor de  estos  proye(M;os  pude  anticiparnie  á  contrarestarlos  haciendo 
las  prevenciones  oportunas  á  los  dignos  generales  á  quienes  tocó  la 
suerte  de  ofi^er  nuevas  glorias  é  la  causa  nacional. 

«Al  mismo  tiempo  á  la  cabeza  del  ejército  espedicionario  del  Norte 
rae  dirigía  ú  Cataluña.  í.a  reunión  de  los  aprestos  necesarios  para  que 
esta  campaña  completase  el  triunfo,  permitió  tuviésemos  el  lionor  de 
recibirá  SS.  MM.  ;^  A.,  de  asegurar  su  tránsito  á  Barcelona  y  de  acom- 
pañar la  régia  comitiya  hasta  el  punto  donde  debían  partir  las  opera- 
ciones. 

«El  brillante  estado  en  que  encontré  las  tropas  del  ejército  de  Cata- 
luña, que  me  fué  posible  revistar,  justificó  su  nien  adquirido  concepto 
por  sus  pcñaladns  combates  y  por  su  perfecta  armonía  con  las, demás 
fuerzas  que  militan  á  mis  órdenes,  todas  virtuosas,  valientes  y  discipli- 
nadas, á  la  vez  que  poseídas  de  un  puro  entusiasmo  por  la  consolida- 
ción del  trono  de  Isaoel  II,  de  que  es  digna  regente  su  augusta  madre, 
por  la  Constitución  de  1837,  y  por  la  independencia  nacional. 

«Con  ejércitos  animados  de  tan  nobles  ideas  y  robustecidos  con  su- 
blimes virtudes,  no  podin  menos  de  ser  pronta  y  segura  la  pacificación 
CTUO  anuncié  en  mi  órden  general  de  30  de  Mavo  en  la  plaza  de  More- 
lla.  El  del  Centro  que  tanto  contribuyó  á  la  feliz  campana  de  Aragón, 
esterminó  en  breve  los  grupos  que  quedaron  errantes.  La  división  que 
operaba  sobre  Albacete,  Cuenca  y  Ghuadalajara,  tuvo  una  señalada  vic- 
toria en  Olmedilla  contra  las  fuerzas  que  infostabnn  aquella  provincia 
al  marchar  Balmascda.  Lanzado  esto  cabecilla  de  la  sierra  de  Burgos, 
fué  batido  «^n  Znlduendo  por  el  ejercito  que  operaba  en  el  Norte.  Perse- 
guidos lo-  i'LV-^tos  do  su  fnccion  por  toJas  las  tropas  destinadas  ú  su  es- 
termiuio,  tuvieron  que  buscar  en  trozos  su  auxilio  en  t  rancia,  en  cuya 
raya  fueron  desarmados.  El  último  golpe  que  debian  recibir  los  ene- 
migos era  en  esta  plaza  de  Berga,  centro  y  apoyo  de  las  facciones  cata- 
lanas, donde  tenian  su  junta  de  gobierno  y  todos  sus  elementos  de 
acción. 

«Para  que  el  éxito  fuese  rápido  y  feliz  destiné  la  fuerza  de  dos  di- 
visiones á  cubrir  el  fianco  izquierdo:  la  primera  y  segunda  del  ejército 
'  de  Cataluiia  el  derecho;  y  yo  con  la  tropa  emprendí  desde  Manresa  los 
movimientos  sobre  Berga.  La  brillante  jomada  del  4  nos  did  la  poeesioa 
de  esta  plaza,  de  su  castillo  y  considerable  número  de  ñiertes,  las  fan- 
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diciones,  las  fábricas  de  pólvora.,  lodo  quedó  en  nuestro  poder,  todo  ce- 
dió á  vuestro  denuedo  y  bizarría,  pouieiid )  en  vergonzosa  derrota  á 
los  batallones  con  que  Cabrera  intentó  rechazaros. 

Cubierto  de  oprobio  y  de  ií^uomiuia  este  sangriento  caudillo,  debió 
ra  salvación  á  lo  escabroso'  del  terreno;  y  forzado  d  lomar  un  asilo  en 
Francia  con  mucha  parte  de  sns  fuerzas,  lo  verificó  en  el  mayor  des- 
órden.  Ya  no  quedan  más  que  las  li oídas  que  capitanea  Trislany  y 
otros  cabecillas  que  serán  en  breve  destruidos.  La  guerra,  por  lo  tanto, 
se  puede  considerar  terminada,  los  encmiíros  del  sosiego  público  ani¡ 
filados,  los  pueblos  libres  para  siempre  cíe  los  vándalos  y  muy  cerca- 
no el  día  en  que  esta  nación  magnánima  pueda  en  masa  entregarse  al 
júbilo,  entonando  el  himno  de  paz  por  que  tanto  ha  suspirado  y  que  he<- 
nt  la  ventura  de  los  españolea. 

Compañeros  de  glorias  y  peligros,  pronto  descansareis  de  la  fati- 
ga de  una  lucha  tan  sangrienta  como  })roloiigada,  pronto  se  verán 
cumplidos  los  votos  por  la  pacificación  general.  Yo  jamás  dudé  del 
éxito  de  esta  época  de  consuelo  á  que  hemos  llegado  por  vuestra  cons- 
tancia y  bizarría.  Siempre  que  os  he  dirigido  la  voz  os  lo  he  predicho; 
porque  cada  dia  me  dabais  nuevas  pruebas  de  confianza,  de  lealtad,  de 
bravura,  de  sufrimiento  y  de  patriotismo.  Generales,  jefes,  oficiales  é 
individuos  de  tropo,  todos  sois  dignos  de  la  gratitud  de  la  reina  y  de  la 

{)atiia:  á  todos  encarezco  la  pureza  de  mis  sentimientos  por  su  bien  y 
élicidad,  y  á  todos  con  el  tributo  de  un  justo  reconocimiento  aseguro, 
que  así  como  en  todas  ocasiones  y  en  las  más  críticas  circunstancias 
conté  con  su  heróico  esfuerzo  para  lograr  el  triunfo  o!)teu¡do  por  la  más 

santa  de  las  causas,  así  todos  deben  contar  con  su  general  en  jefe.  

Cuartel  general  de  Berga,  7  de  julio  do  1840.— El  duque  de  la  vic- 
toria.» 

Tristany,  que  habla  llegado  hasta  la  frontera,  regresó  á  los  mon- 
tes que  fueron  su  teatro  de  operaciones  con  los  que  quisieton  seguir- 
le; pero  tuvo  que  desistir  á  poco  de  su  empeño,  y  emigrar.  Masgo- 
let  continuó  en  el  campo  de  Tarragona  recaudando  contribudonefl, 
exigiendo  10  trimestres  en  los  pueblos,  hasta  que  acudieron  tropas  j 
emigró.  Para  el  esterminio  de  las  peqnefí^s  partidas  que  quedaron,  más 
Ueo  de  bandoleros  que  de  carlistas,  se  adoptaron  severos  disposi- 
ciones, quese  cumplieron,  y  el  duque  déla  Victoria  distribuyó  su  ejérci- 
to de  una  manera  conveniente,  para  que  operando  en  el  rádio  que  á  ca* 
da  diviáon  se  designaba,  limpiaran  completamente  el  país  de  carlistaSi 
7  la  piz  adquiriera  su  nunca  bien  apreciado  imperio. 
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1. 

Llegamos  á  uno  de  los  períodos  más  graves  de  naestra  historia,  j 
de  mayores  diftcaltades  para  escribirle.  Neoesilaraos  toda  la  calma  del 
espíritu,  toda  la  imparcialidad  que  nos  hemos  propuesto,  para  no  dejar- 
nos llevar,  ^si  no  de  la  pasion^e  falaces  errores,  ataviados  como  la 
verdad. 

Para  esto  nos  ayudará  el  completo  retraimiento  en  que  vivimos  de 
los  hombres  y  de  las  cosas;  el  no  participar  del  fanatismo  de  unos,  de  la 
pasión  de  otros,  de  la  intolerancia  de  mudiosi  de  las  preocupaciones 
de  todos. 

La  constante  lacha  de  los  partidos,  necesaria  y  conveniente  cuando 
^e  limita  á  sus  naturales  condiciones,  cuando  no  es  la  ambición  la  que 
la  impulsa,  sino  el  bien  del  país,  se  recrudece  en  este  período,  y  se 
achacan  mutuamente  todos  los  males,  empleando  toda  su  fuerza  en  lu- 
chas estériles,  miserables  y  vergonzosas. 

No  vamos  i  hacer  ahora  le  historia  de  la  regencia;  no  tardaremos 
en- llegar  á  ella;  daremos  en  tanto  á  conocer  la  política  de  gobernantes 
y  gobernados,  y  angustiaremos  nuestro  corazón  con  tristes  espectáculos, 
deseando  con  toda  nuestra  alma ,  sobreponernos  á  todo  espíritu  de 
partido. 

Ageno  nuestro  corazón,  por  la  edad,  á  unas  luchas  que  reprueba 
nuestra  razón,  creemos  poder  libertarnos  de  la  pasión  y  del  error:  no 
queremos  ser  partidario  ni  detractor  de  ningún  partido,  sino  su  juez 
ante  la  Historia;  y  aunque  la  convicción,  ó  la  ilusión,  como  cada 
uno  quiera,  haya  despertado  en  nosotros  marcadas  simpatías  á  alguno 
de  los  principios  do  nuestros  partidos— no  los  que  han  representado  has- 
ta hoy  muchos  de  sus  hombres— no  vacilaremos  en  mo-trar  mayor  ri- 
gor al  que  prefiramos:  el  buen  amigo  es  el  censor  más  inexorable. 

Si  atendiéramos  á  nuestra  conveniencia,  si  tuviéramos  en  mas  valio- 
sas amistades,  interesadas  mercedes  y  compradas  alabanzas,  que  cum- 
plir en  conciencia  el  deber  que  nos  hemos  impuesto,  fácil  era  nuestra 
tarea.  Pero  drfraudtíbamos  las  esperanzas  del  público,  nos  hacíamos 
C(jiii{)lices  de  los  vicios  de  nuestros  partidos,  y  formaríamos  el  vergon- 
zoso séquito  de  los  que  teniendo  alíí'Lin  pasado,  no  vislumbran  porvenir; 
de  los  (¿ütí  se  kan  elevadu  á  cobU  de  su  propia  reputación;  de  los  que 
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bao  errado  y  na  han  apreadldo;  de  los  que  han  empleado  la  pasioa  para 
eombatir  7  no  han  sabido  gobernar  con  la  razón;  de  los  qne  amparados 
coa  la  ley  derribaban  poderes  ilegales,  y  al  reemplazarles,  despreciaban, 
escarnecían  ú  la  misma  que  les'habia  ayudado  para  que  la  protegiesen; 
de  los  qne  han  legado,  en  fin,  al  país  desastres,  á  los  hombres  desen« 
ganos,  á  la  historia  sublimes  páginas  de  enseñanza  que  debe  aprender 
esa  juventud,  en  quien  hoy  estriba  el  porvenir  riente  de  la  palria,  si  sa- 
be moderar  su  impaciencia,  fortificar  su  razón,  arraigar  su  patriotismo, 
7  en  Tez  de  seguir  los  pendones  desgarrados,  no  en  noble  lid,  sino  en 
vergonzosas  contiendas,  de  nuestros  decrépitos  partidos,  eiÑirbolar 
con  brazo  fuerte  uua  nueva  ensefia  que  basada  en  las  magníficas  y  de* 
mocráticas  tradiciones  de  nuestros  gbrlosos  antepasados,  admita  la  ra- 
cionalidad de  estos  tiempos  de  progresiva  civOizacion:  este  es  eldualis- 
mo  que  busca  anhelante  y  fatigosa  la  ilustrada  humanidad. 


Si  nos  presenta  la  guerra  civil  uno  de  loa  períodos  más  interesantes 
de  nuestra  historia,  no  lo  es  menos  el  que  en  la  paz  nos  ofrece  el  que 
comienza  en  1840.  La  crisis  de  Febrero  en  líadpd,  y  la  dé  Julio 
tm  Barcelona,  la  insurrección  en  aquella  capital,  el  pronunciamiento  de 
Setiembre  y  sus  consecuencias,  la  tutela,  la  Regencia,  ol  7  de  Octubre. 

Pamplona,  Barcelona  y  tantos  y  tantos  acontecimientos  cuyo  origen, 

y  aun  cuya  historia  es  desconocida,  desfigurados  casi  todos,  é  ignora- 
dos muchos,  son  otras  tantas  escenas  de  útilísima  ensefianza. 

T  d  la  vez  que  estos  sucesos,  importa  comprender  y  presentar  ingé- 
noamente  esa  lucha  perenne  entre  moderados  y  progresistas,  que  muy 
Iqos  de  imitar  i  los  torys  y  whys  ingleses,  gastan  sus  fuerzas  y  su  ta- 
lento ea  combates  sangrientos  y  en  luchas  estériles  para  el  bien.  Con* 
doliéndonos  del  mal  que  han  hecho  y  del  bien  que  han  dejado  de  hacer, 
haremos  su  historia  al  juzgar  sus  hechos,  sin  olvidar  las  sabdivisiones 
que  á  cada  crí^s  surgían  de  su  seno* 

T  aun  en  medio  de  este  bregar  de  los  mismos  partidos  liberales,  ve- 
temos al  sostenedor  cariista  de  la  lucha  do  los  siete  afios,  admitir  el 
campo  desús  contrarios,  y  pelear  en  él  con  la  palabra,  con  la  pluma,  con 
80  actividad,  con  su  constancia  y  consufé,  y  volver  ú  empuñar  de  nue- 
vo las  armas,  para  soltarlas,  y  otra  vez  eropuñarias  con  el  mismo  fatal 
resultado.  Más  no  muere  por  esto  su  ardimiento. 

Los  mismos  hechos,  la  misma  historia,  nos  hará  ver  si  progresa  en 
efecto  la  sociedad,  si  enmedío  de  ese  bregar  continuo  de  las  pasiones, 
de  lüs  intereses,  aprovecho  la^  esperiencia,  y  se  imprime  carácter  á 
nuestra  nacionalidad,  adelantos  al  país,  bienestar  álas  clases  y  pueden 
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leerse  en  nuestra  histoxia  contemponKnea  páginas  de  gloria  ^e  de 
sarcasmo. 

La  decadencia  en  <iue  nos  sumieron  antiguas  guerras  con  estrafios  7 
propios,  absorbieron  la  fuerza  vital  de  la  nación:  terminadas  veremos  si 
se  ba  empleado  esa  fuerza  en  beneficio  del  país,  si  los  partidos  se  han 
mostrado  dignos,  si  han  cumplido,  si  no  lo  que  débiaUt  lo  que  ofre- 
cieran. 

Residenciados  así,  juzgados  por  sus  mismos  hechos,  los  resultados 
de  este  ezámen  no  pueden  menos  de  ser  provechosos  para  la  nación. 
Las  lecciones  no  deben  pasar  desapercibidas. 

Al  denunciar  importantes  acontecimientos,  al  descorrer  el  velo  que 
los  cubre,  no  vamos  á  iluminarlos  con  la  tea  de  la  discordia»  no  vamos 
á  lanzarla  sobre  nuestros  partidos;  seria  indigno  nuestro  proceder  y 
arrojaríamos  la  pluma  antes  que  hacerla  instrumento  para  aumentar 
nuestras  desgracias.  Es  más  alto,  más  noble  nuestro  objeto:  pretende- 
mos esclarecer  la  verdad  y  animar  el  espíritu  público  á  favor  de  los  he-» 
chos  que  por  su  enaltecimiento  sean  dignos  de  loa,  y  á  que  estigmatice 
los  que  deban  avergonzar  á  sus  autores. 

La  opíQíon  pública  constituye  la  fuerza  de  los  pueblos,  pero  contri- 
buye á  su  perdición  si  se  estravía.  La  historia,  si  no  está  dominada  por 
la  fábula  6  la  paiáon,  es  la  mejor  guia.  Con  razón  se  le  llama  la  maes- 
tra del  hombre. 

Por  esto  en  el  adelanto  que  se  nota  en  la  sociedad  humana)  comién- 
zala historia  á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde. 

Hoy  que  todo  se  cuestiona  con  más  ó  menos  talento,  que  son  con- 
trovertibles todos  los  principios,  que  pugna  la  incredulidad  por  hacerse 
plaza  on  el  altar  de  la  fé  y  en  el  criterio  de  los  hechos,  que  se  camina 
en  éí  mundo  como  el  navegante  junto  al  polo  donde  no  guia  él  imán  de 
la  bnijula,  hoy  que  pocos  miran  de  donde  vienen  y  solo  piensan  á  don- 
de van,  sin  importarles  el  caminó,  cuidándose  ünicamente  de  llegar  á  la 
meta  de  su  prosperidad,  no  puede  ser  indiferente  una  ensemnza  üUl  ú 
todos. 

Felices  nosotros  si,  á  pesar  de  lo  escaso  de  nuestras  fuerzas,  cum- 
plimos nuestro  propósito,  y  al  leérsenos  se  comprende  lo  patriótico  de 
nuestra  intención,  y  queda  un  grato  recuerdo  de  quien,  sin  deber  favo- 
res ni  agravios  á  ningún  partido,  les  quisiera  ver  en  lucha  para  evitar 
el  mal  y  unidos  para  crear  el  bien,  puesto  que  á  M  tupirañ  M99  en  su 
constante  bregar. 

Al  dar,  pues,  á  conocer  la  política  de  los  partidos  y  de  los  gobernan- 
tes, vamos  á  angustiar  nuestro  corazón  con  tristes  espectáculos;  así  se 
verá  que  si  alabamos  6  vituperamos,  lo  hacemos  por  los  hechos,  no  por 
las  personas,  y  si  nos  dejamos  llevar  de  la  pasión  6  del  convendmiento. 
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II. 

£1  pñméro  y  grave  aoontecimiento  que  nos  ofrece  él  ano  de  1840  en 
sa  principio,  es  la  coestíon  de  algodones,  caya  celebridad  data  desde 
1835.  Creyó  Inglaterra  la  ocasión  propicia,  disgustóle  la  lentitud  con 
que  mtraba.el  asunto  Pérez  de  Castro,  se  procuró  interesar  en  él  á  Ar^ 
lazóla,  y  se  le  dijo  que  tel  gobierno  se  veia  aun  con  la  guerra  pen- 
diente, earedendo  ae  recursos  suficientes  para  ella;  que  estaba  en  sus 
manos  obtenerlos  prestándose  ¿  la  admisión  de  los  algodones  en  térmi- 
nos conT^cionalos,  y  que  la  Inglaterra  fecilitaria  desde  luego  á  la  Es- 
paña 1.000  millones  de  reales  á  reembolso  del  25  por  100  de  derechos 
que  podrían  imponerse  á  la  importación,  y  á  los  plazos  que  el  mismo 
gobierno  espafiol  apeteciese.»  Y  tanto  se  estrechó  á  Arrazola,  que  al  fin 
manifestó:  «que  si  era  nna  verdad  qae  la  guerra  se  acababa  con  recur- 
Ms,  también  lo  era  que  esta  no  debia  hacerse  interminable,  en  cuyo 
ceso  pedia  no  haber  recursos  que  bastasen;  que  ardia  ann  la  gnerraen 
el  Maestrazgo  y  Cataluña;  que  el  invierno  era  una  tregua  y  un  aviso  á 
Cabrera  para  que  so  preparase  como  quien  tiene  que  avenlnrar  el  todo 
por  el  todo;  que  la  cuestión  de  algodones,  resuelta  como  apetecía  la  In- 
glaterra, baria  muy  popular  la  guerra,  y  nadie  podia  comprender  sin 
estoemecerse  las  vicisitudes  que  encerraba  aun  tm  solo  año  más  de 
guerra;  que  por  lo  mismo,  cualquiera  que  fuese  su  opinión  en  la  cues- 
tión económica,  en  la  política,  era  aqnel  el  momento  menos  oportuno 
para  resolverla  en  el  sentido  de  concesión,  y  que  esa  seria  su  opinión  en 
el  Gabinete.» 

Para  comprender  lodo  el  patrio lismo  que  en  ocasión  tan  crítica  en- 
cerraba esta  contestación,  quo  así  revelaba  la  opinión  dol  señor  Arrazola 
en  la  caestion  económica,  por  más  que  parecía  reservarla,  será  necesa- 
rio tratar,  aunque  someramente,  la  cuestión  algodonera,  célebre  aun,  á 
pesar  de  los  adelantos  de  esta  industria. 

La  importancia  de  lo  que  entre  nosotros  so  ha  dado  en  llamar  cues- 
ti<MQ  algodonera,  está  eu  la  impuriancia  de  esta  industria,  que  lia  llega- 
do á  serla  primera  textil.  Eu  efecto,  merced  ;!  la  baratura  de  su  primera 
materia,  á  la  facilidad  de  su  elaboración,  á  las  \entnias  liin:iénicas  de 
BunsOf  y  á  prestarse  á  lodos  los  (liltnios  y  colores,  Iüs  lelas  de  alg-odon, 
reemplazando  en  mucho  á  las  de  liao,  seda  y  lana,  se  lian  generalizado 
entre  todas  las  clases,  consumiéndose  casi  esclusivamente  entre  las  me- 
nos acomodadas.  Por  esto  la  industria  del  algodón  es  hoy  la  principal 
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de  las  iadttstrías  ea  todas  las  nadoiies;  por  esto  el  interés  de  todas  en 
BU  progreso,  pues  que  ea  todas-existe  de  más  ó  meaos  tiempo  acá,  y 
con  mayor  6  meaor  proteccioa  de  parte  do  los  gobiernos. 

En  loglaterra,  donde  todas  las  iadastrías  son  verdaderamente  gigan- 
tescas, la  del  algodón  es  colosal  mucho  há,  y  no  hay  pueblo  en  Europa 
que  rivalice  con  ella,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  que  los  más  adelan^- 
tados  vienen  haciendo  de  lanío  tiempo  acá  en  esta  materia.  Y  se  esplica 
fácilmente  la  supremacía  del  Reino-Unido  en  esta  fabricacioii  por  ser  el 
país  que  primero  la  acometió,  por  ser  dueño  de  la  primera  materia,  pro- 
ducto de  sus  posesiones  de  la  India,  por  su  srenio  indastrial,  por  sus 
progresos  en  la  mecánica  y  la  instruocíon  artíslica  de  sus  principales 
obreros,  por  sus  capitales,  por  sus  instituciones  de  ci  édilo,  por  la  divi- 
sión del  trabajo,  y  tantas  otras  causas  y  concau¿a¿  que  no  ka  sido  dado 
crear  ú  otro  pueblo. 

Insaciable  la  producción  inmensa  de  las  manufacturas  de  alg-odon,  y 
necesitada  siempre  de  mayor  consunio  y  nuevos  mercados,  el  gobierno 
de  ia  Gran-Bretaña  ha  procurada  soiícilo  satisfacer  esta  demanla  y 
ConquisLar  el  abasto  de  lodo  el  mundo,  que  á  todo  el  nuuido  es  capaz 
de  surtir  la  Inglaterra,  tan  interesada  en  que  no  decaiga  en  su  suelo  la 
industria  á  que  nos  referimos. 

Introducida  en  España  á  íines  del  último  siglo,  bajo  la  protección 
del  gobierno,  que  ya  entonces  conoció  su  valor,  y  aprovechando  el  ge- 
nio emprendedor  de  los  catalanes  y  su  disposición  fabril,  fué  adelantan- 
do  lo  poco  que  permitieron  nuestras  vicisitudes,  enemigas  siempre  de 
los  progresos  en  las  artes,  que  solo  pueden  crecer  y  vivir  ú  la  sombra 
de  la  paz.  Así  y  todo,  era  de  mucha  consideración  desde  principios  del 
siglo  la  producción  y  consumo  de  géneros  ordinarios. 

Pero  llego  nn  período  de  reposo  y  de  verdadera  protección  lí  esta  in- 
dustria, y  aunque  cercada  de  mil  embarazos,  y  falta  de  los  elementos 
indispensables  para  su  desarrollo,  y  contrariada  siempre  por  el  contra- 
bando, dió  un  paso  avanzado,  saliendo  de  su  letargo.  Durante  la  admi- 
nistración de  Ballesteros,  la  protección,  á  cuya  sombra  tuvo  que  creara 
se  la  industria  algodonera  entre  nosotros,  fué  tan  efectiva  y  eñcatcomo 
pudo  serlo,  no  limitándose  á  perseguir  con  celo  la  entrada  y  tráfico  de 
los  tejidos  de  esta  materia,  prohibidos  desde  su  principio,  como  era  de 
necesidad  y  como  en  todas  partes  ha  tenido  que  prohibirse  para  liber- 
tarles de  una  imposible  y  desigual  concurrencia,  sino  llevando  aquel 
ministro  ilustrado  su  patriotismo  á  invertir  una  cantidad  considerable  en 
la  adquisición  de  la  moderna  maquinaría.  Justo  es  también  decirlo  en 
honra  del  soberano:  no  solo  se  prestó  siempre  el  rey  á  todas  las  medidas 
que  se  le  propusieron  en  favor  de  una  industria,  con  carta  de  naturaleza 
desde  el  otro  siglo,  sino  que,  lleno  de  un.legítimo  orgullo,  cuando  vi- 
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sitó  el  Principado  de  Cataluña,  ai  ver  el  estado  do  sus  fábricas,  todo  le 
pareció  poco  eii  su  beneticio. 

Desde  enloiices  cntió  en  un  período  de  rápido  desenvolvimiento  la 
industria  de  que  nos  ocupamos.  Entonces  se  alarmo  la  insular  inglesa, 
y  de  entonces  datan  todos  sus  esfuerzos  por  la  ruiua  de  la  nuestra,  es- 
fuerzos que  si  no  patentizaran  las  gestiones  cñcaces  que  con  lauia  repe- 
tición ha  hecho  aquel  goiiierno  cerca  del  nuestro,  acreditarían  oirás  mil 
de  agentes  hábiles,  y  su  propaganda  por  medio  de  folletos,  artículos  en 
los  diarios  y  otros  medios  con  que  á  toda  costa  se  ha  trabajado  incesau' 
tcraente  por  llegar  al  lia  apetecido.  Pero  ni  el  incendio  de  las  fábricas 
modelo,  ni  otras  contrariedades  que  de  continuo  se  opusieron,  no  ya  al 
desarrollo,  sino  á  la  existencia  de  nstn  industria  en  Cataluña,  presa  de 
una  guerra  civil  nsoladura,  pudieron  doblegar  la  constancia  de  nqnellng 
naturales,  y  en  medio  del  rslerminioy  de  la  muerte  que  por  do  quier  rei- 
naba, inundada  h  Península  de  algodones  ingleses,  con  entrada  casi 
franca  por  sus  desguarnecidas  costas  y  fronteras,  y  sirviéndoles  el  Pe- 
ñón y  todo  Portugal  de  aUmeuto  á  su  paso,  siguió  heróicamente  naes- 
tra  fabricación. 

£1  gabinete  Aitazola  se  hallót  es  verdad»  coando  fué  apremiado,  con 
abuso  de  su  critica  situación,  á  resolver  este  asunto,  con  precedentes  fa- 
vorables á  sa  intento,  y  honrosos  á  otro  gabinete,  de  quien  esperó  In- 
glaterra sacar  partido.  Aludimos  al  de  Mendizabal,  que  le  era  tan  sim* 
pático,  y  á  quien  tanto  ayudó  en  su  empresa.  Pero  ni  la  gratitud  de 
Mendizabal  á  los  auxilios  que  recibió  de  la  Gran  Bretaña,  en  la  guerra 
óvil,  ni  sus  opiniones  en  cuanto  á  la  industria  del  algodón,  no  tan  exa- 
geradas como  se  tíó  después,  se  sobrepusieron  á  su  españolismo,  j  á  sus 
deberes  como  gobernante.  Resistiéndose  ñempreá  innovarla  en  el  sen* 
tído  que  se  apetecía  por  nuestra  aliada,  dejóla  intacta.  Pero  además  de 
los  apuros  pecuniarios  que  ahogaban  al  gobierno  ahora,  con  las  exi* 
gencias  de  la  guerra,  se  agregaba  la  vigorosa  oposición  que  le  hacia  el 
partido  progresista,  que  amagaba  su  existencia,  dificultades  ambas  de 
qoe  habria.creido  salir  otro  gabinete*  sacri6cando  quizás  á  esta  otro  in« 
terés  más  legítimo. 

No  pensó  así  el  ministro  que  era  su  alma,  y  aun  cuando  en  su  pers- 
picaz talento  no  hubiera  visto  que  habria  embarazado  más  su  situación 
el  acceder  á  las  pretensiones  estrenas,  porque  habria  suscitado  contra  sí 
ioa  grandes  intereses  que  se  lastimaban,  le  hacemos  la  justicia  de  que, 
auusin  este  nuevo  y  seguro  conflicto,  habria  sacrificado  el  poder,  no  á 
todos  grato,  antes  que  perjudicar  á  su  patria.  Se  habría  hecho  muy  po- 
jwilarla  guerra,  como  dijo  el  señor  Arrazola,  porque  se  habria  alzado  en 
nasa  Cataluña,  sin  distinción  de  partidos  ni  de  clases,  porque  afectaba 
i  todo  el  Principado  la  reforma:  los  fabricantes  lo  perdían  todo:  70,000 
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familiaB  empleadas  directamente  en  el  algodón,  quedaban  ma  aoatento. 
Y  todo  se  perdía,  porque  aun  no  podía  luchar  esla  combatida  industria 
con  la  similar  estrafia,  de  todos  los  elementos  favorecida.  £1 25  por  100 
del  avalúo  de  esta  no  era  suficiente  para  conservar  aquella,  prescindien- 
do de  que  nunca  seria  efectivo  este  derecho;  y  admitir  ron  él  los  hilados 
y  tejidos  cstranjerus  de  al^rodon.  li:iijna  suJo  decreiíir  In  inucrle  inme- 
diata  de  los  nuestros;  y  el  adelanlo  de  un  puñado  de  oro  no  valia,  exen- 
to que  hubiera  estado  de  otro  inconveniente,  la  destrucción  de  la  cuan- 
tiosa riqueza  representada  por  los  establecimientos  fabriles ,  la  miseria 
de  una  gran  parte  de  la  población  obrera  del  Principado,  el  mslogro  de 
magní&cas  esperauzas,  los  daños  incalculables  que  á  otras  mdustrias, 
que  á  la  marina  mercante,  que  á  los  frutos  del  interior,  que  á  mil  y  mil 
ramos  de  producción  nacional  como  aquel  viviiicaba,  se  habrían  seg-ui- 
do,  cortado  por  el  pié  aquel  cuando  más  digno  era  de  estímulo  y  aliento 
por  su  beróico  batallar  contra  todo  género  de  obstáculos,  por  su  marcha 
al  través  de  todos  los  inconvenientes. 

Solo  la  constancia  española,  solo  la  constancia  catalana  habria  y)odi- 
do  triunfar  en  su  luchar  y  reluchar  continuo  contra  todos  los  elementos 
conjurados  en  sii  ruina  y  salir  ilesa  do  tantas  pruebas.  Demasiado  de- 
bió conocer  el  seíior  Arrazola,  aunque  ageno  por  su  profesión  á  la  mate- 
ria, cuánto  valia  ya  la  industria  algodonera,  cuan  rico  era  su  porTcnir. 
En  nada  se  equivocó:  la  estadística  que  ú  poco  se  hizo  de  la  misma, 
puso  á  los  ojos  de  lodos  su  importancia,  y  su  auge  después  quitó  mu- 
chas ilusión  es.  Pronto  se  vió  cuánto  afectaba  á  la  riqueza  general  este 
ramo,  lo  elevado  de  sus  valores,  la  cifra  enorme  de  que  habríamos  sido 
tributarios  en  otro  cas  o,  y  que  habríamos  tenido  que  saldar  con  nues- 
tros feraces  terrenos  cuando  no  hubiéramos  tenido  metálico  con  que 
pagarlos.  Y  no  pasaron  ocho  años,  ninguno  de  reposo  material  y  mo* 
ral,  ninguno  de  protección  efectiva,  minada  siempre  por  el  contraban- 
do; ninguno  en  que  la  industria  algodonera  baya  podido  disponer  de  los 
recursos  de  que  en  todas  partes  dispone,  y  ya  la  planta,  ¿  quien  recios 
y  ftthosos  huracanes  no  permitieron  poco  hacia  pugnar  contra  la  vigo« 
rosa  encina,  ya  el  niño  de  ayer,  de  quien  se  pretendía,  con  malicia  por 
unos  y  estravío  de  razón  por  otros,  que  luchase  contra  el  gigante,  pudo 
resbtir  la  gran  prueba  de  la  relajación  del  sistema  probibitiyo,  á  que 
tendía  siempre»  y  á  que  se  dirigieron,  desde  que  se  planteó,  las  miras, 
así  del  legislador  como  de  los  amantes  de  la  industria  nacional,  no  me- 
nos necesaria  que  la  agricultura,  y  el  comercio,  no  menos  úUl,  y  con 
las  mejores  condiciones  pera  ellSt.  Gracias  al  influjo  de  la  prohibición, 
linico  medio  de  dar  yida  á  esta  industria,  en  la  baratura  normal  de  los 
algodones  ingleses,  en  la  estraordinaria  que  tantas  Teces  se  ha  forsa- 
do,  y  en  la  imposibilidad  de  la  represión  eficaz  del  fraude»  estendida  i 
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otras  localidades  que  pudieron,  como  todas,  plantearla  por  libro  á  to- 
dos los  españoles,  la  reforma  de  los  aranceles  la  iiauo  con  unos  medros 
que  la  permitieron  resistir  la  mayor  facilidad  que  tuvo  d  la  sombra  de\ 
ya  licito  el  ilícito  tráíioo.  No  iian  trascurrido  muchos  años,  y  á  pesar 
de  que  nuestras  discordias  han  favorecido  tanto  á  los  eternos  enemigos 
de  esa  industria  de  las  industrias,  á  pesar  do  que  no  cuenta  hoy  con  los 
elementos  que  la  de  Inglaterra  y  Francia,  que  In  de  Suiza  y  Bélgica, 
marcha  de  progreso  en  progreso,  y  es  la  vida  de  los  pueblos  en  que  se 
halla  establecida,  y  la  sávia  del  país,  dando  animación  ú  los  más  im- 
portantes y  más  apartados  intereses. 

La  prosperidad  general  ó  la  ruina:  esto  simbolizaba  la  cuestión  algo- 
donera, y  esto  vió  el  gabinete  Arrazola,  conduciéndose  como  sü  misión 
providencial  en  el  gobierno  de  los  pueblos  á  su  cargo,  reclamaba  de  su 
civismo.  Las  exigencias  fueron  tan  fuertes  como  repetidas  y  apremian- 
tes, crítica  la  ocasión,  poderoso  el  influjo  del  que  instaba;  pero  todo  se 
estrelló  anlc  ia  firme  voluntad  del  señor  Arrazola,  y  si  el  país  no  le  agra- 
deció, por  ignorarlo  generalmente  y  no  comprender  su  importancia,  es- 
te servicio,  se  lo  paga  su  propia  satisfacción,  el  testimonio  íntimo  de  su 
conciencia» 

Renovada  posteriormente  esla  cuestión,  y  renovada  tantas  veces,  y 
por  gestiones  de  distinto  carácter,  cuantas  han  parecido  oportunas,  ya 
por  nuestros  disturbios,  ya  por  las  opiniones  económicas  de  los  gober- 
nantes que  se  hau  ido  sucediendo,  nunca  el  éxito,  justo  es  también  con. 
signarlo,  ha  correspondido  á  los  deseos,  á  las  instancias,  á  las  ofertas 
directas  ó  indirectas  que  se  nos  han  hecho  |  ara  abrir  una  brecha  al  edi- 
ficio que  se  alzaba  sólido  de  la  industria  algodonera,  y  que  cayese  á 
tierra  ú  influjo  déla  misma.  Verdad  es  que  los  interesadosjamás  se  han 
dormido,  conociendo  á  sus  adversarios:  verdad  es  que,  unidos  siempre, 
han  defendido  sus  derechos  con  la  energía  que  les  inspiraba  la  entidad 
de  la  cuestión,  de  vida  ó  muerte  para  ellos,  y  que  constantemente  ha 
pesado  mucho  en  los  consejos  del  gobierno  su  actitud;  pero  aun  sin  olla 
creemos  que  ninguno  de  nuestros  hombres  de  Estado,  que  se  hubiera 
preciado  de  español,  liabria  suscrito  ;í  la  ruiaa  de  la  primera  ya  de 
nuestras  industrias,  tí  la  ruina  do  tantos  intereses  como  da  vida,  á  la  de 
tantas  familias,  y  á  un  trastorno  en  el  Principado,  cuna  y  núcleo  de  la 
misma,  sacriücándola  á  la  estraña.  En  el  empeño  y  solícito  afán,  en  la 
constante  insistencia  con  que  se  ha  procurado  este  sacrificio,  probado 
está  cuanto  importa  á  sus  promovedores,  cuanto  debe  perjudicarnos. 
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Estaba  en  la  mente  de  los  hombres  peosadoTes,  7  lo  enseña  la  bis« 
tona,  que  terminada  la  guerra  do  las  armas  empezaria  la  de  loa  pasio* 
nes,  á  la  lucha  del  campo  sucedería  la  de  las  ciudades,  7  al  ndble  y 
valeroso  bregar  de  los  soldados  se  sustituiría  él  mezquino  pelear  de  los 
hombres  políticos. 

Las  elecciones  presentaban  un  campo  natural,  magnífico,  el  más 
digno  cuando  no  es  bastardeado,  el  más  noble  cuando  noblemente  es 
ejercido,  el  barómetro  de  la  legalidad  de  los  poderes,  de  la  educación 
política  de  los  pueblos,  de  la  opinión  pública,  la  cual  no  na  podido  ser 
oonocida  en  España,  pues  el  ejercicio  de  ese  acto  os  mirado  geoeral* 
mente  como  cuestión  de  existencia  por  los  gobiernos,  de  vanidad  ó  me* 
dro  por  los  candidatos,  y  de  negocio  6  favor  por  los  electores,  más  dis- 
puestos á  servir  á  un  individuo  que  á  la  causa  pública,  abdicando  basta 
del  derecho  de  quejarse  de  la  mala  administración  y  de  la  desgracia  del 
país.  Hubo,  sin  embargo,  dignas  y  honrosas  eseepciones,  y  no  en  pe* 
queño  nilmero,  y  aquí  fué  donde  más  emplearon  el  gobierno  y  las  auto- 
ridades esa  multitud  de  medios  de  que  siempre  disponen,  7  hubo  con* 
flictos,  acriminaciones,  violentas  luchas,  se  turbó  el  órden  público  en 
algunos  pantos,  7  el  resultado  de  aqud  bregar  entre  moderados  y  pro- 
gresistas, fué  el  triunfo  de  los  primeros.  Tenian  el  gobierno  de  su  parte 
7  mejor  organización. 

No 'mostrándose  ' resentidos  de  anteriores  ofensas,  hablan  acudido 
los  moderados  al  nuevo  llamamiento  de  la  córte,  sin  regatear  ni  aun 
discutir  condiciones:  fué  facilísima  la  reconciliación,  pues  cada  cual  es* 
paraba  sacar  sus  ventajas:  convocóse  en  la  casa  de  Filipinas  una  re» 
unión  general,  y  de  ella  salió  la  juata  central  do  elecciones,  que  ayu- 
dada poderosamente  por  los  poderes  públicos,  solo  permitió  á  la  oposi- 
sion  sacara  70  diputados  de  los  241  de  que  se  componia  el  Congreso. 

Los  priigresistas  redoblaban  sus  esfuerzos,  á  pesar  de  todo,  y  cuento 
mayores  eran  estos,  acrecían  los  que  se  veía  obligado  á  emplear  el  go- 
bierno, á  quiea  perjudicó  no  poco  esta  lucha,  pues  que,  agriándose  las 
pasiones  y  enconándose  los  ánimos,  era  presentada  su  conducta  con  el 
carácter  de  odiosidad  consiguiente  el  espíritu  de  partido,  y  sus  inten- 
ciones tan  siniestramente  como  la  exacerbación  políüca  las  juzga  en 
momentos  de  calor.  Y  no  faltaron  funcionarios  removidos  por  causa  de 
las  elecciones,  ora  el  gobierno  les  creyese  sin  toda  la  decisión  que  de- 
seaba para  el  triunfo  á  que  aspiraba^  ora  no  le  inspirasen  toda  la  con- 
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fianza  que  apetecía,  que  se  quejaron  6  hicieron  oir  bus  quejas  al  gene- 
mi  en  jefe  de  los  ejércitos  reunidos;  trabajándose  tanto  en  este  sentido, 
qoe  el  conde  de  Lucbana  ll^ria  i  formar  nna  opinión  desfavorable  del 
gabinete  qne  asi  boslilixaba  á  los  qne  no  ayudaban  sus  miras,  si  no  tan 
STÍesas  como  la  exageración  las  pintaba,  esclusivas  sin  duda  jno  muy 
liberales,  aunque  siempre  de  la  fracción  distinguida  con  el  nombre  de 
moderada,  y  que  si  en  alguna  ocasión— en  el  peligro  que  amenazaba  á 
la  sodedad^tendria  disculpa,  no  la  encontraba  entonces,  sin  represen- 
tación como  89  hallaban  partidos  osiremos,  cayos  peligros  podían  es- 
casarlo  todo.  Los  esfuerzos  y  sacrificios  de  todo  género,  y  que  con  tan- 
la  constancia  j  abnegación  Teman  haciendo  los  progresistas  desde  el 
comienzo  de  la  guerra  civil,  bien  eran  dignos  de  que  tuviesen  sus  can- 
Aillos  participación  en  el  Congreso  y  de  alguna  consideración  su  patrio- 
ttsmo.  Desarmados  quizás  un  tanto  por  la  benevolencia,  se  habrían  ido 
saavízando  las  asperezas  de  la  situación,  y  tal  vez  las  cosas  habrían  pa* 
sado  do  otra  manera  con  una  prudente  tolerancia,  cuyo  ejemplo  debe 
partir  siempre  del  gobierao.  Pero,  en  vez  de  esta  conducta,  y  en  el  pro«- ' 
péeito  resuelto  de  no  verse  embarazado  por  una  temible  oposición,  el 
poder  hizo  uso  de  su  cuasi  omnipotencia,  como  hasta  cierto  punto  lo 
prueba  su  misoia  drcnlar  en  este  asunto-^e  5  de  Diciembve  de  1898^ 
ctieular  en  la  cual,  á  vuelta  de  los  principios  más  estrictos  de  legalidad, 
le  nolan  bicm  á  las  darás  las  tend'endas  del  gobierno;  ganar  las  deocio- 
fies.  En  ella  se  reprueban  la  indiferencia  y  la  apatia  de  los  fundonaríos 
páblicos,  se  prescribe  á  los  jefes  políticos  que  intervengan  en  todos  loa 
aotos  electorales,  se  les  refuerza  con  el  auxilio  de  los  jueces  de  primera 
instancia,  de  los  alcaldes  eelotos  y  de  sanai  opinioneij  y  de  Uu  ptnmat 
de  unaigo  y  probidad^  y  se  faculta  el  establecimiento  de  las  cabezas  de 
distrito  en  aquellos  pueblos  cuyas  autoridades  hayan  dado  más  pruebas 
ds ilustración,  probidad  y  respeto  á  las  leyes.  Dejamos  á  nuestros  lecto- 
res que  califiquen  la  inteligencia  que  dan  los  partidos  á  esas  prescrip- 
dones,  las  que  les  darian  los  funcionarios  á  quienes  se  dirigían.  Do  otras 
eiicalares  se  habló  también  en  aquella  época,  de  carácter  reservado,  y 
de  cuya  verdad  no  hemos  procurado  adquirir  ninguna  prueba  documen- 
tal, dejándola  á  la  conciencia  de  todos. 

Celebróse,  pues,  con  la  acostumbrada  pompa,  la  apertura  de  los 
Gártea  el  18  de  Febrero,  en  el  salón  del  Congreso  délos  diputados,  le- 
yendo la  Gobernadora  nn  bien  redactado  discurso  (1),  ofreciendo  mejo- 
rar el  estado  de  la  Hacienda  para  lo  que  aun  contaba  con  inmensos  re- 


(1)  Yeasc  documento  uúmero  i. 
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cofsos,  y  efectuar  leformas  para  hacer  sentir  á  loa  pueblos  las  Tentajaa 
del  régimen  constitacional. 

Imposible  era  esto  por  los  elementos  de  discordia  j  desconfianza 
mútua  que  presentaba  aquel  Congreso,  como  comenzó  á  verse  en  el  exá* 
.men  délas  actas,  trabándose  descomunal  batalla  en  cada  discusión  y 
echándose  unos  i  otros  en  cara  las  infracciones  de  ley,  los  abusos  del 
poder,  los  atropellos  personales,  cuantos  desórdenes  hablan  tenido  lu- 
gar en  las  elecciones. 

Al  sembrarse  estos  vientos  no  podia  menos  de  cosecharse  tempesta- 
des; y  como  se  babia  intentado  por  algunos  que  no  se  constituyeran  las 
Gdrtes,  y  se  formaron  planes  de  trastornos,  se  hallé  propicia  ocasión  de 
iniciarlos,  y  en  la  sesión  del  23  fué  hollada  y  vilipendiada  la  represen- 
tación nacional.  Interrumpidos  los  oradores  moderados  por  estrepitosas 
é  insultantes  demostraciones  de  la  tribuna  pública,  mandóla  ^espejar  el 
presidente,  y  en  toda  ella  se  prorumpió  en  uii  grito  tumultuario  y  silbi* 
dos,  desobedeciendo  el  mandato  Hi¿o  necesidad  de  suspender  la  disou- 
*sion  y  mandar  reiteradas  veces  el  presidente  se  le  obedeciese.  La  contesta- 
ción fué  nn  diluvio  de  improperios  dirigidos  con  voces  desaforadas  á  los 
diputados,  añadiendo  ú  los  gritos  de  quietos  aqui,  no  té  tMece;  los  de 
afitera  piearWy  traidores^  pillos^  tunantet,  y  oíros  que  la  decencia  se  resis- 
te á  espresar.  Despejóse  al  fin  la  tribuna,  y  los  perturbadores  engrosa- 
dos con  la  gente  de  afuera  invadieron  la  salida  y  avenidas  del  Congre- 
so, y  aunque  se  dieron  reiteradas  órdenes  á  la  guardia  del  local  para 
despejar  y  que  pudieran  salir  sin  riesgo  los  diputados,  no  fueron  ejecu- 
tadas, atravesaron  aquellos  por  éntrelos  grupos,  que  insultaron á  algu- 
no de  aquellos  y  le  persiguieron,  salvándole  el  ir  en  carruaje. 

Así  terminó  aquel  dia,  acordando  eí'consejo  de  ministros,  para  el  si- 
guiente 24,  que  desde  muy  temprano  se  mandasen  á  la  tribuna  pública 
24  granaderos  de  confianza,  vestidos  de  paisano,  para  que  en  caso  de  ne- 
cesidad auxiliasen  d  los  celadores;  que  se  reforzase  la  guardia  del  Con- 
greso y  alguna  otra  de  plaza,  que  estuviesen  proparadas  las  autorida' 
des  militar  y  política,  y  en  el  solar  de  las  inoujas  de  Piulo,  cerca  del 
Congreso,  se  situase  un  batallen  del  regimiento  Reina  Gobernadora  man- 
dado por  un  jefe  de  confianza;  que  los  ministros  de  Guerra  y  Goberna- 
ción permaneciesen  en  sus  respectivas  secretarías,  y  se  adoptaron  otras 
determinaciones  que  se  creyeron  necesarias  para  evitar  ó  reprimir  cual- 
quier desorden,  redactando  auLicipadanientc  Arrazüla  el  bando  por  el 
que  se  declararía  la  córtc  cu  estado  de  sitio. 

Abierta  la  sesión  del  24,  la  tribuna  píiblica  niostralja  su  hostilidad, 
y  llamada  al  órdenpor  el  presidente,  repitió  los  improperios  del  dia  an- 
terior, y  á  las  voces  de  rt /"«era  se  lanzaron  todos  sus  individuos  á  la 
caUC}  y  umdos  á  los  que  en  ella  esperaban,  se  presentaron  en  ademau 
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imponente,  desoyendo  las  amo&estacioneB  de  lae  autoridades,  y  hasta 
insaltándolas.  Se  dispararon  dos  tiros  y  otros  objetos  al  capitán  gene- 
ral, acercábase  entre  tanto  la  noche,  crecía  la  ansiedad  de  los  represen- 
tantes de  la  naden  que  se  hallaban  como  sitiados  en  el  Congreso,  escla- 
mando «Igunoa:  hreprnentmoñ  iiactoiial  eitó  tHiada  y  no  írwna  $1  «a- 
ñon  contra  loi  rúooltosot.  Montes  de  Oca  penetra  entonces  pálido  y  con- 
movido de  indignación,  á  manifestar,  á  sus  compañeros  de  gabinete  que 
no  habia  podido  hacer  que  las  autoridades  empleasen  la  fuerza  ni  toda 
la  energía  necesaria.  Lánzase  fuera  Arrasóla  sin  temor,  y  al  ver  en 
el  sabn  de  columnas  al  jefe  po]ítico:-^¿Gdmo  aquí ,  señor  jefe?  le 
dice* 

^He  han  desarmado,  respondió  abrumado  por  su  propio  pun* 
donor. 

^Habia  mas  honor,  contestó  Arrasóla,  en  haber  muerto  en  la  plazue- 
la. .La  autoridad  que  ciñe  una  espada  no  se  la  deja  arrancar  sino  con 
la  YÍda. 

Sale  Arrasóla  á  la  plazuela,  vé  el  aspecto  imponente  que  le  rodeaba; 
no  cedia  él  tumulto  y  la  gritería,  y  las  tropas  que  contenían  á  las  ma* 
sas,  paiecian  más  bien  serlas  contenidas  por  aquellas.  Las  autoridades  no 
se  atrevían  á  cargar  por  no  causar  desgiacias/y  basta  desoyeron  las  6r» 
denesde  Arrasóla  para  que  lo  hicieran,  y  exasperado*  dijo  en  alta  voz 
d  uno  de  los  ayudantes  del  capitán  general  que  le  dijera  cargase,  6  que 
le  mandara  el  caballo  y  él  cargaría. 

Mal  efecto  causó  esta  disposición  entre  los  milicianos  que  custodia- 
ban el  Congreso,  y  no  les  faltaba  alguna  rasen,  porque  fuera  por  des- 
confianza li  otras  causas  no  confió  el  gobierno  la  conservación  del  drden 
á  los  jefes  de  la  milicia  nacional,  ni  á  las  autorídades  populares  cuando 
lo  eran  Olózaga  y  Cantero,  diputados  también,  que  se  quejaron  de  ello; 
y  cuando  los  nacionales  que  custodiaban  el  Congreso,  habian  alejado  de 
su  recinto  á  las  masas,  y  establecido  un  cordón  que  ningún  alborota- 
dor osó  traspasar. 

El  capitaa  general  en  tanto,  declaró  la  capital  en  estado  de  sitio,  du- 
rante el  tiempo  preciso  al  restablecimiento  del  órden  público,  estableció 
una  comisión  militar,  intimó  á  los  grupos  se  retirasen,  y  desobedeci- 
do les  cargó  con  la  escolta  que  le  seguia,  causando  algunas  desgra- 
cias, cutre  las  que  se  lamentó  la  del  joven  miliciano  don  José  Pala- 
cios que  acababa  de  regresar  á  la  oórte,  y  fué  atravesado  de  una 
lanzada.  '  ' 

Llamó  el  raiuisLc.  iu  u  la  brigada  Balboa  que  se  hallaba  en  Guadala- 
jara,  se  reunió  el  consejo,  también  el  ayuntamiento  en  sosion  eslraor- 
diTKirin,  al  que  se  presentó  una  comisión  de  los  comandantes  do  la  Mi- 
licia paia  que    municipio  apoyase  sus  gestiones  á  ñn  de  que  se  remo* 
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Yvuie  del  gobímo  militar  de  k  plaz»  ádon  Nicolás  Isidro  (1);  pero  como 
esta  preleasion  inTadia  las  atribuciones  del  gobierno  no  se  accedió  á 
ella. 

Beiiradoslos  comandantes  y  á  propuesta  ílel  señor  Almonacid,  se 
acordu  \>gv  unniimiidad  elevar  una  esposioion  ú  ia  reina,  contra  el  estado 
de  sitio;  la  redactaron  los  señores  Caballei  o  ,  EsLrada  y  Corradi ,  y  leída 
ante  los  comandantes  de  la  milicia,  se  encarg-ó  á  Ferrer,  Cantero,  San- 
cho y  conde  de  Corres  la  presentasen  á  la  reina  {2).  Oponíase  á  ello  el 
consejo  de  ministros,  que  obligó  al  ayuntamiento  lí  disolverse,  y  al  tin 
fueron  presentados  á  S.  M.  á  las  3  de  la  madrugada  por  el  seüor  Go- 
llantes,  y  la  reina  les  ofreció  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte. 

Los  comandantes  do  la  Milicia,  recibidos  también  por  el  consejo  de 
ministros,  se  lanu  ntaron  de  que  no  se  hubiera  contado  con  ellos  para 
reprimir  el  desórdeii  déla  tarde  y  pidieren  el  alzamiento  del  estado  de 
sitio,  conlesLándolea  Arrnzola,  en  nombro  del  consejo,  que  uo  debian 
temerle  sino  los  perturbadores;  que  se  ernpb'abau  maudilos  esfuerzos 
paro  evitar  que  se  consLitu  verán  los  Córtes.  y  que  oblitrado  el  gobierno 
8  recurrir  á  medidas  estremas  para  salvar  el  orden  y  la  dignidad  de  la 
asamblea,  continuarla  mientras  hubiera  peligro,  y  desaparecido  so  apre* 
suraria  á  hacer  volver  las  cosas  á  su  estado  normal. 

En  esta  seDüdo  y  para  dar  sin  dada  una  saliafaocion  al  pübUco,  se 
en  las  esquina»  la  debida  esplicacion  (3). 


(t)  bta  wftor  habla  loUeilado  autos  lapKrteeelon  dd  conde  de  Lnehasa  ponténdoae  en^ 

leramcntc  i  eos  órdenes. 

(2)  EQC5ta  csposiciori  manifestaban  que  habían  visto  con  dolor  que  sin  la  mas  minima  ad- 
vertencia al  pueblo  se  hiciera  un  uso  infausto  de  la  fuerza  armada,  y  derramara  la  sangre  de 

los  ciudadanos  indefensos  que  no  rcconocia  el  cuerpo  municipal  otro  órden  de  proceder 

legaliBcate  eñ  ttam  semejantes  que  dqoe  marcaba  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  cuyas  so- 
IcmnldaJcs  previas  n¡  n«n  se  liaüiün  anunciado.  — I.os  estados  c?ccpcionalcs,  anadia,  dt-  u^>\e 
rcciurdo  en  otras  poblaciones,  no  pueden  l(  ncr  cabida  ru  la  metrópoli  de  la  monarquía, 
abiertos  los  cuerpos  colcgisladorcs  y  vigente  el  art.  8."  de  la  Constitución,  que  solo  para  oca» 
sieoM  wat  diferentes  permite  la  snsfienslon  de  ciertas  garantías,  con  las  precsnclenes  qne  en 
el  mismo  so  establecen. 

«El  ayuntamiento  qtio  dcsci  sinceramente  la  conservación  del  órden  y  la  represión  de  los 
escesos,  Juzga  que  es  el  mejor  medio  de  conseguirlo  la  estricta  observancia  de  las  leyes,  7  ai 
pMO  qva  está  firmemente  decidido  á  cooperar  á  cnanto  se  dirija  ii  este  fin,  lo  esti  IgnaUnente 
&  00  oonsenllrnlnirana  medida  anti'ConsUtoclonal  que  menoscabe  sos  atribncioiies  mvoici- 
pales.- 

(3)  ,  La  siguiente: 

Keontecimir^nto^  frraves  y  lamentables,  qne  escuso  recordaros,  me  bsn  obllsado  á  deeHaiir 

esta  capital  en  estado  de  sitio.  . 

La  representación  nacional  en  do»  diss  consecutivos,  y  haU^ndo&e  celel)rsndo  scHon  pú* 
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» 

Ei  jefe  político  señor  Piiig"  fué  reemplazado  por  don  Diego  de  En- 
trena, y  el  cadáver  de  Palacios  que  hobia  empeíio  en  enterrar  con  gran- 
de acompauamiexilo,  lo  fué  de  noche  y  siieaciosamente  por  la  autori- 
dad civil. 

PLANES.— MANiFESXAaOl{£S  Dfi  £&PÁBXSBO. 

♦ 

IV. 

Exacerbadas  las  pasiones  políticas  con  los  anteriores  secesos,  y  no 
siendo  la  prudencia  la  principal  consejera  de  uno  y  otro  partido,  preten* 
dieron  hacer  del  duque  de  la  Victoria  instrumento  de  sus  fines,  distra- 
yendo altamente  su  ateacioa  del  principal  negocio,  que  ora  la  guerra, 
qnc  podia  tomar  de  un  dia  i  otro  muy  distinto  aspecto,  porque  se  tra- 
bajaba en  el  estranjero  para  facultar  á  Cabrera  á  convocar  un  simulacro 
de  Córtes  y  fórmulas  de  gobierno  quo  produjeran  prosélitos  á  su  causa, 
apoyando  este  plan  Prusia,  Austria  y  Francia :  so  formaba  para  esto 
una  reg-encia»  presidida  por  Cabrera,  se  prescindia  de  don  Cárlos,  por 
evidente  su  nulidad,  y  se  proyectaba  el  casamiento  de  su  hijo  con  una 
hija  de  Luis  Felipe,  estableciendo  un  Estatuto.  Conclui  io  y  acordado 
este  negocio  entre  los  embajadores  en  París,  dos  comisionados  llevaron 
las  credenciales  á  Cabrera,  previniéndole  que  la  convocación  citada  fue- 
ra estensiva  á  Cataluña. 

Tratábase  á  la  vez  de  insurreccionar  la  Navarra  j  Provincias  vas-» 


blica,  ha  sido  escarnecida,  hollada  j  amenazada  de  muerte  en  uno  de  los  altos  cuerpos  que  la 
eoQsiituyen. 

Grupos  numerosos  de  g«nte  amotinada  bao  cercado  el  palacio  dét  (¡«ngreM)  de  los  dipvit. 

dos,  han  turbado  con  violencia  el  curso  de  sus  itnportatitos  deliberaciones,  y  has  osado  resis- 
tir horas  enteras  los  mandatos  (If  la  r.utor'KÍad.  hasta  el  punto  de  obligarla  ;i  liarnr.  aunfinr" 
con  sentimiento  suyo,  uso  de  la  fuerza  que  la  nación  lia  depositado  en  sus  ruanos  para  de- 
fender elórden  público  y  la  Constitución  del  Estado. 

Desacato  tan  punible  y  tan  directo  contra  la  sagrada  institución  de  las  Cdrtcs:  atnqnelHI 
manifiesto  la  inviol  ibilidad  t!<^  lo^  f^cñorí^s  diputados;  lipchos  tan  escandalosos,  repefidíis  nna 
Y  otra  vpz  con  inaudita  tiMiieridad.  revolaban  nn  plan  combinado  y  profundo  para  atacar  en  Btt 
base  la  libertad  de  ia  representación  nacional,  y  la  seguridad  de  sus  iudivíduos. 

La  autoridad  pública  encargada  de  la  defensa  y  sslvacion  de  tan  caros  objetos,  no  podia  ptr* 
sanecer  inactiva  en  vista  de  semejante  desórdcn. 

Por  eso  he  dictado  mi  bando  de  ayer  declaran  lo  la  ca|)ital  en  estado  de  sitio,  y  he  tomado 
Otras  medidas  dirigidas  á  asegurar  la  paz  y  quietud  de  este  benemérito  vecindario. 

Tengo  la  fondada  esperanxa  de  que  el  efecto  y  duración  de  todas  ha  de  ser  mny  breve* 
Ctiento  para  ello  con  dapoyo  franco  y  leal  de  las  tropas  de  la  guarnición,  con  la  coopera^ 
cioo  ígnalmentc  cflraf  de  la  henem^^rlta  milicia  nacional,  con  el  esrelentc  espíritu  minea  det» 
fflenlido  de  esta  licrdica  población,  y  sobre  todo  con  el  amor  é  inalterable  adbcsion  que  mú 
pueden  menos  de  Inspirar  álos  bnenot  espailoles  loá  priucípios  fundamentales  en  qne  deieaa- 
ssel  gobierno  representativo. 
Midfiá  U  de  Febrero  de  1M0.«B  eapltn  ccnenl,  ÁUfmian  QcñBMu  ¥iUaMo$. 
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eongadas  al  grito  de  fueros  netos,  abajo  la  lápida  de  la  Constitución  y 
fuera  las  tropas  oonsiitucionales.  «Eslo  motivó  al  señor  Mirañores,  dice 
un  documento  que  leñemos  á  la  rista,  á  pedir  protección  á  la  Francia  y 
contestó  el  mariscal  SouU  que  el  gobierno  francés  no  podía  tomar  parle 
en  asuntos  domésticos,  siempre  que  no  se  amalgamasen  con  el  interés 
de  don  Gárlos,  único  caso  en  que  podía  interyeuirse.»  Tratóse  también 
de  la  oposición  de  Espartero  i  todo  otro  gobierno  que  laReiaa  y  la  Cons- 
titución y  del  poder  de  un  ejército  amante  delasinstiiuciones  y  de  la  in- 
dependencia, y  contestó  el  representante  de  Prusia:  La  duración  de  ese 
general  la  determinará  el  color  de  las  nuevas  Górtes.  La  determinaron 
sin  embargo  sus  triunfos. 

A  la  vez  que  todo  esto  se  participaba  á  Espartero,  se  le  manifestaba 
que  palacio  estaba  gobernado  por  Cabo-Reluz,  ayo  de  la  reina;  y  acon- 
sejado por  el  abate  Melón  y  Reinóse  trastornaban  todos  la  cabeza  de  la 
gobernadora,  con  repúblicas,  trono  amenazado  por  los  progresistas,  etcé- 
tera, etc. ,  y  mostráudose  sus  mayores  amigos,  si  no  ellos,  los  de  su 
partido,  no  desistían  de  su  idea  de  formar  un  consejo  de  gobierno  que 
anulara  á  aquella  sefiora,  y  sustituir  á  Espartero  coa  León. 

Propicia  ocasión  se  lo  presentó  al  general  en  jefe  de  los  ejércitos  pa- 
ra emitir  algunas  opiniones,  entonces  convenientes,  val  publicar  algu- 
nos periódicos  la  felicitación  que  le  dirigió  desde  Lisboa  don  Pedro  de 
Lazar  y  Martin,  director  fundador  de  una  sociodad,  tit  .lada:  Gran 
froUdwrado  Í9  la  dignidad  é  indepmdencia  peninsular,  contestó  que  no 
podía  acoger  con  agrado  lo  que  se  permitían  hombres  que  se  constituian 
en  sociedad  secreta;  que  los  yerdaderos  amantes  de  la  Constitución  de 
1837,  Isabel  II  y  regencia  de  su  angosta  madre,  no  necesitaban  de  con- 
ciliábulos clandestinos  para  defender  estos  caros  objetos.  «Establecidos 
por  la  voluntad  de  la  nación  son  la  garantía  de  la  ley  fundamental;  se 
haría  reo  de  alta  traición  cualquier  temerario  que  osara  atacarlos,  ó  que 
maquinase  para  destruirlos   y  los  miembros  de  esa  sociedad....  me- 
recerían bien  de  la  patria  si  en  vez  de  buscar  prosélitos  viniesen  al 

ejército  á  defender  patrióticamente  los  principios  proclamados  contra  los 
feroces  enemigos  que  retrasan  la  pacificación  general.  Yo  les  daría  un 
fusil  como  atributo  el  mas  honroso,  y  Ies  pondría  en  ocasión  de  que  re- 
cibiesen el  sello  mas  recomendable  combatiendo  con  los  rebeldes.  Y  si 
algunos  por  su  edad  ú  otras  causas  no  pudiesen  resistir  las  fatigas  del 
soldado,  podrian  presentarse  con  la  frente  elevada  en  los  puntos  donde 
crean  subsisten  Jas  sociedades  secretas  que  tratan  de  desunimos  y  ha- 
cer el  importante  servicio  de  descubrir  los  clubs  tenebrosos  donde  ma- 
quinan.» 

La  intención  de  esta  respuesta  era  conocida,  y  los  sentimientos  que 
en  elU  se  muestran  honran  á  su  autor. 
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C3si  ni  mismo  tiempo  qun  hacia  tíiu  laudnblos  deciaracioncs,  csponia 
á  !a  reina  ouulra  los  j'jrrados  y  empleos  que  se  daban  á  muclios  que  cu 
la  {guerra  no  habían  jusliticado  perfecta  vocación,  ni  aun  cumplido  sus 
deberes. — «Pero  ¿qué  ha  de  suceder,  señora,  anadia,  cuando  el  primero 
(¡m  debía  procurar  que  las  gracias  llevasen  el  sello  do  la  justicia,  ha 
dado  el  pernicioso  ejemplo  de  faltar  á  ella?  Me  refiero  al  actual  secreta* 
rio  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra,  que  elevado  á la  clase  dege- 
nera! sin  haber  prestado  ningún  servicio  que  legitimase  el  ascenso,  se 
ba  iiiTeslidacoQ  el  de  temente  general  á  sn  entrada  en  el  ministerio.» 
Se  queja  de  la  injusticia  con  que  se  hacían  rápidas  y  escandalosas  car- 
reras en  la  secretaría  de  la  Guerra,  sin  esperimentar  peligros  ni  sufrir 
pñvaciones,  que  cobraran  su  sueldo  por  entero  mientras  los  infelices 
matilados  en  campaña,  los  retirados  y  las  viudas  yacían  en  la  miseria, 
y  los  que  soportaban  iodos  los  rigores  de  la  guerra,  recibían  solo  á  du- 
ras penas  la  media  mensualidad  (1). 

Y  no  era  esto  solo  lo  que  disgustaba  al  que  no  podía  menos  de  aten- 
der cuidadoso  al  ejército  que  sufriendo  toda  clase  de  privaciones,  no  es- 
catimaba su  sangre  por  asegurar  el  trono  y  la  libertad,  sino  que  necesi* 
tándose  fuerzas  para  hacer  frente  á  los  carlistas  que  merodeaban  en  las 
provincias  de  Guadalajara  y  Cuenca,  y  habiéndose  enviado  por  el  go* 
biemo  á  Balboa  con  una  escelente  brigada,  estuvo  detenida  en  Alcalá 
de  Henares,  y  tomando  ración  de  campaiía  como  si  estuviera  operando: 
y  esta  gente  se  necesitaba  también  para  impedir  que  Balmaseda  pasara 
á  la  sierra  de  Burgos* 

Estos  y  otros  abusos  que  se  denunciaban  diariamente  al  duque  le 
preocupaban,  y  le  hacían  temer  por  el  porvenir  délas  instituciones  libe- 
rales, pues  no  ignoraba  la  casi  constante  crisis  que  aquejaba  al  gabine- 
te, escepto  á  Arrasóla  y  Montes  de  Oca,  en  quienes  tenia  Cristina  gran 
confianza,  especialmente  en  el  primero,  y  las  grandes  intrigas  que  se 
cruzaban,  que  ú  esponerlas  llenaríamos  muchas  páginas;  pero  más  que 
de  historia  lo  serian  de  escándalo  é  ignominia.  Se  regateaba  al  conquista- 
dor de  Segura  y  Castellotc,  y  á  su  Taliente  ejército  un  voto  de  gracias, 
cuando  tantos  se  prodigaban,  y  se  seguía  conspirando  para  derribarle. 

Y  no  era  do  estrafíar  esto  cuando  la  misma  gobernadora  era  blanco 
de  la  apasionada  rivalidad  de  los  partidos;  y  si  antes  no  habían  podido 


M)  «Un  Síiballcrno,  i!rria,  que  recibe  sict*^  duros  al  mo?,  que  nerp?ifn  comer,  paljranr,  vos, 
Ursc  y  ati  iider  á  otios  indispciisablcs  gastos  en  países  donde  todo  cuesta  un  dublé,  ¿podra  mirar 
con  iodifcreocia  d  engrandecimiento  de  los  individuos  á  que  me  refiero?  £1  qne  abandona  la 
carrera  militar  porque  las  relncioacs  ó  su  dUposicioa  le  propoitioae  la  venli^  de  servir  anu 
^híii  rn  !i  'secretaria  d  i  minii^terio.  debe  renunciar  ilosaseeosoB  de  lamllicia^  y  wlo  tener 
derecüo  á  los  dr>  <::i  nt-  ipia  ocupación.» 

loMu  VI.  14 
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mermar  bu  poder,  lo  pretendían  algunos  hombres  poUtiiSOs  ahora,  7  del 
partido  moderado,  con  la  creación  del  Consejo  de  Estado»  que,  siendo 
inamovibles  sus  índivídnos,  y  en  intimo  contacto  con  los  cuerpos  colé* 
gisladores  j  unido  á  ellos  infiuiria  si  no  nombraba  los  ministerios;  era 
una  regencia  simulada  y  sin  responsabilidad  lo  que  se  pretendía,  á  la 
que  tendiia  que  someterse  la  misma  reina  gobernadora. 

CUESTION  DB  LAB  VAJAS.— >GRÍS1S  MOnSTBBIAL.  -  DBGLASAGIOMBS. 

V. 

m 

Cucudo  la  pasión  domina  en  li  política,  todo  se  "ve  bajo  la  influen- 
cia que  aquella  ejerce,  cou  el  prisma  <¡ue  adujLera  y  descompuiio  los  co- 
lores. . 

Fundado  en  estraordiuanus  servicios  y  relevantes  mérilos,  propuso 
el  (liii(uc  de  la  Victoria  entre  las  promocioucs  de  León,  Zabala,  Roncali 
y  otras  de  teniente  general,  la  faja  de  mariscal  de  campo  á  los  bvig'a- 
dieres  don  Manuel  de  la  Conclia  y  á  Liuage,  y  al  aprobarse  las  de  todos 
ios  propuestos,  consideró  el  gobierno  que  su  decoro  no  le  permilia  ha- 
cerlo respecto  del  último,  firmante  del  comunicado  de  Mas  de  las  Ma- 
tas, y  á  cuya  persona  se  atribuia  una  inñuencia  política  que  estaba  muy 
lejos  de  ejercer;  pero  no  queria  la  reina  desairar  á  Espartero,  y  habien- 
do algunos  individuos  del  gabinete  (¡ue  consideraban  que  su  disolución 
podría  traer  más  fatales  consecuencias  que  el  conceder  una  faja  más  ó 
menos,  y  concediéndola  se  podría  sacar  alguna  ventaja,  por  cuanto  se 
trataba  por  ios  progresistas  de  variar  todo  el  ministerio,  los  que  no  mi- 
roban  la  cuestión  de  esta  manera,  y  no  creian  decoroso  ceder,  dimitie- 
ron sus  puestos  cual  lo  hicieron  Calderón  GoUantes,  Montes  de  Oca  y 
don  Francisco  Narvaez.  Estos  y  los  que  quedaron  tuvieron  razones  po- 
derosas para  obrar  como  lo  hicieron,  dados  antecedentes,  y  si  la  opinión 
pública  creyd  que  habian  manifestado  más  valor  los  ministros  dimisio- 
narios, no  necesitaron  poco  para  quedarse  los  que  lo  hicieron  á  arrostrar 
aquellas  circunstancias,  qae  cada  día  se  agravaban.  Y  para  hacerlas 
firente,  por  el  momento,  quedaban  solo  Castro  y  Arrazola,  pues  el  mi- 
nistro de  Hacienda  acababa  de  dimitir.  En  aquel  conflicto,  rodeóse  Ar- 
razola de  las  notabiUdades  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  convocadas  por 
Isturíz,  y  ante  unos  27  diputados,  entre  los  que  se  hallaban  Toreno, 
Martínez  de  la  Rosa,  Oaliano,  Pidal  y  Hon  manifestó  Arrazola  que, 
«individuo  del  parüdo  moderado  habla  luchado  siempre  en  el  gabinete 
por  sostener  su  pabellón,  y  que  si  las  circunstancias  habian  impues- 
to al  trofuo  la  necesidad  de  formar  de  cierto  modo  los  gabinetes , 
y  á  los  partidos  la  dura  condición  de  conformarse  á  esta  neoesidadi  Á 
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sometía  al  juicio  y  esperiencia  de  los  allí  reunidos  el  apreciar  si  la  si- 
tuación habia  cambiado;  que  en  su  caso  él  estaba  pronto  á  retirarse,  y 
cooperarla  por  su  parte  con  los  jefes  naturales  del  partido  á  que  so  for- 
mase un  gabiiiete  parlamentario,  por  lo  cual  los  mismos  jefes  aprecia- 
rían las  medidas  adecuadas  que  debían  adoptarse;  que  en  otro  caso,  an- 
tes que  abandonar  o!  campo  al  partido  adverso,  aconsejarla  á  S.  M.  la 
reorganización  del  gabmete  con  hcfmbres  probos  y  segaros  del  partido 
moderado.» 

Y  esta  fué  la  solución  que  aconsejada  á  la  gobernadora  por  Arrazo- 
la,  completó  el  ministerio  con  Santillan,  Armcndariz  y  Sotelo.  De  la 
Secretaría  de  la  Guerra  se  encargó  interinamente  al  subsecretario  de  la 
misma  don  Fernando  de  Norzagaray,  y  para  nombrar  propietario  con- 
8uU(5se  á  Espartero  (1),  que  declinó  tan  alta  honra. 

r.n  el  mismo  dia  8  se  estendieron  y  envia-on  las  concesiones  do  los 
empleos  pedidos  por  Espartero,  que  al  comunicarlos  á  los  interesados  * 
le  contestaron  consignando  su  eterna  gratitud,  que  todo  se  lo  debían  á 
él,  y  haciendo  protestas  que  algunos  no  cumplieron. 

Recibióse  el  14  la  contestación  de  Espartero,  y  como  no  designaba 
i  qitién  habia  de  conferirse  el  ministerio  de  la  Guerra,  se  nombró  á  Qo- 
nard,  capitán  general  de  Granada.  No  podía  quedar  este  distrito  sin  an- 


(1 )  En  estos  términos: 

«l'resldencia  del  Consejo  de  Ministros.— Bxemo.  Sr.— Haliiéndose  dignado  S.  M.  admitir  la 

dimisión  quf  lian  hy'ha  dr  sn?  rarp-n?  nlpnmris  fin  pus  minií^tro?.  rntro  otrns  el  ño  In  früprra^ 
lia  tiMüdo  :i  bir  ii  encargar  inti  i  iiiamente  del  despaclio  de  dicha  secretaría  al  subsecretario  de 
ella  tiuu  1  enidüdo  Sorzagaraj .  Pero  deseando  S.  M.  antes  de  que  recaiga  su  soberana  resolu- 
eion  con  respecto  al  nuevo  nombramiento,  o  r  la  opinión  de  V.  E.  acerca  de  él,  me  manda  re- 
mita á  V.  E.,  como  lo  ejecuto,  la  adjunta  lisia  dr  Rcnerales  dictada  por  S.  M.,  á  fin  de  que  se 
Firva  V.  E.  indicar  cnal  de  ellos  seria  el  mas  ^propófito,  en  sa  conceptOtparaeldeienpeDodel 
ministerio  de  la  üuerra. 

fs  asimismo  la  Toluntad  de  8.  M.  que  T.  B.  se  slrra  dcYolTer  con  su  respuesta  el  correo 
porl.idor  lie  esta  coniniricaclon,  con  toda  la  posible  brevedad,  vista  la  urgencia  del  Caso. 

I.ii  (li^'o  totlo  a  V.  K.  (le  real  órden  para  m  inteligencia  y  ílnes  indicados. 

Dios  etc.  Madrid  8  de  Abril  de  ISW.— Evaristo  Pérez  de  Castro.— Seíior  duque  de  la  Victoria.» 

Lista  de  generales:  {Sanjuanena.— Ctonard.— Bncrcns.— Puig  Samper.  -MM."U»Ulñm,— 
Tena.— Villalobos. —Está  conforme.— Signe  la  rúbrica  de  Perer  de  CaMro. 

EspaHern  cniitosió  el  1 1  desde  Aguaviva  cl  recibo  de  la  real  órden  con  el  deseo  iine  en  ella 

se  maiiirolah.i.  .-(ilífe  el  que  dijo: 

«K.-^ta  tuH'va  cuanto  dist¡n{$uida  muestra  de  la  conflanza  que  me  dispensa  S.  M  me  impone 
deberes  sain-ados  del  mas  alto  reconocimiento,  y^nmenlaria  si  foese  posible  mi  Arme  y  deci- 
dida TOlimlad  de  sacriflcarnic  por  la  coii.solidacion  del  Iroiin  de  su  aniriisla  liija,  sin  perdonar 
mr'din  al;rnn'>  para  que  so  ostente  eii  todo  su  brillo,  con  el  triunfo  de  la  causa  que  de  tan  bue- 
na fé  defiendo.  Así  rut>go  á  Y.  E.  tenga  la  dignnciuu  de  mauifcsiarlo  a  S.  M.  Poro  que  animado 
de  un  sincero  respeto  á  su  real  persona  y  conTcncido  de  la  sabidarla  qne  marca  sus  tfeterml- 
naciones,  llevada  siempre  de  un  buen  deseo,  creería  abusar  de  su  mucha  bondad  haciendo 
nso  df  1  r^v  or  ([uc  me  otorga,  cuaudo  estoy  muy  seguro  de  que  su  elección  Uevari  el  sello  del 
acierto.  Dios  etc.* 
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toridad  miUtar  por  el  estado  de  agitación  en  qae  constantemente  se  ha* 
Haba  Málaga»  j  se  confirió  á  don  Santiago  Méndez  Vigo,  qae  mandaba 
él  de  Estremadura  y  se  hallaba' accidentalmente  en  Madrid. 

Don  Joan  de  Dios  Sotelo,  nuevo  ministro  de  Marina,  pariicipd  al 
duque  sa  nombramiento^  como  antiguos  amigos  que  eran,  manifestan* 
do  que  no  tenia  ningún  compromiso  político,  «pues  conociendo  hace 
mucho  tiempo  los  malvados  que  hay  en  uno  y  otro  partido  que  desean 
devorar  á  esta  desventurada  nación,  me  he  conservado  independiente, 
deseando  ú  bien  de  ella;  y  si  mis  escasas  fuerzas  pudieran  contribuir 
algún  tanto  á  logrado,  esta  sería  mi  mayor  felicidad;  pero  para  inten- 
tarlo en  la  parte  que  pudiera  tocarme,  desearla  que  vd.  me  favoreciese 
con  sus  indicaciones  si  lo  creyese  conveniente.  No  soy  orador  para  que 
mis  discursos  influyan  en  un  Congreso;  pero  las  palabras  que  yo  me 
vea  precisado  á  pronunciar  serán  nacidas  de  mi  coiazon,  que  desea  la 
paz  y  bien  general,  sin  temor  ni  egoismo. » 

£1  duque  le  felicitó  por  su  nombramiento,  y  le  decia  que,  conse- 
cuente con  sus  principios,  no  tenia  más  divisa  que  todo  por  su  reina, 
todo  por  su  patria;  que  era  su  única  bandera  trono  de  Isabel  II,  regen- 
cia de  su  augusta  madre,  Constitucicn  de  37  é  independencia  nacional, 
por  cuyos  caros  objetos  habia  regado  varias  veces  los  campos  de  bata- 
lla con  su  sangre,  uniéndose  en  ellos,  con  la  que  también  y  por  la  mis* 
ma  causa  derramaron  en  el  largo  período  de  siete  años  sus  compañeros 
de  glorías,  privaciones  y  peligros;  «y  tanto  ellos  como  yo.  estaremos 
siempre  prontos  á  morir,  si  necesario  fuere,  para  que  el  genio  del  mal 
y  el  espíritu  de  pandillas  pérfidas  y  holgazanas  no  inutilicen  nuestros 
sacrificios.  Si  yo  logro  tan  venturoso  porvenir,  me  retiraré  de  todo 
mando,  y  en  Logroño,  en  el  rincón  de  mi  casa,  acabaré  los  dias  como 
un  simple  ciudadano,  sin  otra  aspiración  que  la  de  continuar  siendo 
digno  del  aprecio  de  tni  reina  y  de  los  buenos  españoles.  Esta  es  la  pro- 
fesión de  fé  poUtica  de  su  buen  amigo,  de  un  soldado  honrado,  por 
más  que  se  «npefian  en  desacreditarlo  el  Correo  Naeionat  y  com-* 
parsB.» 

^  Importa  dejar  sentados  estos  precedentes,  para  ir  comprendiendo 
posteriores  sucesos,  que  todos  habían  de  lamentar. 

Sotelo  poseía  rectas  intenciones,  las  tenían  casi  todos  y  honradez; 
pero  la  pasión  política  lo  envenenaba  todo,  y  algunos  ministros  redac- 
taban terribles  artículos  en  los  periódicos  combatiendo  desembozada- 
mente  á  Espartero,  lo  cual  produjo  el  famoso  manifiesto  de  Linage  (1)^ 
que  empezó  á  deslindar  los  campos. 


(1)  Véase  documcuto  núm.  4. 
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VI, 

Gomo  la  guerra  no  estaba  aun  concluida,  aunque  se  vislumbraba  et 
término,  se  resentía  el  país  de  esta  falta  de  armonía  en  los  poderes, 
siempre  tan  necesaria,  y  entonces  más  que  nunca,  porque  se  conspi- 
raba en  el  estranjero  para  volver  á  encender  la  guerra  civil  en  las  pro- 
Tíncias  del  Norte. 

Ya  en  Febrero  se  tenian  muy  adelantados  los  trabajos  de  organiza- 
don,  y  aunque  £Uo  se  negó  á  ponerse  al  frente  de  los  navarros,  se  pro- 
curó convencer  á  Alzá:  en  Guipitzcoa  tenia  grande  confianza  y  presti- 
gio d  cura  don  Juan  Igrnacio  Zabala;  y  en  Vizcaya  la  impaciencia  su- 
blevó i  unos  90  hombres,  guiados  por  Leguina,  que  no  hallaron  eco  en 
el  país,  y  perseguidos  por  Castor,  que  les  ofreció  por  sí  indulto,  sucum- 
bieron al  nacer. 

Activo  el  cóüBíú  en  Bayona,  don  Agustín  Fernandez  Gamboa,  logró 
la  internación  y  arresto  de  los  más  temidos,  y  aunque  algunos,  como 
2abala,  pudieron  escapar,  se  veían  atajados  en  todos  sus  proyectos,  y 
el  país  no  se  prestaba  tampoco  á  volver  á  la  guerra,  por  más  que  hi- 
cieran creer  lo  contrarío  los  que  veían  más  ilusiones  que  realidad,  los 
^e  86  querían  lanzar  á  empresas  temerarias,  con  mejor  deseo  por  su 
cansa  que  criterio,  pues  muchos  demostraron  no  poseer  ninguno*  Los 
qne  le  tenian  no  querían  prestarse  á  ser  instrumento  de  verdaderas  lo- 
curas, como  lo  manifestaron  Alzá  y  Gómez,  que  no  podían  ser  sospe- 
chosos á  sus  correligionarios  (IJ. 


(1)  Al  recibir  Alxá  nna  carta  que  ponía  á  pnteba  ra  opinión  de  realista,  escapó  k  Bayona 

donde  pormanccif')  <li)<  ilias;  vió  á  todos  sos  amigos;  examinó  el  terreno,  y  dcspiit  s  de  conyen* 
cid  I  leí  ahíitnln  di  qii;<  :i  Ic  csrribió  la  caria  que  suponía  grandes  elementos  douile  ninguno 
había,  vulvio  ú  salir  de  Bayona  para  Burdeos,  acogerse  en  esta  ciudad  al  cónsul  napolitano  y 
cons^ir  por  sa  mediaeioo  pasaporto  para  Italia:  pero  al  apearse  en  Dax  de  la  diligencia, 
pasó  al  lado  de  la  misma  un  gendarme,  á  quien  casualmente  se  le  ocurri*'i  ¡kúIy  los  pasapor- 
tis los  vinjfTOí,  y  no  toniéndulf  AI/.;i,  lo  arresto.  Para  evit\r  un  atropello,  le  ofrrció  alj^un 
diacru,  y  lu  dejase  couüuuar  á  líurdeos;  fue  iu  útil,  y  para  que  no  le  tralaseu  mal  se  Ungió 
eelestástico,  y  se  nombró  Rojas.  Al  dar  cuenta  k  un  amigo  del  estado  de  las  provincias,  con- 
té to: 

-"Es  forzo<:o  doíongañarse;  el  país  no  cstA  para  nuevas  revueltas:  la  opinión  general  es 
por  la  paz;  no  hay  elemento  de  ninguna  especie:  los  que  alia  enredan  son  cuatro  botarates, 
especialmente  los  obllpiados  á  regresar  por  liabérseles  puesto  en  el  compromiso  de  bacerio, 

no  dándoles  socorro,  como  me  lia  sucedido  á  mí  durante  mucho  tiempo,  y  amena/.ándulcs  con 
ctriarloí  á  1  >i  im  vohiaua  Kspaña.  Dentro  de  Franría  «ilo  una  docena  de  locos  ó  nidos 
pueden  contar  con  algún  re;»ultado:  pero  esto  ( s  ridiculo.  Este  convencimiento  que  Ue  pal- 
pado ea  él<[Qe  me  ba  becbo  retroceder  de  la  empresa.» 
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Podían  paflaf  tales  defectos  én  el  vulgro,  pero  no  en  el  mismo  don 
Gárlos  y  en  los  que  le  rodeaban,  que  creyeron  muy  corriente,  por  las 
noticias  que  recibían  de  Andalucía,  que  en  cuanto  se  presentase  allí  una 
espedicion  carlista  se  pronundaria  el  país. 

Y  de  tal  manera  le  presentó  don  Gárlos  Miyaresel  espíritu  queallí 
reinaba,  que  le  autorizó  i  levantar  fuerzas  en  AndalncCa  j  Estremadura, 
manifestando  en  el  decreto  espedido  en  Bourges  en  26  de  Diciembre 
de  lS3d,  que,  siendo  de  la  mayor  urgenda  preparar  un  éxito  feliz  á  la 
pfdxima  campana  para  terminar  la  «injusta,  fratricida  y  sangrienta  lu- 
cha que  por  seis  años  ya  cumplidos  y  por  la  influencia  de  un  corto  nú- 
mero de  inmorales  é  indlguos  españoles  devora  los  pueblos  que  la  divi- 
na  Providencia  había  puesto  i  su  cuidado,  he  resuelto  que  sin  pérdida 
de  momento  se  pongan  en  acción  todos  los  medios  posibles,  á  fin  de 
acelerar  y  proteger  el  pronundamiento  de  mis  leales  provindas  del  Me- 
diodía de  España,  medio  el  mas  eficaz  para  restituir  á  sus  habitantes  la 
libertad  de  que  hace  tanto  tiempo  careemi,  y  de  satisfacer'sas  ardientes 
deseos  de  empufiar  las  armas  para  hacer  respetar  nuestra  sacrosanta  re- 
ligión y  los  sagrados  derechos  de  mi  soberanía,  disfrutando  en  conse- 
cuencia de  aquellas  dotes  que  tan  felices  bideron  á  sus  mayores,  en 
otros  tiempos  mas  ventui^osos  por  el  imperio  de  las  virtudes.  Por  lo  tan- 
to: He  venido  en  antorizaros,  como  por  este  mi  real  decreto  os  autorizo, 
para  que  sin  pérdida  de  tiempo  os  pongáis  en  marcha  y  paséis  á  conti* 
nuar  vuestros  servidos  en  calidad  de  segundo  jefe  á  las  órdenes  de 
aquel  de  mis  fíeles  vasallos  que  en  el  dia  sostienen  el  espíritu  de  mis 
pueblos  en  las  provindas  de^ndalucía  y  Estremadura,  que  elijáis  por 
jefe  superior,  y  que  por  su  capacidad,  moralidad  y  valor  presente  mas 
garantías,  y  á  fin  de  estimular  el  celo  del  jefe  nombrado  y  daros  una 
prueba  de  mi  real  aprecio,  concedo  desde  luego  á  aquel  y  á  vos  losem- 
pieos  correspondientes  á  las  fuerzas  que  organicéis  (1).»  Nombróle á 


ni  pindose  despaes  del  término  de  nuestras  luchas  intesUoas,  d^o  estas  notables  pa- 
labras: 

—«.Nadie  lo  desea  más  que  yo;  cl  dia  en  que  todos  podamos  abrazann»  como  tiermanos, 
será  muy  felii  para  mi:  mi  casa  se  ha  arrainado,  y  mi  pobre  madre  ha  visto,  de  cuatro  hijos 
que  f  r  riia.  ninrir  ño>  ni  esta  t'uerra,  j  espatríados  los  otros  dos;  pero  los  intrigantes  compro- 
meten y  enredan  demasiado.» 

Eslo  decía  cl  que  era  un  verdadero  tipo  de  eaballeros;  el  que  al  proponerle  MiraSores  que 
reconociese  á  la  reina,  contestó: 

—Yo  reconocí  á  Cürlos  V  por  mi  ruy  y  jamás  le  haré  traición;  y  eso  que  nada  tonjo  en  la 
tierra  mas  que  esta  levita  que  tcoL'o  puesta  que  a  f<'-  mia  no  vale  m-icho};  fui  á  Dayona  porque 
se  me  dijo  dobla  ir.  y  no  be  hallado  ningún  elemento  de  hacer  nada  y  por  eso  me  voWa. 

(I)  «Las  ffraduacioaea,  áiiadia.  que  se  hayan  de  dar  para  completar  los  cuadros  de  ofíciales 
de  los  cuerpos  que  se  formen,  deb  .-n  conorr}'  r«e  prnvt-íniialnu  nte  por  el  jefe  superior  ;«  pro- 
poestA  vuestra,  prometiéndome  del  celo  de  ambos  que  para  la  elección  de  los  oficiales  tcndreia 
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LOS  EMIGRADOS  CARLISTAS.  llf 

poco  teniente  coronel  de  aruUerjo,  le  recomendó  á  Cabrera  y  i  Segarra, 
y  al  marchar  á  su  destino,  con  el  supuesto  nombre  de  Vicente  Manubo», 
fué  detenido  en  Maquixanas. 

Defraudadas  las  esperanzas  que  Miyares  liizo  concebir,  aunque  con- 
tiaüdü  eu  que  era  eminentemente  carlista  el  espíritu  público  en  Andalu- 
za y  Fstremadura,  sin  rellexionar  siquiera  que  en  siete  años  habian  si- 
do inuiilcR  lodos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  llevarla  guerra  á 
aquel  país,  emin  ritemente  liberal,  ordenó  don  Cárlos  á  Gómez  que  pa- 
sara inmediatamente  al  Mediodía  de  España  á  sublevarle,  para  llamar 
la  atención  de  Espartero,  evitando  la  pérdida  de  Morella  y  Cantavie- 
ja.  Los  elementos  con  que  debi.i  contar  eran  «su  prestigio  personal  y  el. 
wtado  de  la  opinión,  que  se  encuentra  toda  decidida  i  or  don  Cárlos.» 

Asombrado  Gómez  con  tal  órden,  reunió  el  19  de  Abril  á  Valde- 
Espina,  Reina,  Üarguines,  Ocano,  Asensi,  Manzano  y  otro,  y  ú  pesar 
de  los  distintos  pareceres  que  en  ella  se  emitieron,  Gómez  escuso  su 
ciHDi  Innu'iito  mostrando  los  inconvenientes;  dijo  que  se  hallaba  encau- 
sado por  üU  as  espedicioneSy  mostróse  inñexible  y  renunció  el  cargo  que 
se  le  encomendaba. 

Ilusos  los  refugiados  carlistas,  los  que  obedecían  más  al  fanatismo 
político  que  'Á  la  razón  fria  y  calculadora,  se  prestaban  dóciles  á  los  de- 
lirantes proyectos  délos  legitimistas  franeeses,  que,  desconocedores  de 
la  situación  de  España  y  aun.  de  la  termimida  guerra,  pretendían  se 
hiciese  en  la  Península  lo  que  ellos  no  podían  hacer  en  su  país.  Así  que 
!aseoTT)unicacionc?í  de  nuestros  cónsules  en  Bayona  y  Burdeos,  dando 
cuenta  de  los  planes  que  cada  dia  se  formaban  de  los  elementos  con  que 
decian  contar,  y  lo  quehacian  y  se  propniiinn  hnrer  Ins  desgraciados  car- 
lisias,  para  quienes  !a  p;in:jTníMi)ii  era  un  verdadero  infortunio,  como  lo 
es  para  todos,  forman  í^randes  ieg'ajos,  y  no  gastaban  cieiiniaente  el 
tiempo  suponiendo  fars;is,  porque  entre  los  cnrlistns.  como  en  lorlos  los 
partidos,  habia  .Judas,  y  no  poro?,  qv.o  no  solamente  denunciaban  cuan- 
to se  hacin.  «^ino  que  hasta  presentaban  la  correspondencia  de  muchos 
personajes  antes  de  que  la  recibieran  su*^  dueños  (1). 

Diñgia  todos  ios  trabajos  una  junta  suprema,  compuesta  de  ios  ge- 


siempre  encnn?i(lcrafinn  los  scrvlcio<;.  aptitud  y  rapacidad  de  los  que  en  la  actualidad  porte- 
neceo  ¿  las  fuerzas  que  operan  en  las  espn  sadas  provincias.— Trudréislo  eoteadido  y  dispon- 
dréis lo  correspondiiute  á  su  cumplimicntu.  -1  iniiado  -  Vu  el  Rey.» 

(I)  £1  capuchino  Samuel,  agente  activo  y  astuto  de  los  legitimistas,  que  logró  seducirá 
Kr.  Dttbarry,  Jefe  de  seccton  déla  prefectura  y  encargado  de  la  polieta  y  del  despaclio  de  pa- 
saportes,  se  comprometió  á  poco  por  la  causa  liberal  mediante  una  suina  mensual  paia  proee 
^  contra  loa  carlistas,  y  se  le  cotoc4  en  Tolcsa. 
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nerales  Arroyo,  Vivnnco,  Zabala,  Valde-Ks}iinn  y  clros(l),  qn^,  enreln- 
cioues  directos  con  don  Cárlos  y  con  la  junta  de  Berga,  Cabrera  y 
masoda,  mostrábanse  iufatig-ablcs  para  efeclnar  la  rostnnracion,  qiio  ron- 
siderabon  muy  probable.  Cabrera  les  esliniulnba  ú  lanzar  isonie  ú 
Navarra  y  al  Alio  Aragón  para  distraer  á  Espartero,  que  le  oi)rumaba, 
y  sublevar  las  provincias  Vascongadas,  ú  donde  irin  línlrnnsedn,  ndvir- 
tiendo  qno  «no  admitiría  en  su  ejército  nini^-au  individuo  procedente  del 
disuelto  de  las  provincias,  obligándoles  ú  que  hicieran  sn  deber  en 
ellas:  prevenía  qne  baria  destacar  una  fuerte  brigada  de  las  fuerzas  que 
operaban  en  las  provincias  de  Guadalajara  y  Cuenca,  apoyadas  en  Be- 
tof  n  y  Cañete,  cuya  brigada  descenderla  rtípidnmente  por  las  sierras  de 
Soria  y  de  Cameros,  hácia  Navarra,  en  combinación  con  los  planes  de 
la  junta  para  secundar  el  levantamiento.)) 

Pero  luchaba  este  con  una  diticultad  grande,  la  más  insuperable  co- 
muiiiiionte  de  toda  emigración,  la  falta  de  fondos,  pues  los  que  se  pro- 
porciíjiiaban  eran  insuficientes  para  tantas  atenciones,  á  pesar  do  que 
las  armas  las  tenían  baratas  porque  en  todas  partes  habia  fusiles  de  los 
refugiados.  Contrataron  algunos  de  nueva  construcción  y  la  recomposi- 
ción de  muchos,  pero  no  faltú  contratista  que  ofreció  ni  cónsul  español 
entregar  á  las  ant'iridades  de  la  reina  las  armas  que  le  pagaban  ios  car- 
listas, si  le  abonaban  además  7  francos  por  cada  fusil. 

Fuéronse  rcclutando  fuerzas,  formóse  un  batullon  sagrado  de  jefes 
y  oficiales  de  prestigio  y  valor,  diúse  el  mando  á  don  Dionisio  de  Alon- 
so, cura  de  Alio;  fué  capturado  y  se  pensó  para  reemplazarle  en  el  coro- 
nel Izcuo  ó  el  vicario  de  Lecumherri. 

Las  autoridades  francesas  ayudaron  efioazmente  á  los  cónsules  de 
Perpiñan,  Bayona  y  Burdeos:  é  internando  a  unos  y  capturando  á  otros  f2), 
desconcertaban  todos  los  planes:  pero  al  desbaratarse  unos  formaban 
otros;  la  constancia  jamás  faltó,  habia  íé. 

El  principal  elemento  con  que  contaban  en  España,  eran  los  oticia- 
les  con  licencia  ilimitada  ó  absoluta,  que  disgustados  por  la  falta  de  pa- 
gas que  les  reduela  á  la  miseria^  les  imponía  menos  la  guerra  que  su  si- 


(1)  Fueron  presos  en  Prrpiñan  cnnio  individuos  de  la  junta  carlista  que  lialíia  en  rüclia  ciu- 
dad, don  Mariano  Llovct  y  sus  dosiiijos.  Arias  de  Castro,  canónigo  de  Murcia  y  tic  de  .\rias  Tei- 
Jeiro,  Ucb,  canónigo  de  Barcelona,  y  Rovira  que  lo  era  de  Gerona. 

(2)  El  eónsol  de  España  Bayona,  Bcfior  Gamboa,  trabajó  inralfgable  en  estas  circunstancias, 

iiaslaofrccipndo  dinero  para dcsctil'i ir  (  !  paradero  de  aU'unos  carlis'.as  notables,  mostrando 
grande  empeño  en  prender  á  Lcírorbnni.  Mnn;:rlfís.  Morcnli,  Izcuc.  Ueniiza  *  !  ilalc.  Hnrzabal, 
cura  de  Lccumberri,  AUugaray,  etc.,  ele,,  cumu  los  mas  ionuyenlcseu  .Navarra  y  Guipúzcoa. 

(*)  Este  señor  fué  uno  de  los  muchos  quo  se  sometieron  al  <r  ' rno  liberal,  pMttaildo  JUiailMntO  i 
Co&sUtncion  ea  «1  consulado  «q^añol  en  20  d«  Mo?iembt«  anl«rior« 
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tuacion;  y  estos  y  las  cscitaciones  qae  so  hacían  á  la  junta  desde  Bourges, 
Bergca  y  Mora  de  Ebro.  decidieron  la  invasión  que  se  efecluó  el  30  de 
Abril,  entrando  por  Aranoz  y  otros  puntos  varias  pui  Lidus;  y  rninquo 
estaba  cubierta  la  línea  do  Irim  ú  Valcárlos,  no  pudieron  impedir  algu- 
nos pacos  carabineros  y  f^cndarincs  franceses  el  paso  de  aquellas  fuer- 
zas. Los  carlistas  que  oslaban  ocullos  en  todo  el  litoral  du  la  froüLera 
amig"aljlcaionlo  protegidos  por  los  leg-iliinislas  rranccscs,  fueron  en- 
trando eii  España  do  noche  y  on  grupos  do  cuatro,  cinco  ó  seis  á 
la  vez,  con  buenos  guias  y  en  combinación  con  algunos  de  los 
afiliados  en  los  pueblos  fronterizos,  bailando  por  completo  la  vigi- 
lancia osquisila  de  las  autoridades  francesas  y  españolas  ya  preveni- 
das, ú  lo  cual  so  prestaba  la  escabrosidad  del  lerreno  y  la  estrema  sa- 
gacidad de  los  habitantes  de  ambos  lados,  coutrabandislas  desde  tiempo 
inmemoria!. 

Los  puntos  do  reunión  eran,  en  Navarm  las  sierras  de  Andía  y  ür- 
basa;  en  Guipúzcoa,  en  Ama  ^a  cerca  de  VillaboDa  para  los  afiliados  de 
los  pueblos  deido  Irun  iiasLa  el  mismo  Viliabuna;  en  Lizarza,  para  los 
de  Tolosa,  Verástcgui,  Villafranca  y  demás  pueblos  de  aquellas  inme- 
diaciones; en  Izarriz,  para  los  de  Azpcitia,  Azcoilia,  Cestono,  etc.,  y  en 
las  iamediacloaes  de  Oaato,  para  ios  de  los  pueblos  do  aquella  parle.  En 
Vizcaya,  para  donde  había  salido  Zabala,  no  lenian  punto  fijo. 

Poquísimos  acudieron  a  estos  montes,  y  los  que  pasaron  la  frontera, 
vivamente  perseguidos  por  las  columnas  que  Rivero  tenia  dispuestas  en 
toda  la  línea,  y  fusilados  los  infelices  prisioneros,  que  no  podian  espe- 
rar otra  suerte,  se  dispersaron,  y  se  evidenció  de  una  manera  funesta  la 
ilusión  que  ciindilamcnte  habían  alimentado,  el  desconocimiento  délos 
elementos  necesarios  para  un  levantamiento  como  el  que  mtenlaban,  y 
sobre  todo  que  no  se  reproducen  con  tanta  facilidad  l;3s  guerras  civiles, 
cuando  aun  huuiean  los  pueblos  incendiados  y  está  culieute  la  sangre 
derramada. 

Y  todo  esto,  sin  embargo,  se  consideraban  accidentes  casuales;  ¡tan 
ciega  fé  tenioni  y  no  faltaban  jamás  causas  reales  ó  ficticias  á  que  atri- 
buirlos desastres,  prometiéndose  remediarlas.  Se  tenia  empeao  sobre 
todo  en  sostener  y  fortificar  el  entusiasmo  ó  el  espa  itu  de  partido  en  los 
adeptos,  y  no  se  perdonaba  medio  j)ara  ello:  solo  á  esto  puede  atribuirse 
la  terrible  orden  que  se  empeñó  on  dar  don  Carlos  contra  los  defensores 
de  Segura.  Quoiia  mandarla  inmcdiataniente  que  supo,  aunque  no  de 
una  manera  oficial,  la  pérdida  do  aquel  fuerte,  se  le  pudo  disuadir  por 
entonces,  pero  dccidiilo  después  á  enviarla,  se  fingió  enfermo  Tamariz 
para  evitarlo,  pero  hizo  de  secretario  una  persona  de  su  comitiva,  y  se 
mandó  á  Cabrera  la  órden  de  «emplear  cuantos  medios  fueran  posibles 
para  cangcar  al  comandanLo  del  fuerte  de  Segura,  quien  deberá  ser  fu- 
tono  VI.  is 
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SI  la  do  en  el  acto,  sin  darle  mas  tiempo  que  el  necesario  para  morir 
mu  crisLiauo.» 

DON  üiilLOS  BN  BOURGES. — ^DESUNION.— ESTiJ)0  DB  LA.8  PROVINCIAS 

VASGONCrADAS. 

VIL 

En  la  tarde  del  doming'O  22  de  Setiembre  de  1839  entró  don  Gárlos 
en  Bour^es,  y  tres  coches  más  que  liumildes  condiiclíin  toda  su  comiti- 
va. Procedíanle  seis  soldados  y  un  sargento  de  artilierín,  y  rodeaban  el 
carruaje  que  ocupaba  don  Gárlo3  ocho  gendarmes  á  caballo.  Inmenso 
gentío  ocupaba  el  tránsito,  y  no  participando  aquellas  gentes  de  la  pa- 
sión política  do  nuestros  partidos,  desconocidos  para  la  gciieralidad, 
compadeciau  la  desgracia  y  se  mostraban  indiferentes  á  su  on'geq.  El 
prefecto  conde  de  Lamparent,  do  uniforme,  recibió  al  ilustre  pi-isionero 
en  el  hotel  Pannette  que  ie  estaba  preparado,  y  le  visitó  el  general  del 
distrito  Mr.  Wirol. 

La  comitiva  de  don  Cárlos  so  componía  de  unas  30  personas.  En 
breve  se  hizo  de  Bourgos  la  pequeña  córte  carlista  y  el  centro  de  los  pla- 
nes de  restauración;  reinando  en  aquella  las  mismas  divisiones  y  rivali- 
dades que  en  Oñate,  igual  desunión  en  fracciones,  idéntica  enemistad, 
sin  que  sirviera  de  lección  lo  pasado ,  sin  que  influyera  en  nada  la  des- 
gracia que  á  todos  abrumaba,  y  que  unos  á  otros  se  achacaban. 

La  primera  cuestión  que  se  planteó  fué  la  de  abdicación  de  don  Cár- 
los en  su  primogénito,  pero  se  opuso  á  ella  el  mismo  don  Curios  y  se 
aplazó. 

En  su  consecuencia,  se  propuso  dirigir  la  marcha  de  su  partido,  y 
considerando  acertadamente  como  de  primeia  necesidad  la  unión  de  to- 
dos, se  entendió  parlicularaiente  con  cada  uno,  y  logró  algún  resulta- 
do, que  habría  sido  eompleto,  á  no  existir  entre  aquellos  emigrados  los 
que  hablan  sido  la  catiBa  de  todas  las  divisiones,  el  origen  de  todos  los 
infortunios;  séres  que  debía  haberlos  disgregado  usando  con  ellos  me- 
nos bondad  de  la  que  usó  don  Cárlos  por  sti  desgracia. 

Vigilado  constantemente  por  la  policía  francesa,  y  trasladado  á 
Bourgcs  con  el  mismo  objeto  el  inteligente  y  dislioguido  agregado  á  la 
embajada  española  en  París  don  Joaquín  Magallon,  llegó  ti  verdón  Cárlos 
que  se  sabían  tpdas  sus  acciones,  todos  sus  proyectos,  y  hasta  se  sospe-  - 
chaban  acertadamente  sus  ideas,  y  pidió  pasaportes  para  Saitzbourgo, 
donde  podría  obrar  con  más  libertad;  pero  en  la  negativa  del  gobierno 
francés  pudo  comprender  que  era  su  prisionero.  Solo  podía  olvidarlo 
cuando  se  hallaba  con  el  arzobispo  de  aquella  iglesia,  que  nunca  dejó  de 
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tratar  á  aon  Cárlos  como  rey,  poniéndose  así  en  contradicción  con  la 
Cüudiicia  que  observaba  su  p^obierno. 

Pidió  ú  csLe  don  Cárlos,  ú  pesar  del  anterior  rehn Sarniento,  permitie- 
ra posar  á  Bourgres  á  don  Pedro  Labrador  y  á  Ramirez  do  la  Piscina,  y 
habiéndose  mostrado  este  con  el  mariscal  Soiilt  de  una  manera  que  en 
vez  de  considerarle  temible  al  lado  del  prisionero,  pudiera  ser  útil  por 
sus  ideas  de  moderación,  permiti(^le  ir  á  Bonrírcs,  para  mandarle 
salir  á  p'»code  allí,  á  lo  cual  contribuyó  el  mar  fues  de  Mirañores  que 
desempeñaba  con  gran  celo  la  embajada  española,  y  aun  don  Pedro  La- 
brador mostrando  su  perseverancia  carlista. 

Clamaban  en  Cataluüa  y  aun  Cabrera  por  la  presentación  de  don 
Cárlos  ó  de  su  liijo,  y  se  preparó  la  fuga  del  primoírénilo  don  Carlos 
Luis  con  diferentes  disfraces,  pero  se  opuso  ú  ello  su  padre,  por  creer 
ver  en  este  acto  su  forzada  abdicación,  si  bien  se  avcnia  ú  correr  él  mis- 
mo ií>ualcs  ó  mayores  peligros  que  los  que  corrió  1831  No  pudo 
vencer  las  dificultades  que  se  le  opusieron  y  hubo  de  resignarse.  Era  es- 
quisita  la  vig-ilancia  que  se  ejercía  en  su  alrededor,  y  merced  á  ella  pu- 
do aprehenderse  á  Dalmau  y  Espard,  individuos  de  la  junta  de  Cata- 
luña comisionados  por  ella  para  que  se  enviara  á  aquel  país  á  un  hijo 
de  don  Cárlos;  á  ana  iatrópida  catalana  qae  fingiéndose  mendiga  llegó 
á  Bourges  sana  y  salva;  luego  á  Gaela,  ayudante  de  Cabrera,  á  Carba<* 
jal  y  á  otros,  pudiendo  saberse  así  muchos  de  los  planes  que  se  fragua- 
ban, 7  producir  la  captura  de  8.000  fusiles  destioados  ai  caudillo  del 
Maestrazgo. 

Fijdse  al  fin  don  Cárlos  en  el  proyecto  de  procurar  un  leva&tamieii- 
toen  las  provincias  que  le  manifestaban  era  empresa  fácil,  y  ya  vimos 
los  trabajos  que  se  blcieron  y  los  resultados.  Pocos  ó  ningún  hombre  da 
valer  tomaron  parte  en  aquellos  planes,  porque  iodos  velan  las  ilusiones 
de  que  se  alimentaban  y  les  disgustaban  los  libelos  y  las  intrigas  que 
pululaban  sin  que  don  Cárlos  pusiera  el  debido  correctivo;  así  escribía 
Elfo  al  P.  Cirilo  (1),  diciéndole  que  tenia  una  verdadera  satisfacdon  en 
que  el  prelado  hubiera  recibido  la  carta  de  don  Cárlos;  «pero  creo  que  esto 
no  basta,  añadía,  debe  publicarse  un  escrito  suyo,  y  puesto  que  ya  ha 
tenido  la  bondad,  yo  quisiera  que  vd.  le  volviese  á  escribir  manifestán- 
doselo así,  para  que  una  de  dos,  ó  lo  haga  poner  en  la  Moda  y  Diario 
4e  Bourges*  6  me  dirija  á  mí  cuatro  líneas  tan  esplícitas  como  á  vd.,  y 
refiriéndose  á  esa  carta  y  con  autorización  para  publicarlas;  yo  bien 
creo  que  por  éso  no  cesarán  los  folletos,  pero  la  prensa  legilimista  en 
posesión  de  esa  carta  anatematizará  á  los  libelistas  y  todos  los  realiatas 


(1)  Desde  Burdeos,  26  do  Enero  de  1840. 
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franceses  despreciarin  sus  autores;  porque  ahora  como  üo  coDOCen  los 
sucesos  dicen  algo  habia  de  tilo:  he  hablado  oon  Jaras  Reales,  Volde»* 

pina  y  oíros  varios  españoles  que  hay  aquí  y  iodos  opinan  lo  mismOy 

ruogo  por  consig-uienle  á  vd.  haga  esto  que  le  indico,  así  como  escribir 

á  O  tal  para  que  cálieada  la  declaración  quo  deciu  en  la  caria  que  escri- 
bí á  \d.  ayer.» 

El  obispo  de  Ui'gel,  qno  fuhuiüó  annLoínns  contra  las  máquinas  y  el 
oomercio  (1),  escg:urari'Jo  que  todo  uia  mal  hasla  que  volviéramos  d 
nuestra  primitiva  sencillez,  dccia  en  uua  carta  á  \xn  personaje:  aMe 
figuro  quo  será  como  los  que  están  destinados  al  país  del  vino— Navar- 
ra— para  embrollar  y  embarazar  la  acción  de  los  de  mejores  intencio- 
nes; lo  mismo  que  Elío  que  ha  tenido  la  idea  de  ir  á  París  entre  gendar- 
mes, sopretcsto  do  una  denuncia  de  Echevarría  contra  él.  y  su  castigo  ha 
consistido  en  darle  un  salvo-conlucto  para  ir  á  Navarra,  instrucciones 
con  este  objeto,  y  según  se  dice,  un  millón.  Vd.  creo  que  la  canalla  obra 
sin  contar  con  él  (don  Carlos)  y  yo  creo  que  no  hace  nada  sin  su 
acuerdo,  porque  le  han  embrujado,  y  á  pesar  do  toütOS  golpcs  COmo  ha 
fecibido,  todavía  no  ha  abierto  los  ojos  » 

Otro  decía  al  P.  Cirilo  en  el  mismo  raes  de  Abril  de  18 iü  qno  nos 
ocupa:  «considerando  perdida  nuestra  causa  sin  ninguna  esperanza  de 
poderse  recuperar,  no  me  queda  otro  arbitrio  que  pasar  á  Roma....» 

£1  P.  Cirilo  se  congratula  de  que  don  Cdrlos  quemara  el  folleto  pu- 
blicado ea  Burdeos,  y  dice  que  también  se  hahian  publicado  otros  por 
el /a/farío  jf«risitsal  P.  Casares. 

£1  mismo  arzobispo  de  Cuba  y  Brro  escribieron  el  13  desde  Montpe- 
Uer  á  den  Cdrlos  una  notable  comunicación  que  traza  exactamente  la 
conducta  de  juicio  que  dehia  seguir  aquel  principe  (2). 

Se  pudieron  organi^r  algunos  trabajos,  como  vimos,  empezando  ¿ 
levantarse  en  Lóndres  algunos  fondos,  pero  bien  servido  Miraftorcs  por 
los  actÍTOS  confidentes  que  tenia  entre  los  mismos  carlistas,  deshizo  las 
negociaciones  7  don  Cárlos  se  y'ió  en  nuevo  conflicto  y  grande  apuro, 
como  si  no  fuera  bastante  el  infortunio  que  le  rodeaba.  Parecía  querer 
aumentarle  con  sus  proyectos  para  encender  de  nuevo  la  guerra  civil, 
que  el  país  rechazaba,  y  muy  especialmente  las  Provincias  vasconga- 
das escogidas  como  principal  teatro  de  la  restauración.  Así  decía  el 


(1)  otro,  Fr.  Gregorio  Lleó,  se  propuso  escribir  una  obra  qiic  no  sabemos  si  al  fln  lo  baria, 
UtQteAft:  Keflexionet  lobre  el  origen,  progresos  j  causa  de  la  revolncion  española  j  de  los  re* 
medloe  para  precaverla  en  lo  sncesivo.  Coino  cansas  señalaba  entre  otras  los  siete  pecados  ea* 
pitalcs.  7  como  remedios  abolir  todos  los  cafés  j  teatros.  También  eoaiidmba  laaedieim  eo- 

mo  causante  de  la  rcvohic  ion. 

(2)  Yéa&c  (lucumcuto  aúui.  ¿. 
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conde  de  Villafaertes,  corregidor  político  d  la  sazón  de  Guipúzcoa  (1), 
que  la  masa  general  de  la  población  se  gozaba  en  la  paz,  señaladamente 
la  parle  agrícola,  que  compone  las  dos  terceras  partes;  que  Lacia  un 
mes  se  observaba  también  por  las  noticias  ó  invesligaciones,  haberse 
fijado  aun  mas  el  espíritu  público  en  el  goce  de  aquella  paz,  así  como 
en  la  unión  de  los  duinios  tan  divididos  y  enconados  mientras  la  guerra, 
Qolundosc  haber  disminuido  los  temores  de  ella;  que  varios  de  los  mo- 
zos que  habian  peleado  por  don  Ciírlos,  se  habían  presentado  y  otros 
avisado  por  ser  buscados  por  los  csciladores  desdo  la  frontera  fi-ancesa 
ó  sus  comisionados  pora  volver  á  tomar  las  armas,  no  faltando  quienes 
se  ofrecieron  d  salir  á  oponerse  d  tales  proyectos  y  sofocarlos;  que  los 
dispucslüs  á  reno V, ir  la  puerro,  era  cierta  parle  de  la  oücialickid  cai-lisla 
queso  creía  agi'aviada  y  auii  deprimida  ca  el  oslado  eti  que  Labia  que- 
dado, pues  otros  estaban  satisfechos,  querían  la  pa2,  y  oficiales  carlis- 
tas delalaron  la  empresa  de  ULago  y  su  partida. 

El  conde  de  Mon terrón,  diputado  general  de  Guipúzcoa,  informando 
sobre  la  situación  política  de  la  provincia,  decía  Í2)  que  el  cambio  que 
había  hecho  la  opinión  de  aquel  país  desde  el  convenio  de  Vcrgara  era 
la  mejor  prueba  del  ansia  con  que  sus  naturales  apetecían  la  paz;  que 
eran  contados  I03  que  se  mostraban  descontentos  do  aquel  órden  de  co- 
sas; que  ios  pueblos  en  general  se  consideraban  felices  con  la  paz  ad- 
quirida; y  que  algunos  jefes  y  oficiales  que  habian  servido  en  las  filas 
carlistas,  la  i)arte  menos  ilustrada  del  clero,  y  los  que  manejaban  los 
fondos  públicos,  que  habian  medrado  ú  la  sombra  de  !a  guerra  eran  los 
ünicos  que  querían  volver  a  encenderla;  pero  que  estaba  bien  prepara- 
do el  pueblo  y  no  daba  oídos  á  las  sugestiones  de  aquellos.  Recomen- 
daba no  se  desatendieran  tanto  los  pagos  de  los  j'^fcs  y  oficiales  adictos 
al  convenio,  y  decía  que  la  diputación  había  dado  un  socorro  á  los  pro- 
cedentes de  la  disuella  división  guipuzcoana. 

El  marqués  de  la  Alameda,  dipulado  general  de  Alava,  decía  lom- 
bien  en  una  luminosa  y  bien  escrita  comunicación,  (3)  que  el  convenio 
de  Vergara  había  sido  un  bdlsamo  (]\ic  curó  toda  la  acritud  y  aspereza 
délos  porlidos;  que  los  pueblos  hicieron  su  comparación  f  ntie  los  hor- 
rores recientes  de  la  ^nierra  y  las  dulzuras  de  la  pnz;  que  1:  es  eran  las 
clases  que  podían  considerarse  á  la  sazón  en  aquel  país  con  irflucncías 
decisivos  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  las  masas  populares,  el  clero  y  los 
oficiales  comprendidos  en  el  convenio:  las  primeras  estahan  contentas 


.  (t)  DeadeTdoMUdeVtnodetMO. 

(21  Desde  Azpeilía  ?5  de  Mar/.o  c\c  1840. 
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porque  se  re.>pclabnn  sus  usos  y  cosiumbrcs;  el  soprwndo  se  veia  aten- 
dido ca  sus  necesidades  por  la  vlipuLacioa  y  coiiíiaba  en  elh  no  verso 
abandonado,  y  los  torceros  eu  su  mayor  parte  querían  In  pnz  do  sn  país, 
y  diariamenle  se  iban  compromcLiendo  en  el  servicio  del  gol)ierno. 

Y  por  lílLirriO,  la  di¡)UÍacion  g-onoral  de  Vizcaya,  decia  (l)que  el  se- 
ñorío disfrutaba  desde  el  convenio  el  estado  mds  venturoso  do  paz  y 
trauquiliíhKl;  que  el  mayor  mímero  de  sus  habitantes,  cnlrcgndos  n  las 
labores  del  campo  y  conlcnlos  de  poseer  en  sus  b'\íj:;ires  ú  los  hijos  juo 
creian  perdidos,  conservaban  un  tristísimo  recuerdo  do  los  pasados  ma- 
les y  g^ozaban  admirados  de  los  bienes  presentes;  ys\  no  daban  más  en- 
sanche á  su  aleíi^ría,  era  por  las  inslig-acioiics  de  los  einií^rados,  que, 
validndose  ilo  ;ilg*unos  pocos  iaslrumonlos  y  de  una  clase  respetable  por 
su  sagrado  insliluto,  pero  que  no  correspnmlia,  en  su  mayor  parle,  á 
lo  que  de  ella  debiera  esperarse,  fonienla})an  con  noticias  alarmantes 
cierto  estado  d^  ansiedad;  que  todos  n^irabnn  la  guerra  como  el  mayor 
de  los  males,  y  las  clnsos  ilustradas,  lu  propiedad  y  el  comercio,  con- 
ceptuaban como  i tTT posible  ta maila  calamidad  siempre  que  se  cumpliera 
lo  prometido  CQ  el  Convenio  de  Ver£!rara. 

Lisonjero  el  oslado  de  las  provincias  Vasconf^i'ndns,  poco  dejaba  que 
desear  á  los  amantes  del  orden,  y  ante  su  sensatez  se  estrellaban  ludas 
las  maquinaciones  de  los  que  querían  reemplazar  la  paz  con  la  g-uerra, 
do  ios  ilusos  é  impacientes  emif^rados.  Así  que,  ni  sus  trabajos,  ni  aun 
el  presentarse  Balín  a  seda  en  la:>  provincias  vascas,  interrumpiéronla 
paz,  á  todos  grata,  ostentándose  de  una  manera  evidente  la  opinioa  del 
país. 

Habían  tenido  los -emigrados  abiertas  las  puertas  de  la  patria,  hasta 
que  se  vio  que  venían  algunos  con  intenciones  hostiles  pagando  ingra- 
ta me  rito  el  favor  recibido,  y  se  suspendió  la  provisión  de  pasaportes. 
Considerólo  esto  como  un  mal  el  marqués  de  Mirañores,  y  lo  solicitó 
con  Indo  el  celo  y  actividad  de  que  dio  tan  relevantes  pruebas  en  el 
desemprno  de  la  embajada;  y  como  no  viera  el  gobierno,  ni  el  duque  de 
la  Victoria,  ni  aun*el  cónsul  de  Bayona,  la  cuestión  de  la  misma  mane- 
ra, dimitió  el  maríjués  su  representación;  no  le  admitió  la  reina  la  dimi- 
sión, por  s«^r  1! liles  y  necesarios  sus  servicios  en  París,  que  fueron,  en 
efecto,  importantes  los  que  pros['>,  y  consigna  en  sus  }fnnorias,  y  lo 
vemos  en  los  legajos  que  de  su  correspondencia  y  comunicaciones  po- 
seemos. Hombre  de  fé  y  de  verdaderas  convicciones,  do  los  primeros 
defensores  de  la  libertad,  su  nombre  debe  ser  siempre  considerado  por 

(1)  BajD  U  flrma  de  los  aefiorcs  don  Federico  TitorU  de  ieeca,  don  N.  V.  de  Hmg^  y  don 
Ifanuel  de  Borudlo,  en  BUbM,  i  30  de  llano  de  t8i0. 
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todos  los  liberales,  y  en  la  hisloria  que  no  se  inspire  en  pequeñas  y 
mezquiüos  rivalidades,  ocupard  siempre  un  lucrar  rlislin^iiido. 

Los  cónsules  de  Bayona,  de  Burdeos  y  de  Perpiñan  prestaron  tam- 
bién grandes  servicios,  contribuyendo  todos  ú  evitar  desgracias  y  víc- 
timas. Podrá  hobf^r  cxaj^erncínu  en  alofunas  de  las  denuncias  que  ha- 
cían; pero  haJbia  ea  tudas  un  gran  fondo  de  verdad»  como  lo  probaron 
los  hechos. 

Los  mayores  enemif^^os  de  los  carlistas  salieron  de  entro  ellos  mis- 
mos: en  lodos  los  partidos  hay  Judas,  y  mds  cuando  eslán  en  la  desgra- 
cia. La  ambición  y  el  interés  son  grandes  móviles  del  corazón  humano, 
y  en  la  sociedad  mnu'.a  han  faltado  de  esos  seres  que  hacen  concebir 
muy  triste  iflen  de  la  iiumanidad.  Aforiuüadameniei  ai  lado  de  grandes 
vicios  hay  magníácas  virtudes. 

OBNCKCIA  D£  PROYECTOS  GBAOXALSS. 

VÍIL 

Han  calumniado,  sin  duda,  á  don  Garios  ios  que  le  han  supuesto 
criminales  proyectos  de  asesinatos  y  envenenamientos  ú  la  familia  real 
de  España.  Conspiraba  enf.ivorde  la  reslauracion  por  renovarla  guer- 
ra, pero  no  para  asesinar  ni  envenenar:  le  debe  esla  justicia  la  his- 
toria. 

Denuncióse  este  crimen  ü  la  embajada  española  de  varias  maneras, 
y  hasta  oficialmente  ])or  el  gobierno  francés,  y  aunque  dudó  de  su  ve- 
racidad, su  del)cr  le  imponia  comunicarlo  á  Madrid,  como  lo  hizo,  y  ♦ 
cuando  supo  don  Cárb.^s  la  acusación  que  contra  él  se  fulniinnba,  se 
apresuró  á  desmentirla,  bn  i  o  a  tirma,  en  una  carta  que  publicó  en  la 
GMHa  de  Áugsbourgy  en  La  Franca  (1). 


(1)  Oeelaasf: 

'Bñnr^cs     de  jimio  de  1840. 

Acabo  de  saber  con  la  más  viva  indignacíoa,  aunque  sin  sorprc?n.  por  origen  auléntico,  que 
el  gobicrao  francés  pr.-tende  tener  rn  su  roano  las  iirucbas  du  mi  lu  oyecfo  formado  coa  mi 
■lenl  i  miento,  y  cuyo  objelo  seria  el  de  envenenar  á  la  reina  Cristina. 

También  he  Icido  en  el  Dinnn  dr!  Cher  un  articulo  donde  se  trata  de  un  proyecto  análogo, 
dirigido  coulra  la  retua  Crisliua  y  su  Uga.  ütil  acción  es  demostrar  la  falsedad  de  esta  vergoa- 
xosa  acusación. 

£1  primer  dpcrelo  (|uc  publiqué  cn  Villa  Real,  qn  Portusal,  el  ^\  de  enero  de  1 83 i,  dice  en 
so  articulo  |»r¡)nrro  que  en  caso  que  la  reina  c;iyo?o  oii  manos  de  mis  subditos  fieles,  debe- 
Tuux  tratarla  con  el  mayor  respeto:  además  todus  los  generales  que  han  mandado  las  espedí- 
ciones  han  recibido  de  mi  la  órdcn  formal  para  Iratar  con  el  mayor  mlramicoto  y  d  más  pro- 
fondo  respeto  &  GrisUi»  y  á  sus  hyas»  y  i  Francisco  Antonio  y  sn  fasDiUit,  en  caso  de  bacexlei 
prisioneros. 
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No  faltó,  sin  embarga,  quien  lo  coDlostara,  rogándote  €[Víb,  ú  faof  do 
católicot  apostólico,  romaDO»  j  ú  fuer  do  caballero,  y  pncsla  además  la 
mano  sobre  su  corazoa  7  su  concieucia,  dijese  á  la  faz  del  mundo  si 
aseguraba  que  las  instrucciones  dadas  desde  Bourges  d  los  agrcnlos  se- 
cretos carlistas  de  Madrid  eran  en  un  todo  conformes  á  bs  que  prescri- 
bió en  Villa  Heat  con  fecha  24  de  Enero  de  1834;  quo  se  dignara  res- 
poader  á  esta  cuestión,  y  si  dijere  que  sí,  si  aseguraba  bajo  su  potabra 
la  identidad  de  intenciones  hácia  sus  augustas  paricnlas,  en  Bourges  y 
Villa  Real,  lo  creería:  «Pero  diré  entonces  qnn  V.  A.  desconoce  entera- 
mente las  cosas  que  pnsan  en  su  derredor  en  Bourges,  así  como  ignoró 
por  mucho  tiempo,  y  quizií  aun  lo  ignoro,  Ins  ocurrencias  do  Wt>lsf)ort, 
en  Inglaterra,  las  quo  olgun  dia  revelará  la  historia.  Mas  sépolo  u  iio 
V.  A.,  hubo  ocurrencias  difíciles  de  ocultar  ó  recusar,  cuando  las  sabe 
más  de  uu  xüdividuu,  pur  su  mlcrvencion  en  ellas»  y  el  tiempo  las  des- 


Tai  fué  la  conducta  que  me  prcscriliió  d  deber  y  el  honor,  y  la  que  hoy  me  consnda  de 
Us  calumnias  de  que  soy  objeto,  y  tanto  más,  cuaolo  que  sé  tas  órdcacs  que  babiaa  recibido 
los  scneralcs  para  el  caso  que  cual(|uicra  de  mi  familia  cayese  en  manoa  de  ana  enemigos. 
Hasta  hoy  los  enemigos,  los  más  cacarnizados  (que  lu  son  menos  de  mi  persona  que  del  pria- 
cipio  de  lOrriliraiilad;.  habían  respetado  los  principios  re!i;:¡<)SOs  y  murales  que  me  atiiman;  y 
haáta  ellos  se  hau  scrrído  para  csleudcr  uu  barniz  du  ridiculez  sobre  U  pretendida  exagera' 
cion  coa  quo  loa  practico. 

Mccesarioeraqaeon  farorito  de  la  revelación  de  Frascia  tomase  las  riendas  del  gobierno 
para  que  las  últimas  barreras  respetada?  pos  los  otros  fuesen  salvadas.  1.1  objeto  de  esta  ca. 
liimnia  tan  odiosa  no  pin  de  ser  otro  ([iie  el  de  st'íialarnie,  in;iximc  en  Luropa,  como  im  crirni 
nal,  á  fln  de  ocullar  el  proyecto  que  se  tiene  de  eucerrarme  coa  mi  familia  en  una  Turlaieza 
7  no,  en  verdad,  para  impedir  la  ejecución  de  nu  p!au  que  Jamfts  lia  existido.  Se  quiere  arre- 
batarme los  últimos  medios  de  comunicación  con  mis  españoles  leales  que  aun  se  mantienen 
fleles.  y  con  las  potencias  que  se  esfuerzan  para  sostener  el  órdeii  y  la  tranquilidad  en  Euro- 
pa; porque  el  cruel  cautiverio  que  por  la  segund  i  vez  padezco,  y  mus  iiyuslo  (|uc  cu  la  pri- 
mera, auuquo  en  ambas  dimanando  del  mismo  origen,  no  les  satisface  ya.  He  aqiii  ios  cfccloi 
de  la  indiferencia  y  de  la  apalia  con  que  las  potencias  que  se  intitulan  eonservadoras  bao 
Ttsto  caer  un  rey  legitimo,  victima  de  la  mñs  neg^ra  traición  que  pudo  Jamás  imaginarse, 
cutuda  y  recompensada  por  todos  los  patronos  de  las  revoluciones. 

Tal  ba  sido  la  recompensa  de  seis  años  de  nu>lestias,  de  peligros,  de  comimtes  y  de  victo, 
itai^  la  recompensa  de  las  saludables  advertencias  beciias  por  el  interés  general  de  todos  lot 
revolucionarios  de  todas  las  naciones.  Kstc  nuevo  atentado  no  ?er:i  el  iillimo  á  que  la  rcvolo- 
cion  se  entregará  coiilra  mí,  porípie  sabe  nni  y  bien  (pie  yo  no  puedo  transigir  con  sus  priocL 
pios,  aun  cu  el  caso  cu  ({ue  las  polencias  no  viesen  «mi  nú  cansa  la  suya  propia  y  en  mi  per- 
sona la  de  los  demás  monarcas;  si  tienen  por  conveniente  negarme  los  socorros  y  la  protec 
elon  que  les  pido,  nada  en  el  mundo  podrá  determinarme  fi  transigir  COn  lOS  principios  déla 
revolución  y  a  itcsnrendermc  en  lo  más  mínimo  de  mis  derecbos. 

Enlrclaulo,  para  desvanecer  liasla  la  sombra  de  la  acusación  en  que  quieren  apoyarse  para 
oscurecer  mis  sentimientos  religiosos,  Juzgo  bailarme  oUligado  á  desmentir  piiblica  y  com- 
pletamente la  odiosa  calumnia  levantada  contra  mi  por  el  gobierno  Trancés.  £n  consecuencia, 
es  mi  voluntad  soberana  que  el  contenido  de  esta  carta,  escrita  de  mi  mano,  sea  comunicado 
i  nm^d  latamente  á  los  gabinetes  con  quienes  estoy  en  relación,  y  que  le  den  toda  la  publicidad 
a  su  aicaiice.— 'M.  C&rloa. 
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cubrirá  y  evidouciarú,  á  pesar  de  ia  dificullad  de  presentar  pruebas  ie- 
g'ales  en  cierlns  niiiliiios.» 

Discule  lucírosübrc  In  ciieslioü  de  leg-iliinidad,  y  dcrMvltondo  al  i^o- 
biernc)  fi'aiu;és  de  la  acusación  que  le  dirigía  ponjue  cuniplia  sus  eslipu- 
lacioiies,  dice.  «Esto  es  fácil  de  entender:  harto  más  que  tener  pruebas 
leg-ales  de  los  proyectos  fraguados  en  Bourges  para  deshacerse  de  la 
reina,  para  escaparse  V.  A.  de  su  resideaoia  ó  hacer  escapar  á  su 
iujü»  (1). 

Nü  se  presentaba,  siu  embargo,  ninguna  prueba  que  justificara  la 
lerntile  acusación  lanzada  contra  don  Carlos  y  de  la  que  protestó  tan 
solemnemente.  Y  no  tenemos  notieii  se  presentara  después,  ninguna, 
pues  el  único  documento  queoriginó  la  acusación  y  del  que  parlierou  to- 
daíí,  le  poseemos,  y  nada  se  halla  en  él  para  que  pueda  culparse  á  don 
Carlos.  Ks  una  denuncia  quohace  M.Collidc  un  plan  de  conspiradores 
que  se  proponían  matar  á  las  dos  li  jas  de  la  reina  y  al  general  Maroto; 
insurreccionar  las  provincias  del  Norte  de  Kspaña,  deshacerse  de  todas 
las  personas  afectas  al  gobierno  liberal,  y  colocar  en  el  trono  al  primo- 
g(5uito  de  don  Garlos.  Denunciábase  como  á  uno  délos  principíjles  agen- 
tes de  esta  trama  á  don  José  María  Melgarejo,  conde  del  Valle  de  San 
Juan,  y  que  en  virtud  de  las  medidas  turnadas  en  la  primavera  de  1840 
para  evitar  la  renovación  de  la  guerra  en  las  provincias  Vascongadas, 
se  introdujeron  en  el  plan  las  moditicacioues  siguientes:  adherirse  apa- 
rentemente al  orden  de  cosas  existente  en  España  y  prestar  juramento 
á  la  CoosUtucion;  tratar  de  mspirar  la  mayor  conñanza  ai  gobierno  de 


(l)  Toii.'Li  V.  A.  la  mano  snltrr»  su  pecho,  anadia,  y  dígnese  decir  ñ  puede  existir  un  go- 
bierno más  tolerante  y  generoso  que  el  que  sufre  que  un  partido  político  falte  díariamcule  & 
las  contideracionei  debidas  &  su  respetable  tej  y  tolere  que  un  inoblspo  llame  rey  y  dé  tn- 
tamieato  de  inagu^tad  á  V.  A.  cuando  no  le  reconoce  como  Uliii  el  gobierno,  ni  oí  pais  &  que 
pertenece  el  rel)aíio  cristiano  á  que  prodien  el  «oñor  arzobispo  con  su  rjcmplu  de  iiisubordi- 
uüci  jn  y  roaisteuuia  á  la  autoridad  constiUiida.  ¿Habría  tolerado  V.  A.  en  Bpaña,  siendo  su 
r c\%  uii  partido  como  el  legitimisUi  firtocés  y  un  artobispo  como  d  delkrargcs?  ¿Habría  tole- 
rado  que  un  criado  de  ua  prisionero  como  V.  A.  amenauite  con  una  pistola,  eomo  amenazó 
Villavicoin-id,  :i  un  aLíciiti-  di'l  -olnmio?  ¿Orí"  un  espía  romo  <  arvajal  burlase  un  agente  de  la 
íuerza  pública  y  se  metiera  en  casa  de  v.  a.,  respetada  á  punto  de  no  entrar  á  buscar  á  un 
buido  de  las  manos  de  la  gendarmería?  Bl  gobierno  franeés  faa  tenido  con  V.  A.  eonsíderacio- 
nes  qne  V.  A.  gobernando  no  pafs  no  las  liabria  tenido  con  sus  enemigos,  y  Y.  A.  loea  deefte 
gobierno.  — Pucdosc  ron  rnzoti  y  ]iistti:ia  acusar  :tl  ;r(diionio  frautés  de  no  dejar  escapar  & 
V.  A.  para  tratar  de  renovar  en  una  potencia  su  vecina  y  aliada  una  lucha  terrible  y  unaguerra 
civil  espantosa?  En  su  conliniiaeloa  Y.  A.  tendrá  sin  dnda  mucbo  interés,  pero  no  asf  la  des* 
graciada  Espafia.  tan  necesitada  de  reposo,  al  que  es  bien  acreedora  después  de  siete  años 
murtales  de  conllnno  d'Tnimnr  ?an-'rf.  •  tamlnon  lo  es  de  vivir  Iranqnila  a  p.  snr  de  la  insis- 
tencia de  V.  A.  en  no  abandonar  sus  prctcndides  derechos,  hoy  juzgados  por  la  nación  espa- 
üola  entera,  como  podrá  Inrorroar  h  V.  A.  Batmaseda  con  relación  al  pais  donde  domífló 
T.  1.  personalmente,  y  como  podrá  hacerlo  antes  de  mucho  Gabfera  respecto  A  otras  proTia* 
das  de  la  monarqnía  j  también  A  toda  ella.* 
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la  reino;  olylcnor  nli?unns  pinzas  imporlnnln?;  csla])lccor  uDfi  conspira- 
civ)ii  esLoDsiN  .1  á  luüjs  las  proviiici.js  de  España;  cousí'^'iii"  iiua  aiiiuislín, 
y  cuaiulu  esliu iusc  Lodo  p:(»])nta.l()  so  lualuria  á  las  priucesas,  lo  cual 
seria  la  señal  do  la  iiisiii  iect  uin  (1). 

Alar  nÓHO  el  ¿^ubieiiiü  con  osla  denuncia;  se  pidieron  pruebas  y  nue- 
vas csplicaí  iones  li  Cülli,  manifoslú  loncr  algunas,  y  el  eondc  del  Vallo 
de  San  JiKin,  qiic  se  présenlo  á  Cnshaíi  cuando  esla  marchó  d  Fr.  iicia 
después  del  pioiuiuciamienlo  de  1840,  al  desear  después  aqucd  señor 
regresar  a  España  se  lo  DCgó  el  pasapoilc,  sieudo  además  objeto  de 
grandes  prex  euciones. 

Hallanduso  en  Madrid  en  1851  dirigiendo  iin  periódico  de  su  pro- 
pictiad,  lo  pidi«)  aclaraciones  sobre  estos  iiecUos  el  autor  de  osla  obra: 
mostróse  asombrado  de  que  poseyéramos  lo  que  calificó  la  causa  de  to- 
das sus  desgracias,  y  que  en  vano  buscara  hacia  diez  nñus;  le  dimos 
guslosamcnlc  una  copia,  sin  esperará  sus  rue<^"os  2)  y  á  su  virtud 
publicó  en  el  mismo  año  de  1851,  cu  un  folleto,  la  prolesLa  contra  el  do- 
cumento que  calitica  de  calumnioso,  cuyo  folíelo  niuesUa  estar  escrito 
bbjo  la  impresiou  (|uo  lo  produjo  el  coaocimiauto  de  la  acusacioa  que 
tanto  le  eseil5. 

No  lia  habido,  que  sepamos,  otros  fundamentos  para  acusar  de  regi- 
cidas á  los  carlistas;  podria  haber  algún  desventurado  cuyo  fanatismo 
le  indujorn  á  tal  pensamiento,  pero  de  seguro  que  no  fué  secundado  por 
sus  coin!)añeros,  y  mucho  menos  por  el  partido.  Debemos  hacerle  esta 
juslií-.ia;  y  aunque  nos  considere  sus  adversarios,  aun  en  coso  de  duda, 
y  habidos  antecedentes,  asentnriamos  con  más  gusto  su  inculpabilidad 
que  su  parliciparion  en  planes  en  que  ni  aun  durante  los  siete  años  do 
la  guerra  civil  pensaron  jamás.  No  lo  hubiera  permitido  nunca  la  reli- 
giosa caballerosidad  de  don  Ctírlos;  mucho  menos  luego  la  de  su  esposa, 
la  de  la  Beira,  que  tan  arraigados  ha  tenido  siempre  y  tiene  en  su  co- 
razón los  sentimientos  religiosos. 

En  los  partidos  ]>olíticos  no  suelo  haber  conciencia  y  so  acoge  con 
facilidad  cuanto  perjudica  al  contrario;  y  en  lodos  los  partidos,  como  en 
la  sociedad,  hay  almas  depravadas  que.  ni  aun  vacilan  cuando  so  trata 


(1)  Véase  docnmento  núm.  6. 

C2)  En  la  protesta  que  pnl)licó  dicho  señor  dice  en  el  texto  que  no  condctcendi  á  sus  me- 
go<;,  y  en  nota  en  el  ini>ino  pirrar)  manifiesta  que  lir  c  In  cim  lr'ícentlencia  de  suniinis* 
trarlc  copia  del  dociimcnlo.  cnmo  asi  fué.  E.«la  conirasliccioíi  solo  prueba  el  cí-lodo  de  escila- 
cion  en  que  so  liallatm  su  ospirítn.  como  lo  vi  CTidcnle.  y  derramar  tá«;rtroa8  de  gr?lit(id  por 
m\  comportamiento  liíciaél.  siempre  he  creído  sinee ras  .«ns  protestas  de  inocencia  jr  rcrda- 
dc  ra<;  n'iM-H.i^; !  rrlmas  en  aquel  trance;  pues  nuucalas  vierten  los  malvados  euaudo  se  trata 
de  la  liüura  y  del  decoro. 
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de  deshonrar  ú  un  parlído  ó  á  una  persona,  porqno  no  conociendo  dios 
la  honra,  no  saben  csUmarla, 

00  otros  projrerlos  criminales  tenemos  anónimoSi  pero  el  anónimo 
es  anna  de  villanos  y  se  desprecia. 

süpBMSioN  &B  nv  PBiaonxco. 

IX. 

La  prensa,  de  tantos  bienes  antora,  ejército  militante  que  está  siem* 
pie  á  la  brecha,  palanca  que  conmueve  al  mundo,  antorcba  que  ilustra  á 
la  bomanidad,  es  tan  grande  cumpliendo  su  levantada  j  gloriosa  nü- 
sioD,  como  pequeña  desconociéndola. 

Solo  se  comprpude  en  sus  enemigos^  qne  lleguen  á  bfgarla  del  pe- 
destal en  que  se  asienta  inspirando  grandes  ideas,  para  revolearla  en  el 
lodo  de  las  pasiones.  Así  se  ha  vislo  que  en  las  épocas  de  mis  libertad 
[Mira  la  prensa,  han  surgido  periódicos  d  soslcner  las  ideas  más  exa- 
geradas para  desacreditadas,  rindiendo  culto á  la  calumnia,  prodigando 
la  difamación,  y  llevando  por  objeto  el  cslermioio  de  lo  que  procura 
aparentemente  defender.  Algunos  ejemplos  podríamos  citar. 

Oíros  periódicos,  sin  tan  depravadas  intenciones,  ya  por  la  inespe^ 
ricDcia  de  sus  redactores,  por  su  fanatismo  político,  por  querer  ser  co-. 
nocidos,  aun  cual  nuevos  Eroslralos,  ó  por  otras  causas,  hacen  de  la 
prensa  el  campo  á  donde  llevan  las  más  exageradas  pasiones,  sin  res- 
peto ni  consideración  á  cuanto  es  un  deber  respetar  y  considerar,  y 
lanzan  á  la  publicidad  todo  cuanlo  pueda  contribuir  á  despertar  en  las 
masas  los  mds  aviesos  inslinlos,  los  actos  más  punibles  que  redundan 
siempre  en  desdorg  del  que  los  ejecuta,  cuando  nada  lo  jusliñca. 

No  diremos  que  so  hallara  en  este  caso  el  periódico  La  Hevoluciim 
que  comenzó  á  publicarse  el  de  Mayo,  pero  combaliu  al  trono  y  la 
mooarqiüa  y  procbmaba  el  establecimiento  de  una  federación  ropubli- 
caaa;  lo  cual  alarmó  de  tal  manera  al  gobierno,  que  al  denunciarlo  y 
ver  que  cuatro  veces  declaró  el  jurado  que  no  había  lugar  á  la  forma- 
cioa  do  cansa,  sancionando  así  los  ataques  dirigidos  ú  la  reina;  y  el 
jurado,  fuese  por  espíritu  de  oposición  al  gobierno,  Ó  por  comprenderlo 
nsícu  sa  oorideacia,  halló  entonces,  sino  conforme  al  espíritu  y  letra  do 
laConsULuciou  del  Estado,  no  penable  al  menoscl  quesedijera  «qie  Isa- 
bel lí  no  Lonía  otro  derecho  á  reinar  que  el  conferido  por  la  voluntad  de 
los  pueblos,  que  esl.os  en  uso  y  ejercicio  de  su  absoluta  y  omnímoda  so- 
beranía podio n  arrebatarla  cl  'trono  en  que  la  habían  colocndo  cuando 
quiera  que  fallase  á  alguna  de  las  condiciones  con  que  se  le  habían  con- 
cedido,* se  vió  en  la  necesidad,  dice  él  mismo;  de  recurrir  duna  de  aque-* 
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lias  medidas  que  repugna  el  órdon  común,  pero  que  haoo  indispon«:nble 
la  scg*nridad  del  Estado.  'iV.  E.  verá  (1 ;  por  los  niírncros  que  acorn- 
poíian  del  periódico  titulado  Ln  Rewlucion,  que  Ei  Graduador  y  El  Gui- 
rifjay,  cuya  causa  fallo  indignada  la  nación  y  condenaron  silenciosa- 
mcnlc  las  Cortes,  quedaron  muy  atrás  ea  la  audacia  tra'ítornndora  de 
sus  envenenados  tiros. — Ahora  ya  no  se  ofende  solo  el  pudor:  no  so 
Tiola  solo  el  secreto  doméstico:  no  se  Umita  la  audacia  d  atropellar  los 
respetos  de  una  persona  sagrada»  sino  qne  so  aienta  al  alcázar  de  núes* 
tros  reyes:  se  scfialan  sus  puertas  al  populacho  desenfrenado:  se  pro- 
clama el  regicidio       se  menosprecia  la  Constitución  y  los  poderes 

ConsUtucionales;  nada  queda  qne  pueda  ser  respetado  por  el  liacha  de 
la  revolución.  En  vano  se  buscará  en  el  jurado,  ni  en  la  legislación 
ordinaiia  de  in^irenta  el  remedio  á  tamafios  desacatos,  de  los  coales, 
algunos  ni  aun  pueden  ser  denunciados  si  no  se  ha  de  solemnizar  el  es- 
cándalo» sometiendo  á  juicio,  á  las  demasías  de  la  discusión,  á  los  ti- 
ros seguros  de  la  audacia,  objetos  que  la  Constitución  hace  sagrrados 
é  inviolables,  y  qne  no  deben  serlo  sino  del  respeto  y  veneración  de  los 
espafioles.  En  este  estado,  el  gobierno  de  S.  K.  ha  creido  que  debía 
'adoptar  la  resolución  que  se  copia  (2),  sometiéndola  á  la  aprobación  de 
las  Cdrtes.»  Todo  lo  cual  se  lo  comunicaba  á  Espartero  para  su  conoci- 
miento, y  por  si  con  relaciones  exageradas  se  tratase  de  estraviar  la 
opinión  del  leal  y  valiente  ejército  del  que  era  caudillo. 

Espartero  contesté  inmediatamente  desde  Monroyo,  asegurando  que 
ningún  acontedmiento  seria  bastante  á  relajar  la  disciplina,  la  lealtad  y 
la  fé  de  aquellas  virtuosas  tropas  que  cada  dia  le  daban  más  evidentes 
pruebas  de  subordinación  y  de  no  reconocer  otra  divisa  que  Isabel  11, 
regencia  do  su  auí^nsta  madre  y  Conslitucion  de  1837,  teiiiendo  por 
enemifTOs,  «y  yo  el  primero,  á  cuantos  con  doctrinas  subversivas  ó  de 
cualquier  otro  modo  ataquen  ó  perjudiquen  \\\  inviohihili  lnd  de  tan  sa- 
gradas personas,  y  la  ley  fiiRdimenial  del  Kslndo,  cnros  objetos  para  la 
nación  que  los  ha  reconocido  /  que  el  ejército  ha  jurado  sostener.» 

A  pesar  de  esta  respuesta,  ó  más  bien  los  que  la  han  desconocido, 
han  culpado  á  Espartero  como  tolerante  cuando  menos  de  aquella  pu> 


{ t )  Gomnidcaeloii  dirigiiU  á  Iqiartero  por  U  presidencia  del  eoluiejo  de  ministros  en  7  de 

Mayo. 

(2)  Es  nna  csposicion  de  Armcndariz  como  ministro  Je  la  Gobernación,  daba  cuenta  de  la 
«pnrieiondel  periódico,  deles  idea» en  él  Tcrlidas,  qne  ninsnn  ob)elo  de  loo  «roo  la  Con^tUo- 

cion  defendía  y  consagraba  habia  sido  n^^peta  !o,  <'y  rl  oscáM  lalo  ba  siií'^  !li  va  lo  ta\  punto  de 
no  adTtitir  !a  d'hii?!  robara" ion  pirta  I-^^i -'afion  nr linaria  de  im;)renta.->  V.w  cuyo  estado  no 
dudó  el  ^otíicrno  arrostrar  (a  responsabitidad  qiiecreyi  ran  las  Córlos,  habiendo  satisíccho  un 
deiier  annque  pcooso.  necesario,  s  ipriniendo  el  periódico,  como  lo  ordenó  al  |efe  poUlico«  de 
icaerdo  con  el  consejo  de  ministros,  lo  cual  somctia  al  Joício  de  la  Cámara. 
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blicacíon;  siendo  esto  tan  injusto,  como  lo  son  los  ataques  dirigidos  al 
gobierno  que  pidió  á  las  Górtes  la  aprobación  do  sn  proceder  ó  que  se  le 
exigiera  la  responsabilidad  en  que  había  incurrido,  estando  pronto  ú 
responder  de  sus  actos.  Podría  sor  misó  menos  eslrictamonle  constitu- 
cional el  proceder,  pero  hoy  ocasiones  en  que  la  salvación  pública  es  el 
primer  deber,  y  ya  se  ha  visto  eu  todas  las  situaciones  y  en  todos  los 
partidos  que  no  ha  bastado  la  ley  para  prevenirlo  lodo;  y  aunque  todos 
delincan  faltando  á  ella,  será  más  atenúan  te  la  culpabiluiaii  en  el  que  lo 
ha^'n  solo  curaros  y  apremiantes  casos,  (jiie  el  que  los  prodigue  llegan- 
do así  á  presciiulu  ^istjniáticaiiicntü  de  la  ley.  Eslees  el  poder  déla 
violencia  y  de  la  tirauííi. 

La  opinión  pública  acogió,  si  no  con  aplausr-),  con  indiferencia  al  me- 
nos el  acto  ejercido  contra  La  Revolución;  pues  entonces,  monos  que  aho- 
ra, se  aprobaba  la  forma  y  estilo  empleado  por  aquel  periódico 

Muerto  el  periódico  La  Revolución  apareció  El  Huracán  á  sostener  las 
mismas  doctrinas,  siendo  verdaderamente  el  primer  adalid  republicano 
de  España,  aun  cuando  otros  antes  se  mostraran  partidarios  de  estas 
ideas.  De  las  oclin  denuncias  que  inmediatamente  le  hicieron  lo  absolvió 
el  jurado,  é  ineticaz  este  medio  negó  el  jefe  político  la  habilitación  al 
editor  responsable,  y  el  jurado  al  que  se  llevó  este  asunto,  declaró  con 
arreglo  á  la  ley,  que  don  Patricio  Olavari-ía,  (lue  era  el  director  y  editor 
responsable,  reunía  todas  las  circunstancias  exigidas  por  la  ley  de  im- 
prenta para  desempeñar  el  último  de  los  dos  cargos,  y  continuó  el  pe- 
riódicD  que  no  se  atrevió  quizá  á  suprimirle  el  ministerio. 

Todo  esto  le  distraía,  como  no  p odia  menos,  de  las  grandes  atenciones 
que  sobre  si  tenia,  cuando  tanto  ¡labia  por  bacer,  atrasadísimos,  si  no 
abandonados,  todos  los  servicios,  debiéndose  23  mensuolidades  álas 
monjas,  según  esponian  d  las  Górtcs,  y  á  este  tenor  todas  las  clases 
qae  cobraban  del  Estado,  pues  todo  oslaba  desatendido,  consccuoncia 
kiste  pero  forzosa  de  la  guerra,  que  aunqnc  circunscrita  á  limitados  pan- 
tos, habia  qne  sostener  el  mismo  ejército  j  se  habían  aumentado  los  ha« 
beres  de  jefes  y  oficiales  con  los  convenidos. 

CdRTBS. — ÍXt  DB  AYUNTAMIENTOS. 

X, 

Las  G<5rtes  en  tanto  habían  discuiido  la  contestación  al  discurso  de 

b  Corona,  en  cuyos  debates  se  empleó  el  mismo  calor  de  siempre,  igual 
ardor  en  el  ataque  y  la  defensa,  y  hubo  prodigalidad  de  palabras  y  este- 
rilidad de  resultados.  Casi  lo  propio  puede  decirse  de  la  mayor  porte  de 
aquella  legisla tuin,  si  se  csccptúa  la  ley  pava  la  dotación  del  culto  y 
clero  y  alguna  otra. 
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Griticábnso  jiistamenlc  cnlre  los  diputados  quo  hubieao  catre  ellos 
alguno  quo  hubiera  poi  cibido  á  su  regreso  los  sueldos  devengados  du- 
rante la  emigración  de  los  once  aüoSt  y  se  designaba  á  don  Agustín  Ar* 
güelics,  que  se  defendió  de  esle  cargo  quo  le  avergonzaba,  sL  bien  co- 
braba á  la  vez  el  sueldo  de  ex-ministro,  y  h  pensión  que  las  Górics,  en 
un  momento  de  impremeditada  g^onerosidad,  le  habían  señalado  por  im 
acto  en  el  que  no  se  comprende  el  mérito  que  pudo  haber  contraído  el 
interasado;  pues  porque  Fernando  VII  aiiadiera  sin  eonocimiento  de 
sus  consejeros  responsables,  en  un  discurso  de  la  Corona»  aquellas  pa- 
labras que  tanto  roído  ocr.sionaron,  no  era  motivo  bastante  para  gra- 
var al  pai's  con  el  imporle  de  las  pensiones  que  por  esto  se  concedieron. 
Se  premiaría  sin  duda  la  candidez. 

Ocupáronse  las  Cdrtes  de  algunos  asuntos  más  bien  personales  que 
de  general  interés,  como  el  do  la  acusación  contra  el  conde  do  Toreno 
por  una  contrata  de  azogues,  hasta  que  entraron  ea  los  debales  de  la 
ley  de  ayunlainientos,  escogida  por  moderados  y  progresistas  como  cam- 
po de  balalln. 

Regía  la  ley  de  3  do  Febrero  de  1823,  y  annqne  pedia  pecar  de  esce- 
sÍ7ameiitedemocréüca,  no  satisfacía  á  todos,  mucho  menos  «I  gobier- 
no, y  se  propuso  sustituirla  por  otra  de  opuestas  tendencias,  más  res- 
trictivas, siendo  en  la  mayor  parte  sus  disposiciones  un  remedo  de  la 
ley  francesa  sobre  el  mismo  asunto,  lo  cual  hacia  que  los  progresistas 
la  miraran  con  mayor  prevención.  Consideraban  c3mo  ofensiva  la  facul- 
tad que  se  daba  ú  la  corona  do  nombrar  los  alcaldes  y  tenientes  en  to- 
das las  capitales  de  provincia,  de  entro  los  elegidos  para  formar  el 
ayuntamiento:  la  misma  facultad  á  los  jefes  políticos  de  nombrarlos  en 
las  cabezas  do  partido  ó  pueblos  que  escediesen  de  600  vecinos;  pare- 
ciendo esto  contrario  al  artículo  70  de  la  Constitución  por  el  que  debían 
los  pueblos  nombrarse  sus  ayuntamientos. 

Presentó,  pues,  el  gobierno  su  proyecto  de  ley  sobre  organización  y 
atribuciones  de  los  municipios,  y  el  en  que  se  autorizaba  á  plantearlo 
segnn  ^ns  disposiciones.  La  comisión  nombrada  dió  su  diclám en  el 
de  Abril,  concediendo  al  gabinete  la  autorización  que  pedia,  debt<^ndo 
dar  cuenta  á  las  Corles  di'  los  ro=;ullados  de  la  ejecución;  y  como  era  do 
.esperar,  Argüclles,  Cortina,  OMzaga,  Calnhava,  Sancho  y  otros,  pre- 
sentaron enmiendas  ú  casi  todos  los  artícul)>  do  la  ley  y  al  proyecto  de 
autorización.  H.ista  individuos  de  ia  mayoría  hicieron  enmiendas  pora 
ccntrariar  el  espíritu  restrictivo  de  que  adolecía  el  proyecto,  siendo  ad- 
mitidas algunas  por  la  comisión  que  modiíicd  su  dioiámen  de  autori- 
zación. 

Li  minoría  pro;T:rcsista  qusria  que  so  discutiese  el  proyecto  de  ley; 
ea  este  deseo  abundaban  algunos  individuos  de  la  mayoría,  y  para  con- 
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ciliir  los  opuestos  pareceres,  ]nTsnii(ó  íiindoz  una  proposición  pora  que 
se  a  irniiicriui  á  (lisf;\jsion  los  cnnUo  punios  siuri<if'i>íes:  1.°  el  censo  rjno 
marca  el  ¡Icreclio  aclivo  y  pasivo;  2  °  el  uomlnamieiilo  de  los  alcaldes; 
3^las  oiribucijncs  de  los  ayuidannerdos.  y  4.'^  las  facullades  para  i^us- 
pender  ó  disolver  e¿ las  corpuracioues  muiijcipalrs;  (pie  fiió  tomada  cu 
coosiüeracion  y  aprobada,  como  lo  fué  la  ley  después  de  algunas  díscu- 
siOQCs  en  qa>í  midieron  sus  fuerzas  ambos  partidos;  pero  se  Itiso  la 
cueslioa  do  número»  y  ganó  el  «^robierno  todas  las  voLacioneSi  pasando 
la  ley  en  el  Secado  sin  gran  dificultad. 

Y  sin  embargo,  desde  la  nueva  época  pcirlamentaria,  no  se  había  pre- 
antado  asanloque  más  preocupara  la  atención  pública,  que  mds  llena- 
ra las  columnas  de  los  peridd'cos,  que  fuera  objeto  de  csposicione^  lan 
ardientes'  de  casi  todos  los  pueblos  importantes  de  España,  anunciando 
alonas  de  aquellas,  como  la  del  ayuntamiento  de  Valencia,  la  resisten* 
eia  á  la  nueva  ley«  Esto  bizo  al  gobierno  probibír  las  esposiciones,  y  al 
serlo  devuelta  a!  municipio  de  Madrid  U  que  dirigía  á  la  reina,  y  negá* 
dolé  la  audiencia  que  solicitó  para  ponerla  en  sus  monos,  creyeron  ver 
los  individuos  del  ayuntamiento  con  esta  repulsa  menoscabado  el  deco- 
ro de  la  aoloridad  que  representaban,  y  obstruidos  los  conductos  que 
las  leyes  les  facilitaban  para  pedir  á  M.  cuanto  estimaran  convenien- 
te  al  bien  de  sus  representados  y  á  la  prosperidad  del  país,  y  no  cousi- 
dorándosecon  libertad  ni  medios  para  desempeñar  dignamente  sus  fun- 
dones, ni  con  el  prestigio  de  que  deben  estar  investidas  las  corporacio- 
nes populares  si  han  do  llenar  cumplidamente  sus  deberes,  presentaban 
sn  dimisión  á  la  diputación  provincial,  que  no  fué  admitida. 

Todo  esto  cncendia  las  pasiones  políticas,  enconaba  la  animosidad 
de  los  partidos  y  hacia  presagiar  un  desastre,  pues  cuando  se  cierran  ú 
un  pueblo  las  vias  legales,  apela  á  las  armus,  que  es  La  razón  bruta  6 
de  fuerza. 

La  sagacidad  de  los  partidos  halla  siempre  medios  do  manifestnr  sus 
deseos,  y  en  \ez  de  dii  igir  esposicioncs  ú  la  reina  contra  la  ley  de  ayun- 
tamientos, las  dirigieron  al  duque  do  la  Victoria,  como  general  en  jefe, 
'    felicitándole  por  sus  triunfos  y  al  ejcrcilo,  combatiendo  á  los  minislros, 
y  hasta  iosultándolcs  de  una  manera  inusitada  (1).  Y  como  cl  principal 


^  (1)  En  una  csposlcion  flrmiula  cit  Madrid  cl  7  de  Innlo  por  TilTalta,  íniardU  Baen  C^oii 

Juan).  Orliz,  Goii.Cí  de  la  Mala,  don  Luis  Conznio/,  Travo  y  Espronroda.  se  decía:  «  cu  mí» 

dio  di'l  nilior  (¡no  caii^a  a  (fc'e?;  r^prifinlcs  V(  r  pr.j-üliiida  fa  di;:iiivlal  ild  ?iiprniro  gobier- 
no por  iioiiibrcs  (jue  comcuzai  uii  su  carrera  cuniu  puliliciílas  para  con»  luirla  como  rsurado- 
m,  en  mcdto  la  indignación  r  íiondu  despeclio  con  qnc  ven  cnnentar  en  1m  necios  na- 
cionales la  levadura  de  un  poder  Cíiraño       en  medio  del  didor  que  los  poncha,  virado 

cenadas,  ai  iasUnto  puramente  español  y  patriótico,  las  aveoidas  de  aquel  santuario,  idoada 
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objeto  era  lisonjear  ;í  los  soldados  pnrn  ntrnor«!0  su  volnntnd  primoro  y 
su  ayuda  dospnos,  se  deciu:  (iTal  \ez  iu\  solo  paso  fulla  (yao  dnr;  lal 
voz  se  aproxima  el  liempo  de  que  hayan,  los  que  suscriben,  de  hacer 
COQ  el  ín^W  lo  que  lioy  dieeii  con  la  pluma.  Si  osle  inslnnle  lloirn,  e<?pc- 
ran  los  milicianos  de  Madrid  alcanzar  inerccimientos  para  que  les  lla- 
men cüu  alegaría  camaradas  suyos  los  iavictos  guerreros  del  cjcrcilo  re- 
unido.» 

En  este  sentido  se  dirig-ioron  muchas  osposicioues,  que  asombraron 
verdadcrumei  tc  alduijue,  ;í  quien,  podemos  asegurarlo,  no  nj^radaba  el 
compromiso  en  que  le  poinan,  pues  aunque  no  le  preocupaba  el  iértnino 
do  la  l;'uí  rra,  que  era  para  é\  cuedion  de  llegar  á  Berga,  le  inqnielnba 
mucho  ver  que,  srgnn  la  opinión  pública,  ])oligraba  la  Conslituoion, 
por  la  qnc  habia  derramado  su  sauírre.  y  temia  que  peligrarla  también 
el  trono  y  la  regencia,  contra  la  que  ya  antes  se  habia  nspirado  por 
los  moderados.  Conocía  el  duque  su  jiosiriou;  peí  o  exento  de  am.bieion, 
se  habia  lisonjeado  cnn  retirarse  á  Logroíio  á  disfrutar  de  la  paz  que 
habia  dado  á  su  país,  merecer  bien  de  sus  conciudadanos  y  dejar  á  los 
polílicos  que  aprovecharan,  para  bien  de  la  patria,  los  beneficios  do  <|ue 
debia  ser  autora;  y  aumine  conocia  algo  ú  ios  hombres,  aun  no  les  co- 
nocía lo  bástanle,  ó  más  bien,  aun  ignoraba  que  ú  los  políticos  honrados 
se  sobrepusieran,  en  todos  los  partidos,  los  audaces  ambiciosos,  los  que 
uo  tenian  más  norte  ([ue  medrar,  ni  otra  aspiración  que  el  bien  p  nso- 
nal.  A  estos  temía,  uo  por  lo  que  en  sí  valiau,  sino  por  de  lo  que  eran 
capaces. 

Los  mismos  ministros,  en  quienes  no  faltaba  patriotismo  y  honra- 
dez, se  vcian  arrastrados  á  veces  contra  su  voluntad,  y  de  ello  ])odÍ3mos 
presentar  ni;ís  de  una  jirueba;  pero  ocasiones,  y  muchas,  leñaremos  de 
ocuparnos  de  tan  delicado  asunto. 

▲MTSCBDBNTBS  DEL  mJS  OB  8S.  HM.— filTOACaON  DBL  MINlSTBBia. 

XI. 

En  Mayo  de  este  afio  llamó  un  día  la  gobernadora  al  ministerio  y  le 
mostró  una  consulta  do  los  médicos  de  cámara,  en  que  manifestaban 
que  la  salud  de  la  jóven  reina  exigia  hacia  tiempo  saliese  de  la  córte,  y 


se  hanan  oonsi^adas  las  aras  de  su  lealtad;  en  iii?dio,  en  ña,  del  sentimiento  y  de  la  aiuar- 

;,Mira  conque  vea  rasgar  hoja  alhoja  el  libro  de  !a  Conslilneinii  que  ti>düs  lian  jurado,  vacl- 
la.li.  íaltiis  tic  irr  piilso.  dudando  si  \\c>¿ü  iiioniriitn  e!  desnudar  el  sable,  ó  si  tu  lavia  =e  exi- 
ge de  ellos  mas  paciencia  y  mayor  sufrir,  aun  queda  uu  objelu  de  simpatía  para  ios  que  sus- 
eriben  en  el  deonedo,  en  U disciplina,  ca  la  eoutantaiieia,  en  d  ciTismo  de  U»  veoeedores  de 
áiltba&yLiichaDa.i* 
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tomase  además  haños  combinados  termales  y  de  mar,  y  que  si  hasta  el 
dia  lo  habían  impedido  las  ciicuiislaucias  de  la  guerra,  hoy  parecía 
prestarse  á  ellos,  y  no  achia  diferirse. 

Se  dispuso  el  viaje  por  Valencia,  seg-un  indicamos  y  las  causas  de 
variarse  el  itinerario,  y  desdo  este  tiempo  al  eu  que  se  ejecutó,  Espar- 
tero, que  pridia  felicitarse  de  los  triunfos  que  alcanzaba,  queria  asociar 
i  elli>s  á  la  reiua,  y  maaifesló  que  <tpnes  al  nombre  mágico  de  S.  M.  se 
había  peluado  y  vencido,  á  su  nombre  también,  y  con  su  presencia,  de- 
bia  concluirse,  que  n  este  efecto  S.  M.  debia  trasladarse  á  Barei  iona, 
poniendo  por  su  mano  la  última  piedra  á  la  obra  de  la  pacificación,  vol- 
vienflo  desi»utjs  ;í  la  corte  con  la  palma  de  la  victoria  y  la  *il¡  v;i  do  la 
paz,  y  ei  duque  ;í  su  lado  para  cubrirse  de  grande  ante  6S.  MM.  y 
confundirse  d<'spues  entre  los  subditos  más  leales  de  la  reina.» 

Espartero  deseaba  hablar  con  la  reina  gobernadora,  porque  de  todas 
parles  le  escribían  qu-:^  al  infringirse  la  Constitución  con  la  ley  de  ayuu- 
tn  iiieutos,  aprobada  esta  y  cspedito  ya  el  camino,  iban  á  seguir  la  de 
'¡iimlariones  provineiales,  electoral,  de  libertad  de  imprenta,  que  se 
la  ley  de  mayorazgos,  so  restaljieceria  el  diezmo,  y  otras  dis- 
posiciones reaccionarias  por  el  estilo;  y  aunque  algunas  de  estas  fueran 
posibles,  sino  probables,  se  llegó  ú  decir  que  hasta  se  devolveriau  los 
bieaes  que  habían  pertenecido  al  clero. 

Tanioicn  deseaba  Cristina  conferenciar  con  Espartero  (1),  sin  que 
sea  creíble  la  versión  que  daban  muchos  li  este  deseo,  que  era  evidente, 
pues  ú  no  serlo  hahria  atendido  las  reiteradas  observaciones  de  sus  mi- 
nislpos,  que,  sobr»'  debilitar  sus  fuerzas  por  fraccionarse  en  el  viaje,  le 
íemian.  Optaban  porf[ne  se  hiciera  á  las  provincias  Vascongadas,  más 
político,  ó  íi  cualquier  otro  punto  que  no  fuera  Cataluña:  pero  era  in- 
variable la  resolución  de  la  reina,  á  la  par  que  crítica  la  situación  del 
gabinete,  teniendo  que  oponerse  á  lo  que  la  salud  de  S.  M.  exigia. 

«Los  ministros,  los  miembros  moderados  de  mayor  influjo  y  gerar- 
quía  preveyeron  las  funestas  consecuencias  que  iban  á  tener  lugar,  y 
quisieron  evitarlas;  dirigiéronse  á  la  reina,  habláronla  el  lenguaje  de  la 
verdad,  y  la  espusieron  uno  pt)r  uno  todos  los  azares  que  acarrearía  una 
(leterudnacion  conocidamente  errónea.  Era  sobre  todo  arduo  tomar  el 
ministerio  sobre  sí  la  resptmsabilidadde  la  dirección  eu  un  viaje  espues- 
to á  tantas  contingencias,  y  habiendo  de  responder  hasta  del  valor,  de 
la  pericia  de  los  encargados  de  cubrirlo,  y  hasia  de  los  riesgos  incalcu- 
lables del  azar.  Hicieron  presento  los  riesgos  que  traía  cousigo  una 


'1  \nt*  >  (1(1  vinir»  rn^iW  In  p-nhornaiora  al  duque  una  magniüca  petaca  de  oro  y  brilail' 
tea,  con  una  carta  altamente  lisonjera. 
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ausencia  de  la  capital,  manifestaron  que  aquel  viaje  iba  á  ponerla  en 
-manos  de  nn  hombre  declarado  adversario  de  su  gobierno,  y  á  cuya 
moroed  iba  á  confiarse  la  causa  ded  trono,  la  causa  del  país  y  la  existen- 
cia de  todas  las  instituciones;  pero  todo  fué  en  vano;  la  magnánima  go- 
bernadora, asando  de  una  fórmula  de  la  vulgar  ñlosofía,  creia  en  Dios 
y  adoraba  en  Etpartero,  Todos  los  imposibles  hubiera  creido  realizables 
antes  que  el  menor  riesgo  en  su  ilimitada  confianza.  Si  alguna  fuese 
capáz  de  abrigar  su  alma  elevada,  hubiera  sido  en  los  que  aconsejasen 
al  afortunado  caudillo;  pero  jamás  on  él  (1).» 

La  variación  del  itinerario  para  hacer  el  viaje  por  el  camino  más 
corlo  y  fácil  de  proteger  sin  desatender  las  operaciones  militares,  afectó 
también  al  ministerio,  poique  siendo  por  Valencia  le  inspiraba  confianza 
que  guardasen  á  las  reales  personas  O'Donnell  y  Claveria;  pero  por 
Zaragoza,  de  cuyas  corporaci<mes  populares  esperaba  manifestaciones  y 
exigendas  exageradas,  y  para  donde  babian  salido  algunos  emisarios, 
le  hacian  temer,  y  más  al  considerar  que  Cabrera  y  Balmaseda  podían 
caer  sobre  el  cnartel  real  y  producir  un  conflicto. 

Este  era  imposible  porque  Espartero  babia  tomado  las  medidas  ne- 
cesarias y  tenia  confianza  en  Concha,  y  en  cnanto  á  lo  que  pudiera  su- 
ceder en  Zaragoza,  la  misma  reina  tranquilizaba  á  los  ministros,  con  la 
seguridad  de  que  mediando  el  duque  nada  permitiria  éste,  que  ofrecía 
esperar  á  SS.  MU.  en  Zaragoza. 

El  paso  de  Cabrera  á  Cataluña,  y  las  atenciones  que  este  hecho  ezi* 
gia,  impidieron  á  Espartero  detenerse  tanto  en  Aragón,  y  avisó  que  re- 
cibiría á  SS.  MM.  en  Lérida,  por  no  desatenderlas  operadones  que  ha-> 
da  necesarias  el  término  de  la  guerra.  Nuevo  motivo  de  alarma  para  el 
ministerio  que  ya  desconfiaba  de  todo,  pues  veia  complicarse  cada  dia 
su  situación.  Y  no  le  faltaban  motivos  para  desconfiar  al  ver  las  grandes 
esperanzas  qoe  en  el  viage  fundaban  los  progresistas. 

Cuestión  complicada  fué  para  el  gabinete  si  ir  6  quedarse  y  qué  so 
hacia  de  las  Córtes.  No  habían  concluido  estas  la  ley  de  dotadon  del 
enlto  y  dero  y  la  de  ayuntamientos,  y  como  el  inter^  político  aconse* 
jaba  continuasen  abiertas  unas  Córtes  que  le  eran  favorables,  aun  cuan- 
do para  esto  tuviera  que  divirse  el  gabinete,  así  lo  acordaron  y  queda- 
ron en  Madrid  Arrazola,  Santillan  y  Armendariz,  cargando  todo  el  peso 
do  la  políticli  sobre  Arrazola  que  tan  radas  batallas  sostuvo  en  el  parla- 
mento, mostrando  cada  dia  las  elevadas  dotes  de  su  clara  inteligencia. 

Esta  división  era  desde  laego  un  mal  para  el  ministerio  que  se  debili- 
taba» y  se  pensó  en  que  concluida  la  ley  de  ayuntamientos  pasaria  Ana- 
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sola  i  incorporarse  á  SS.  MM.  creyendo  conjurar  así  los  sucesos  que 
preveía,  y  resuelto  á  vencer  antes  la  decidida  oposición  que  se  hacia  á 
la  ley  de  ayuntamientos  para  impedir  su  aprobación. 

Úegó  el  dia  señalado  para  la  partida  que  fué  el  11  de  Junio,  en  el 
que  pernoctó  la  ré^ia  comitiva  en  Alcalá  de  Henares,  y  después  de  des- 
pedirla Arrazola  con  trístes  augurios  y  á  sus  compañeros  de  Estado, 
Querrá  y  Marina,  llamdá  los  jefes  y  oficiales  de  la  Milicia  nacional 
{persuadiéndoles  de  cuan  grande  era  el  compromiso  de  honor  de  la  Mili- 
cia, y  cuan  indigno  sería  de  ella  el  atender  á  otra  cosa  que  á  mantener  la 
tranquilidad  á  todo  trancOi  pues  que  la  parte  del  gobierno  que  perinauecia 
ea  Madrid,  la  córtey  todo,  quedaba  bajo  su  protección,  pues  no  habia 
más  fuerza  de  linea  que  un  solo  batallón  de  la  Reina  Gobernadora,  y 
cuarenta  caballos  para  cubrirla  guardia  de  palacio.»  La  milicia,  dueña  de 
Madrid,  conservó  el  órden,  y  faé  modelo  de  subordinación  y  disciplina. 

Menos  considerada  la  oposición  de  las  Górtes,  é  impaciente  el  diptt> 
tado  don  Javier  de  Quinto,  uno  de  los  progresistas  más  intransigentes 
y  de  los  de  primera  fila,  puso  en  grave  conflicto  al  gobierno  anunciando 
una  interpelación,  preguntándole:  «que  siendo  un  hecho  la  ausencia 
déla  reina  gobernadora,  y  fisicamente  imposible^  por  lo  tanto  que  la 
oonsultasen  y  recibiesen  sus  órdenes  é  inspiraciones,  ¿cómo  sabian  las 
Córtes  si  los  ministros  presentes  las  recibían  y  estaban  en  la  confiansa 
de  la  corona?» 

No  se  escapó  al  perspicaz  Arrazola  la  intención  é  importancia  de  la 
pregunta,  y  con  calculada  indiferencia  y  como  si  se  tratara  de  un  asun- 
to ¿ivial  contestó  que,  «en  los  gobiernos  constitucionales  no  hay  más 
que  un  medio  constitucional  de  conocer  cuando  los  ministros  están  ó  no 
en  la  confianza  de  la  corona:  un  decreto  nombrándolos:  otro  destiiuyén* 
dolos  ó  admitiendo  su  dimisión.  Lo  primero  consta  á  las  Górtes:  cuando 
se  realice  lo  segundo  se  dará  conocimiento  al  Gongreso,  y  se  ahorrará 
alsefior  Quinto  la  necesidad  de  preguntar.» 

Esta  lacónica  contestación  cortó  el  debate,  y  respiró  Arrazola,  que 
se  vid  libre  de  una  nueva  complicación,  cuando  tanto  pesaba  sobre  él, 
pues  hasta  la  correspondencia  con  el  cuartel  real  la  llevaba  él  solo,  y 
era  harto  importante  por  los  múltiples  y  variados  acontecimientos  que 
tenian  logar  diariamente  en  el  viaje;  habiendo  el  municipio  de  Fresno 
presentado  á  S.  M.  una  esposicion  para  que  no  sancionase  la  ley  de 
ayuntamientos;  lo  mismo  hizo  el  de  Ziragoza  y  la  diputación  provin* 
cinl,  con  otras  demostraciones  que  eran  ya  de  marcada  hostilidad  contra 
el  gobierno,  á  la  vez  que  festejaban  entusiastamente  á  SS.  MM.  (1) 


(t)  Por  el  conde  de  Santa  Goloma  neg6  S.  M>  la  audiencia  particular  que  la  pidieron  la  áU 
foiiíeion  7  el  ajantamiento  de  la  capital  do  Aragón,  7  al  recibir  por  la  noche  en  andienelt 
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Impacientaba  esto  i  Arrazola  por  volar  al  lado  de  la  reina,  é  impi- 
diéndoselo el  seguir  abiertas  las  Cdrtes,  pidió  el  20  de  Junio  su  clausura 
con  una  esposicion  verdaderamente  notable  por  los  hechos  do  (]  uo  se 
ocupaba  y  los  vaticinios  que  hacía,  fin  ella  manifiestaba  las  muchas  ve- 
ces que  habia  espuesto  «que  el  invicto  duque  no  se  inutilizara  ponién- 
dose del  lado  de  un  partido  con  desden  absoluto  dd  otro;  que  los  gabi- 
netes eran  mudables,  sus  apoyos  decididos  caian  con  ellos»  j  siendo  per- 
pétuo  el  trono  necesitaba  apoyos  perpétuos  como  él,  por  lo  que  la  reina 
debia  conservar  al  duque  para  el  trono;  que  después  que  los  partidos  as- 
iremos se  haUan  hostilizado  tanto  y  encrudecido  su  guerra,  debía  tan- 
tearse para  el  bien  del  país  si  podía  marcharse  por  entre  ellos,  sin  afiliar- 
se esclusivamente  en  la  estrema  de  niopruno,  pero  sí  fuese  preciso  incli- 
narse á  algunos  de  los  estvemos ,  el  progreso  en  fuerza  de  progresar  po- 
día conducirlos  á  un  abismo,  á  la  anarquía,  con  la  que  nada  existia ;  lus 
moderados  á  fuerza  de  retrogradar,  ya  que  eso  se  les  imputaba,  podrían 
volver  hasta  el  absoluLisiiii);  pero  con  el  j^^obierno  nbsoliilo  i:abían  exis- 
tido las  naciones  y  era  rorrtt  aUble  con  la  conservación  y  prosperidad  de 
los  pueblos  (1);  que  babióiidose  entrado  ú  la  sazón  cu  uii  nuevo  mundo 
político,  podría  hallarse  S.  M.  en  alguna  situación  fslranrclinaria  que  la 
obligase  á  elegir  entre  el  partido  exaltado,  el  moderado  y  un  llamado 
partido  medio,  ó  tercer  partido.»  Hace  la  caülicaciou  de  los  tres  dicien- 
do que  el  exaltado,  supliendo  el  número  con  la  enrrgía.  ¡hh'  su  índole 
vehemente  y  personificar  la  revolución,  mandaría  sienijin^con  violencia, 
y  por  eso  mandaría  menos  veces  que  el  partido  su  rival;  supone  al  partido 
moderado  muy  numeroso,  con  inercia,  de  hábitos  monárquicos  y  religio- 
sos, los  dominantes  déla  gran  masa  del  pueblo,  y  por  >  andaria  más 
veces  que  el  exaltado;  que  como  partido  no  estaba  exeriio  de  violencia,  la 
que  llevaba  en  pos  de  sí  la  reacción,  lo  cual  le  baria  alguna  vez  perder  el 
mando;  y  que  el  terror  partido,  compuesto  de  los  hombres  templados  do 
los  otros  dos»  le  consideraba  una  quimera  ^2);  y  aunque  se  ocupa  de  un 


p&bU€aá  las  autoridades  áo  la  ciiiilail  y  Ic  la  proriocia.  (iiiejose  respetuosamente  la  diputación 
de  la  negativa  que  hahia  recibi  lo:  maiiife<tf't«(»  ^orprctidiila  la  ;rol)crnadora;  negó  liaher  dado 
tal  respuesta,  y  que  lU  aua  couociaiienlo  tenia  de  la  solicitud,  orreciú  oír  al  juomciilu  i\  la  di- 
putación, y  en  cuanto  terminé  la  recepción  recibió  con  sumo  agrado  á  tos  diputados  proviu- 
efales,  acogió  benévola  las  obserraciones  qucliici'  ronconirala  ley  de  ayuntamientos  y  («nar- 
dó  las  que  le  prei^cntaron  por  escrito,  dando  laa  mayores  8egari4¿ides  de  que  las  tomaría  en 
séria  consi'lt'iacion. 

(I;  Estas  palabras  las  dijo  Anazola  en  un  Consejo  pleuo  para  disolver  las  Córtes  Uc  1."  tic 
Setiembre  de  1639,  cuya  disolución  M  el  punto  de  partida  de  grandes  desgracias. 

(1)  "Yo  habia  considerado  posible  esc  partido,  dice.  Yo  liabia  creido  posible  conciliar  le?; 
dos  centros.  Empecé  con  el  !ial>ino1e  de  que  bacia  partí!  por  dar  la  roano  á  los  honibrc  s 
uno  y  otro  latió,  y  al  mismo  tiempo  que  se  colocaba  ú  ofrecía  colocación  á  los  señores  Arlela. 
PucUCi  SduZ;  CarratalA  y  otros  conocidos  por  su  honradez  y  tcmplaiua,  se  Itacia  lo  pro¡»io  con 
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partido  compuesto  de  los  hombres  templados  de  la  izquierda,  que  supone 
de  Espartero,  con  on  ministerio  de  Sancho»  Infante  j  González,  fuerte» 
por  su  justicia,  i  (  spetable  por  su  saber  y  amigo  de  todos  por  su  tem- 
])lnaza,  le  suponia  en  minoría  en  la  nación;  concebía  qne  no  había  más 
posibilidad  que  gobernar  con  el  gran  centro  de  la  mayoría  actual,  conside- 
rar ii  la  minoría  sin  irritirla,  pero  no  tomar  su  venia  para  mandar;  tra- 
tar bien  ú  los  hombres  de  sn  centro,  y  marchar  cor  ¡'  lo  lento  pero  fir- 
mo on  las  reformas  del  pofs,  y  con  una  política  suave  y  conciliadora  ci- 
catrizar las  llagasabiertaspor  la  discordia  civil.  Deduciendo  de  todo  que 
no  convenia  ú  S.  M.  enajenarse  al  partido  moderado,  que  se  le  enajenaría 
llamando  al  poder  al  exaltado;  que  la  idea  del  partido  medio  y  hombres 
templados  de  la  izquierda,  no  conducía  mtfs  que  á  rechazar  lo  qne  exis* 
tío. que  habría  en  esto  caso  qne  disolver  las  Córics,  que  era  lo  mismo 
que  repeler  d  sabiendas  á  los  moderados  y  enajenárselos;  que  no  habia 
más  partido  medio  posible  que  el  gran  centro  derecho,  y  que  siendo  ne- 
cesario variar  las  personas,  lo  fueran  con  otras  del  mismo  matiz;  y  cual* 
quiera  que  fuete  la  novedad  que  V,  M.  con  mejor  ra%on  creyere  necesaria^ 
ninguna,  señora,  en  un  viaje  cati  militar..,  ninguna  en  el  campamento,., 
cualquiera  partirá  mejor  del  palacio  de  V.  M. 

Nopodia  seguramente  ser  más  espUcito  Arrazola,  ni  defender  con 
más  energía  y  buen  talento  sn  partido,  del  que  ha  sido  siempre  su  ada- 
lid más  firme,  aunque  más  ingratamente  correspondido,  desconodendo 
DO  solo  los  servicios  qne  le  prestara,  sino  sn  grande  inteligencia,  la 
primera  y  mayor  necesidad  en  los  partidos  políticos,  si  han  de  prestar 
servicios  á  la  patria  y  brillar  en  la  historia. 

CONFERENCIA  DE  LA  REINA  GOBERNADORA  BN  ESPARRAGUERA  CON  ESPARTBRO 
T  BN  BAACBLONA  CON  VAN-BALBN.-^PROQBAMA.  DB  BSPARTBaO. 

XII. 

En  las  inmediaciones  de  Lérida  faé  la  primera  entreTista  de  SS.  MM. 


los  señores  Valdós,  Ferraz,  Infante,  Seoane  y  Sitrela.  El  gabinete  de  que  V.  tf.  rae  llamó  á  for- 
mar  parte  no  ae  propaso  ronihaiir  á  lot  estreñios,  al  revés,  contemplarlos  para  evitaran  irri- 
tación: teiKM-  con  sus  io'iiviiJiios  las  posibles  (lefrrcticias  que  aconsejaba  la  justicia  por  ms 
h''<-hf).^  en  lúen  del  paí  s,  y  la  puUiica  para  aprovechar  su  iullueucia.  La  csperieocia  acreditó 
bien  pronto  (]nc  la  linea  <]ue  divide  ú  los  hombres  políticos,  trabada,  como  qneda  dicho,  por 
distfntoa  prineipíos,  distintos  intereses  y  distintos  compromisos,  no  ae  borra  en  un  instante;  y 
awn'r:''  en  ello  tleJja  atrihuii  sc  no  poco  a  la  pcíiD  fu  /,  de  nnes!ra«  personas,  los  f(ee  n?;ptran  á 
formar  esc  partido  *le  coalición  rechaxauüo  á  los  cr>lrenio«,  lo  ronseguirán  mucho  menos,  y 
espeeiaUaeutc  boy  que  por  otra  parte  ha  desaparecido  aquel  peligro  común  qne  no  hacia  re- 
parar apenas  en  las  personas  toda  ves  qne  presentasen  una  bandera  de  salTaeion,  j  que  hu- 
biera lastado  á  unir  ;i  enemigos  y  rivales. 

Coii'  iben  olreá  el  tciccr  partido  cuoipueslu  de  la  que  llamun  juvcnluU  Lrillaulc,  ardorosa, 
ileiia  (le  porvenir.  Para  (|uc  muera  este  partido  no  hay  mus  qu crearlo.» 
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con  el  duque,  pero  nada  se  trató  en  ella  de  importante,  y  ^  !f^s  cinco  de 
la  mañana  del  27  de  Junio  snli'^ron  de  Tárre^a  para  Gervera  .  i'n  cuyn 
ciudad  había  mandado  reiuiir  el  duqu(3  las  divisiones  primer;i  y  m  ir- 
la y  una  batería  rodada  de  ú  12  para  ser  revistadas.  Media  lesfiia  antes 
de  Cervcra  se  adelanto  Espartero  á  la  régia  comitiva  y  al  gran  galope 
llegó  á  donde  estaban  formadas  las  divisiones  en  eolnmnas  paralelas; 
las  revistó  rápidamente  y  volvió  ni  lado  de  la  reine,  que,  al  aproximar- 
se en  carretela  descubierta,  salió  á  su  eacuentro  y  después  de  saludar 
con  la  espada  dijo  á  la  gobernadora: 

tSeñora:  Los  ejércilos  que  por  la  voluntad  de  V.  M.  tengo  el  honor 
de  mandar,  se  hallan  poseídos  de  un  entusiasmo  difícil  de  espresar,  al 
ver  entre  sus  filas  á  V.  M.  j  sus  excelsas  hijas.  Todas  las  clases,  todos 
mis  compañeros  de  gloría,  prívadones  y  peligros  han  trabajado  con  in- 
cesante afán  por  sostener  el  trono -de  vaesira  excelsa  hija,  mi  reina  ado- 
rada, la  regencia  desn  augusta  madre,  la  madre  de  los  españoles,  la 
Constitución  que  hemos  jurado  y  la  independencia  nacional.  Para  el 
logro  de  empresa  tan  grandiosa,  no  resta  ya  más  que  la  última  campa- 
ña. Ella  será  rápida,  gloriosa  y  feliz,  y  lo  será  mucho  más  dirigiendo 
V.  M.  las  operaciones  como  generala  en  jefe.  Si  V.  M.  nos  concede  esta 
honra,  entonces,  señora,  nada  nos  quedará  que  desear.» 
.  Esta-  corta  arenga,  espresada  conacento  varonil  que  electrizaba,  con 
el  fuego  y  la  energía  que  esperiment^ba  su  alma,  fué  la  inspira&ion  del 
momento,  porque  Espartero  confiaba  más  en  el  natural  influjo  de  los 
sentimientos  de  que  se  hallaba  poseído  que  en  la  meditada  coordinación 
de  las  frases.  Sorprendida  agradablemente  S.  M.  se  la  tíó  enternecida  j 
enajenada  de  gbzo,  dispensando  señaladas  muestras  de  beneyolencui  y 
gratitud  al  duque. 

En  seguida  dirigid  la  voz  al  ejército  diciendo: — «Soldados,  ¡vÍTa  la 
r^na,  viva  la  reina  gobernadora,  víts  la  GonstitucionU  que  fueron  re- 
petidos  por  todos  con  el  entusiasmo  de  que  estaban  animados. 

Dada  la  señal  tocaron  la  marcha  real  las  bandas  y  músicas  y  levis* 
taron  SS.  MM.  lentamente  i  aquellos  guerreros  de  atezados  y  alegres 
semblantes,  repitiendo  los  cuerpos  alternativamente  á  la  voz  de  sns  je- 
fes, los  vivas  proclamados  por  el  duque. 

Terminada  la  revista  entró  I3  rég'ia  comitiva  en  Gervera,  y  como 
las  divisiones  debían  marchar  á  escalonarse  en  los  puntos  convenientes, 
desfilaron  por  delante  del  alojamiento  de  SS.  MM.  que  permanecieron 
en  el  balcón  hasta  que  pasd  el  dltimo  soldado,  admirando  la  brillantes 
de  su  estado  y  la  marcialidad  de  su  porte. 

Aquella  revista  se  consideró  como  una  manifestación  de  los  senti- 
mientos del  ejército  y  de  m  jefe,  que  desconcertó  á  sus  rivales;  pero 
no  cedieron,  y  esperaron  ocasión. 
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SI  daqne  asgaió  acompañando  al  régio  convoy  hasta  Esparragoera, 
donde  tuvo  la  primera  conversación  con  la  reina  grobemadora  sobre  la 
situación  política  de  España,  bien  conocida  del  general  en  jefe  por  la 
abundantísima  correspondencia  de  todos  los  puntos  de  la  Península  y 
esposiciones  pidiéndole  hiciese  conocer  á  S«  M.  los  inconvenientes  de 
sancionar  la  ley  de  ayuntamientos,  y  necesidad  de  separar  al  ministerio. 
El  duque,  pues,  podía  considerarae  el  órgano  de  una  gran  parte  de  la 
nadon  cuando  menos,  y  temiendo  por  la  muerte  de  la  libertad,  se  deci- 
dió  al  fin  á  manifestar  á  la  gobernadora,  con  el  mayor  respeto  y  consi* 
deracion,  y  como  quien  obedece  á  un  levantado  sentimiento  de  lealtad, 
que  sus  ministros,  cuando  menos  por  error,  conducían  á  la  nación  á 
una  revolución  espantosa,  tanto  mtfs  fuerte  cuanto  que  se  apoyaba  en 
sostener  los  Juramentos  que  habia  hecho  y  una  Constitución  de  que  se 
prometía  su  prosperidad  y  el  remedio  de  tantos  males  sufridos. 

Convencida  S.  M«  de  la  necesidad  de  variar  el  ministerio,  exigid  del 
duque  se  comprometiese  á  ser  el  presidente  sin  cartera  del  que  sé  forma- 
se, y  Espartero  aceptó  para  después  de  concluir  la  guerra  por  complacer 
á  la  reina  y  hacer  el  bien  del  país.  Se  trató  de  quienes  debían  ser  losmi* 
aistros,  conformándose  S.  M.  con  las  personas  que  insinuó  el  duque, 
designando  ella  misma  otra  y  lo  fueron  Onís,  los  hermanos  Ferraz, 
Luzuriaga,  Silvela  y  Sotelo  que  ya  lo  era;  no  pudiendo  ninguno  con 
propiedad  llamarse  exaltado  por  haber  figurado  siempre  éntrelos  libera 
Ies  templados. 

Convínose  además  que  no  se  sancionaría  aun  la  ley  de  ayuntamien* 
tos,  y  eon  esta  lisonjera  esperanza  marchó  el  duque  á  Manresa  para  se^ 
guir  á  Berga. 

Esta  importante  entrevista  no  fué  tan  reservada  que  no  la  traslnoíe* 
se  el  püblico,  concibiendo  grandes  esperanzas  el  partido  exaltado,  á  la 
vez  que  el  moderado  aprestaba  nuevas  armas  para  combatir. 

A  hs  cinco  de  la  tarde  del  29  llegaron  SS.  MM.  á  Barcelona,  donde 
á  la  par  que  tuvieron  una  recepción  entusiasta  y  magnífica,  hallaron  me* 
dio  los  barceloneses  de  significar  sus  deseos  respecto  al  ministerio  y  á 
la  ley  de  ayuntamientos  (1).  Pasaban  días,  sin  embargo,  y  no  se  veía  el 
menor  síntoma  de  que  se  realízase  lo  ofrecido  en  Esparraguera;  y  los 
continuos  recuerdos  del  general  Valdés  solo  obtenían  contestaciones 
evasivas,  llegándose  á  proponer  al  duque  si  admítiria  como  colega  á 
Istnríz  en  lugar  de  Onís.  El  duque  accedió,  por  deferencia  á  la  reina  y 
no  tener  prevención  contra  el  designado  á  quien  consideraba  honrado  y 


(I)  En  lodos  los  faroles  de  la  Rambla  habla  unos  tarjotnneslcon  ol  arf.  70  de  la  Constitución 
en  letras  gonlas.  y  eu  imo  grande  sobre  el  teatro  estaba  el  juramento  de  la  Reina  UobernadO' 
ra  al  mismo  código.  .  ' 
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buen  liberal,  y  esto  le  bastaba;  píiro  no  fué  suíicioulo  su  condescenden- 
cia para  resol  ver  la  cucsLion. 

Van* Halen,  capitán  general  ;1  la  sazón  de  dtaluña,  aprovechando 
las  consideraciones  que  le  dispensaba  S.  M.  le  pidió  una  audiencia  para 
maüit'esLai'io,  cOn  la  lealtad  deque  la  teuia  dadas  lautas  pruebas,  ia  si- 
tuación del  país  y  lo  próxima  que  estaba  á  estallar  una  nueva  revolu- 
ción si  S.  M.  con  3U  sabiduría  y  bondad  tan  acreditada  no  la  evitaba; 
manifestó  ceder  gustosa  á  esta  petición  citándolo  para  la  noche  iuine- 
diata,  y  en  ella  el  g'eneral  procuró  demostrarla  incapacidad  del  ministe- 
rio, la  injusticia  e  imposibilidad  de  realizar  sus  planes  bien  conociíios; 
haciendo  así  traición  á  sus  juramentos,  á  lo  que  S.  M.  hnbia  ofrecido 
repetidas  veces,  destruyendo  al  mismo  tiempo  una  Constitución  por  la 
cual  habia  hecho  tantos  sacriñcios  la  nación,  y  que  eran  impracticables 
sus  planes  porque  no  tenian  fuerza  alguna  en  que  apoyarlos,  pues  no 
contaban  con  la  parle  activa  del  pueblo,  ni  cou  la  Milicia  nacional,  ni 
OOn  el  ejército,  que  no  haijia  peleado  solo  por  su  disciplina  y  por  soste- 
ner el  trono  de  su  hija,  sino  lambieu  por  la  CouslUiiciou  que  Iia]):n  ju- 
rado, cantra  la  cual  nadie  lo  llevaría;  que  era  nn  error  el  creer  lo  cou- 
Irario,  pues  como  constantemente  se  habia  hidladu  entre  los  soldarlos, 
conocía  perfectamoute  sus  senlimienlds.  y  que  si  el  mismo  ílu(|ue  de  la 
Victoria,  que  era  el  general  que  tenin  m;ís  prestÍ!:^io,  fuese  capaz  de 
quererlo  llevar  contra  la  Conslitucii>ii,  se  quedaría  solo;  que  engañaliau 
á  S.  M.  los  que  dijesen  lo  contrario;  y  que  lodo  ai{uel  eninsinsmu  que 
habia  visto  en  el  pueblo  barcelout^s  al  recibirla  esuiba  fundado  en  la  es- 
peranza de  que  separaría  de;  su  lado  l  is  hombres  que  tan  mai  ia  aconse- 
jaban; pero  que  perdida  esta,  otra  seria  su  condurla. 

Nada  omiLiü  Van-lialeu  en  esta  hirg-a  ó  íuteresaule  sesión  por.i  de 
mostrar  á  á.  M.  cuanto  creía  en  su  opinión  conveniente  al  biim  de  la 
patria  y  de  la  reina  misma,  á  quien  hablaba  con  tod  a  la  sinceridad  de 
su  corazón  y  ia  frau  iueza  de  un  sobla  lo  sin  inlvnis  alguno  personal. 

La  reina  gobernadora  con  su  acu^U^iabrda  i  ¡noabilidad  y  con  la  qno 
habia  tratado  siempre  ú  este  general  en  las  con  versaciones  más  íntimas, 
habló  como  un  mnel  íl  i,  conviniendo  en  cuanto  le  habia  manifestaílo,  y 
protestando  que  jamas  permitiría  se  alentase  contra  la  Conslituciou,  pe- 
ro que  antes  de  formar  nn  munsterio  cjueria  conocer  su  ])r(tgrama,  á  lo 
que  coulcsló  el  general  que  este  era  muvseneil'LVi  ])  jrquo  didiia  reducir- 
se á  la  observancia  de  la  Clonstitucion.  y  á  gob/rnar  para  toda  la  naciun 
con  independencia  de  todo  parlid  ),  haciendo  justicia  á  unos  y  otros, 
cualquiera  que  fuese  su  color  político. 


(1)  Son  palabras  del  mismo  Van-Halen» 
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A  pesar  da  los  esfuems  de  Vaa^Halen,  creyó  éste  que  en  juida  ha- 
bía vanado  la  resolución  qae  la  reina  llevase  desde  Madrid;  y  así  es  que 
¿abieado  tenido  lugar  la  entrevista  el  5  de  Julio,  en  los  días  que  se  si- 
guieron nada  demostraba  que  debía  realizarse  lo  ofrecido  al  duque  en 
Espamguera,  manifestando  en  tanto  la  gobernadora  que  nada  baria 
hasta  que  esto  fuese  áfiarcclona,  como  se  lo  pedia  lo  hiciese,  pues  ya 
babia  tomado  á  Berga,  y  terminado  la  guerra.  Y  como  insistiese  Cristina 
en  conocer  el  programa  que  se  proponía  seguir  el  ministerio  del  duque» 
este  general  liizo  poner  en  sus  manos  fllsíguíente  que  remitió  desde 
aquel  último  baluarte  del  carlismo. 

•El  esln  do  de  fermentación  de  los  pueblos  masnotables  de  la  monar^ 
quía»  y  la  justa  ansiedad  de  los  buenos  españoles  que  forman  la  mayo- 
ría do  b  nncion,  Toqniere  nnn  reformn  en  el  sistema  do  f^obicrno  áo  tnl 
iialnrnl<'zn  (nio  se  inspire  cuüliuü/.a  de  <¡ue  la  (>>nslttticion  de  18ín  no 
se.  á  iafriujjidu,  y  que  el  trono  de  Isabel  II  será  atianzado  bajo  la  rc^jen- 
cia  de  su  augusta  madre,  librando  á  la  Es})aüa  de  una  veri^'-onzoza  tu- 
tela, para  que  pueda  llegar  al  engrandecimiento  de  que  es  digna  y  á  que 
es  llamada. 

El  nuovo  sjfnbinete  conviene  principie  por  un  defrelo  de  disoincinn 
de  las  actaalt's  (^()¡-lf;»<?,  fijnndo  la  «^poc;i  de  las  nuevas  elecciones;  y  seria 
conducente  que  estas  fuesen  el  proilucto  de  la  libre  voluntad,  sm  que 
los  partidos  intrigasen  para  sacar  á  las  pasiones  de  su  respectivo  bando, 
lo  cual  encendiendo  nuevamente  las  pasiones  entorpecería  la  marcha  del 
gobierno  que  debe  sen*  firme,  apoyado  en  la  justicia,  en  la  iuiparcialidad, 
en  la  franqueza  de  sus  acto'í.  on  el  respeto  á  las  leyes,  y  nnln  conside- 
ración que  se  nierecen  los  que  han  hecho  sacrificios  |)')silívos  por  el 
triunfo  de  la  causa  del  trono  de  Isabel  II  y  de  la  Constitución. 

Los  proyectos  de  ley  presentados  y  discutidos  en  las  actuales  Górtea, 
deben  quedar  anuía  los  n  'fiándose  su  sanción;  lo  que  sobre  tranquilizar 
los  áuiino-^  qne  onsidir/a!):!!!  en  aquellos  infringida  la  Munslilucion,  ha 
de  aumentar  la  couliaiiza  y  A  amor  hacia  la  augusta  reina  g-obernadora. 
Pero  debe  anunciarse  la  preseiiLacion  de  otros  proyectos  que  estén  en 
armonía  con  la  ley  fundamental  del  Estado;  que  propendan  ai  orden, 
que  concílien  los  intereses  respectivos,  y  que  sofoquen  para  siempre  las 
miras  atrevidas  y  ambiciosas  de  los  que  por  lograr  su  engrandecimiento 
retra«?nn  el  bien  y  prosperidad  nneionnl. 

El  ir  ihierno  necesita  el  ai)oyo  elicaz  de  los  primeros  funcionarios  ó 
autoridades  que  le  están  subordinadas  en  los  diferentes  ramos,  y  asi  es 

Í>reciso  remueva  los  obstáculos sábi a  y  prudentemente,  echando  mano  de 
09  bombrcs  q  le  j^or  su  ciencia,  buena  fé  y  autecedentest  puedan  con* 
currir  ¡S  llevará  efecto  la  grande  obra  de  ase^i-urar  -  la  paz  interor,  la 
prosperidad  le  nuestro  créditOi  y  la  consideración  por  parte  de  los  ga^ 
iíiüetes  estranjeros. 

Conviene  hjar  la  suerte  del  ejí^rcilo,  especialmente  la  de  los  indivi- 
duos de  los  cuerpos  provinciales,  (¡ue  tantos  servicios  han  prestado  du- 
rante la  guerra,  pues  no  es  justo  quede  sin  recompensa  la  fidelidad,  la 
coQStaneia  y  los  méritoe  relevantes. 

*      TOMO  VI.  18 
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Las  viudas,  retirados  y  ¡jeosionistas  de  guerra  merecen  una  parti- 
ealar  consideración,  y  es  de  justicia  j  convenencia  quesean  satisurchas 
sos  asignaciones  ea  cuanlo  lo  permiun  las  penurias  del  Estado,  sin  qne 

se  les  poslerj^ue  á  otras  atenciones  menos  sagradas. 

Es  tamhion  iniporlaiif'*  <'l  r(»«nrcimiento  de  los  perjuicios  que  hnn 
esporimenlado  lorlos  los  que,  por  su  adhesión  lí  la  fausa,han  sido  vícti- 
mas en  sus  personas  y  bienes  del  furor  de  los  rebeldes. 

Debe  fijarse  la  suerte  de  los  individuos  del  Convenio  de  Vergara, 
sin  más  latitud  tfue  lo  ofrecido;  pero  de  modo  que  no  se  vean  perjudica- 
dos los  individuos  del  ejército  que  por  tanlos  títulos  son  acreedores  á  la 
consideración  del  gobierno  y  ú  la  gratitud  de  la  patria. 

La  unidad  constitucional  requiero  un  examen  muy  meditnrln  ^^obre 
los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  que  pviedan  concederse  sin 
perjuicio  del  régimen  constituido,  c\  iláudose  de  este  modo  ios  trascen- 
dentales á  la  masa  común  y  las  exigencias  de  otras  provincias  que  po- 
drían alegar  iguales  ó  mayores  derechos.  Pero  lo  que  sobre  todo  impor- 
ta desde  luego  establecer,  son  las  aduanasen  la  frontera,  con  el  arreglo 
de  aranceles  y  medidas  represivas  de!  fraude  y  circulación  de  los  gran- 
des almacenes  de  contrabando  que  deben  existir  en  dichas  provincias,  á 
consecuencia  de  la  imprudente  determinación  del  gobierno  de  liaber 
alterado  el  establecimiento  que  hizo  en  la  frontera  de  las  cspiesadas 
aduanas  el  duque  de  la  Victoria  en  el  momento  que  arrojó  al  pretendien- 
te de  España.» 

8SPABTBR0  SN  BARGSLONA.  ^SANCION  DB  LA  LBT  DB  ATUNTAIiatEVTOS. 

xm. 

fil  11  de  Julio  se  volvió  á  conferir  i  Espartero  la  comandancia  ge- 
neral de  la  Ghiardifl  Real  estertor  de  todas  armas,  que  habia  renunciado 
en  1838  y  ene  i  g adose  á  don  Gerónimo  Valdés;  y  aunque  se  debió  é  es- 
te  aquel  acto,  no  dejó  de  prestarse  á  grandes  interpretaciones  políticas, 
y  ninguna  significación  tenia  entonces  sin  embargo,  csceptuando  lo 
importante  del  cargo. 

La  reina  instaba  á  Espartero  para  que  fuese  á  Barcelona;  él  lo  de- 
seaba, pero  lotemia,  porque  no  comprendía  que  se  hubiera  dejado  de 
hacer  lo  qne  se  ofreció  en  Esparraguera.  Empezó  á  dudar  de  todo  y  de 
lodos,  y  mejor  queria  tener  que  cond)alir  á  nuevos  enemigos  en  el  cam- 
po, que  emprender  esas  luchas  de  corte  en  las  que  pocas  veces  preside 
la  sinci^^ridad  y  buena  fe.  Di(),  sin  embargo,  las  debidas  disposiciones  pa- 
ra cubrir  el  país  militarmente  y  corritj  á  Barcelona,  d  inde  fué  recibido 
el  13  con  las  mayores  demostraciones  de  cariño  y  entusiasmo,  tan  es- 
pontáneas y  espunsivas,  y  de  tau  delirante  júbilo  que  causó  altos  ce- 
los (1). 

(i)  A  las  muchas  y  entusiastas  felicitaciones  que  se  dirigieron  al  duque  contestó: 
.  -*Gomp«tríotM:  Este  m  el  4ia  mas  salisractorio  de  mi  tida:  todes  los  grades,  lodoe  IoiImiio* 
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Guando  la  multitud  lo  perinitió,  pasó  á  ver  á  SS.  MM.,  y  en  esta  pri- 
mera eutrevista  no  se  moncionó  aada  de  lo  ofrecido  en  Esparra^íruerra, 
y  de  lo  qne  habia  tratado  dcs(>iies  en  su  correspondencia  con  el  duque, 
siendo  esto  tanto  más  de  esiraüar  cuanto  que  le  habían  hecho  ir  con 
premura  y  acababa  de  llegar  de  Madrid  para  su  sanción  la  ley  de 
ayuntamientos,  f{uo  dada,  debia  sor  la  señal  del  airamiento  de  casi  toda 
España,  se«j^ua  las  noticias  que  se  teniau. 

Presentada  la  ley  de  ayunlamienlos  como  caballo  de  batalla,  y 
bandera  de  la  revolución,  fué  hasta  temeridad  en  el  ministerio  no 
aplazar  al  menos  la  sanción  como  el  .'nis.no  Arrazola  lo  deseó;  pero 
lejos  de  esto,  los  que  en  Madrid  lo  esperaban  todo  de  esa  ley,  se  queja- 
ban de  que  ye  apriíbada  no  se  enviara  á  la  sanrion,  y  de  Barc  l1<  lui  se 
reclamaba  con  instancia  ya  en  carias  particulares,  ya  hasta  pur  ic;¡los 
órdenes  de  1,  3  y  1  de  Julio,  «la  última  de  iascuaiea  coateuiaya  espre- 
siones  ali^un  tanto  enérg"icas.« 

Aquí  se  ve  de  una  manera  evidente  que  la  ley,  objeto  de  la  contien- 
da, se  queria  sancionar  á  toda  costa,  teniendo  en  nada  las  ofertas  he- 
chas á  Espartero.  Arrazola  no  quoria  enviarla  sioo  ser  su  portador,  es- 
perando con  sa  prdseacia  conjurar  la  tormenta  que  amenazaba,  pero  no 
podia  marchar  sin  suspender  las  Cortes,  y  al  ti u  recibió  el  decreto  fe- 
chado el  3  de  Julio,  suspendiendo  las  sesiones  hasta  el  15  de  Octubre. 

Después  de  precipitar  Arrazola  los  trabajos  de  la  Cámara  y  preparar 
la  posta  para  ir  á  Valencia  y  tomar  allí  el  vapor  para  Barcelona,  varía- 
roa  tanto  las  circuastancias,  que  hicieron  necesario  que  las  Córtes  no 
se  cerraran,  por considerarlas  como  el  línico  refuto  en  la  borrasca  que 
ya  se  vela;  así  que,  comprendiendo  la  reina  gobernadora  la  nueva  posi- 
ción que  creaba  para  los  negocios  públicos  la  conclusión  de  la  guerra, 
Mcon  la  neeeiidad'de  iancionar  la  imta  ley  dé  eyuntamienta$t  contra  la  cual 
puede  fundadamemle  recelarse  que  se  meditan  y  arman  oposiciones  de 

parte  de  los  enemigos  del  órden  público  que  un  ejército  numeroso 

que  necesariamente  habrá  de  sufrir  gran  reforma»  era  también  una  cir- 
cunstancia que  contribuia  á  hacer  grave  la  situación  presente,  creia 


res,  todas  las  condecoraciones,  todos  mis  triunfos  son  nada  en  comparación  de  este  momento. 
Conciudadanos:  nada  he  hectio,  porque  no  hecuiD{»Udo  mas  que  mi  deber;  al  ejército,  á  ese  vir- 
tuoso y  sufrido  cjrrcUo  !o  dolipi?  to  lo:  su  r()n<t3nniri  hn  rnristíüila  ln  la  raiisa  nacional.  Y  esa 
constancia,  esos  sufrirnioiilo>,  ose  ¡irilor  no  han  Icni  l  i  ma?  otimnlo  ni  mas  blanco  que  afian- 
zar el  Iroiiú  de  Isabel  il.  la  regencia  lic  su  augusta  madre,  la  CuusUtuciuu,  la  iaiependcucia 
nacional. 

Elaj'uiitainionto  rci^aló  al  duque  nua  magnfQca  coronado  taurcl  de  oro,  con  esta  insrrip- 
cion  en  uua  cíala  del  miamo  metaL  Ai  duqub  db  la  Yictoaia  t  ob  Mobella,  Barcelona  agrá' 
decida. 
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soDsible  haber  autorizado  la  euspcasiou  de  las  Górtes,  y  deseaba  que  si 
no  se  hubiese  hecho  uso  de  ella,  se  suspeadiera  su  publicación  y  su 
efecto,  pues  cosas  fmdieroñ  oeurrir  en  qw  la  autoridad  dé  ¡as  Céríes  sea  ds 
noioria  autoridad^ó  avn  de  necesidad  verdadera»,.,  y  conveniente  apoyo  » 
En  vista  de  esta  manifestación  de  la  reina  se  acordó  despachar  duplica* 
do  aviso  á  los  ministros  que  habia  en  Madrid  (!},  para  no  suspender  las 
sesiones. 

Al  pié  de  esta  real  órden  se  decía  lo  siguiente:— «P.  S.  Ha  parecido 
i  nuestros  compafieros  de  aquí  y  á  mí,  y  nos  persuadimos  que  VV.  EB. 
convendrán  con  nuestro  parecer»  quo  seria  dnicamente  oportuno  pro- 
mover en  este  momento  en  las  GdrteSi  cuando  luce  el  venturoso  dia  de 
la  pacificación  general,  el  proyecto  del  millón  de  recompensa  nacio- 
nal para  el  duque  de  la  Victoria,  de  que  ha  sido  cuesiion.  A  la  penetra- 
ción de  VV.  ££.  no  se  ocultará  cuánto  este  acto  puede  atenuar  proyeo^ 
tos  enemigos  del  drden  actual.  Si  contribuye  á  calmar  y  facilitar,  aman* 
Bando  la  terrible  crisis,  mucho  se  habrd  ganado:  en  caso  contrario  será 
mas  evidente  la  ingratitud  de  los  ambiciosos,  y  esa  evidencia  será  mas 
favorable  al  gobierno  de  S.  M.  Estrechado  por  el  tiempo,  voy  antes  áe 
cerrar  este  pliego  á  recibir  las  órdenes  de  S.  M«  sobre  este  pensamiento, 
y  añadiré  lo  que  se  digne  manifestarme. 

«Vengo  de  ver  á  S.  M.,  quien,  aprobando  en  general  el  pensamien- 
to, me  ha  manifestado  que  debe  pensarse  más,  no  sea  que  produzca  un 
efecto  contrario.  Queda,  pues,  por  ahora  sin  efecto  esta  posdata.— Pé- 
rez de  Gastro.-"*Escole&tísiaios  señores  ministros  de  Gracia  y  Justicia, 
de  Hacienda  y  Gobernación.» 

En  el  mismo  dia  9  cscribia  Arrasóla  á  Castro  (¡uc  terminada  la  guer- 
ra debia  concluir  su  vida  ministerial,  cuyo  pensamiento  pedia  al  cielo  se 
le  inspirase  á  la  reina.  «Baste  de  ministerio  penoso,  decia;  baste  de  su- 
plicio, auaque  la  malignidad  no  lo  crea.  Si  S.  M.  estuviera  en  su  pala- 
cio, mi  consejo  en  esta  tarde  seria  quo  buscase  hombres  nuevos,  á  ver 
si  era  tan  feliz  que  matase,  si  no  satisfacía,  la  ambición,  la  envidia  y  la 
rabia  del  amor  propio.» 

.  Dos  días  después  escribía  á  la  reina  para  que  le  permitiera  restituir- 
se al  seno  de  su  familia,  lo  que  Ubraria  á  aquella  de  algún  obstáculo, 
añadiéndola  que  no  era  su  opinión  que  S.  M.  hiciera  novedad  ninguna 
hasta  hallarse  en  su  palacio. 

Recibe  en  tanto  la  drden  para  no  suspender  las  Cértes,  que  coincidía 
con  sus  deseos,  y  al  contestar  dice  que  no  podían  cerrarse  naturalmente 
en  todo  el  mes,  á  causa  de  la  ley  de  180  millones;  que  ya  se  sancionara 


{ 1 )  Fué  por  dos  tias.  por  1»  de  Talnel»  ea  un  vapor  desde  Bsrcelona»  7  por  Fmel». 
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6  no  la  ley  de  ayuntamientos,  oonveDÍa  mncho  reserva  hasta  él  momen- 
te  dado,  que  era  menester  estudiarlo  mucho  pam  qpie  no  se  les  impata*- 
ron  resultados  de  imprudencia  é  imprevisión;  que  en  Madrid  j  otras  ca- 
pitales no  había  fuerza;  que  O'Doonell  volviera  á  las  provincias  de  su 
OQando;  quo  había  que  reemplazar  á  los  francos  y  movilizados,  cuyo  licen« 
cíamiento  era  indispensable;  que  se  podía  utilizar  la  división  de  Con^ 
cha;  repetía  que  había  que  pensar  en  el  licénciamiento  del  ejército;  que 
ya  había  enviado  la  ley  que  deseaba;  que  las  sesiones  continuaban  tran- 
quilas, así  como  las  provincias,  salvo  alg^unos  amagos  en  Valencia  y 
Murcia,  y  por  último,  previendo  que  pudieran  entorpecerse  las  comuni- 
caciones por  las  circunstancias  que  pudieran  sobrevenir,  tendría  quo  ha- 
cer uso  de  la  autorizacioa  que  le  dejó  S.  M.  para  usar  de  su  real  nom* 
bre  y  tomar  las  resoluciones  que  creyese  indispensables  (1). 

Con  esta  comunicación  se  cruzaban  las  cartas  del  presidente  del 
Consejo  de  ministros  pidiendo  con  insistencia  la  l^y  do  ayuntamientos, 
diciendo  en  una  de  aquellas,  del  11:  Pero  U  ka  tábido  muy  mal—á  la  rei- 
na -  y  d  notoiroí  pfyimammU,      no  wnya  en  ninguno  de  ¡ot  ñeie  correos 

hoy  reeibidoi  la  ¡ey  de  aifuntamientoi  Préeia  la  eonneniente  e^ma,  y  ha" 

blando  como  amigo  franco,  no  té  cómo  te  ha  errado  eto Diat  hace  gue 
tutpiro  en  mis  eartat  por  eta  ley^  y  comp  ya  habrá  nd,  recibido  algunat,  no 

dudamot  nería  cada  dia  impaeientet  eslamot  todot  por  eta  ley»  No  puede 

utied  figurarte  cuánto  te  echa  de  menot  y  cuánto  te  etperaba  He  eteutado 

la  detención  no  diciendo  como  vd  me  dice,  y  repito  que  tenca  y  te  tantee, 
etcétera,  tino  la  falta  de  trópat  ahi  para  un  accidente,  y  el  deteode  taber  ti 

teria  oportuno  remitirla  Ya  hace  diat  que  etloy  repitiendo  que  ñenga  ó 

te  duplique  por  ti  ettá  detenida  en  el  camino.  Por  Diot,  ñenga  tin  dilación» 

Recibida  en  Barcelona'  el  14  la  ansiada  ley,  fueron  con  ella,  á  las 
doce  de  la  noche,  á  palacio,  y  á  la  una  de  la  mañana  se  sancionó,  sa* 
líendo  en  seguida  con  un  vapor  para  Valencia,  y  de  aquí  á  Madrid  un 
correo  estraordínario  ganando  horas ;  para  que  llegando  al  mismo 
tiempo  la  noticia  del  r^reso  del  duque  i  Barcelona,  y  la  sanción  de  la 
^y,  creyese  el  público  era  con  la  aprobación  de  éste. 

El  guante  estaba  arrojado,  y  con  resolución,  porque  aquel  mismo 
día  había  vuelto  el  duque  i  ver  á  S.  M.,  .aconsejándola  que  no  sando* 


(t)  Mú  lerá  tanto  mis  necesario,  afladia.  cnanto  na8«e  ta  dflatando  nnestra  permaiien- 

ciaen  esta  y  más  pncdc  complicaríJc  la  sitiinclon.  H:iy  mrdíflus  iirjrf'ntop:  otras  cuyo  mérito 
está  eala  oportunidad.  De  estas  unas  deberán  salir  ea  la  funna  «le  real  órden.  otras  de  real 
decreto,  reservando  para  después  el  dar  cuenta  á  S.  M.  y  suplir  la  solemnidad  de  recoger  la 
leal  Arma  Díf^nese  V.  B.  ponerlo  asi  en  eonocimientode  8.  M.,  y  tenerlo  V.  K.  entendido,  pneü 
también  habrá  que  dar  por  srntarla  al^nnavez  la  confnrraídad  del  Consejo  de  ministros,  en  el 
supnestn  de  r]uc  mientras  S.  M.  no  nos  revoque  aquella  automación,  y  lo  propio  V.  para 
SQ  caso  supondremos  que  contioúa.» 
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nase  la  ya  famosa  ley,  considerada  como  un  atentado  contra  la  Consti- 
tución, y  que  promovería  una  revolución,  que  estaba  en  su  mano  evi- 
tar. Atenla  le  oyó  la  reina,  sin  pronunciar  una  palabra  sobre  lo  ofrecido 
en  Esparra¿juera,  y  manifestó  que  los  ministros  y  no  e  la  eran  los 
responsables,  y  que  cuando  ellos  hablan  presentado  el  proyecto  de  ley, 
y  liabia  obtenido  la  aprobación  de  la  mayoría  de  las  Cortes,  no  podía 
dejar  de  sancionarle;  esto  no  obstante,  ni  aceptó  ni  desechó  las  obser- 
vaciones del  dmpie,  y  le  encargó  que  conferenciara  con  sus  presuntos 
colegras  vSolelo  y  Liizuriaga,  sentaran  las  bases  de  su  política  acordando 
salir  de  la  delicada  posición  en  que  se  estaba,  y  la  presentaran  al  dia 
Fig'niente  el  resultado  de  sus  deliberaciones  para  tomar  una  resolución 
deiiuiUva. 

Celebrase  aquella  misma  noche  la  conferencia,  quedando  acordado 
el  documento  que  se  habia  de  presentar  á  S.  M.,  y  al  retirarse  Sotelo, — 
cuya  posición  era  en  verdad  incomprensible,  pues  formaba  parte  de  un 
ministerio  resuelto  á  sancionar  la  Ifly  de  ayuntamientos,  3^  aceptaba 
puesto  en  otro  que  no  quería  esta  saucton, — recibióla  órden  de  mar- 
char al  instante  á  palacio,  donde  haltó  reunido  el  Consejo  de  mi- 
nistros presidido  por  Cristina,  discnti^de  si  se  habia  de  sancionar  la 
ley  que  acababa  de  recibirse.  Lft  reiiia  iosinuó  si  seria  conveniente  oír 
al  duque  do  U  Victoria,  pero  rechazaron  los  ministros  tal  proposición 
calificando  de  ilegal  la  intervención  de  Espartero,  y  ss  sancionó  la  ley. 

Hay  grande  valentía  en  este  acti»;  pero  ¿hubo,  la  suficiente  pruden- 
cia? Sabiendo  que  la  sanción  iba  á  ser  el  grito  de  guerra  para  levantar- 
se en  armas  los  pueblos,  y  habiendo  medios  de  contemporizar,  por  el 
pronto  al  menos,  era  provocar  la  reyolacion;  era,  como  hemos  dicho, 
arrojar  un  guante  que  un  partido  recogió  (1). 


(I;  T  no  podia  la  gobernadora  ignorar  esto,  cuando  el  8  de  Jnlio  dirigió  Clonará  desde  Bar- 
etlooa  vna  real  órdená  todos  los  capitanes  y  corasodanles  generales  dicléndoles: 

— M.  la  reina ír-ilirrnaflon  «challa etilcraila  pnr  nmrlio?!  datn?  y  notirias  irrecu^aMcs  do 
los  esfuerzos  que  algunos  hombres,  mal  avetíidoscon  la  tranquilidad  y  el  órdcn  púlilico.  em- 
plean, cada  dia  con  mayor  obstinación,  para  impedir  que  llegue  á  realizarse  la  reforma  de  los 
ayuDiaroieDtos  que  acaban  de  adoptar  los  Cuerpos  colegisladorcs.  S.  M.  se  complace  en  creer 
menos  graves  Ar-  In  qiu'  aparonnr  los  amitu-id''  ¡ín  pniximn?  di^fuflM  1  ■  ipic  con  este  motivo  ?c 
propalan,  tanto  por  ia  seguridad  que  le  inspiran  la  sensatez  y  cordura  bien  cnmprohaiiüs  del 
pueblo  español,  para  quien,  como  todos  los  pueblos,  la  paz  y  sosiego  son  los  bienes  m.>^  pre- 
ciosos y  palpaUeSt  como  por  la  particular  conflansa  en  que  está  de  que  ciertas  corporaciones 
y  clases,  ii  quienes  se  supone  más  animadas  rnntri  la  reforma  mtiniripal.  iin  sprian  rapaces 
de  alterar  ni  consentir  que  se  alterase,  haju  es-te  ú  utro  cualquier  protesto,  la  tranquilidad, 
cuyo  mauleuimicQto  es  el  principal  y  más  importante  de  si:s  deberes.  Por  otra  parte,  S.  M.  se 
lisonjea  de  que  ft  nadie  que  ame  Rineeramente  los  principios  esenciales  de  Ofvien  social,  eo 
que  estriba  la  rx¡<tonria  do  lod:i>  las  narionn?,  pnodo  nrtiltarsc  (¡iir  nin^'iina  nstahiü'Iad  hay 
que  esperar  en  uu  Estado  si  aparece  el  lu.is  leve  Siutoma  de  cuacciuti  en  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades que  competen  á  cada  oao  de  los  poderes  reconocidos  por  la  CouslUuciou,  bi  cual  ce- 
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La  reina  gobernadora,  y  sentimos  decirlo,  se  olvidó  de  que  habia 
encargado  ol  duque  la  formación  d(^  un  nuevo  ministerio  y  que  en  aqiie- 
iios  momentos  estaban  dos  de  sus  individuos  discutiendo,  por  su  en- 
cargo, el  programa.  No  ignoraba  que  la  ley,  ya  tan  célebre  era  la  cíau- 
sa  de  la  crisis  en  que  se  estaba.  ¿Cómo  esplicar  su  conducta?  Creemos 
haberlo  iosinuado  ya:  se  olvidó  de  que  era  reina  por  hacerse  jefe  de 
partido;  j  en  aquel  momento  firmó  su  abdicacioa. 
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XIV. 

Al  saber  Espartero  el  15  la  saacion  de  la  ley,  dirigió  el  mismo  dia 
la  represeutaciout  quo  merece  ir  ea  esle  lugar: 

«Señora:  Un  trisle  desengaño,  demasiado  sensible  á  mi  corazón,  me 

hn  f*onvenci(lo  (h')  f[tif>  en  ol  din  un  puedo  ser  úlil  ni  á  ini  reinn  ni  ú  mi 
patria,  poi-íjae  sia  dada  ios  hombres  (jue  ostentan  l)ipó(MÍtainente  inte- 
rés por  tan  caros  objetos  hnn  podido  más  en  el  ániíaode  V.  M.  que  esle 
soldado  tiel  á  sus  pioiiK'sas,  á  sus  juramentos  y  á  los  deberes  que  su 
caigo  leimpooia.  La  série  de  triunfos  no  interrumpidos  con  que  la  suer- 
te j  mis  constantes  desvelos  coronaron  la  <>-rnndo  obra  de  paciticar  á 
esta  nación  magnánima  y  generosa,  eran  títulos  que  hicieron  esperar 
qn»^  mi^  indii^aeiones  sorian  apreciada?!,  y  qni^  nunca  podria  suceder  que 
la  ro.putaciiui  dol  L'^eucial  en  jefe  de  b)s  cjóicitos  reunidos  fuese  menos- 
cabada cuando  mis  priucipios  han  pasado  por  el  ciisol  de  las  más  puras 
acciones.  Y  menos  debia  esperar  que  llegase  este  caso  habiendo  querido 
V.  li.  favorecerme  con  una  ilimitada  confianza  en  lodo  cuanto  pudiera 
concurrir  á  salvar  el  trono  constitucional  de  vuestra  escelsa  hija. 

Coi  respondiendo,  señora,  ú  lan  distin^Miidas  muestras  dií  su  hone- 
Tolea<úa,  y  coucihaado.  en  cuanto  ha  estado  al  alcance  de  mi  capaci- 


nria  realmeaie  deeitstlr  desde  el  momeato  que  no  pndieaen  obrar  con  libertad  diclins  pode- 
res. Sin  embargo,  como  nin-mna  i»recancion  debe  considerarse  snpórfl  la  ruando  se  traía  del 
bien  de  la  oacioa  ea  general,  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  ü.,  coinu  de  i^u  rea!  úrdcu  lo  cjo- 
euto,  por  acuello  del  Consejo  de  señorea  ministros,  qae  tomo  ciuatis  medidas  le  sugieran  su 
celo*  lealtad  y  csperiencia  para  asegurar  en  el  distrito  de  su  cargo  la  rígida  observancia  de  laa 
leyes,  reprimi-'tidí)  con  niatio  HKírtc  y  rrítirltn,  «¡in  la  metior  contemplación  ni  disimulo,  y  por 
todos  los  medios  qne  cslcn  al  alcance  do  su  autoridad,  hasta  la  m«^nor  tentativa  (|no  pueda 
hacerse,  lo  qnc  S.  M.  no  espera,  para  alterar  la  tranquilidad  pública,  cual({uicra  que  s<'a  el 
pretesto  iioe  se  tome  f  el  objeto  <|ue  se  InToqne,  en  el  eoncepto  d;"  qne  8.  II.  hace  personal- 
mente  fi  Y.  E.  rr?pnnsablc  rb  l  pnntnal  cnmplimiento  de  esta  real  r»»?o!iir¡(Ui  y  qne  la  misma 
respoii>altiIi(lad  alcanzará.  <.v<snn  las  circunstancias,  á  los  «gobernadores  y  comandantes  de  ar- 
mas, á  quienes  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  HÍ.  comuoíquc  desde  luego  las  órdenes  6  instruc- 
elones  qoe  Jnsgne  oportunas,  asi  como  se  reserva  S*  U.  recompensar  según  sos  méritos  á  los 
que  más  se  distingan  en  mantener  el  respeto  4  U  GoustUuoloa  y  las  leyes,  7  la  obedieoola  A 
ús  disposiciones  de  S.  M.» 
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dnci,  el  osplondor  do  In  cui-Miia  con  el  bien  general,  solo  he  hecho  un  uso 
prudenU'  en  silunciones  ciilicas  y  cuandi)  la  necesidad  lo  ha  requerido. 
Así  es  que  leiiieiidu  un  c^'-nvcncimicnlu  ínlimo  del  espíritu  de  los  pue- 
blos, y  deseando  prevenir  los  males  nue  anunciaban  las  diferentes  silna- 
ciones  y  juicios  pron  tincíados,  creí  deber  baeer  presente á  V.  M.  la  con» 
Toninncia  de  que  en  upo  de  sus  yjrerofralivas  hiciese  un  cambio  de  ga* 
bínele  enpáz  de  salvar  la  nave  del  Eslado. 

Acoii^ida  la  idea  por  V.  M.,  quiso  por  primera  condición  que  yo  for- 
mase palle,  y  aun  cuando  ni  mis  tah-nlos  ni  mis  inclinaciones  me  lla- 
maban á  un  cargo  tan  superior  á  mis  fuerzas,  quise  probar  á  V.  M 
"viendo  ya  próxima  la  terminación  de  la  guerra,  que  no  esquiva  ha  uin» 
gun  género  de  sacrificios  por  ver  asog'urada  la  iianquilidad  pública  y 
satisfecho  el  unánime  deseo  d''  los  buenos  espniiDles  que  (^  »nstiluyen  la 
inmensa  mayoría,  y  que,  anhelando  la  paz,  esláu  animados  de  un  en- 
tusiasmo puro  por  el  reiuadode  ísabeí  11,  por  la  regencia  de  V.  M.,  por 
la  Constitución  de  1837  y  por  la  tudependencia  nacional.  Este  compro- 
miso do  mi  celo  me  puso  ya  en  ct  caso  de  ofrecer  leiral  mente  á  V.  M,  y 
deponer  en  sus  manos  la  nota  nominal  de  li)s  caminí, ilo-^  qne,  profe- 
sando aquellos  prineipios,  reunían  á  mi  ver  la  circunsUmeia  de  houra- 
dtízy  de  puro  españolismo,  sin  perLeucücia  á  ninguna  bandería. 

Las  operaciones  de  la  campaña,  tan  pronto  como  felizmente  termi- 
nada, me  separaron  de  V.  M.,  y  después  de  la  gloriosa  jornada  de  Beiv 
ga,  se  me  pidió  el  programa  que  formulé,  remití  y  fué  presentado  á 
V.  M.",  siciiao,  en'lre  otra??,  las  principales  bases  que  se  disolviesen  las 
Córles,  tijiínáose  el  término  de  bis  nuevas  eb'ccioiies,  y  que  se  nej^'-aso 
la  sauciüu  de  los  proyectos  de  iey,  ofreciéndose  la  presouLuciou  de  uiroB 

?ue  concillasen  los  aiversos  intereses  y  estuviesen  en  armonía  con  la 
¡onstilucion  jurada. 
Por  consecuencia,  se  me  avisó  que  V.  M.  presentaba  algunos  repa* 
ros.  y  que  para  arrcp:larlo  lodo  era  la  voluntad  de  V.  M.  que  yo  viniese 
á  csla  plaza,  niedianle  á  que  la  guerra  podia  eonsiderars»'  terminada. 

Al  presentarme  á  V.  M.  espuse  á  su  alia  consideración  las  razones 
por  las  cuales  no  debía  ser  sancionada  la  ley  de  ayuntamientos,  pri> 
mera  que  se  esperaba,  según  la  circular  que  el  ministerio  pasó  á  los  ca- 
pitanes generales,  haciendo  anticipadamente  sérias  prevenciones  para 
reprimir  con  mano  fuerte  cualquiera  tentativa  que  se  promoviese  en  los 
pueblos  contra  ella. 

Parecia,  señora,  con  tales  antecedentes,  que  de  no  haber  desmereci- 
do de  la  confianza  que  V.  M.  me  habia  dispensado,  y  si  no  requería  al- 
gún detenimiento  la  sanción  de  esta  ley,  que  era  natural  que  al  tratar 
do  liársela  hubiese  tenido  algún  conocimiento;  pero  ;,cuál  babrá  sido  mi 
sorpresa  al  verme  informndo  de  la  precipitación  con  (jue  se  verificó  y 
fué  comunicada  por  eslraordinario  ú  las  prt  vincins?  La  profunda  sensa- 
ción que  esto  me  lia  producido,  no  es  Lauto  por  las  consecuencias  que 
me  hace  temer  el  espíritu  de  los  pueblos,  quo  ven  envuelve  la  infrac* 
clon  de  la  ley  fundamental,  porque  de  no  tener  la  suerte  de  equivocar' 
me,  mi  conciencia  quedará  tranquila,  sino  porque  veo  un  maniiiesto  des* 
aire  y  una  prueba  inequívoca  de  «¡ue  V.  M.  me  lia  retirado  su  confianza. 
Mientras  ([ue  consideré  tenerla,  pode  llevar  con  resignación  todas  las 
penalidades  y  hacer  con  gusto  ius  mayores  sacrificios;  pero  en  el  dia. 
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ftllando  esto  necesario  guárante  de  ra;  haen  cotoportamiento,  y  llenada 
la  misión  por  qae  he  peleado  por  espacio  de  siete  años,  no  me  es  yosí'' 

ble de<;'»rn!)fMl:ir  ning'uno  dolos  mandos  que  d'^^'^'tipoño,  y  do  qnc  lin^o 
formal  dimisión,  robando  á  V.  M.  se  dig-no  admilirla  y  me  dé  su  real 
permiso,  á  ñn  de  retirarme  d  mi  casa,  donde  pueda  descansar  de  tan 
prolongadas  faligas,  con  el  consuelo  de  haber  hecho  cuanto  me  corres- 
ponde.» 

Al  recibirla  la  gobernadora  llamó  á  los  ministros,  y  «sufrió  leyéndo* 
la,  dice  Pérez  de  Castro,  la  incomodidad  mas  fuerte,  habiéndonos  llama- 
do para  esto  y  para  desahogar  su  dolor:  díjonos  hallarse  resuella  á  re* 
nancíar  la  Regencia,  recurriendo  á  las  Có ríes  para  que  nombrasen  otra. 
Esta  manifestación  nos  aterró,  trabajando  con  el  mayor  empeño  en  di- 
suadirla de  este  pensamiento.  Poro  el  ánimo  de  la  augusta  sonora  esta- 
ba demasiado  oprimido  para  que  nuestras  palabras  produjesen  desde 
lueg^r)  ni  en  tres  horas  de  combate,  todo  el  fruto  que  deseábamos.  Hoy, 
17,  S.  M.  se  encuentra  mas  calmada,  no  resolviéndose  á  admitir  la  di-, 
misión  del  duque,  ya  porque  cstraviada  la  opinión,  no  lo  atribuya  á  in- 
gratitud en  el  momento  de  dejar  de  ser  necesaria,  ya  por  ser  indispen- 
sable su  presencia  para  proponer  en  justicia  las  debidas  recompensas  del 
ejéreilo.» 

Esta  dimisión  sati^^facía  los  deseos  del  ministerio  y  del  partido  mo- 
derado; pero  no  se  consideraban  con  lo  fuerza  suñcienie  para  admitirla, 
por  la  impresión  que  haria  en  el  ejército  y  en  el  país,  no  habiendo  ge- 
neral que  llevase  tras  sí  ni  aun  una  parte  de  aquel  ejército.  Llevóse  la 
eaestion  al  Consejo  de  ministros,  y  después  de  largos  debates  se  con- 
testó al  duque  que  padecia  equivocación  en  creer  que  S.  M.  le  habia 
letirado  su  confianza,  cuando  le  acababa  de  dar  una  prueba  nombrán- 
dole comandante  general  de  la  Guardia  real  esterior,  por  lo  cual  no  le 
adinilia  la  dimisión,  esperando  continuaria  sirviéndola  con  la  misma 
lealtad  que  lo  habia  hecho  siempre. 

Exislian  para  el  duque  las  mismas  razones  $n  que  hobin  f  undado  bu 
dimisión,  y  así  se  lo  hizo  conocer  á  S.  M.  personalmente  el  17,  aunque 
muy  de  paso,  pues  la  reina  no  podia  ocultar  que  rehusaba  entrar  en  es- 
tas cuestiones  políticas. 

Esto  no  obsúnte  le  manifestó  que  estrañaba  no  hubiese  contestado 
por  escrito  á  la  comunicación  que  se  le  habia  pasado,  lo  cual  ciertamen- 
te no  era  tan  necesario  acudiendo  personalmente  á  insistir  en  sa  di- 
misión* 
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XV. 

Aunque  el  público  ig^norabo  ia  verdad  le  cuanto  sucedía,  tenia  ese 
presentimiento  comuu  en  todas  las  graudes  crisis  de  los  pueblos;  y  el 
teinov  do  unos,  la  esperanza  do  otros,  ol  doseu  de  las  opuestas  tenden- 
cias y  la  lucha  que  siempre  eiiiublau  los  intereses  eucontradus,  produ- 
cian  esto  catado  de  oscitación,  precursor  del  de  ulnrma.  Iba  siendo  cada 
vez  más  evidente,  y  ya  el  jefe  político,  conde  de  Vig-o,  otleit»  cu  la  ma- 
ñana del  17  ni  seg-uudo  cabo  don  Miguel  de  Araoz,  «que  sabia  por  con- 
ductos tide-dignos  que  algunos  díscolos  trataban  de  turbar  el  público 
reposo,  contando  seducir  á  los  paisanos  incautos  y  á  los  individuos  de 
tropa,  sobre  todo  á  ios  guias  de  Lacbuna,  lo  que  se  apresuraba  á  poner 
en  su  noticia,"  etc.;  lo  participó  también  á  los  alcaldes  constituciona- 
les, y  dada  cuenta  al  general  en  jefe,  mandó  se  contestara  que  no  babia 
podido  menos  de  enterarse  con  el  mayor  desagrado  de  la  grave  imputa- 
ción hecha  al  leal  y  subordinado  ejército,  y  que  la  compañía  á  que  se 
aludía  era  la  que  formaba  su  escolta  de  honor,  que  sus  individuos  po- 
seiau  en  el  rnús  alto  grado;  que  en  la  lealtad  del  ejército  se  estreilariau 
los  plane,s  de  los  perturbadores,  porque  no  conocía  otra  insignia  que  el 
órden,  el  amor  á  sus  reinas  y  á  las  instituciones,  y  que  el  jefe  político 
se  dejó  llevar  de  un  celo  escesivo.que  había  ofendido  altamente  al 
ejército,  etc.  No  por  esto  cesó  la  autoridad  política  de  denunciar  las 
noticias  que  ilja  re(;ibiendo  de  preparativos  para  turbar  el  orden. 

La  dimisión  del  duijue  y  su  insistencia  en  ella,  ie  hacia  incompati- 
ble con  el  ministerio  y  en  la  mañana  del  18  á  i^esar  del  triunfo  que  aca- 
baban de  obtener  haciendo  sancionarla  ley,  cuando  era  cuestión  de 
honra  y  decoro  poner  en  ejecución  lo  que  con  tan  temerario  empeño  hi- 
cieron se  sancionase,  dimitieron  los  ministros  de  Estado,  Guerra  y  Mari- 
na, diciendo  algunos:  no  somos  ministros  del  cuartel  yeneraf:  lo  somos  de 
y.  M.:  sea  Y.  M.  reina  y  s'^remos  sus  ministros.  T(m1j  el  valor  empleado 
para  sancionarla  tan  famusa  ley,  se  convirtió  en  pusilanimidad,  ó  su  di- 
misión en  tan  crítit^ns  circunstancias  tuvo  un  tín  poco  noble,  pudiendo 
ser  el  dejar  ú  sus  sucesores  en  la  imposibilidad  de  adoptar  un  nuevo 
sistema  y  envolverlos  en  la  red  de  desaciertos  que  habían  Itjido. 

Los  que  han  cohonestado  aquella  dimisión  dicicudu  fué  efecto  del 
molin  de  la  noche,  desconocian  los  hechos.  Por  la  tarde  se  supo  que 
la  reina  estaba  dispuesta  ú  reemplazarles:  lo  ignoraba  sin  embargo,  la 
generalidad  del  piíblico,  que  estaba  por  el  contrario  persuadido  deque  el 
duque  marchaba  de  Barcelonatj  que  el  ministerio  estaba  resuelto  á 
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seguir  adelante»  procurando  tener  de    parte  á  las  tropas  y  á  sn  frente 
á  León  ú  O'Donnell. 

Generalizada  esta  idea,  se  dirigieron  al  anocliecer  los  nacionales  de 
artillería  y  zapadores  armados,  hácia  la  plaza  de  San  Jáime»  fueron  in* 
troduciéndose  ocultameate  en  las  casas  consistoriales  por  la  puerta  an- 
Ugoa  de  la  calle  de  la  Ciudad,  cuyas  llaves  se  babia  procurado  uno  de 
los  concejales,  y  sorprendieron  la  guardia  de  banderas  de  la  Milicia. 
Reuniéronse  algunos  nacionales  más  aunque  otros  se  volvieron  ¿  sus 
casas  por  no  hacerse  cómplices  de  aquel  desdrden,  y  se  levantaron  bar-  • 
riendas  en  la  plaza  é  inmediaciones. 

Considerables  grupos  de  paisanos  sin  armas  recorrian  algunas  calles, 
victoreando  la  Gonstitucíoa  y  al  duque,  y  abajo  el  ministerio.  Uno  de 
ellos  se  presentó  al  frente  de  la  casa  de  aquel,  que  saliendo  al  balcón 
calmó  su  ansiedad  manifestiíndoles  que  no  peligraba  el  Código  político, 
y  victoreé adole  y  á  las  reinas,  les  mandó  se  retirasen  á  sus  casas. 

Sabedor  de  lo  que  pasaba  en  la  plaza  de  San  Jaime,  avisó  á  S.  M.  por 
uno  desús  ayudantes  délo  que  ocurria,  y  de  las  medidas  que  tomaba 
para  calmar  aquella  agitación,  haciendo  que  todos  se  retirasen  ásucasa, 
y  la  contestación  fué  llamarle  á  palacio,  al  que  corrió  en  seguida,  victo- 
reado por  los  grupos  que  á  su  paso  encontraba  y  seguian  al  carruage. 

Acompañado  do  Van-Halen,  vió  á  S.  M.  y  ambos  la  ofrecieron  se 
calmaría  inmediatamcid o  a(]uella  efervescencia  que  solo  la  causaba  la 
idea  de  que  peligraba  la  Constitución;  manifestando  á  la  vez  su  estrañe- 
za de  qvi^  nqiiellas  circunstancias  no  se  presentasen  los  ministros 
para  ordenar  lo  que  creyesen  conveniente,  pues  solo  de  ellos  como  res- 
ponsables debian  recibir  las  órdenes,  y  S.  M.  les  dijo  que  les  haLia  ad- 
mitido la  dimisión.  Señora,  contestó  el  duque,  yo  también  be  hecho  re- 
nancia  del  mando,  y  no  por  eso  he  dejado  el  puesto,  y  aquí  me  tiene 
V.  M.  para  ofrecer  mis  servicios,  mi  espada  y  mi  vida.  La  hicieron  ob- 
servar entonces  que  una  nación  no  está  jamás  un  minuto  sin  gobier- 
no, y  que  ínterin  no  tuviesen  sucesores  debían  cumplir  con  sus  debe- 
res. Agradeció  S.  M.  las  ofertas  del  duque,  lo  autorizó  plenamente  á 
obrar;  pero  nada  produjo  la  obser\'acion,  y  ambos  generales  salieron 
á  pié  con  solo  sus  ayudantes,  y  acompañados  de  la  multitud  se  dirigie- 
ron á  la  plaza  de  San  Jaime  donde  asegurando  á  todos  los  reunidos  que 
la  Constitución  no  peligraba  ni  podia  peligrar  por  la  fuerza  inmensa  de 
sus  defensores,  les  pidieron  se  retiraran  á  sus  casas,  lo  que  ejecutaron 
destruyendo  las  barricadas  (1].  Hácia  las  dos  de  la  noche  regresaron  á 


(l)  Tan  oportuna  fue  la  ida  del  duque,  (xue  a  tardar  un  poco  más  habrían  comenzado  las 
campanas  de  la  catedral  é  iglesia  del  PIhq  &  tgcar  á  rebato  ó  somaten,  produciendo  nn  gran 
conflicto,  mia  diKctt  do  sofocar. 
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palacio  á  dav  cuenta  de  estar  restablecida  la  tranquilidad  y  allí  supie- 
ron que  en  aqacl  acto  acababan  de  encargarse  de  los  ministerios  de 
Bstadot  Guerra  y  Marina,  Castillo  Ayensa,  Várela  y  Limia  y  Armero; 
este  último  en  propiedad  (2). 

EL  aKNBRAI.  UON.— DBSdBDBMBS  KS  BARGBLOKA* 

XVI. 

Al  sabor  León  en  Mantesa  los  anteriores  sucesos,  manifestó  al  que 
se  los  refería  los  vivos  deseos  que  tenia  de  ir  á  Barcelona  á  apovar  á  la 
reina  gobernadora,  y  al  advertirle  que  no  podría  hacerlo  sin  cunlar  con 
una  fuerza  respetable  del  ejército,  mostró  el  gene;  al  diez  y  ocho  cartas 
de  otros  tantos  generales  y  jefes  de  división,  ofreciéndosele  con  las  se- 
guiidailcs  más  üsplícílas  y  enérgicas  para  seguirle  á  todo  trance  en  su 
obsequio  y  en  servicio  de  la  g"obernadüra.  Contando  con  estos  elementos 
escribió  á  S.  M.  ofreciéndose  á  ir  en  su  auxilio  para  lo  que  esperaba  sus 
órdenes,  y  Cristina  dijo  al  oficial  portador  de  la  carta: — «Di  á  León 
que  no  le  contesto  por  escrito  por  razones  muy  poderosas,  pero  manifiés- 
tale de  palabra  que  aprecio  infinito  su  celo  y  su  caballeroso  comporta- 
miento, así  comO  el  de  los  generales,  jefes,  oficiales  y  tropas  del  cuerpo 
que  manda,  que  tan  noblemente  me  ofrecen  su  apoyo  y  sus  servicios, 
pero  que  no  me  atrevo  á  resolverme  á  un  paso  que  podría  acarrear  infi- 
nitas desgracias  á  este  pueblo  y  á  la  nación,  encendiendo  una  nueva 
guerra  cívíLb 

En  este  mismo  dia  19  se  hizo  pública  la  dimisión  de  los  ministros;  y 
el  20  acudió  una  buena  parte  del  pueblo  ála  pía  zade  Palacio  ú  victorear 
á  la  reina,  la  Constitución  y  al  duque,  acudiendo  á  la^vez  una  gran  par> 
te  de  moderados  victoreando  á  SS.  MM.  arrojando  á  su  coche  al  salir^ 
porción  de  papeles  indicando  contase  con  su  cooperación  para  continuar 
en  la  marcha  que  consideraban  más  conveniente  al  país.  Esto  enardecía 
los  ánimos  de  unos  y  otros  y  al  oirse  alguna  vo^  contra  el  duque,  did 
lugar  á  nuevos  conflictos,  al  molin  de  las  levitas,  en  el  que  resultaron 
algunos  heridos. 

Eu  la  mañana  del  11,  el  abogado  don  Francisco  Balmas  tuvo  unas 
palabras  en  la  calle  con  unos  y  perseguida  pudo  ganar  su  casa,  maian- 
'  do  antes  de  un  pistoletazo  al  quéle  segoia  más  de  cerca.  Dispuesto  tf 


(2)  Los  Indicados  eran:  Onís  para  Estado,  Armero  Marina,  Ferrar  (don  V.)  Guerra,  Ferraz 
(D.  José)  llaclonda.  Guuzalez  Gracia  y  JusUcta  y  Sancho  Qoberoacioa,  los  cuales  íaeron 
BonilNnáofi  después. 
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▼ender  cara  sa  vida,  hizo  de  su  tranquilo  hogar  el  baluarto  de  su  exis- 
teacia,  y  él  solo  se  defendió  contra  una  tarba  que  le  disparaba  por  to- 
das partes,  y  aunque  matd  á  tres é  hirió  á  ocho,  se  aumentaba  el  niimero 
de  los  agresores,  pretendieron  incendiar  Ja  casa,  en  vano  pedia  auxilio, 
no  se  le  prestó  el  gobernador  Mauri  á  pesar  de  contar  con  la  sufícienle 
fuerza  para  ello  y  algún  oficial  decidido,  permanecieron  todas  las  auto* 
ridades  en  una  criminal  apatía  y  aqiiel  valiente  á  qnien  el  ser  mode- 
rado le  costaba  la  vida,  sucumbió  al  fin  con  nueve  babzos,  al  asaltarle 
la  casa.  Arrojado  su  cadáver  por  el  balcón,  fué  arrastrado  por  aquellas 
furias  basta  que  al  pasar  junto >á  Atarazanas  los  oficiales  que  allí  es- 
taban justamente  indignados,  dispersaron  á  sablazos  aquel  sanguinario 
tropel  y  se  apoderaron  del  cadáver,  hallándose  entre  aquellos  oficia- 
les don  Josri  de  la  Concha  y  don  Miguel  Manso  de  Züdiga  (1). 

Sin  dar  lugar  á  los  actos  de  heroismo  de  Balmas,  no  fué  menos  cruel 
é  inhumano  el  vil  asesinato  cometido  en  la  persona  del  jó  ven  don  Ma- 
nnel  Bosch  y  Torres. 

La  población  estaba  consternada  con  estos  j  otros  desmanes  como 
los  cometidos  en  la  redacción  de  £1  Guardia  Nacional,  deshonra  de  un 
pueblo  culto  (2);  pues  no  faltaban  planes  de  esterminio  fraguados  por  ' 
esos  sáres  que  son  la  lepra  de  los  partidos  políticos,  el  sarcasmo  de  la 
humanidad. 

Alterado  el  duque  con  lo  que  habia  presenciado,  y  noticiándole  su 
ayudante  Barcaiztegui  lo  alarmados  que  estaban  todos  los  que  teman 
que  perder,  y  que  se  abusaba  de  8u  nombre,  coincidiendo  con  esto  la 
llegada  de  un  ca pilan  de  lanceros  de  la  Milicia  que  fué  á  pedirle  segu- 
ridad y  protección,  que  la  halló  y  grande  agasajo,  corrió  á  la  casa  de  la 
ciudad  (3),  increpó  al  ayuntamiento  su  proceder,  y  mandó  que  en  un* 
cuarto  de  hora  habia  de  estar  tranquila  la  población,  haciendo  á  los  con- 
ceja lea  responsables  con  su  cabeza:  culparon  algunos  al  gobernador  inte- 
rino de  los  escesos  cometidos.  Tomó  Espartero  además  las  medidas  que 
creyó  necesarias,  y  declaró  á  Barcelona  en  estado  de  sitio,  con  el  cor- 
respondiente bando  (4). 


( 1 )  Loi  regidores  fébrés  y  Hsamsa  conto^eron  las  turbas  que  iban  á  cansar  Duevai  Tfe- 
timaa. 

'V'  Al  T>a«ar  el  dn  [H''  y  vrr  (if^'df^  su  coche  aquel  aclo  de  vanflalismo.  mandó  prender  á  to- 
dos aquellos  roragidos  y  se  mostró  airado  con  los  que  no  habian  acudido  a  remediar  en  seguí- 
da  aqud  acto  de  barbarte. 

(3)  A  nm  que  salía  en  mangas  de  eantsa,  le  cogió  el  doque  el  fósil  qae  llevaba,  lo  arrojó 
•  al  suelo  y  le  dió  <li)s  golpes  de  plaso  coa  el  sable. 

(4)  Fl  «iaiiienle: 

«Don  Baldomcro  Espartero,  dnquc  de  la  Victoria  y  de  Morella.  conde  de  LucUana.  grande  de 
Kspa&a  de  primera  cUse,  gentU-liombre  de  ciman  oon  ejercicio,  caballero  de  la  Insigne  ó|- 
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Barcelona  había  estado  huérfana  de  autoridades,  y  hasta  que  el  du- 
que no  supo  los  desmanes  de  aquella  mañana,  no  se  restableci(3  verdade- 
ramente el  órden,  en  cuya  perturbación  cabia  gran  responsabilidad  á  las 
autoridades  populares,  que  pudieron  impedir  graves  sucesos,  y  que  en 
ninguno  estuvieron  á  la  altura  de  su  deber.  {Tanto  ciega  el  espíritu  de 
partido,  la  pasión  polítical 

Publicado  el  bando  anterior,  los  alcaldes  constitucionales  de  Barce- 
lona anunciaron  .también  el  mismo  dia  que  «habiéndose  perturbado,  de 
un  modo  escandaloso,  la  tranquilidad  pública,  mereciendo  la  mayor  in- 
dignaron del  escelentisimo  señor  ducpe  de  la  Victoria,  que  dentro  de 
breves  momentos  manda  salir  la  fuerza  armada  para  dispersar  y  sujetar 
d  todos  los  alborotadores,  sea  de  la  clase  que  fuesen,  y  habiendo  repe- 
tido qne  la  paz  no  se  perturbará /knt  nada  ni  por  nadie,  los  alcaldes  cons- 


dcn  del  Toisón  de  Oro,  gran  cruz  dr  la  distinguida  órden  de  Cárloís  III.  de  las  militares  de  San 
Fernando,  de  San  Hermenegildo  y  de  la  amcrirana  de  I?ahe!  la  Católica  y  con  la  drl  ^rran  cor- 
don  de  la  órden  real  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  condecorado  coa  otras  cruces  de  dis- 
ItDGloQ  por  aecioaeB  de  grnerni,  capitán  (freneral  de  los  ejércitos  nacionales,  en  jefe  de  los  re- 
unidos,  comandante  ^'  iK  i  al  d  '  la  fniar  lia  r<  al  cstcrior  de  todas  armas  y  coronel  dcbonordel 
regimiento  de  caballena  Húsares  de  la  i'rinfc^a,  etc..  etc. 

Los  graves  sucesos  ocurridos  en  esta  capital  han  llamado  scriauicule  la  atención,  y  conven- 
cido de  que  algunos  mal  intencionados,  bajo  mentidos  pretestos,  pueden  llegar  i  cometerlos 
de  nnevosi  no  se  previenen  y  c.i>li^Mn  con  mano  fnrrtr"  paraqne  las  leyes  ejerzan  su  imperio 
y  por  ningún  titulo  se  altero  la  tranquilidad  pt'iM.ca.  al  rforln,  como  capitán  f^pnrra!,  qun  con 
arreglo  á  la  Ordenanza  me  compete  el  mando  superior  de  las  armas,  y  . en  conformidad  de  la 
antorisaclon  qne  se  me  da  en  real  drdcn  de  esta  fecha,  he  tenido  á  hien  resolver  j  mandar  lo 
slgniente: 

Articulo  1.*  Se  declara  esta  ciudad  en  oslado  de  sitio, 

Art.  2.'  Se  prohiben  los  vivas  y  toda  voz  que  tienda á  proclamar  6  injuriar  personas  ó  co- 
sas, sea  cualquiera  el  objeto  á  que  se  dirijan. 
Art.  3."  So  prohibo  el  porte  y  liso  de  toda  dase  do  armas  á  los  que  no  correspondan  á  las 

filas  del  rjñrrifn  prrmanrnte. 

Art.  4."  Desde  la  publicación  de  este  bpudo  no  se  permitirá  la  reunión  de  personas  engru- 
pes 6  pelotones.  Si  alguno  6  algunos  apareciesen,  ser&n  disuettos  por  la  fUersa  armada  del 

ejército,  próvia  la  ititiniarinn:  rn  <  1  ( oiircfV.o  de  que  repetida  por  tercera  vea,  si  no  obedecie- 
sen, se  verificará  la  disolución  á  la  fnor/a. 

Art.  5.'  Si  un  grupo  o  grupos  cometiesen  algún  desacato  á  la  fuerza  armada  que  ordene 
por  primera  ves  su  disolución,  6  sin  que  llegue  este  caso,  se  procederá  &  ta  prisión  en  d  acto 

de  los  que  incurran  en  est'^  i'elito  paraqur  sran  ju/íados. 

Art.  f^.*  Tara  qnc  los  rontravcntor  -s  de  cualquiera  ile  los  artículos  dn  rstr  Izando  sufran  el 
condigno  castigo,  como  también  los  que  incurrau  cu  ios  delitos  de  que  tratan  los  decretos  de 
las  Górtes  do  17  de  Abril  de  1821  t  las  leyes  de  la  KoTfsima  Becopilacion  sobre  tumultos,  queda 
constituida  desde  rl  nminnifo  dr  la  línldicarinn  una  foini.-ion  militar  que  instruirá  las  dili- 
pen'Mas  ab<?nIiitamont(*  indisp'-" -nMes  para  jti/^'ar  rl  crimen  que  se  cometa  breve  y  sumaria- 
mente, aplicando  1.  s  penas  señaladas  ó  que  crean  deben  imponerse,  consultándome  la  senten- 
cia con  arreglo  ft  Ordenanza. 

Y  para  que  nadie  aloque  ignorancia,  so  publicari  fomalmente  este  bando,  qne  ademis  se 
fijará  cu  lo?  parajes  pi'ihüras  de  coslnmlirc. 
.   Barcelona  22  de  Julio  de  lt>40.  —El  duque  de  la  Victoria.» 
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títucionales,  unánime?  en  estos  sentimientos  con  el  escelentísímo  ayun- 
tamiento constitucional,  ordenan  y  mandan:  que  al  instante  de  publicado 
el  presente  bando,  se  retiren  á  su  casa  todas  las  personas,  sin  distin- 
ción; en  el  concepto  de  que  se  va  á  aplicar,  sin  conmiseración  alguna, 
todo  el  rigor  de  la  ley  marcial  de  Vt  de  Abril  de  1821.» 

Antes  debieron  haber  hecho  este  alarde  de  autoridad. 

Se  variaron  algunas,  nombrando  jefe  político  á  don  Ramón  Llórenlo 
y  gobernador  militar  á  Nogueras. 

SITUACION  DB  LOS  HIinSTROS  BN  MADRU). 

XVII. 

Aun  con  las  Górtes  abiertas  y  los  elementos  que  Ifadríd  encerraba, 
no  fué  por  el  pronto  tan  crítica  la  situación  délos  ministros  que  queda- 
ron en  la  villa,  pues  ni  la  manera  con  que  tratd  de  solemnizar  el  ayun- 
tamiento el  aniversario  del  7  de  Julio,  ni  las  discusiones  parlamenta- 
rias crearon  dificultades  que  no  pudieran  ser  fácilmente  vencidas;  así 
que  no  esperimeniaron  verdaderos  conflictos»  á  lo  eual  contribuyó  la 
cordura  de  todos»  y  muy  especialmente  la  de  la  Milicia,  aun  cuando  no 
se  la  concedió  se  nombrase  su  inspector  general  al  duque  de  la  Vic* 
toria. 

Con  el  motin  del  18  en  Barcelona  coincidid  el  que  hubo  en  el  mis- 
mo dia  en  Madrid:  grupos  que  se  derramaban  por  calles  y  plazas, 
cometiendo  escesos  contra  hombres  y  mujeres,  por  llevar  galgas  ó  por 
la  forma  de  algunas  prendas;  que  ya  obraran  por  sn  cuenta  ó  fueran 
instrumentos,  mostraban  lo  abandonado  de  su  educación,  y  lo  que  ul- 
trajaban sus  lábios  la  libertad  y  derechos  que  aclamaban,  y  de  que  eran 
indignos.  Afortunadamente,  había  ofrecido  la  Milicia  conservar  el  ór- 
den  y  lo  cumplid. 

En  Málaga  resistid  embarcarse,  para  guarnecer  uno  de  nuestros  pre- 
ádios,  una  compañía  franca;  se  presenté  el  comandante  geueral,  los  re- 
animó, les  mandó  marchar;  salió  una  voz  de  sedición,  y  el  autor  fué  en 
el  acto  fusilado  delante  de  filas. 

Llegó  la  noticia  de  la  sanción  de  la  ley  de  ayuntamientos  y  de  la 
dimisión  del  duque,  y  como^tos  sucesos  no  podian  menos  de  producir 
graves  consecuencias,  fué  general  la  espectativa,  porque  no  se  espe- 
raba tanto  valor  en  el  ministerio.  Los  ministros  en  Madrid,  en  tanto, 
acantonaron  en  las  inmediaciones  de  la  villa  la  división  Balboa,  prepa- 
raron la  redacción  j  distribución  del  ejército,  y  á  la  vez  que  grandes 
ventajas  materiales  para  hacer  fructífera  la  paz,  que  debía  celebrarse 
con  un  Te'Jkm  general  el  34»  dia  de  la  gobernadora,  é  inaugurar  una 
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época  de  tolerancia,  beneficios  j  olvido,  se  proponían  desplegar  denue- 
do y  resolacíoQ,  hasta  perecer  si  era  necesario,  sucumbiendo  con  ho- 
nor, haciendo  venir  por  su  parte  fuerzas  sobre  la  córle,  reciaoiando  que 
las  divisiones  0*Donnell  Concha  se  acantonasen  eu  posición  opor- 
tuna, 7  León  fuese  nombiado  inmedíala mente  capitán  g^cneral  de  Ma- 
drid, no  admitiéndose  la  dimisión  del  duque  de  la  Victoria  hasta  que  la 
reina  se  hallase  en  su  palacio.  Perc  en  Barcelona  pasaban  las  cosas  de 
distinta  manera,  y  al  saber  Arrazola  que  había  sido  admitida  la  dimi- 
sión de  sus  colegas  y  se  habían  refugiado  en  buques,  reunid  á  las  auto- 
ridades, les  espuso  todas  las  eventualidades  posibles,  las  exhorté  á  es- 
perar con  denuedo  y  firmeza  los  resultados,  y  él  mismo  prometió  mon- 
tar  á  caballo;  más  al  recibir  en  la  tarde  del  24  los  pliegos  en  que  se 
consignaba  el  nombramiento  de  nuevos  ministros,  aunque  no  se  le  di- 
rigía el  nombramiento  ni  la  destitución,  creyé  Arrazola  que  nada  se  po- 
día hacer  ya  sino  dejar  á  cargo  del  capitán  general  y  jefe  político  la 
seguridad  de  la  población,  y  marchó  á  pié  á  su  casa,  despidiendo  á  los 
ordenanzas  que  tenia  á  la  puerta,  y  volviendo  á  la  vida  privada  á  espe* 
rar  tranquilo  los  sucesos,  que  le  preparaban  no  pocas  amarguras,  en  las 
que  pudo  evidenciar  el  temple  de  sa  alma,  que  respondía  al  honrado 
testimonio  de  su  conciencia. 

GBIS'nNA.  Y  BSPARXflBO. 

XVIII. 

La  reina  gobernadora  no  pedia  menos  de  estar  sentida  do  ennnto 
acababa  de  suceder,  pues  aun  cuando  hnbicra  querido  reformar  ó  va- 
riar su  ministerio,  so  le  había  impuesto,  y  esto  la  ofendía.  Y  el  dnqne, 
por  su  parle,  estaba  también  sentido,  por({ue,  consider.indctáe  de  buena 
fé  intérprete  de  ia  opinión  pública,  se  lamentaba  de  que  fuera  tan  poco 
atendiila  por  S.  M.,  que  no  era  á  quien  ni'-'nos  interesal)a. 

Kn  las  fjrrav's  crisis  políticas,  su  solución  es  comunmente  nna  tran- 
sacción, y  seií-uiamentc  qne  aquí  no  se  buscó,  ó  al  menos  no  se  vieron 
indicios  de  ella,  ni  nadie  ha  presentado  despncs  pruebas  de  que  se  in- 
tentara, ni  aun  lo  ha  dicho;  y  cuando  las  cuestiones  se  llevan  tenaz- 
mente, es  jireciso  In  fuerza  para  sostenerlas  y  ia  lucha,  oblemóndose 
con  ia  batalla  el  trie !^fo. 

£1  que  consiguió  Espartero,  aunque  en  nada  amenguara  su  gran 


(1)  Al  sal)or  psfc  (general  los  acontocimii^ntosde  Barcelona,  renimcift  el  23  el  man  ió  en  jefe 
del  ejército  del  Centro  y  de  las  capitanías  gí'nerales  de  .iragon  y  Yaieacia,  soUcitaudo  su  caar* 
tel  pira  IHIIOfCt;  pero  no  lo  tdmiUó  la  reino  lo  renaocli. 
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cariño  á  \a  gobernadora,  mostraba  á  esta  vencida,  se  consideraba  humi* 
liada,  y  de  aquí  la  frialdad  con  que  Irató  después  al  duqae,  procurando 
hablar  con  él  lo  menos  posible,  y  sobre  todo  de  asuntos  políticos.  Otro 
proceder,  ci-eemos,  exigían  aquellas  circunstancias,  para  bien  de  la  au* 
gusla  señora  y  del  país,  al  que  en  último  término  so  debian  sacrificar 
toda. clase  de  resenlimicnlos,  dado  caso  que  los  hubiese.  Tenia,  por 
otra  parte,  inmenso  poder  la  gobernndora,  y  neceútaba  para  consev* 
▼arle  permanecer  superior  á  todos  ios  partidos,  y  cuando  no  pudiera 
domindrlos,  dejarles  la  responsabilidad  de  sos  actos.  No  se  obré  así  y 
se  esperi mentaron  las  consecuencias. 

Espartero,  sin  embargo,  nada  quería  sin  Cristina,  y  -proenraba  por 
cuantos  medios  le  era  posible  lisonjearla;  pero  era  aqud  general  el  as- 
tro luciente  y  á  él  se  dirigió n  las  miradas  de  lodos.  La  reiua  de  Ingla- 
terra le  envía  la  gran  cruz  de  la  órden  del  Baño,  regalándole  la  placa  de 
inmenso  valor,  acompañado  todo  con  comunicaciones  tan  lisonjeras  que 
envanecerían  á  monarcas,  no  solo  á  subditos  como  Espartero  (1);  casi 
todas  las  naciones  de  Europa  le  envían  sus  mns  csliinadas  insignias,  y 
en  España  mullitndde  corporaciones  (2)  y  casi  toda  la  Milicia  saludó  al 
pacificador,  ai  que  se  presentaba  como  el  sostenedor  del  trono  y  la  li- 
bertad, distinguiéndose  entre  estas  esposiciones  las  de  la  Milicia  de  Ma- 
drid firmadas  por  todos  sus  jefes  y  oficiales  y  comisiones  de  sargentos, 
cabos  y  milicianos,  leyéndose  en  aquellos  nombres  ios  de  los  que  poco 
después  se  mostraron  los  mayores  enemigos  del  personage  á  quien  eo* 
tonces  divinizaban. 

Lo  mismo  se  habia  b«cbo  años  antes  con  Griatina»  llamada  la  madi» 
de  loa  espafioles* 

XIX. 

Los  sucosos  de  Barcelona  el  18  fueron  comunicados  al  gobierno  fran- 
cés por  el  telégrafo  diciendo  que,  poniéndose  Esparleio  á  la  cabeza  de 


(t)  Eq  la  carta  que  le  escribió  el  gran  maestre  interino  S.  k.  R.  el  duque  de  Susser,  tio  de 
UrefnadelaGran  Bretaña,  el  11  de  Agosto  remitiéndolo  por  conducto  d  1  coronel  Vyide  ít 
gran  cruz  do  parle  di>  su  subriua  l(fdccia  entre  otras  cosas:— «Su  nombre  es  siempre  citado 
con  nlahanza  en  In-Litcrra,  y  toda*;  «iiis  acrioriRS  públicas  (qiiP  sonnnmerosas)  son  disfinguf- 
da^  por  ser  de  un  üel  «¡ubilitu,  de  un  verdadero  patriota,  de  un  hombre  de  bonor  y  de  uu  ge- 
neral tan  esperimentatlo  como  distlngnidoqne.haeonibalidoperd  trono  de  España,  por  U 
Constitución  que  ba  jurado  defender  y  por  la  libertad  nacional.  De  manera  que  V.  E.  ba  com- 
baliJu  asi  para  obtener  la  paz  interior  y  ba  contribuido  á  asegurar  la  paz  general  de  KuTOpa, 
j  creo  tirmemcute,  y  deseo  que  babels  logrado  un  lugar  tan  importaote  y  glorioso. 

(2)  La  prof  inei»  de  Gtodad  fieal,  Logroño  y  «Igana  iAn,  «cordairoii  erigir  nii  mauiamato 
k  Eq^trtero  que  lo  impldid  este. 

TOMO  VI.  10 
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un  motín  oritanizado  por  Liuago,  obHj^ó  ú  la  reina,  grof^eramente  insul- 
tada, á  desliliiir  ol  ministerio  y  i evocar  la  sanción.  Se  ha  arma  lo  á  los 
de  blusas,  é  ii^dicado  á  Cntnpnzatio  lí  Oní¿?  para  presidente  del  futuro  mi- 
nisterio; el  general  Clouard  y  Pérez  do  Caslro  se  han  ido  ú  bordo  de  dos 
buques. 

H.ibia  su  intención  en  este  parte  y  los  que  le  siguieron  en  igual  sen- 
tido, y  el  nuevo  gabinete  español  no  pudo  menos  de  recl.unnr  al  repre- 
Beutnulode  Francia  en  Barítclona  y  al  «gobierno  de  aquella  na  ion,  para 
que  dieran  las  esplicacíones  que  exigía  ei  docorodtil  país,  el  del  general 
en  j(  fe  y  la  majestad  de  la  reina. 

Por  desí^racia  para  nuestros  artidos  políticos,  d  la  vez  que  el  mo- 
derado tenia  simpatías  con  la  Francia,  el  progresista  las  tenía  con  In- 
glaterra, y  aunque  no  sabomos  de  ningún  acto  en  que  unos  y  oíros  se 
deshourarnu  fallando  á  lo  que  el  honor  de  In  patria  exigía,  parccian  am« 
bos  hai;er  alarde  de  su  amistad  con  la  nación  á  que  cada  uno  se  in- 
clinaba. 

Si  DO  la  Francia,  Luis  Felipe  86  mostraba  Interesado  en  que  goberna- 
ran en  España  los  moderados,  creyendo  ver  en  ellos  una  garantía  del 
érden  quo  necesitaba  para  contener  la  impaciencia  do  los  que  en  el  ve- 
cino reino  armonizaban  más  con  nuestros  prog^resislas,  y  la  Inglaterra, 
aunque  no  fuera  más  que  por  rivalidad  con  la  Francia,  se  ostentaba 
amiga  de  aquellos,  que  los  consideraba  también  más  en  armonía  con  los 
Uberales  instintos  del  pueblo  inglés;  sin  que  eslo  sirviese  de  osbláculo 
para  que  cuando  se  presentaba  á  ios  ingleses  algún  negocio  que,  como 
el  de  algodones,  les  conviniera;  importábales  poco  go!)ernaran  modera- 
das á  progresistas  para  orrecer  y  dispensar  más  amistad  al  que  más  les 
concediera;  obraban  como  escelentes  mercaderes. 

Negándoles  Arrazola  lo  que  no  pudieron  conseguir  de  Mendizábal, 
esperaban  de  un  cambio  político  mejor  forluna .  y  de  aquí  que  lo  aplau* 
dieran  y  hasta  se  identíGcaran  con  la  nueva  situación. 

Los  nuevos  ministros  espafiolcs,  sin  embargo,  no  parecían  inclinarse 
á  ninguna  de  las  dos  naciones  y  querían  conservar  con  ambas  las  buenas 
relaciones  tan  necesarias  á  puf;blos  vecinos;  pero  las  clrcu estancias  eran 
las  que  hablan  de  decidir  las  simp«ilías.  y  ya  veremos  quo  la  nueva  si- 
tuación que  se  iba  á  inaugurar  en  fispaña  tuvo  á  la  Francia  por  su  ma- 
yor enemigo.  ^ 

ntOGBAlU  DEL  HQOSTjaiO  aONZAXBZ* 

Hombrado  doa  Antonio  González  á  la  vez  qne  ministro  de  Gracia  7 
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Jualieía  presidente  del  Consejo,  conlesUS  ser  el  cargQ,  saperior  á  sus 
fuerzas,  A*^^  espondría  persoanlmonte  á  S.  U.  los  graves  obstácalos 
que  le  impedían  aceptarle.  Sancho  so  negó  decididamente,  y  Onís*  los 
dos  Ferraccs  y  González  Hegraran  el  16  de  Agosto  á  Barcelona,  y  rcuni« 
dos  con  su  compañero  el  de  Marina  don  Francisco  Armero,  pidieron  la 
vénia  á  S.  M:  tardó  en  recibirlos,  y  al  hacerlo  se  hibló  lluramente 
de  ministerio  y  de  encargarse  de  los  destinos;  pero  González  observó 
que  un  asunto  tan  grave  debía  tratarse  con  más  detenimiento  y  rogaba 
en  nombre  de  sns  compañeros  les  permitiese  presentar  el  programa  de 
su  política  poniéndose  próviamente  de  acuerdo. 

Presentóle  al  dia  siguiente  á  sus  colegas,  que  le  admitieron  supri- 
midas algunas  pocas  frases  y  subrayadas  las  que  aparecen  le  aprobaron 
escepto  Armero  que  manifestó  no  entendía  de  política,  á  lo  que  González 
le  repuso  que  él  no  quería  compañeros  que  no  estuvieran  completamente 
IdentiSca  los  con  él.  Discutióse  á  presencia  del  duque  si  había  ó  no  de 
presentarse  el  programa  á  la  reina  y  acordado  que  debía  hacerse»  la 
llevaron  el  9  el  siguiente: 

«SsildRA:  La  situación  política  de  la  nación  después  de  siete  affo« 

de  nnrí  «ífiierpa  «losaslfosa  ha  dividido  los  ánimos,  que  ha  inflamado 
los  pnsioíio?,  que  ha  enq-endrado  odiosos  rencores»  y  ensangrentado 
la  Península,  permite  que  la  atención  del  gobierno  de  V.  M.  se  dedique 
á  curar  las  heridas  que  han  despedazado  las  entrañas  de  la  patria. 

La  paz  venturosa  que  ha  conquistado  la  parte  mas  escogida  de  esta 
magnánima  nación  bajo  la  bandera  del  trono  le.L^ítimode  la  excelsa  hiía 
de  V  M.  y  de  la  Consliliifion  q^e  nos  rige,  debe  convertirse  en  benefi- 
cio do  nuostra  regeneración  política,  y  de  la  prospmilad  general;  pero 
nn  (lcl)e  olvidarse  que  para  marchar  al  término  de  la  felicidad  pública, 
adonde  se  encamina  la  perseverante  solicitud  de  V.  M.,  os  indispensable 
que  no  se  vuelva  la  vista  á  los  acoutecímientfis  que  nos  precedieron,  y 
que  no  se  recncrdon  los  esiravios  de  las  pasiones  que  prolongan  núes* 
tros  mahs:  rp)'*gados  á  la  historia,  ellos  senln  juzgados  severamente 
por  !a  pí  slei  iilad. 

l.«  C'>n  tales  sentimientos  y  como  el  primero  y  más  sagrado  deber 
del  ministerio,  todo  su  conato  se  dedicará  ú  sostener  á  lodo  trance  la 
Conf«litncion,  el  trono  de  vuestra  escelsa  hija,  como  la  cuestión  más  vi* 
tal  d»'l  Estado,  y  la  regencia  fie  V.  M.  como  ruino  gobernadora,  que 
tantas  y  tan  mnlii|H(  niln<?  prnohns  ha  dado  del  ardieute  deseo  que  la 
anima  por  hacer  lu  iVlii  idad  de  l;i  nación. 

2-*  El  gobierno  siempre  nacional  ó  iudopondienie  cnUivaiá  con  es- 
mero las  relacioQCS  que  nos  unen  con  los  írobiernos  aliados  que  han 
prestado  servicios  im¡»ortant(>s  á  la  causa  •][>üblica  y  al  trono  constitu- 
cional de  vuestra  escelsa  hija;  al  mismo  tiempo  procurará  establecer 
otrn^  rol. 1  cienes  con  las  demás  potencias  coya  amistad  y  comercio  inte- 
resan á  la  na(ñon. 

3.«  Los  actos  dt^l  raiaislerio  llevarán  por  divisa  h  legalidad,  porque 
quiere  que  el  gobierno  que  tan  dignamente  preside  la  madre  de  los  es- 
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pañoles  sea  vigoroso  y  fuerte  con  el  apoyo  de  las  leyes.  Los  que  estra^ 

viéndose  del  camino  que  le  mnrrnii  sus  "d>^beros  provoquen  •  ejercí <*io 
déla  fuerza  pública,  cucuiürarán  la  niaiio  armada  de  la  auloridad para 
castigar  los  alenlados  que  atacan  el  orden  y  alarman  la  sociedad. 

4.0  La  moralidad  os  una  necesidad  de  todos  los  eoLieruos,  y  ella 
debe  estenderse  y  fortifícarse  en  todos  los  ramos  déla  admÍDistracion 
piibiica.  La  vigílaDcia  más  asidua  y  un  nelo  constante  dcscubririi  las 
cansas  qne  puedan  dar  lugar  á  manejos  criminales,  y  la  acción  guber- 
nalivn  rí^iivitnirá  con  ejemplares  sensibles  los  fraudes  escandalosoc:. 

5.°  Sin  estabilidad  es  incierta  la  marcha  de  los  gobiernos  éincHcaz 
el  sistema  de  la  administración  pública.  Tiempo  es  ya  que  entremos  ea 
la  rígida  observancia  de  los  principios  del  rt^gimen  representativo,  y 

Í[ne  fiando  i  la  libre  discusión  las  cnestioues  de  interés  público,  se  des- 
lerren  aquellas  tenebrosas  conspiraciones  que  minan  pérfidamente  la 
fortaleza  de  los  poderes  legítimos  del  Estado. 

Para  afianzar  esta  cnndicion  necesaria  de  todo  sistéma  político,  es 
forzoso  condenarlos  actos  de  reacciones  fun-  slas,  que  írastan  sin  utili- 
dad la  fuerza  de  la  autoridad  pública.  La  prudencia  acompañada  de  la 
energía,  conducirén  los  actos  del  gobierno,  apartando  aquellos  estremos 
peligrosos  nue  estravian  la  razón,  y  que  no  consultan  mis  que  elmez» 
qui  (  interés  de  ciegas  pasiones» 

C>  Las  institucinnes  se  consolidan  con  la  observancia  <?e  las  leyes, 
con  la  prudente  polílica,  con  la  justicia  y  fortaleza  del  gobierno  y  con 
la  sef2:uridad  inalterable  del  orden  público:  sobreesté  terreno  firme  riiar- 
chará  la  administración,  y  el  tiempo  auxiliado  por  la  perseverancia  for- 
maré las  costumbres  poulicas  que  darán  arraigo  profundo  á  la  Consli- 
iucion  del  Estado. 

7.0  Dispuesto  el  gcbienio  como  debe  estarlo  á  templar  la  amarga 
suerte  de  los  funcionarios  que  fueron  víctimas  de  informes  apasionados, 
y  consultando  siempre  el  bien  público,  el  ministerio  se  j)ropone  sef2\nr 
un  sistema  de  reparaci(»n  y  de  equidad  (¡ue  satisfaga  á  la  probidad  de 
unos  y  no  provoque  los  resentimientos  de  otros.  Pero  estas  medidas, 
pesadas  con  deteDímienlo,  fí  no  pueden  saUsfacer  la  ansiedad  de  unos 
calmarían  la  alarma  é  inquietud  de  todos. 

8  o  La  administración  pública  reclama  leyes  orgánicas  qne  estén  en  . 
consonancia  con  la  Constitución  que  nos  rige,  y  el  mioisterio  se  ocupa- 
rá en  meditar  y  proponer  aquellas  que  se  deriven  verdaderamente  de  los 
principios  fundamentales  y  las  que  afirmen  la  fuerza  det  poder  público, 
como  Conteja  de  Eilado^  imprenta  y  otras,  sin  cuyo  auxilio  perecen  los 
estados. 

9.  <»  Las  obras  públicas  que  se  dirigen  i  fomentar  la  riqueza  y  pros- 
peridad freneral,  serán  objetos  preferentes  del  gobierno,  y  promoviendo 
el  cspí'  itu  de  asociación  dará  al  interés  privado  el  interés  que  reclaman 
las  circunstancias  polílicas:  y  el  trabajo  es  un  medio  necesario  para  las 
clases  numerosas,  y  el  patrimonio  de  sus  esperanzas,  y  el  gobierno  lo 
prestará  toda  la  atención  y  protección  que  merece. 

10.  Las  economías  y  Jas  reformas  convenientes  llamaráii  la  más  di- 
ligente atención  del  gobierno,  y  se  harán  aquellas  que  notoriamente 
produzcan  venlajis  palpables  y  que  consulten,  en  cuanto  fuese  posiblef 
el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  y  el  alivio  de  los  pueblos. 
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]  ] .  Por  fin,  d  ministerio  está  ditptiesto  á  promover  todns  las  refor- 
mas  materiales  que  sin  ofenderá  derechos le¿íÜmamenle  adquiridos  por 

actos  consumados,  se  dirijan  á  afianzar,  y  álomentarla  riqueza  pública. 
A!  m  í?mn  tiempo  protejer'á  la  inslruccion  general  porque  ella  es  eiapoyo 
firme  de  mir^lrc  porvenir. 

J2.  El  ministerio  (rec  fie  su  deber  manifrsíar  á  Y.  M  la  conveniencia  de 
nutpenderh  promulgación  y  ejecuríon  de  la  liilima  ley  de  ayuatamieii> 
tos  9tie  hatia  ahora  no  te  ka  wrifeado^  porque  presume  con  fundamento 
que  la  resistencia  seria  major  que  su  tuerza.  La  conciencia  de  los  indi- 
vúliins  llamados  á  ocupar  el  ministorio  y  la  buenn  fé  no  permite  pres- 
tarse tí  ní-tos  cuyas  consecuencia-^  st^inn  funestns  ni  órdeii  i)úl)lien,  e^ío 
sin  perjuicio  de  proponer  en  las  próximas  Córtes  otra  iey  que  dé  más  fucrsa 
al  irono. 

13.  Ta  mbien  creen  que  debon  cerrarse  1 1  Córtes  por  akora^  y  apla zar 

su  íiisolucion  para  el  tiempo  hábil  que  el  minisLo.  ii)  juzi^ue  conveniente 
propomrlo  á  \  M  \  pero  ¡legrado  el  tiempo  debe  hacerse  la  disolución  y 
convocar  nuevjis  (hurles  cu  cuya  elección  no  prcfiomiue  el  es()írilu  apa- 
sionado que  indudablemente  dominaria  en  las  circunstancias  actuales; 
y  supuesto  que  coa  la  pncificncion  general  entramot  en  %na  era  nueva,  parece 
conveniente  que  se  consulte  ú  toda  la  nación. 

14.  Las  propuestas  para  el  nombramiento  por  S.  M.  de  los  altos 
fuTu  íñnnrios  en  io3  diversos  ramos  del  Estado  se  harán  en  Consejo  de 
ministros. 

lo.  Todas  las  medidas  de  importancia  y  gravedad  de  cada  uno  de 
los  ramos  de  la  administración,  deben  proponerse  en  el  Consejo  de  mi» 
nistros  por  el  de  su  respectivo  ramo«  así  como  también  todos  los  pro- 


Hizo  S.  M.  algunas  observaciones»  contestó  González  y  se  retiraron 
para  que  sos  compañeros  pensaran  más  sobre  el  programa  y  las  obser- 
vaciones (1). 

Abrióse  nuevamente  discusión  sobr&  el  programa  aprobado  ya,  en 
presencia  del  duque  y  otros  geoerales»  y  con  la  modificación  de  dos  pa- 
labras fué  otra  vez  aprobado  y  firmado  por  todos. 

£n  el  consejo  de  aquella  nocbe  ante  S  M.,  que  comenzó  á  las  diez 
y  media  y  terminó  cerca  de  la  madrugada,  esplicó  González  el  resultado 
de  las  discusiones  anteriores,  se  estendió  en  los  puntos  cardinales  del 
programa,  cuyo  sentido  verdadero  se  queria  ocultar  por  alguno,  y  la 
gobernadora  contestó  insistiendo  en  promulgar  la  ya  sancionada  ley  de 
ayuntamientos.  Piído  convencerse  González  que  la  resistencia  sería  ma- 
yor que  la  fuerza  del  nuevo  gabinete:  deseando  aclarar  su  situación  y 


(t)  Lw  ool«gw  de  Gomales  solieltaroQ  y  oMuvíeroneoQ  anterioridtd  eua  audiene»  prí- 
lada.  que  aquel  escusó  manifestamlo  que  nada  reaerrado  ten»  qoe  decir  k  b  reiné,  j  qne 
csiato  pesMin  lo  eapondfia  &  {ireaenclAde  todea. 
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'  quedar  desembarazado  para  obrar  como  ya  lo  exijan  las  circnnstandas, 
cada  dia  más  críUcasy  apremiantes,  sosliivo  la  impasibilidad  de  sosle* 
ner  aquella  ley  ya  lau  impopular;  que  nadie  menos  que  S.  M.  debía  te- 
uer  ese  empeño  por  el  que  se  coloca baá  la  cabeza  de  un  partido,  dvbien* 
do  estarlo  á  la  de  todos;  que  era  evidente  el  espíritu  de  la  opinión  pública; 
qne  aug^uraba  una  revolución  que  ya  se  cernía  sobro  la  cabeza  de  iodos 
7  COJO  desbordamiento  no  podria  evitarse;  que  tampoco  podría  gober^ 
nar  con  aquellas  Gdrtes.  cuya  disdlucion  aplazaba ,  porque  su  mayoría 
era  moderada»  y  que  proponiéndose  observar  en  todo  la  Constitución» 
cicatrizar  las  beridas  de  la  g^uerra  civil,  y  ponerlos  cimientos  de  la  pros- 
peridad del  país  en  todos  los  ramos,  nada  podría  hacer  sin  la  aceptación 
esplícita  de  su  programa. 

Pretendió  la  reina  se  suspendiese  la  parte  que  ordenaba  el  nom- 
bramiento de  los  alcaldes  por  el  grobierno  y  que  se  ejecutase  inmedia^ 
tamente  lo  demás  de  la  ley,  pero  insistiendo  en  que  no  se  disolvieran 
las  Górtes.  Los  compafieros  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  hasta 
entonces  guardaran  profundo  silencio,  apoyaron  el  de^eo  de  CrísUna,  y 
absorto  aquel  con  tal  salida,  les  manifestó  y  á  S.  M.  el  sentimiento  y 
admiración  que  le  causaba  lo  que  habia  oido,  después  que  en  las  díscusio* 
nes  que  tuvieron  hubo  conformidad  y  avenencia  y  firmaron  el  pie  ¿ra- 
ma ,  que  mostró ,  y  se  obraba  con  tanta  contradicción  é  inoonse- 
cnencia. 

En  tal  situación,  y  prolongándose  una  discusión  desagra  dalle,  que 
fatigaba  á  S.  M.,  y  que  la  creia  González  impertinente,  anunció  su  re- 
nuncia, diciendo  que  los  demás  coU*gas  que  estaban  avenidos  podian 
formar  un  ministorío  que*  le  agradase  y  pidió  permiso  para  retirarse. 
Todos  ofrecieron  también  sus  dimisiones,  porque  llevando  González  el 
sistema  polílico  al  gobierno,  no  se  podia  gobernar  de  otro  modo.  Pero 
CrislíDa  á  la  vez  que  se  desentendia  de  la  dimisión  del  resto  del  gabinete 
no  instó  á  su  ministro  de  Estado  para  que  quedase  y  se  retiraron  lodos» 
increpando  este  después  fuertemente  á  sus  poco  avisados  compañeros  • 
el  mal  proceder  que  con  él  tiabian  tenido,  y  aun  consigo  mismo  por  la 
iucousecueiKMa  de  declararse  en  contra  de  lo  (jue  acababan  de  aprobar  y 
firmar,  y  por  la  liislo  posición  en  que  se  colocaban.  Esla  ligereza  les 
causó  graves  disgustos. 

Esten<lió  González,  su  dimisión,  la  copiaron  los  demás  y  solo  fué  ad- 
mitida la  de  González,  pues  al  poco  l  ato  llevó  Armevo  d  palacio  á  los  res- 
tantes miuislrosí,  y  sin  inedinr  muelias  esplicacioDesleshizo  jurar  Cristina 
que  deseaba  tener  uuos  consejeros,  lanío  más  aceptables  cuanto  más  dó- 
ciles se  mostraran  al  encantador  tálenlo  de  aquella  augusta  soñorn,  que 
no  fué  bastante  para  vencerla  convicción  pellica  de  G<  uzalez,  parque 
comprendió  que  se  le  quería  obligar  ú  abiaa^ar  la  triste  situación  del 
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anterior  minislorio  que  tanto  habla  comba tido,  y  cargase  con  el  ódio  y 
respoas.iljiliilad  de  rlln. 

Nombrado  aquel  inidistorio  on  circunstancias  tan  dirícilos,  empozaba 
con  floscródiio,  no  ])odia  soslcner  su  programa,  aun  cuando  se  hubiera 
impuesto  yn  que  no  asepludo  por  la  corona. 

Todos  los  proaresislaíí  nlab.n-on  la  ctnidncla  de  González  á  la  par 
qoe  censuraron  la  de  sii«  poco  con^eouenle?;  compañeros,  ú  quienes  de- 
mostró el  duque  su  disgusto  y  les  dijo  que  no  contaran  con  su  apoyo. 
Razón  tenia  González  para  decir  de  Espartero:  Este  liombre  ilusíre  tiene 
la  Constitución  y  su  patria  en  las  entrañan. 

OaÍ5  escribió  después  otro  programa,  basado  en  el  de  González, 
aunque  más  acomodaticio;  pero  no  fué  presentado  á  la  reina,  porque  se 
ocapú  bien  poco  de  la  política  que  se  propusieran  segfuir  sus  nuevos 
ministros  qna  no  lo  iban  á  ser  más  que  de  paso.  Así  que  el  único  acto 
Dotablo  que  efectuaron,  y  por  insinuación  de  González»  fué  autorizar  al 
du'iue  para  orj^anizar  y  distribuir  la  fuerza  armada  del  modo  que  le  pa- 
reciera más  conveniente,  con  lo  cual  podía  inutilizar  los  planes  que  la 
reina  ú  otros  jefes  pudieran  tener  respecto  al  ejército. 

VU<IB  DB  83.  HUI.  i  TALByGU.-»KI7BV0S  MINISTROa. 

XXI. 

En  reemplazo  de  Sancho  haWa  sido  nombrado  Cabello  para  Gober- 
nación, Silvola  para  Gracia  yJu'^licia  y  por  loiiuncia  de  don  José  Ferraz 
se  encomendó  la  cartera  de  Hacienda  á  Secados. 

Desdo  principios  de  Ag'osto  estaba  impaciente  la  gobernadora  por 
salir  (le  Barcelona,  no  qnorir^ndolo  hacer  por  lií^ra,  ú  pesar  de  la  segu- 
ridad del  camino,  y  sí  por  mar  d  Valencia,  para  donde  se  embarcó  el  24 
en  un  vapor  mercante  con  sus  hijas  y  los  ministros  de  Estado,  Guerra, 
Marina  y  Hacienda  y  aunqu<^  el  de  Gobernación  no  tomé  posesión  por  el 
\iaje,  se  unió  á  la  rí^gia  comitiva. 

La  silenciosa  salida  de  Barcelona  contrastó  notablemente  con  su  en- 
trada; no  tenia  en  efecto  la  misma  popularidad,  y  esto  debié  haber  ser- 
vido de  alguna  enseñanza. 

£1  duque  y  Van  Halen  en  los  dias  que  precedieron  al  anterior  viaje, 
encorios  momentos  de  conversación  con  S.  M.  al  recibir  la  órden,  die- 
ron pruebas  de  la  más  acendrada  lealtal.  manitc-lando  á  S.  M.  cuanto 
ereiao  convenienic  para  su  propio  bien,  el  de  sus  bijas  y  el  de  la  nación; 
y  aunque  eran  escuchados  con  la  mayor  afabilidad,  no  eran  atendidas 
eos  observaciones. 

La  entrada  en  Valencia,  distó  macho  de  parecerse  á  la  de  Barcelona^ 
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El  ministerio  Fcrraz  dimitió,  y  fué  sustituido  el  28  con  don  Francis- 
co Javiei'  Azpiroz  para  Guerra,  Autoiue  y  Zayvis  Estado,  Arlela  Gober- 
nación y  Gorlazar  Gracia  y  Jusü -in,  coq  la  presidencia,  conservando 
las  carteras  de  Haiieada  y  Marma  Secadesy  Armero.  Esle  iíÜÍ'tio  lenía 
toda  la  confi.iuza  de  S.  M.  y  la  había  preí-eilt"lo  á  Vali'ncia  ü  desempe- 
ñar espe  iales  encar,Ln)s.  Se  consideró  como  de  transición  este  mini-íte- 
rio;  parola  vt^r  la  1  e;"a  que  volvían  la«?  cosas  á  la  misma  situación  en  que 
se  hallaban  antes  de  la  salida  del  g.ihinele  Gaslro-Arrozola. 

La  opinión  públiea  en  Valencia  estaba  harto  pronunciada  contra  la 
sitnacciou  política;  pero  nada  se  veia  por  los  que  rodeaban  «i  S,  Mr.  es- 
taban obcecados, eran  ilubos,  y  necesilaban  un^^^ran  sacudiaiieulo  para 
salir  del  letargo  ea  que  se  hallaban  sumidos. 

PfifiUMXNARBS.— BL  i.**  Z>B  SBIIBMBBB  BN  IIADBID. 
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Decidido  el  municipio  de  Madrid  á  resistir  la  ley  de  ayuntamientos, 
se  puso  de  acuerdo  con  otros  municipios,  ú  cuyo  efecto  fué  á  Sevilla  el 
regidor  don  José  María  de  Noced<ii,  y  varios  concejales  á  diferentes 
puntos.  Ycorao  si  no  bastaran  estos  Lrahnjos,  í[iie  no  podian  ser  tan  se- 
cretos que  no  se  traslucieran,  el  Eco  del  Comercio  de  19  de  Agosto  publi- 
có el  acuerdo  unánime  del  ayuntamiento  el  día  anterior  de  reciiazar  le- 
galmente la  ejecución  en  todo  ó  en  parte  de  la  ley  municipal;  y  aquellos 
mismos  dias.  reunidos  los  batallones  de  la  Milicia  ofrecieron  su  coope- 
ración para  la  resistencia  legal  acordada  y  á  todas  las  medidas  contra- 
rias al  espíritu  y  letra  de  la  Constitución  (1). 

Kslo,  después  de  haber  espneslo  casi  todas  las  diputaciones,  ayun- 
tamientos y  cuerpos  de  la  Milicia  contra  la  tan  tristemente  célebre  ley, 
la  hacia  ya  imposible,  y  demostraba  de  una  manera  evidenile  cu;il  era 
el  espíritu  público^  que  descoaoció  la  gobernadora,  j  trató  de  hacerle 


(t)  A  la  oferta  del  comandante  del  2.*  batallón  el  señor  don  Manuel  Cortina  contestó  el  mu- 
niclpio:— «El  AyontanUento  conslilucioaal  de  Madrid  ba  oído  con  la  más  imra  satisfacción  IO0 
fientimieutos  polilicos  del  batallan  dul  digno  mundo  de  v<l..  v  romo  circuiistaijcias  cnlicas 
en  que  hoy  se  eticueiilra  la  patria,  piicdini  hacer  necesaria  la  cooperación  de  los  ciudadanos 
armados  en  defensa  de  las  iustituciuncs.  acepta  guátoau  el  ofreciuiíeolo  que  vd.  se  sirve  cuma» 
mearla,  j  puede  estar  persuadido  de  que  cuando  U«gue  el  caso  legal  de  la  rroistencia,  d 
ayitfitamiento  constitnriDn.il  nn  faltar  i  a  sii  pn  '?Io;  a>í  Ci)nio  está  seguro  de  que  los  benemé- 
ritos nacionales  de  Madrid  cooperaran  con  ürme^a  en  el  stiyo  ¡i  las  órdenes  de  esta  corpora* 
Cion.  áqaieacottüere  su  mando  la  urdcnauxa.  Sírvase  vd.  iiaccrlo  asi  saber  á  sus  dignos  su* 
bordiuados.  repitiéndoles  eoa  esta  ocasión  Ja  condansa  que  s|enpre  Iw  tenido  7  tiene  el  B,fíiür 
laaiáeato  en  los  Indifidooiqne  militan  iMio  Jas  bandensdelalU^ertad.» 


Digitized  by  Google 


4 


PRELIHIirAm-^L  1/  DB  BBTUSHBRE  BIf  WASRID.  t6t 

frente  con  el  mmíslerio  Cortázar,  cuya  uolicia  acabó  de  sublevar  la 
opiaion;  asi  como  el  saber  que  el  gobierno  procuraba  se  preseatara  en 
Madrid  con  urgencia  el  general  León. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  31  se  celebró  una  juuta  en  el  cuartel  de 
caballería  de  la  Milicia,  entre  varios  individuos  del  ayuntamiento  y  jefes 
de  la  misma;  pero  las  personas  sensatas  vieron  allí  admirados,  que  no 
existía  ninguna  combinación,  y  lo  que  es  más,  que  se  ignoraba  si  podia 
contarse  con  la  aquiescencia  cuando  menos  del  duque  de  la  Victoria  y 
del  ejercito  á  cuyo  frente  se  hallaba.  Se  suponía  por  sus  actos  públicos 
recientes,  que  aprobase  el  pronunciamiento  de  los  pueblos  en  favor  de 
los  principios  que  él  mismo  sostenía  con  lauto  interés  y  á  cuyo  triunfo 
tanto  iiabia  contribuido;  pero  el  ayuntamiento  de  Madrid,  que  de  un 
modo  tan  ostensible  había  tomado  la  iniciativa  para  la  resistencia,  no  sa- 
bia aun  cual  seria  esta,  preparaba  quizá  una  lucha  sangrienta  en  la  que 
iba  á  sacriticar  centenares  de  padres  de  familias  y  hacer  problemático  el 
triunfo.  Y  sin  embargo,  era  tal  la  fé  que  en  él  liabia,  estaba  la  opinión 
tan  unánime  y  compacta,  que  tan  colosal  error  como  el  que  hemos  es- 
puesto, se  creía  sin  grande  imporUucia,  por  tener  la  seguridad 
,  deque  seria  irresistible  un  pronunciamiento  que  so  consideraba  espon- 
táneo por  lo  popular.  Y  con  tal  cmivicciou,  se  considero  por  iodos  llega- 
do el  momento  de  resistir,  y  hacerse  inmediatamente  sin  reparar  en 
riesgos.  Prueba  lo  espuesto  la  ninguna  participación  del  duque  de  la 
Victoria,  que  algunos  han  supuesto,  sin  poder  probar. 

En  medio  de  un  inmenso  gentío  que  obstruía  los  salones  del  ayun- 
tamiento de  Madrid  abrió  este  su  sesión  ordinaria  á  las  12  de  la  maña- 
na del  1.**  de  Setiembre,  con  el  despacho  de  varios  espedientes,  que  in- 
teresando poco  á  la  concurrencia,  ¡á  loque  importa!  gritaron,  y  dándo- 
se algunos  vivas,  iuterrumpierou  la  continuación  del  despacho  ordina- 
rio, interpeló  uno  al  municijño  diciendo  que  hacia  dos  meses  no  habia 
gobierno:  que  los  ciudadanos  no  tenian  otras  autoridades  en  quien  con- 
fiar más  que  en  el  ayuutamirnto,  pues  que  las  demás  se  apartaban  déla 
Constitución;  que  se  estaba  en  el  caso  de  que  volviesen  los  sucesos  de 
1814  y  23,  y  que  nadie  sabia  con  quien  contar,  ni  qué  hacer  para  salvar 
sus  vidas,  las  de  sus  esposas  é  hijos  y  lo  que  era  más,  la  Constitución 
y  el  órden  social  declamando  contra  la  abitrariedad  del  gobierno.  Con- 
testó el  presidente  que  el  ayuntamiento  sabria  asegurar  la  \iua  y  ha- 
cienda de  los  ciudadanos;  siguió  un  confuso  rumor'difícil  de  acallar, 
liijsta  que  alzando  su  robusta  voz  González  Bravo,  manifestó ,  que 
no  se  quería  la  revolución  como  se  entiende  vulgarmente  esta  palabra, 
sino  como  traslornadora  de  las  iníluencias  estrañas,  como  destructora 
del  plan  para  acabar  con  la  Gonslitucíon,  y  aseguradora  de  sus  vidas  y 
haciendas;  que  los  que  allí  e-staban  no  eran  unos  descamisados^  sino  que 
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represenlaban  industrias  y  profesiones;  que  querían  órden  y  gobierno, 
porque  no  le  habia  ni  tranquilidad:  «medidas  queremos,  organización» 
fuerza  popular,  si  no  sucumbimos  y  mañana  será  tarde.» 

Estrepitosos  aplausos  y  vivas  siguieron  á  este  discurso,  al  que  con- 
testó el  presidente  que  aquella  voz  era  el  eco  de  400  á  500  personas  j 
él  ayuntamiento  representaba  á  la  capital.  «Somos  más  de  mil,  grita- 
ron, la  sala  de  afuera  está  llena,  el  pueblo  piensa  como  nosotros,  que  se 
tomen  medidas,  llamar  é  las  armas.» 

^1  ayuntamiento,  añadió  su  presidente,  no  debe  tomar  esas  medi- 
das sino  cuando  el  órden  se  perturbe. 

Afuera,  gritaron  entonces,  y  la  multitud  corrió  en  todas  direcciones, 
viéndose  sin  embargo  aque  las  almas  grandes  capaces  de  sacriíicar  ¿aá 
vidas  no  eran  tantas.» 

A  propuesta  de  su  presidente  acordó  el  ayunta  miento  contestar  al 
jefe  político,  que  habia  pedido  esplicaciones  de  ios  ijrrupos  que  se  ha- 
bían formado,  noticiándole  la  reunión  que  habia  ha!)iilo,  y  al  saber  que 
se  formaban  nuevos  grupos  en \n<  ralles,  creyó  llegado  el  caso  de  poner 
la  Milicia  sobre  las  armas  para  sostener  la  tranquilidad  y  f  irmar  rondas 
de  vecinos  honrados.  Pero  ya  los  nacionales  empezaron  á  nhinirse,  se 
presento  en  el  ayuntamiento  el  jeíe  polilieo,  que  lo  era  el  gobernador  se- 
ñor H'ierens,  exigiendo  la  disolución  do  la  Milicia,  le couLestaron  seria 
única  fuerza  con  que  se  contaba  para  sostener  el  orden,  ó  insistiendo 
aquella  autoridad,  se  la  arrestó,  y  se  adoptaroa  en  seguida  varias  me- 
didas de  seguridad. 

A  las  cuatro  y  cuarto  el  capitán  general  Aldama  con  alguna  fuerza 
desembocó  por  la  calle  de  Luzon,  y  detenida  su  gente  á  la  voz  de  alto 
que  siguió  á  la  de  quién  vive,  se  adelantó  el  capitán  general  querien- 
do pasar  adelante,  le  suplicó  el  capitán  de  nacionales  don  Miguel  déla 
Guardia  se  retirase,  uegóse  á  ello,  mandó  hacer  fuego  á  los  cazadores 
del  Rey  para  forzar  ol  paso,  le  rompieron  los  nacionales  matándole  el 
caballo»  hubo  pérdidas  por  ambas  partes,  y  refugiados  en  un  portal  los 
cazadores  fraternizaron  en  seguida  con  los  nacionales.  La  cuestión  po- 
día considerarse  resuelta. 

Se  trasladó  el  ayuntamiento  á  la  casa  Panadería,  corrió  el  segundo 
de  la  Milicia  á  ocupar  el  Principal,  al  que  acudia  con  el  mismo  objeto 
un  batallón  de  Reina  Gobernadora:  pero  se  detuvo  el  jefe  que  le  manda- 
ba á  hablar  un  rato  con  el  de  la  guardia  de  la  cárcel,  y  cuando  11^  i 
la  Puerta  del  Sol  entraban  en  el  Principal  las  ültimas  hileras  de  la  Mili- 
ci«,  y  se  volvieron  á  poco  á  su  cuartel.  Llevaron  á  brazo  los  nacidnales 
su  artillería  á  la  Plaza,  y  Aldama  se  situó  con  sus  tropas  en  el  Prado, 
pero  se  le  disgregó  el  batallen  del  Rey  que  fué  á  la  Puerta  del  Sol  á 
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un:i v  e  con  la  Milinia,  y  ©1  capitaa  geaoral  so  marchó  al  Retiro  dejaudo 
un  reten  en  el  Prado. 

El  ayuntamiento  reemplazó  á  Aldamn,  con  el  general  Rodil,  y  Loren- 
zo fné  nombrado  so|:^undo.  Llamó  ú  su  seno  á  don  Antonio  González  y  á 
otras  personas  notables,  armó  a  los  paisanos  que  lo  solicitaron,  colocó 
fuerzas  en  puntos  convenientes,  se  reijuirió  á  Aldama  se  presentase  en 
el  ayuntamiento,  a  lo  que  no  accedió,  se  le  hizo  entender  seria  respon- 
sable de  cualquier  tentativa  que  hiciese,  se  pasó  á  los  sublevados  el  7.° 
provisional;  marchó  Aldama  á  la  madrugada  á  Arganda  con  la  caba- 
llería y  artillería  do  la  Guardia  y  una  pequefia  avanzada,  y  todo  el  ros- 
to do  su  fuerza  se  unió  á  la  Milicia,  produciendo  ine.splicable  júbilo. 

Gomo  término  do  aquel  dia,  publicó  el  ayuntamieato  una  alocución 
diciendo  que  se  habia  hecho  intérprete  de  los  sentimiealos  de  la  inmen- 
sa mayoría  del  pueblo  de  Madrid,  cuyos  volóos  trasmitirla  á  S  M.,  y 
que  primero  perecerían  sus  indivídaos  que  abandonar  su  puesto  hasta 
ascí:^nrar  de  un  modo  estable  las  leyes  j  la  Constitución;  que  su  ejem-  • 
pío  leadria  imitadores  eu  las  provincias,  y  ya  que  servia  de  estímulo  la 
decisión  de  los  madrileños  sirviera  también  de  modelo  su  noble  conduc* 
ta  y  generosa  moderación. 

JUNTA  PROVISIONAL. — COMTINICACTON  A  ESPARTERO. — BSPOSIGION  i  LA 
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Huérfana  Madrid  de  autoridades  política.*;,  unida  la  diputación  al 
ayuntamiento  nombraron  unánimes  una  junta  provisional  que  hiciera 
las  veces  de  gobierno  local  hasta  que  S.  M.  bien  penetrada  de  las  cir- 
cunstancias se  dignara  nombrar  un  ministerio  constitucional  que  res- 
pondiera al  voto  de  la  nación,  y  fueron  elegidos  Ferrer,  que  era  al- 
calde primero,  para  presidente,  y  Beroqui,  Laborda,  Gorradi,  Portilla, 
Sainz  de  Baranda  y  Llanos. 

Su  primer  cuidado  fué  preparar  la  defensa  de  Madrid  en  el  caso  de 
ser  atacada,  y  adopíí)  varias  providencias,  como  la  de  declarar  solda- 
dos á  todos  los  individuos  de  la  capital  de  18  á  40  años  que  no  fueran 
nacionales,  so  convocó  á  los  de  la  provincia,  proveyó  los  principales 
destinos,  se  retiró  la  Müicia  á  sus  casas,  escepto  la  fuerza  que  quedó 
de  reten  y  so  participó  ni  duque  de  la  Victoria  lo  sucedido,  después  de 
haber  comisionado  el  ayuntamiento  Ú  Ferro^Montaos,  esperando  todos 
aprobara  el  pronunciamiento  (1). 


(t)  Sn  contención  nicrcsc  ser  conocida. 

xBxcmo.  Sr.  Ee  recibido  el  oflcioqac  V.    tne  pm  con  feclia  2  4e  eitemea,  eneoDcepto 
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Las  fuerzas  del  ejército  ([ue  diariamento  se  presentában  en  Madrid  * 
sometiéadose  á  la  junta  (1)  podían  ya  dai*  á  esta  la  seguridad  de  que 
no  seria  molestada;  siguió,  sin  eiabargo,  adoptando  nuevas  providen- 
eias,  yá  la  vez  quo  alentaba  el  pronunciamiento,  denunciaba  BlSwra» 
ca»  que  defeudia  la  república,  y  declaró  el  jurado  haber  lug-ar  á  la 
formación  de  causa,  (2)  casi  por  lo  mismo  que  no  halló  culpabilidad  en 
La  Mewlueion  en  el  anterior  gobierno. 

La  junta  provisional  todavía  no  se  habia  dirigido  á  la  reina»  espe* 
raudo,  sin  duda,  que  se  fu^ra  generalizando  el  pronunciamiento  en 
otras  provincias  y  ya  el  4  la  diri^eron  esta  notable  esposicion. 

Señoba: 

Cuando  la  nación  española  juró  la  Conf^litucion  de  1837  formada 
por  las  Górtes  constituyentes,  y  aceptada  libre  y  espontáneamente  por 
V.  M.,  fué  con  la  decidida  voluntad  de  acatar,  cumplir  y  defender  con* 
tra  todo  linage  de  enemigos,  no  nn  vano  simulacro,  smo  la  garantía 


de  presidente  de  üiJantaproTisional  de  gobierno  fornuidaea  esa  provincte  k  eonseenencU 

dol  |)t"f>niiiiciainonlo  df  su  capital,  verificado  co»  el  íl»  de  sostener  ilesos  el  trono  rte  Isabel  II 
laregeiifiia  de  su  auffiista  niadri\  la  n()n=:titiir'ion  dfl  Kí^tado  y  la  indopcn  leticia  nacional. 

Sensible  es  que  cuaudo  clbaudu  retielde  acaba  de  sur  estoriniuado  ú  fuerza  de  sacrificios 
de  esta  nación  maj^náninia»  y  de  licróicos  esfuerzos  de  tos  Tállenles  que  han  peleado  i  mli 
órdenes,  se  Ycan  h\i  Imi'tios  españoles  privados  todavía  de  la  paz,  que  todos  se  prometieron 
dol  «'nmnl'^to  triiiiifo  ilo  laí*  armas  rln  l:i  ¡lairla,  y  ma'?  sf^nsihlo  aTin  que  se  concite  el  pHipro 
de  f[uo  la  sangre  de  nuestros  compatriotas  corra  de  nuevo  alejando  ia  esperanza  de  iinion  y 
de  concordia  que  ha  de  constituir  nuestra  felicidad,  cicatrizando  las  profundas  llagas  de  la  en- 
eimisada  lucha. 

Reina,  Constitución  6  indcpendcneia,  todo  han  sido,  es  y  st^ríi  mi  divisa,  j  la  bandera  del 
ejército  que  con  lauta  gloria  ba  combatido  por  principios  tan  nobles  como  justos.  Ellos  fueron 
reconocidos  en  el  célebre  Gonrcnío  deVer^ra  hasta  por  los  que  sostorieron  la  pretendida 
usurpación  y  tiranía.  Creer  que  esta  puede  entronizarse,  ó  pensar  en  el  menoscabo  de  aquellos 
caro'?  ohj  tii<;  di^>ptres  de  conquistadas  á  tanta  costa  es  una  creencia  ó  pensamiento  imposible 
de  que  llegue  á  realizarsií,  y  los  traidores  que  tal  empresa  acometieran,  pronto  recibirían  el 
caslij^)  serero  que  las  leyes  señalan  á  tal  crimen. 

»Yo  espero  que  S.  M.  la  reina  gobernadora  satifaciendo  la  ansiedad  pública  sabrá  poner 
término  á  los  maloí.  cvilaiido  nnrvas  dr?írnti  las  ii  esta  trabajada  nación,  y  con  este  objeto 
elevare  por  mi  parte  á  ios  pies  del  trono  uui  rcvereute  y  razonada  csposiciou,  siguiendo  los 
Impulsos  de  un  soldado  franco  y  leal  qae  es  todo  de  su  reina  y  de  sn  patria.» 

Barcelona  7  de  Setiembre  de  tWO.— El  duque  de  la  Victoria.       ind.  í^i .  rr<'s¡  lente  etc. 
(1)   Algunas  fuerza?  mmo  el  tercer  luttnlloii  di'  América  qwo  !?i<  lialiaba  vn  Tidciln,  al  vrr  que 
las  autoridades  uo  so  pronunciaban  se  dirigieron  á  la  junta  dicicndola  que  no  obedeccrian 
Otras  ordenes  que  las  suyas,  y  firmaban  los  jefes  y  olicialcs  Clós,  Grosard,  Franco,  lovellar  y 
demás. 

(í)  Todos  los  jefes  y  oflciale.?  do  la  Milicia  do  todas  nrmas  aplaudioron  la  re^solnrion  de  la 
Junta  y  del  jurado,  y  hasta  alcutnrou  á  la  primera  para  sobrepoiu  rse  á  la  ley,  diciendo:  «mas 
Si  por  una  fatalidad  llegara  á  tanto  el  frenesí  ó  daúada  intención  de  esc  enemigo  de  la  libertad 
—el  autor  de  los  artículos,— de  Insistir  en  so  pensamiento,  no  contenido  aun  por  la  dcdara" 
cion  del  jurado,  la  junta  podra  adoptar  la  providencia  que  crea  oportuna  psra  reprimir  y  cas- 
tigar, como  etiíj^^n  las  leyes.  <  se  uImiso  ó  tal  vez  delito;  segura  de  «¿ue  sea  cual  fuere,  ia  Mi- 
licia nacional  de  esta  heróica  vUia  lo  soslcudrá.* 
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de  sus  dí»rechos,  y  el  fimdanionlo  de  su  futura  gloria  y  prosperidad. 
Tan  enemiga  del  despotismo  corro  de  la  licencia,  la  inmensa  iiia^oiía 
del  pueblo  español,  simpre  cumplió  con  respeto  las  providencias  consti- 
tnciODales  de  la  corona,  y  no  ha  sido  por  cierto  escasa  en  sellar  con  tor- 
rentes de  sangrre  su  lealtad  y  adhesión  al  trono  de  Isabel  II  cimentado 
en  !n  soheranin  nacional  y  ;í  In  nnijusta  persona  de  V.  M. 

Knipero  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tiene  sus  límites  marcados 
por  las  leyes;  y  nada  espone  tanto  la  dignidad  de  la  corona,  nada  des- 
virtúa tanto  su  fuerza,  su  prestigio,  su  existencia  misma,  como  la  ilegí- 
tima pretensión  de  hacerse  superior  ú  la  lej,  ünica  y  verdadera  espresion 
de  la  voluntad  general.  Los  pérfidos  consejeros  de  V.  M.,  olvidando  es* 
tos  principios,  cnya  estricta  observancia  atírma  y  robustece  el  poder,  no 
han  vacilado  en  interpretar  alevosa tnciite  los  clamores  de  la  opmion  pu- 
blica, y  abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufrimiento,  inclinar  el  ánimo 
de  V.  M.  á  un  sistema  de  reacción,  imposible  de  realizarse  ya  en  Es|»aña 
sin  desquiciar  la  máquina  del  Estado  y  sumergir  la  patria  en  un  abismo 
de  horrores. 

¿Por  ventura  los  proj'eetos  de  ley  sobre  libortad  de  imprenta,  sobro 
dererljn  olecloral  y  sobre  administración,  ramiiicaciones  todos  de  un 
plan  siünersivo,  no  patentizan  los  siniestros  fines  de  esa  facción,  que 
apellidándose  conservadora,  oculta  su  malicia  ba^o  la  máscara  de  una 
mentida  moderaciont  Sin  conciencia  t  sin  fé  política,  solo  les  mueve  á 
los  unos  el  deseo  de  enriquecerse  ú  costa  de  la  sangre  de  esta  desven- 
turada España  por  medio  de  negociaciones  tenebrosas,  socavando  el 
crédito  piíhlico  con  la  estraccion  escandalosa  desús  cuantiosas  hipote- 
cas: á  los  otros  el  ansia  de  conservar  los  privilegios  abusivos  qne  ad- 
quirieran en  la  infancia  y  orfandad  de  la  monarquía;  y  otros  por  úllimo 
la  sed  insaciable  de  dominación  y  mando. 

Sin  norte,  sin  inspiraciones  propias,  dominados  por  influencias  es- 
tranjeras,  ahora  que  la  nación,  restablecida  de  la  guerra  civil  , camina- 
ba ú  su  futuro  eng'randeciniientn,  se  proponian  disolver  el  denodado 
ejército,  que  tantos  dias  de  gloria  ha  dado  ú  la  patria,  con  o])ji  to  de 
cooperar  a  la  desmembración  de  la  monarquía,  tramada  hace  largo  tiem- 
pp,  para  arrebatarlo  el  alto  la;;ar  que  le  cupo  en  moeres  dias,  y  de  de- 
recho le  corresponde  boy  en  la  balanza  política  de  Éiiropa. 

No  contentos  con  haber  desmoralizado  el  país  empleando  toda  clase 
de  medios,  la  violencia,  el  soborno,  el  terror  para  reunir  en  las  Cortes 
una  mayoría  bastarda,  se  atrevieron  ú  presentar  ese  funesto  proyecto  do 
ayuntamientos,  cuyo  espíritu  y  letra  barrenan  por  su  base  la  ley  fun- 
mmenlal  que  todos,  á  ejemplo  de  V.  M..  hemos  jurado. 

Los  ayuntamientos,  señora,  no  se  componen  línicamento  de  indivi- 
duos; lo  que  constituye  su  organización  son  los  cargos  de  alcaldes,  re- 
gidores, procuradores,  síndi'-os.  P'l  pnoljlo  prr  la  ley  fundamental  time 
el  derecho  incontestable  de  nombrar  sus  concejah's,  designándoles  las 
respectivas  fum  ioues  que  conceptiía  más  adecuadas  á  su  temple  de  al- 
ma, aptitud  y  posición  social.  La  nueva  ley,  por  consiguiente,  dando  á 
la  corona  la  prero^ativa  de  nombrar  los  alcaldes,  sobre  ser  perjudicial 
á  los  intereses  de  Tos  pueblos,  y  no  menos  opuesta  á  sus  fueros  y  eos- 
tumbres,  es  abiertamente  contraria  á  la  GonsVitucion  y  atentatoria  á  la 
libertad, 
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Las  Córtes  no  podían  sin  ser  perjmns  aceptar  tan  odioso  proyecto, 
y  desde  el  moineuto  que  lo  hicieron  se  despojaron  de  su  carácler  é  íd- 
"violabilidad.  Sabido  es.  señora,  que  ontodo  país  donde  TÍ^e  un  sistema 
representativo,  cnando  los  Congresos,  sin  poderes  especiales  del  pue- 
blo, infringen  la  Constitución  del  Estado  en  virtud  de  la  cual  se  hallan 
revestid  <s  de  la  poteshid  legislnÜva,  sneede  nna  de  dos  cosas:  ó  mucre 
la  ConsLitucion,  y  ilesilc  aquel  momento  no  impera  más  ley  qne el  en  pri- 
cliodeuna  con^!;'rcj^'"rK'i(m  liráiiica  coinp'iesla  do  tantos  deecnviros  como 
individuos,  ó  muere  el  Congreso,  y  dejando  de  tener  el  carácter  de  tal, 
sus  disposiciones,  ni  deben  sancionarse  por  la  corona,  ni  aunque  se  san- 
cionen obligan  á  la  obediencia  y  cumplimiento. 

Lo  primero  no  podía  suceder,  merced  al  respeto  y  amor  de  todos  los 
buenos  españoles  al  trono  coii^tif  ncional.  Ha  sido  necesario,  pues,  que 
el  pueblo,  por  medio  de  iin  pnh  iólico  pronnncinmiento,  evidencie  su  fir- 
me voluntad  de  mnnleucr  iiíL«^¡,ras,  ilesas  la  Gunsliluciou  y  las  leyes. 

Así  lo  ha  hecho  esta  capital:  desoídos  los  votos  del  ejército,  recha- 
zadas las  exposiciones  de  los  ayuntamientos  principales  de  la  Penínsu- 
la; ahogados  los  clamores  de  la  opinión,  y  cerrada  por  último  la  puerta 
i  toda  esperanza,  el  pueblo  y  la  Milicia  nacional  han  tomado  las  armas, 
y  secundados  lealmente  por  la  bizarra  guarnición,  han  jurado  de  fíon- 
suno  no  soUnrliis  hasta  tanlo  que  V.  M.,  penetradn  del  voto  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles,  se  digne  suspender  la  promulgación 
de  ese  ominoso  proyecto  do  ley  municipal,  disolver  las  actuales  Córtes 
que  en  manera  alguna  representan  la  nación,  nombrar  un  ministeijo 
compuesto  de  hombres  decididos,  cuyos  inmaculados  antecedentes  ins- 
piren confianza  y  tranquilicen  los  iínimos  aqritados,  y  sea  cxi<:^ida  la 
responsabilidad  á  los  ministros  que  tan  pérfidamente  han  abusado  del 
poaer. 

La  Junta  creada  por  la  diputación  provincial  y  ayuntamiento  con  el 
carácter  de  gobierno  provisional  de  la  provincia  de  Madrid,  intérprete 
de  sus  sentimientos,  no  trata,  señora,  como  propalan  los  traidores  que 
rodean  á  V.  M.,  de  destruir  el  órden  y  entronizar  la  anarquía;  su  linico 
objeto  os  nsognrnr  do  im  mndo  eslabíe  el  trono.  In  Constitución  de  1837 
y  ío  independencia  nncionnl,  conquistadas  á  fuerza  de  lauta  saní^rey 
de  tan  costosos sacriticios.  Los  individuos  que  componen  esta  Junta, 

{)0C0  avezados  á  la  lisonja,  ruegan  á  V.  M  se  digne  dispensarles  este 
enguaje,  severo  sí,  pero  hijo  de  su  lealtad,  porque  no  es  permitido 
-  mentir  á  los  reyes  en  ningún  tiempo,  y  mucho  menos  en  circunstancias 
tan  graves  y  peligrosas.  Üios  guardo  muchos  años  la  importante  vida 
de  V.  M.  "Madrid  4  de  Setiembre  do  \HiO.— Joaquín  3!nrin  Ferrer,  presi- 
dente.—P^r/ro  fíeroqui.  —  Pio  Labor  da.  —  Fernando  Corradi.^  José  PorU- 
Ua» — Pedro  Sainz  de  Baranda. — Valentín  Llanos. n 

El  pliego  qno  conten  a  esta  c:íposicion  que  espresaha  las  aspirado-' 
nes  del  pronunciamiento,  fué  devuelto  intacto  por  el  oficial  cncarij:;iílo 
del  ministerio  de  Estado,  é  indignada,  y  con  razón,  la  Junta  por  el  des- 
precio que  se  la  hacia  y  ú  la  opinión  de  toda  la  capital,  que  era  ya  la  do 
veinte  provincias  de  España  pronunciadas,  declaró  que  don  José  Caslill  ' 
y  Ayensa,  encargado  del  despacho  del  ministerio  de  Estado,  habia  in- 
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currido  en  respousabilidad  poi*  esta  iaterceptacion  atealatoria,  y  se  pro- 
hibía á  todos  mantener  comunicación  alguna  con  dicho  ministerio, 
mientras  estuviera  al  cargo  del  mismo. 

IIOBBR&DOB  T  PROGRESISTAS. —ESPOSIGION  DB  B8PARTER0  A  S.  M. 

XXIV. 

Ya  se  ha  podido  ir  compretidicudo  quo  desde  la  clausura  de  las  Cór- 
tesen  1839,  solo  por  haber  mayoría  progresista,  el  partido  moderado, 
sin  reparar  en  los  medios,  procuro  á  toda  costa  dominar,  y  lo  consiguió 
ayudado  por  la  gobernadora,  que  lomaba  mas  parte  dtí  la  que  con  venia 
á  favor  de  un  partido,  que  sí  esmeraba  en  lisonjearla  y  que  apoyado 
en  principios  menos  populares  que  sus  antagonistas,  agradaban  más 
á  la  reina. 

Los  progresistas  que  esperaban  más  del  pueblo  que  del  trono,  se 
mostraban  inliexiblcs  en  política  y  aclamando  el  progreso  como  sinó- 
nimo del  común  mejoramiento,  tcaian  más  opinión  pública  en  su  fa-. 
vop.  Esto  les  daba  poder;  y  como  cuestión  de  números  no  podían  con- 
trarrestarla los  moderados,  que  con  más  inteligencia  y  menos  escrúpu-  ' 
los  procuraron  añilar  la  inlluencia  del  número  y  realzar  el  poder  de  la 
corona;  aun  cuando  para  ello  barrenaran  la  Constitución;  y  sin  convo- 
car Górtes  constituyentes  presentaron  á  unas  ordinarias  la  famosa  ley 
de  ayuntamientos,  ([ue  inutilizaba  completamente  la  influencia  de  los 
progresistas  en  el  municipio  y  en  las  elec(;iones.  Y  no  se  necesitaba 
grande  perspicacia,  porque  se  veia,  y  estaba  en  interés  de  los  modera- 
dos, que  á  aquella  ley  seguirían  otras  en  cuanto  inutilizaran  á  Espar- 
tero, ya  que  no  lograban  atraerle;  irian  anuí  ludo  la  Milicia  nacional  y 
quedarla  por  suyo  el  campo  para  sakular  á  la  reina  mayor  de  edad,  ca- 
sarla y  perpetuarse,  como  esperaban,  en  el  poder,  aun  retrogradando 
cuanto  fuera  necesario. 

Como  partido  {)ensaba  perfectamente  el  moderado;  pero  no  creemos 
lo  mismo  respecto  ú  lo  que  debía  al  país,  pues  aunque  tuviera  los  mejo- 
res deseos  de  hacer  bien,  en  antagonismo  con  un  partido  grande  y  po- 
dí^roso  que  presentaba  la  libertad  como  bandera,  el  progreso  como  divi- 
sa, y  quería  el  respeto  á  la  Constitución,  no  podía  luchar  con  él  sin  ser 
vencido  en  el  terreno  legal,  y  tendría  que  apelar  para  ello  á  medidas 
violentas  que  so  hacen  tiránicas.  Al  desoír  los  moderados  el  grito  de 
la  opinión  ))ilblica  tan  unánimemente  m.anifestado,  y  arrojar  el  guante 
déla  manera  que  se  arrojó,  nada  más  natural  que  el  que  se  recogie- 
ra; y  no  podían  asombrarse  de  ello.  Lo  que  asombra  á  la  historia,  es  que 
se  tratara  de  resistir  aquella  esplosion  del  senlimieato  público  después 
de  lo  que  había  pasado  coa  Espartero. 
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Cuando  el  grito  dado  en  Madrid  el  1.®  de  Setiembre  faé  una  chispa 
que  iuceadió  los  hacinados  combustibles  en  todas  las  capitales  de  Es- 
paña, cuando  el  ejército  se  adheria  en  todas  partes,  el  deber,  el  patrio- 
tismo, todo,  aconsejaba  l.ransig-ir  y  esto  era  posible  sin  humillación; 
solo  la  vanidad,  el  orgullo  y  la  falta  de  patriotismo  podian aconsejar  la 
resistencia  que  era  una  locura  insigne. 

Reconocido  el  funesto  derecho  de  insurrección  por  todos  condenado 
cuando  mandan  y  ejercido  cuando  aspiran  á  mandar,  la  de  Setiembre 
fué  justa  y  popular.  Ya  veremos  si  al  triunfar  el  partido  progresista 
sobre  su  adversario,  y  asegurar  por  algún  tiempo  su  dominación  esclu- 
siva,  le  fué  venturoso  ó  adverso  este  aconiecimiento:  si  llevaba  en  su 
seno  gérmenes  que  desarrollados  más  tarde  habian  de  causar  su  des- 
composición y  su  iuina,  objeto  importante  lodo  y  de  curioso  estudio; 
pero  ahora  nos  toca  referir  qu".,  después  de  las  j  islas  exigencias,  queso 
le  rehusaron  con  insolencia,  después  que  se  alzo  una  voz  unánirueeu 
toda  Esnaña  pidiendo  la  conservación  de  las  libertades  municipales,  de 
esas  liberta  encarnadas  en  nuestra  nacionalidad  y  cuyo  origen  es 
una  de  las  paginas  más  brillantes  de  nuestra  historia,  sin  igual  en  el  mun- 
do por  sus  fueros  y  cartas  pueblas,  recurrir  á  las  súplicas,  desatendidas, 
y  desatender  también  n!  hombre  que  habia  dado  la  paz  al  país,  al  que 
reunía  derechos  de  todos  reconocidos,  al  más  conspicuo,  después,  en  ñn 
de  ver  el  partido  progresista  cerrados  todos  los  caminos,  aun  quiso 
poder  decir  lo  que  el  Danle  ála  puerta  del  Iníierno  y  esperó:  y  al  ver 
el  ministerio  de  ñu  de  Agosto,  y  la  obstinación  de  los  moderados,  no 
le  quedaba  más  recurso  que  luchar  en  el  terreno  de  la  fuerza,  y  á 
él  se  lanzó,  N  )  podia  soñarse  siquiera  con  el  terreno  legal;  se  hnhia 
prescindido  de  él  hacia  tiempo:  sostener  esto,  más  que  hipocresía 
seria  maldad.  Tenia,  pues,  cada  partido  qu»  aceptar  las  consecuencias 
de  su  conducta  y  resignarse:  pero  el  moderado  no  pudiendo  resistir  en 
el  campo  trató  aun  de  tentar  el  úllinio  esfuerzo  para  atraeise  a  P'spar- 
tero,  á  Hn  de  ([ue  marchara  con  el  ejército  de  su  mando  contra  la  capi- 
tal insurrecta:  se  quería  hacer  del  duque  de  la  Victoria  otro  duque  do 
Ragusa,  que  faltando  á  sus  convicciones  y  aun  á  sus  juramentos,  sir- 
viera una  causa  perdida  para  morir  luego  en  el  ostracismo  desdeñado 
de  todos.  ¿Hubiera  cum])lido  Espartero  con  lo  que  debiaá  la  patria  yá 
sí  mismo  obedeciendo  h  orden  del  5  de  Setiembre  que  le  llevó  el  coro- 
nel Panlagua  para  marciiar  contra  Madrid  á  la  cabeza  del  ejército?  ¿Po- 
dia  comprenderse  de  esta  manera  el  deber  militar?  ¿Y  por  qué  ordenar 
que  fuera  el  ejército  que  estaba  en  Cataluña  y  no  el  que  tan  cerca  ha- 
bía en  Valencia,  considerable,  y  alas  ordenes  de  un  general  afecto?  Ya 
lo  hemos  dicho,  se  q noria  hacer  de  Espartero  otro  mariscal  Marmont; 
y  el  general  españolea  vez  de  derramar  á  torrentea  la  sangre  de  aus 
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compatriotas,  no  falta  á  lo  que  ñu  honroso  deber  exije  y  espone  á  la 
reina  lo  que  su  conciencia  le  dicta,  lo  que  el  país  quiere,  lo  que  al  tro- 
no conviene,  y  ú  la  urden  de  encender  de  nuevo  la  guerra  civil,  contes- 
ta con  este  notable  documento: 

SK.ÑonA:  Con  la  franqueza  y  lealtad  rlp  nn  «soldado  que  jamás  ha  «lesmentído  spr  todo  de  su 
retua  j  tic  su  palri&.  iie  manifesUdo  á  Y.  M.  en  diferentes  ocasiones,  cuanto  convenía  á  sn 
mejor  servicio  y  á  la  prosperidad  nacionai  combatiendo  noblemente  á  los  enemigos  qne  bajo 
eaalquier  forma  han  maquinado  contra  el  órden  cstoUeoido.  Pero  una  pan^a  eajo»  repro- 
bnán$  fínfs  había  loj^ado  >ofnrar  por  mis  pública-  rr*nrescntacÍon<^s  y  á  fuerza  de  seAalados 
trionfos  en  los  campos  de  batalla,  ha  seguido  constante  en  sus  trabajos  empleando  el  maquia- 
Telismo  y  la  falaz  intriga  para  hacerme  desmerecer  del  justo  aprecio  que  V.  M.  me  babia  dis- 
pensado, consiguiendo  euTolver  á  esta  nación  magnAaiiia  en  nuoTos  desastres,  en  mun^ 
sangrientas  luchas,  cuando  la  tos  de  Pax  tenia  enagenados  de  goso  á  todos  los  buenos  esta- 
ñóles. 

La  creencia  de  haberme  retirado  Y.  M.  su  confianza  tuve  ocasión  de  espresarla  en  15  de 
lulio  al  fiacer  la  rcnnnda  de  todos  mis  cargos;  j  aunque  d  presidente  del  consejo  de  ministros 

de  aquella  i''pnra  tnmaiüln  rl  nombro  de  V.  M..  «ffialñ  nn  lirrho  para  rnnvrnciTme  do  lo  con- 
trario, no  [lodia  yo  (¡ut  ilar  satislecUo.  porque  los  motivos  que  espose  á  V.  M.  rorihioron  mayor 
grado  de  fuerza  iio  áteucio  i-eijatidos.  y  admiUcudo  el  gabinete  el  peregrino  encargo  de  hacer* 
me  saber  la  negatlYa  de  la  dimisión,  no  obstante  que  jnstiaqné  en  eUa  habla  dispuesto  T.  11 . 
reemplazarlo  con  otro  que  sati-fa  io^o  niá>  r  l  rspíi  ilii  do  los  pueblos  prefiniendo  los  males 
^e  anunciaban  las  diferentes  íitMacionos  y  juicios  pronunciados. 

Yo  debí  hacer  un  nuevo  sacr líiciü  por  mi  reina  y  por  mi  patria  resignándome  á  continuar  i 
la  cabeza  de  las  tropas  pnesto  que  se  crey6  necesario,  auD"ne  7a  solo  conaerfd  una  débil  es- 
peranza de  que  no  Ilc^^asen  á  tener  efocto  mi?  fttnosta?  prodicciones. 

Las  pueblos  más  considerables  de  la  nuniarquia  por  nu  dio  do  ^ns  corporaciones,  7  la  Mili* 
cía  nacional  de  muchos  punios,  hablan  acudido  á  mi  porque  los  títulos  de  gloriosos  sucesos 
que  consolidaron  el  trono  de  vuestra  escelsa  bUa,  cre7eron  me  hablan  de  conceder  la  aeelon 
de  hacer  indicaciones  por  ei  bien  general,  que  fuesen  acoL^das  favorablemente.  Todo  su  deseo 
era  qne  la  Cnn.stítuclon  de  1837  no  se  menoscabase  ni  iafriiipio!;o  por  un  gobierno  de  quien  to- 
do lo  temían  en  vista  do  su  marcha,  notable  por  las  escandalosas  remociones  de  funcionarios 
pAblioos;  por  la  Indebida  disolseion  de  unas  Górtes  que  acababan  de  eoDStttuIrse;  por  la  tai* 
tervencion  en  las  elecciones  de  nueros  diputados;  7  por  las  le7es  orginlcas  que  someUeron 
i  su  derilterar-ion. 

A  estas  autenticas  demostraciones  se  unía  el  conocimiento  que  mi  posición  me  permitía  te- 
ner dél  estado  délas  eosp,  sus  relaciones  7  necesarias  consecuencias,  7  conTeneido  por  lo 
tanto  de  la  imperiosa  necesidad  de  impedir  los  males,  hice  presente  á  Y  M.  la  eonvenieiHda  de 
qne  011  nso  df*  íns  prcro^átivas  acordase  un  canihio  de  gabinete  capiV/!  do  salvar  la  nave  del 
Estado;  idea  que  admitió  V.  M.  bajoei  compromiso  deque  yo  aceptase  la  presidencia,  7  que 
no  reusé  por  ver  asegurada  la  tranquilidad  pública.  7  satisrecbo  él  unánime  deseo  de  tos  bue- 
nos españoles  que  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  la  nación. 

Itci'liaz  i  Ifi  mi  prn^rama  sin  dnda  por^ne  snn  principales  basos  coníínlian  en  la  diíohirion 
de  las  ;u:tualcs  Cortea,  y  cu  que  los  proyectos  de  ley  que  las  babian  .sido  presentados  se  anu- 
hianneg&ndoee  su  sanción:  sabe  V.  H*  todo  cuanto  movido  del  mejor  eelo,  espuse  en  las  va- 
rias conferencias  que  me  permitió,  luego  que  terminada  ^orlossmente  la  guerra  contra  los  re- 
beldes armados.se  rae  hizo  saber  el  deseo  de  V.  M.  de  que  me  presentase  en  Rarreloim,  insis- 
tiendo particularmente  en  la  conveniencia  de  que  no  fuese  sancionada  la  ley  de  ayuntamien- 
tos, pues  que  siendo  contraria  á  lo  espresamente  determinado  sobre  el  particular  en  la  Constl^ 
tucioa)nnda.  temía  qu»*  ^0  ronl  izasen  mis  pronó.sticos. 

El  tenaz  empeño  do  los  cobardos  consejoros  de  V.  .M.,  lanzó  cnn  s-n  ir^j>r"«dpnto  y  precipita- 
da medida  la  tea  de  la  discurdia  poniendo  cu  combustión  á  esta  industriosa  capital,  pero  cui- 
dando do  salvar  todo  peligro  abandonando  sus  puestoscon  una  antidpada  dimisión,  para  ir  al 
estranjero  k  derramar  el  veneno  do  la  calumnia,  suponiendo  autor  al  que  habia  proeundo 
Mi^urar  ei  mal  y  que  ya  manifiesto  evitó  las  terribles  consecueneias  que  sin  dada  provoeam 
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7  esperaban  tambleDlof  Tiles  y  bulardos  españoles  que  aparentando  bipócrlUmente  «dhe- 

sion  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  consideran  un  crimen  se  proclame  este  principio  J  qui- 
sieran beber  la  sangre  de  sus  (leles  sostenedores  bajo  el  protosto  de  anai^oia  que  dios  oon- 
citan  y  fraguan  rastreramente  ra  el  club  6  que  están  afiliados. 

T.  W.  en  aqudloB  orílleos  momentos  debió  ser  impulsada  únlearoente  de  su  natnnl  bondad 
en  favor  de  un  pueblo  digno  por  sus  virtudes  y  señalados  sacritlt  ios  de  que  sea  considerado,  y 
satisfechas  sus  justas  exigencias.  Asi  se  creyó  en  vista  de  los  reales  decretos  de  nonil>ram¡pnto 
de  nuevos  ministros  üeclio  un  persunás  de  cooocído  españolñuno,  amantes  de  la  Coustituciou 
jurada,  del  trono  de  Tiiestraailflrttsta  liija  y  de  la  regencia  de  V.  M.,  y  á  escepcion  de  uno  qia 
renunció  el  cargo  todos  losdemis  bicieron  el  costoso  sa(  riticii»  de  aceptarlo,  poniéndose  en 
marclia  para  ofrecer  sus  nobles  esfuerzos  á  la  corona  celosos  lie  su  lustre  y  áe  la  prosperidad 
del  Estado.  Sus  principios  eran  bieu  conocidos,  y  no  posible  que  contra  ellos  y  sus  propias 
con^oeiones  sisuiesen  la  torada  marcha  de  los  que  les  precedieron,  l'or  esto  la  nación  se  en- 
tregó á  la  grata  y  lisonjera  eonúauza  del  porvenir  dichoso  que  tanto  anhela.  Por  esto,  seño- 
ra, en  públicas  rsposiciones  se  consideró  un  incillu  de  salvación  el  pronnncianiieiito  de  Bar- 
celona, reprobado  solo  por  los  enemigos  de  V.  M.  y  de  la  Constituciou;  y  por  los  que  no  late  en 
•US  pecbos  el  sentimiento  de  independenda  nadonal  que  lia  de  constitolr  nuestra  Tsntnra.  £1 
programa  que  los  ministros  electos  presentaron  i  V.  H.  no  podtaserni  mis  josloni  más  mo- 
dcra  l');  pero  Iüí  lias  trascurridos  debieron  servir  á  la  pandilla  oiroista  y  criminal,  para  mover 
nuevos  resortes,  y  hacer  creer  ¿  V.  N.  que  debia  llevarse  adelante  el  sistema  que  aplanó  al  an- 
terior ministerio,  y  ni  esta  consideración  ni  las  rasónos  empleadas  con  elocuencia,  verdad  y 
sana  inlencion  sirrieron  para  que  las  bases  fuenn  admitidas.  Las  renuncias  se  fueron  suee* 
dicndo  por  consecuencia  for/.osa:  la  nación  quedo  sin  gobierno  conslituido  después  de  una  tan 
prolongada  crisis:  siguiÉronse  otras  elecciones,  y  los  antecedentes  de  algunos:  todo,  señora, 
filé  la  señal  de  alarma  en  la  capital  del  reino,  alarma  que  ha  encontrado  eco  en  Zaragoza,  y  que 
será  mny  probable  cunda  en  otras  provincias. 

Acompaño  á  V.  M.  una  copia  d '  la  comunicación  que  me  ha  dirifrido  don  Joaqiiin  María 
Fcrrer  nombrado  presidente  de  la  J ñuta  pr(n  istonal  de  gobierno  de  la  provincia  de  Madrid,  y 
otra  de  la  contestación  que  he  creidu  uecesurio  dar.  En  el  pronunciamiento  que  se  ha  verificado 
ya  ha  sido  poca  la  sangre  vertida.  El  objeto  se  me  dice  no  es  otro  que  el  de  sostener  ilesos  el 
trono  de  Isabel  I!,  la  regencia  de  V.  M.,  la  Constitución  del  Estado,  y  la  independencia  nacional, 
ío  creo,  señora,  que  tales  son  los  priuci[)io5  que  profesa  V.  M.;  pero  en  uu  gobierno  represen- 
tativo, son  todos  los  cousejeros  de  la  curuika,  como  respuusables  de  ios  actos,  ios  que  se  nece- 
sita que  ofrexcan  las  seguridades  que  contanU  ansiedad  se  han  esperado,  y  siendo  un  hecho 
que  los  cletridos  después  do  !a  aceptada  dimisión  del  gabinete  Pérez  de  Castro  y  que  podian 
satisfacer  aquella  ansiedad,  tuvieron  qn.-  n  tirarse  por  no  suscribir  a  la  promulgación  de  la  ley 
de  ayuntamientos  contraria  á  la  Conslituciuu;  se  descubre  d  motivo  que  ba  impulsüdo  el  la- 
mentable y  soiaible  movimiento  que  ha  puesto  en  conflicto  i  V.  H.  y  que  afecta  mi  coraxon, 
ann  cnando  hace  mucho  tiempo  lo  tenia  prcdicho. 

1.09  medios  de  reprimirlo  creen  los  ministros  que  están  al  lado  de  Y.  M.  íjue  es  hacer  nso 
de  la  fuerza  del  ejército  según  la  real  orden  que  se  me  comunica  con  fecba  5  de  este  mes,  y  al 
efecto  se  me  elige  á  ral  que  no  be  perdonado  ningún  medio  para  evitar  llegase  el  dia  de  tan 
terrible  pruéba  que  podrt  comprometer  para  siempre  el  órdcn  social:  hacer  que  corra  á  tor- 
rentes la  sanare:  malograr  nn  ejército  que  nos  hace  respctahlcs;  y  perder  (1  fruto  de  las  se- 
ñaladas glorias  que  han  aniquilado  á  las  huestes  con  que  el  rebelde  don  Garlos  creyó  usurpar 
d  trono  y  levantar  cadalsos  pan  saerlflcar  á  los  que  lo  han  defendido  y  conquistado  la  liber- 
tad. Por  esto,  y  poique  V.  M.  en  su  carta  autógrafa  de  la  misma  fecha  que  he  tenido  el  honor 
de  recibir  observo  que  por  tales  snccso*»  han  hecho  concebir  a  Y.  M.  el  temor  de  que  pelipra 
el  trono,  creo  es  un  deber  sagrado  tranquilizar  eu  esta  ¡jarle  á  V.  M.  haciendo  con  nobleza  y 
con  ta  bonrades  que  acostumbro  las  observaciones  que  me  sugiere  mi  lealtad  y  patriolísnio 
por  si  logro  inclinar  cl  ánimo  de  V.  H.  á  que  dando  fé  á  mis  palabras  acuerde  los  medios  de 
salvación,  únicos  que  con  jnstiela  me  parece  se  deben  adojftar. 

Por  el  relato  de  esta  esposicion  se  evidencia,  sin  acuiar  otros  antecedentes,  que  la  direc 
clon  de  los  negocios  no  ha  llevado  el  sello  de  la  prudencia  ni  de  ta  imparcial  Justicia  que  hace 
fuertes  y  respetables  los  gobiernos.  El  empeño  lia  sido  constante  desde  la  disolución  de  las 
nnteñores  Górtes  de  destcreditar  al  partido  liberal  denominado     progreso  estableciendo  bb 
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tisteroa  de  protección  ósclusiva  cq  favor  del  otro  partido  llamado  moderado,  que  se  procuró 
•nmeatir  con  personas  de  precedentes  sospeebfMos  7  Ineiendo  patrimonio  de  esta  Uraedoii 
lodos  los  principales  desUnos  del  Bstado.  Asi,  seftora»  lú  pnorlr  haber  armonia,  ni  confia^M,  ni 

Consí»!?nirs"  'tiv^  1\         oMñhWrcn.  t;in  sdlidamonV  como  dei»ia  esperarse  después  de  termi- 
nada la  guerra.  Al  partido  liberal  se  ic  ha  calumniado  además  por  los  corifeos  del  otro,  supo- 
niendo qae  conspiran  contra  el  trono  y  la  Constitncion  7  qne  no  son' otra  cosa  qae  anarqnistas 
enemigos  del  Orden  sodal,  y  nopocas  veces  se  han  fraguado  asonadas  7  motines  para  corroborar 
fírmalharlado  juicio,  pero  q«e  no  han  producido  ningiin  ofrcto  porque  los  hombres  han  pe- 
netrado á  fuerza  de  dcsongaños  el  origen  y  la  tendencia.  Lo.s  abortos  han  sido  una  consecuen- 
cia precisa  por(¡ue  la  falta  de  motivo  hacia  imposibles  combinaciones  generales  que  tan  poco 
eBt¿a  en  los  Intereses  do  los  motores  el  ensayar,  so  pena  de  oonvertlrse  en  dafto  propio.  Asi 
abortaron  los  alborotos  de  Madrid  y  de  Sovilla  rn  ]os  últimos  meses  ílol  afio  de  183S,  y  mis 
ri"pre?f^ntarioncs  á  V.  M.  de  ?s  de  Octnf>rc  y  <>  de  Dicierabre  debieron  convencer  por  qué  mano 
(uerou  aquellos  dirigidos  y  cuál  t  i  opuesto  liu  a  que  eran  eneaminadus.  Entonces  se  faltó  sin 
ologun  pretesto  al  gobierno  eonstitnido  de  T.  V.,  7  cuando  estaba  la  gnerra  en  su  ma7or  in- 
cremento lo  cual  hubiera  podido  inutilizar  á  los  defensores  de  la  justa  causa  pemutiendo  el 
triunfo  al  bando  rebelde.  En  el  dia  yo  considero  los  proniinciamicnfus  liasta  alioia  demostra- 
dos bajo  de  una  fas  muy  diferente.  No  es  una  pandilla  anarquista  que  sin  fe  política  procura 
sebrertir  el  Arden.  Bs  el  partido  liberal  que  vejado  y  temeroso  de  qne  se  retroceda  al  despo- 
tismo ha  empuñado  las  armas  para  no  dejarlas  sin  ver  asegurado  el  trono  de  vuestra  escelsa 
hija,  la  rccrrnria  de  V.  M  ,  la  nonstitucion  de  1837  y  la  independencia  nacional.  Hombres  de 
'ortuna,  de  representación  y  de  buenos  antecedentes  se  han  empeñado  en  la  demanda  ;  y  lo 
que  más  debe  llamar  la  atención  es  que  cuerpos  del  ejército  se  han  unido  espontáneamente» 
sin  duda  porque  el  grito  proclamado  es  el  que  esl&  impreso  en  sus  corasones  7  por  el  que  han 
hecho  tan  licrOicos  esfuerzos  y  presentado  sus  pechos  con  valor  y  decisión  al  plomo  y  hierro 
de  los  vencidos  enemigos.  Por  otra  parte  no  tengo  noticia  de  a:ropeUamic'utos  ni  crímenes  de 
aquellos  con  que  se  marca  el  desórden  de  la  anarquía.  Estas  consideraciones  y  otras  muchas 
qne  omito  por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  V.  M.,  creo  que  debieran  pesarse  antes  de 
Úevar  á  cabo  un  rompimiento  en  que  los  hijos  con  ios  padres,  los  hermanos  con  los  hermanos, 
los  españoles  con  españoles,  fuesen  impelidos  á  renovar  sangrienta?  luchas  pornnos  mismos 
principios  después  de  haber  consentido  en  abrazarse  Ubres  de  la  ferocidad  del  enemigo  común 
que  sostuTo  la  encamisada  lucha  de  siete  años.  ¿T  quién  asegnra  de  que  esto  llegue  i  reali- 
larse  aunque  la  ciega  obediencia  conduzca  á  tan  «•  iisible  combate  al  que  mande  la  fuerza?  ¿se 
ha  olvjdndo  toqnf>  «ticrdin  al  general  Latre  al  ilirigirse  snhre  Andalucía?  ;.No  acal)a  de*  unirse  la 
guarnición  de  Madrid  al  pueblo  madrileño  abandonando  á  su  capitán  gcucralf  V  si  tal  sucediese 
con  los  cuerpos  ({ue  mandase  ó  condujese,  ¿qué  seria  de  la  disciplina,  qué  del  ejército?  Si  yo 
marcho  &  Madrid  llevaré  el  cuidado  de  lo  que  pueda  suceder  con  las  demás  trepasen  el  estado 
de  fermentación  en  que  se  bailan  los  pueblos.  Si  mando  un  frcneral  de  mi  conflanza,  su  com- 
promiso es  terrible,  y  muy  dudoso  que  el  soldado  se  bata  contra  compatriotas  que  les  abrirán 
los  brazos  dicicndoles:  <da  causa  de  mi  empeño  es  la  misma  por  que  habéis  derramado  vuestra 
mngre  7  sufrido  las  inauditas  penalidades  que  hacen  glorioso  vuestro  nombre.» 

V.  M.,  como  prenda  para  que  recupere  su  conflanza  mayor  que  nunca,  me  dice  que  rae  de- 
cida» defender  el  trono,  libertando  ú  mi  país  de  los  males  que  le  amenazan.  Nunca,  señora, 
me  he  hecho  digno  de  que  Y.  M.  rae  retirase  su  aprecio.  Mi  sangre  derramada  en  los  combates; 
mi  constante  anhelo,  todo  mi  ser  consagrado  é  la  consolidación  del  trono  7  á  la  felicidad  de 
mi  patria,  la  historia,  en  fltt,  de  mi  vida  militar,  ¿uo  dicen  nadaá  V.  M.?  ¿bsneces'n  i  i  le prue- 
be ahora  la  f-^  de  mis  juramentos  satisfaciendo  tal  vez  b  s  conatos  aleves  de  esos  bombr;  s  que 
sin  los  títulos  que  me  envanezco  de  tener  han  conseguido  que  Y.  M.  se  manifestase  sorda  a 
mis  indicaciones  7  escuche  sus  insidiosas  tramai? 

Yo  creo,  señora,  que  no  peligra  el  trono  de  mi  reina  7  est07  persuadido  que  pueden  evi- 
tarse los  males  >]'•  mí  [inis  apr«^ciando  los  consejos  que  para  conjurarlos  me  [^nfii"  'f  ber  dar 
á  V.  M.  Todavía.  «wMiora.  pucd"  ser  tiempo.  Un  franco  maniflesto  de  V.  M.  á  ia  naciou  ofreciendo 
qne  la  CoQstiluciou  no  será  alterada:  que  serán  disueltas  las  actúalas  Córtes,  y  que  las  leyes 
qne  acordaron  se  someterán  á  la  doiiberaciott  de  las  que  nuevamente  se  convoquen,  tranqnUi* 
los  ánimos  si  al  mismo  tiempo  elige  Y.  M.  seis  consejeros  de  la  corona  de  concepto  lilieral, 
poros,  Justos  y  sabios.  Entonces,  no  lo  dude  Y,  M.,  todos  loe  que  basta  ahora  se  han  proQUA- 
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ciado  ^dentes  depondrán  U  actitud  hostil  reconociendo  entosiagmados  la  bondad  de  In  que 

siempre  fue  inadro  do  los  espafiolrs:  no  habrá  -nti_'^r  ni  It  «-.rnicin^:  In  paz  se  verá  añanzada:  ol 
cjórcilo  siempre  virluoso  conserrará  su  disciplina,  mantendrá  el  (mWn  y  el  re«pet(>  á  las  leyes: 
será  ua  fuerte  escudo  del  trouo  cuu^átitncíúual  y  pudrü  ser  respetada  nuestra  indepeudcncúi 
priDClpiando  la  era  de  prosperidad  que  necesita  esta  trabajada  oaclon  en  recompensa  de  sua 
generosos  sacriilrio?  y  heroicos  esfuerzo^,  l'ero  si  e.'^fns  mrditl.is  de  salvación  no  se  a^loptan 
sin  nf^rdida  de  morueiito  rtiricil  será  calcular  el  >;^iro  (pie  tomaran  las  cosas  y  hasta  donde  He 
gai  áu  sus  efectos:  porque  uua  resolución  por  mus  sagrado  que  sea  el  da  con  que  se  promae> 
ve,  no  será  eatraño  que  la  perrersidad  de  algunos  booibres  la  encaminen  por  rumbo  contrario 
moviendo  las  m  isas  para  satisfacer  criminales  y  anári|uicos  proyectos. 

Dignes,?  V.  M.  lijar  lo  la  ?ii  C'in-i'leracion  sobre  lo  expuesto  para  que  sn  resoíncinn  sea  la 
más  acertada  y  feliz  en  tan  a¿aruHas  circunstancias.  Barcelona  7  da  Suliembre  de  1840.— SeñO" 
la.'-A  L.  IL  P.  de  V.  U.^Sl  dugm  de  la  Victoria.» 

iL  ooBiKBNO  T  lA  JUNTA  momioNAL.^-xüBro  uonsTsaxo. 

XXV. 

Bevttélta  á  la  Jauta  iwoviáoaal  la  espoeicioa  que  dirigió  i  la  reina, 
86  cuidd  aquella  de  asegurar  el  éxito  del  moyirniento  j  pasd  el  9  ana 
dreolar  á  las  juntas  de  las  provincias  sublevadas  para  que  organizaran 
ans  fuerzas,  y  se  pertrecharan  i  fin  de  imponer  á  toda  clase  de  enemi« 
gos,  ofreciendo  que  Madrid  no  abandonaría  las  armas  hasta  que  S»  If. 
accediese  cumplidamente  al  voto  nacional  con  tales  garantías  que  impo- 
sibilitaran para  siempre  una  reacción.  «No  concesiones  insignificantes 
pueden  ya  satisfacer  á  los  que  han  arriesgado  su  segundad,  su  existen- 
cia, su  porvenir  y  lo  que  es  más,  la  futura  glori?  y  prosperidad  de  esta 
nación  tan  generosa  como  desgraciada.» 

Sin  ver  los  que  rodeaban  á  la  reina  que  el  pronunciamiento  se  hacía 
nacional,  que  nadie  le  resistió  (l),  que  hasta  los  comandantes  de  la  l&i- 
licia  de  Madrid  que  se  habian  negado  á  firmar  la  esposicion  dirigida  al 
ayuntamiento  ofreciéndole  su  cooperación  para  la  resistencia  acordada, 
7  dimitidos  sus  empleos,  se  presentaron  de  los  primeros  en  lasfilascomo 
soldados  el  1.^  de  Setiembre  y  contñbuyeron  eficazmente  al  triunfo  de 
aquel  dia,  como  sucedió  á  Fagoag^,  ViUareal,  Martínez  y  otros  (2),  ca- 
lificáronle como  hecho  por  «un  pequeño  número  de  trastornadores  y  de 
impacientes  ambiciosos  que  usurpando  el  nombre  del  pueblo,  y  sobro- 


(1)  Si  algunos  trataron  de  hacerlo,  como  el  ilustrado  jefe  poUtico  de  Giiai!alajara  qne  se  en- 
cerró con  algona  taersa  en  el  fnerte,  é  nada  condujo  este  acto  qne  no  careció  de  Talor  cnan- 
io  todo  estaba  en  su  contra. 

(2)  Los  periódicos  y  GacMa*;  de  Setiembre  y  Octubre  e^tán  llenas  de  nomhres  de  ppr?ona- 
^  notables  por  su  posicíoa  y  categoría  que  se  apresuraron  á  recouocer  á  la  junta  y  al  go- 
Uerno  protisional:  y  aquel  era  el  momento  de  combatirlo  d  de  negarle  U  obediencia:  7  si 
MMBO  después  muchos  de  ellos  han  diriiD.  era  ¡ir^itimo,  üdnsto»  usarpador,  ellos  ■ümot  se 
^ndenaron  ItowÉiHtosn  4  al  mimoa  cobardea  O  desleale». 
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poniéndose  i  la  intaeasa  majoria  del  leal  y  pacífico  vecindario  habia 
organizado  la  revolución;  que  hacia  pesar  sobre  el  pueblo  la  violenta  ti- 
ranía de  los  agitadores  y  demag-ogos;»  é  hicieron  que  se  comunicara  una 
real  órden  diciendo  además  délo  espuesto,  que  la  reina  habia  sabido  con 
amargo  dolor  tan  criminales  escesos,  y  justomente  cuando  acababa  de 
nombrar  un  ministerio  encargado  de  someter  á  las  Cortes  la  modifica^ 
cion  del  art.'45  de  la  ley  de  ayuntamientos;  que  tomaba  las  providencias 
pera  que  cayera  en  breve  sobre  los  culpables  todo  el  rigor  de  la  justicia, 
y  que  emplearan  las  autoridades  toda  su  energía  para  conservar  éi 
órden. 

Sintiendo  la  junta  provisional  que  no  se  siguiera  el  sistema  de  tem,'- 
planza  que  habia  inaug-urado,  contestó  á  la  anterior  circular,  prohibien- 
do bajo  pena  capital  á  toda  clase  de  autoridades  y  funcionairios,  obede- 
cer al  golnerao  de  Valencia;  declarando  que  todo  ciudadano  estaba  obli- 
gado á  denunciar  ú  cuantos  mantuvieran  comunicación  con  él  y  reci- 
biera órdenes  secretas  6  instrucciones:  cerró  provisionalmente  todos  los 
ministerios  y  nombró  una  comisión  para  entender  en  los  delitos  ó  inirafr' 
Otones  de  estos  mandatos. 

En  virtud  de  esta  determinación  entregó  el  administrador  de  correos 
i  la  jnnta  cinco  pliegos  cerrados  que  desde  Valencia  condujo  un  extraor- 
dinario para  los  señores  Sancho,  Gómez  Becerra,  Capaz,  infante  y  don 
Domingo  Jiménez,  les  llamó  al  salón  de  sesiones,  y  en  presencia  tam* 
bien  de  los  generales  Rodil,  Lorenzo  y  López,  les  entregó  los  pliegos 
previniéndoles  se  sirviesen  abrirlos  en  su  presencia  y  manifestar  su 
contenido,  que  era  su  nombramiento  de  ministros  con  fecha  del  11  y  el 
de  Cabello  para  Gobernación. 

Decidida  la  junta  á  no  dejar  las  armas  hasta  ver  satisfécho  el  voto 
nacional  con  tales  garantías  que  imposibilitaran  para  siempre  una  reac* 
cion,  recordó  el  programa  consignado  en  la  esposioion  d"l  4  á  S.  M.  in* 
culcando  de  nuevo  sn  propósito  de  que  tuviera  cumplido  efecto,  y  se 
retiraron  los  elegidos  con  su  nombramiento. 

Tin  ministerio  formado  de  un  modo  inconstitucional  y  de  elementos 
hasta  derto  punto  etereogóneos,  no  podía  hacer  que  depusieran  la  ar- 
mas los  pronunciados. 

Dimitieron  en  seguida  los  nuevamente  nombrados,  y  Cristina  cono- 
ció al  fin  que  no  tenia  mis  salvación  que  echarse  enhrazos  de  Espartero. 

mSlON  DKCOHXIÑA.— GONTBSTACiON  J>X  B8PAaX2R0. 

XXVI. 

Si  la  revolución  podía  desdeñar  los  alardes  intransigentes  de  les 
que  rodeaban  á  la  gobernadora»  no  le  era  posible  ser  indiferente  á  la  in- 
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sistencía  de  csLa  señora  en  dar  oídos  á  los  que  eraa  objeto  de  la  enemis- 
tad general,  á  los  que  se  quedaba u  aislado á,  y  sieado  veacidos,  reduci- 
dos á  ia  aulidaá  sino  emigraban;  d  los  qae  haoiendo  suya  la  causa  de  la 
peina  les  importaba  poco  precipitarla  en  su  caida.  Así  que,  la  junta  pio- 
yisionalde  Madrid  lamentándose  del  proceder  de  la  regente,  quiso  ponerse 
en  relación  conelduqtie  de  la  Victoria,  conocer  su  opinión  sobre  lasnne* 
vas  cuestiones  de  cada  dia,  y  espeeialmenle  sobre  la  de  la  regencia  qne 
empezaba  á  agitarse  con  el  mayor  empeño.  Necesitábase  un  mensajero 
de  elevada  inteligencia  y  grandes  dotes,  y  poseyéndolas  don  Manuel 
Cortina,  fué  llamado  con  Urgencia  el  13  de  Setiembre  ála  casa  déla 
Panadería,  donde  no  habia  entrado  desde  el  día  1.°  sino  una  sola  vez 
para  negarse  á  admi  tir  un  elevado  empleo  en  la  magistratura;  negóse 
también  fjramca  y  leal  mente  á  desempeñar  la  comisión  que  se  le  confe- 
ria, no  solo  por  modestia,  sino  presumiendo  que  el  duque  londria 
prevenciones  contra  él  por  los  acontecimientos  de  1838  en  Sevilla, 
cuya  verdad  se  ignoraba.  Desvaneció  la  junta  sus  esenipiilos  ma* 
nifestándole  que  mal  podia  tener  prevención  el  duque  cuando  le 
habia  designado  para  reemplazar  á  Sancho  en  Gobernación  en  el  mi* 
nisterio  González,  aceptó,  pidió  instrucciones,  y  la  principal  era  saber 
la  opinión  del  duque  sobre  la  cuestión  de  corregencia,  de  que  se  habla- 
ba diversamente,  y  proceder  de  acuerdo  con  él  en  un  asunto  tan  grave 
7  deUcado. 

Presentada  la  cuestión  al  duque  en  cuánto  Cortina  llegó  á  Barcelo* 
na,  contestó  terminantemente,  sin  vacilar  y  con  el  acento  de  la  más 
profunda  convicción,  que  de  ningima  manera  creia  conveniente  se  ha* 
blase  de  semejante  asunto;  que  el  verdadero  deseo  de  los  pueblos,  con- 
signado en  millares  de  esposiciones  que  tenia  y  enseñó,  era  que  la  ley 
de  ayuntamientos  no  se  ejecutase  por  ser  contraría  á  la  Gonstitution 
del  Estado,  y  depresiva  de  los  fueros  municipales;  que  se  formase  un 
ministerio  que  en  sentido  liberal  gobernara  el  país,  que  esto  era  á  lo 
que  únicamente  debía  aspirarse,  y  pidió  á  Cortina  rogara  encarecidamen- 
te ála  junta  en  su  nombre  que  resistiera  toda  otra  clase  de  exigencias. 

Esta  respuesta,  de  pocos  conocida,  y  de  cuya  exactitud  apelamos  al 
que  la  dió  y  al  que  la  recibió,  que  leeñSn  estas  líneas,  es  la  mejor  con- 
testación, el  más  elocuente  mentís  á  los  que  aconsejados  por  la  pasión  y 
olvidando  la  verdad,  han  supuesto  al  duque  proyectos  de  usurpación  y 
connivencia  en  actos  que  no  estaban  en  armonía  con  la  elevada  deli- 
cadeza de  sus  sentimientos. 

Hespetó  Cortina  las  indicaciones  del  duque,  y  al  trasmitirlas  proeu* 
ró  también  apoyarlas,  identificado  con  la  nobleza  del  que  las  espuso; 
los  dos  eran  caballeros,  y  tenían  en  más  lo  que  el  decoro  exigía  que  el 
mal  aconsejado  proceder  de  Cristina* 
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PROGRAMA  OB  LA  JUNTA  DB  MADRID. 

XXVII. 

El  pronunciamicuto  cundió  liasta  los  pueblos  inmediato?;  á  Valoncin, 
y  apurada  ya  la  guberuaJora  manifestó  el  16,  que  decidida  á  restablecer 
la  paz  y  la  unión  de  todos  los  áuimos,  no  omitiendo  m  'dio  alguno  pora 
satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos  y  siempre  c  uñada  en  la  leal- 
tad y  palriotisino  de  Espartero,  le  nombraba  presidonlc  del  Consejo  de 
ministros,  sin  afectar  á  este  carero  el  desempeño  dtí  ninprun  minisicrio, 
á  íin  de  que  pudiera  continuar  más  libremente  dirigiendo  el  ejercito, 
como  lo  habia  hecho  liaslu  entonces,  con  Innla  Liloria  de  la  nación, 
autorizándolo  á  i)ropouer  con  toda  ur^*eacia  las  personas  que  habian  de 
desempeñar  lus  demás  ministerios. 

Al  recibir  la  Junta  el  Bolelin  de  Valoncia  que  insertaba  esta  comuni- 
cación, la  publicó  en  Gaceta  eitraordiuaria,  y  demostró  al  pie  del  decreto 
la  confianza  que  inspiraba  el  nombramiento  del  duque,  el  nuis  ürme 
baluarte  de  la  libertad  é  independencia;  y  para  (¡no  sl^  penetrara  de 
los  verdaderos  deseos,  esperanzas  y  necesidades  de  los  esjiañoles,  tras- 
mitió la  Junta  ú  su  consideracioQ  las  bases  de  su  pensamioato  cousigoa- 
das  en  este  programa. 

1.  ®  Que  S.  M.  dé  un  maudiesto  á  la  nación  reprobando  los  consejos 
de  los  traidores  que  liau  comprometido  el  trouo  y  la  irauquilidad  pú- 
blica. 

2.  ^  Que  se  separe  pava  siempre  del  lado  de  S.  M.  á  todos  los  altos 
funcionarios  de  palacio  y  ))erri()nas  notables  que  han  concurrido  á  enga- 
ñarla inclinándola  al  sistema  de  reacción  seguido  hasta  aquí. 

3.  ^   Que  se  anule  el  ominoso  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos. 

4.  **  Que  se  disuelvan  las  actuales  Cortes  y  se  convoquen  otras  con 
poderes  especiales  para  asegurar  de  un  modo  estable,  con  todas  sus  con- 
secuencias» la  consolidación  del  pronunciamiento  nacional. 

5.  ^  Que  no  se  soltarán  las  armas  hasta  que  se  vean  completamente 
lealizadas  estas  condiciones. 

Así  trasladó  la  Junta  al  duque  estas  bases,  lisonjeándose  merecerian 
sa  asentimieatOi  «por  exigirlo  asi  el  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  loa 
españoles  que  han  comprometido  su  vida  y  su  reputación  en  tan  glo- 
rioso pronunciamento.» 

En  el  mismo  dia  19  que  la  Junta  manifestaba  esto  al  duque»  el  ayun- 
tamiento de  Madrid  se  dirigió  á  los  espaúoles  esplicando  su  conducta  y 
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los  motivos  qae  le  hahian  determiaado  á  lomar  la  iaiciativa  el  1.^  de 
Setiembre  haciendo  la  historia  exacta  de  ios  Bacesos  (1). 

La  junta,  en  tanto,  queriendo  asegurar  de  una  manera  defínitiva  el 
triunfo  de  la  reTolncion,  tenia  toda  sa  coañanza  ea  el  daque  de  la  Vic- 
toria» y  como  no  había  recibido  respuesta  á  sus  comunicaciones,  aun- 
que Espartero  contestó,  como  vimos  á  la  primera,  «anhelaba  con  toda 
la  impaciencia  que  justificaban  las  circunstancias,  una  contestación  i 
sus  repetidas  consultas,  si  no  tan  ostensiva  como  fuera  de  desear,  por  lo 
menos  lo  bastante  espUcita  para  que  le  sirviera  de  norte  háeia  donde  di- 
rigir su  rumbo,  segura  de  su  cooperación;  pues  de  la  estricta  conformi- 
dad de  pareceres  y  conducta  política  entre  el  duque  y  las  prooineias  pro- 
ímeiadai,  dependía  la  salvación  de  la  patria  (2).i»  Consideraba  además 
problemática  la  aceptación  de  Espartero,  que  si  así  fuese,  para  bien  del 
país,  desearia  que  loe  sugetos  que  designase  poseyesen  el  temple  de 
alma  j  energía  que  el  estado  de  las  cosas  reclamaba,  y  satisfaciesen  las 
exigencias  calmando  la  ansiedad  pública;  y  si  no  aceptase  «huérfano 
entonces  el  Estado  en  medio  de  tan  deshecha  borrasca,  tendrá  tal  vez  que 
proveer  á  su  conservación  estableciendo  un  gobierno  para  proteger  los 
intereses  sociales  gravemente  comprometidos,  por  medio  de  una  junta 
central  compuesta  de  un  representante  de  cada  una  de  las  provincias, 
idea  que  solo  en  un  caso  estremo  pudiera  realizarse  sin  j^raves  riesgos.» 

No  hubo  necesidad  de  acudir  ú  esto  lilliino  recurso  por  la  acepta- 
ción del  duque,  quien  contest(3  a  S.  M.  que  consagrada  su  viJa  á  su  rei- 
na y  su  patria,  se  resignaba  á  hacer  el  mayor  de  los  sacrilicios  acep- 
tando el  delicado  jespiuoso  cargo  que  se  dignaba  conferirle;  pero  co- 
mo el  estado  de  la  uaciou  demandaba  que  se  constituyese  pronto  el 
nuevo  gabinete,  no  creia  podia  conseguirse  proponiendo  desde  luego 
las  personas  que  hablan  de  componerle,  porque  no  estando  acordes,  y 
no  mediando  una  conferencia  que  les  determinara  á  hacer  tan  costoso 
sacridcio,  se  repetirían  las  dimisiones,  agravando  el  mal;  por  io  que 
bien  meditado  no  hallaba  otro  medio  de  salvar  tales  inconvenientes  y 
evitar  ma^'ores  dilaciones,  que  el  de  que  le  concediera  su  ;  cal  permiso 
para  marchar  á  Madrid  con  dicho  objeto,  y  pasar  reumdüs  á  Valencia 
para  constituir  el  gobierno,  si  así  agradaba  i  S.  M. 

Si  habia,  pues,  intención,  como  se  suponia,  en  poner  al  duque  al 
frente  de  un  nuevo  ministerio,  que  habia  de  formar  ipso  facto,  ei  proce- 
der del  duque  no  podia  ser  mas  hábil,  ni  á  la  vez  mas  digna  su  coates- 


( 1 )  Ydue  doeumcDlo  núm.  7. 

^}  Comnnicaeloa  de  ti  de  Setiemlire* 
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taeion.  Atendió  en  Barcelona  á  las  necesidades  del  ejército  y  del  órdeb, 
disolvió  el  21  la  Milicia  nacional  por  los  yicioa  de  qae  adolecía,  aniori- 
atando  al  capitán  general  para  reorganizarla  con  arreglo  ¿  la  lej,  j  se 
despidió  el  22  de  los  barceloneses  (1). 

Sa  rápido  viaje  hasta  su  Uoga(Li  á  Madrid  fué  una  solemne  y  coatí- 
nna.  ovación. 

ai  mantB  m  tk  ooraanrciáL.— «ndbvo  ionxstbuo. 

XXVIII. 

Grande  responsabilidad  echaba  sobre  sí  la  jnnta  de  Madrid;  pero  sa- 
bía desempeñar  su  cometido  y  salir  adelante  con  sos  compromisos,  á 
pesar  do  oponérsele  hasta  obstáculos  inesperados,  como  lo  fné  el  pre- 
tender en  vano  algunos  díscolos  el  19«  sublevar  el  batallón  de  tiradores 
de  la  patria  y  deponer  á  la  junta  porque  no  nsaba  con  los  vencidos  el 
rigor  quo  su  cruel  pasión  deseaba,  y  hubiera  sido  de  más  deshonra  qne 
provecho  á  la  revolución. 

Sapo  la  junta  estar  á  la  altura  de  su  dignidad,  atendiendo  solícita 
á  cuanto  reclamaba  la  buena  administración  pública,  cuidando  déla  do* 
tacion  del  culto  y  dero,  de  las  desatendidas  monjas  y  de  todas  las  cla- 
ses para  lo  que  se  afanaba  en  arbitrar  recursos;  disminuia  sus  gastos 
produciendo  economías  como  la  que  resultó  de  enviar  á  sus  casas  á  los 
nacionales  de  la  provincia,  y  procuraba  aumentar  los  ingresos  dispo* 
niendo  entre  otras  cosas  so  satisfaciesen  los  derechos  correspondientes 
7  de  qae  ilegalmenté  se  habia  prescindido  al  conceder  libres  de  todo 
gasto,  títulos,  honores  y  condecoraciones,  concedidas  comunmente  al 
favor,  no  á  la  virtud  y  al  mérito,  que  no  sude  ser  el  premiado,  siendo 
muchas  distinciones  el  sarcasmo  de  quien  las  lleva. 

£n  cuanto  el  duque  de  la  Victoria  llegó  á  Madrid,  pudo  convencerse 
de  que  la  opinión  pública  iba  mas  allá  de  lo  que  hasta  entonces  se  había 
espresado,  y  era  general  el  deseo  de  una  nneva  regenda:  así  lo 
manifestó  el  ayuntamiento  y  diputación  provincial  pidiendo  lo  pri- 
mero la  disolndon  de  las  CkSrtes  y  convocar  otras  para  tratar  de  la 
supresión  del  Senado.  Y  tan  adelante  se  iba  ya  en  la  cuestión  de  regen- 
cia, que  los  comisioncdos  de  las  juntas  de  las  provincias  que  se  halla- 
ban en  Madrid  para  constituir  la  central,  dii  igieron  el  30  una  esposi- 
don  al  duque,  en  la  que,  después  do  hacer  la  historia  del  pronunda- 
miento  y  causas  que  lo  originaron,  decían:  «En  vano  estará  la  augusta 
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regenta  de  este  reino  animada  de  las  mejores  intencioiiefl»  sien sa  ínes- 
periencia,  si  en  la  falsa  idea  que  se  le  hace  concebir  de  sus  prmgati- 
vas»  encuentran  un  campo  fácil  de  esplotar  los  que  aspiran  á  perder- 
nos;  en  vano  propondrá  V.  E.  seis  ministros  puros,  patriotas,  capaces, 
identificados  con  nuestras  leyes,  si  al  querer  obrar  se  encuentran  con 
obstáculos,  con  repugnancias,  con  intrigas  que  tienden  ú  neutralizar 
sus  mas  sanas  intenciones.  No  vé,  pues,  el  público  sensato  ninguna 
garantía  de  órden  y  estabilidad  mientras  no  reine  entre  la  cabeza  supre- 
ma .del  Estado  y  sus  ministros,  aquella  conformidad  de  sentimientos 
que  es  tan  esencial  en  todo  buen  gobierno.  Para  satisfacer  un  objeto  de 
tal  importancia,  no  hallan  los  que  suscriben  más  remedio  que  asociar  á 
la  augusta  persona  referida,  otras  que  participen  con  ella  de  carga  tan 
pesada,  y  la  salven  de  tantos  compromisos.  La  pronta,  la  inmediata  or- 
ganización de  la  regencia,  de  modo  que  entren  á  gobernar  con  S.  M.  su- 
getos  que  merezcan  la  estimación  y  confianza  nacional,  es  la  primera  y 
principal  medida  que  los  que  suscriben,  por  sí,  y  á  nombre  de  las  jun- 
tas que  representan,  proponen  á  V.  E.»  (l) 

La  junta  de  Madrid,  á  estas  mismas  eadgencías,  anadia  la  de  la  di* 
solución  del  Senado,  y  sobre  todo  se  tuvieron  largas  conferencias,  sien- 
do inútil  cuanto  se  intentó  para  convencer  al  duque  de  la  necesidad  de 
reorganizar  la  regencia.  Defensor  de  ella  y  su  constante  lema  de  k  au- . 
gusta  gobernadora,  no  le  parecía  bien  que  otro  se  le  asociaia  y  cuando 


(1  \  esta  difiposicion  de  tan  prare  interés,  aña  lian  rc  sipricn  naturalmente  otras  que  la 
dcscQvacUeni  y  aseguran  su  completo  resultado.  Tal  es,  entre  otras,  la  pronta  disolución  de 
las  Córtes  actuales,  t  la  conyocacioD  de  otras  an^iadis  para  adoptar  las  medidas  7  refor^ 
mas  qne  corlen  dje  raiz  los  graves  males  que  tanto  nos  aquejan. 

«También  se  halla  indicaJo  por  las  mismas  necesidades,  que  sereToqiic  ó  se  deje  sin  efec- 
to la  sanción  dada  al  proyecto  de  Ley  de  Ayuntamientos  no  promulgada  todavía. 

•Las  juntas  proTínclales  que  tan  dignamente  han  correspondido  al  pronunciamiento  7 
conflansa  nacional,  estas  Juntas  qne  se  han  espaeato  á  tantos  compromisos  y  peUgros,  son 
las  únicas  que  pueden  mantener  la  confianza  y  conservar  el  buen  espíritu  público  en  estas 
circunstancias.  Su  continuación  hasta  que  se  hallen  reunidas  laa  nuevas  Cortes,  es  de  una 
importaucia  do  que  no  puede  prescindirse. 

»Loo  Inflrsscritos  no  descenderían  al  asunto  de  los  ftmdooarlos  públicos  y  de  emideados  de 
palacio;  mas  si  se  aticnrle  a  la  cnrulurta  de  muchos  de  ellos,  á  la  importancia,  t  la  influencia 
inevitable  de  ciertos  cargos,  es  también  de  necí  -iihd  la  separación  de  todos  aquellos  que  se 
hayau  mamíestado  contrarios  k  los  principios  iiberaios  que  nos  rigen,  ú  que  por  cualquier 
«  otro  coneeplo  sean  indignos  de  permanecer  en  sus  destinos.» 

Firman  este  escrito,  como  representantes  de  sus  respectivas  provincias,  Javier  R.  de  Verá. 
—Joarjiíin  María  López.— Antonio  Zaonero  de  Uobles.—Luis  Prudencio  AlTarrz  — José  María 
Calairava.— Francisco  Arquiaga.— Juan  Gerónimo  de  Ceballos.— Benito  Gutiérrez  de  CeballoS. 
->1larlanoDelgrfts.— Santiago  Alonso  Cordero.—G&rlos  de  TiUapadiema.— Antonio  Tiadera.— 
José  Ramón  Rodil.— Mariano  de  la  Pai  Garda.— Evaristo  San  Miguel.— Angel  Fernandez  de  los 
Bloc-José  Gamt  a  Ortiz.-José  vuiMmiL*André8  Alcon.— Vicente  6r||aUia.Wnan  BantisU 
Alouso.— Frauci&co  Uuiz  del  Arbol. 
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se  le  designaba  ,  lo  rechazaba  resuelto.  Por  lo  mismo  que  habia  sido 
su  coQsecucnte  defensor,  que  era  su  aforlimado  campeón,  in  permitir 
quería  que  se  tratase  de  tal  asunto,  considerado  por  él  como  el  acto  de 
mayor  deslealtad. 

Respecto  al  nuevo  ministerio,  el  ayuntamiento,  la  diputación  pro- 
vincial y  aun  la  junta,  tomaron  la  iniciativa  en  la  designación  de  las 
personas  que  habian  de  componerlo,  y  casi  estaban  unánimes,  cual  su- 
cede cuando  inspira  el  más  puro  patriotismo.  Como  el  duque  también 
solóse  inspiraba  en  él,  y  ningún  interés  particular  le  guiaba,  aceptó 
las  insinuaciones  ,  puesto  que  le  presentaban  nombres"  que  eran  una 
garantía  de  la  revolución  á  la  que  todo  se  sacriñcaba  entonces ,  pe- 
ro no  faltaba  quien  comprendiese,  que  no  era  aquello  lo  mejor  y 
lo  que  exigía  ó  se  necesitaba  para  afirmar  el  poder  del  partido  pro- 
gresista: se  satisfacía  una  necesidad. del  momento,  una  exigencia 
de  circunstancias,  no  una  conyeniencia  política  asegurando  el  por- 
yenir. 

Designóse,  pues,  para  Estado,  al  alcalde  primero  de  Madrid,  doa  Joa» 
quin  María  Ferrer;  para  Guerra,  al  mariscal  de  Campo  y  senador,  don 
Pedro  Chacón;  para  Gobernación,  al  diputado  don  Manuel  Cortina;  para 
Marina,  al  oficial  mayor  cesante  del  mismo  ministerio,  don  Joaquín  de 
Frías;  para  Gracia  y  Justicia,  al  ministro  del  Tríbimal  Supremo  de  Jus- 
ticia y  senador,  don  Alvaro  Gómez  Becerra,  j  para  Hacienda,  al  cónsul 
don  Aí^nistin  Fernandez  Gamboa. 

Aunque  lo  primero  que  habia  que  atender  era  i  la  revolución,  la  ló- 
giria  de  los  hechos  exigía  contar  con  la  minoría  del  Congreso,  pues  se 
continuaba  el  sistema  parlamentario,  y  en  el  nuevo  gabinete  solo  entró 
Cortina  como  individuo  de  aquella,  y  es  más  que  dudoso  si  le  llevó  á 
aquel  puesto  su  carácter  de  diputado  de  la  minoría,  6  sus  disting-uidos 
antecedentes  y  servicios  en  el  pronunciamiento,  revelando  eu  todos  sus 
actos  las  escelentes  dotes  quo  le  abonan.  De  todn^  modos  ,  era  el 
nombramiento  más  apropósito  por  las  dobles  circunstancias  que  reu- 
nía. Fuera  de  este,  por  rendir  un  tributo  á  la  revolución,  que  no  dejaba 
de  ser  justo,  se  dejó  de  rendirle  al  verdadero  poder  de  los  gobiernos 
constitucionales.  Se  obró  bajo  la  presiou  del  momento,  quizá  por  alga- 
no  con  miras  interesadas. 

Carecía  también  aquel  gabinete  de  una  superioridad  que  á  todos  do- 
minase, porque  la  inmensa  que  ejercía  el  duque,  no  era  gubernativa, 
ni  de  administración. 

Ferrer,  Gómez  Becerray  Chacón,  cuyas  relevantes  prendas  les  abo- 
naban, con  especiales  conocimientos  en  los  negocios  en  que  debían  en- 
tender, no  tenían  títulos  para  dominar  ¿  los  demás. 

Gamboa  y  Frías  ni  aun  pensaban  en  tal  preponderancia,  y  Gorlína 
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era  sobrado  modesto,  y  más  quería  ayudar  que  dirigir;  pero  bien  pron?- 
to  Tino  á  ser  el  alma  del  minislerio,  imponiéndose  su  talento. 
.  Sobresalía  sin  embargo  en  iodo  el  gobierno  una  gprande  abnegaeioa  y 
un  escelente  deseo  de  hacer  el  bien  del  país;  asi  que,  en  las  primeras 
eonferencias  que  sus  indivídaos  tuvieron  para  decidirse  á  tomar  sobre 
sí  tan  pesada  carga,  pudo  comprenderse  que  podia  esperarse  mucho  de 
aquel  gabinete.  Todos  estuvieron  conformes  en  que  la  reina  debia  ha- 
bkr  á  la  nación  para  inaugurar  una  nueva  época;  en  no  ejecutar  la  ley 
de  ayuntamientos,  cansa  inmediata  de  la  rcTOlncion  y  base  de  un  siste- 
ma restrictivo  del  partido  moderado;  en  disolver  las  Córtes;  respetar  los 
actos  de  las  juDlas,  en  cuanto  no  se  opusieran  á  los  principios  de  jostí-* 
cíe,  y  dejarlas  solo  como  auxiliares  de  tas  autoridades,  por  ser  incom« 
patible  la  existencia  de  un  gobierno  con  la  de  juntas  que  ejercían  de 
lleno  y  con  toda  independencia  la  autoridad  pública. 

Si  estos  cuestiones  fueron  ob\ias,  la  de  la  regencia  sehabia  empeña- 
do  cIg  t  al  modo  y  adquirido  tanta  consistencia  la  ujiluiun  do  los  que  pre- 
tendían reformarla,  que  parcela  invencible.  Se  apoyaban  en  lasnoticids  que 
corrian  sobre  el  casamiento  de  la  reina  regente,  y  en  un  folleto,  bien  mal 
escrito,  pero  con  terrible  intención,  que  inspirado  por  la  infanta  Doña 
Luisa  Carlota  escribió  y  publicó  en  París  un  señor  López  Martínez  fl). 

Difícil  la  resolución  sobre  este  punto,  convinieron  en  proponer  á  su 
majestad  lo  que  ya  veremos  más  adelante  con  todos  sus  detalles. 

En  cuanto  á  la  disolución  del  Senado,  la  reprobaron  todos  menos  el 
señor  Fcrrer.  que  si  no  pudo  vencer  la  resistencia  de  sus  colegas  que 
no  querían  cargar  con  la  responsabilidad  de  un  acto  inconstitucional, 
logró  se  aplazase  la  resolución  para  Valencia. 

Convinieron  todos  en  sujetarse  estrictamente  á  la  Constitución,  pro- 
mover las  mejoras  que  el  país  deseaba;  desenvolver  con  religioso  res- 
peto  los  principios  constitucianales  en  las  leyes  secnndarias,  y  obrar 
en  todo  con  el  levantado  patriotismo  que  se  reconocía  en  los  dignísimos 
individuos  de  aquel  ministerio; 

Hizo  el  duque  la  propuesta,  y  aprobada  por  S.  M.,  marcbaron  los 
nuevos  ministros  á  Valencia  dispensando  todos  los  pueblos  del  tránr 
sito  una  continua  y  delirante  ovación  al  duque,  considerado  como  el 
salvador,  y  aclamándole  con  frenético  entusiasmo  hasta  que  llegd  iroba- 
josamente  á  sa  alojamiento  enla  ciudad,  el  9  de  Octubre.  A  poco  se  pre- 


(1)  Este  confló  el  secreto  al  Marqués  de  Miraflorcs  y  ic  cntropó  la  edición  que  habla  sWo 
comprada  &  buen  precio  para  que  no  circulase,  pero  se  resenró  el  autor  dos  ejemplares,  ano 
de  los  cualMTlBo  inaastro  poder. 
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gentaron  los  oficiales  de  la  Milicia  con  su  inspector,  con  sendos  fusiles 
y  cartucheras,  ú  dor  lo  guardia  al  dur|ue,  que  uo  la  admitió. 

Todo  lo  podin  pnlonoos  Eparlero,  no  debiendo  haberlo  olvidado  los  - 
que  con  dnñnda  intención  y  marcada  injusticia  le  han  alribu  do  planes 
de  usurpación  en  los  qnc  no  liabia  sofuido,  cuando  tan  fácil  le  era  rea- 
lizarlos, llevando  su  abnog-acion  bosta  el  purlo  de  rechazar  cuantas  po- 
derosas proposiciones  se  le  hieieron.  Espartero  se  mostró  d  la  sazón  tan 
grande,  como  dando  la  paz  á  España  ;  porque  ahora  restableció  clórden, 
conservó  las  in&liluciones,  y  salvó  al  país. 

FBOQRÁMk  OBL  MUOSTERXO. — SU  PBBSSNTACION  Á  S.  M.  —CONFEBKMCU 
BB  LA  RBOTA  GOBBBlf ADOBA  CON  BSPABTSRO. 

• 

El  nuevo  mmisterio  se  presentd  en  seguida  á  S.  M.  que  exigió 
las  bases  de  sa  programa  para  proceder  en  su  vista.  Aunque  inesperada 
esta  exigencia,  era  irresistible,  j  convinieron  en  redactarle  con  la  inge* 
nuidad  y  franqueza  que  la  situación  del  país  y  la  do  cada  uno  czijia,  j 
era  debida  i  la  reina;  y  así  lo  hicieron  llevándola  al  dia  sigoienle  este 
importantísimo  escrito»  inédito  basta  boy: 

.  SEÑORA. 

Los  ministros  que  V.  M.  ha  nombrado  á  propuesta  del  duque  de  la 

Victoria,  hecha  en  virtud  de  la  dmplia  nutonzacion  que  V.  M.  misma  se 
sirvió  concederle,  creen  que  su  principal  misión  en  his  críticas  y  delica- 
das circunsiancias  en  que  son  llamados  á  gobernar,  es  dominar  la  situa- 
ción en  que  el  país  se  encuentra,  poruña  consecuencia  necesaria  de  an- 
teriores errores,  y  hacer  volver  las  cosos  al  eslado  normal  cuanto  antea 
sea  posil)]o,  evitando  así  los  gravísimos  males  que  de  otro  modo  ame- 
nazan ;i  la  nación,  á  las  instilucioncs 3'  al  mismo  Ironn. 

Besucltns  vcnian  ú  aceptar  tan  delicado  y  ]  el  i^^o  encargo  sin  tra- 
tar de  condiciones  que  crcian  esplicortas  con  sobiiula  claridad  en  su 
nombramiento,  y  V.  M.  hiibia  formulado  al  decir  en  la  real  órden  de  16 
dM  anterior  Setiembre,  T)or  la  cual  nombró  presidente  al  duque  de  la 
Victoria,  que  estaba  decidida  á  establecer  la  paz  y  la  unión  de  todos  los 
ánimos,  no  omitiendo  medio  alguno  para  satisfacer  las  necesidades  de 
los  pueblos;  pero  V.  M.  ha  querido  se  presenten  por  escrito  y  tirmndas 
las  bases  con  arreglo  á  las  cuales  nos  [)roponemos  g-ohernar.  Esto  nos 
ha  dado  á  conocer  quo  no  merecemos  la  plena  conüanza  de  V.  M.  como 
babiamos  creído  al  emprender  nuestra  marcba  paro  esta  capital;  ^  pue- 
de ser  un  obstáculo  poderoso  pam  gobernar  en  lo  sucesivo;  y  satisface- 
mos sus  deseos  que,  por  mas  que  nos  hnyan  sorprendido,  respetamos 
como  nuestro  deber  exige,  pero  creemos  estar  en  el  caso  de  ndvertir  que 
las  circuQStaucias  pueden  de  un  momento  á  otro  cambiar:  es  muy  posir 
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ble  que  suceda  sm  otro  oríg-en  que  la  retnrrlnoion  en  constituirse  un  j^o- 
bierno  como  la  nación  desea;  y  no  respodeinos  que  lo  qii^  hoy  creemos 
suíiciente,  lo  sea  maüana,  y  produzca  los  resultados  (¿ue  de  elio  nos 
prometemos. 

A  V.  V.  no  puede  ocultarse  que  en  la  actualidad  no  hay  gobierno; 
hasta  en  los  pueblos  mas  iusignífícantes  de  la  Península  se  han  formado 

juntas  que  con  absoluta  independencia  ó  cuando  mas  sujetas  á  las  de 
las  capitales,  independientes  también  á  su  vez,  han  roriado  todas  sus 
relaciones  con  el  gobierno  1  ■  V.  M.,  el  cual  puede  decirse  reducido  al 
recinto  de  Valencia,  y  no  lia  podido  menos  de  tolerar  que  muchos  pue- 
blos, todos  de  esta  provincia,  se  hayan  pronunciado  en  el  mismo  senti- 
do qiue  los  demás.  Cada  momento  que  esta  situtcion  se  prolon^^a,  relaja 
más  y  más  los  vínculos  sociales  y  nos  acerca  á  una  complete  disolueion 
del  Estado,  de  la  cual  serian  responsables  los  que,  pudiendo  evitarla  6 
contribuir  á  impedida,  no  lo  ]iícíp«;'mi  por  consideraciones  ó  niotivos 
que  deben  siempre  desaparecer  cuando  hasta  el  punto  que  hoy,  sé  ve  en 
peligro  el  país,  y  con  el  cuanto  hay  do  interesante  para  los  hombres 
honrados  y  verdaderos  españoles. 

Este  convicción  dolorosa  y  profunda  que  tienen  los  que  Y.  M.  ha 
nombrado  sus  consajeros,  no  porque  la  adulen  y  lisonjeen,  como  deben 
creerlo  sino  para  que  le  dio^an  la  verdad»  los  pone  en  la  precisión  de  ha- 
blar con  franqueza  y  con  lealtad,  y  de  esponer  cuanto  en  su  concepto  es 
necesario  para  restablecer  ol  órdeu  y  la  calma  perdidos  de  un  modo  que 
no  puede  verse  sin  el  mas  íntimo  dolor. 

Necesítase  ante  todo  paia  esto  que  V.  M.  dé  un  manifiesto  á  la  na- 
ción, en  el  cual,  haciendo  recaer  como  es  justo,  la  responsabilidad  de  lo 
pasado  sobre  vuestros  consejeros,  y  anunciando  que  podrá  hacerse 
efectiva,  por  los  medios  légala,  ofrezca  y  asegure  con  solemnidad  que 
la  Constitución  será  respetada  y  cumplida  fielmente,  y  que  principiando 
ahora  una  nueva  época  para  la  España,  sus  consecuencias  naturales  y 
legítimas  serán  desenvueltas,  sin  que  se  obstruyan  ui  uculralicen,  como 
hasta  ahora  ha  sucedido  por  ioñuencias  siniestras  de  nacionales  ui  dees* 
tranjeros. 

Es  indispensable  ofrecer  solemnemente  que  la  ley  de  Avnntemien- 
tos  no  será  ejecutada,  y  que  habrá  de  someterse  al  exámen  de  las  nuo- 
Tas  Cortes  con  las  modificaciones  que  vuestro  gobi<M'no  propondrá,  para 
periferia  en  armonía  con  la  Constitución  y  con  los  printñpios  políticos  cu 
ella  cousi^na(io3.  Exígelo  esto  así  el  justo  é  irresistible  clamor  de  los 
pueblos;  y  aun  cuando  no  se  hubiese  alzado  del  modo  imperioso  que 
V .  M,  sabe  jamás  podría  ejecutarse  tal  ley  sin  que  se  formase,  sancio- 
nase y  publicara  la  de  Diputeciones  provinciales  en  que  está  su  com* 
plementOy  y  sin  la  cual  algunas  de  sus  disposiciones  no  podrian  tener 
efecto. 

Es  también  imprescindiblo  lo  disolución  de  las  actuales  Córles:  su 
origen,  la  infracción  de  la  Constilneion  que  se  han  permitido,  así  lo 
exií:^oir,  y  la  convocación  de  otras  deberá  hacerse  para  después  de  reno- 
vadas las  diputaciones  provinciales,  cumplidas  en  su  totalidad  hace 
tiempo,  tomando  sobre  si  «l  irobierno  la  responsabilidad  de  dejar  pasar 
más  de  los  tres  meses  gue  deben  mediar  entre  la  disolución  y  la  nueva 
reuniOQt  atendidas  las  circunstencias  en  que  dichas  corporaciones  se  en* 
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cuentrau,  por  haberse  suspendido  su  renovación  mandada  ya  en  fiu  mi- 
tad, con  el  fin  de  proporctonarste  el  Iríutofo  en  las  tilUmas  elecciones  un 
]>artido  que  las  creia  sus  principules  auxiliares. 

Esto,  señora,  hubiera  haslado  para  crear  \m  gobierno  fuerte,  y  eri- 
tar  cnnnlo  después  ha  ocurrido,  si  V.  M.  hubiese  üpreciado  en  algo  los 
consejes  del  presidente  del  gabinete  nombrado  et  dias  que  jamás  podrá 
seuLiisc  bastantemente  hayan  pasado.  Hoy  los  uueblos  se  han  levanta- 
do como  en  circunstancias  análogas  lo  han  hecho,  y  especial  y  se- 
ñaladamente en  1315,  durante  la  menor  edad  del  rey  don  JuanI,  en 
que  formaron  una  hermandad  para  poner  coto  á  los  abusos  de  sns  tuto  • 
res:  han  arrostrado  graves  compro  misos:  su  alzamiento  unánime  apo- 

Í^ado  por  el  ejL^rcito  que,  como  hijo  de  ellos,  ha  hecho  suya  su  cavisa, 
os  ha  colocado  eu  una  posición  firme,  tienen  la  conciencia  de  bu  fuer- 
za y  no  se  contentan  con  lo  que  en  otro  tiempo  habría  satisfecho  sus 
necesidades  y  justos  deseos;  exigen  garatias,  no  quieren  verse,  de  nue- 
vo en  la  necesidad  de  dar  un  paso,  cuyos  graves  riesgos  y  lamentables 
consecuencias  no  se  les  ocultan;  y  reclaman  la  aplicación  de  remedios 
bastante  eticaces  al  intento.  Hay  quien  piensa,  señora,  en  alterar  la 
Constitución  del  Estado  en  alguna  de  sus  bases,  pero  es  de  creer,  que 
las  Córtes,  única  autoridad  competente  para  decidir  esta  cuestión,  cui- 
den de  que  se  conserire  la  debida  ai  11  nía  entre  nuestra  carta  funda- 
mental y  las  de  los  demás  países  libres  de  Europa,  porque  ya  tienen 
acreditados  su  circunspección  y  lino  en  asunto  tan  rifnl  y  delicado.  Hay 
señora,  quien  cree  que  V.  M.  no  -jiuede  seguir  ;j.obernaudo  la  nación, 
cuya  cüüüanza,  dicen,  ha  perdido,  y  por  otras  causas  que  deben  serle 
conocidas  mediante  la  publicidad  que  se  les  ha  dado,  y  piensan  en  des- 
tituciones y  nuevos  nombramientos,  de  que  V.  M.  debe  tener  idea  tam- 
bién. Pero  lo  que  mas  generalmente  se  desea  es  que  V.  M.  se  acompañe 
de  hombres  prácticos  en  la  ciencia  del  gobierno,  de  talentos  acreditados 
en  el  Parlamento  (1),  para  que  le  ayuden  á  llevarla  pesada  carga  de  la 
regencia  durante  la  meuor  edad  de  vuestra  augusta  hija:  esta  es  opi- 
nión tan  generalizada  que  hasta  en  los  pueblos  mas  pequeños  y  que 
menos  parece  se  ocupan  délas  cosas  públicas,  existe;  y  es  tal  la  exi« 
gencia  respecto  á  este  punto  que  la  creemos  irresistible,  y  un  escollo 
contra  el  cual  se  estrellaría  cualquier  gobierno  que  intcni  nse  contrar- 
restarla: la  situación  actual  no  parece  posible  termine  sm  acceder  á 
ella. 

Sobre  el  modo  de  hacerla  también  dirán  los  que  suscriben  su  sentir, 
animados  del  deseo  de  consultar  el  decoro  y  dignidad  de  V.  M.  en  cuya 
conservadon  tienen  el  mayor  interés.  Las  Gdrtcé  son  las  que,  conforme 


(1)  Al  ieene  cele  escrito  en  Consejo  ptr*  bu  «probacioii  6  lefomik,  se  deeb  iolo  á  ta  relAft 

qu  ew  aeonpafiase  (I<>  hombres  prácticos  en  la  ciencia  átA  gobierno,  y  a  |  >ruplu-:^t^  del  Duque 
se  af^pparon  las  palabras:  dr  trilrntos  acredilfídox  en  el  Porlovvnir.  siendo  su  olijcto  al  pro- 
poner esta  adición  tan  signiflcativa,  por  todos  aceptada,  según  manifestó  rcpetidamcate,  que- 
Ur  esdntdo  de  la  coregencla,'  exigiendo  para  ello  le  marcase  una  cuaildid  ó  circuo&taDcia 
en  los  que  debían  ser  nombrados,  que  á  él  conocida  ó  indudablemente  faltase*  Otra  COmpiO'' 
Haote  de  ios  desioteresadas  iotenclones,  tan  injustanieiite  acrimloadaa. 
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á  la  Constitución,  pueden  hnett  alteraciones  en  la  actual  regencia;  y 
en  rigor  de  priocipic^se  cumpliría  con  remitir  á  su  resolución  este  pon- 
to. Pero  seria  poco  decoroso  para  V.  M.  y  menguaria  el  prestigio  de  que 

tanto  necesiln,  «?i  In  vni-incion  se  hiinoscá  consecuencia  de  propuesta  de 
uno  ó  varios  dipuLados;  y  parece  preferible  que  V.  M.  tomando  h  iui- 
ciaLiva  pidiese  la  co-regencia  y  la  nombrase  lateriQainoutc  sin  perjui- 
cio de  lo  que  determinasen  las  Córtcs,  á  quienes  corresponde  la  decisión 
y  el  nombramieuio  cu  su  caso:  á  nadie  puede  ofender  pedir  auxilio  para 
una  obra  grande  y  difícil,  pero  sí  que  le  obliguen  a  tomarlo  cuando 
80  cree  capaz  por  sí  solo  de  llevaili  á  cabo;  lo  primero  supone 
una  virlur!  siempre  honrosa,  lo  seg^iiudo  envuelve  una  dcgradncioa 
do  muy  maloá  efeclos  eu  iodos  casos,  y  de  incalculable  trascendencia 
en  el  de  que  tratamos.  No  obstante  esto,  los  que  suscriben  no  insisten 
en  que  desde  ahora  haga  V.  M.  lo  que  tienen  el  honor  de  indicarle  por 
creerlo  preferible  y  mas  decoroso;  aplazindoi^c  cspresamente  h  resolu* 
cion  de  (»sla  grrave  cucslion  paralas  priK-imas  Corles,  creen  acallada  la 
exigencia  hasLa  el  punto  de  pOíler  gobernar;  y  acaso  en  el  periodo  que 
hasta  entonces  Lrauscurra.  la  opinión  que  hoy  aparece  muy  estendida  y 
fuerte,  se  modifique  ó  varié  si  se  dan  garaulías  á  los  pueblos  que  equi- 
valgan á  las  que  por  este  medio  se  proponen  obtener. 


mente  los  principios  de  jnsli^ta,  es  otra  necesidad  de  la  época:  respetar 
los  hechos  consumados  por  las  revoluciones  que  no  han  podido  ser  con- 
trarrestadas, es  UQ  j)iincipio  de  gobierno,  cuyo  olvido  ha  sido  más  de 
una  vez  funesto,  y  en  nuestra  historia  tenemos  varias  pruebas  do  csla 
Terdnd. 

Por  último;  también  es  preciso  centralizar  el  gobierno,  haciendo  ce- 
sar en  él  á  las  jaulas  délas  provincias:  no  es  concebible  siquiera  que 
exista  gobierno  en  una  nación,  y  que  juntas  provinciales  ejerzan  sus 
facultacles;  pero  es  necesario  esto  emprenderlo  con  la  delicadeza  que  las 
ciicuntaucias  exigen,  y  de  modo  que  no  haga  perder  la  confianza  de 
los  pueblos;  todo  se  couse^utria  mandando  que  lasjuutas  do  las  capitales 
continuasen  hasta  la  reunión  de  las  nuevas  Górtes«  como  exiliares  solo 
del  gobiertio,  y  para  dos^mpoñnr  cualquier  encargo  que  estimase  opor- 
tuno hacerles  si  u  menguar  las  atribuciones  de  las  demás  autoridades. 

Verdades  amargas,  señora,  habremos  dicho  quízd,  pero  hemos  pre- 
ferido pasar  por  el  disgusto  que  esto  no  puede  menos  de  ocasionarnos, 
á  aumentar  el  nümero  de  los  consejeros  que  han  engañado  á  V.  M.  y 
dado  lugar  á  que  se  haya  entibiado  el  amorquelos  españoles  le  profesa- 
ban, y  que  aun  es  tiempo  de  hacer  revivir,  porque  afortunadamente  no 
está  estmguido. 

Firmado  este  programa  por  los  ministros,  leyóle  Cortina  á  S.  M.  en 
presencia  de  todos;  y  concluida  su  lectura,  sin  iiacer  sobre  él  reflexión 
alguna,  ni  oponer  la  menor  diticnltnd,  mandó  trajesen  el  Crucifijo  y  el 
libro  de  los  Evangelios  y  juraron  sus  cargos  los  nucvo=^  nnuisLros. 

Desearon  estos  tratar  inmediatamente  de  la  ejecución  del  programa, 
y  con  gran  sorpresa  oyeron  á  S.  M.  reservar  para  el  dia  siguiente  su 
respuesta  sobre  esto.  Al  prestar  juramento  creyeron  fundadamente  acep* 


cuanto  11)  lo  resistan  abierta* 
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tadas  en  definitiva  sae  proposicloDes,  y  al  ver  qne  aun  eran  obje- 
to de  disensión,  se  conformaron  y  esperaron  despidiéndose  de  la 
reina. 

Al  salir  de  la  real  cámara  fné  llamado  Espartero,  ú  qaien  manifestó  * 
la  Gobernadora  que  habia  resuelto  dejar  la  regencia  y  alejarse  de*Espa- 
fia,  impelida  á  esto  por  todo  lo  qne  se  había  escrito  en  mengua  suya,  que 
necesitaba  además  reponer  su  quebrantada  salnd,  le  confiaba  la  guarda 
de  sus  bijas  y  le  exigía  la  palabra  de  no  abandonarlas  jamás. 

Absorto  quedé  el  duque  al  oír  estas  palabras,  de  las  que  apenas  se 
podía  dar  cuenta  y  contestó: 

— Se&ora,  no  puedo  creer  que  sea  una  resolución  irrevocablemente 
tomada;  me  parece  que  V*  M.  cede  con  sobrada  facilidad  á  impresiones 
ddorosas  ciertamente,  más  que  son  inseparables  del  rango  y  de  la  po- 
testad suprema. 

— No,  replicó  S.M.,  los  dlUmos  sucesos  han  podido  tal  vez  fijar  y 
apresurar  la  realizadon  de  mi  propósito,  pero  hace  mucho  tiempo  que  lo 
tengo  pensado. 

—Permítame  V.  M.  que  le  diga  con  la  franqueza  de  un  soldado  leal, 
que  en  todo  esto  hay  una  cosa  que  con  sobrado  motivo  me  sorprende 
cmelmente.  V.  M.  se  ha  dignado  llamarme  aquí  sin  darme  conocimien- 
to de  la  resolución  que  tenia  tomada,  y  que  ahora  se  sirve  comunicar- 
me. Si  el  respeto  no  me  lo  prohibiese,  diría  que  hay  en  esto  una  espe- 
cio de  traición,  porque  es  bien  seguro  que  si  hubiese  tan  siquiera  sos- 
pechado la  existencia  de  semejante  proyecto,  no  tendría  la  honra  de 
bailarme  ante  Y.  M.,  y  no  hubiera  aceptado  el  puesto  que  la  gravedad 
de  las  circunstancias,  y  mi  adhesión  á  V.  M.,  al  trono  de  vuestra  escel- 
sa  hija  y  á  las  instituciones  me  han  hecho  aceptar. 

— Lo  creo  así,  dijo  S.  M.  y  es  precisamente  el  motivo  por  el  cual  nada 
dije;  más  cuento  tan  á  ciegas  con  tu  fidelidad  y  tu  adhesión  á  mi  hija, 
que  no  titubeo  en  confiarte  su  guarda:  bien  sabia  de  antemano  que  tus 
deberes  serian  antes  que  todo. 

— Señora,  contestó  el  duque  profundamente  conmovido,  permítame 
V.  M.  que  la  observe,  que  si  deberes  tengo  como  generaly  como  español, 
otros  muchos  más  sagrados  tiene  V.  M.  como  reina  y  como  madre. 

—Mira,  Espartero,  uo  te  canses,  conozco  á  los  reyes;  dentro  de  dos 
anos  mi  hija  empezará  á  recelarse  de  mí»  á  odiar  mi  autoridad;  mas  vale 
que  DOS  separemos  antes  que  esto  suceda. 

—Cuando  esto  f  ieia  cierto,  señora,  y  que  la  autoridad  de  la  goberna- 
dora pasara  á  la  reina,  nadie  puede  suplir  la  falta  de  la  madre  para  con 
la  hija. 

—Acabemos,  Espartero,  mi  resolución  es  irrevocable;  te  confio  el 

cuidado  de  mis  iiijas  y  la  defensa  del  trono;  eres  su  mejor  y  primer  de- 
tono n.  24 
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feosor,  estoy  segara  que  les  serás  religiosamente  fiel  como  general  y 
como  espafioL 

— Señora,  Y.  M.  me  hace  justicia,  contando  con  mi  fidelidad;  pero 
una  vez  más  diré  que  no  puedo  figurarme  que  V.  H.  quiera  insistir  en 
su  propósito,  cuyas  consecuencias  pueden  ser  tan  funestas  al  pa&,  al 
trono  y  á  vuestra  augusta  hija. 

Esto  filé  en  sustancia  lo  que  se  dijo  eu'aqueUa  conferencia  que  duró 
más  de  una  hora»  esforzándose  el  duque  en  combatir  la  resolución  de  la 
regente,  sin  reparar,  guiado  por  su  leal  y  noble  deseo,  que  hada  más 
de  lo  que  exigía  su  dignidad  de  hombre  y  de  general.  Pero  se  trataba 
de  una  sefiora,  y  quería  convencerla:  no  pudo  hacer  más. 

ttEMÜNGU  DOilA  HABU  CRISTINA  LA  RUaBNCIA.  — DtSOUSION  IKPORTAMTB. 

XXX. 

Ai  participar  Espartero  á  sus  colegas  la  resolución  de  S.  M.,  eom* 
prendieron  lo  que  complicaba  esta  inesperada  ocurrencia  y  el  conflicto 
en  que  les  ponia.  Examinaron  su  situación,  convinieron  en  resistir  de- 
cididamente la  renuncia,  y  si  S.  M.  no  cecKa  dejar  los  ministerios  de 
que  por  una  sorpresa ,  que  con  sus  verdaderos  colores  habrían  de  pin- 
tar, se  les  habla  hecho  entrar  en  posesión. 

Al  presentarse  á  la  reina  gobernadora,  les  manifestó  no  convenir  en 
nada  de  cuanto  el  programa  contenía  y  que  renunciaba  la  regencia  por 
no  serie  posible  continuar  desempeñándola.  Acto  continuo  y  sin  dar  lu- 
gar á  la  más  ligera  discusión,  sacó  del  cajón  de  su  mesa  un  papel  en 
que  de  antemano  tenia  escrita  la  renuncia,  y  mandó  á  Cortina  la  leyese. 
•  Hízolo  sin  replicar,-  y  á  todos  sorprendió  el  lenguaje  de  aquel  aocu* 
mentó.  En  él  se  hacía  una  apasionada  y  virulenta  acusación  á  la  nación 
entera, ^y  su  apasionado  y  poco  político  autor  iiabia  abusado  de  la  con- 
fianza de  la  reina,  desconocido  su  elevada  posición,  comprometido  su 
decoro  y  ajado  su  dignidad.  Ni  enemig*o  que  fuera  do  S.  M.  iiubiera  es- 
crito tea  más  incendiaria,  de  terribles  consecuencias,  arrojándola  sobre 
tantos  combustibles  hacinados,  cuando  el  pronunciamiento  estaba  en  su 
apogeo;  y  si  grande  era  el  error  que  se  cometía,  mayor  fué  el  servicio 
que  hicieron  los  ministros  al  trono  salvándole  de  aquel  peligro;  la  misma 
gobernadora  lo  conoció.  Y  cuando  apenas  leído  le  devolvió  Cortina  el 
papel  en  mal  hora  concebido,  diciéndola — «V.  M.  se  ha  olvidado  al  re- 
dactarlo hasta  de  que  sus  augustas  hijas  han  de  quedar  en  este  suelo,» 
—lo  recogió  apresuradamente,  conviniendo  en  no  darle  publicidad:  si 
bien  encargando  á  GorLma  le  escribiese  una  renuncia  en  los  términos 
que  más  convenientes  le  pareciesen. 


Digitized  by  Coogle 


BSmmGU  MSI  Milu  GltlSTlXi  U  BBOBNGIA.  187 

Sin  negarse  él  ministro  de  la  Gk>bemaci(»i  á  lo  q^ae  de  él  se  exigía, 
manifestd  qaehaMa  eaestiones  graves  y  difíciles  que  debían  antes  exa- 
minarse 7  decidirlas  con  calma,  teniendo  en  cnenta  los  intereses  vitales 
que  en  eUas  estaban  comprometidos;  y  tan  firme  era  la  resolución  de  la 
regente,  que  hasta  esto  qneria  evitar;  y  mncho  tuvieron  que  insistir  los 
ministros  para  que  se  entrase  al  fin  en  una  disensión,  sin  la  cual  no  ha- 
brían consentido  se  pasase  adelante  en  asunto  de  tanta  trascendencia. 

Empeñado  el  debate,  se  negó  decididamente  la  reina  á  dar  el  mani- 
fiesto que  se  proponía  en  el  programa,  á  suspender  la  ley  de  ayuntamien- 
tos, de  ningún  modo  á  la  coregencia,  tampoco  al  reconocimiento  délos 
actos  de  las  j  antas,  aun  con  la  modificación  que  desde  luego  se  le  había 
indicado,  prestándose  algo  á  la  disolución  de  las  Córtes,  pero  sin  fun- 
darla en  ninguna  de  las  causas  que  los  ministros  creían  hacerla  necesa- 
ria. No  podía  poner  á  sus  ministros  en  situación  más  critica  cuando  se 
negaba  á  todo  género  de  concesiones,  ni  podía  ser  más  evidente  la  con- 
tradicción en  que  la  reina  incurría  después  de  su  decreto  del  16  de  Setiem- 
bre en  el  que  ofrecid  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos;  y  después 
de  haber  nombrado  para  sus  consejeros  responsables  á  hombres  comple- 
tamente identificados  con  el  pronunciamiento  y  hasta  autores  de  él  al- 
gunos, de  consecuencia  y  probidad,  y  acostumbrados  casi  todos  á  re- 
sistir los  halagos  y  aun  las  amenazas,  más  de  una  vez  empleados  unos 
y  otras  para  hacerles  ceder.  Se  hideron  á  S.  M.  tan  poderosas  reflexio- 
nes, so  llevó  de  tal  manera  el  convencimiento  á  su  ánimo,  que  más  de 
una  vez  contestó  solamente: — CtmoMCo  lenm  razouy  pero  yo  no  lo  hago. 

Esto  desanimaba  á  los  ministros  porque  les  quitaba  toda  esperanza; 
pero  redoblaron  sus  esfuerzos,  manifestaron  su  adoptada  resolución  de 
dimitir  sus  cargos,  y  se  quejaron  amargamente  de  que  se  les  pusiera  en 
tan  duro  trance,  después  de  haberles  exigido  el  juramento  de  una  ma- 
nera que  por  decoro  no  se  alrcviau  á  calificar.  Impresionáronla  tan  sen- 
tidas quejas,  y  por  un  momento  se  mostró  dispuesta  á  ceder,  terminan- 
do aquella  sesión  por  encargar  se  formulase  el  manifiesto  que  se  debia 
dar  á  la  nación  para  proceder  en  su  \isLa. 

Ardua  era  la  empresa  de  los  ministros,  porque  en  aquella  larga  dis- 
cusión pudieron  penetrarse  de  las  dificultades  que  se  les  presentaban: 
procuraron  disminuirlas  en  la  redacción  del  nianiñesto  para  terminar  sa- 
tisfactoriamente aquella  peligrosa  crisis,  y  conciliar  intereses  encontra- 
dos y  opuestas  exigencias,  y  redactaron  y  presentaron  á  S.  M.  el  ^jro- 
yecto  (1). 


Decia  asi: 

Españoles:  Tiempo  era,  flr>?piips  fie  ^iytc  años  de  criula  guerra,  de  que  descansaseis  de 
Tuestras  fatigas  y  empezaseis  á  disfrutar  de  las  ventajas  de  ia  paz  por  ta  cual  liabcis  hcclio 
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Con  gran  tacto  estaban  tratados  sin  duda  los  pontos  á  qne  la  re- 
gente se  había  opuesto,  y  caidadoao  se  mostró  el  gobierno  para  ocultar 
con  las  mejores  formas  las  ideas  de  reprobación  y  retractación  que  ha- 
bía hecho  necesariamente  indispensables  el  pronunciamiento;  pero  aun 
así  no  confiaban  en  que  fuesen  aceptadas,  y  convinieron  en  formalizar 
su  renuncia  antes  de  consentir  en  la  de  la  regencia. 

Pero  esta  era  ya  resolución  inquebrantable;  así  que,  la  conferencia 
fué  desagradable:  no  quiso  la  reina  entrar  en  nueva  discusión,  se  negó 
á  todo  tenazmente,  resistió  hasta  las  modificaciones  que  el  dia  anterior 
estaba  dispuesta  á  admitir,  y  al  ver  los  ministros  tan  decidido  empeño 
formularon  su  renuncia.  Negóse  á  admitirla  dicinndoles  que,  con  arre- 
glo á  la  Coustilucion  debian  interinamente  y  hasta  la  reunión  de  las 
Córtes,  reemplazarla,  y  que  su  objeto  al  recibirles  el  juramento  del 
modo  que  lo  hiciera,  habia  sido  que  hubiese  un  ministerio  en  quien  re- 
signar el  poder  para  que  la  nación  no  quedara  sin  gobierno  y  aban- 
donada. 

Laudable  y  insto  consideraron  esto  pensamiento  los  ministros,  pero 
no  pudo  menos  de  indignar  á  los  que  por  altas  consideraciones  se  veían 


taotos  aaeriflcioB  j  arrostrado  tantos  peligros:  nada  anhelaba  tanto  mi  oorason,  y  esto  en  el 

objeto  constante  de  mis  votos:  pero  errores  de  los  que  en  la  última  época  han  estado  encarga- 
dos <lf>  ní^'iiisfjarme  en  la  dirección  de  los  neirocios  públicos  han  creado  y  dado  rida  y  existen- 
cia a  la  critica  y  delicada  posición  en  qne  el  país  se  encuentra,  y  que  niogun  español  bonrado 
podrft  rersin  el  más  Intimo  dolor.  Creadas  Jnntas  basta  en  pueblos  Inaignlficantes  de  la  mo- 
narquía, absolutamente  independientes,  ó  cuando  más  sujetas  á  las  de  las  capitales  de  provin- 
cia, i  sn  vez  iniif  pendientes  tambírn,  han  cortado  sus  rrlirionos  con  el  pohirnio  y  hecho  des- 
aparecer la  uuidaU  sin  la  cual  no  puede  ser  dirigida  una  uacion  como  la  iispaua.  üada  momen- 
to que  esta  situación  se  prolonga,  rdaja  más  y  más  los  Tineulos  sociales  y  nos  acerca  i  una 
completa  disolución  del  Estado:  de  ella  serian  responsables  los  que  pudiendo  evitarlo  ó  con- 
tribuir á  que  termine  no  lo  hicieran  por  consideraciones  6  motivos  que  deben  siempre  des- 
aparecer, cuando  hasta  el  punto  que  boy,  se  vé  en  peligro  el  pais  y  con  él  cuanto  hay  de  inte- 
resante para  los  bombres  bonrados  y  TeMaderoa  españoles:  por  mi  parle  nada  quiero  omitir 
de  cuanto  sea  necesario  para  conseguir  tan  noble  y  grandioso  objeto.  El  nombramiento  denn 
ministerio  compuesto  de  personas  de  probidad  y  patriotismo  no  desmentidos,  bajo  la  presi- 
dencia del  español  que  más  ha  hecho  en  la  presente  época  por  el  bienestar,  libertad  é  inde- 
pendencia de  su  patria,  ha  sido  el  primer  paso  que  pref  deber  dar;  y  ya  se  encuentra  al  frente 
délos  negocios.  Con  la  franqueza  y  lealtad  que  les  distingue  me  han  manirestado  las  exigen- 
cia»; de  lo?  pncíilns,  y  no  era  posible  que  !a  madre  de  Isabel  H  los  desoyese  ni  que  se  olvidara 
hasta  tal  punto  de  los  esfuerzos  q  ie  han  hecho  para  consolidar  su  trono  y  asegurarle  la  quietA 
y  pacifica  posesión  de  sus  derechos. 

Deponed,  pues,  vuestros  temores  de  que  peligra  la  Constitución  del  Estado:  ella  no  solo 
sera  respetada  y  cumplida  con  relltriopi  ln  r  sino  que  en  la  nueva  época  que  principia  ahora 
para  la  España,  serán  desenvueltas  sus  naturales  y  legitimas  consecuencias,  sin  que  se  obs- 
truyan ni  neutralicen  por  Influencias  siniestras  de  nacionales  ni  de  estranjeros:  la  ley  de 
ayuntamientos,  en  quo  la  creéis  infringida,  no  será  puesta  en  e^cucion  con  tanto  más  motivo 
cuanto  qne  li  de  diputar-iones  provinciales  co  quc  está  SU  complemento,  no  podían  tener 
efecto  muchas  de  sus  di¿posiGioues,  y  se  someterá  de  nuevo  á  las  Córtes  con  las  uoüiUcacio- 
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T^oliaiM  de  un  «ocaso  que,  en  cuanto  á  lo  qae  tenía  de  peraonel  no  ad- 
aitlía  honrosa  oalifícacioD;  j  necesitaron  de  toda  su  prudencia  y  caba- 
llerosidad para  no  olvidar  nn  momento  con  quien  hablaban,  para  no  mos- 
trar él  sentimiento  de  que  se  hallaban  poseídos,  limitándose  á  manifes- 
tar comedidamente  sus  quejas  al  verse  tratados  de  tal  manera. 

Pero  ya  no  había  remedio:  era  preciso  que  oyeran  solo  la  voz  del 
patrio Uüiiiu,  y  se  rcsigaaraa  ú  arrostrar  las  consecuencias  déla  respon- 
sablidad  que  contraian;  y  si  pura  la  re,ij;enle  importaba  mucho  llevar 
adelante  y  ú  tuda  costa  su  resolucioo,  máá  decidida  cuantos  más  obs- 
ta cu  ijs  se  la  presentaban,  para  aquellos  insignes  palricios  importaba 
más  el  país. 

Ya  solo  era  cuestión  la  mnnera  de  llevar  á  cabo  la  renuucia;  y  sobre 
ias  causas  en  que  debía  fundarle  se  empeñó  largo  y  animado  debate. 

Fatig-ados  todos,  y  próximos  á  separarse,  sin  convenir  en  nada,  se 
resolvió  Cortina  i  decirla  aquellas  famosas  palabras  de  las  que  lanío  se 
ha  habla  lo,  aunque  aun  no  han  sido  públicas,  y  tan  criticadas  por  los 
que  careciendo  de  propia  dignidad  consideran  como  desacato  decir  la 
verdad  á  los  reyes,  cuando  debieran  tener  por  el  mayor  de  los  crímenes 
engasarles.  Pensando  así  Cortina  sin  duda,  é  inspirándose  en  la  nobleza 
de  sos  Sentimientos  y  en  la  sinceridad  de  su  carácter»  la  dijo: 


ucs  que  nit  gobierno  crea  deben  liacerse  para  ponerla  ett  armonía  con  la  Constitución  y  con 
las  principios  poUlicos  en  eUa  coüsignadus;  las  Cúrtes  serán  disueltas  y  se  convocarán  otras 
■Mfw  para  cuando  las  diputaciones  proTineiafa»  estéd  renoTadas,  aun  cuando  sea  preciso 
arro-trar  la  responsabilulatl  (jiic  p1  trascurso  de  un  término  mayor  que  el  marcado  en  la  mis- 
ma Con  titnrin  traiga  consigo.  Las  circunstancias  lo  exigen  de  un  modo  irresistible:  pues 
hasta  de  nulidad  de  la  elección  de  los  cuerpos  deliberantes  podría  decirse  si  en  ella  intervi- 
aleseacorporadoiiesqiie  Icgaloieiite  ban  dejado  de  existir;  y  no  es  posible  en  el  corto  periodo 
do  tres  meses  emprender  y  ejecutar  como  se  necesita  para  que  pueda  roanifcsUne  libremeil- 
le  la  opinión,  ambas  elecciones.  Los  actos  du  las  juntas  serán  respetados  en  nianto  no  se 
opongan  abiertamente  á  los  principios  de  justicia,  lu  cual  no  es  de  creer  baya  sucedido;  y  sí 
Mea  no  podrán  continuar  ejerciendo  las  atribuciones  propias  del  gobierno,  se  conservarán 
«ano  anzUiares  del  mismo;  7  para  desonpefiar  loa  encargos  qne  estime  oportuno  cmiSarlea 
?!n  mcnpnar  las  de  las  autoridades  provinciales  basta  que  la  reunión  de  las  Córtes  asegure  á' 
ios  pueblos  el  lo;?ro  de  justos  deseos.  Las  mismas  Córtes  podran  ocuparse  dr  las  demás 
cuestiones  políticas  que  se  ban  suscitado  y  decidirán  sobre  ellas  lo  que  crean  mas  conTe^ 
Bisnte  i  la  nación.  Especial  y  aefialadamente  deberin  tratar  7  resolver  la  de  regencia:  nadie 
"^^s  qae  ellas  pueden  bacerlo  conforme  á  la  ley  fundamental;  y  si  esto  no  fuese  así  7  no  te- 
filíese  la  orfandad  y  el  abandono  en  que  la  narioü  ^]Mf^darla  basta  su  reunión,  hahria  rentin* 
ciado  la  que  boy  desempeño,  que  se  ha  becbo  incompatible  coa  el  estado  de  m  salud  7  no 
^•beii  oponer  por  tanto  obstáculo  alguno  á  su  determinación. 

La  felicidad  de  los  súbditosde  mi  excelsa  hija  dofia  Isabel  II  es  mi  único  deseo:  nadie  me< 
Jw  qvic ellos  nii?mos  dnben  conocer  lo?  medios  de  procurársela:  pónfrrtsr  en  hiirn  bora  en 
<4wncloalefra!in'  lite,  porque  asi  conviene  para  la  estabilidad  y  lirmeza  de  la¿  medidas  que  se 
adopten  y  mis  votos  s@ráu  cumplidos  si  el  pueblo  español  liega  á  disfrutar  cu  luda  su  cstcn- 
^en  dala  independencia,  libertad  7  Tentara  por  que  tantos  sacrillclos  ba  becbo  7  de  w  es 
»n  merecedor. 

^I«l«aaialideOot&bredeiaiO.  • 
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— Señora,  en  k  imposibilidad  en  que  estamos  de  enoonliar  una  oausa 
pava  fundar  decorosamente  la  renunoia  de  V.  M.  desearia  fuese  deiio 
algo  de  lo  que  se  habla  con  harta  publicidad»  y  que  en  oirás  círcnnstan* 
cías  me  habría  causado  profundo  pesar:  nada  podría  poner  término  más 
fácilmente  al  conflicto  en  que  nos  hallamos,  ni  presentar  más  cáracter 
de  legalidad  y  aun  convencimiento. 

A  pesar  de  lo  claro  de  la  alusión,  la  reina  díó  á  entender  que  no 
comprendía,  y  aun  insistid  al  repetirle  la  indicaGion*  Entonces  dijo 
Cortina: 

— Sefiora,  hablo  del  casamiento  de  V.  H. 

— iOh,  no,  eso  no  es  ciertol  contestó  al  instante,  y  pcoeurd  dar  otro 
giro  á  la  discusión,  que  á  haber  continuado  sobre  este  asunto,  se  evi* 
taran  muchos  males,  revelando  lo  que  muchos  sabian  ya,  lo  que  dona 
Luisa  Carlota  escribió  á  varios,  con  pormenores  que  debieran  haber  esta- 
do reservados. 

Si  este  incidente  produjo  una  negativa,  ori^nó  á  la  vez  la  ventaja 
de  convenirse  pronto  en  la  manera  de  formular  la  renuncia,  cuando  an- 
tes no  se  halló  medio  en  tantas  horas  de  discusión;  y  se  encomendó  á 
Cortina  él  redactarlai  manifestándole  S.  IC.que  su  manera  de  escribir 
era  muy  de  su  gusto  y  depositaba  en  él  su  confianza  á  la  qué  sabría 
corresponder,  y  no  se  engañaba,  como  no  se  hablan  equivocado  los  que 
llevaron  á  Cortina  al  ministerio  confiando  en  sus  dotes,  que  las  mostró 
muy  elevadas. 

RBNUNCIA. — IMPOKIANIK  DECLARACION   DE  LA  HliLNA  GOHK  <NAD0R4. — DISO- 
LOGION  de  LA.S  CORTES.— GIRCULA.RBS  DI PLÚM ATICAS. 

XXXI. 

En  una  conferencia  particular  de  la  regente  con  Espartero  consultóle 
sobre  el  ayo  que  habría  de  darse  á  la  reina  y  á  la  infanta,  y  el  duque  so 
escuBó  por  su  falta  de  relaciones  en  Madrid,  á  no  ser  militares,  pero  que 
si  se  le  autorizaba  lo  consultarla  con  sus  compañeros:  manifestó  Cristi- 
na que  entre  militares  pensaba  precisamente  elegir  el  ayo  de  sus  hijas, 
y  designó  á  los  generales  Zarco  del  Valle,  Cortinez  y  Roncali,  pero  el 
duque  la  hizo  observar  que  por  grandes  que  fueran  los  méritos  de  cada 
uno  de  los  indicados,  ninguno  en  su  opinión  estaba  á  la  altara  de  ese 
puesto;  quedó  acordado  se  consultaría  á  los  ministros,  y  estos  propusie- 
ron á  Quintana,  que  satisfizo  grandemente  á  S.  M. 

Cortina  habia  redactado  en  tanto  el  escrito  que  la  reina  le  encomen- 
dara, que  apioliado  por  sus  compaiieros  do  galtiueie,  le  encargaron  lo 
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presentase  á  la  reárente,  autorizándole  para  remover  cualquier  diñcul* 
tad  quo  86  presentase.  Así  lo  ejecutó  y  leyó  lo  siguiente: 

«A  las  Córtes. — El  actual  estado  de  la  nación  y  el  delicado  en  que  mi 
salud  se  encuentra,  me  han  hecho  decidir  á  remmciar  la  regcücia  del 
reino,  que  durante  la  menor  edad  de  mi  escelsd  iiijm  doña  Isabel  II,  ine 
fué  conferida  pur  las  Córtes  Constituyentes  de  la  nación ,  reunidas  en 
1836,  á  pesar  de  que  mis  consejero»  con  la  honradez  y  patriotismo  que 
les  distin^e,  me  han  roga  do  encarecidamente  continuara  en  ella  cuando 
menos  hasta  la  reunión  de  las  próximas  Córtes,  por  creerlo  así  conire- 
niente  al  país  y  á  la  causa  piíblica:  pero  nó  pudiendo  ncceder  á  algunas 
de  las  exigencias  de  los  pueblos  que  mis  consejeros  mismos  creen  deber 
ser  consultadas  para  calmar  los  ánimos  y  terminar  la  actual  situación, 
me  es  absolutamente  imposible  continuar  desempeñándola;  y  creo  obrar 
como  exige  el  interés  de  la  nación  renunciando  á  ella.  Espero  que  las 
Córtes  nombrarán  personas  para  tan  alto  y  elevado  encargo  que  con-- 
ttibujan  á  hacer  tan  feliz  esta  nación  como  merece  por  sus  virtudes.  A 
la  misma  dejo  encomendadas  mis  augustas  hijas,  y  los  ministros  que 
deben  conforme  al  espíritu  de  la  Constitución  gobernar  al  reino  hasta 
que  se  reúnan,  me  tienen  dadas  sobradas  pruebas  de  lealtad  para  no 
confiarles  con  el  mayor  gusto  depósito  tan  sagrado.  Para  que  produzca 
raes  los  efectos  correspondientes,  firmo  este  documento  autógrafo  de 
la  renuncia  que  en  presencia  de  las  autoridades  y  corporaciones  de  esta 
ciudad  entrego  al  presidente  de  mi  Consejo  para  que  lo  presente  á  su 
tiempo  á  las  Córtes. ^Firmado.— María  Cristina. Valencia  12  de  octu- 
bre de  1840.» 

En  la  cüüfciencia  entablada  después  do  esta  lectura,  mostró  Cristina 
la  gran  capacidad  que  la  disiingue,  así  cumo  pudieron  comprendérselos 
daiios  que  hablan  causado  lus  errores  de  todos.  Con  clara  inteligencia 
discutió  todas  las  cuestiones  político-legales  á  que  daba  lugar  su  renun- 
cia, y  hablando  de  la  tutela  la  señaló  como  independiente  de  la  re- 
gencia, cuya  renuncia  no  envolvía  la  cesación  de  aquella. 

Cortina  que  no  desaprovechaba  ocasión  de  convencerás.  M.  para 
que  desistiera  de  su  propósito,  volvió  á  instarla  con  bien  poderosas  razo- 
ues,  y  la  reina  gobernadora  entonces»  le  contestó  haciendo  esta  impoi^ 
tantísima  dedararacion: 

•^Ao  te  canm;  no  puedo  gákemar  en  España  porque  tengo  compromíioi 
con  un  partido;  por  lo  mimo  que  Etpartoro  no  podrá  haofírh  tampoco. 

Esta  manifestación  justificaba  plenamente  el  pronunciamiento  de 
Setiembre:  la  rema  gobernadora  lo  era  de  un  partido,  no  de  la  nación: 
su  renuncia  era  fusta  y  le  honra  su  resolución»  teniendo  como  tenia  él 
íntimo  convencimiento  de  que  ei  monarca  que  se  hace  jefe  de  una  ban- 
dería abdica  su  poder  j  hace  imposible  au  gobierno.  Esto  enaeSa  la 
historia. 

La  anterior  decdaiacion  de  Cristina  es  una  acusación  contra  el  partí* 
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do  moderado,  quo  toni(  n  loen  su  seno  grondes  capacidades,  erraronlas- 
iimosameute  al  hacer  su  jefe  á  la  reina  para  perpeluarso  en  el  poder 
considerando  su  paliimonio  la  g^obcruncion  del  Estado,  monopolizándo- 
la, sin  ver  que  podría  suceder  lo  que  aconteció  en  Setiembre,  y  acontece- 
rá siempre  en  iguales,  circunstnncias.  Escasa  previsión  tuvieron  ó  les 
cegó  el  poder;  adoleciendo  del  achaque  común  en  nuestros  partidos  de 
creerse  cada  cual  superior  y  despreciable  el  contrario;  cuando  lo  que  dá 
inferioridad  y  causa  desprecio  es  la  triste  evidencia  en  que  se  pone  un 
partido  en  el  poder  al  incurrir  en  los  mismos  6  mayores  defectos  que 
ha  criticado»  al  no  hacer  el  bien  del  país,  al  no  gobernar  sobreponién- 
dose á  pasiones  miserables,  á  intereses  bastardos,  á  todo  lo  qne  se  so- 
breponen las  almas  levantadas,  las  grandes  inteligencias,  el  verdadero 
patriotismo  que  tiene  por  norte  el  bien  público  y  la  justicia  por  divisa. 

Ahora  pudo^verel  partido  progresista,  que  Cristina,  por  él  tan  acla- 
mada, era  el  jefe  de  los  moderados,  era  quien  autorizaba  voluntaria- 
mente las  ilegalidades  cometidas;  y  sin  embargo,  nunca  lo  creyó,  y  lo 
ha  ignorado  casi  todo  el  partido,  y  lo  ignoraria  aun  de  una  manera  evi- 
dente y  legal,  si  la  misma  gobernadora  no  lo  hubiera  declarado.  Los  su- 
cesos de  Valencia,  que  vamos  narrando  eran  una  justa  espiacion;  así  lo 
coQOcia  en  su  gran  talento  aquella  augusta  señora;  ¡qué  lástima  que  no 
hubiera  tenido  el  suficiente  para  rechazar  á  las  sirenas  políticas  que  la 
estraviaron!  ¡Tal,  es  sin  embargo,  la  condición  humana! 

Aprobóse  el  proyecto  de  renuncia,  sin  más  que  una  pequeña  varian- 
te, por  querer  la  reina  que,  después  de  decirse  que  no  podía  acceder  á 
alguna  de  las  exigencias  de  los  pueblos,  se  añadiera  que  los  consejmpi 
de  la  corona  habían  creído  debían  ser  consuliadoi  para  calmar  los  ánimos  y 
terminar  aquella  situación.  Declaración  en  verdad  escnsada  cuando  S.  If» 
tenia  en  su  poder  el  programa  firmado  por  todos. 

Una  dificultad  más  grave  se  presentó.  Vacante  la  regencia,  quedaba 
el  ministerio  do  gobierno  provisional  hasta  la  teunfon  de  la  Córtes,  Re- 
unir las  que  existían  era  casi  imposible,  y  podia  cuestionarse  si  habia  ó 
no  facultades  en  el  gobierno  provisional  para  disolverlas;  y  como  que- 
ría obrar  legalmente  para  dar  solidez  y  estabilidad  á  su  administración, 
propuso  á  la  reina  su  disolución  antes  de  que  se  formalizase  la  renun- 
cia, y  convino  en  ello,  m  bien  exigiendo  que  en  Tez  de  decirse  en  el  de* 
creto  ser  efecto  de  las  cansas  que  en  la  esposicion  que  le  precedía  se  in- 
dicaban, se  dijese  que  solo  alguna  de  ellas  la  .impulsaba  á  adoptarie. 
Aprobado  por  todos  se  firmó  7  publicó  (1). 

Diflttt  Mi  U  esposicion  v  n\  decreto 

EáPüSiClO.S  UÜUGIDA  A  S.  M.  POR  SD  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Dode  qne  te  tnimeló  Ii  deeeloa  de  Itt  aelOAl^t  Górtei,  le  abó  un  eltinor  gtMnl  eonln 
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tea  que  el  acto  de  la  tenuncia,  <pie  podia  trasmitírae  coa  iaexac- 
litod  á  los  gobiernos  ooa  quienes  importaba  coaservar  buenas  relacio- 
nes, é  interpretado  siniestramente,  causar  alguna  dificultad,  fuese  co- 
nocido  con  exactitud,  la  regencia«  con  acertada  previsión,  dirigió  una 
drcular  á  los  agentes  diplomáticos  acreditados  cerca  de  nuestro  gobier  * 
no*  y  otra  á  los  que  en  otras  naciones  lo  representaban,  pasándoles  el 
acta  de  la  renuncia,  y  esplicándoljas  las  circunstancias  que  la  hablan 
pieoedido  y  acompasado  (1). 

BAUDA  DB  ▼▲LartGIA  DB  DOÑA  MARIA  ORISTINA. 

El  13  por  la  noche,  ante  la  concurrencia  iuTitada  al  efecto,  leyó  la 
reina  regeote  la  renunda  de  su  cargo  y  el  decreto  por  el  que  se  instalaba 
la  regencia  provisional,  escuchado  con  respetuoso  silencio.  Firmaron  el 


Us  medidas  que  se  adoptaron  para  prepararla  la  esperiencia  díó  ú  conocer  sobradamente  con 

cuánta  razón  se  habi  i  tí^mitlo.  y  nadio  sf^  afrovcrá  á  decir  qnc  liiibo  en  cHa  la  libertad  ipie  tan 
necesaria  es  para  que  su  resultado  piidi*  ra  estimarse  como  la  verdadera  cspresion  de  ia  to- 
hmlad  nacioml.  Jaz^ado  e'stá  sin  embargo  lo  contrario  por  la  única  avtoridad  que  laGonatitn* 
cion  reconoce  como  competente,  y  vuestros  consejeros  responsables  se  guardarán  de  Icvautar 
el  sello  quesemejante  juicio  puso,  y  hasta  de  poner  en  duda  su  ki^itimidad;  pet  o  si  recuerdan 
su  origen,  porque  en  la  opinión  ha  dejado  uua  huella  indelchle  por  m.is  que  legalmente  se 
baya  procurado  liacer  desaparecer.— SI  fatal  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  Tino  6  conflr* 
mar  las  sospechas  que  se  habían  concebido,  y  el  empefiocon  que  se  sostuvo  y  aprobó,  y  hasta 
el  sistema  desusado  qnc  so  a  ltíjit')  para  su  discusión  aumentaron  la  impopularidad  del  Con- 
greso de  diputados  basta  el  punto  de  haber  tenido  lugar  dolorosas  demostraciones  del  des- 
agrado pAMIoo  en  que  habla  Inenrrldo.  La  ley  del  dlesmo  y  otros  proyectos  qne  la  opinión 
resiste,  completaron  la  obra,  y  asi  es  que  una  de  las  principales  exigeneias  do  los  pueblos  al 
alzarse  en  defensa  de  la  Coristitnrion  qiio  han  visto  iiifringida,  ha  sido  la  de  que  se  disuelvan 
las  actuales  üirtcs;  exigencia,  señora,  que  es  irresistible,  atendidos  los  antecedentes  que 
quedan  manifeatadoe.  Tenemos  en  su  eonsecnenela  la  honra  de  proponer  V.  H.  su  disolución: 
y  para  que  tenga  efecto  como  lo  eligen  las  circuustauclas  del  país,  el  adjunto  proyecto  de 
decreto.  Valencia  11  de  Octubre  de  ISiO.— Señora.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.  El  duque  de  la  Victo- 
ria.—Joaquín  María  de  Fcrrcr.— .Uvaro  Gomex.— Manuel  Cortina.— Pedro  Chacón.— Joaquín  de 
F!rfn. 

RBAl  OBGBITO. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros,  y  mediante  alguna  do  las  cau- 
sas que  en  su  esposieton  de  11  del  actual  me  han  manifiestado,  como  reina  reirente  y  gober* 
Dadora  d^  reino  durante  la  menor  edad  de  mi  escolsa  hija  la  reina  doña  Isabel  11.  en  su  real 
nombre  y  ufando  la  prerogativa  qne  en  el  articulo  -G  dt*  la  Constitución  se  me  róncele,  vengo 
en  decretar  lo  siguienle;~Primero,  se  disuelve  el  Congreso  de  diputados.— Segundo,  confor- 
me al  articulo  19  de  la  Constiinclon  se  renovari  ta  tercera  parte  de  los  senadores.  Tendrilslo 
entendido  y  lo  comunirareis  á  quien  corresponda.— Yo  la  Reina  gobernadora.— En  Valencia 
i  11  de  Octubre  de  iS'iO.  A 13.  Uaidomero  Espartero,  duque  de  la  Victoria  y  de  MoreU»,  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros, 
(i )  VéaM  documenta  núm  9. 
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acta  (1)  todos  los  concurrentes,  sin  que  la  variedad  de  opmiunes  pusiera 
el  menor  obstáculo  ni  se  levaniara  una  voz  contra  lo  que  después  se  ha 
llamada  injustamente  violencia  y  usurpación,  que  no  cabía  por  cierto 
después  de  lo  que  hemos  manifestado,  y  cuando  las  fuerzas  que  había  en 
Valencia,  ó  al  menos  sus  jefes,  eran  contrarios  al  pronunciamiento. 

Después  de  firmar  la  reina  conversó  con  los  concurrentes  y  se  retird 
á  su  cuarto,  donde  la  encontraron  los  ministros  leyendo  tranquilamente 
los  periódicos.  Tal  era  la  calma  que  la  daba  la  con\iccioQ  del  acto  que 
acababa  de  ejecutar. 

Tratóse  al  siguiente  dia  del  viaje,  que  deseaba  emprender  inmedia- 
tamente en  un  buque  francés;  pero  se  opuso  á  ello  el  gobierno  manifes- 
tándole no  era  decoroso  que  la  que  halúa  siáo  reina  y  regente  de  las  Es- 
panas  saUera  como  furtivamente  y  en  buqna  estrano,  esponiéndola  lo 
que  le  perjudicaba,  al  país  y  á  sus  ministros,  aquella  manera  de  mar- 
charse. A  pesar  del  grande  empeño  que  tenia  la  reina  en  ejecutar  sa  iñ* 
dicacion,  cedió,  y  permaneció  en  Valencia  basta  el  17  del  mismo  mes. 

Habíase  dispuesto  para  este  día  que  la  formación  de  las  tropas  em- 
pezase en  la  iglesia  de  1  la  Virgen  de  los  Desamparados,  donde  oiría  mi- 
sa temprano;  pero  supo  el  gobierno  que  proyectaban  algunos  oponerse 
en  .aquel  sitio  á  la  salida  de  la  reina,  j  otros  á  la  vez  pensaban  exigir  la 
suspensión  del  TÍaje  hasta  que  rindiera  las  cuentas  de  la  tutela  que  ha- 
bla ejercido,  como  seis  siglos  antes  habia  hecho  dona  María  de  Molina. 
Para  uno  y  otro  plan  habia  elementos  en  Valencia,  y  si  esto  ponía  en 
apuros  al  gobierno,  se  aumentaron  con  la  negatiya  de  los  concejales  i 
acompañar  á  la  reina  al  puerto,  para  lo  cual  hablan  sido  iUTÍtadoa. 

Supo  hacer  frente  ¿  lo  crítico  de  aquellas  circunstancias,  y  como  ú 
mayor  peligro  estaba  en  la  iglesia  de  los  Desamparados,  se  prescindió 
de  ella,  lo  comunicó  Cortina  á  S.  M.  tuvo  que  combatir  su  decidido  em- 
peño en  visitar  á  la  Vírgou,  adoptaron  las  providencias  necesarias,  con- 
vencieron á  los  concejales  á  que  asistiesen,  y  a  las  seis  y  media  de  la 
mañana  del  dia  señalado  salió  la  reina  con  su  servidumbre  por  la  puerta 
del  Mar,  acompafuida  de  los  ministros,  el  nyuutamiento  y  autoridades, 
atravesando  la  formación  de  las  tropas  hasta  el  Grao;  la  hirieron  los  sa- 
ludos y  salvas  de  ordenanza  y  cuanto  exigia  la  categoría  y  dignidad  de 
la  régia  persona. 

Asombro  causó  a  todos  la  entereza  que  mostrdal  separarse  de  sus  hi- 
jas y  de  su  patria  adoptiva,  al  dejar  un  mando  que  por  tanto  tiempo  ha- 
bia ejercido,  en  el  que  se  habia  distinguido  por  muchos  hechos  alta- 
mente gloriosos,  pero  al  pisar  el  muelle  la  abandonó.  Daba  el  último 


(I)  VéátedoeQmentoiiúiii.  fO. 
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adiós  á  cuanto  la  rodeaba,  á  lo  qae  había  sido,  y  las  lágrimas  se  mez- 
claron con  sus  palabras,  designando  en  estas  últimas  á  los  ministros  ú 
los  que  creia  principales  enemigos  de  sus  augustas  hijas,  que  lejos  de 
ser  de  los  pronunciados  estaban  más  cerca  de  ella  que  del  pueblo  (I). 

Acompasada  de  la  duquesa  de  la  Victoria,  marquesa  de  Valverde»  y 
ministros  de  Estado  J  Marina,  se  trasladó  en  una  falúa  guiada  por  el  ca* 
pitan  d^  puerto  al  vapor,  que  alr momento  comenzó  á  surcar  las  ondas, 
perdiéndose  en  breve  de  vista;  más  no  Cristina  las  costas  de  esta  tierra 
que  con  tanto  jiibilo  la  recibió  al  venir  á  ser  el  ídolo  de  los  liberales  que 
morían  gastosos  adamando  su  nombre.  SÍú  ífümit  gloria  mundi, 

llAHintSTAGIOMBS  VABIAS. 

Grave  era  la  tarea  que  el  gobierno  provisional  se  había  impuesto,  y 
aumentaban  su  gravedad  los  partidos,  pretendiendo  unos  que  se  fuera 
más  allá  que  la  revolución  y  hacer  lo  que  esta  no  había  querido  6  atre- 
vídose  i  hacer,  y  otros  que  se  retroceciera  neutralizando  6  más  bien 
'  anulando  los  efectos  del  alzamiento;  y  como  la  regencia  provisional  no 
tenia  otra  misión  que  gobernar  interinamente  hasta  la  reunión  de  Gór- 
tes,  y  sin  más  facultades  que  las  que  la  Constitución  le  concedía,  y  no 
se  habían  propuesto  sus  individuos  olvidar  en  el  poderlo  que  proclamá- 
ran  en  la  oposición,  fué  consecuente  á  sus  principios,  fiel  á  sus  opinio- 
nes, y  acomodó  á  ellas  todos  sus  actos. 

Habiéndose  propuesto  la  publicidad  en  todo  se  creyó  en  el  deber 
de  demr  al  país  la  verdad  de  lo  sucedido  en  Valenda,  y  así  lo  hizo 
el  13  (2). 

No  necesitaba  ni  debía  dar  otras  esplicaciones,  porque  todo  podía 
ocam'rseles  menos  que  ocultándose  á  sabiendas  la  exactitud  de  los  sa» 
cesos  se  acriminara  su  copducta:  á  sospecharlo  siquiera  habrían  quizá 
publicado  todas  las  conferencias  con  los  detalles  que  hoy  lo  hacemos. 

Estaban  sin  duda  en  su  derecho  los  moderados  presentando  á  Gris* 
tina  como  víctima  espiatoría  (3),  pero  no  pueden  negar  en  verdad,  qi^e 


(I)  En  «qaelIoB  iDomentos  rceomendA  con  el  mayor  Intorés  á  los  po<iuisimo8  qae  no  la  ba- 

htan  abaniontido,  diciendo: --«es  tan  corto  su  numero  qnc  muy  poco  tcndrei?  que  hacer  pan 
complacerme  cu  cslo:  que  uo  sufran  persecuciones  por  mi  causa  es  cuanto  deseo.»-< 

Tan  grande  se  mostró  con  esta  recomendación,  como  en  su  mayor  apogeo. 

(Z)  Véase  documento  número  11. 

(3)  -naria  la  reina  con  los  iniiüstros  y  con  Tas  Cr')rtes  lo  qwr  don  Cñrlos  había  hecho  en  Fe- 
brero dr  1838  con  Maroto  llauiáiidolc  hoy  traidor  y  al  dia  siguiente  Icalí'  Instándole  uno  do  los 
recien  llegados  de  Madrid  para  que  al  menos  suscribiera  coudeoar    inducía  ^lel  gal>inete 
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sobre  haber  hecho  cuanto  liuraanament©  es  posible,  estuvieron  harto 
comedidos  los  ministros  producto  de  la  revolución,  cuyo  comportamien- 
to y  palobras,  al  querer  disuadir  á  la  gobernadora  de  su  renuncia  y  mar- 
cha de  Kspnña,  forma  notable  contraste  con  el  proceder  y  dichos  del 
conde  de  Caslrillo  presidente  del  consejo  de  Castilla,  á  la  egrecria  viuda 
de  Felipe  IV  (1).  Es  evidente  que  los  sentimientos  democrd ticos  de  Es- 
paña, están  hoy,  con  más  libertades  escritas,  menos  arraigados  que  en 
lo  antiguo, 

Al  siguiente  dia  de  la  partida  de  la  reina,  dió  Espartero  una  alocución 
al  ejercito  del  que  iba  u  separarse  para  ir  á  Madrid  manifestando  al- 
go do  lo  que  había  hecho  y  se  proponía  hacer  y  recomendando  la 
m<ís  estricta  disciplina  (2). 

Dias  antes,  el  12,  la  junta  provincial  de  Madrid  habia  espedido  una 
estensa  circular  á  las  de  provincias  en  la  que  esponia  las  causas  que  ha- 
bian  producido  el  pronunciamiento  de  Setiembre,  las  consecuencias  que 
debían  desprenderse  de  este  hecho,  estendiéndose  desde  la  educación  de 


Arrazolá,  haciendo  recaer  sobre  él  las  inculpaciones  de  la  época,  y  la  esponia  al  efecto  los  pe* 
Hgros  que  hftbiajen  no  ceder,  citándola  el  lastimoso  ejemplo  de  los  reyes  de  Inglaterra  y 
FraneiB,  «No  bay  que  hablarme  de  eso,  conlestA  con  majestad;  i  aquellos  reyes  se  lea  biso 

vh^fi'wn?-.  poro  í!^''  mi  se  cxijc  m-\>.  me  quiere  hacer  vrrrfuqn»  'a).  Se  resignarla  adrrnñs  á 
aceptar  co-regentcs  scfrim  se  le  proponia  en  uomhre  de  los  motines,  de  la  hermandad  de  Juan  I 
contra  sus  tutores,  cuyo  recuerdo  se  la  arrojaba  depresiraroente  pidiéndola  garantías?  Prefi- 
rió abdicar,  y  no  queriendo  hacer  al  trono  instrumento  de  los  que  en  su  ilustrada  conciencia 
creia  ser  la  ruina  y  la  mlnmi  lail  «le  su  patria,  no  queriendo  infrín>,'ir  la  Con^fttticion  del  Esta- 
do y  el  juramento  que  habia  hecho  de  guardarla,  y  no  adhiriéndose  tampoco  á  dctrradar  el 
esplendor  de  la  diadema,  renunció  á  ella  antes  que  consentir  en  lo  que  sus  ministros  la  exigían 
abandonando  en  seguida  las  playas  que  olla  nl>riera  ¿la  libertad,  para  buscar  un  asUo  en 
tierra  estraña,  dí^spues  de  haber  ?n?;lpnido  5ola  ra=I  fres  meses  el  imperio  de  la  ley  contra  el 
descnrreno  de  las  pasiones,  y  sido  atacada  por  la  revolncion  de  la  manera  más  desapiadada  y 
cruel,  no  respetando  ni  el  asilo  sagrado  de  au  Tida  privada,  y  cubriéndola  de  ludibrio  y  baldón 
como  reina  y  señora»  (b). 

(1)  Al  manifestarle  aquella  augusta  señora,  que  Bi  tan  mal  gobernaba  dejaría  la  regencia* 
y  se  marcharía  h  Alemania,  la  contestó: 

—«Señora,  las  reinas  de  España  no  salen  del  reino,  que  el  CoaTento  de  las  reales  DescaUas 
se  ha  fundado  para  que  allí  se  acojan  las  reinas  viudas.  Se  sabe  que  V,  M.  ha  enviado  180,000 
escudos  á  Pehí^min  para  establecer  vm  rnnvento;  Ids  que  srmejnnteí;  rnnsejos  dan  h  la  reina, 
no  saben  que  V,  M  no  puede  salir  de  España.  Se  sabe  como  ha  salido  ese  dinero  del  reino,  y  de 
donde  se  ha  sacado.  Soy  un  pobre  hidalgo  de  Córdoba,  el  mayorazgo  de  la  condesa,  mi  esiwsa, 
no  pasa  de  4,000  escudos,  sí  v.  M.  no  me  conserrael  goce  de  mi  sueldo  como  presidente  del 
Consejo  >le  Caí^lilla.  con  los  bienes  i1e  mi  esposa,  me  retirnri''  á  vivir  en  alguna  aldea,  considc- 
randorae  dichoso  si  aiiuel  sueldo  sirve  para  las  necesidades  del  Estado.  Recomiendo  á  Y.  M.  sus 
infelice^j  subditos.  Son  Heles  y  á  pesar  de  hallarse  recargados  de  contribuciones,  lo  que  más 
sienten  es  el  desprecio  con  que  V.  H.  y  el  que  la  dirlje,  (el  cual  es  un  estraujero)  los  tratan.» 

(2)  Véasedocnmentonúm.  12. 

(«)  Biografía  de  dofia  María  Cristina  da  Berbén. 

ib )  Historia  d«l  BMDO.BeSor  don  Loreaso  Arrasolai  por  D.  L.  C. 
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la  peina  á  todo?;  los  raaios  de  la  administración  públioa,  al  crédito,  á  los 
bienes  del  paU-imonio,  a  los  que  dice  se  ati-ibuian  propiedades  que  per- 
tenecían legítimamente  á  la  naciou,  á  la  conclusiuu  de  los  códiíros  civi), 
crimiual  y  de  conierí  lo,  encomeadados  hacia  años  ú  personas  (  sj  efia- 
les,  á  la  inamovilidad  de  la  magistratura,  á  la  responsabilidad  ministe- 
rial, base  de  todas  las  mejoras  que  proponía,  para  que  se  comprendieran 
las  necesidades  de  la  nación  y  las  iuvieran  presentes  los  llamados  á  re- 
gir los  destinos  de  la  patria. 

SrrUAGlON  OB  VARUS  PROVINOUB. 

XXXIV. 

Guando  está  impregnada  la  atmósfera  da  efe  espíritu  de  descontento 
que  precede  á  las  revol  aciones,  cuando  se  respira  por  todos,  cuando  los 
mismos  amigos  de  la  sitoacion  que  se  combate  muestran  su  temor  á 
unos  7  su  disgusto  á  otros,  el  sacudimiento  es  inevitable  ó  inminente. 
Orejó  conjorarlo  el  ministerio  Gastro-Arrazola  por  contar  con  la  deci- 
dida confianza  de  la  reina  gobernadora  para  atraer  á  Espartero,  6  to- 
mar cuantas  medidas  creyese  necesarias  para  impedir  la  más  mínima 
manifestación  6  combatirla.  No  faltaba  valor  en  los  ministros;  pero 
cuando  la  opinión  es  contraria,  y  si  no  unánime,  participa  de  ella  el  ma- 
yor número,  ese  valor  es  temerario  y  funesto,  porque  es  el  de  la  do- 
sesperadon  que  produce  lágrimas  y  sangre:  le  hay  mayor  en  ceder 
oportunamente,  en  bacer  concesiones  al  amor  propio,  en  emplear  el  po- 
der para  conseguir  el  bion  de  la  patria,  6  evitar  al  menos  muchas  des* 
gracias. 

Poco  hubieran  conseguido  los  emisarios  del  ayuntamiento  de  Ma- 
drid si  la  opinión  pública  no  hubiera  estado  alarmada,  y  el  ejército  iden- 
liftcado  con  ella  (IV  Así  fué  tan  espontáneo  el  pronunciamiento,  y  así 
adquirió  en  seguida  la  imponente  actitud  que  le  daba  su  fuerza.  Si  en 
Pamplona,  como  en  alguuas  otras  capitales,  no  tomó  el  ejército  la  par- 
te que  en  Madrid,  no  fué  generalmente  por  ser  ostensible  ú  la  revolu- 
ción sino  por  cuestión  de  disciplina:  no  tuvo  otro  móvil  la  conducta  del 
general  Ribero,  virey  de  Navarra,  capitán  general  de  las  provincias  vas- 
congadas y  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  que  evitar 


(t)  Legajos  forniAiiIas  autntfestacioncs  de  jefes  militares  al  doqne  ofreciéndose  de  una 

manera  ducidída  y  rompicta;  y  casi  todos  los  que  á  poco  rnnppiraron  cu  su  contra,  ni  aun 
limitei  ponían  á  sus  ofrecimientos,  considerando  á  su  jefe  como  el  más  ílrnic  ?ostende  la  li- 
bertad 7  el  troDO  constitucional,  por  lo  que  habían  vertido  su  ¿aogre  y  estaban  dispuestos  á 
f  erterla  nneTamente.  Ta  Teremoa  lo  que  Tarlaron  alguno*. 
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que  una  plaza  de  guerra  fuera  teatro  de  escisioiias  que  pudieran  oom- 
prometerla  y  la  aubordioadou  de  sua  tropas,  ouya  adhesión  al  siflte- 
ma  oonstitucional  tenia  sellada  consu  sangre:  dedaró  la.plazaen  estado 
de  sitio  el  16  de  Setiembre,  pero  le  levantó  ell8  por  creerlo  innoeesario; 
siguió  reinando  k  más  completa  tranquilidad  y  subordinado  el  ejército 
aunque  en  grande  apuro  su  jefe  por  no  recibir  recursos  de  Madrid,  y  ba- 
bor dejado  de  surtirle  de  víveres  la  casa  Geriola,  llegaron  i  verse 
aquellas  beneméritas  tropas  sin  pan,  dinero,  ni  calzado,  y  pidió  Ribe- 
ro al  duque  las  atendiera  (1).  Durante  una  corta  ausencia  de  Ribero  á 
Vitoria,  los  oficiales  de  los  provinciales  de  Orense,  Granada  y  Buja- 
lanoe,  manifestaron  al  ayuntamiento  de  Pamplona  que  no  se  opondrían 
al  pronunciamiento,  pues  ya  la  tropa  no  se  prestaba  á  emplear  la 
fuerza  para  impedirlo;  y  en  armonía  todos  se  nombró  la  junte  (2);  y  en 
la  conferencia  que  Ribero  tuvo  con  sos  individuos  les  demostró  que  no 
podía  admitir  la  presidencia  por  estar  al  frente  de  un  ejército  nümeroso 
que  ocupaba  varias  provincias,  con  atenciones  graves  que  reclamaban 
su  presencia  en  algunos  punios  distantes,  que  no  debian  sei  lemovidOB 
los  funcionarios  públicos,  que  se  diese  una  alocución  al  país  para  tion* 
quilidad  de  todos  y  que  la  patte  militar  fuese  considerada  como  exenta 
de  la  junta.  Este  era  su  principal  propósito  y  al  efecto  dirigió  una  alo- 
cución ú  los  soldados  mauifastándoles  que  si  en  los  tiempos  normales 
las  funciones  de  la  milicia  ei;^n  de  un  óiden  secundario^  en  las  glandes 
crisis  políticas  eran  el  sosten  del  Estado  (3J. 

Nunca  más  que  entonces  era  necesario  sostener  incólume  ta  disci- 
plina del  ejército:  el  gobierno  francés  acababa  de  mandar  no  se  dieran 
socorros  é  los  refugiados  españoles  que  pudieran  trabajar»  en  cuyo  caso 


(1 )  Al  contestar  Espartero  el  3  de  Octubre,  dijo  que  mientras  el  gobierno  se  ocuparía  de  tan 
apremlaatttitmeloiiw,  aendleraá  los  «yimtimteiilos,  dipataelones  y  juntas  ofreciendo  bas- 
ta Iti  garantia  personal  del  ihu\nc  y  la  de  sus  bienes  i  fia  de  obviar  todo  obstáculo,  y  por  úl- 
timo recurso  lo  aniori/rib:)  á  adoQUr  coaotas  medidas  creyese  prudentes  y  oportunas  á  fio  de 
salir  de  semejantes  apuros. 

(2)  Kn  la  que  se  dió  la  presidencia  i  Ribero,  y  la  componian  don  ángel  Rodrigues  de  CIria, 
don  José  María  Notario,  don  Lorí  n^o  llntttua»  d«i  Antonio  Martines  de  Obago,  don  Benito  Ro- 
drlfriioz  (le  Arell^^ii'i  y  don  Luis  Yñnrm. 

(3)  «Soldados,  tai  es  nuestra  situación,  les  anadia:  el  suelo  que  nos  está  contiado  hoy  mas 
que  nunca  necesita  toda  vuestra  tealtad  y  disciplina.  H(nnbres  perversos,  mú  contentes  con 
lapas  (pie  disfrutamos,  se  esfuerzan  en  inquietarlos  ánimos.  6  infundir  temores  supuestos. 
Para  llenar  sus  dafiado.'í  ílnos  prctí  ndfii  hacer  entender  al  país  Vasco-Navarro,  que  se  atenta 
contra  sus  leyes  y  franquicias.  Seuitjaate  calumnia,  ofensiva  a  nuestra  gloria  está  ya  desmen- 
tida por  la  opiaioD  pública  con  mengua  y  oprobio  de  sus  autores;  poro  no  es  bastante  para 
nosotros:  es  uccosario  que  con  nuestro  nol>le  porte,  con  nuestra  conducta  sin  tacha,  con  nues- 
tra discipruia,  en  Un,  hapamos  entender  ;'i  l;i  Kiiropa  toda  qtic  In.s  .soWados  dd  cjerriio  d»'! 
Norte  recordando  la  palabra  empeñada  cu  Vcrgarapor  suiuviclo  caudillo,  tratan  siempre  co- 
mo hermanos  á  los  que  allí  abrasaron.» 
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se  hallaban  más  de  30,000  carlistas,  y  dejó  pasar  al  mismo  tiempo  li- 
bremente á  Cabrera  á  las  cercanías  de  Marsella  y  á  Elío  á  las  de  Pau: 
la  desesperación  de  los  refugiados  condujo  á  muchos  á  España»  donde 
fueroQ  bien  recibidos,  lo  cual  nlarmrt  ú  Ins  autoridades,  y  cob  razón, 
pues  empezaron  á  formarse  algunas  partidas  por  la  parte  del  Roncal, 
Lombier  y  Urroz. 

En  Andalucía  se  hizo  necesaria  la  permanencia  de  don  Pedro  Mén- 
dez Vigo,  á  quien  dió  el  mando  militar  la  junta  de  Servilla  por  dimisión 
de  Bárcena,  para  armonizar  los  element  os  disolTentes  que  allí  habia,  y 
aunque  se  le  llamaba  con  urgencia  á  Madrid,  creyó,  como  sucedió  en 
efecto,  que  prestaba  mayores  pi-rvicios  á  la  causa  de  la  revolución  en  el 
puesto  que  ocupaba  que  en  cualquiera  otro  á  que  le  destiiiaseu;  espe- 
cialmente si  tornaban  incremento  las  partidas  miguelistas  que  apare- 
cieron en  la  frontera  del  Algarbe,  y  teniendo  en  Cádiz  4,300  prisione* 
ros  carlistas. 

Si  en  Murcia  hubo  el  buen  sentido  y  el  patriotismo  suficiente  para 
no  tomar  venganza,  aunque  se  intentó ,  del  proceder  que  tuvo  su  jefe 
político  Foronda  á  quien  ayudó  el  comandante  general  Casellas,  que  irri- 
taron en  demasía  el  dnimo  de  los  murcianos,  y  se  evitaron  víctimas,  se 
dió  el  triste  espectáculo  de  disensioues  entre  la  junta  de  la  capital  y  la 
lie  Cartagena;  obrando  aquella,  impulsada  más  por  la  pasión  que  por  lo 
que  exigía  el  bien  público,  llevó  á  la  alta  esfera  de  la  gobernación 
esa  lucha  de  rivalidades  de  localidad,  siempre  mezquinas,  y  que  no  de- 
bían emplearse  con  una  ciudad  como  Cartagena. 

Entre  Pontevedra  y  Vigo  reinaba  también  esa  rivnlidad  local  que  se 
recrudeció  con  el  pronunciamiento,  dando  lugar  i  loinoiUables  escisiones 
y  á  que  declarase  Pontevedra  como  subversivo  .el  Boletín  ofícial  que  se 
publicaba  en  Vigo. 

En  otros  puntos,  como  en  Granada,  se  pedia  la  estincionde  todas  las 
contribuciones  que  existían,  de  las  intendencias,  contadurías,  adminis- 
traciones, aduanan  y  resguardo,  de  la  contrata  de  Llano  Ors  y  compa- 
ñía, etc.,  estableciéndose  una  sola  contribución  única;  y  entre  algunos 
buenos  pensamientos  otros  absurdos,  propuestos  todos  por  im  conside- 
rable número  de  ciudadanos. 

También  las  juntas  empezaban  en  algunas  partes  á  usar  do  «^n  auto- 
ridad de  una  manera  que  si  convenia  á  los  intereses  de  localidad  ó  á  los 
de  la  provincia,  perjudicaban  á  los  de  la  nncion;  y  comn  la  mayor  par- 
te de  aquellas  corporaciones  se  consid;  robaii  poboraoas,  y  todas  íoiiian 
el  misino  derecho  para  obrar,  se  iba  jiarirn  lo  iiolip  roso  aqnpl  estadn  y 
se  pensó  en  constituir  uua  Junta  central  para  lu  cual  fueron  ú  Madrid 
representantes  de  casi  todas  las  del  leino.  Pero  esto  ora  también  otro 
mal  y  grave,  habiendo  ya  ministerio,  aun  cuando  era  su  situación  cn'tica 
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por  lo  que  acontecía  en  Valencia.  Así  que,  en  cuanto  el  duque  supo  tal 
proyecto,  comprendió  lo  que  su  ejecución  imposibilitaria  la  marcha  del 
gobierno,  de  suyo  harto  difícil,  y  se  apresuró  á  impedir  su  realización, 
esponiendoá  sus  amigos  y  á  las  personas  de  mayor  influjo,  los  males 
que  traería  consigo,  y  que  puesto  que  todas  las  juntas  habían  deposita- 
do en  él  su  confianza  de  una  maaera  omnímoda,  esperacaa  que  pronto 
la  verían  justificada . 

A  todos  estos  contratiempos  para  el  gobierno  se  aumentó  el  de  la 
denuncia  que  le  hicieron  de  haber  en  Francia  ideas  hostiles  contra  las 
islas  Baleares;  pero  se  acudió  á  su  defensa,  y  st?  conjuró  el  peligro,  si 
alguno  habia  en  los  aprestos  qne  sn  hacían  en  Tolón. 

Don  Juan  de  Dios  Soteio,  ex-niinistro  de  Marina  fué  aprendido  en 
Alicante,  y  aunque  respetada  su  persona,  no  era  posible  responder  que 
siguiera  siéndolo  por  la  animosidad  que  habia  contra  el  gabinete  de  que 
formó  parte,  y  el  duque  atendió  á  su  seguridad  así  como  á  la  de  Case- 
lías  y  Foronda  que  tan  mal  recuerdo  dejaron  cu  Murcia  como  dijimos. 

También  conjuró  otro  conflicto  que  pudo  haber  sido  grave.  Kl  co- 
mandante general  de  Guadalajara  don  Joaquín  Quiñones  que  so  guare- 
ciera en  el  fuerte  con  alguna  fuerza,  estaba  más  do  acuerdo  con  los  pro- 
pósitos contrarevolucionarios  de  León  que  con  el  pronunciamiento,  y  al 
distribuir  Tena  como  jefe  de  E.  M.  G.  aquellas  fuerzas,  y  ver  el  empe- 
ño de  Quiñones  de  ir  á  Tarancon  dond'3  eslabn  ponceutrado  el  ejército 
de  que  procedía,  de  cuyos  intentos  se  sospechaba,  se  ordenó  su  distri- 
bución, y  desapareció  aquel  temor  más  imaginario  que  real,  porque  la 
marcha  de  Cristina  hizo  por  entonces  imposible  toda  agresión  de  parle  de 
los  qne  estaban  más  idc^ntificados  con  las  idoas  de  aquella  augusta  se- 
ñora que  cou  las  de  ios  pronunciados. ' 

DlSOLUCaON  Dfi  LAS  JUNTAS. — PRETENSIONES  OB  DISOLVER  BL  AINADO.— 
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ta  ley  de  ayuntamientos,  causa  principal  de  la  revolución,  fué,  i 
propuesta  de  Cortina,  suspendida  el  13  de  Diciembre,  nriandándose  que 
se  sometiera  de  nuevo  -í  las  Górtes,  con  las  reforinafl  que  se  creyesen 
necesarias,  para  armonizarla  con  la  Constitución. 

Toda  España  se  habia  llonndo  de  juntas  que,  si  fueron  una  npce-^i- 
dad  á  su  creación,  eran  ya  una  remora  para  la  marcha  espcdila  del  iro- 
bierno;  y  sin  desconocer  este  que  habían  contribuido  á  sostener  el  («r- 
den  público  en  medio  de  una  crisis  violonfn,  ostentando  ú  la  faz  del 
jaattodo  (jue  ¡a  España  sabe  acometer  y  dar  cima  á  grandes  empresas 
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con  dignidad  y  nobleza,  y  sin  permitirse  los  eacesos  quo  en  otras  na- 
ciones, comprendia  que  no  eran  ya  necesarias,  al  menos  las  que  no  es- 
taban en  capitales  de  provinciR,  piidiendo  las  de  estas  coutinuar  como 
auxiliare?;  manifestando  aJenius  el  mmistro  de  la  Gobernación  que  «el 
decoro  de  todas  estaba  interesado  en  que  dieran  cuenta  de  su  adminis- 
tración, porque  nada  deberia  contribuir,  tanto  á  neutralizar  las  acusa- 
ciones de  que  pudieran  ser  objeto,  como  apareciendo  el  desinterés  y  ¡m.- 
'  reza  con  que  hubiesen  manejado  y  distribuido  los  fondos  públicos.»  De* 
cretóse  la  cesaoion  de  todas  las  juntas  subaltemas;  que  continuasen  las 
de  las  capitales  como  auxiliares  del  gobierno,  y  se  ofreció  respetar  los 
actos  de  las  juntas  que  no  estuviesen  en  abierta  contradicmon  con  los 
piincipios  de  justicia;  por  lo  cual  favo  que  baoer  algunas  repafacáones. 

Cesaron  las  juntas  que  debían  oesaft  y  las  que  quedaron,  6  íüeron 
easando  6  pidi¿ido  su  disolucícm,  lo  que  motivó  Á  decreto  de  d5  de 
Noviembre  disolviéndolas  todas,  como  se  verificó. 

Libre  de  obstáculos  la  regencia  y  colocada  m  el  terreno  de  la  lega- 
lidad» pensó  en  la  convocatoria  de  las  Górtes,  que  habían  de  decidir  de 
k  suerte  del  país;  y  como  había  que  renovar  antes  las  diputaciones 
provinciales,  esto  necesitaba  tiempo;  er  a  de  interés  y  legalidad;  el  pia- 
se consütudonal  corto  para  todo,  y  echó  el  •gobierno  sobre  sí  esta  res* 
pounbilidad,  que  prefirió  á  incurrir  en  la  menor  contradicción  y  en  los 
infinitos  vicios  que  podian  haberse  achacado  á  las  elecciones  y  se  acha- 
caron en  anteriores,  y  convocó  las  Górtes  para  el  19  de  Marzo  del841, 
debiendo  quedar  constituidas  las  nuevas  diputacioneá  el  1.  -  de  Enero. 

Muchos  creyeron  que  la  disolución  de  las  Górtes  debiera  llevar  con- 
sigo la  del  Senado-,  asilo  propuso  al  duque  la  junta  de  Madrid  y  lo  de- 
seaba el  ministro  do  Estado;  pero  lo  resistieron  sus  demás  colegas,  y 
se  convino  en  que  no  se  podia  acceder  á  tal  pretensión,  y  sí  solo  reno- 
var la  tercera  parte  de  los  senadores,  como  so  dijo  en  el  decreto  del  11 
de  Octubre.  Fué  mal  recibido  con  respecto  al  Senado,  y  á  los  cuatro 
diasla  junta  do  Madrid  y  los  comisionados  de  otras  33  espusieron  á  la 
regencia  que  no  esperaban  haber  visto  reducidos  ú  los  límites  ordina- 
rios la  disolución  del  Conf^reso  y  renovación  de  la  tercera  parte  de  los 
senadores;  que  era  doctrma  de  derecho  público  que  cuando  los  Guerpos 
colegialadoree  infringen  la  Constitución,  en  órden  de  la  cual  existen  y 
obran,  quedan,  no  solo  disueltos  de  derecho^  sino  despojados  de  la  fa> 
cuitad  legislativa;  y  si  la  violación  del  pacto  constitucional  impulsd  al 
pueblo  ú  usar  del  derecho  imprescriptible  de  insurrección,  ya  la  causa 
liahia  sido  íaUada»  no  se  podia  reconocer  por  sos  legítimos  represen- 
tantes á  los  senadores,  ni  podia  concebirse  por  qué  medio  los  que  hu- 
yesen de  permanecer  en  el  S^ado  podrían  rehabilitarse  por  la  autoriza- 
tteion  especial  con  que  hablan  de  ser  convocadas  y  elefi^das  las  prdzi* 

foso  VI.  26 
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mas  G<$rteí5  para  acordar  las  niedidas  que  reclamaba  la  consolidación  del 
pronuuciamicüto  general;  que  el  l.'^de  Setiembre  habia  abierto  una 
nueva  era  de  reg-eneracion  política  que  no  era  prudente  enlazarla  con 
una  época  de  arbitrariedad  y  de  desórden  que  habia  debido  perecer  para 
siempre;  y  que  si  circunstaucias  escepcionales  y  difíciles  de  preveer  y 
superar,  si  la  mas  pronta  terminación  de  uu  desenlace  peligroso  obligó 
á  dar  un  paso  de  esta  naturaleza,  confiaban  los  que  suscribian  la  espo- 
sicion,  en  que  los  dip-nísimos  individuos  que  compouiaii  la  regencia  pro- 
visional, penetrados  de  las  críticas  circunstancias  del  dia,  y  recordando 
la  justa  petición  que  tenian  hecha  la  junta  de  Madrid  y  los  representan- 
tes de  las  demás,  accederian  á  la  disolución  de  ambos  Cuerpos  cole^^is- 
ladores,  con  lo  cual  añadirían  á  los  relevantes  títulos  que  tenian  ad- 
(juiridos,  otros  nueves  i  la  eternn  estimación  y  ^^ratitud  nacional. 

Casi  todas  las  juntas,  diputaciones,  ayuutamientos  y  cuerpos  de 
Milicia  nacional  representaron  con  igual  objeto  y  parecidos  términos, 
lo  cual  dio  lugar  á  largos  y  empeñados  debate=;  en  la  regencia,  insis- 
tiendo Ferrer  con  lauto  empeño,  por  sus  anteriores  compromisos,  aho- 
ra que  veia  tan  reforzada  su  opinión,  que  hasta  amenazaba  con  dejar  su 
puesto,  teniendo  sus  compañeros  tanto  interés  en  que  le  ocupase:  Gó- 
mez Becerra  mostrábase  algo  inclinado  á  ceder  y  Frias  se  habría  con- 
Tencido;  pero  los  demás  ministros  insistieron  oponiéndose,  incluso  el 
duque,  decidido  adversario  de  la  disolución,  porque  amantes  sinceros 
de  la  Conslitueion  que  habían  jurado  y  defendido,  y  por  cuya  íntegra 
observancia  so  pronunciaron,  creían  ilegal  y  hasta  vergonzoso  barre- 
narla en  lo  más  importante,  considerando  estraviada  la  opinión.  Aque- 
llos insignes  patricios  no  temían  afrontar  la  impopularidad  por  sostener 
la  ley,  y  aunque  producto  de  una  revolución,  la  admitieron  como  base 
de  legalidad,  y  á  esta  quisieron  ajustar  sus  actos.  Decididos,  pues,  á 
sostener  lo  que  ya  estaba  mandado  y  urgiendo  la  resolución,  confiaron 
la  redacción  de  un  manifiesto  á  Quintana,  en  lo  cual  no  estuvo  muy 
acertado  el  gobierno,  pues  salvando  las  eminentes  dotes  literarias  del 
laureado  poeta,  y  aunque  era  contrario  á  la  disolución  del  Senado,  no 
pertenecía  al  gabinete,  y  daba  muy  triste  idea  de  sus  individuos  el  te* 
nerae  q[ae  valer  de  persona  estrana  para  redactar  un  docometitOy  cnando 
de  su  seno  hablan  salido  otros  de  no  menos  importancia,  j  faenm  aco- 
gidos más  benévolamente  que  el  que  nos  ocupa.  No  satisfizo  gran  cosa 
á  la  regencia  la  redaocion  política,  dando  después  lugar  algunas  pelam- 
bras impropias  de  semejantes  documentos,  á  desagradables  escenas;  Ta- 
rió  el  párrafo  6.^  distinto  del  del  proyecto,  y  sin  detenerse  i  examinar 
el  resto,  por  urgir  sn  publicidad»  se  le  dió  (1). 


(1)  Véue  doeaneato  atol.  13. 
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AI  enviarlo  á  las  corporaciones  que  habían  pedido  la  disolución  del 
Senado,  lo  acompañó  el  duque  con  una  carta ,  manifestando  que  su 
constante  divisa,  de  todo  el  mundo  sabida,  habia  sido  y  seria  la  Cons- 
titución de  1837,  que  ni  la  infringiría»  ni  infringirla  permitiría  ú  nadie; 
siendo  por  lo  tanto  imposible  que  conviniese  en  la  disolución  del  Senado, 
que  sobre  ser  absolutamente  innecesaria,  atacaba  la  Constitución  en  su 
esencia,  sentaba  un  funesto  precedente;  que  lo  habia  rechazado  siem- 
pre que  so  le  habia  propuesto,  por  mas  que  otra  cosa  te  dijera  por  equivo- 
cación ó  con  malafé,  y  que  jamás  habia  consentido  en  que  se  diera  seme- 
jante ataque  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  en  cuya  defensa  tanto 
habia  hecho  el  pueblo  español  y  él  al  frente  de  sus  soldados,  y  que 
cuando  el  que  mandaba  las  armas  tenia  este  religioso  respeto  á  la  Cons- 
titución, contribuirían  todos  á  que  se  conservara  en  toda  su  integridad 
para  vencer,  pues  de  otro  modo  sucumbirían  con  ignominia. 

Estas  patrióticas  espresiones  no  podían  menos  de  ser  acogidas  de  la 
satisfactoria  manera  que  lo  fueron,  y  pudo  lisonjearse  el  duque  de  las 
contestaciones  que  recibió:  hasta  el  Eco  del  Comercio,  principal  partida- 
rio de  la  disolución,  dió  la  razón  á  la  regencia  (1).  Esta  salvóel  Senado  y 
conservó  intactas  las  instituciones. 

Una  protesta,  sin  embargo,  originó  el  manifiesto  ó  más  bien  el  pár- 
rafo segundo  que  firmaron  los  ex-diputados  de  la  mayoría  del  último 
GoiigLxso  (2),  que  debieron  cuando  menos  haber  callado. 

Nada  da  más  fuerza  á  los  poderes  que  el  obrar  legalmente;  y  á  la 
fuerza  que  adquirió  la  regencia  resistiendo  la  disolución  del  Senado,  so 
aumentó  la  que  le  dió  la  providencia  de  alzar  los  destierros  que  algunas 
juntas  hablan  impuesto,  en  cuanto  de  ellos  tuvo  conocimiento,  dispen- 
saudo  todos  y  cada  uno  de  los  ministros  la  más  en^^rgica  y  decidida 
protección  á  cuantos  ú  ellos  se  dirigieron.  Se  aizaion  las  multas  im- 


'"1}  «Volviendo  al  manifiesto  de  la  rcírcnrin,  fVria,  rlirnmos  qne  parle  del  principio  saluda- 
ble de  respetar  Integramente  la  ronsllluciou.  cu  virtud  de  la  cual  obra.  Nnnra  hcmo?  preten- 
dido nosotros  otr»  cosa  de  parle  del  poder:  crutamos  (luc  el  voto  del  pueblo  suberauo  manifes- 
tado autos  de  existir  el  ministerio  y  la  regencia  era  el  que  dispensaba  7  exigía  lo  qne  él  solo 
pn.üa  iIi>[)onsnr.  y  «nln  rn  rstp  rnnrpptn  sostuvimos  la  di.soliicion  Ar\  ■>>  umln.  Por  lo  que  ahora 
aparece,  el  pueblo  no  acerté  ¡i  plantear  y  resolver  esta  cncslion.  Y  csplií  áiidunó?  ron  la  fran- 
queza que  006  es  propia,  confesaremos  que  cu  esto  tiene  razón  la  regencia.  Si  la  revolución  do 
hecho  y  por  si  hubiera  disaelto  el  Senado,  el  mlDistcrto  tendría  que  respetar  el  beeho:  haberse 
ronfrnrndo fon  pr.iiHo,  y  podirlo  Aun  poder  constitiirional.  Tuó  1111  orror  de  que  n-i  es  culpa- 
ble la  regencia.  Mientras  manteníamos  aljruna  esperanza  do  que  se  hiciese  la  relornia,  como 
jMputor  espnaimos  medios  para  vcriQcarlo;  cerrados  ya  los  caminos,  debemos  ser  Justos  con 
todos:  con  elgobiemo  que  se  atrinchera  en  el  circulo  de  la  ley,  del  qne  ojalá  nunca  salga,  y  con 
!n>  jnnta<;  y  corifeos  del  pronnncinmiruto.  i|iit-  no  supieron hicor  lo que  deseaban,  6noai|* 
siabaa  vivamente  lo  qur>  por  mal  (  amiQO  iotcutaron,<» 

(2)  Véase  docuoieulo  núm.  14. 
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puestas,  se  deTOlTieron  las  realizadas,  y  como  si  no  bastase  lo  heoho« 
publicó  espontáneamente  un  decreto  haciendo  cesar  todo  destierro,  que 
no  podía  permitir  continuase;  porque  la  lej  declaraba  que  ningún  espa- 
ñol podía  ser  detenido,  preso,  separado  de  su  domicilio,  ui  allanada  su 
casa,  sino  en  los  casos  j  en  la  forma  que  las  leyes  pr«tcribian;  que  re- 
ligiosamente débia  cumplirse  esta  determinación  tan  interesante;  qne  el 
gobierno  se  babia  propuesto  no  separarse  en  lo  mds  mínimo  de  día,  ha* 
cerla  guardar  y  cumplir  con  la  mayor  exactitud  y  no  disimular  la  falta 
más  pequeña;  que  si  sabedor  de  ella  no  la  remediase,  se  Aorta  d§  mi 
fmdnm  dHUoyeímiradma  iot  fnneipios  qw$  húbia  proelamad^  t^mm* 
nmteyáloi  «Wote  deeidido  á  acmodar  toda$  m  deitrmitmeionM,  Por 
tan  dignas  razones  se  dedard  en  el  decreto  alzados  desde  aqnélla  fecha 
todos  los  destierros  y  confinamientos,  impuestos  por  las  Juntas  desde 
su  creación,  y  en  completa  libwtad  los  qne  los  sufrieron. 

Para  responder  Arrazola  á  lo  mandado  por  la  Junta  en  Madrid,  de  de- 
tener á  los  ministros  que  aconsejaron  la  sanción  de  la  ley  de  ayunta- 
mieutos,  pidió  como  favor  especial,  y  para  poner  término á  las  vejaciones 
que  sufría  de  parte  de  algunas  juntas,  se  le  con^tuyese  en  prisión  en  el 
alcázar  de  Segovia,  basta  que  pudiera  ser  juzgado  por  las  Céties,  y  la 
regencia  le  autorizó  4  vivir  donde  gustase  ordenando  al  jefe  político, 
bajo  su  más  estrecha  responsabilidad  le  protegiese  eficazmente.  Lo  mis- 
mo se  apresuró  á  hacer  con  Bravo  MuriÜo,  Olivan,  Pacheco,  Pérez  Her- 
nández, Bucchental,  García  Hidalgo,  Pérez  Aloe,  Armesto,  Gambronc- 
ro  (1)  y  otros,  de  lo  que  son  buen  testimonio  los  que  aun  viven. 

Esto  era  practicar  los  verdaderos  principios  del  partido  progresista, 
clcsconocidos  después  por  los  neo- progresistas  que  han  aclamado  unas 
ideas  y  practicado  otras,  por  carecer  de  fé,  no  tener  convicciones  y 
equivocar  el  patriotismo. 

Los  progresistas  que  ocupaban  el  poder  entonces,  hasta  olvidaron 
que  se  hahia  clamado  por  la  metralla  para  destruirlos;  pero  comprendían 
perfectamente  que  al  gobierno  no  se  llevan  ni  aun  las  venganzas  de 
partido,  y  que  apóstoles  de  un  principio  político,  todo  se  sacritica  á  la 
pureza  de  la  idea,  á  la  grandeza  del  principio.  Los  que  proclamaban  la 
legalidad,  el  progreso,  los  más  nobles  y  humanitarios  sentimientos,  el 
triunfo  de  la  civilización,  tenían  que  mostrarse  consecuentes  y  á  su  al- 
tura. Que  no  se  dijera  de  ellos  jamás  que  mandaban  para  satisfacer  una 
vanidad  funesta  6  una  aoabicion  criminal,  sino  pora  hacer  el  Ijieu,  mos- 
trando la  ijoudad  dü  la  doclrina  que  pracUcaijaii,  la  alteza  del  partido  á 


(1)  Si  este  scúor  viviese  podría  decir  como  &^  tenmn<>  un  aauDto  de  graTcdad,  en  «lue  se 
vió  enruelto  eu  la  Coruúa. 
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que  perCenecian.  No  miraron  nombres,  ni  personas,  no  se  éStó  en  el  fa- 
vor Á  detecho,  ni  en  la  amistad  el  deber»  ni  am  se  quería  lo  qne  favore- 
ciese al  partido  si  con  injusticia  se  obtenía;  por  eso  se  combatid  la  di* 
solttctondél  Senado»  y  toh  poder  déla  legalidadi  aquel  ministerio  que  se 
encontraba  solo,  aídado,  combatido  por  las  juntas  y  la  milicia»  por  la 
opinión  toda  estraviada,  hasta  dividido  en  su  seno»  se  resiste  i  Mtar  á 
la  ley,  se  sobrepone  á  iodos  y  á  todo,  sostiene  lo  legal,  lo  impone  y  se 
le  hace  justicia  recono(nendo  su  derecho  y  su  razón»  y  adquiere  con  la 
victoria  mayor  engrandedmiento. 

mu9.kuk  JO,  OIFANTB  OON  FRAMOXSOO  LA.  TÜLSLA.— CONnUGTA  BB  lA 

BBOBKGIA. 

XXXVI. 

Al  manifestar  en  Valencia  doña  Maiía  Cristina  que  no  dejaba  la  * 
tálela  de  sus  hijas,  no  comprendiéndose  en  ella  la  renuncia  de  la  re- 
gencia» tuvo  lugar,  como  vimos,  el  nombramiento  de  don  Manuel  José 
Quintana  para  ayo  de  S.  li.  y  A.»  impalsada  á  ello  por  motivos  pode- 
rosos, que  oportunamente  reveremos  al  ocuparnos  de  la  resolución 
que  adoptaron  las  Gdrtes  sobre  este,  asunto»  limitándonos  á  lo  que  me- 
ramente pertenece  á  la  historia»  á  la  que  nada  ocultaremos  de  cuanto 
sepamos. 

La  regencia  provisional  tuvo  entonces  altos  deberes  que  cumplir: 
jB  veremos  si  los  llenó  iodos.  Por  de  pronto  ejereid,  como  debia»  una 
esquislta  vigilancia  sobre  los  que  estaban  encargados  de  la  educación 
de  8.  M.  y  A.  y  de  la  administración  de  sus  bienes.  No  ofrecia  esto 
grande  dificultad»  aunque  no  carecía  de  gravedad;  pero  la  pretensión 
del  inftnte  don  Francisco  complicó  la  situación  de  la  regencia  en  este 
asunto»  Suponiendo  vacante  la  tutela,  solicitó  se  le  confiriese»  como  pa-  ^ 
ríante  más  inmediato  de  las  huérfanas,  hasta  la  determinación  de  las 
Górtes;  y  para  dar  más  fuerza  á  su  pretensión,  dirigió  un  manifiesto  á 
los  españoles,  en  el  que,  considerando  como  un  deber  ineludible  hacer 
valer  sus  derechos  para  ser  nombrado  iutor  de  sus  sobrinas,  esponia  las 
razones  que  le  impulsaban  á  solicitarlo»  sin  que  le  moviera  á  ello,  de- 
cía» codicia  de  mezclarse  en  el  gobierno  del  Estado,  ni  temor  por  la 
suerte  de,  las  reales  huérfanas,  sino  la  voz  de  la  naturaleza  y  la  conve- 
niencia pública:  fundaba  su  deber  en  reclamar  la  tutela  y  su  derecho, 
que  si  no  se  consignaba  en  la  Constitución  este  caso,  snplian  esta  falta 
las  antiguas  leyes,  por  las  que  le  competía  el  derecho  de  tutor  legítimo, 
citando  la  ley  2.*,  tít.  16,  Partida  7.%  la  ley  9.*  del  mismo  título  y 
la  11;  y  «seria  menester,  anadia,  algo  más  que  uaa  uo  mcrocida  aui- 
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mosidad  contra  mi  persona  para  rehusarme  lo  que  me  dan  la  naturaleza 
y  los  leyes;»  que  el  Consejo  de  ministros  no  podia  reunir  las  partes  in- 
compatibles do  tutor  y  de  regente,  y  ««no  estando  la  tutoría  confiada  á 
persona  alguna,  seria  el  privarme  de  ella  una  injuria  tinínica  que  ni  aun 
las  calumnias  más  atroces  podrían  disculpar.»  Confesaba  que  si  algún 
estímulo  personal  le  inducía  ú  dar  este  paso,  era  el  deseo  de  hallar  en 
una  manifestación  nacional  victoriosa  respuesta  contra  sus  detractores; 
que  tal  vez  se  abstendria  de  dar  publicidad  á  su  conducta  sin  el  temor 
de  autorizar  con  su  silencio  interpretaciones  equivocadas;  protestaba 
contra  cualquier  sospecha  de  ambición  é  intento  de  mandar,  pues  su  ob- 
jeto era  cumplir  con  su  deber,  y  su  deseo  llenarlo  con  celo  y  patriotis- 
mo, sin  que  tuviera  tendencia  política  su  reclamación,  cerrándose  él 
mismo  al  hacerla  la  puerta  del  poder.  «Para  cubrir  de  amor  y  de  solici- 
tud á  mis  amadas  sobrinas;  para  llenar,  si  es  posible,  el  lugar  de  un 
padre;  para  contribuir  á  estrechar  mú^  los  lazos  que  me  unen  con  mi 

.  patria,  y  que  un  maligno  inñujo  ha  intentado  aflojar;  para  eso  j  para 
nada  mis  deseo  m crecer  la  confianza  de  la  nación. )>  Esponia  la  pureza 
de  stt pensamiento;  que  los  principios  de  justicia  y  libertad  habían  sido 
y  serian  la  paula  do  su  vida,  y  resumiendo,  decia:  «Por  último,  españo- 
les, reclamo  la  tutoría  de  mis  augustas  sobrinas,  porque  es  un  deber 
que  la  naturaleza  me  impone  y  un  derecho  que  me  conceden  las  leyes: 
la  reclamo  pata  desempeñar  sus  funciones,  dirigiendo  todos  mis  esfuer- 
zos  al  bien  de  mi  reina  y  al  servicio  de  mi  patria:  la  reclamo  porque  su 
esclusion  seria  nna  ofensa  en  mengua  de  mi  decoro:  la  reclamo  porque 
mi  conciencia  me  asegura  que  como  español  y  como  príncipe  he  pro- 
curado  siempre  hacerme  acreedor  al  afecto  y  confianza  de  los  pneblos. 
Reducido,  por  tina  fatalidad  cruel,  á  la  inacción,  he  visto  cerrado  para 
mí  el  campo  en  que  yo  también  hubiera  participado  de  los  peligros  y  do 
las  glorias  de  mis  compatriotas,  así  como  he  llevado  con  ellos  mi  parte 
en  sus  afanes,  y  como  la  llevaré  mientras  viva  en  sus  votos  y  deseos. 
La  nueva  era  que  para  todos  se  abre,  también  empieza  para  mí.  Al  en* 
Irar  en  ella,  mi  resolución  es  un  sacrificio,  y  ese  sacrificio  la  mejor 
prenda  de  la  pureza  do  mis  intenciones. — París  25  de  Octubre  de  1840. 
—Francisco  de  Paula  Antonio.» 

La  importante  gravedad  de  esta  reclamación  hizo  necesario  SB  oyese 
al  Tribunal  Supremo  do  Justicia,  y  el  dictúmen  que  did  comprometió  á 

-  la  regencia  á  alterar  el  sistema  que  se  ha  lúa  propuesto  seguir.  Opinó  el 
tribunal  consultado  que  anto  todo  era  indispensable  declarar  si  se  ha- 
liaba  ó  no  vacante  la  tutela,  lo  cual  correspondía  única  y  esclusivamen- 
te  á  las  Cortes;  no  pudiendo  en  su  consecuencia  accederse  a'  la  preten- 
sión del  infante,  porque  confiriéndosele  la  tutela,  aunque  con  el  carácter 
de  interinidad  con  que  la  pedia,  se  prejuzgaba  la  anterior  caestioii  so- 
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bre  la  vacante,  lo  cual  no  compctia  al  g-obieruo;  proponiendo  á  la  vez 
que  por  parte  de  este  se  adoptasen  ciertas  medidas  de  precaución  para 
evitar  ios  males  á  qyte  el  estado  del  palacio  podia  dar  lugar,  coQsiderán- 
dolas  de  urgencia  y  responsabilidad 

Gonformóse  el  infante  con  la  opinión  del  tribunal,  y  la  regencia 
adoptó  algunas  medidas  de  intervención,  vigilancia  y  protección  para 
la  salud  y  educación  de  S.  lii.  y  A.,  y  mandó  se  formase  una  comisión 
de  cinco  personas  para  examinar  é  inventariar  las  alhajas  y  efectos  de 
las  casas  reales  y  de  todo  lo  demás  perteneciente  al  patrimonio  de 
las  menores,  cayos  inventarios,  comparados  con  los  que  debieran 
eodstir,  si  resultase  cualquier  desfalco  ,  ó  dilapidación,  se  reparara  como 
conviniese  á  los  intereses  de  las  escelsas  pupilas  y  al  bien  público, 
como  lo  exigía  la  grave  responsabilidad  que  pesaba  sobre  la  regenda. 
A  sQ  virtud  fueron  nombrados  don  Martin  de  los  Heros  adjunto  al 
intendente  del  real  patrimonio,  y  el  conde  de  Gastafieda  al  contador, 
concurriendo  al  exámen  y  resolución  de  cuantos  asuntos  se  sujetaran  á 
su  deliberación,  y  los  firmaran  para  ser  valederos.  Para  la  comisión  ci- 
tada se  nombró  al  duque  de  Zaragoza,  general  Capaz,  Landero,  Rodri- 
guüz  Basto,  y  Rico  y  Amat,  Aunque  la  regencia  pudo  legalmeuLe  hai  ier 
nombrado  curador,  se  íüiuíó  á  esos  nombramienios  de  adjuntos,  (jue  siu 
embarazar  en  nada  á  los  empleados  elegidos  por  la  ex-gobernudui  a,  fis- 
(íalizaban  sus  operaciones  y  ejercian  la  vigilancia  de  ([uc  el  goi)ierno  no 
podia  prescindir  en  aquellas  circunstancias,  pudiendo  así  hacer  cons- 
tar el  estado  en  que  se  hallaba  el  patrimonio  para  cubrir  su  lesponsabi- 
lidad.  Algo  más  exigió  entonces  la  opinión  pública. 

Las  provincias  de  Ultramar,  que  según  ia  Constitución  debian  ser 
gobernado-  por  leyes  especiales,  cuya  oferta  estaba  por  cumplir,  se  li- 
sonjeaban ahora  con  el  cumplimiento  de  este  deber  de  parle  de  la  re- 
gencia, que  la  misma  ofreció,  mejorando  todos  los  ramos  de  su  admi- 
nistración pública;  que  más  merecían  se  tuviera  can  ellas  este  cuidado 
q[ue  el  de  abrumarlas  con  empleados  que,  salvas  honrosas  escepdones, 
han  dejado  en  todos  tiempos  mucho  que  desear. 

NAVEGACION  DBL  DUBRO. 

XXXVIL 

En  31  de  Agosto  de  1835  se  firmó  un  convenio  entre  España  y  Por- 
tugal para  la  libre  navegación  del  Duero,  concediendo  una  de  las  cláu- 
sulas el  tránsito  de  los  productos  de  la  industria  y  del  suelo  español  por 
el  Duero  hasta  Oporto  para  la  esporUcion,  sin  más  recargos  que  los  de- 
rechos de  depósito :  pretendióse  igual  franquicia  á  las  mercancías  es- 
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Iranjeras  que  remontasen  el  rio  para  su  introducción  en  España,  más  ú 
ello  se  negó  el  gobierno  portugués:  se  vencic^  esta  dificultad  en  el  re- 
glamento de  15  do  Abril  do  1836,  pero  suscitaron  otras  ios  portugueses, 
y  la  nueva  comisión  nombrada  para  revisar  el  anterior  reglamento  de 
Oporio,  tomando  en  cuenta  las  exigencias  del  gabinete  portugués,  se 
juntó  en  Lisboa  en  23  de  Mayo  de  1840  .  acordó  el  nuevo  reglamento, 
quedó  este  firmado,  ofreció  el  gobierno  de  Madrid  su  aprobación,  pero 
el  de  Lisboa  fué  dando  largas  á  la  suya  con  especiosos  pretestos  porque 
hallaba  grande  oposición  en  algunas  clases  la  ejecución  de  un  tratado 
que  redundaba  al  ün  en  mutuo  beneficio  de  ambas  naciones. 

España  por  su  parte  se  lisonjeaba  con  el  bien  que  proporcionaba  ú 
la  agricultura  y  á  la  industria  la  libre  navegación  del  Duero,  y  lo  que 
favorocia  al  aspecto  político  de  ambos  pueblos  el  establecimiento  de  co- 
municaciones frecuentes  que  desterrarían  la  especie  de  aislamiento  en 
que  los  españoles  y  portugueses  vivían,  con  absurdas  antipatías  y  ridi- 
culas prevenciones,  que  sobre  no  favorecerles  mucho  perjudicaban 
grandemente  sus  respectivos  intereses;  más  atendible  lodo  esto  que  las 
interesadas  miras  de  algunos  propietarios  portugueses  y  la  oposición  de 
algunos  contrabandistas,  que  fueron  los  que  más  contribuyeron  áesira- 
viar  algún  tanto  la  opinión  pública  en  Portugal. 

La  regencia  provisional,  mirando  por  el  decoro  do  España,  creyó 
llegado  el  caso  deponer  término  á  uuas  negociaci  tuos  cuya  demora  no 
tenia  esplicacion  y  apelar  á  otros  medios.  Habiendo  llegado  ú  Madrid  el 
mariscal  Saldanha  como  enviado  estraorflinario,  le  presentó  Fcrrer  los 
documentos  déla  negociación,  lo  hizo  su  historia  y  le  manifestó  que  la 
regencia  estaba  resuelta  ú  orillar  este  asunto  aunque  fuese  enviando  á 
Portugal  cincuenta  mil  hombres  para  obtener  por  las  armas  lo  que  no  se 
conseguía  por  la  diplomacia;  que  don  Manuel  María  de  Aguilar,  nom- 
brado para  representar  á  E  spaña  en  Lisboa,  no  iria  á  su  destino,  y  el 
secretario  de  la  legación,  Soler,  habia  ido  á  encargarse  del  archivo  de 
ella,  reemplazando  á  don  Manuel  Viniegra,  que  tenia  órden  de  salir  de 
la  capital  portuguesa,  y  que  si  en  il  plazo  de  quince  dias,  contados  de«de 
el  2  de  Diciembre— conferenciaban  el  3 — no  se  habia  puesto  en  ejecución 
el  rccrlamento,  el  duque  de  la  Victoria  marcharin  con  cincuenta  mil 
hombres  para  hacerlo.  Hizo  Snldanha  cuantas  retlexiones  le  sugirió  su 
celo,  demostró  el  conflicto  en  que  se  hallaba  su  gobierno,  y  mi  consi- 
guiendo nada  del  ministro  español,  se  permitió  recriminaciones,  acu- 
sando d  la  regencia  de  querer  promover  en  Portugal  una  revolución 
como  la  de  España.  Rechazó  nuestro  ministro  tan  injusta  interpretación, 
espusú  las  razones  que  tenia  la  regonr-ia,  sintiendo  que  pudiesen  provo- 
car un  cambio  de  ministerio  en  Portugal,  y  que  si  con  diticultades  lu- 
chaban los  mioistroB  de  S.  M.  F.  no  eran  meaos  las  que  tema  qae  ven- 
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c^T  la  regencia  por  lo  escitada  que  oslaba  la  opmioo  piíbiicay  la  segn* 
ridad  de  obtener  cii  las  Cértcs  un  voto  de  censura  si  al  presentarse  ante 
ellas  no  osla])a  zanjada  esta  cuestión,  qoe  ya  de  antes  preocupara  á  los 
ministros  Oíaiia  y  Pérez  de  Castro ,  que  hebrian  exigido  con  las  armas 
el  cumplimiento  del  tratado  á  no  impedirlo  la  guerra  dyiL  Pidid  Sai- 
danha  sus  pasaportes,  pero  le  manifesUS  Ferrer  que  ninguna  persona 
podía  ser  á  la  regencia  más  grata  que'la  suya,  ni  más  á  proposito  para 
conseguir  una  solución  pacífica;  y  sosegado  ü  portugués  desed  confe- 
renciar con  el  duquOi  quien  le  demostró  las  exigencias  de  la  opinión  y 
de  las  provincias  interesadas  en  el  tratado,  que  se  temían  grasísimos 
disturbio»  en  las  Gastillás,  y  que  eran  tan  amistosaa  las  disposicíoneB 
de  la  regencia  en  favor  de  Portugal  que  estaba  dispuesto  á  dar  cuantas 
pruebas  fueran  compatibles  con  el  honor  del  gobierno  y  la  dignidad  de 
España. 

Kl  gabinete  portugués  acudid  en  tanto  á  la  mediación  de  la  Gran 
Bretaña,  pidiendo  además  su  intervención,  ofreciendo  que  el  reglamen- 
to quedaría  aprobado  y  cumplimentado  en  el  mes  de  Febrero;  pero  el  9 
de  Diciembre  se  presentó  al  gobierno  de  Lisboa  el  ultimátum  de  la  re- 
gencia, dando  un  plazo  de  25  días,  pasados  los  cuales,  quedarían  nulas 
cuantas  concesiones  se  habían  he(dio  desde  Abril  de  1886  y  se  atendría 
al  reglamento  firmado  en  Oporto,  no  dando  en  el  ínterin  oídos  á  propo- 
sición alguna,  y  que  si  España  so  veia  precisada  á  acudir  á  las  armas,  las 
tropas  que  entraran  en  Portugal  vivirían  á  costa  del  paísinvadido  y  no 
saldrían  basta  haberae  pagado  todos  los  gastos  dala  guerra;  declarando 
que  no  pensaba  apoderarse  de  parte  alguna  del  terrítorio  portugués,  ni 
entrometerae  directa  ni  indirectamente  en  los  asuntos  interíores  de  aquel 
reino,  ni  en  los  que  estuviesen  pendientes  entre  ambas  coronas.  Algu- 
nas fraseá  do  benevolencia  y  simpatías  hácia  la  nación  portuguesa, 
trataron  de  suavizar  las  duras  declaraciones  y  ásperas  palabras  de  este 
documento. 

Un:  memorándum^  más  bien  dirigido  al  gabinete  inglés  que  al  espa^ 
ñol,  opuso  el  de  Lisboa  á  este  ultimátum,  para  sincerarse  de  los  aplaza* 
mientes  forzosos  que  había  sufrído  el  cumplimiento  del  reglamento, 
culpando  á  la  regencia  de  ambiciosas  miras  de  ccmquií^;  pero  como  la 
Inglaterra  estaba  bien  enterada  de  la  cuestión  y  había  notificado  al  Por- 
tugal que  el  mejor  medio  de  zanjar  las  dificultades  era  el  de  obrar  de 
buena  fé,  manifestó  en  17  de  Diciembre  que  no  tenia  razón,  y  pedia  á  la 
vez  al  duque  de  la  Victoria  un  plazo  suficiente  para  orillar  las  dificul- 
tades, y  que  batía  que  en  Li¿oa  se  hiciese  justicia  al  gobierno  es- 
panol. 

Mientras  se  enviaban  estas  notas,  el  gobierno  portugués  irritado  con 
el  ultimátum  de  EspaSa,  suspendió  las  garantías  constitucionales,  der 
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cretd  el  alistflmieQto  de  todos  los  empleados,  una  qiunta,  amnistió  á  to* 
dos  los  desertores  qae  se  presentaran  y  se  aprestó  á  la  guerra,  esforzán- 
dose en  hacerla  popular  y  nacional,  y  anunciando  que  el  rey  tomaría  el 
mando  en  jefe  del  ejército  dividido  en  tres  divisiones  á  las  órdenes  cada 
una  de  Saldanha,  Ferreira  y  Das  Antas.  España  á  la  vez  enviaba  tropas 
á  la  fontera,  y  el  espíritu  público  de  arabos  pueblos  estaba  escitado. 

Queriendo  demostrar  la  regencia  sus  buenos  deseos,  aceptó  la  me- 
diación de  la  Inglaterra,  y  si  no  accedió  al  deseo  del  gabinete  portug^ués 
do  retirar  el  ultimátum,  facultó  á  Saldanha  ú  que  dirigiese  una  nota  que 
daria  lugar  ú  esplicaciones  satisfactorias,  como  sucedió:  el  gobierno  in- 
glés no  tenia  interés  en  nu  rumpimiento  entre  ambas  naciones. 

Grandes  amarguras  sufria  en  este  ínterin  la  regencia.  Emulos  de 
la  gloria  que  udquiria  en  tan  digna  empresa,  si  la  llevaba  á  feliz  termi- 
no, llpynron  ?n  oposición  hasta  el  poco  patriótico  estremo  de  revelar  á 
los  agentes  portu^'-osf's  Ins  dificultades  económicas  que  habia  para  rea- 
lizar la  amenaza,  é  hicieron  que  el  ministro  de  Hacienda  se  mostrase 
hostil  á  todo,  necesitándose  toda  la  constancia  y  energía  del  ministro 
de  Estado  y  la  decisión  del  duque  de  la  Victoria  y  demás  colegas,  para 
vencer  los  múltiples  obstáculos  que  so  presentaron;  y  no  es  problemáti- 
co asegurar  que  sin  el  breve  y  lisonjero  desenlace  que  tuvo  el  negocio» 
se  habría  dado  en  aquellas  críticas  circunstancias  el  espectáculo  de  una 
crisis  igual  á  la  que  ocurrió  poco  después,  por  causa  bien  distinta  y  de 
menos  importancia. 

Escesivamente  corto  el  plazo  sefialado  al  gobierno  portugués,  y  con* 
siderada  necesaria  la  concurrencia  de  las  Gdrtes  lusitanas  para  la  ratifica- 
ción, se  amplió  por  pocos  diss  improrogables,  y  como  los  preparativos 
belicosos  no  oponían  el  menor  obstáculo  á  la  solución  pacífica  y  amisto- 
sa, se  negó  la  regencia  á  suspenderlos,  y  aun  los  continuó  con  más  efi- 
cacia, hasta  que  al  cumplirse  él  plazo  llegó  ¿  Madrid  el  hijo  del  marqués 
de  Saldanha  con  la  ratificación  del  tratado,  terminando  dignamente  un 
negocio  de  grande  interés  para  el  país,  y  cuya  terminación  era  ya  asun- 
to de  honra  para  el  gobierno  español,  cabiéndole  á  la  regencia  provisional 
la  gloria  de  haberlo  conseguido  dignamente.  Obróse  hábilmente,  y  el 
general  Espartero,  á  quien  se  le  presentaba  una  ocasión  de  recoger  nue- 
vos lauros,  usó  de  ejemplar  moderncion,  se  inclinó  siempre  más  á  los 
medios  pacíficos  que  á  los  violentos,  hacia  prevalecer  su  pensainiento, 
y  consiguió  el  mismo  objeto  sin  derramar  una  gota  de  sangre  (1). 


(t)  Hablando  Espartero  det  destino  de  un  general  TlctoricMo,  decía  despnea  de  haber  dado 

la  paz  á  España:  «En  medio  d(  1  can>aneio  iiiil'  profluceuna  rra  de  7  años,  aun  me  quedaban 
bríos  k  U  edad  de  47  años  para  hacer  co&as  notables  con  uu  ejército  que  mejor  no  le  lia  tíbIo 
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TermÍDado  todo,  escribió  el  dnque  i  doSa  María  de  la  gloria,  ofro- 
eióüdola  su  espada  y  la  cooperación  de  Espafia,  si  lo  necesitaba,  contra 
don  Migael,  y  la  reina  le  contestó  entre  otras  cosas  pt$  fiunea  Mdma 
la  éipoKtamiad  d9  nw  ofirteimienfoi  fue  aeepfi^a  con  (fraiiUi,  Gratitad 
por  derto  olvidada,  cuando  al  llegar  poco  después  en  el  Malavar  á  Lis- 
boa, no  se  permitu^  al  regente  proscripto  pisar  tierra  portuguesa. 

MANimSTO  DE  OO^ÍA  HABIA  GRSSTINA  T  OOMTRSTACaON  OB  LA  BBOBNCU 

pRomsn^Aii. 

xxxvin, 

Al  día  siguiente  de  deseml)arcar  Cristina  en  Portvendres,  escribió  á 
Espartero  participándole  lo  feliz  que  habia  sido  su  navegación,  el  buen 
comportamiento  de  los  jefes  del  buque,  para  quienes  pedia  recompen- 
sa, que  fué  concedida,  ^el  deseo  de  tener  noticias  de  sus  hijas  y  del 
p»ís,  dando  recuerdos  para  los  ministros,  reiterando  el  aprecio  que  ha- 
da del  duque,  y  enviando  algunos  regalos  para  la  duquesa. 

Citamos  este  incidente  para  que  se  comprenda  cuan  en  breve,  en 
cuanto  empezaron  á  rodear  á  la  reina  ex-regenta,  los  hombres  de  su 
partido,  dejó  de  mostrarse  la  señora  agradecida  á  las  distinciones  que  se 
la  hablan  dispensado,  para  presentarse  como  el  jefe  de  un  bando  polí- 
tico: la  hallaron  sin  resentimiento  cpntra  los  ministros ,  y  la  hideron 
mostrarse  enemiga:  y  la  que  tan  afectuosamente  acababa  de  escribir  á 
Espartero  el  19  de  Octubre,  le  envió  el  8  do  Noviembre  esta  carta. — 
f  A  don  Baldomcro  Espartero  duque  do  la  Victoria  y  de  Mordía. — ^Kl 
profundo  dolor  de  que  se  halla  penetrado  mi  corazón  al  recordar  suce- 
sos que  quimera  horrar  pora  siempre  de  mi  memoria,  solo  puede  tem- 
plarse con  la  idea  de  que  la  reina  mi  augusta  hija  y  los  españoles  to- 
dos sepan  que  mi  conducta,  mientras  he  tenido  en  mis  manos  las 
riendas  del  Estado,  como  reina  regente  y  gobernadora,  se  ha  dirigido 
invariablemente  á  añrmar  sobre  sólidos  cimientos  el  trono  de  la  excelsa 
Isabel,  y  á  promover  y  asegurar  por  todos  los  medios  al  alcance  de  hu- 
manos esfuerzos,  el  bienestar  y  la  felicidad  de  ios  pueblos  encomenda- 
dos á  mi  gobierno  durante  su  menor  edad. 


Bnropt,  8i  bien  no  fn«se  tán  numeroso  como  tos  de  Napoleón;  pero  reonldoi  200  ó  300,000 

soldados,  como  pude  reunir,  aírncrridns  y  arostninbrado?  á  la  v'nia  de  campaña,  tal  vez  pasó 
por  mi  mente  lo  que  desaparecía  cuando  me  salían  ai  encuentro  los  sacrificios  que  acababa 
de  hacer  la  nación.  Pero  la  ocasión  pasó  rápida  y  no  la  aproveché  en  honra  de  España  y  glo- 
ria de  una  tierna  reina  qne  hábria  principiado  por  proteger  al  oprimido.  Me  arrepiento  4<  i|e 
haber  hoclio el  bim      puilo  ]iacpr.'> 

Sabia  en  efecto  uaciones  oprimidas  que  gemían. 
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tXal  68  el  olgeto  del  manifiesto  qne  he  creído  un  delier  mió  dirigir  á 
la  Nación. 

•Adjunto  te  lo  acompaño  escrito  todo  de  mi  poüo,  j  apelo  á  tn  an- 
tigua lealtad  que  no  puede  menoa  de  arder  en  tu  pecho  i  la  'viata  do 
estos  renglones,  para  que  en  tu  calidad  de  presidente  que  eres  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  virtud  de  mi  último  nomhramiento,  mandes  impri* 
mir  y  publicar  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  los  boletines  oficiales  de  las 
Provincias,  aquel  documento  que  prueba  la  constante  rectitud  que  ha 
prendido  á  todos  mis  actos  y  la  religiosa  fé  con  que  he  guardado  to- 
dos mis  juramentos. 

mDíos  te  guardo  entretanto  en  su  santa  y  digna  gracia,  María  Gris- 
tina  (1). 

El  manifiesto  de  dona  María  Cristina,  y  la  contestadon  de  la  Regen- 
cia provisional,  son  unos  de  los  documentos  más  notables  de  aquella 
época*  y  sin  hacer  sobre  ellos  observación  alguna,  que  no  la  necesitan 
en  verdad,  los  sometemos  á  las  de  nuestros  lectores,  publicando  ambos 
escritos  en  este  lugar  preferente^ 

Manifiesto  X  LA  Nación.— Españoles:  Al  aumentarme  del  suelo  espa- 
ñol en  un  día  para  mí  de  luto  y  do  amarg-ura,  mis  ojos  arra5;ados  do  id- 
giimas  se  clavaron  en  el  cielo  para  pedir  al  Dios  de  las  misericordias 
que  derramara  sobre  vosotros  y  sobre  mis  au^rustaa  hijas,  mercedes  y 
bendiciones. 

Llegada  á  una  tierra  estranjera,  la  primera  necesidad  de  mi  alma,  el 
primer  movimiento  de  mi  corazón  ha  sido  alzar  desde  aquí  mi  voz  ami- 
ga, esa  voz  que  os  he  dirigido  siempre  con  un  amor  inefable,  así  en  la 

próspera  como  en  la  adversa  fortuna. 

Sola,  desamparada,  aquejada  del  mas  profundo  dolor,  mi  único  con- 
suelo en  este  gran  infortunio  es  desahogarme  con  Dios  y  con  vosotros, 
con  mi  padro  y  con  mis  hijos. 

No  temáis  que  me  abandone  á  quejas  y  á  recriminaciones  estériles. 


(I )  En  Marsella  á  8  do  Noviemhrc  áe  1  Sin. 

Espartero  contestó:  -Señora.— Ue  recibido  la  carta  de  V.  M.  fecha  s  (k  1  actual  y  el  mani- 
flesto  adjunto,  al  cual  Ua  dado  publicidad  lumcdiatanientc  la  regencia  i*rovi^ioaal  del  Rcioo. 

«QDisiera  Fedueirme  k  esto  al  contestar  á  V.  M.:  pero  mi  antigna  lealtad  qne  V.  ]f.  misaia 
invoca,  y  en  nada  se  ha  disminuido,  oldifr-T  A  aprcír.'ir  (]n(>  mis  rompaíioros  y  yo  hemos 
Hf'ntido  el  lenguaje  apasionado  y  virulento  de  que  en  el  ni.inilií  stu  se  usa;  creemos  que  puede 
MT  interpretado  siniestramente,  y  servir  tal  vez  de  bandera  á  aijíunos  ilusos  que  piensen  en 
trastornos  y  en  nuem  escisiones:  pero  por  mas  qne  no  hsya  sido  esta  la  lotencloo  de  V.  H 
tales  piicdí  nser  sus  efectos.  También  !ia  .^ido  desagradable  para  nosotros  haber  de  rectificar 
aliíiiiios  brclios  que  S(;  lian  referido  coniuexactitiid  y  retic-ncias  (luc  no  iiodiamos  consen- 
tir: nuestra  posición,  nuestro  decoro  lo  exilian,  y  seuliiuos  sjobremanera  que  se  nos  haya 
pneslo  en  tal  conflicto.  lOjali  bien  aeonsi^ada  V.  II.  evite  se  reproducá  en  lo  sneeslToI  Bl  tro- 
Qo  de  vuestra  angosta  hija  ca  el  mas  Interesado  m  qne  la  coadueta  de  Y.  M.  sea  canta  y  cir> 
cunspecta. 

"Tengo  d  honor  de  ofrecerme  &  V.  M.  con  la  mayor  consideración,  etc. 
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qjiQ  para  poner  en  claro  mi  conducta  como  Gobernadora  del  Reino  es- 
cita vuestras  pasiones.  Yo  he  procurado  calmarlas,  y  quisiera  verlas  es- 
Un^idas.  El  lenguaje  de  la  templanza  es  el  único  que  convieiidá  mi 
aflicción,  á  mi  digiiidad  y  i  nú  honra. 

Cuando  rae  alojé  de  mi  [)iitria  para  procurarme  otra  en  los  corazo- 
nes españoles,  la  fama  había  llevado  hasta  mí  la  noticia  de  vuestros 
grandes  hechos  y  de  vuestras  Cfrandos  virtudes.  Yo  sabia  que  en  todos 
tiempos  03  habíais  arrojado  -.i  la  lid  coq  un  ímpetu  hidalg'o  y  <>eiieroso 
para  sostener  el  trono  do  vuestros  príncipes;  que  le  habíais  sostenido  á 
cosía  de  vuestra  sangre,  y  que  habíais  mereciao  bien,  en  dias  de  glorio- 
fia  recordación,  de  yoestra  patria  y  de  la  Europa.  Yo  jaré  entonces  con- 
sagrarme á  la  felicidad  de  una  nación  que  se  habia  desangrado  iMiia 
rescatar  del  cautiverio  á  sus  Reyes.  El  Todopoderoso  oyó  mi  juramen- 
to, vuestro  jubilo  dió  bien  á  entender  que  le  nabíais  presagiado;  Yo  se 
(jue  le  he  cumplido. 

Cuando  vuestro  Rey  en  el  bord^  del  sepulcro  abandonó  con  una  ma- 
no desfallecida  las  riendas  del  Gobierno  para  ponerlas  en  mis  manos, 
mis  ojos  se  dirigieron  alternativamente  hácia  mi  esposo,  háoia  la  cuna 
de  mi  hija  y  hácia  la  nación  española,  confundiendo  así  en  uno  los  tres 
objetos  de  mi  amor,  para  encomendarlos  en  una  misma  pleglaria  á  la 
protección  del  cielo.  Los  anG^ustiosos  afanes  de  madre  y  de  esposa,  cuan- 
do pelii2:raban  la  vida  de  mi  esposo  y  el  Trono  de  mi  hija,  no  bastaron 
para  distraei-iae  de  mis  deberos  como  reina.  A  mi  voz  se  abrieron  las 
universidades,  á  mi  voz  desaparecieron  inveterados  abusos,  y  comen- 
zaron á  plantearse  dtües  y  bien  meditadas  reformas;  á  mi  yoz,  en  fin, 
encontraron  un  hogar  los  que  le  hablan  buscado  en  vano,  proscritos  y 
errantes  por  tierras  estrañas.  Vuestro  gozoso  entusiasmo  por  estos  ac- 
tos solemnes  de  justicia  y  do  clemencia,  solo  pudo  compararse  con  la 
intensidad  de  mi  dolor,  con  la  Gfraudeza  de  mis  amar^^uras.  Yo  reserva- 
ba para  mí  todas  las  tristezas:  para  vosotros,  españoles,  todas  las  ale- 
grías. 

Has  adelante,  cuando  Dios  fué  aerrido  llamar  cerca  de  sí  á  mi  au- 
gusto esposo,  que  me  dejd  encomendada  la  gobernación  de  toda  la  Mo- 
narquía, procuré  legir  el  Estado  como  Reina  justiciera  y  clemente.  En 
el  corto  período  transcurrido  desde  mi  ascensión  ai  poder  hasta  la  con- 
vocación de  las  primeras  Córtes,  mi  potestad  fué  única,  pero  no  despó- 
tica; absoluta,  pero  no  arbitraria,  porque  mi  voluntad  la  puso  límites. 
Cuando  personas  constituidas  en  alta  dignidad,  y  el  consejo  de  Gobier- 
no, á  quien,  según  la  última  voluntad  de  mi  augusto  esposo,  de- 
bia  yo  consultar  en  casos  pfaves,  me  hicieron  presente  que  la  opinión 
piiblica  exigía  otras  seguridades  de  mí  como  dei)ositaria del  poder  sobe- 
rano, las  di;  y  de  mi  libre  y  espontánea  voluntad  convoqué  á los  Prooe» 
res  de  la  Nación  y  á  los  Procuradores  del  Reino. 

Yo  di  el  Estatuto  Real,  y  no  le  he  quebrantado;  si  otros  le  hollaron 
COQ  sus  pies,  suya  será  la  responsabilidad  ante  Dios  que  ha  hecho  santas 
las  leyes. 

Aceptada  y  jurada  por  mí  la  Constitución  de  IHStl,  he  hecho  pomo 

Sébrantarla  el  último,  ol  mayor  de  todos  los  sacriiñcios;he  dejado  el  oe- 
» y  he  desamparado  á  mis  bijas. 

Al  referir  los  hechos  que  han  traído  sobre  mi  tan  gnndea  tribola- 
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clones,  os  hablaré  como  á  mí  deeoro  cumple,  con  sobriedad  y  con  me- 

8UFa. 

Servida  por  ministros  responsables,  que  tenían  el  apoyo  de  las  Cór- 

le^.  nceplé  su  dimisión  cxig-ida  iraperiosíimentc  por  un  mofin  en  Bar- 
celona. Destle  entonces  comenzó  una  crisis  que  no  ha  llegado  á  su  ter- 
mino sino  con  mi  renuncia  firmada  en  Valencia.  Durante  ese  aflictivo 

Seríodo  se  habia  revelado  contra  mi  autoridad  el  Ayuntamiento  de  Ma^ 
rid,  siguiendo  su  ejemplo  otros  de  ciudades  populosas;  los  insurremo* 
nados  exigían  de  mi  que  condenara  la  conduela  de  unos  ministros  que 
mehabian  sf^rvi'io  lealmento;  qne  reconociera  r.omo  le^'tima  la  insur- 
rección; que  anulara  ó  cuando  menos  suspendiera  la  ley  de  Ayunta- 
mientos, sancionada  oor  mí  después  do  haber  sido  votada  por  las  Gór- 
tes;  que  pusiera  en  tela  de  juicio  la  unidad  de  la  Regencia. 

YO  no  podía  aceptarla  primera  de  estas  condiciones  sin  degradarme 
á  mis  propios  ojos:  no  podía  acceder  á  la  segunda  sin  reconocer  el  de- 
recho do  fa  fuerza,  derecho  que  no  reconocen  ni  las  leyes  divinas  ni  las 
leyes  hum  iuas,  y  cuya  exisloneia  era  incompatible  con  la  Constitución, 
y  es  incu¡ii[)alible  con  todas  las  ConsLituciones:  no  podia  aceptar  la  ter- 
cera sin  quebrantar  la  Constitución,  que  llama  ley  á  lo  que  votan  las 
Gdrtes  y  sanciona  el  jefe  supremo  del  Estado,  y  que  pone  faera  del  do- 
minio ae  la  autoridad  real  una  ley  ya  sancionada;  no  podía  aceptar 
la  cuarta  sin  aceptar  mi  ig^nominia,  sin  condenarme  ú  mí  propio,  y  sin 
debilitar  el  poder  que  me  babia  legado  el  Roy,  que  contirmaron  después 
las  Cortes  cuastituyentcs,  y  que  conservaba  Yo  como  u  i  sagrado  depó- 
sito que  habia  jurado  no  entregar  en  manos  de  los  lacciosos. 

Mi  constancia  en  resistir  lo  que  no  me  permitían  aceptar  ni  mis  de* 
beres  ni  mis  juramentos,  QÍ  los  mas  caros  intereses  de  la  Monarquía,  ha 
traído  sobre  osla  ñaca  mujer  que  hoy  os  ilirige  su  voz,  nn  t/^soro  de 
tribulaciones  tal  que  no  pueden  espresar  los  vocablos  de  iiin^uu  i  len- 
gua humana.  Bien  lo  recordareis,  españoles:  yo  he  llevado  mi  infortunio 
de  ciudad  en  ciudad,  recogiendo  la  befa  y  el  baldón  por  el  camino,  por- 
que Dios  por  uno  de  sus  decretos  que  son  para  los  hombres  un  arcano, 
habia  permiiido  que  la  iniquidad  y  la  ingratitud  prevalecieran.  Por  esto 
sin  duda  se  habian  al ^n la  lo  loq  pocos  que  me  aborrecian,  hasta  el  punto 
de  escarnecerme:  y  se  habian  acobardado  los  muchos  que  me  amaban, 
hasta  el  punto  de  no  ofrecerme,  en  te-^timonio  de  su  amor,  sino  un 
compasivo  silencio.  Algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada;  pero 
no  acepté  su  oferta,  prefiriendo  yo  ser  solo  mdrtír  á  verme  condenada 
und'a  á  leer  un  nuevo  martiromgio  de  la  lealtad  española.  Pude  en- 
cender la  g-uerra  civil:  poro  no  dcbia  enconderla  la  que  acababa  de  da- 
ros una  ])az  como  la  apetecía  su  corazón,  paz  cimentada  en  el  ol- 
vido de  lo  pasado:  por  eso  m  apartaron  de  pensamiento  tan  horrible 
mis  oíos  maternales,  diciéndome  i»  mí  propia,  que  cuauglo  los  hijos  son 
ingratos,  debe  una  madre  padecer  hasta  morir;  pero  no  debe  encender 
la  g"uerra  entre  sus  hijos. 

Pasando  dias  en  tan  horrenda  situación,  llegué  i  mirar  mi  cetro  con- 
vertido en  una  caña  inútil,  y  mi  diadema  en  una  corona  de  espinas. 
Hasta  que  no  pude  mas  y  me  desprendí  de  ese  cetro  y  me  despojé  de 
esa  corona  para  respirar  el  aire  libre,  desventurada  sí,  pero  con  una  trente 
swena,  con  ana  conoieiioia  tianqnüa  j  sin  un  remoxdimiento  en  el  olma. 
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Españoles:  esta  ba  sido  mi  conduela.  Esponiéndola  ante  vosotros 
para  que  la  calumnia  no  la  manche,  lie  cumplido  con  el  último  de  mis 
deberes.  Ya  nada  os  pide  la  que  ha  sido  \  uestia  Keina;  sino  que  améis 
á  sos  hijas  j  qne  respetéis  su  memoria.  En  Marsella  á  8  de  KoTiembre 
del840.^Maríá  Cristina. 

Españoles:  La  Bep'encia  provisional  del  Reino  no  ha  Tacilado  ni  un 
•^^lo  instante  en  juiblicar  ei  manifiesto  que  S.M.  la  Reina  raadre dono  María 
t  :stina  de  Borijon  ha  dirigido  á  su  presidente  con  este  objeto.  Cada  dia 
mas  decidida  á  que  sus  actos  puedan  ser  juz£^ados  por  la  nación  ^  la  Eu- 
ropa entera,  ninguno  de  ellos  quedará  envueUo  en  el  misterio,  7  ni  el  país 
ni  los  estranieros  carecerán  de  cuantos  datos  puedan  ser  necesarios  para 
formar  de  ellos  la  idea  justa  y  conveniente:  tal  es  la  conducta  que  á  su 
iaicio  debe  seguir  todo  gobierno  que  franca  y  lealmente  se  proponga  el 
bien  de  los  pueblos;  y  jamás  perderá  de  vista  este.principio»  de  cu^a uti- 
lidad está  con\eTicida  íntimamente. 

Pero  á  la  vez  que  cumple  con  este  deber  de  su  posición,  y  que  res- 
peta la  exigencia  de  S*  M.  la  Reina  madre  como  merece  por  su  alta  dig- 
nidad, no  puede  menos  de  dar  á  conocer  algunos  hechos,  que  presenta- 
dos con  inexactitud  ó  reticencias,  pudieran  dar  lugar  á  siniestras  inter- 
pretaciones; en  que  sean  conocidos  cuáles  fueron,  están  interesados  el 
bienestar  de  !a  España  y  el  decoro  y  buen  nombre  de  las  personas  en- 
cargadas hoy  del  (iobicrno  provisional. 

Los  que  componen  la  Regencia  han  sido  el  órgano  por  donde  se  co- 
municaron á  S.  M.  las  exigencias  de  los  pueblos  alzados  en  defensa  de 
ras  derechos,  que  creyeron  hollados  7  escameeidos:  la  prudencia  7  cir- 
conspeccion  mas'cstremadas  presidieron  á  todos  sus  pasos  en  las  criticas 
V  comprometidas  circunstancias  en  que  fueron  nombrados  Ministros  de 
la  Corona.  Jamás  so  exigió  de  S.  M.  que  condenara  la  conducta  de  los 
ministros  anteriores;  propiísosele,  sí,  en  el  programa  que  original  debe- 
rá conservar  en  su  poder  «^ue  diese  un  manifíesto  á  la  Nación,  en  el 
t»cual,  haciendo  recaer,  como  era  justo,  la  responsabihdad  de  lo  pasado 
«sohre  sus  consejeros,  y  anunciando  que  podría  hacerse  efectiva  por  los 
«medios  legales,  ofreciese  quek  Constitución  seria  respetada  ycumpli- 
»da  fielmente.»  Esta  idea,  que  dista  mucho  de  prejuzgar  si  habia  ó  no 
responsabilidad,  se  espresó  en  el  proyecto  de  manifiesto  que  por  su  en- 
cargo se  le  presentó,  diciendo  que,  «errores  de  los  que  en  la  última  época 
whabian  estado  encargados  de  aconsejarle  en  la  dirección  de  los  negocios 
ji'públicos  habían  creado  y  dado  vida  y  existencia  á  la  crítica  y  delicada 
»posicion  en  que  el  país  se  encontraba,  y  que  ningún  español  honrado  po- 
»aia  ver  sin  el  más  íntimo  dolor.»  Los  que  más  de  una  vez  tuvieron  la 
honra  de  dedr  á  S.  ^1.  do  palabra  7  por  escrito  que  los  animaba  el  deseo 
de  consultar  su  dignidad  y  decoro,  en  euya  conservación  tenían  el  mayor 
interés,  no  podían  proponerle  que  condenase  la  conducta  de  unos  hom- 
bres, con  los  cuales  habia  marchado  de  acuerdo,  yálos  que,  no  ya  en  su 
elevada  posición,  sino  en  la  más  común,  nadie  podría  permitirse  honra-> 
demente  hacer  traición;  pero  no  era  condenar  su  conducta  anunciar  que 
ddierian  ser  responsables  de  sus  actos,  ni  ase^nova'  errores  suyos, 
demasiado  conocidos  entonces,  y  los  cualespodnan  hasta  ser  inculpables, 
hablan  traído  las  cosas  públicas  al  triste  estado  en  que  se  eneontrahan. 
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Tampoco,  españoles,  se  eaamé  de  S*  M.  qne  reoonoeiese  como  legí- 
tima la  insaneocion:  sin  entrar  los  miiiistros  ea  esta  cuestión  inútil  en 
aqti(*llos  momentos,  solo  indicaron  que  «pasar  por  los  actos  de  las  Jun- 
»tas  en  cuanto  no  lo  lesisliernn  abiertamente  los  principios  de  justicia, 
)»eva  otra  necesidad  do  la  época;»  dando  jjor  razón  de  ello  gue  «respetar 
» los  hechos  consumados  por  una  revolución  que  «no  habia  podido  ser 
•oontrareatada,  era  un  principio  de  gobierno  cayo  olvido  nabia  sido 
»más  de  una  vez  funesto-  verdad  de  que  teniainos  varías  prnebas  en 
«nuestra  historia.»  El  país  y  el  mundo  entero  juzgarán  si  esto  em  «'  no 
una  necesidad,  cuando  la  acción  del  gobierno  estaba  reducida  al  recinto 
(le  Valencia,  y  liasta  eu  capitulaciones  había  entrado  con  la  Junta  de 
aquella  provincia  constituida  eu  Alcira,  y  si  el  alterar  ó  desechar  lo  que 
faese  contrario  á  los  príncijpios  de  justicia  era  6  no  el  triunfo  á  qae  se 
podía  aspirar  en  aquellas  circunstancias:  obrando  de  esta  manera,  si  bien 
quedaban  victoriosos  los  nueblos,  como  era  indispensable,  no  confe- 
saba por  S.  M.  la  legitimidad  del  levantamiento,  ni  se  prejuzgaba  por  su 
pai  te  esta  cuestión  de  modo  ninguno. 

También  so  creyó  inescusable  «ofrecer  solomueaieute  que  la  ley  de 
» A  \  untamientos  no  seria  ejecutada  basta  que  se  sometiese  al  ezámen 
nde  las  nuevas  Gdrtes  con  las  modificaciones  que  el  j^obiemo  propusiese 
«para  ponerla  en  armonía  con  la  Con-litucion,  con  los  principios  poltti- 
ncos  en  ella  consi::;"nad<>s.'>  No  solo  =e  fiindd  la  necesidad  de  esta  medi- 
da en  el  justo  c  ucbiáliide  claíiior  do  los  pueblos,  que  en  vano  se  habia 
intentado  sofocar,  siendo  ton  unánime  y  compacto,  sino  en  que  sin  la 
ley  de  diputaciones  no  podían  tener  efecto  muchas  de  sus  disposiciones. 
Pagábase  así  el  justo  tributo  de  respeto  y  deferencia  á  la  lejr  fundamoi* 
tal  del  Estado,  y  se  coneiliaban,  como  la  situación  lo  permitía,  necesi- 
dades tan  opuestas  y  diirnas  de  consideración. 

Verdad  es,  por  ültiuio,  que  se  ponía  en  I- la  do  jnicio  la  unidad  de  la 
Regencia;  pero  justóos  se  sepa  que  para  en  el  caso  de  que  S.  M.  no 
accediese  á  lo  que  sobre  este  punto  le  propusieron  sus  ministros,  termi- 
nantemcute  manifestaron  «que  aplazáiídose  la  resolución  de  esta  ^rave 
»cueslion  para  los  próximas  Ctn-tcs,  creían  acallatla  la  exi{:;'encia  hasta 
»el  puulí»  do  poder  g-oberuar;  y  acaso  en  el  período,  añadieron,  que  lias- 
"ta  entonces  trascurra,  la  opinión  que  hoy  aparece  muy  eslendida  y 
wfaei'te,  se  modiüque  ó  varié  si  se  dan  garantías  ú  los  pueblos  que  ecjui- 
»valgan  á  las  que  por  este  medio  se  proponen  optener.»  Juzgúese  si  en 
amella  situación  era  posible  otra  cosa,  y  si  pudo  tratarse  con  mayor 
circunspección  asunto  tan  difícil  y  delicado. 

El  pueblo  español,  cuerdo  siempre  y  sensato,  sabrá  a])reciar  los  su- 
cesos que  tan  rápidamente  han  ])asado,  y  juzgarlos  siéudo'e  bien  cono- 
cidos, con  imparcialidad  y  templanza;  lamentará  la  suerte  de  una  prm- 
eesa  ilustre  á  quien,  debe  o^randes  beneficios  sin  duda,  y  de  quien  se  los 
prometía  aun  mayores,  si  hubiese  tenido  la  fortuna  de  conservarse  en 
una  altura  superior  ú  la  de  los  parlidos;  pero  al  mismo  tiempo  liará  jus- 
ticia á  los  que  sin  cspí^rnrlo  m  (¡uercrlo  se  han  visto  pn  In  nr^cesidad  de 
arrostrar  todos  los  com[)roím.sus  de  una  silunrion  \n  m.is  (ofícil,  y  de 
tomar  sobre  sí  la  re-spousabilidad  de  sucesos  csuaurdinaiios.  óu  objeto 
en  aquellos  eiítioos  mstantes  fué  salvar  el  trono;  conservar  en  toda  sa 
Integridad  las  instituciones:  si  á  esto  fué  pieciso  sacrificar  la  regencia 
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no  fué  suya  esta  resolución,  y  todos  sus  esfuerzos  uo  bastaron  á  con- 
trarestarla.  Pero  ya  que  sucedió,  ya  que  conforme  á  la  ley  fandamenUil 

el  poder  ha  venido  á  sus  manos,  españoles,  estad  tranquilos,  nada  te- 
máis: la  ConsliUicÍDa  será  relig-io.'íamf^nto  acnta^ln  por  lodos,  el  órdon 
públino  no  se  altornrá;  y  si  alguien  lo  intentase,  doseieiilos  mil  vetera- 
nos, quinientos  mil  nacionales,  la  Nación  entera  esLín  dispuestos  ú  es- 
carmen  La  rlu:  tomadas  están  cuantas  precauciones  puedan  desearse;  y 
TÍYid  seguros  de  qne  el  poder  que  la  Constitución  ha  confiado  á  'la  Re- 
gencia provisional,  y  que  estrictamente  areglada  áella  habrá  de  ejercer, 
pasará  á  la  que  los  Cíirtes  nombren  sin  meng"na,  y  después  de  liabei-  he- 
cho sucumbir,  si  preciso  fuere,  á  cuantos  intenten  oponérsele.  "Madrid 
l¿j  de  Noviembre  de  1^40. — Kl  Duípie  de  la  Victoria  Presidente.— Joa- 
(juiii  María  de  Ferrer.— Alvaro  Gómez  Becerra.  —Pedro  Chacón. — Agus- 
tín Fernandez  Gamboa.^llannel  Gortina.-^oaipiin  de  Frías. 

la  Regencia  proyisional  creyó  haber  hecho  lo  bastante  con  refutar 
Tictoriosamente  el  manifiesto  de  la  reina  Cristina,  en  el  que  tan  en  contra- 
dicdon  se  ponía  con  so  anterior  conducta,  cuando  debió  haber  previsto 
que  era  el  grito  de  guerra  lanzado  contra  aquella  situación:  grito  que 
no  podía  menos  de  ser  eschuchado  y  atendido  por  los  TOncidos,  que 
desde  luego  aprestaron  sus  armas,  no  para  combatir  en  buena  lid,  y 
seguir  el  ejemplo  que  daba  el  gobímo  sujetándose  á  una  estricta  lega- 
lidad, sino  obrando  sin  reparar  en  medios,  creando  conñictos,  conspi- 
rando y  alzándose  en  son  de  guerra  como  veremos, 

Y  no  nos  estraña  que  esto  hiciera  el  partido  moderado,  sí  que  lo 
alentara  la  ex-regcntc,  que  no  podía  haber  olvidado  tan  pronto  lo  suce- 
dido en  Valencia,  los  motivos  de  gratitud  que  tenia  para  con  Espartero  y 
los  demás  ministros;  pero  nos  olvidamos  que  se  habia  declarado  jefe 
de  aquel  partido,  y  ya  que  no  lo  fuera  para  guiarle  tenia  que  ser  arras- 
trada por  sus  exigencias:  dado  el  primer  paso  firmando  el  manifiesto  de 
Marsella,  empezó  una  pendiente  que  no  podía  menos  do  recorrer. 

NEOOCUGIONES  DIPLOMATICAS.— PROYECTOS  DE  CASAMIENTOS. — 
CONFUGTO  EOLESIASTIGO. 

XXXIX. 

En  medio  de  los  árduos  negocios  que  rodeaban  á  la  regencia,  no 
desatendía  otro  estranjeros,  y  si  no  pedia,  por  creerlo  denigrante, 
el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de  la  reina  por  las  grandes  poten- 
cias del  Norte,  las  persuadió  de  los  males  que  esta  falta  podria  origi- 
narlas. Interesábala  dejar  bien  sentados  los  principios  sobre  la  legi- 
timidad qne  ya  tenia  en  su  abono  el  derecbo  de  la  victoria,  y  sofocar 
proyectos  que  algún  dia  pudieran  comprometer  la  paz  de  Europa.  Fa- 
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voreció  estas  negociaciones  el  gobierno  inglés,  y  don  Mariano  Carnere- 
ro, que  nos  representaba  cerca  de  la  Confederación  Helvética,  hizo  con- 
cebir á  principios  do  18 U,  por  sus  atinadas  diligencias,  fundadas  espe-* 
ranzas  de  c[ae  fuese  reconocida  la  reina  y  aun  el  gobierno  provi- 
sioual. 

Pero  aun  avanzó  más  la  regencia,  pensando  en  el  maüiiüonio  de  la 
reina,  á  pesar  de  su  edad,  que  no  era  obstáculo,  para  que  algún  gobier- 
no y  aun  particulares,  se  ocupasen  oficiosamente  do  lan  important.j 
asunto^  ({uo  uo  podia  abandonar  la  regencia  d  merced  de  intrigas  es- 
tranjeras  y  particulares  amaños.  Cuidó  de  combatir  torpes  manejos, 
injustas  pretensiones  y  ambiciones  desmedidas;  procuró  ilustrar  la  con- 
ciencia política  de  los  gobiernos  amií:^os;  sostuvo  en  sus  comunicacio- 
nes púi)licas  y  privadas  el  indisputable  derecho  que  tenia  la  reina  para 
disponer  en  su  dia  libremente  de  su  mano  en  favor  del  príncipe  que 
mereciera  su  elección  y  su  afecto,  consultando  su  inclinación  y  la  con- 
veniencia nacional,  prévio  el  consentimiento  de  las  Górtes;  reclamó  vi- 
gorosamente contra  la  impolítica  manifestación  do  un  ministro  cu  una 
Cámara  eslranjera,  sobre  la  necesidad  de  que  la  reina  se  enlazase  pre- 
cisamente con  un  Burbon,  sin  que  tratase  por  esto  de  escluir  á  ninguno 
de  ellos,  y  co.iibatio  las  doctrinas  contrarias  oí  derecho  público  y  de 
gentes,  y  depresivas  de  los  derechos  de  una  nación  libre  é  independiente 
que  con  tal  motivo  se  aventuraron.  Inclinóse  primero  el  ánimo  del  rey 
de  Prusia  en  favor  de  nuestra  nacionalidad,  y  logróse  que  el  príncipe  de 
Metternich,  director  de  la  política  austríaca,  so  persuadiese  de  la  impo- 
sibilidad del  casamiento  con  el  hijo  de  donCár.os,  como  deseaba,  desva- 
neciéndole la  idea  que  le  hablan  hecho  concebir  de  que  tal  casamiento 
aseguraria  la  tranquilidad  del  país.  Convino  en  conferenciar  secreta- 
mente con  Carnerero  en  Francfort,  á  donde  este  pasaría  protestando  to- 
mar baños,  tratándose  i  la  vez  del  arreglo  de  nuestras  diferencias  con 
Roma:  y  si  enioncf^s  no  so  vieron  los  resultados  de  estos  negociacio- 
nes dirigidas  acertadamente  por  Ferrer,  verdinos  qué  causas  hubo  para 
ello  al  ocuparnos  del  gabinete  González. 

La  declaración  de  la  mayor  edad  del  Emperador  del  Brasil,  susci- 
tó ú  la  regencia  la  idea  de  negociar  secretamente  su  casamiento  con 
una  hija  del  infante  don  Francisco,  y  del  hijo  mayor  de  esto  con  la  prin- 
cesa real  doña  María  Genara:  enlaces  que  promeiian.  grandes  ventajas  á 
España  en  Europa  y  América. 

Comunicáronse  instruccionos  al  encargado  de  negocios  en  Rio  Jéi- 
neiro,  elevándole  al  rango  do  ministro  residente  para  que  se  presentase 
más  condecorado  en  el  acto  de  la  coronación,  y  se  envió  la  banda  de  la 
órden  de  María  Luisa  para  la  princesa  real:  acogió  favorablemente  la 
cóTie  del  Brasil  el  pensamiealOy  pero  un  aeoAtedimianto  tleiagtadabie» 
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de  los  qtifi  ij^n  7»  aiendo  ooonitififl  en  la  casa  del  hi&nte  don  Ffendaco 
obligé  á  abandonar  tan  üiil  y  hiea  dirigido  proyecto. 

Falta  hizo  seguramente  en  Espafia  un  homlyre  como  el  fiscal  del 
GooBcjo  de  Gastüla  don  Melchor  de  Macanaz»  cuando  al  venir  el  arzobisp o 
de  Nioea  7  protestando  la  mncba  edad  de  Gampomanes  que,  como  ase- 
sor de  la  nqnoiatura  qasáé  encargado  provisionalmente  del  despacho  de 
loB  asontOB  nigentea  al  salir  de  España  él  Nuncio  de  S.  S.  por  no  reco- 
nocer Qtegono  XVI  á  doña  Isabel  n,  le  dió  un  sustituto  para  los  casos 
de  enfermedades  y  ausencias  en  la  persona  de  don  José  Bamirez  de  Are- 
Uano,  fiscal  de  la  nunciatura;  y  sin  esperar  la  contestación  d^  minis-  • 
tro  español,  él  enviado  de  Roma  comunicó  al  electo  su  nombramien- 
to  y  le  dió  posesioin  de  su  deBtino.^l835.^El  conde  de  Toreno,  dió  por 
váHdo,  sin  comprender  su  importancia,  el  paso  dado  por  el  sagaz  ar- 
zobispo, atentatorio  á  los  derechos  de  la  nación  y  prerogatlvas  del 
trono,  7  contrario  á  todos  los  precedentes»  é  incurrió  en  la  misma  debi- 
lidad que  Harttnez  de  la  Rosa  accediendo^  á  la  solicitud  de  un  Nuncio  de 
dejar  su  encargado.  Al  fallecer  Gampomanes  eu  julio  de  1^  tomó  Are- 
Uaiio  posesión  de  la  nunciatura  en  calidad  de  vice -gerente,  7  Ofalía  ad- 
mitió esta  nueva  usurpación,  sin  lograr  nada  del  gobierno  pontificio. 

Las  consecuencias  de  estas  debilidades,  verdaderas  faltas  de  patrio- 
tismo, las  esperímentó  la  regencia  provisional,  que  tuvo  que  arrostrar 
este  nuevo  conflicto,  i  los  muchos  que  llovían  sobre  ella.  El  5  de  No- 
viembre de  1840,  dirigió  el  titulado  vice-gerente,  con  tal  cMcter,  una 
coomnicacion  al  ministro  de  Estado  quejándose  de  que  la  junta  de  lla- 
drid  habia  suspendido  á  los  jueces  del  tribunal  de  la  Rota  señores  Ribo- 
te,  Pinera  y  Reinóse— don  Félix  José,— al  abreviador  interino  don  An- 
tonio Bamirez  Arelkno  7  á  él  mismo  de  la  fiscalía :  recordaba  el  orí- 
gen  apostólico  de  aquel  tribunal,  su  independencia  de  la  autoridad  tem- 
poral, mi  cuja  virtud  y  la  de  otras  cosas  que  aducia,  pedia  el  levanta- 
miento de  la  suspensión;  se  lamentaba  de  los  destierros  y  deposiciones 
de  prelados  y  canónigos  que  habían  permitido  algunas  juntas,  reempla- 
zándoles con  otros,  actos  considerados  como  invasión  del  territorio' de  hi 
Iglesia,  amenazaba  con  un  cisma,  y  conolnia  diciendo  que  esperaba  recibir 
wm  eontettaeion  tatitfaeioria. 

La  regencia,  en  su  gran  respeto  á  la  legalidad,  prescindió  por  el 
pronto  de  lo  atrevido  del  estilo  y  de  quien  lo  usaba,  por  enterarse  de 
los  hechos  denunciados  y  reunir  aaiecedentes  para  resolver  con  acierto 
en  maieria  tan  delicadia;  pero  impaciente  Arellauo  y  alentado  con  la  im- 
punidad, dirigió  el  17  otro  oficio  exigiendo  espiicaciones  de  cierta  frase 
usada  por  el  ministro  de  la  Gobernación  en  un  decreto  espedido  el  14 
de  Octubre  sobre  la  división  administrativa  de  Madrid  promovida  por  el 
Ayunta^mienio  de  la  villa,  en  la  que  habia  djooe  demarcaciones  distintas 
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7  sin  enlace,  prodaciendo  entorpecimientos  en  el  senrioío  pübiieo»  con- 
fusión entre  los  vecinos  y  choques  continuos  de  autoridad,  pues  babia 
localidades  y  barrios  que  además  de  pertenecer  á  diferentes  parroqoias 
tenían  distinto  juez,  diverso  distrito  electoral»  diferente  sección  de  quin- 
tas y  distintas  alcaldías.  Llevada  á  cabo  la  división  municipal,  faltaba 
poner  en  consonancia  las  parroquias  y  juzgados,  y  persuadida  la  regen- 
cia de  que  el  asunto  de  divisiones  territoriales  en  lo  eclesiástico  es  de 
disciplina  eterna  y  de  legitima  competencia  de  la  potestad  civil,  resol- 
vió que  se  arreglase  la  demarcación  de  las  24  parroquias  de  Madrid  en 
•  los  términos  que  designaba.  Plenamente  en  su  derecho  la  regencia,  le 
negó  con  ligereza  y  aun  ignorancia  Ramírez  Arrellano,  desconoden- 
por  completo  no  solo  las  regalías  de  España,  sino  lo  que  siempre  se  ha- 
bla efectuado,  y  atreviéndose  como  sübdito,  y  en  esta  época,  á  impedir 
la  misión  de  todo  buen  gobierno  de  defender  los  imprescriptibles  dere- 
chos de  los  pueblos  en  pró  del  bien  público,  en  el  terreno  temporal,  que 
no  á  otra  cosa  se  limitaba  el  arreglo,  interviniendo  en  la  administradon 
esterior  de  las  cosas  sagradas. 

En  %l  de  Noviembre  dirigió  AreUano  otra  comunicación  á  la  regen* 
cia  para  que  don  Valentín  Ortigosa,  obispo  electo  de  Málaga,  no  ejer- 
ciese acto  alguno  en  aquella  dióceú,  donde  era  querido  desús  feligre- 
ses, y  lo  merecía,  habiendo  sido  nombrado  candnicamente  por  el  cabil- 
do para  gobernar  bu  iglesia,  y  ú  quien  luego  denunció  por  rtdolente»  ei 
sapieaíti  ¡utr9sini\  y  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  Supremo  tribunal, 
declaró  que  la  denuncia  propuesta  por  el  cabildo  de  Málaga  contra  su 
obispo  electo  y  vicario  capitular  era  nula  y  anticanónica,  con  otras  de- 
daradmies  no  menos  honrosas  para  Ortigosa. 

La  regencia  consideró  no  deber  tolerar  tamaña  afrenta;  acordó  cir- 
cunspecta oír  al  Tribunal  supremo  de  Justicia,  prohibioido  á  AreUano 
dirigiese  nuevas  comunicadones  oficiales  hasta  que  se  determina- 
se lo  convoüente  sobre  las  ant^ores,  y  aquel  alto  tribunal,  en  un  todo 
de  acuerdo  con  el  dictámen  de  sus  fiscales,  emitió  el  suyo  en  26  de  Di- 
dembre  de  1840  al  cual  se  ajustó  d  decreto  de  la  regencia  de  39  dd 
mismo,  por  el  cual  se  declaró  insubsistente  el  que  Arellano  despachase 
los  negocios  de  la  Nunciatura;  que  cesára  inmediatamente  en  la  vice* 
gerencia;  que  aunque  hubiese  tenido  una  personalidad  legal,  no  se  reco- 
nocería- en  él  el  derecho  de  oficiar  al  gobierno  en  los  términos  que  lo 
hizo;  que  se  aprobaba  en  todas  sus  partes  el  dictiímen  del  refefido  tri- 
bunal supremo  en  lo  relativo  á  la  ói'den  comunicada  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  en  1."  del  citado  mes,  y  á  lo  demás  concerniente  al 
asunto  del  R.  obispo  electo  de  Málaga  don  Valcntin  Ortigosa,  con  las 
prevenciones  y  protestas  que  provenia;  que  se  procediera  á  cerrar  la 
Nunciatura,  disponiéndose  que  cesara  el  tribunal  de  la  Rota,  y  reco- 
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giéndose  los  breves  de  11  y  14  de  Marzo  de  1839  que  conferian  ciertas 
facultades  al  Ramírez  Arellano,  en  las  cuales  cesaba:  que  el  Tribu- 
nal supremo  de  .Tnslicia,  consultara  lo  que  se  lo  ofreciera  para  que  nin- 
2"aiai)  (le  los  negocios  de  la  Rota  sufriera  retraso,  ni  faltasen  á  los  espa- 
uoles  las  gracias  que  concedian  los  nuncios  y  por  los  citados  breves 
Ramírez  Arellano  sin  necesidad  de  acudir  ú  Homn,  y  que  se  procedie- 
ra siu  dilación  á  esLrañar  de  los  reinos  á  Areiiano,  ocupando  y  retenien- 
do sus  r^MÜas  eclesiásticas,  sueldos  y  obvenciones  que  recibiese  del  Es- 
tado, y  cualquiera  otras  temporalidades  que  le  correspondieran  como 
oclesiástico,  pero  sin  comprender  en  la  ocupación  sus  bienes  propios, 
patrimoniales  6  adquiridos  por  otro  titulo  de  cualquiera  clase  que 
fuesen. 

Llevado  Ramírez  de  Arellano  á  la  frontera  de  Francia  con  una  es- 
colta, quedaron  completamente  interrumpidas  nuestras  relaciones  con 
Roma. 

Gomo  los  enemigos  de  las  instituciones  y  de  la  reina  no  podían  me- 
noB  de  utilizar  en  su  favor  estos  sucesos,  y  aumentar  las  prevenciones 
de  la  C4^te  romana  contra  la  de  Madrid ,  acostumbrada  más  de  lo  que 
debía  estarlo,  á  la  benevolencia  de  esta»  no  usada  por  otros  potencias  de 
menos  valer  que  España,  y  que  han  llevado  más  adelante  sus  reformas, 
la  regencia  publicd  todo  lo  relativo  á  este  asunto,  y  lo  trasmitid  inmedia- 
tamente á  los  ministros  residentes  en  París  y  Berna,  y  al  encalcado  de 
la  correspondencia  en  Roma,  para  que  hiciese  conocer  que  la  regencia 
no  había  ofendido  ni  aun  levemente  la  dignidad  pontificia  con  la  espul- 
sien  del  titulado  vice-gerente»  y  i[ue  se  proponía  obrar  con  igual  ener- 
gía y  sin  consideraciones  en  to  los  los  casos  que  cualquiera  se  atreviese 
á  ofender  la  dignidad  de  la  nación  ó  á  menoscabar  las  regabas  de  la  co- 
rona (1). 

Util  fué  esta  medida;  el  Papa  se  neg-ú  á  dar  el  paso  Larto  avanzado 
que  le  aconsejaban  impruiieulemcnte  y  hubiera  perjudicado  á  la  supre- 
macía 6  intereses  de  Roma  en  aquellas  circunstancias,  y  se  limitó  á  pro- 
nunciar en  el  consistorio  secrelo  de  1.°  de  Marzo  de  1841,  una  alocu- 
einn  censurando  amarga  y  fuerte  mente  los  actos  del  gobierno  espa- 
ñol desde  la  muerte  de  Fernando  VII,  y  especialmente  los  ocurridos 
desde  Setiembre  de  1840,  reprobándolos  y  anuí  Indolos  con  su  autori- 
dad apostólica,  declarando  no  tendrían  ningún  valor  ni  efecto,  y  espre- 
sándose de  una  manera  que,  más  que  recurso  evángélico,  parece  el  eco 
de  un  partido  político  apasionado,  intransigente,  que  no  se  recomenda- 
ba mucho  á  la  consideración  y  afecto  de  los  que  desean  armonizar  los 
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seiiftiiaieoliiBreligioMB  don  Un  libertades  pelíticta  (1).  FeKpe  II,  Feli- 
pe V  y  CíúobUI  helnaQ  hecho  raás  qae  la  legencie,  ylo  eenoioadRomft. 

Gaeoel  6  intendoiiadameDto  ee  dió  la  alooneion  en  tienpe  de  euaree- 
ina,  GOBtaodo  con  él  influjo  que  podían  ejetoer  el  confeaonario  j  el  pdl* 
pítOy  pero  no  hubo  tristes  cenaeeoeneias  que  lamentar. 

Háee  culpado  á  Gristiiia  de  la  vinileoicía  de  la  aloencíon,  porhallarse 
ésta  se&ora  en  Roma  entonces,  y  sebre  ser  esto  injusto,  no  hafaia  do  in- 
fluir contra  eHa  misma,  enando  se  condenaban  en  dicha  alocudonlosactoa 
de  su  gel>ienio,  eoando  al  presentarse  en  la  capital  del  orbe  católico  la 
qaisieron  obtigar  á  ser  penitente  unos  dias  en  una  capilla  piíblica,  por-' 
que  como  regente  había  Armado  la  estincion  de  los  eoaventos,  manlfé»' 
tándola  Gregorio  XVI  que  Mia  pon$r$e  en  regla .  S.  M.  aunque  bue- 
na católica,  comprendió  qoe  k>  qae  se  pretendía  ajaba  la  dignidad  de 
la  reina  española,  y  respondió  que  esperaba  la  Uegada  de  su  eon« 
fesor  don  láarcos  Aniauo  González  con  quien  lo  trataría;  y  ente- 
rado este  del  asunto  y  tomai^do  parte  en  ól  Cea  Bermudes,  que  apoya- 
ba bis  pretensiones  de  la  curia  romana,  hubo  largos  eonferencias, 
sostuvo  Gottsalez  con  intetigencia  y  tbIot  lasregaliaa  déla  coroiia  con- 
tra las  exiganoias  de  Lambruschini,  que  ya  pedia  se  confesara  Cristina 
debuite  del  Pontífice  y  de  dos  cardenales,  y  por  dltimo  que  lo  luciera 
por  escriio^  entregando  la  confesión  firmada  para  reserTsrla  en  los  ar- 
chivos de  fUnna:  á  todo  se  negó  González,  consignó  por  escrito  m  opi* 
nion,  hizo  conocer  que  los  reyes  de  ^sfiana  habían  podido  hacer  siem- 
pre lo  quo  lá  regente,  y  más  decretándolo  las  Górtes,  j  irianfó  de  sus 
antagonistas,  dejando  en  él  lugar  debido  á  la  reina  madie  y  la  digni^ 
dad  española. 

GOBSnON  FORAL.— AYmrrAlOBNTOB.— niPUTAGlOintS  FaOVmdALBS.-*- 
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.  XL. 

Pmrte  «n  sndereohob  regencia  proviaioDal  no  temía  aberdwr  cues- 
tión alga&a  por  árdua  que  fuera,  y  no  dejaba  de  senlo  algún  tanto  la 
de  los  fueros  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas,  que  desde  que  se 
hizo  en  1889  la  ley  para  su  aireglo  no  se  había  obtenido,  por  e^^igenctas 
á  que  no  podía  accederse  decorosamente  y  que  credan  á  la  peí  que  la 
debilidad  con  que  eran  xesísttdas;  así  se  paralizaba  el  cumpUmiento  de 
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wuá  ley,  «iviao  te  tegiBAofia  qve  «e  omaplieni  y  tas  pM^inoias  Vascon- 
gadas» 6  má»  U&tk  los  qu»  xaonopolizaboti  en  «Uas  la  tepmentaciony  él 
poder,  mosinuroii  una  oposicioa  tan  ilegal  como  iajustifioada  é  inoon- 
iremeoie  al  tniaino  paíS4  Fué  iel  la  ofuscación  de  machos»  qüo  basta 
acedaron  á  los  enemigos  del  yonaaciamiento  para  hacer  del  saielo  Tas- 
co el  apoyo  de  los  planes  reaccionarios;  sin  Ter  qne  atraían  sobre  ese 
bello  terfitorío  tan  trabcjado  por  la  anterior  guerra  y  da  cUa  tan  cansa- 
do, nneYBs  calamidades  cuando  niognn  daño  amenacaba  á  sus  habitan- 
tes. SI  gobierao  delda  desooncertar  planes  tan  poco  pairiólioos  porque 
mds  deba  suyo  es  evitar  los  males  que  «nsaikitse  en  castigarlos,  y  so* 
bre  todo»  si  como  suele  acontecer»  los.  ocaeÍMia  con  sus  injusticias  y 
deseciertosk  29c  los  había  cometido  en  esta  cuestión  d  gobierno  proyisio- 
nal,  paro  queria  terminar  este  asonto^y  eligid  con  aeteric  él  c<mclnir 
con  Nayatra  d  arreglo  proyectado.  Sus  representiintes  y  su  diputación 
ae  condujeron  con  la  noble  &anqueaa  y  sinceridad  que  distingue  á  aquel 
país,  y  an  foltar  en  nada  ¿  lo  que  inleiesaba  á  sus  representados,  ayu- 
daron al  gobierno  á  separar  los  intereses  de  Nayarra  de  los  de  las  pro- 
yincias  Vascongadas^  Sin  traspasar  en  lo  más  míoimc  la  ley  de  1839, 
se  efectuó  «1  arreglo,  respetándolo,  y  consultando  á  la  ves  los  intereses 
de  los  nayarres,  tanto  más  dignos  de  respeto  cuanto  habían  rcnnaieiado 
algunos  derechos  que  no-podian  conservaise  sin  alterar  la  unidad  polí« 
tica  lie  la  monarquía;  y  el  15  de  Diciembre  se  dió  el  decreto  mandando 
(Aaeryase  Nayarra  ciertas  disposiciones  hasta  tanto  que  se  yerificase 
por  medió  de  una  ley  la  modificación  de  sus  fueros.  Aprobaron  las  Gdr- 
tes  cuanta  en  él  ae  dispuso;  no  fué  objeto  de  redamación  ób  ningún 
género,  ccmtinné  creciente  la  prosperidad  de  Navarra;  y  si  no  se  Uevé  á 
término  por  completo  este  negocio,  siendo  como  eran  justas  y  conci- 
Uadens  las  exigencias  del  gobierno,  debióse  á  las  circunstancias. 

Gustosos  entraríamos  aquí  de  lleno  en  la  tan  debatida  cuestión  fe- 
ral, omitida  en  esta  edición;  pero  ya  no  es  asunto  de  discusión;  solo  sí 
diremos  que  en  las  lUtimas  juntas  de  Gtiernica  se  ba  demostrado  por  los 
mismos  vizcaínos,  que  los  fueros  no  significan  la  inmovilidad  de  Viscaya 
m  su  estacíoBamiento  perpétuo,  porque  nada  más  absurdo  que  impedir 
la  marcha  de  las  socísdadesi  Si  cuando  sdo  habían  ttaascurridó  7d  años 
desde  que  Se  escribiera  el  Fuero  viejo»  dedan  los  viseaincst  que  en  él 
se  habían  consignada  «Mu^ftat  eoM  fw$  al  pmmi$é  m  ka^  hwmiM  ie 
éUúi  f/  otnn  qmd9  ia  mima  momra  según  emo  dH  tiempo  y  esperiemé 
ntém  iupér/luas  y  no  te  praeHim,  al  paso  que  te  dejaron  de  eterihir^kiu  que 
$$  uahm  |f  ^imíU/otAm  y  erm  ntsemiat^l  $femte,  ¿oon  cuánto  mayor 
motivo  puede  decirse  boy  esto  mismo  habiendo  transcurrido  más  de 
tres  siglos  desde  la  dltima  compilación,  y  variado  tan  radicalmente, 
por  efecto  del  progreso,  las  costumbres  y  las  ideas  de  los  pueblos? 
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Han  iransciirride  343  años  desde  qiio  se  hizo  la  última  compilación 
del  Fuero  y  desde  entonces  se  han  transformado  grandemente  el  modo 
de  ser,  las  ideas  y  las  costumbres  de  la  sociedad  en  general,  y  de  Viz- 
caya en  particular.  Estudíese  la  compilación  feral  do  1527,  y  se  verá  en 
ella  el  retrato  de  tina  organización  muj  distinta  de  la  actual;  leyes  ba- 
sadas en  ideas  y  en  costumbres  de  aquella  época  que  seria  no  solo  in* 
conveniente»  sino  imposible  de  todo  punto  resucitar.  ¿Quién  podría,  por 
ojcmplo,  ver  hoy  aplicar  el  tormento,  esa  manera  absurda  de  buscar  1« 
verdad  tan  general  en  los  siglos  antiguos»  en  los  delitos  en  que  lo  permi- 
te la  ley  IX,  título  IX  del  Fuerot 

Por  otra  parte,  la  compilación  no  contiene  siquiera  una  ley  sobre  los 
puntos  más  importantes  del  sistema  foral:  las  juntas  de.  Guemíca,  que 
son,  por  decirlo  así  el  poder  legislativo  de  Vizcaya,  y  la  base  más  esen* 
cial  de  su  autonomía;  la  descentralización  económica  y  administrativa 
qne  constituyen  el  primer  fuero  de  un  pueblo  Übre,  no  tienen  una  dis- 
posición que  .las  consagre  especialmente.  [Cuánto  absurdo  hay  en  los 
fueros  vascongados! 

£1  pronunciamiento  habia  de-squiciado,  como  es  natural,  la  adminis- 
tración pública,  y  especialmente  los  municipios;  continuando  en  unos 
pueblos  los  que  habia  al  tiempo  de  pronunciarse,  en  otros  variados  en 
todo  ó  parle  por  las  juntas,  ya  haciéndolos  elegir  por  los  medios  lega- 
les, ya  haciendo  ellas  mismas  ios  nombramientos;  hasta  que  en  27  de 
Noviembre  so  adoptaron  las  medidas  que  exigiau  las  circunstancias, 
para  que  al  comenzar  el  afio  próximo  estuviesen  constituidas  legalmen- 
te todas  las  corporaciones  municipales.  Orden()se  la  renovación  do  to- 
dos como  la  disponian  las  leyes  vigentes,  que  continuaran  los  elegidos 
legalmente  en  el  último  tercio  del  aüo,  porque  así  se  hallaba  prevenido 
que  se  ejecutara  por  punto  general  con  los  que  on  dicho  período  fuesen 
nombrados  por  el  decreto  de  las  Górtes  de  23  de  Mayo  de  1812,  resta- 
blecido en  Diciembre  de  183G;  dispúsose  la  renovación  de  los  que  las 
juntas  hubiesen  nombrado  por  sí  mismas,  y  no  quedó  asi  concejal  que 
no  hubiese  recibido  la  investidura  legal  de  los  electores. 

En  parecidas  circunstancias  se  hallaban  las  diputadoues  provincia- 
les, cuya  renovación  fué  decretada  en  totalidad  (l),  porque  ni  habia  ley 
en  que  se  previniese  fuesen  elegidas  por  mitad,  ni  aun  cuando  la  hubie- 
se habría  sido  aplicable  por  haber  sufrido  casi  todas  ellas  alteraciones  ta- 
les, que  sin  la  completa  renovación,  pudiera  haber  sido  dudosa  su  legi- 
timidad. 

La  instrucdon  pdblica,  barómetro  de  la  civilización  de  los  pueblos  y 


(1)  Decreto  de  13  de  Octubre  de  1840. 
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Ima»  de  sa  poderío  por  el  preponderante  inflajo  de  la  ciencia,  interesaba 
nracho  para  que  aquella  regencia  la  descuidase.  Casi  disaelta  la  direc- 
ción general  de  Esludios  por  la  separación  de  sus  individuos  por  la 
junta  de  Madrid,  se  dispuso  su  reorganización  inmediata  acomodándola 
a  la  ley  vigeuLe,  cuyos  límites  hablan  traspasado  los  gobiernos  anterio- 
res. Separáronse  de  ella  encargos  impropios  de  la  enseñanza  pública, 
que  la  distraían  de  este  principal  objeto  de  su  instituto;  arregláronse  sus 
oficinas,  economizáronse  mucho  sus  gastos,  cerráronse  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  privada  que  existían  sin  las  condiciones  de  la  ley, 
adoptáronse  las  medidas  oportunas  para  que  se  evidenciasen  las  venta- 
jas de  la  creocion  déla  escuela  normal,  creóse  un  periódico  oficial  de 
instrucción  publica,  y  se  establecieron  varios  institutos  de  segunda  en- 
señanza, destinándose  á  su  sostenimiento  fondos  de  que  se  abusaba  es- 
candalosamente, ó  tenían  menos  importante  aplicación. 

La  industria  minera,  ese  gran  venero  do  riqueza,  mal  esplotado  en 
general,  y  objeto  de  poco  dignas  especulaciones,  y  aun  estafas  en  mu- 
chos puntos»  esperimentó  también  la  acción  entendida  y  protectora  de 
la  regencia  en  beneficio  de  todos  y  del  país. 

La  policía,  cuyo  único  objeto  debe  ser  la  conservación  del  orden  pú- 
blico 7  la  protección  j  seguridad  de  los  ciudadanos,  necesitaba  urgen- 
tes é  importantes  reformas,  si  había  de  responder  á  lo  que  de  ella  se 
exigía,  á  lo  que  es  en  Inglaterra,  donde  depende  de  las  autoridades  ju- 
diciales 6  municipales»  reflejando  el  respeto  y  consideración  que  gene- 
ralmente se  les  tiene.  Su  misión  preventiva  y  protectora,  á  evitar  los 
crímenes  7  proteger  álos  ciudadanos,  hace  que  el  polieemmimgléB  sea 
ima  especie  de  sirviente  de  los  habitantes  de  su  cuartel,  de  lospasajeros 
inofensivos.  Presta  á  los  unos  todo  género  de  auxilios,  ensefia  á  los 
otros  el  camino,  si  lo  ignoran,  les  aconseja  la  dirección  para  llegar  más 
pronto  7  cómodamente  al  punto  ú  que  se  proponen  ir,  les  advierte  los 
peligros,  7  les  acompaña  si  es  necesario. 

Desgraciadamente  no  se  habia  tenido  en  Espafia  por  modelo  la  po* 
licía  inglesa,  sino  la  francesa,  de  donde  todo  lo  ha  tomado  el  partido 
moderado,  sin  que  esté  algo  exento  do  esta  culpa  el  progresista, 
wn  di^tiiiguiisc  lo  vicioso  de  lo  litil ;  y  en  Francia  justamente  es 
donde  mds  se  ha  abusado  de  esta  lustiLucion.  Dependiente  del  poder 
central,  se  creen  llamados  á  mandar  sus  agentes,  no  á  protejer  ú  los 
ciudadanos  honrados,  ni  á  evitar  el  mal,  si  á  prender  los  crmiinales  y  á 
procurar  su  castigo  (1).  Cuando  Napoleón  I  peisoniñcó  la  i^'rancia,  fué 


(1)  «Por  esto  su  tono  ¿grto  y  destemplado,  dice  un  escritor  célebre,  su  mirar  insolente,  7  al- 

gimas  veces  provocador;  por  esto  llevan  siempre  ceñida  la  cspndn.  Son,  aña<le.  mátiaiuag  de 
pcoeoK»  f  erbalcs,  instrumentos  pan  prender:  nadn  mas,  pero  tampoco  nada  muios.» 
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pm  él  w  elQuiooto  de  Yída  la  policía*  8q9  agiiatM  em  saperiote»  á 
todas  las  autoridades:  coa  éUos  todo  lo  domina]»  y  sin  rapaw  en  loa. 
medios. 

La  mtaqracioa  siguió  las  mismas  haeUas»  y  el  sisteina  de  los  agreor 
tes  procuradores  lo  empled  con  tanta  imprudencia,  que  nadie  ignoraba 
sa  salida  para  los  departamentos,  y  se  de(ua  con  sarcasmo  que  iban  á 

vacunarlos,  suponiondo  hacían  salir  el  veneno  rovolucionaño  comkO  la 
vacuuu  el  de  las  viruelas. 

Después  de  la  revolución  de  Julio  se  conservó  la  inslitucion»  y  su 
apologista,  M.  Viviou,  se  ha  visto  oblig^adcá  confesar  que  se  empleaban 
agentes  que  no  pueden  recomendarse  m  por  pureza  de  su  carácter  ni  por 
la  dignidad  de  mi  castumbret,  y  con  pruebas,  se  asegura  han  promovnia 
en  el  reino  y  en  al^run  país  extranjero  lamentables  sucesos  que  para 
ciertos  üues  al  f^obieino  oonvenian.  Creció  su  descrédito,  ha  sido  siem  • 
pre  mirada  con  preveucion  por  lomistorioso  de  los  mediosque  mpleaba 
y  la  inmoralidad  délos  agentes  de  que  so  sorvin.  y  RÍn  reparar  en  todo 
esto,  se  la  tomó  por  modelo  en  España,  y  la  copia  correspondió  al  ori- 
ginal. Nuestra  policía  llegó  á  convertirse  en  arma  secreta  contra  los 
ciudadanos  que  lamentaban  silenciosos  la  mala  administración  pública. 
Nunca  prestó  ningún  gran  servicio:  falsas  y  mentidas  delaciones  pata 
hacerse  necesaria:  ofertas  importantes  jamás  lealízadas:  supuestos  pro^ 
yectos  do  asesinato  para  dar  valor  al  servicio  que  á  deshora  de  la  noche 
se  prestaba,  acompañando  al  retirarse  á  sqs  caaaa  á  altos  personajes: 
concurrir  á  las  galerías  públicas  de  las  Cámaras  para  desaprobar  lo  que 
contra  los  ministros dijerau  diputados  iadependieateSt  y  aplaudirlo  que 
en  pró  de  aquellos  se  expusiera:  corromper  á  los  sirvientes  de  personas 
á  quienes  se  temía  pera  saber  sus  acciones  más  secretas^  sembrarla  des* 
confianza  en  la  sociedad  y  en  las  familias»  e^ereitar  la  estúpidas,  iatro- 
ducir  la  inmoralidad,  |»acticar  todo  lo  indigno  y  ser  el  ludifarío  de  todos 
los  nobles  sentimientos  que  enaltecen  á  la  humanidad.  Desdichado  el 
gobierno  que  base  su  existencia  en  tales  medios. 

Cerca  de  medio  millón  de  reales  habían  costada  en  los  ocboprimeros 
meses  de  1840  los  empleados  en  la  policía  secreta  en  la  córte,  y  tan  con- 
siderablesuma  se  distribuía  en  virtud  de  órdenes  espedidas  á  favor  del 
portador»  sin  más  requinto  que  la  simple  rúbrica  de  este,  y  por  el  8^ 
chivero  del  ministerio  de  la  Gobernación,  que  sacaba  de  la  pa^-acluría 
las  cantidades  necesarias.  El  nuevo  ministro  no  pedia  consentir  tal  es- 
cándalo, ni  necesitaba  de  la  policía  secroLa,  iuúlil  ú  uu  gobierno  iibaral, 
y  que  sabe  respetar  los  derechos  de  los  pueblos.  Así  lo  manifestó  Corti- 
na ú  la  regencia,  «que  desearla  sin  duda  estinguir  este  gérmen  de  vicios 
nj  aun  de  delitos,  poniendo  á  la  vez  término  á  los  gastos  que  ha  oca- 
»sionado,  y  ban  sido  cubiertos  c^u  pr^oreiiQia  y  akaóhuiái  olvida  de  ki 
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•atenciones  más  sagradas.  La  policía  de  España,  añadía  aquel  digno 
»  ministro,  donde  afortunadameute  hay  un  gobierno  que  tiene  por  norte 
9  de  sa  conducta  la  Constitución,  de  la  cual  jamás  se  separará,  y  un  ré- 
•ügioso  respeto  á  las  leyes,  debe  ser  pública  como  lo  serán  todos  sus 
-actod,  y  dedicarse  única  y  cschisiyamente  á  la  protección  de  los  ciu- 
•dadanos,  reprimiendo  los  delitos  y  persiguiendo  á  los  criminales.  Ni 
•im  solo  instante  puede  consentirse  bajo  otra  fbrma,  ni  emplearse  en  es* 
>|iitr  conspiraciones  las  mas  Teces  soñadas,  y  que  si  alguna  Tez  exie* 
•ten  habían  de  eatrellarsé  contra  la  rectitud  y  justida  de  los  gobernan- 
y  wMn  resistidae  y  contrarestadas  por  el  país,  siempre  leaUsufri- 
»do  y  pacífico  cnando  no  se  atacan  sos  derechos,  y  se  contienen  en  sos 
■límites  los  encargados  del  poder.»  En  su  consecuencia,  por  dedreto 
de  2  de  Noviembre  túé  abolida  la  policía  secreta  y  prohibido  hacer  nin- 
gun  gasto  coa  tal  objeto,  mandándose  proponer  con  urgencia  la  orga* 
mzBcion  que  debería  tener  la  policía  de  protección  y  seguridad  piiblica 
ejerdda  por  las  autoridades  que  la  ley  reconocía.* . 

Rosábase  con  la  policía  la  vagancia  y  grande  relajación  de  las  cos- 
tumbres qne  toda  guerra  lleva  en  pos  de  sí;  y  para  neutralizar  este  mal, 
adoptó  la  regencia  algunas  medidas,  promovió  obras  públicas,  hizo  con- 
tinuar las  paralizadas,  procuró  dar  trabajo  á  los  licenciados,  acostum- 
brados á  una  vida  ociosa  que  importaba  hacerlos  oh  ida r;  persiguió  á 
los  de  vida  vicio!^,  mejoró  las  cárceles  y  presidios,  lastimosamente 
abandonados,  y  que  ni  han  sido  ni  son,  para  vergüenza  de  nuestra  ad- 
ministración publica,  lo  que  deben  ser  para  bien  del  Kslado  y  del  país, 
pues  es  vergonzoso  cuesten  tantos  millonfis  de  reales  unos  estableci- 
mientos qne  debieran  producirlos,  y  sean  foco  de  vicios  más  qne  escue- 
la de  mural  if  i  [1(1  y  trabnjís;  se  construyeron  en  treteras  y  puentes,  recibió 
el  servicio  de  postas  y  cürrüos  notables  inejuras,  estableciendo  una  ter- 
cera espedirioD  semanal;  llevó  su  solicitud  inteligente  á  los  montes, 
qne,  niereed  ;il  absurdo  régimen  fiscal  do  las  ordenanzas  de  1789  y  á  \ñ 
ilimitada  libertad  que  aboliéndolas  estahloció  el  decreto  de  las  Cói  tes 
de  1B12,  se  hallaban  en  completa  decadencia;  organizó  la  administra- 
ción de  los  del  £stado,  dispuso  la  formación  de  su  estadística  para  des- 
cubrir las  inmen<??^s  usurpaciones  hechas  por  pueblos  y  particulares,  y 
decretó  (1)  el  establecimiento  en  todas  las  capitales  de  provincia,  cabe^ 
810  de  partido  y  pueblos  de  más  de  500  vecinos  el  registro  civil,  que  al* 
gue  el  aynntamisBttko  de  Madrid,  de  nacidos,  caaados  y  muertos,  y  que, 
Uerado  con  la  misma  enetiliid  en  toda  Kapaoav  tendría  30  años  de 


(*)  ti  de  Bnero  de  t84t. 
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práctica  lo  que  hoy  se  ha  mandado  establecer,  y  todo  este  tiempo  lleva- 
ría el  gobierao  de  estar  emancipado  de  la  especie  de  depen  Icn^in,  no 
decorosa,  en  que  estaba,  y  producido  los  beaeticios  inherontos  á  tal  re- 
forma, que  constituye  una  página  gloriosa  de  la  adiniuislracion  de  la 
regencia  proYÍsional,  y  que  diferentes  veces  se  habla  querido  antes  es- 
tablecer (1). 

Carecíase  en  España  de  un  verdadero  mapa,  pues  solo  habia  el  de 
López,  hecho  por  meras  relaciones  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado, 
con  crasos  errores  y  torpemente  dibujado,  refiriéndose  ú  unn  di\dsion 
provincial  que  ya  no  existia,  y  para  satisfacer  á  tan  apremiaule  m  cesi- 
dad,  se  creó  una  comisión  compuesta  de  ingenieros  militares,  civiles  y 
de  marina,  agregada  al  mmisterio  de  la  Gobernación;  redactó  las  ins- 
tnicciones  necesarias  que  se  comunicaron  ú  todas  las  autoridades,  cor- 
poraciones y  sociedades  económicas;  rccog-ierouse  todos  los  trabajos 
que  existían,  se  proporcionaron  los  inslrunicniüs  necesarios,  se  reunie- 
ron Ins  fondos  para  cubrir  los  gastos  presupuestados,  y  se  habría  reali- 
zado tan  útil  obra  á  no  haberla  abandonado  después  lastimosamente. 

La  estadística,  base  de  toda  administración  justa,  no  existía  on  Es- 
paña, que  lamentaba  el  triste  legado  de  tres  siglos  do  arbitrariedad  y 
privilegios.  No  se  sabia  la  verdadera  riqueza  ni  aun  del  clero,  del  patri- 
monio real  y  de  las  llamadas  manos  muertas,  que  ai  principio  de  nuestra 
revolución  poseían  las  dos  terceras  partes  del  territori,o  español;  estaban 
sin  deslindar  y  aun  sin  calificar  los  baldíos,  realengos,  terrenos  comu- 
nales y  de  propios,  objeto  de  mil  obusos  en  los  pueblos;  la  división  del 
dominio  eracoofusíi,  oscura  y  hasta  incomprensible;  hallábase  un  mis- 
mo terreno  en  términos  diversos  por  lo  jurisdiccional,  lo  económico,  lo 
gubernativo  y  lo  eclesiástico-,  sin  datos  para  aplicar  los  tributos,  se 
veían  recargados  los  contribuyentes  que  habian  sido  voraces  en  sus  de- 
claraciones, con  ventaja  de  los  defraudadores;  era  casi  flf^sf^onocida  la 
ciencia,  y  aunque  la  estadísliea  no  la  podia  improvisar  niiimuí  gobier- 
no, ni  el  que  pusiera  los  cimientos  do  olh  utilizaría  sus  ventajas,  ten- 
dría la  gloria  de  ser  su  promovedor,  y  no  puede  negársele  ú  la  regencia 
provisional  la  de  haber  preparado  algunos  materiales,  y  contribuido  á 
que  se  remedíase  la  monstruosa  desigualdad  é  injusticias  consiguientes 
que  sufrían  los  pueblos  y  los  particulares,  ú  costa  del  descrédito  de  la 
administración  pública.  Adopto  prudentes  medidas,  censuradas  algunas 
con  más  pasión  que  justicia,  y  si  no  eran  todo  lo  que  se  necesitaba, 
cortaban  abusos,  ponian  fin  ú  los  monopolios  ó  iniquidades  que  se  come- 
tían, y  sobre  todo  preparaban  el  camino  á  posteriores  mejoras. 


(1)  Ta  lo  proYenia  d  art  7/  de  la  ley  de  3  de  Febrero  de  1823. 
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Iiiieiftdas  todas  por  Govtioa,  empeizé  á  mostrar  en  la  gobemasioii  del 
Estado  gran  celo  i»or  el  bien  piiblico»  incansable  actividad»  interés  por 
la  p«[tri8,  j  esas  dotes  qne  deben  adornar,  á  todo  hombre  de  gobierno 
que  renne,  á  una  grandie  iinistracion,  inmenso  amor  al  país,  posponien> 
do  á«  él  toda  Otra  oonsideradon  personal  6  polítioa»  Pero  ann  no  conoce- 
mos todos  sos  actos:  aun  se  ignora  la  gestión  de  aquel  ministerio  y  de 
aqoeUa  legeneia:  los  iremos  esponiendo  7  ellos  formarán  su  proceso. 
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XLI. 

El  ejército  que  habla  dado  la  paz  á  Espafb  después  de  muchos  dias 
de  gloria,  no  podia  continuar  bajo  el  pié  que  estaba.  Bl  1.*  de  Octubre 
contaba  236.961  infantes  y  19.985  caballos,  y  licenciando  los  cuerpos 
francos,  las  milicias  nacionales  movilisadas,  los  soldados  dala  quinta  de 
183]  y  los  que  para  sendr  durante  la  guerra  se  hablan  empeñado,  quedaría 
ledocido  á  IS3.920  hombres  y  11 ,33&caballos;  y  aunque  la  regencia  qui- 
so estender  á  otros  reemplazos  el  licénciamiento,  tuvo  que  ceder  á  po> 
derosas  consideraciones,  no  siendo  la  menor  el  decidido  empefio  que 
mostraban  muchos  carlistas  en  renovar  la  guerra  dvil  como  vimos.  La 
Europa  aumentaba  sus  fnerras  militares;  se  renovaban  antiguas  preten- 
siones contra- la  causa  de  la  libertad  y  de  doña  Isabel  II,  y  no  era  pru- 
dente dejar  desarmada  la  España,  que  atravesaba  además  una  crisis  po- 
UúcB,  como  todas,  grave* 

La  nación  tenia  también  un  deber  de  gratitud  para  con  las  milicias  pro- 
vinciales que  hablan  rivalizado  gloriosamente  con  el  resto  del  ejército, 
y  declaré  de  infiint^a  los  grados  y  empleos  de  los  jefes  y  oficíales  de 
milicias  para  optar  al  goce  en  provincia  de  medio  sueldo,  á  los  dos  sar- 
gentos primeros  y  dos  cadetes  más  anligüos  do  cada  regimiento,  se  les 
hizo  subtenientes  y  se  acordó  atender  á  todos  para  su  colocación  en  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  pública.  No  se  premiaba  con  esto 
BUS  servicios,  pero  se  mostraba  la  estimación  en  que  se  tenían. 

Al  licenciar  los  cuerpos  francos,  voluntarios  y  provisionales,  habia 
también  que  mostrar  la  gratitud  que  al  gobierno  le  era  posible,  y  así  lo 
hizo;  asi  como  con  los  batallones  de  granaderos  y  cazadores  de  Oporto. 

Aliviaron  algo  estas  medidas  la  aflictiva  situación  de  la  Hacienda, 
que  tenia  en  tan  oompleto  abandono  al  ejército  que  habia  terminado  la 
guerra  civil,  que  habia  oficiales  que  dormían  con  la  tropa  encamas  de 
munición  en  los  cuarteles  por  no  tener  con  qué  pagar  un  miserable  apo- 
sento, otros  comian  los  desperdicios  de  las  fondas  después  de  desecha- 
dos por  los  sirvientes,  y  on  los  ejercicios,  en  las.  paradas  y  en  las  calles 
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caían  1m  ofteiaks  daafaUaetdfis  por  fidla  da  alimeato  (1).  No  podía  aer- 
mtfs  pMoaña  aa  ailuaeioa* 

]¿iial,  ai  no  mAa  lastlnLoai»  eca  la  del  ejército  del  Norto.  Soa  ganara  - 
leo  y  jofoa  reducidos  á  uaa  oaeoridad  forzada  y  doprenva  del  deooro  na- 
cional, por  alndir  el  bcohorno  7  la  hnmiUaoiOtt  qao  la  miaeiia  prodaoe  en 
el  iiato  aooial;  loa  ofioiaLea  piaeíaadjoa  á  perpétaoonmetroonaiisnMnqai- 
ñas  vivtendaa  por  la  fracneota  falla  de  Ub  prendaa  tnia  indtapenaaUea»  no 
ya  para  la  decencia,  sino  para  pisar  sin  deanudez  él  duro  soolo  (2):  bobo 
sargtnU»  que  no  eomid  en  todo  un  dta  nds  que  nna  aardma  aanda»  Y  Ott 
la  Hacienda  no  había  un  coarto;  era  apremiante  la  necesidad  y  solo  ae  re- 
medió por  la  fortuna  y  crédito  peraoaal  del  duque  (3).  Otra  vez  máa  debía 
el  ejército  en  la  paz  como  en  la  guerra  salvar  su  miseria  á  la  generosidad 
da  Espartero. 

I«a  depbrable  aituaoloa  dala  Eaoienda  exigía  noaosañamenta  todo  al 
cuidado  dala  regenciaf  q^ue  ompoaó  por  reataUooev  las  aentaa  pdbKoas 
al  estado  que  teman  antes  del  pionanciamientOi  dejando  ain  e&eto  00 
esta  parte  las  dispoaicúmea  todas  da  las  juntas^  que  por  su  variedad  y  ti 
desacierto  do  algunaa'oc^sionaron  uno  confusión  y  deoMen  eapantoaoo; 
quité  una  multitud  do  privilegios»  á  ci^r^  sombra  cobraban  algonoosna 
auoldoo  á  créditos  oca  escandalosa  preferencia  i  otioa  no  moneo  dignoo 
do  consideración;  reoonoeié  iodos  loa  contratos  oelebradoa  con  antemoii* 
dadt  y  los  mandé  liquidar  para  terminar  abnaoa  con  peijuieio  del  Sotado; 
eentralizé  en  el  tesoro  público  todoo  los  ingreaosdela  naeion»  díaponlondo 
no  so  bictera  pago  alguno  que  nofneae  díspueato  por  el  onniatto  doHa^ 
(áenda;  claaificé  las  obligaciones  determinando  el  érden  eon  quo  debiait 
ser  atendidas;  establecié  la  publicidad  en  las  distribnosones  para  evitar 
monopoUoo  é  ii4ustic¡aB;  compromotié  laa  rentas  do  puertea  do  algiinoo 
oapUalos»  dando  esto  motivo  á  la  salida  do  Gamboa  dol  ministetio;  oapi* 
talizé»  con  arreglo  é  legales  antorizadonea»  loa  inlereaea  de  la  deadn 
consolidada  interior  y  estorior  vencidos  on  loa  someatrea  anteriore»  al 
primísro  do  Ignoro  de  ISil,  y  no  pagadoe»  y  dispuso  que  los  doeumen*- 
tos  espedidos  on  equivolencia,  gozasen  doide  el  momento  el  d  por  100  al 
año  pagada  p^somostresi  sentando ee< loa  oiauonto^  pam  alattoglodo 
nnestra  dondft* 

Coando  tanAobalna  qaeinoevaraiariei^r  al  maaoanoeatia  haeionr 
da,  si  no  so  bísi^  entonces  toda  W  qnofiftltobo»  ee  ojeenté  maab%  fjt  w 
preparé  méa* 


(t)  Comnaicaciones  oflciales  del  Uonder  de  Peia<»nii>8,  én  Bareetona  de  2t  j  24  de  9o- 
vltióltif  e  éa  tSlO. 

l2>  GonuoicwiQo     gsieral    f «lia»  ftlbeno  en.  Pun||loi)i^2%  de  Eebrero  de  1&41. 
'T\  Kl  lh  de  ppbrr^ro  c-iró  ^nhrr  toLToño  cootra  U  eua  deSanta Crox,  i  la  Tiata, 20.000  dur 
ros,  üotca  cantidad  de  qae  podía  disponer. 
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La  sahda  del  ministro  de  Hacienda  fué  im  hecho  grare;  j  oomo  en 
la  memori?!  que  escribió  sobre  su  g-estion  rentística,  está  presentada  la 
causü  con  inexactitud»  lo  iiamios  oon  la  yerdadi  caal  nos  propouamos 
ea  todo. 

Al  nombrar  al  señor  Gamboa  ministro  de  Hacienda  se  atendid  sin 
duda  «1  hombre  patriota  j  honrado,  pero  no  al  conocedor  del  difícil  de^ 
partaannto  que  se  lo  oieomeodaba,  pues  ni  su  estado  ea  aquella  sazón 
podía  conocer  desda  sa  consulado  en  Bayona;  peto  ka  sido  siempre ' 
aloque  de  todos  nuestros  partidos  buscar  destinos  para  los  iiombiaa, 
n»  hombves  pata  los  destinoa.  Faitea  entonoea  da  ideas  propias  ae  ¡gw^ 
por  ageoas  inapíraciones. 

Tenia  grande  inteiéa  la  rsj^nda  en  no  área?  embaiaao  alguno  á  ia 
qae  la  auoadieae,  y  examinaba  any  detenidamente  onaiAo  sobra  Im- 
oíenda  ae  ptopenta;  j  lea  aeñarea  Penar  y  Cortina»  entendido  el  prime* 
it»  en  aataa  matariaa  y  oompeteste  el  aegnnido,  aolian  llevarae  loa  aspe- 
diantea  para  axaminarloa,  é  ihiatraraa  antea  da  emitir  sn  Toto,  lo  c«al 
oaaaioaó  la  deaaprobaeion  de  Tanca  proyectos  j  qaa  aa  modificasen 
otroa»  nosin  l«ciwa  que  produjeron  dir^stos  y  pravencianea^ 

Faora  aalir  da  loa  apvroa  qaa  rodeaban  al  erario  y  cabrb  eidéfidiqne 
Inbia  ocasionado  la  distribucieii  da  Noviembre  por  la  aplicación  que  se 
dieron  t(  17  millones  al  pago  de  obligaciones  anteriores  al  1.°  del  mi^mo 
mes,  propuso  el  arrendamiento  colectivo  do  los  derechos  de  puertas  de 
diez  y  siete  capitales  desde     de  Enero  de  1841,  por  el  tipo  de  35.048.714 
reales  3  maravedisesy  cou  la  condicionde  haber  do  anticiparse  desdelwe- 
íTopor  oi  arrendador  12  millones  para  atender  al  desrnbier(o.  Opysose 
Goi  tina  desde  luego,  fnndadoen  que  el  an  endamienlo  coloctivono estando 
al  alcance  de  todas  las  fortunas,  daba  lugar  ú  una  cppi^cie  de  monopcdio 
perjufiicial  al  Estado,  y  en  ijue  la  exigencia  de  una  anticipación  tan  consi- 
fiera  "ble,  reduciendo  el  círculo  de  las  personas  que  podian  hfírer  e!  con- 
f?alo,  debían  aumentar  los  recelos,  de  que  en  este  como  en  {odIos  otros 
casoí;  semejantes,  fuesen  una  verdadera  ínrí^a  )o  piiblioidad,  la  subasta 
y  las  demás  formas  legales:  apoyó  Ferrer  la  opinión  de  Cortina,  y  la  re- 
gencia aprobé  ei  arriendo  parcialmente,  conviniendo  eu  la  antieipecion 
dentro  de  un  año.  Celebróse  la  subasta  con  estos  correctivos,  femattfft* 
doee  loa  derechoa  de  diez  dodadea  con  una  mgora  de  2  millones  y  me- 
dio sobrad  tipo:  rematáronse  después  los  de  A7ila  y  Falencia  coa  tcik 
taja  y  quedaron  en  administración  k»  de  cinco  ciudadas>  enyo  i^alor  pre- 
supneato  era  de  12  millones  y  pico.  Bntf»  loadefeekoa  arrendadoa  en  d 
primer  remate  lo  fueron  los  de  Cádiz,  y  anteado  adjudicarlos  of^cid  el 
ayuntamiento  la  cantidad  deaignada  para  tipo  d  condición  de  que  ae  le 
permitieae  rdMjat  los  municipales:  ee  opuso  Gamboa,  pero  la  regencia, 


por  razón  ea  que  conaíderd  atendihteB^  aaaadá  m  «añadiaa*  k  ^míím*   .  7- 
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cia  que  se  solicitaba  y  con  la  condición  que  se  propomai  siempre  que 
garantizase  cumplidamente  los  pagos. 

Al  siguiente  dia  sa  presentó  el  espediente  para  su  aprobación,  y  se 
notó  que  habia  sido  incluida  la  condición  de  no  poderse  alterar  las  tari- 
las,  observándose  que  se  habia  determinado  permitirlo  en  cnanto  á  lo 
que  la  municipalidad  debía  percibir,  y  el  iiusmo  scnor  Gamboa  tomó  la 
pluma,  la  borró,  y  ofreció  ejecutar  como  era  su  deber.  Habia  transcur- 
rido apenas  el  tiempo  necesario  para  baber  recibido  la  conUstacion, 
cuando  se  dió  cuenta  de  ella,  espresándo  el  ayuntamiento  de  Cádiz  que 
1)0  aceptaba  la  oferta  que  se  le  hiciera  de  preferiilu  por  el  tanto  afian- 
zando. Atribuyóse  ú  que  no  le  sería  posible  ó  fácil  prestar  la  garantía 
exigida,  y  estábala  regencia  dispuesta  á  adjudicar  la  renta  al  postor, 
cuando  le  ocurrió  á  Cortina  leer  la  comuuicacion  de  que  en  estrado  aca- 
baba de  darse  cuenta,  y  vio  con  sorpresa  se  fundaba  la  negativa  en  la 
necesidad  que  se  babia  impuesto  de  conservar  sin  alteración  las  tarifas 
existentes  (1).  Exigiéronse  esplicaciones  sobic  tan  estraño  >ucesu,  se 
dieron  incompletas,  se  mandó  llevar  el  espediente  de  la  secretaría  y  se 
vió  con  asfiiabro  que  la  misma  condición  borrada  por  acuerdo  déla  regen- 
cia, y  que  se  conservaba  tocbada,  se  habia  entrerrenglonado  al  princi- 
pio de  la  resolución,  escribiendo  las  palabras  «perlas  tarifas  existentes,» 
dejando  asi  ilusorio  lo  que  se  había  determinado  después  de  maduro 
exümeii,  y  ¡iw  un  medio  que  no  podia  ser  decorosamente  calificado. 
Ahogando  entonces  don  Manuel  Cortina  los  afectos  de  la  amistad,  pasó 
por  la  amargura  de  decir  en  el  Consejo,  que,  6  so  babia  hecho  ú  sabien- 
das por  el  ministro,  ó  habia  firmado  la  órdon  en  que  ócmujaute  desacato 
se  habia  cometido,  sin  verla  6  sin  entenderla:  si  lo  primero,  no  podia 
seguir  siendo  compañero  de  quien  así  habia  abusado  de  su  deber  y  de 
la  confianza  de  la  regencia,  y  si  lo  se^im  lu.  no  podia  aceptarla  respon- 
sabilidad solidaria  de  los  actos  del  m;ís  importante  de  los  ministerios, 
siendo  desempeñados  con  tanto  descuido  ó  falta  de  inteligencia.  Así 
opinaron  todos,  indignados  por  lo  ocurrido  y  pesarosos  á  la  vez  de  ver 
en  tan  duro  trance  á  un  compañero  á  quien  tanto  apreciaban.  Manifes- 
táronselo  al  duque,  conferenció  este  con  Gamboa,  y  al  cabo  de  tres  ó 
cuatro  dias  y  después  de  habérsele  exigido,  dimitió,  afectando  dudas 
sobre  si  podia  hac(u*lo,  y  la  regencia  admitirlo:  pero  esta  admitió  la  di- 
misión, y  tuvo  que  vencer  la  obstinada  resistencia  de  Ferrer  para  que 
remplazara  interinamente  al  de  Hacienda.  Esta  es  la  verdad  de  los  he- 
chos que  se  han  presentado  desfigurados. 


(1)  «Que  liaccr  un  beuelicio  á  los  gaditanos,  dccia  el  ayuntamiento,  rebajando  las  de  lov 
»derec1ioBmimicipale8,ae  habla  propuesto;  y  no  8i<!iidole  esto  posflbio,  ningún  otro  Interés 
«tenia en  adnislalnrtoMiita,  nllagneriadeoonsigniente.» 
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DIGNA  CONDUCTA  DE  LA  REGENCIA. 

XLII. 

El  rpf?tablecimiento  délos  derechos  de  consumos  en  alg'imas  pobla- 
ciones en  que  se  hablan  abolido,  produjo  pasaderos  desórdf^nos,  de  la- 
mentar sin  embargo,  y  mucho  más  por  \cr  desvanecida  una  ilusión  muy 
duradera . 

También  en  Manzanares,  míis  adelante,  Invieron  lugar  escenas  ver- 
gonzosas, por  la  preponderancia  que  han  querido  ejercer  siempre  en 
aquella  población  y  en  la  provincia  dos  individualidades,  alguna  de  las 
euales  ha  ocupado  elevada  posición  política. 

Con  motivo  de  cierto  desorden  á  que  dieron  hiíyar  las  elecciones  do 
concejales  en  Fuente  de  Cautos,  su  comandante  de  armas  tuvo  la  pere- 
frrina  ocurrencia  de  declarar  en  estado  de  sitio  aquel  pueblo,  y  conse- 
cuente el  gobierno  con  las  ideas  que  sus  individuos  habían  sostenidi)  en 
la  oposición,  se  publicó  un  decreto  (1)  prohibiendo  tan  lamentable  como 
indigno  abaso,  y  en  el  que  estampó  su  firma  sin  vacilar  el  duque  de 
la  Victoria,  representante  del  poder  militar. 

La  imprenta  periódica,  cnyd.  existencia  digna  necesita  libertad,  es  el 
palenque  en  el  que  d»;  ella  abusan  los  partidos  estremos,  y  á  la  sazón  su 
desiirden  era  lamentable»  aprovechándole  las  oposiciones  moderada  y 


M"  Dnciasc  en  61  entro  otras  cosas:  «A  la  sombra  de  semejante  Acción  ha  sido  violado  el 
domicilio  de  los  ciodadaoos;  se  han  impaesto  penas  arbitrarias  c  injustas;  los  hombres  hon- 
rados y  virtuosos  que  acaso  más  sacrificios  han  lieclio  por  la  causa  de  la  libertad  han  sido 
emelmente  persejpiidos;  las  leyes  holladas  y  degradado  y  tmviiecido  e!  poder  del  Estado,  al 
cual,  romo  por  una  merced  se  ha  rsppptiiado  alguna  voz  de  la  sumisión  á  la  autoridad  militar. 
-  Jamas  seria  tolerable  tan  escandalosa  infracción  de  la  ley  fundamental,  pero  no  puede  menos 
de  admirar  que  se  haya  hasta  antorizado,  si  se  atiende  á  que  para  nada  ha  sido  necesaria,  y  á 
qae los  mismos  resoltados  (|nc  por  ella  se  han  querido  obtener  han  podido  ser  efecto  de  la 
aplicacíoTi  y  observancia  de  I.ií  leyes  comunes,  de  las  cualo?  ?e  ha  prescindido  ab?ol'itamen- 
te.«  Hecucrda  cuales  eran  estas,  como  la  pragmática  de  Carlos  111  contenida  en  la  ley  5.*,  titu- 
lo 1 1,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación,  y  añade:  «Cuando  la  misma  Constitución  en  su  ar- 
ticulo 8.*  deelara  ser  necesaria  ana  ley  para  la  suspensión  temporal  de  las  garanita  que  en 
ella  se  conceden  á  ln«:  rppafiolc?.  ;cómo  ha  do  qncdar  al  arbitrio  de  un  aponte  del  gobierno, 
üo  ya  suspender  temporaimenle.  sino  anularla  á  su  antojo,  sin  más  razón  que  ?n  capricho,  y 
sin  quedar  sujeto  á  una  marcada  y  legal  responsabilidad  por  sus  actos?  Apenas  puede  conce- 
birse que  esto  haya  sucedido:  y  ya  que  desgraciadamente  se  observa  qae  tan  lamentable  abu- 
so tiene  ann  raicr"?,  menesteres  decidirse  h  arrancarla*;  para  evitar  sii  repro<Iuccin[i'.  de  otro 
modo  la  Coristit  leioii  será  nnn  mentira;  los  pueblos  creerán  que  es  una  vana  ttoria.  siempre 
desmentida  en  la  práctica,  y  00  estarán  dispuestos,  como  es  de  desear  lo  estén,  para  dcfun- 
derla  de  los  miicbos  enemigos  que  ya  desearadamente  la  combaten,  ya  la  minan  sorda  7  eo- 
Jmdemente,  si  bien  con  bm  0nea  mfta  sinlastfos.»— Decreto  de  U  de  Bneio  de  1841 . 
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republicnnn,  y  l  iiipieando  toda  clase  de  armas  para  combatir  al  go- 
bierno. Kl  jefe  político  de  Madrid  e«?cil(5  el  celo  de  los  promotores  fisca- 
les para  que  denunciasea  los  artículos  que  se  hallasen  rompremlidos  oii 
los  casos  que  señalaba  la  ley,  y  en  cuanto  lo  supo  el  ministro  de  la  Go- 
bernación le  mandó  de  órden  de  la  regencia  abstenerse  de  tal  esciia- 
cion  (1). 

No  podia  tildarse  de  coercitiva  esta  providencia;  amigos  poco  avisa- 
dos la  consideraron  de  escesiva  lenidad,  cuando  estaba  en  la  menU3  de 
la  regencia  dejar  que  se  empeñaran  grandes  polémicas  sobre  principios 
religiosos  6  políticos,  pues  pensaba  y  con  razón,  que  el  olvido  de  esta 
regla,  única  ú  que  puedo  deberse  el  término  de  semejantes  contiendas, 
rara  vez  liabia  dejado  de  ser  funesto.  Era,  pues,  doctrina  suya  que  la 
iTiterposicioii  del  gobierno  en  ellas  sirve  solo  para  exacerbarlas,  para 
darlas  iin[iorlanci:i,  para  causar  humillaeionc?  ú  los  que  mandan,  para 
comprometerlos  d  violencias,  y  la  consecuencia  de  In  iiuo  y  de  lo  otro 
suele  ser  el  triunfo  de  lo  que  abandonado  á  sí  mismo  lia  liria  venido  á 
caer  en  el  más  profundo  descrédito;  proponiéndose  en  su  \  irtud  dejar  d 
los  poquísimos  republicanos  de  entonces  desenvolver  sus  teorías,  que 
consideraba  iiiipraclibles,  y  á  medida  que  fuesen  más  conocidas  serian 
monos  apreciadas,  y  á  los  moderados  presentar  sns  proyectos  reaccio- 
narios que  formarían  un  notable  contraste  con  la  marcha  liberal,  patrió- 
tica y  honrada  del  minislerio-regencin:  desmintiendo  así  las  violentas  y 
calumniosas  acusaciones  que  se  le  dirigían.  La  reparneion  de  esas  ofen- 
sas de  las  que  no  so  puede  prescindir,  la  encomendaban  como  hombres 
privados  á  los  tribunales,  sin  acordarse  siquiera  del  poder  que  ejercían, 
del  que  debían  hacer  mejor  uso  que  emplearle  contra  la  prensa,  como 
tantos  han  hecho,  más  para  su  descrédito  que  para  su  gloria. 

En  las  elecciones  que  se  efectuaron,  la  libertad  fué  tan  completa  co- 
mo debe  ser  para  que  en  ellas  se  refleje,  en  cuanto  sea  posible,  la  opi- 
nión pública;  así  se  ordenó  por  la  regencia  á  los  jefes  políticos;  y  como 
prueba  de  la  sinceridad  con  que  obraba  aquel  poder,  está  la  circular  re- 
servada que  86  pasó  tainlúen  á  las  autoñdiades  (2).  Como  se  ve»  solo  íal- 


(1)  Decíale  en  esta  órdcn  del  15  de  Diciembre,  «que  no  siendo  el  ánimo  de  la  regenda  es- 
torbar de  modo  altíiiiio  (•!  libre  ejercicio  ác  la  facultad  quo  n  '  ^■ls  los  españoles  concedía  el 
art.  2.'  de  la  CottsUlucion,  por  más  que  las  personas  que  la  componen  fuesen  el  blanco  de  re- 
petidos j  violentos  ataques,  y  las  proTldenciaa  del  gobierno  objeto  de  la  más  agria  censura, 
ddw  V.  K.  ea  lo  sueeslTo  abstenerse  de  Bemejante  LoiciatiTa,  dc{I«iido  á  loa  promotorei  flm- 
toBObm  por  el  InralM  de  au  propio  coiiTmlinieiito  en  loBeMos  en  que  lo  Jcagoen  aooe- 
Mrio.» 

(2)  Dice  asi: 

«flnbmcretiffia.  -^línniltr.  ^Beservido. 

In  la  clfMiarderSl  deloorrteale  henianifintadO'iT.  fl.elfriiKl|rio  ^qiie  In  nRfada 


Digitized  by  Googlc 


DIS0RBK1IIS.--0BCRIT0  SOBRE  BSTiOOS  DB  SITIO.  i» 

Uil>a  consignar  en  ella  el  deseo  del  minislro  de  que  fuese  á  la  Cámara 
una  minuiid  luoderada  respetable  por  sii  número  y  por  la  circunstancia 
de  las  personas  que  la  compusieran;  lo  cual  era  una  gran  conveniencia 
para  el  partido  progresistai  y  hubiera  evitado  quizá  disensiones  lamen- 
tables. 

NÍQí>iin  partido  como  el  progresista  ha  necesitado  tanto  tener  en- 
frente adversarios  políticos,  para  respetar  más  su  bandera  y  conservar 
disciplinadas  sus  fílas. 

Aun  creía  la  regencia  que  podia  hacer  más  en  favor  do  la  omnímoda 
libertad  en  las  elecciones,  y  dando  la  debida  importancia  á  la  prensa, 
aun  cuando  una  parte  de  ella  ninguna  merecia  por  su  apasionada  y  dea^ 
pechada  oposición,  dirigió  á  los  jefes  políticos  una  circular  manifestáis 
doles  qne  la  prensa  periódica  habia  denunciado  con  repetición  abusos  j 
tropelias  qne  suponía  se  habian  cometido  en  las  elecciones  de  coneja- 
les^ y  aun  cuando  la  pasión  podia  aumentar  con  mal  fin  hechos  de  poca 
tmpoftaiuía  6  ínTcntar  otros  la  calumnia,  cabía  en  h  posible  se  hubiese 


provisional  del  reino  quiere  que  arregle  sii  conducta  en  las  próximas  elecciones,  y  para  que 
pueda  obrar  en  el  sentido  ya  indicado  con  la  debida  energía  y  decisión,  y  la  mñs  completa  se- 
guridad de  que  haciéndolo  llena  los  deseos  del  gobierno  y  se  hará  acreedor  á  su  aprecio  y 
eonsfderacfoB,  ereo  oportuno  decirle  m  osta  elrcular  reBervada  qse  la  reseaeta  ee  propone  y 
anhela  saber,  por  medio  délas  decciones.  la  verdadera  opinión  7  Toluntad  del  país,  para  que 
este  principio  del  frobicrno  representativo  ú&  taños  sus  resnltailo?  y  ptiiNln  '-envfilverse  ron 
Qrmeza  líasla  en  sus  más  remotas  consecuencias.  Sin  la  más  absoluta  libertad  en  las  votacio- 
nes, sin  que  las  leyes  se  observen  cscrupulusamcnte  en  las  operaciones  dector&les,  no  podrá 
eslooonaegalrae,  yse  obtendrA  solo  nna  representación  nacional  ficticia,  que,  lc|)os  de  poder 
guiar  al  gobierno,  cnnlquiera  que  sea,  lo  estravlc  y  comluzca  f;d  vez  ;'i  errores  de  que  sean 
victimas  los  desgraciados  pueblos,  á  quienes  tanto  se  ba  ofrecido  y  por  loa  cuales  tan  poco  se 
ha  hecho  hasta  ahora. 

Encargo,  portado,  &  Y.  8.  eiüde  con  d  mayor  esmero  de  «fue  en  la  demareadon  de  distri- 
tos se  atienda  esclusivanionle  á  la  comodidad  de  los  t  b  ctorcs:  ilc  rjuc  las  reclamaciones  por 
esclusioncs  ó  inclnsioncs  Indebidas  en  las  lisi;:<  f  N  ctorales  se  decidan  con  imparcialidad  y 
justicia,  y  sin  que  se  interponga  ninguna  consideración  política  ni  de  partido,  para  lo  cual 
concurrirá  V.  S.  á  las  sesiones  de  la  diputación  y  escltará  el  celo  de  sus  individuos.  No  scr4 
Y.  S.  menos  cnidadoso  de  que  en  las  Totaclonea  haya  toda  la  libertad  posible,  sin  qne  por  nin> 
i:nn  medio  ni  bajo  ningún  prctcsto  se  violente  directa  ni  indirectamente  á  los  electores,  sea  el 
que  fuere  sn  color  político;  y  de  qne  los  escrutinios  parciales  y  generales  se  ejecuten  con  la 
pureza  y  buena  fé  que  son  de  supuuer  en  los  que  ios  pueblos  nombren  para  desempeiiar  en- 
cargos tan  importantes. 

Si  V.  s.  desea,  como  lo  creo,  cumplir  con  los  deberes  del  distinguido  emplee  qnedeaempe* 
ña;  si  i  stá  interesado,  como  no  puede  dudarse,  con  las  instituciones  y  prosperidad  de  la  na- 
eion,  y  m  óq  prupouc  corresponder  á  la  conüanza  (\\u:  la  regeucia  le  ha  dispensado,  nada  po- 
drá hacer  qne  más  contribuya  al  logro  de  todo  esto  que  protejer  por  todos  los  medios  que  es- 
tén é  su  alcance  la  libertad  en  las  (NrOxlmas  eleociones,  de  onyo  resultado  está  pendiente  la 
suerte  del  país;  cuidando  muy  especialmente  de  no  traspasar  la  linca  que  divido  esta  protec- 
ción justa  y  necesaria  délas  iulluencias  en  nitifrnn  sentido,  qne  la  regencia  no  quiere  se  em- 
pleen por  las  autoridades  que  la  representan  eu  las  provincias.  De  órdcn  de  la  misma  lo  digo 
i  T.  S.  para  su  fntéllgenela  y  efectos  oorrespondientea.  Dios  guarde  &  V.  S.  mnehos  años.  H»* 
M»á»llifita]»re4to  1IM.-<1Iia  r«i«iea.)-*^fior  Jefe  pottliM»  de»^.» 
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cometido  alguno  que  debiera  ser  castigado,  é  interesaba  al  decoro  del 
gobierno  y  al  de  sus  agentes  averiguar  lo  que  hubiese  de  cierto;  exi- 
giéndose que  ú  vuelta  de  correo  dijesen,  sin  omitirla  más  leve  circuns- 
tancia, todo  lo  ocurrido  durante  el  período  de  las  elecciones  espresa- 
das, las  providencias  que  hubiesen  adoptado  para  hacer  respetar  la  ley, 
y  la  seguridad  y  libre  voto  de  los  ciudadanos. 

Se  separó  á  algunos  empleados  subalternos  que  habiau  Luuiado  una 
parte  directa  en  las  elecciones,  y  al  saberse  que  el  intendente  de  Oren- 
se, donjuán  Segundo,  sehabia  dirigido  á  los  presidentes  recomendan- 
do á  un  amigo  particular  para  que  le  incluyeran  .en  la  candidatura  para 
diputados,  y  por  cierto  era  también  aoaigo  del  ministro  de  la  Goberna- 
ción y  auu  político,  lo  comunico  este  al  de  Hacienda,  Sr.  Ferrer  y  fué 
declarado  cesante.  No  registia  la  historia  de  nuestros  partidos  otro  hecho 
de  tan  alta  moralidad  política. 

SOUGITUJ)  DSL  ATUNTAMIBNTu  DE  MAnRi!).— AMr^ISTIá.. '-SOGUDiJlBS 
POUTXGAS.— BNERQU.— JSMfLBOMAMIA. 

XUU. 

No  solo  aspiraba  el  ministerio -r(\^^oncia  á  ser  justo,  legal,  conve- 
niente y  útil  en  sus  determinaciones,  sino  que  se  creyó  llamado  á  cum- 
plir una  misión  generosa,  que,  como  todas  las  de  su  especie,  no  deben 
relegarse  á  otras  situaciones,  ni  demorar  su  resolución.  Era  una  nece- 
sidad patriótica  calmar  la  exasperación  que  el  pronunciamiento  produ- 
jo, que  sobre  hacer  un  señalado  servicio  al  país,  dejaria  gratos  y  honrosos 
recuerdos  de  la  regencia;  y  cuando  en  esto  pensaba,  solicitó  el  ayunta- 
miento de  Madrid  se  concediera  un  distintivo  á  los  pronunciados  el  l.'* 
de  Setiembre  y  se  autorizara  la  erección  de  un  monumento  conmemo- 
rativo en  la  plazuela  de  la  Villa.  Una  comisión  de  individuos  del  ayun- 
tamiento, ])insidida  por  el  Sr.  Estrada,  puso  en  manos  del  ministro  de 
la  Gobeniac  ion  la  esposicion  y  los  modelos  del  distintivo  y  monumen- 
to; y  aquel  ministro,  que  liabia  cornbalido  por  el  mismo  hecho  y  podia 
considerarse  uno  de  sus  principales  autores,  manifestóse  desde  luego 
contrario  al  pensamiento,  y  al  dar  cuenta  de  todo  d  la  regencia,  se  opu- 
so decididamente  ú  semejante  solicitud,  diciendo  que  «lejos  de  ser  con- 
veniente perpetuar  la  memoria  de  las  disensiones  y  revueltas  políticas, 
la  prudencia  y  los  buenos  principios  aconsejaban  borrarla  cuanto  antes. 
Que  esto,  siempre  una  necesidad,  lo  era  más  apremiante  cuando  lo  que 
•á  ellas  daba  motivo  no  era  una  completa  disidencia  en  los  principios, 
sino  cuestiones  subalternas  sobre  su  aplicación,  como  en  la  que  en  Sc- 
üeiubre  había  ocurrido  saoediera.  Que  crear  un  didtinüvo  que  recáause 
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constantemente  á  los  hombres  veneidos  en  aquel  día  de  los  que  de  ellos 
habían  tríimfado,  equivalía  á  hacer  eterno  un  rompimiento  entre  los 
liberales,  cuyo  resultado  podía  ser  el  triunfo  de  los  enemigos  delaspii-  * 
blicas  libertades.  Que  el  gobierno,  si  de  este  nombre  quería  hacerse 
digno,  debía  dirigir  sus  esfuerzos  á  calmar  los  ánimos  irritados;  á  au- 
mentar el  número  de  los  partidarios  de  la  causa  que  la  mayoría  del  país 
había  hecho  triunfar;  á  disminuir  sus  enemigos;  á  desconcertar  los  per- 
tinaces á  fuerza  de  justicia  y  legalidad,  y  á  evitar  todo  lo  que  á  una 
reacción  pudiera  conducimos,  de  lo  cual  creia  principio  el  distintíYo  á 
que  se  aspiraba.»  Y  es  fama  que  en  la  exaltación  con  que  se  produjo, 
contra  su  costumbre,  dijo  proféticamente  que  «veía  ya  i  los  gastadores 
de  un  regimiento  derribando  el  monumento  que  nuestra  imprevisión  é 
impmdenda  levantaran.» 

Acordes  con  Cortina  sus  compañeros  de  regencia,  y  habiéndole  es- 
cuchado con  agrado  y  satisfacción  el  duque  de  la  Victoria,  negóse  la  so- 
üdtnd  del  ayuntamiento  de  Madrid. 

Consecuente  con  esta  decisión,  y  en  su  deseo  de  calmar  los  ánimos 
y  acceder  á  generosas  pretensiones,  fué  la  concesión  de  una  ámplia  y 
honrosa  amnistía  para  todos  los  delitos  políticos  cometidos  desde  19  de 
Julio  de  1837,  fecha  de  la  última  (1). 

Se  amnistiaba  á  todos  los  procesados,  sentenciados  ó  sujetos  á  res* 
ponsabilidad  por  delitos  políticos  cometidos  desde  la  fecha  citada,  es- 
ceptuándose  únicamente  los  que  hubieran  tenido  por  objeto  favorecer  la 
cansa  de  don  Gárlos,  y  no  estuvieran  comprendidos  en  el  convenio  de 
Vedara,  acerca  de  los  cuales  se  resolvía  j)or  decreto  separado,  indultán- 
dose á  los  carlistas  prisioneros  en  Espano  6  refugiados  en  el  estranjero, 
esoeptuándose  únicamente  por  entonces,  y  sin  perjuicio  de  que  indivi- 
dualmente se  les  otorgase  la  misma  gracia,  los  titulados  generales,  jefes 
ú  oficiales,  eclesiásticos,  individuos  de  juntas,  y  los  empleados  cuyas 
categorías  fuesen  equivalentes.  Nada  hubiera  perdido  la  r^nda  con 
haber  comprendido  en  la  gracia  á  estas^  elevadas  clases,  qu«)  no  eran 
muchas,  y  no  figuraría  una  escepcion  en  tan  acertada  y  generosa  medi- 
da, á  la  que  se  acogió  un  número  inmenso  de  españoles  que  encontra- 
ron en  sus  hogares  toda  la  protección  que  de  justiciales  correspondian, 


(1)  Tennliuid*  felizmente  la  guerm  cItU.  deeia  el  ministro  de  Gracia  y  Ivstida,  es  de  soma 

impnrtanria  olvidar  aquellos  errores  sobrr  los  ( nales  se  puede  correr  un  velo  sin  perjuicio 

del  fcstado  y  en  !a  confianza  de  ((ue  los  Cuerpos  coleprisladores  no  dejaran  de  aprobar  nuas 

disposiciones  dictadas  por  el  patriotismo  mas  puro  y  por  el  verdadero  interés  uacional,  primer 
oliletoft  que  tienden  las  instituciones  délos  pueblos  Itbrt's,  la  reina  dofta  Isabel  II.  7  en  so 
nombre  la  regencia  provisional,  conformándose  con  el  parecer  de  una  comisión  compuesta  de 
person  is  d¡5tiri<;ti¡da.s  por  su  celo,  por  su  saber  y  por  sus  virtudes  cívicas,  al  tiempo  do  conco' 
der  el  indulto  que  se  pul>Uca  coa  esta  fecha,  decreta  lo  siguiente,  etc.,  etc. 
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no  esquivando  el  gobierno  hacer  cuanto  pudo  para  proporcionarles  tra- 
bajo. Así  no  inspiraban  el  recelo  que  en  los  depósitos  de  Francia,  ni  «s- 
taban  espuestos  d  ser  instrumentos  de  siniestras  maquinaciones. 

Si  plácemes  merecen  estos  actos,  no  los  merece  menos  el  que  U&vó 
ú  cabo  ia  regencia,  y  que  afectaba  á  los  generales  Córdova  y  Narvaez. 
De  resultas  de  la  famosa  esposicion  de  Espartero  contra  los  sucesos  de 
Sevilla  en  1838,  se  formó  una  causa  llena  de  injusticias  é  ilegalidades 
que  dieron  motivo  á  la  separación  del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  de 
los  Sres.  Sancho  y  Olózaga,  que  á  ellas  se  opusieron;  asi  como  tuvieron 
que  emigrar  los  dos  generales  por  no  creerse  seguros  en  su  resídenda. 
Y  cuando  los  gobiernos  moderados  que  se  sucedieron  después  no  ha- 
bian  hecho  justicia  á  dos  hombres  que,  á  fuer  de  españoles,  tenian  de* 
recho  á  exigirla,  y  algo  más  por  sus  servicios  y  circunstancias,  y  un 
diputado  progresista,  Cortina,  invitó  en  las  Górtes  de  1S40,  á  otro  in- 
floyente  del  partido  moderado  y  amigo  de  Narvaez,  á  que  se  uniesen 
para  pedir  se  les  administrara,  y  se  negd  ú  ello  abiertamente;  el  duque 
de  la  Victoria  en  el  poder,  mandd  sobreseer  aquel  proceso,  previniendo 
«que  por  ningún  motivo  pudiera  volver  á  tratarse  del  asunto,  ni  perju- 
dicara su  formación  de  modo  ninguno  ni  bajo  ningún  concepto  á  IO0 
comprendidos  en  ella.» 

Si  después  de  esta  determinación  continuó  Narvaez  en  el  estranjero 
y  no  recobró  su  posición  en  el  ejército  español,  fué  porque  así  lo  quiso, 
no  porque  hubiera  el  menor  obstáculo  para  ello.  La  regencia  cumplía, 
por  su  parte  el  pensamiento  conciliador  que  procuraba  desenvolver  y 
foriifícar,  y  al  que  contribuía  con  decidido  empeño  el  duque  de  la  Vi('- 
tona,  sacrificando  gustoso  secretas  antipatías,  su  amor  propio  ofendí- 
do,  agravios,  todo  lo  posponía  á  lo  que  consideraba  un  l>iea  para  la  pa- 
tria y  era  un  beneficio  para  los  que  se  habían  declarado  sus  enemigos»  á 
qnienes  abria  los  brazos  sinceramente. 

Este  mismo  deseo  de  calmar  las  pasiones  políticas,  un  tanto  conser- 
vadas y  exaltadas  por  las  sociedades  ó  tertulias  patrióticas  que  en  algu- 
nas provincias  se  habían  instalado,  llevó  á  la  regencia  á  mandarlas 
cerrar  inmediatamente,  con  el  firme  propósito  de  hacerse  obedecer, 
cualquiera  que  fuese  la  resistencia  que  se  opusiese,  ordenándosele  así 
ai  señor  Infante,  jefe  político  de  Barcelona,  que  representó  pidiendo  se 
suspendiera  respecto  á  aquella  capital.  Allí,  como  en  todas  partes,  des- 
aparecieron unas  reuniones  que  originaron  no  pocos  males,  y  que  ni 
entonces  ni  después  hemos  visto  que  hayan  producido  bienes  de  nin- 
guna dase,  ni  hayan  servido,  salvas  honrosas  esccpciones,  más  que 
pata  encumbrar  nulidades  por  medio  de  la  audacia  ó  del  compadrazgo. 
Oérmen  de  envidias  y  rivalidades  poco  nobles,  esas  sociedades  más  han 
perjudicado  que  favorecido  á  su  mismo  partido  político. 
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La  acción  resuella  y  Güeri^u  n  <k\  i^'-obierno  se  hacia  sentir  al  mo- 
mento en  todas  partes:  si  la  dipulaciou  provincial  de  Badajoz  se  permi- 
tió desobedecer  á  la  re^^eucia,  fué  suspeusa  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; si  el  ayuntamiento  de  Taiavera,  estraviado  por  malos  consejos,  in- 
tentaba levantar  una  cruzada  contra  el  gobierno  porque  le  habla  hecho 
respetar  la  ley  y  obligádole  á  que  sometiera  á  la  calificación  de  la  dipu- 
tación provincial  una  medida  que  era  de  su  esclusiva  competencia» 
pronto  fué  tambiensuspensoy  entregados  sus  individuos  ú  los  tribuna- 
les; m.  en  Cartagena  era  desconocida  la  autoridad  del  jefe  político,  ins^ 
tanüneamente  se  obügó  á  los  que  lo  concibieron  á  desistir  de  su  propó* 
sLto«  imponiéndose  el  debido  castigo  con  sujeción  ¿  las  leyes,  cuyo  im- 
perio se  ejercía,  sin  que  la  amistad  privada,  ni  el  espíritu  de  partido,  ni 
ningana  otra  consideración  lo  impidieran. 

ün  defecto,  que  lo  es  de  todos  los  gobiernos,  por  carecer  del  nece- 
sario patriotismo  y  no  querer  sobreponerse  á  las  afecciones  privadas  y 
á  ka  exigencias  políticas,  tratd  inútilmente  de  destruir  la  regencia  á 
traecpie  de  producir  descontentos.  Cáncer  de  todas  las  dtnaciones  po- 
líticas la  empleomanía,  siguen  el  sistema  creado  por  el  despotismo  que 
siempre  necesitó  para  sostenerse  de  una  grande  y  poderosa  clientela, 
servilmente  adicta.  La  miseria  pública,  ])or  la  falta  de  industrias  y  la  so- 
bra de  holgazanería  por  carencia  de  hábitos  de  trabajo,  ha  obhgado 
constantemente  á  muchos  á  vivir  del  presupuesto,  y  se  ha  desarrollado 
de  una  manera  prodigiosa  la  empleomauia,  causa  permanente  de  es- 
cisiones y  trastornos,  y  que  solo  puede  remediarse  atacándola  en  su 
origen  con  resolución  y  constancia.  La  facilidad  con  que  han  conquis- 
tado altas  posiciones  personas  oscuras  que  no  habían  sabido  ocupar 
acertadauifíutc  puestos  muy  subalternos,  aumentaba  la  audacia  y  ambi- 
ción de  otros  osados,  y  todos  se  han  creido  y  se  creen  con  derecho  ú 
los  más  pingües  destinos.  ¡Y  son  títulos  bastantes  prestar  servicios  in- 
dignos á  un  ministerio,  cuando  no  á  un  mmistro,  como  si  ia  bajeza 
fuese  un  título  para  aspirar  á  los  cargos  públicos!  ;como  si  el  más 
osado  ó  el  más  afortunado  en  los  levantamientos  populares,  sin  otras 
cualidades,  tuviera  derecho  para  escalar  loa  primeros  puestoede  la  ad- 
ministración! 

Pero  ha  sido  tan  grande  en  esto  la  inmoralidad ,  tal  la  perturbación 
moral  y  política,  siempre  creciente,  que  hasta  se  ha  hecho  por  algunos 
un  tráfico  vil  de  ia  noble  misión  de  representar  los  pueblos,  valiendo  el 
título  de  senador  ó  diputado,  debido  tal  vez  á  intrigas  cuando  no  á  en- 
gaños 7  coacciones  para  premiar  amistaded  ó  servicios  particulares, 
para  satisfacer  insensatas  ambidonés  y  otorgar  ó  retirar  i  este  precio 
BQ  apoyo  á  los  gobiernos;  j  aunque  en  minoría,  afwtnnadamente  estas 
pttsoua^  se  han  estimado  algunas  en  tan  poeoy  que  Jiaa  tenido  la  im- 
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prudencia  do  hacer  de  ello  alarde.  «Yo  tengo  que  votar  contra  el  mi- 
nisterio— decia  nn  diputado  de  la  mayoría  de  l8-'i0á  otro  de  la  minoría; — 
con  mi  voló  puede  V.  contar  si  acepta  el  poder.  aMe  alegro— c?;clam(5 
otro  á  quien  acababan  do  separar  de  su  empleo, — hasta  aquí  he  volado 
contra  mi  conciencia;  de  hov  on  adelante  lo  haré  con  entera  hbertad.» 
De  estos  dichos  históricos  llenaríamos  muchas  püf^inas,  si  no  oshiviorm 
en  la  conciencia  de  todo?;  si  no  se  supiera  como  se  preparan  las 
Tolaciones  de  ciertas  leyes,  de  cuestiones  que  afectan  á  la  existencia 
de  un  minislro  ó  de  un  gabinete.  De  aquí  el  que  tan  glorioso  soa  el 
recuerdo  de  los  hombres,  que  h  ño  lo  han  sacriticado  ú  sus  principios, 
que  han  preferido  la  miseria  á  la  vileza,  y  que  deben  ser  siempre  mira- 
dos como  modelo  de  patriotismo  y  de  virtud.  jLoor  á  los  que  así  en- 
tienden y  practican  la  política! 

En  18'i0  hablan  las  juntas  trastornado  todo  el  personal  de  la  admi- 
nistración, cometiendo  injusticias,  que  muchas  reconocieron  después. 
Tocaba  á  la  regencia  reparar  estos  yerros,  y  apenas  instalada  en  Madrid 
se  vio  asediada  de  inmenso  número  de  pretendientes.  Muchos  podíamos 
citar  que  han  ti<iurado  después  en  altos  puestos,  y  solicitaron  humilde- 
mente servir  al  gobierno,  y  porque  no  les  colocó  le  apellidaron  después 
revolucionario,  ilegítimi/  é  injusto:  otros  se  mostraron  dignos  en  su 
cesantía.  Hubo  ministro  que  oy(j  en  audiencia  á  mas  de  400  preten- 
dientes; correo  en  que  recibió  185  cartas,  y  las  esquelas  de  recomenda- 
dacion  fueron  tantas,  que  asustado  al  ver  lleno  un  cajón,  mandó  que- 
marlas, por  serie  absolutamente  imposible  examinarlas.  A  todos  fal- 
taban las  fuerzas  para  resistir  las  exigencias,  las  reconvencioaes^  y  aun 
las  amenazas  que  por  todas  partes  se  les  hacian. 

Convinieron  los  ministros  en  ser  cada  uno  juez  de  su  departamento 
y  en  que  no  se  hicieran  más  destituciones  que  las  que  las  juntas  habían 
hecho  ♦  por  cuy  o  acuerdo  se  salvaron  muchos  empleados  reconocida- 
mente moderados:  acordóse  reponer  á  los  depuestos,  que  reuniendo 
conocimientos  especiales  de  los  ramos  en  que  servian,  no  tuvieran  in- 
mediata influencia  en  la  política  del  gobierno,  ú  lo  cual  debieron  mu- 
chos empleados  en  Hacienda,  Correos,  Marina,  Cuerpos  facultaUToa» 
Instrucción  pública,  etc.,  recobrar  sus  destinos  á  pesar  de  la  oposición 
de  algnuias  juntas,  cuyos  actos  justos  se  acataron.  También  se  adoptó, 
como  era  debido,  la  reposición  de  los  empleados  que  por  sus  opiniones 
progresistas  hablan  sido  separados  por  los  moderados. 

A  pesar  de  todo  esto,  se  hicieron  nombramientos  indebidos,  de  que 
sus  autores  se  habrían  abochornado  en  otra  época;  pero  esto  es  una 
^talidad  álacfue  han  tenido  que  resignarse  los  llamados  á  gobernar  des- 
pués de  un  alzamiento,  por  carecer  del  propósito  de  sujetarse  á  un  plan 
de  estricta  justicia.  Convengamos  en  que  ]bb  revueltas  mprovisando  in- 
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debidas  reputaciones,  creando  derechos  especiales,  compromisos  impres- 
cindibles, una  reacción  que  suele  ir  más  allá  de  lo  justo,  y  escluyendo  á 
hombres  (]iic,  á  medida  que  más  valen,  son  peor  reemplazados,  y  los 
desaciertos  á  que  todo  esto  da  lugar,  acaban  por  destruir  la  fuerza  moral  * 
del  [)arii(lo  ú  cuyo  nombre  se  ¿gobierna.  Cada  empleo  qu^  se  conferia, 
siu  sa lista  jer  por  lo  común  al  agraciado,  creaba  tantos  enemigos  al 
ministro  como  aspirantes  tenia,  y  estos  eran  infinitos.  Para  proveer 
en  IH 10  treinta  /  tres  vacantes  en  correos,  después  de  confirmados  los 
nombramientos  hechos  por  las  juntas,  se  presentaron  al  miuistro  de  la 
Gobernación  .'i,G:k>  memoriales,  entre  los  cuales  habia  infinitos  do  per- 
sonas dignas  por  sus  servicios  y  antecedentes.  Se  coiii[)n:  nde  el  con- 
flicto de  un  ministro  honrado  teniendo  que  elegir  entre  L;íiiIo3.  La  in- 
solencia de  algún  pretendiente  llegó  al  estremo  de  insullar  a  un  miuis- 
nistro,  que  tuvo  que  hablarle  y  tratarle  como  hombre  para  contenerlo: 
otros  amenazaban  con  los  periodicüsy  cum})liaii  ia  auienazi,  inilniEos  es- 
cribían anónimos  alarmantes  y  llevaban  la  perversidad  iinsia  diugirlos  á 
la  famiha  para  obtener  por  este  medio  indigno  su  forzada  pretensión;  otros 
hacían  oposición  en  el  parlíimento,  y  uno  quiso  obtener  lo  que  interpe- 
lado enérgicamente  contento  no  haría  él  mismo  si  fuera  ministro.  En 
los  que  auibiciouan  los  ministerios  por  Unes  particulares  se  concibe 
puedan  pasar  por  tales  suplicios,  y  aun  los  que  desean  con  elevado  pa- 
triotismo hacer  el  bien  del  país;  pero  los  que  formaban  el  gabinete  re- 
gencia hablan  aceptado  las  carteras  por  compromiso,  y  algunos  como 
Cortina,  propuso  al  duque  de  la  Victoria  renunciar  el  sueldo,  á  io  cual 
se  negó  diciendola,  quo  si  él  podía  hacerlo  otros  no  se  hallaban  en 
igual  caso  (1).  • 

Y  á  pesar  de  tal  proceder,  se  vieron  combatidos  aquellos  minisfríjg 
por  cuesiiones  de  destinos:  los  moderados  les  achacaban  que  destituía 
á  sus  amigos;  los  progresistas  que  no  empleaba  á  todos  los  suyos;  y 
no  miraban  que  do  unos  y  otros  habia  infinitamente  más  que  clesliuos. 

Y  no  debemos  terminar  este  capítulo,  sin  consignar  un  hecho  impor- 
tante entre  tantos  y  tan  honrosos  como  vamos  registrando,  que  no 


(1)  No  deberaof?  omitir  en  este  lugar  una  particularidad,  aonquc  cnnsi;?^nán(lola  ofcnda- 
daiuos  la  recouocida  modestia  del  Sr.  Cortina,  y  lejos  de  agradecerlo,  sieuta  io  que  decimos; 
pero  perteaccen  á  la  Historia  sus  hecbos.  y  e»  ua  deber  oonsl^iiarlos  para  ejemplo;  porque 
lo  efl,  y  digno,  y  de  alta  honra  política,  el  que  nunca  haya  restído  la  casaca  bordada,  ni 
hava  querido  cruces,  ni  distinciones,  ni  recibido  tratamiento,  porque  nunca  lia  imaginado  salir 
de  ia  cia¿e  uedia  de  la  sociedad  en  que  ha  nacido,  ni  distinguirse  de  sus  iguales.  Aun  po- 
dríamos eitar  otros  hechos  (¡ue  no  han  tenido  imitadores,  y  que  resaKarian  mis  la  tirtud  ca- 
toniuia  de  este  ilustrado  rcpúblico,  honra  de  su  partido  y  de!  país:  á  hacer  esta  justicia  á  un 
hombre  pú])lico,  nos  cousíderainos  doblemeate  obligados,  ríodifeiuio  el  debido  tributo  á  la 
Terdad  sin  lisonja  ni  interés. 

TOMO  VI.  31 


Digitized  by  Google 


I 


se  HISTOHIA  DE  U  OUKBBl  CIVII. . 

deja  de  ofrecer  al¿j;Liiia  cnseiiaiiza.  Apenas  parecerá  creíble  que  el  du- 
que de  la  Victoria,  couocida  sli  influencia  y  su  poder  como  prcsideute 
de  la  rearencia  provisional,  pidiera  jamás  con  grande  exigencia  nin- 
gún empleo.  Recomendó  iiiLiciias  personas,  pero  siempre  dejando  en  com- 
pleta libertad  para  obrar  á  los  ministros,  agregando  a  sus  recomenda- 
ciones el  correctivo  de  «si  puede  ser,»  «si  V,  lo  cree  ju¿Lo,w  «otra 
cosa  uo  puedo  querer  jamás;»  así  es,  que  fueron  la  mayor  parle  desaten- 
didas (1). 

¡Qué  estraño,  pues,  que  tan  rudamente  combatieran  algunos  á 
aquella  regencia  provisional!  Pero  pasaron  aquellas  censuras,  como 
para  otros  han  pasado  inmerecidas  alabanzas,  y  iiau  quedado  los  hechos 
para  honra  y  gloria  de  unos,  para  baldón  é  ignominia  de  otros.  Exami- 
nando ante  el  tribunal  de  la  Historia  los  actos  de  los  hombres  y  de  los 
partidos,  así  como  sus  causas  y  consecuencias,  su  fallo  no  puede  menos 
de  ser  justo.  Ensalcemos  á  los  que  merecen  loa;  compadezcamos  á  los 
que  han  querido  pasar  por  prohombres  políticos  do  talla,  siendo  pig- 
meos, á  los  que  han  comprado  alabanzas  vendiendo  mercedes,  á  los 
que  se  han  pavoneado  con  reputaciones  usurpadas  como  el  grajo  de  la 
fábula,  y  á  los  que  pudiendo  hacer  mucho  bien  han  producido  solo 
males  por  satisfacer  ruines  pasiones ,  locas  vanidades  y  desmedidas 
ambiciones.  Pero  á  todos  los  iremos  presentando  para  que  sean  bien 
conocidos. 

LA  BBOBMCU.  PROVISIONAL  ANTE  LAS  CORTES   Y  LA   CUESTION  DB  NUBVA 

aBGENGIA.— QOMONIGADO  DB  BSPAniBRO. 

m 

XLIV. 

El  19  de  Marzo,  aniversario  de  la  promulgación  en  Cádiz  de  la 
Constitución  de  1812,  se  abrió  la  legislatura  de  1841,  y  la  regencia  pi- 
dió lo  primero  la  legalización  de  sus  actos,  y  especialmente  por  el  que 
habia  prorogado  dos  meses  la  convocación  de  las  Córtrs. 

Ya  vimos  la  situación  anómala  y  crítica  en  que  se  encargó  del  po- 


(1)  A  su  paso  por  J^rtracroza  liabia  ofrecido  contribuir  á  que  se  d¡e=c  nqnoll:!  A<lminlstrac¡on 
do  Correos  á  \\\\  coronel  retirado  que  liabia  sido  su  maestro  en  el  Cotcjíio  militar:  habló  sobrn 
cUo  al  ministro,  y  después  de  hechas  las  oportunas  investigaciones,  le  anunció  podia  ser  nom- 
brado sin  diflcultad;  y  el  dia  en  que  el  decreto  debía  firmarse,  dió  el  dtfQue  una  carta  de  Za- 
ragoza al  niini-fro,  en  la  qitf*  drfii  ?c  m:irnii¡ralia  de  Kcmcjatitc  nomlirainii uto  y  que 
seria  mal  recibido  por  las  opiniones  políticas  del  interesado;  contesto  el  iniiiislio  que  aquello 
era  iosigniflcanlc,  y  que  rcpuiínauclas  mayores  era  necesario  arrostrar  en  semejantes  cir- 
cttastancias:  pero  se  negó  el  du(|ne  &  que  el  nombramiento  se  efectuara  Mtcrifleando  ras  afec- 
ciones y  basto  su  palabra  empeñada.  Pocos  ban  obrado  de  esta  manera. 
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der,  y  hemos  espiiesto  la  m.niierQ  que  tuvo  do  desempeñarlo,  ífne,  si  no 
fué  á  rruslo  (le  lodos  los  parlidop,  iiinp-uno  podia  quejarse  de  haber  su- 
frido, ni  el  decoro  del  país.  Si  alg'o  puede  motejarse  á  aquella  rcírencia 
es  el  uo  haber  sido  jnas  rcvolueionaria;  pero  creía  bastante  lo  hecho 
el  de  Setiembre:  eran  hombres  de  orden  sus  individuo?,  y  se  rreian 
llamados  á  encanzar  lo  que  se  había  desbordado,  á  poner  los  ciinientos 
de  una  situación  "verdaderaniente  constitucional,  é  inaugurar  un  siste- 
ma de  toleameia  y  atracción,  fuertemente  criticado  por  muchos  que 
siempre  han  aspirado  al  triunfo  absoluto  de  im  partido  sobre  otros,  cau- 
sa constante  de  nuestra  desventura. 

Aquella  regencia  gobernó  sin  separarse  de  la  legalidad,  amparando 
y  protegiendo  á  sus  adversarios:  empezó  3a  reorganización  del  país  des- 
quiciado, emprendió  las  reformas  y  mejoras  que  permilia  su  situación 
precaria  y  su  poder  pasajero,  enjugó  lágrimas  en  'vez  de  derramarlas, 
y  sobre  todo,  sostuvo  dignamente  en  la  gobernación  del  Estado  los 
principios  que  el  partido  progresista  habia  defendido  en  la  oposición, 
dándoles  así  la  importancia  y  el  valor  merecidos  y  no  conservados  des- 
pués por  haberse  gobernado  prescindiendo  de  irnos  principios  muy  có- 
modos para  servir  de  arma  de  oposición  aun  á  las  más  escasas  inteli- 
gencias, pero  muy  difíciles  para  los  que  en  el  gobierno  donde  han  de 
practicarse  aquellos  no  se  lleve  gran  dósis  de  virtud  y  moralidad,  mu- 
cho desinterés,  escelentes  dotes  gubernamentales  y  muy  elevado  patrio- 
tismo, así  que,  ningún  puesio  nuis  difícil  que  el  de  mmislro  progresista; 
por  eso  ha  habido  tan  pocos  aplaudidos. 

Deber  era  de  aquella  regencia  pensar  en  la  que  le  sucediera,  y  es  de 
lamentar  seguramente  que  abiertas  ya  las  Górtes  no  tuviera  formulado 
un  pensamiento  concreto;  y  más  aun  que  se  hubiera  dado  tiempo  á  que 
en  el  mismo  seno  de  aquel  gabinete  se  pensara  de  un  modo  heterogé- 
neo, si  bien  puede  disculpárseles  por  sus  infinitas  y  graves  atenciones  y 
pop  la  constante  asistencia  del  duque  á  sus  sesiones. 

Y  la  cuestión,  sin  embargo,  era  sencilla,  pues  desde  la  renuncia  de  la 
reina  regente  el  designado  por  la  opinión  pübliea  por  reunir  los  títulos 
más  que  necesarios,  era  el  duque  de  la  Victoria .  Así  que  la  designación 
estaba  hecha,  y  no  era  fácil  ni  posible  contraresiarla.  Toda  crisis  polí- 
tica suele  presentar  un  hombre  como  el  salvador  de  ella,  y  entonces 
era  evidente  á  todos  el  que  se  presentó.  Y  «in  embargo,  habia,  como 
hemos  dieho,  divergencia  de  pareceres  en  el  seno  de  la  regencia:  Gómez 
Becerra  se  decidió  por  la  trina,  lo  decia  á  cuantos  se  lo  preguntaban  y 
contrajo  los  compromisos  consiguientes:  inclinábase  Ferrer  á  la  misma 
opinión,  aunque  más  cnuto,  quizá  pomo  habérsele  puesto  en  la  preci- 
sión do  revelar  -  i  pensamiento,  y  Frias  tenia  icrual  leadencia.  Los 
resianies,  decididamente  y  desde  un  principio,  estaban  por  la  unidad. 
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No  correspoiiíiia  al  gobierno  inioiatWa  alguna,  pero  sí  una  mtiuen- 
cia  indirecta  en  lo  que  al  bien  del  país  convenía,  pues  los  g'obiernos  se 
hallan  siempre  en  situación  do  poder  apreciar  mejor  lo  que  sea  de  ma- 
yor utilidad  é  interés  para  los  gobernados,  obrando  con  verdadero  des- 
interés y  patriotismo. 

Para  esto  ero  recesario  qne  la  regrencia  tuviese  un  jiensamieiilo  co- 
mún, para  el  que  reuniendo  toda  su  fuerza  moral  se  pusiese  dig-nameu- 
to  en  acción.  Necesitaba  también  conocer  la  situación  y  precaver  las 
eventualidades,  y  para  todo  esto  y  salir  de  aquel  estado  anómalo,  invitó 
Cortina  á  sus  compañeros  á  una  conferencia  sin  que  asistiera  el  duque, 
y  en  ella,  con  la  franqueza  y  claridad  debidas,  manifestó  su  decidida 
opinión  en  favor  de  la  regencia  única;  espuso  las  razones  que  en  teoría, 
y  examinando  además  la  cuestión  en  el  terreno  práctico,  tenia  para 
pensar  así;  demostró  hasta  qué  punto  era  inconveniente,  y  sobro  todo 
poco  decoroso  para  ellos,  la  diferenein  que  en  sus  opiniones  se  advertía, 
dijo  que,  como  gfobierno,  era  necesario  lijar  su  iinca  de  conducta  en  el 
caso  de  que  la  nueva  regencia  no  llegara  á  organizarse,  tan  posible- 
como  comprometido  sin  duda,  y  que  para  resolver  con  acierto  y  segu- 
ridad era  indispensable  conocer  con  exactitud  la  opinión  é  intenciones 
del  duque  de  la  Victoria.  Se  convino  en  dar  este  poso,  y  al  dia  siguien- 
te, reunida  la  regencia,  el  mismo  Cortina,  después  de  hacer  una  reseúa 
de  lo  ocurrido  en  la  anterior  conferencia,  exigió  del  duque  respuesta 
terminante  de  admitir  ó  no  el  nombramiento  de  las  Córtes,  que  ora  lo 
que  importaba  conocer  y  poner  en  claro. 

Con  su  natural  franqueza,  y  como  quien  ya  tiene  tomada  su  resohi 
cion,  contentó,  «que  esperaba  el  fallo  de  las  Cortes;  que  srria  el  primero 
en  obedecerlo,  haciendo  cuanto  de  él  dependiese  para  que  fuese  <)])ede- 
cido,  fuera  el  que  fuese:  pero  que  persuadido  de  que  con  r^om paneros, 
más  que  útil  seria  perjadicial  su  írn})iorno  al  paí^.  no  admitiría  de  modo 
ninguno,  puesto  en  una  legencia  trina,  ni  vacilaria  en  rehusarlo  si  se  le 
ofreciern.fl 

A!  jíi'cg'uníarle  si  su  resolución  era  invariable,  sin  que  nada  pudiera 
alterarla,  contestó  tdo  tenia  muy  pensado  y  habia  tomado  irrevocablemen- 
te su  partido.  La  nación,  añadió,  podrá  exigir  de  mí  que  lo  sacrifique  mi 
vida  en  los  campos  de  batalla,  y  lo  haré  con  gusto,  pero  no  ({ue  acometa 
una  empresa  fuera  de  mi  círculo,  que  tengo  la  más  completa  «íeguridad 
de  no  poder  realizar  cumplidamente:  háganlo  oíros,  y  cuenten  para  sos- 
tener su  poder  con  mi  espada.» 

Reuni«^.roDse  los  ministros  al  siguiente  dia;  convinieron  en  que  la 
regencia  trina  era  imposible,  negándose  el  duque  á  tomar  parte  en  ella, 
lo  cual  la  imposibilitaba,  no  podría  constituirse  gobierno  y  se  esperi- 
m^Urian  las  íonesias  consecaesioias  de  no  reconocer  los  hechos  exis- 
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•  lentes,  cuando  es  legítimo  y  hasta  necesario  y  digno  su  recouocimien- 
to-  La  crisis  hubiera  sido  terrible:  la  deseaban  los  republicanos,  auuquc 
eríjii  pocos,  y  no  tenían  ni  los  necesarios  hombres  de  gobierno,  y  la 
anhelaban  también  los  moderados  esperando  aprovecharla.  Habia,  pues, 
uecos^dad  de  tomar  un  partido,  aun  cuando  pareciera  difícil  por  la  falta 
de  unidad  de  los  ministros;  perú  sacriñcaron  sus  opiniones  y  compro- 
misos los  que  estabau  por  la  regencia  trina,  dando  así  un  grande  ejem- 
plo de  patriotismo,  y  Gómez  Becerra  especialmente,  que  había  eviden- 
ciado sus  opiniones,  llevó  su  abnegación  hasta  el  estremo  de  prestarse 
a  reviilar  él  mismo  en  el  Senado  la  opinión  unánime  del  gobierno  en  fa- 
vor de  la  unidad,  para  darla  toda  la  fuerza  que  no  podia  menos  de  dar 
su  respetabilidad  y  antecedentes. 

Hallábase  la  regencia  provisional  en  el  deber  de  influir  en  la  desig- 
nación del  número  de  personas  que  debían  componer  la  nueva,  para 
evitarlos  males  que  neoesariamente  habían  de  sobrevenir  resolviéndose 
esta  cuestión  como  algunos  querían.  Y  aun  conocida  la  opinión  del  go- 
bierno, los  más  ardientes  progresistas,  coincidiendo  con  los  más  retró- 
grados moderados,  le  imputaban  contradicción  en  sus  opiniones  sobre 
el  Biimero  de  los  regentes,  deduciendo  los  unos  que  al  trabajar  en  favor 
de  la  unidad  obraban  con  inconsecuencia,  y  al  hablar  á  la  reina  Cristina 
deoo-regentes  había  sido  injusto  y  exigido  lo  que  por  otra  parte  creía 
ser  inconyeniente  y  hasta  perjudiciaL  Mendizábal»  Carrasco  j  otros  es- 
taban en  esto  de  acuerdo,  sin  ver  en  su  injusta  obcecación  que  no  es  lo 
mismo  crear  que  conservar;  y  que  ruinoso  aquel  edificio,  más  mérito  y 
patriotismo  habin  on  los  que  pretendían  apuntalarlo  con  co-rcgentes, 
que  los  que  ou  ian  mal  estado  ic  pusieron;  aun  diremos  más,  y  es  que 
los  que  tan  sus  partidarios  so  mostraban  entonces,  no  hacia  mucho  que 
habían  sido  sus  mayores  enemigos  y  pensaron  también  en  co-regentes  y 
aunen  sustituir  por  completo  la  regencia  de  aquella  señora  que  tanto 
hizo  por  ellos,  los  moderados.  Y  estos  mismos,  al  triunfar  en  1843,  no 
pensaron  en  devolver  la  regencia  á  Cristina,  sino  que  prescindieron  de 
ella  completamente  y  declararon  mayor  de  edad  á  la  reina. 

El  gobierno,  aun  prescindiendo  de  la  opinión  de  sus  individuos,  no 
podia  nicnos  de  influir,  sabiendo  la  resolución  del  duque,  y  convencido 
de  la  absoluta  imposibilidad  do  crear  sin  61  ningún  gobierno  fuerte.  Es- 
partero además»  por  sus  antecedentes,  por  su  conducta  en  aquel  minis- 
terio j  por  sus  cualidades  personalest  presentaba  cuantas  garantías  se 
pudieran  desear.  Así  se  consider(5,  y  la  sola  opinión  del  gobierno  ejer- 
ció grande  influencia  en  la  cuestión  del  número,  limitándose  esta  in- 
fluencia á  la  declaración  de  Gómez  Becerra  en  el  Senado  manifestando 
sa  nuevo  modo  de  pensar,  efecto  de  grandes  razones  que,  sin  esplicar 
ni  desenvolver,  dió  él  mismo  á  entender  eran  de  inmensa  importancia  y 
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tan  dignas  de  oonsideracion  qne  le  habían  hecho  deeidir  por  lo  contra-^ 
río  de  lo  que  antes  resueltamente  pensara.  Fuera  de  esta  dedaraeion, 
ni  el  gobierno  como  tal,  ni  los  ministros  en  parUcnlar,  comprometieron 
á  ninguno  délos  senadores  y  diputados  que  eran  empleados  á  que  vota- 
sen con  el  gobierno;  así  que  unos  treinta  que  se  hallaban  eá  este  caso 
votaron  por  la  regencia  trina,  sin  perder  por  esto  la  c<mfianza  del  go- 
bierno ni  los  importantes  puestos  que  ocupaban  (1).  Y  prueba  de  la 
ninguna  influeneU  ejereida  por  el  poder  el  que  diputados  y  senadores 
empleados  quejábanse  á  los  ministros  sus  jefes,  de  que  no  les  hubiesen 
hablado  ni  una  sola  palabra  de  tan  importante  asunto. 

No  los  amigos  del  duque,  sino  los  que  se  suponen  siempre  amigos 
de  los  poderosos  j  sus  encargados;  esparcieion  las  voces  más  contradic- 
lorías  sobre  su  opinión  y  Yolunlad,  asegurando  unos  que  á  todo  se  ha^ 
Haba  dispuesto  sin  ninguna  condición  ni  exij encía;  otros  que  á  toda 
costa  y  sin  reparar  en  los  medios  quería  apoderarse  del  mando  para  sí 
solo;  y  se  esplotaban  estas  mentidas  especies,  hasta  el  punto  de  que  el 
Eco  del  Comercio  decidido  defensor  de  la  regencia  trina,  períódico  de 
fírando  autoridad  en  el  partido  progresista,  dijo  con  marcada  intención 
que  tenia  datos"para  asegurar  que  el  general  Espartero  no  habia  mani- 
festado otra  opinión  ni  otro  deseo  acerca  de  la  cuestión  de  la  regencia, 
que  la  de  retirarse  de  los  neprocios  públicos,  dispuesto  siempre  á  des- 
nudar la  espada  cuando  la  pali  la  le  llamase  á  defender  su  libertad  6  in- 
depeiidi'ncia;  y  también  sabia  la  ledaccion,  que  se  hallaba  dispuesto  á 
obedecer  y  hacer  que  se  obedeciera  la  resolución  de  las  Cortes  sobre  ol 
número  y  el  personal  de  los  regentes,  tomando  en  todo  la  parle  que  la 
nación  le  indicase  por  medio  de  sus  legítimos  represen!  a  ates. 

Afectado  el  duque  de  la  Victoria  porque  se  le  piesentase  como  uu 
autómata,  dispuesto  á  lo  que  quisieran  hacer  de  él,  y  sobradamente  pro* 
pensó  á  dar' cuenta  de  sus  actos  y  de  sus  opiniones  al  público,  pues 
quería  fuesej  de  todos  conocida  la  noble  sinceridad  de  sus  sentimien- 
tos , quiso  que  su  secretario  Linage  desmintiese  solemnemente  lo  pu- 
blicado. 


(1)  Al  (dimitir  T/.nnr<n  la  jefatura  polílicn  para  votar  ron  su  roiu  ioncia.  le  ilovolvió  rl  miuis- 
tro  la  renuncia  asegurándole  podía  votar  coa  entera  liLertad  y  conservar  s  u  cargo,  del  que  se 
bacía  más  digno. 

Al  mismo  ministro  se  te  propuso  hacer  uso  contra  un  diputado  emplendo  de  alta  categoría. 

de  lo  que  respecto  á  cierto  periodo  de  su  vida  politlca  resultaba  en  ?n  e.'-pedienlc  ?<  rre- 
laria.  y  él  y  sus  conipnñrroe  ?e  negaron  abicrtamenlf ,  y  votó  por  cicrlo  h  rocencia  de  tres. 

La  delicadeza  do  algún  ministro,  y  de  los  más  influyentes,  llegó  al  cstremo  de  que,  sabiendo 
qne  un  senador,  dependiente  del  ministerio  de  su  cargo,  se  mostraba  afecto  i  la  trinidad,  no 
proMiovió  siquiera  un  su  presencia  la  couTersaclon  sobre  este  asunto,  ni  trató  de  influir  en  su 
Animo  por  la  manifestación  de  sus  opiniones. 
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Nada  de  esto  sabían  los  ministrosi  pues  los  OBcargados  de  leer  los 
periédicos  no  dieron  importancia  á  lo  que  tanto  la  tenia,  hasta  que  por 
los  señores  Paz  García  y  Fuente  Andrés,  propietario  el  primero,  y  dislin- 
guido  redactor  el  secundo  del  Eco,  llevaron  el  comunicado  á  Corlma 
para  que  evitara  los  males  quede  su  publicación  se  esperaban.  Desagradó 
al  ministro  el  pensamiento  y  la  redacción  del  escrito,  que  no  se  hallaban 
á  la  altura  ni  déla  persona  üi  del  asunto  dn  que  se  trataba;  y  no  habiendo 
podido  reunirse  los  ministros  por  solo  haberse  hallado  al  de  Guerra,  y 
urgiL^ado  el  tiempo,  vieron  solos  al  duque,  y  se  empeñaron  en  que  de- 
sistiera de  su  propósito,  que  creian  ocasionase  males  y  perjuicioví?;  pero 
lo  hallaron  tan  ofendido  de  que  se  le  hubiese  presentado  como  un  hom- 
bre sin  opinión,  voluntad,  ni  creencias  y  dispuesto  á  hacer  hasta  sin 
cxámen,  lo  que  otros  le  inspirasen,  habiéndosele  considerado  falsamente 
como  obrando  por  inspiración  agena,  que  sus  esfuerzos  solo  pudieron 
obtener  que  se  modificase  el  artículo^  j  aun  esto  no  como  deseaban, 
sino  como  se  pudo  para  conciliar  lo  que  no  era  de  fácil  conciliación. 
Habia  también  otro  inconveniente  para  que  desistiera  el  doqne  y  era,  que 
el  general  Seoane  debia  hacer  uso  del  comunicado  en  una  reunión  de  di* 
pntados  que  se  babia  de  celebrar  aquella  misma  nocbe;  y  deseando  Es- 
partero complacer  á  Cortina  prestándoseá  retirarle  sino  se  le  babia  dado 
publicidad,  comisiond  á  Gurrea,  á  quien  contestd  Seoane,  que  aunque  no 
bubiese  sido  leído  babia  tenido  la  suficiente  publicidad  y  que  nada  se 
ganaría  en  retirarle.  Publicóse  al  fia  (1). 

Su  pubficadon  alarmó  al  ejército,  y  fueron  muobas  las  esposiciones 


(1)  Decía  así: 

«Sefiores  redactores  del  Seo  del  Comereio,-^Waj  sefiorea  míos:  El  dnqae  de  te  Vic- 
toria ba  leído  el  artfcalo  de  fondo  que  sóbrela  cuestión  de  Regencia  dan  xái,  al  p&Uieo  en 

su  número  de  ayer,  y  como  expresen  tener  datos  para  aüojrnrar  la  opinión  y  d  deseo  rjue 
acercado  dicha  cuestión  ha  r.iaiiifostado  en  circuios  de  amigos,  ba  creído  deber  cunflrniar 
todo  cuanto  está  en  armonia  con  sus  principios,  y  seAelar  te  pavte  en  que  se  diflere  de  sus 
sentimientos  y  propósito,  porque  asi  considera  liacer  un  bien  á  te  nación  por  cuya  libertad  é 
independencia  no  ha  pcnlonailo  nioilio  ni  sarriflrin. 

Autorizado  por  el  mismo  duque,  ratitico  el  juicio  do  que  sn  deseo  es  el  de  retirarse  de  los 
negocios  públicos  y  descansar  cu  el  hogar  doméstico,  dispuesto  siempre  á  desnudar  ia  espada 
cuando  la  patríale  Uame  i  defenderán  libertad  ¿independencia.  Y  también  que  en  medio  de 
este  deseo  se  balte  dispuesto  i  obedecer  y  hacer  que  se  obedezca  la  resolución  de  las  cortes 
sobre  p1  número  de  personas  que  hayan  de  componer  la  regencia;  pero  no  á  tomar  en  ella 
ia  parte  que  le  indiquen  las  mismas,  si  io  que  determinan  no  fuese  conforme  á  su  uptnion  y  á 
lo  que  en  su  concepto  es  necesario  para  salvar  el  pais  en  las  actuales  circunstancias:  cu  otro 
caso  tendrá  nna  ocasión  honrosa  para  retirarse  como  desea,  sin  faltar  en  nada  á  lo  que  debe  & 
?n  patria,  no  quedándole  mas  anhelo  que  el  de  equivocarse  en  su  opinión  y  \  pr  inalterable  la 
paz,  olijctode  todos  sns  desvelos,  estableciiln  el  órdon  qtie  ha  de  hacer  íelix  á  esta  nación 
luagnánima  y  asegurada  para  siempre  su  Idicrlud  é  iadependoacia. 

Sirraose  vds.  dar  cabida  en  su  aprociable  periódico  á  esta  manifestación  y  quedarft  reeo* 
nocido  mafecUsioo  &  S.  Q.  S.  M.  B.-^Franclsco  linas^.-Hadrid  27  de  Harao  de  1841. 
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'dirigidas  al  duque,  en  las  que  mamfestaban  sus  Bnbordlaadoa  que,  ade 
luto  j  horfandad»  de  trastorno  y  de  confusión  seria  el  día  en  que  V.  E. 
abandonase  el  ümon  de  la  nare  del  Estado  y  se  alejase  de  los  que  mes- 
ciaron  su  sangre  con  la  de  V.  E.  en  los  campos  de  batalla.»  Muchos  de 
los  firmantes  fueron  i  poco  en  su  contra.  * 

£1  comunicado  aclard  la  posición  del  duque;  pero  debemos  decirlo, 
no  fué  bien  recibido,  ni  dió  en  la  notación  los  resultados  que  algunos 
esperaron.  Creyendo  otros  una  imposicidn  lo  que  solo  era  una  aclara- 
ción, no  Yotaron  por  la  unidad  porque  no  se  creyera  que  lo  bacian  por 
temor,  cuandó  estaban  antes  indecisos.  Y  no  tenian  razón  para  comba- 
tirle y  del  modo  que  lo  hicieron  los  que  no  hacia  mucho  habían  aplau* 
dido  con  frenesí  otros  muy  semejantes,  y  firmados  también  por  el  mis- 
mo Linaje  á  nombre  del  duque:  el  de  Mas  de  las  Matas:  esto,  además  de 
ser  una  inconsecuencia  era  una  inmoralidad  política,  que  se  ha  ido  po- 
niendo muy  en  uso  para  que  sirva  de  sarcasmo  á  la  cacareada  nobleza, 
no  de  algunos  partidos,  sino  de  banderías  vergonzantes. 

BLECaON  DE  RKaSMTB  -^DIMISION  DEL  MIKISTBRIO-REGEKCIA. 

XLV. 

La  eleci^ion  de  la  regencia  era  la  grande  empresa  de  aquella  situación, 

y  ocasionó  séria  lucha.  Divididos  los  progresistas  en  uuitarios  y  tri- 
iiitarius,  iilleg'aban  unos  y  oli-os  cuantos  elementos  podían  para  voncor 
en  la  contienda;  y  cuando  más  redoblaban  sus  esfuerzos  los  segundos, 
que  conlubau  con  mu}'  respetable  número,  se  avivaron  también  más  los 
unitarios,  á  quienes  ayudó  poderosamente  D.  "Antonio  González,  que 
desde  Lóndres,  donde  habia  reemplazado  en  la  plenipotencia  española  á 
D.  Ricardo  de  Alava,  para  asuntos  de  g'rave  interés,  corrió  á  Madrid, 
llamado  á  las  Cói  tes  á  representar  la  provincia  de  Badajoz,  y  de  acuer- 
do con  Ulüzaga  y  algún  ministro  provocó  una  numerosa  reunión  de  di- 
putados y  senadores ,  en  la  cual  CvSpuso  las  razones  de  conveniencia  que 
había  enpró  de  la  regencia  única,  y  los  peligros  de  la  trina,  tomaron 
parte  en  la  cuestión  muchos  de  los  concurrentes,  y  al  proccflerse  ú  la 
votación  quedó  acordada  casi  por  unanimidad  la  reoroncia  única  del  du- 
que de  la  Victoria.  Circuló  inslantúneamente  este  acuerdo,  se  adhirieroa 
•i  él  muchos  diputados  y  senadores,  y  desde  entonctcs  se  consideró  se- 
gura la  regencia  do  solo  Espartero.  No  parecía  bastante  la  convicción 
de  la  conveniencia;  fué  procisi  toda  la  actividad  de  aquellos  liberales, 
para  aunar  algunas  voluntades,  que  ayundaron  eíicazmenle  al  resul- 
tado que  hubo,  el  más  litil  y  patriótico,  el  verdaderamente  salvador  en 
aquellas  circunstancias,  que  necesitaban  la  concuulraíñon  de  un  poder 
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Qoevo,  qae  naoieraj  sino  armado  como  Mluerva,  faerte  por  el  derecho 
de  la  soberaníá  nacioiial  y  digno  por  su  gloria. 

"EX  gt)bi6mo,  en  tanto,  remitió  á  los  cuerpos  legisladores  copia  de  la 
renuncia  de  la  reina  madre  y  del  decreto  con  que  la  acompañó.  Nombrá- 
ronse las  comisiones  ])ara  dar  dictúmen,  hallándoles  legales  y  fcliacien- 
ies,  y  se  llegó  al  uuinbraraiento  de  regencia  prevenido  en  el  ni  L  »j7  de  la  ' 
Cr^nstitucion.  Aprobó  el  Congreso  el  6  do  Abril  este  dictamen,  y  el  Se- 
naiio  el  12,  siendo  necesaria  la  conformidad  de  ambos  Cuerpos.  González 
Brabo  y  Posada  pidieron  el  nombramiento  do  una  comisión  que  prepa- 
rara UQ  dictamen  sobro  los  trámites  que  debieran  observarse  para  rnmplir 
el  citarlo  artículo  constitucional,  contando  con  la  declaración  dei  Senado 
de  ser  válida  la  renuncia  de  doña  María  Cristina:  y  Gampuzano  y  Cha- 
cón y  Darán  pidieron  lambion  so  nombrase  una  comisión,  y  por  medio 
de  un  mensaje  se  invitase  para  ifuc  nombrara  otrn  el  Congreso  y  jun- 
Ids  deliberasen,  indicando  cada  una  á  su  respectivo  Cuerpo  los  trámites 
regla  nientarios  que  hubiesen  convenido  para  cumplir  el  espresado  ar<» 
lículo  57  de  la  Constitución  ea  el  momento  en  que  el  gobierno  reuniera 
los  dos  cuerpos  colegisladores,  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  ley  de  19 
de  Junio  de  1837.  Aprobado  esto,  quedó  el  gabinete  imposibilitado  de 
reunir  las  dos  cámaras,  paes  si  ambas  habiaa  declarado  se  estaba 
en  este  caso,  ambas  también  hablan  acogido  las  dos  proposido- 
nes  para  proceder  de  común  acuerdo  á  la  fijación  de  los  trámites  regrlA- 
mentartos.  Pero  un  oreddo  nümero  de  diputados  trfnitarios,  y  á  su 
frente  don  Hipólito  Otero,  pidió  se  comunicase  al  gobierno  que  desde 
luego  cumpliese  con  lo  que  en  la  citada  1^  de  19  de  Junio  se  disponía 
lespecto  á  la  reunión;  j  cuando  so  estaba  discutiendo  se  dió  cuenta  áel 
dictámen  de  la  comisión  nombrada  para  examinar  la  proposición  de 
González  Brabo  y  Posada,  en  la  cual  proponían  seis  de  sus  individuos 
su  desaprobación,  fundándose  en  que  las  Górtes  reunidas  podían  resol- 
ver las  dificultades  que  ocurriesen  para  llevar  á  efecto  el  art.  57  del  Có- 
digo político.  Despejóse  la  incógnita  que  había  en  este  asunto,  y  era 
que  se  quería  discutiesen  los  Cuerpos  reunidos;  lo  que,  además  de  pro- 
liibirlo  tcrminanlemente  la  Constilucion,  era  inconveniento  y  temible 
eu  aquellas  cii  umstancias,  y  creyó  el  gobierno  ver  una  tendencia  d 
destruir  las  iusiituciones,  estando  decidiilo  á  combatir  y  neutralizar 
esto  por  todos  los  medios  legales  y  sin  consideraciones.  Hasta  hubo 
qaieu  tuvo  la  sandez  de  amenazar  á  uu  ministro  con  que  se  reunirían 
los  Cuerpos  sin  invitación  del  írobierno,  si  esto  no  lo  hacia  inmediata- 
mente, contestándole  que  seinejaule  reunión  seria  como  ilegal  facciosa, 
y  que  el  gobierno  sabria  y  podria  fácilmente  disolverla. 

Por  80  votos  contra  t3  acordó  el  Cong-reso  diriirir  al  jTobierno  la  es- 
oilacion  propueeteu  volvió  á  interpelársele  sobre  este  mismo  asunto 
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cuando  estaba  sobre  la  mesa  un  mensaje  del  Senado  en  que  daba  noii- 
m  de  las  disposiciones  allí  tomadas  para  efectuar  el  nombramiento  de 
regente,  á  fin  de  que  las  examinase,  y  emitiendo  su  voto  sobre  ellas,  se 
pusiera  término  á  este  grave  negocio.  Resistió  el  gobierno,  7  convení- 
dos  ambos  Cuerpos,  aunque  no  sin  dificultad,  en  los  trámites  reglamen- 
'taríos  á  que  su  reunión  habla  de  acomodarse,  se  señaló  al  instante  dia  7 
hora. 

Veintinueye  discursos  se  habían  pronunciado  en  el  Congreso  7  doce 
en  el  Senado  sobre  si  la  regencia  habla  de  ser  ünica,  triple  ó  quíntuplo, 
presentándose  las  ventajas  é  inconvenientes  de  componerse  de  uno  ü 
otro  número:  se  evocaron  la  Historia,  leyes  y  Górtes  antiguas,  los  fueros 
de  Sobrarve,  la  constitución  de  todos  los  países  regidos  por  el  sistema 
repres^tativo;  se  habló  del  porvenir,  de  lo  posible,  de  lo  probable;  mos' 
tráronse  teorías  reñidas  con  la  práctica,  7  lucieron  sus  grandes  dotes  en 
aquélla  solemne  discusión  Sancho,  González,  Luzuriaga,  Olózaga,  Lu- 
jan,  López,  Caballero,  Uzal,  González  Brabo,  Alonso  y  Posada  Herrera 
en  el  Congreso;  Heros  é  Infante  en  el  Senado. 

El  8  de  Ma70  de  1841,  de  290  diputados  y  senadores  presentes  en 
el  local  del  Senado»  153  votaron  la  regencia  linica,  136  la  de  tres  y  uno 
la  de  dnco.  Procedióse  en  seguida  al  nombramiento  de  la  persona  que 
habla  de  desempeñar  tan  elevado  cargo,  7  el  duque  de  la  Victoria  ob- 
tuvo 119  votos,  Arguelles  108,  el  conde  de  Almodovar  5,  Cristina  8,  el 
brigadier  don  Tomás  María  Vicente  uno,  7  una  papeleta  en  blanco.  La 
senon  se  levantó  en  seguida  silenciosamente. 

A  los  dos  dias  juró  el  nuevo  regente  en  el  Congreso  de  los  diputa- 
dos, al  que  se  dirigió  por  medio  de  un  inmenso  gentío,  ya  más  entu- 
siasta: se  engalanaron  los  balcones,  hubo  músicas,  salvas  de  artillería 
y  repique  de  campanas.  Después  del  juramento  pronunció  el  siguiente 
discurso: 

«Señor  presidente:  Deseo  dirigir  mi  voz,  siempre  franca  y  sincera, 
al  pueblo  español,  aquí  tan  dignamente  representado. 

Señores  senadores  7  diputados:  La  vida  de  todo  ciudadano  pertenece 
á  su  patria.  El  pueblo  español  quiere  que  continué  consagrándole  la 

mía  yo  mn  cómelo  ú  su  voluntad. ^5 

A  dnrmc  esta  nueva  mues(ra  de  su  confianza  me  impone  nueva- 
mente el  deber  de  conservar  sus  leyes,  la  Constitución  del  Estado  y  el 
trono  de  una  niña  buérfana,  la  segunda  Isabel. 

Con  la  confianza  7  la  voluntad  de  los  pueblos,  con  los  esfuerzos  de 
los  Cuerpos  colegisladores,  con  los  de  un  ministerio  responsable  digno 
de  la  nación,  y  con  los  de  todas  las  autoridades  unidos  lí  losmios,  la  li- 
bertad, la  independencia,  el  orden  piíhlico  y  la  prosperidad  nacional 
tarán  al  ahrioro  de  los  cnpriehos  de  la  suerte  y  de  la  incertidumbre  del 
porvenir.  El  pueblo  español  será  tan  feliz  como  merece  serlo, y  yo  con- 
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ten  lo  entonces  veré  llegar  la  illUma  hora  de  mi  vida  sin  inquietud  sobre 
la  opinión  de  las  generaciones  futuras. 

Én  campaña  siempre  se  me  ha  visto  como  el  primer  soldado  del 

ejército  pronto  á  saci  ificar  mi  vida  por  la  patria.  Hoy  como  primer  ma- 
gistrado jamás  perderé  de  vista,  que  el  menosprecio  de  las  leves  y  la 
alteración  (VA.  órdcn  social  son  siempre  ol  resultado  de  la  debilidad  y  de 
la  incertidumbre  de  los  gobiernos.  Señores  Senadores^  Diputados,  con- 
tad siempre  conmi«,'-o  para  sostener  todos  los  actos  inherentes  al  go- 
bierno representativo.  Yo  cuento  con  que  los  representantes  de  la  na- 
ción serán  también  los  consejeros  del  trono  constitucional ,  en  el  cual 
descansan  la  gloria  y  prosperidad  de  la  patria. 

Espartero  no  pudo  resistir  al  deseo  de  manifestar  la  lealtad  de  sos 
sentimientos»  la  nobleza  de  sus  intenciones,  y  se  atendió  más  á  lo  que 
dijo  y  á  su  procedencia,  qne  á  sa  propósito.  Lo  sintió  después,  pero  ya 
no  tenia  remedio  lo  hecho,  y  comprendió  qoe  los  partidos  políticos  nun- 
ca juzgan  con  el  corazón;  es  verdad  que  no  obran  por  sus  impulsos.  No 
basta  tener  buena  fé  en  política.  No  podía  olvidarse  en  circunstancias 
tan  críticas  la  falta  de  unión  de  los  progresistas,  divididos  en  unitanos 
y  trinitarios,  que  era  un  fatal  precedento  para  el  nuevo  poder,  que  to* 
nia  altos  y  grandes  deberes  que  cumplir;  necesitando  no  s  jIo  la  cievada 
iufluoncia  personal  del  que  habia  de  ejercerlo,  sino  inmenso  prestigio 
bajo  todos  conceptos.  De  aquí  el  que  tanto  como  honradez,  buena  fó  y 
patriotismo,  se  necesitara  mucho  tino  y  circunspección.  Habla  otm 
causa  de  división  entre  los  progresistas  que  siempre  ha  encerrado  en  su 
seno  elementos  heterogéneos  á  fuer  de  numeroso;  para  unos  se  habia 
avanzado  mucho,  para  otros  poco,  y  de  tan  diferente  apreciación,  nacia 
distinta  tendencia. 

VA  mínisterio-reí^encia,  obrando  con  el  desinterés  y  Indignidad  debi- 
da, dimitió  en  mrmos  del  regento  diciéndole,  qiio  sabia  la  lealtad  con  que 
le  habia  ayudado  á  gobernar  durante  el  azaroso  período  trascurrido  desde 
que  la  reina  madre  renunció  la  regencia  hasta  que  el  duque  la  adquirió, 
y  ron  la  misma  lealtad  creía  debor  manifestarle  la  conveniencia  do 
(|ue  ei  ministerio  que  se  organizare  fuera  enteramente  nuevo;  cualidad 
que  consideraba  indispensable  para  que  pudiera  hacer  la  felicidad  del 
país  en  la  época  que  ahora  empezaba.  «En  las  circunstancias  que  han 
precedido,  anadian,  hemos  contraido  compromisos  y  se  han  creado  ani- 
mosidades, que  podrian  acaso  oponer  un  obstáculo  á  la  marcha  franca 
y  severamente  imparcial,  si  bien  siempre  en  armonía  con  el  principio 
á  que  debo  su  or^^n,  que  en  nuestro  concepto  debe  adoptarse  por  el 
nuevo  ministerio;  y  como  al  bien  del  país  debe  todo  sacrificarse,  creemos 
que  V.  A.  está  en  el  caso  de  alejar  esta  difícultod  para  que  su  gobiomó 
sea  tan  fuerto  como  lo  esdje  el  bien  de  la  nación.  Agrégase  á  esto  que 
todos  deseamos  volver  á  U  vida  privada  para  descansar  de  las  penosas 
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tareas  que  V.  A.  sabe  nos  ha  ocasionado  nuestra  administración  en  el 
iuslimoso  estado. en  que  encontramos  las  cosas  piíblicas.» 

La  regencia  de  Espartero  era  la  ccnsolidaíMon  del  pronunciamieulo 
de  Setiembre ,  y  el  ministerio  que  dimilia  la  encarnación  tambieu  de 
aquel  hecho.  ¿Ilabian  faltado,  cinno  se  ha  dicho,  en  no  sej^'uir  un  siste- 
ma de  rigor,  satisfaciendo  el  deseo  de  los  que  en  ])olílica  quieren  siem- 
pre que  haya  vencedores  y  vencidos,  de  los  que  le  achacaron  qae  no 
¿enia  instinto  rcvolucii>nnrin?  Espueslos  quedan  sus  actos;  y  si  bien 
creemos  en  nuestra  liuíml  io  opinión,  que  España  no  ha  necesitado  ni 
necesita  gobiernos  de  jiarlido  sino  de  leg-alidad,  de  desinterés  y  de  íion- 
ra;  ¿en  qué  faltó  á  los  prnicipios  del  partido  "rrogresista  el  gabinete -re- 
gencia? ¿En  qué  dejó  de  ser  consecuente  con  lo  que  con  aplauso  de  todos 
sus  amigos  habia  manifestado  en  la  oposición?  ¿Necesitaremos  recordar 
los  principios  que  consUtuiau  el  dogma  del  partido  progresista?  ¿O  se 
«¡mere      estos  principios  sean  unos  en  la  oposición  y  otros  en  el  poder, 
como  es  frecuente,  ó  mas  bien  uso?  Ni  nn  momento  dejó  el  gobierno  de 
•er  legal,  de  ser  reformador,  de  ser  progresista,  y  dentro  del  credo  po- 
lítico de  ese  partido  están  esas  máximas  de  eterna  justicia  que  efectuó 
en  el  poder,  y  que  ningún  partido  debe  abandonar  por  ofender  al  ccm* 
trario.  £1  gobierno  debe  serlo  de  la  nación  en  el  círculo  de  sus  opiniones, 
no  de  un  partido;  así  han  sido  ios  gobiernos  efímeros,  desventurados, 
calamitosos. 

iimiBiiiao  oonzALBK.— su  pbo0bjuu. 
XLVL 

En  todas  las  prorincias  fué  recibida  con  entusiasmo  la  elección  del 
duque  déla  Victoria  como  regente  único  (1);  quien  trató  desde  lue.go  de 
hacerse  digno  de  la  distinción  que  habia  merecido. 


<t)  Hasfa  él  infante  don  Franclflco,  que  residía  en  Paria,  ae  apreauró  á  feticitarle  eomo  es* 

pañol,  (  orno  infante,  como  leal  súbdito  y  como  tio  de  la  reina,  diciendo  que  lo  hacia  muy  r-ir- 
dialmente  al  ilustre  patriota  elevado  por  la  sfiborana  voluntad  de  las  Córtes  á  la  dignidad  de 
regcultí  único.— «De  gran  consuelo,  aíiadia,  debe  ser  para  todos  los  españoles,  como  lo  gí 
muy  particularmente  para  m,  el  TcrtocaUfieada  prueba  de  gratitud  y  noble  disceruiniieDlo 
COI)  que  la  patria  acaba  de  saludar  cneata  solemne  ocasión  al  caudillo  invicto  que,  despoei 
de  haberla  salvado  de  la  más  horrorosa  jrn'^rra  din:isttca  preservó  fi  I;i  vez  de  Inminente  ñau» 
íragio  su  honor  y  su  iudepondenria.  su  ConslitiiLÍon  y  su  houo,  m  libertad  y  sus  leyes. 

«El  porvenir  de  mi  paiiia,  cuya  ventura  tan  aidicutemente  ha  anhelado  mi  alma  sin  c«w, 
ofrece  ya  lamia  fündada  y  consoladora  esperanza  ft  mi  conuon.  Conflados  asi  sus  destinoi  li 
ponió  mi5?moconque  laPr  -  i  t  acia  vino  en  su  ayuda  cuando  parcela  tocar  ya  el  fatal  térrainn 
4fí  su  total  destrnccton,  la  pa2,  U  armonia  íuteriorr  la  rognlarisacíon  nu^estuosa  do  su  oom- 


Digiii^uü  üy  Google 


Miirmuo  mttMtz,  m 

Ta  que  era  el  primer  magistrado  de  la  nación,  quería  que  la  ley,  no 
la  espada  del  militar  gobernase,  j  como  «  le  abromara  en  aquel  puesto 
oítíI  el  cargo  de  general  en  jefe  de  los  ejércitos  reunidos,  le  suprimió: 
organizó  el  ejército  como  él  estado  de  paz  y  tranquilidad  requería;  y  el 
que  acababa  de  recibir  de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  un  ejem- 
plar de  la  Constitución  grabado  en  láminas  de  oro ,  contestando  que 
jamás  debía  borrarse  lo  que  se  habia  jurado  sostener,  se  propuso  ser  el 
más  decidido  defensor  de  aquel  código,  que  unido  el  nombre  de  la  reina 
habia  sido  el  grito  de  g'ucrra  cu  cien  combates. 

Había  que  dar  gobierno  al  país,  y  para  ilustrarse  el  regente  de  las 
necesidades  de  la  situación,  convocó  á  los  señores  González,  Sancho,  Can- 
tero y  Oiózaga,  que  cediéndose  miitua mente  unos  á  otros  la  palabra, 
usó  deeUa  al  fin  el  primero  sobre  la  marcha  política  que  creia  más  con- 
yeoiente,  conciliando  las  reformas  progresivas  que  debían  plantearse, 
con  los  intereses  creadíjs  y  la  consolidación  del  órden  público.  Confor- 
mes estuvieron  todos  con  González,  discrepando  Olózaga  y  Sancho  en 
un  solo  punto,  en  que  pudiera  gobernarse  con  aquellas  Córtes,  después 
de  la  desunión  que  mostraron  en  el  nombramiento  de  regente.  No 
creía  González  que  esta  división  afectara  á  la  marcha  sucesiva  del 
GoDgreso,  y  víóse  despuos  que  el  mismo  Olózaga  se  puso  á  la  cabeza 
de  la  mayoría  de  aquel  cuerpo  que  quería  disolver  por  creer  imposible 
con  él  todo  gobierno,  para  combatir  á  un  ministerío  progresista  que  no 
quiso  prescindir  de  las  Córtes. 

Digno  estuvo  González  al  sostener  lo  inútil  do  la  disolución ;  que 
existiendo  en  las  provincias  los  mismos  elementos  que  trajeron  aquellos 
diputados,  los  traerían  idénticos;  y  sin  ganar  nada  en  nuevas  eleccíO'  • 
nesy  se  exacerbarían  los  ánimos,  se  aumentarían  las  (Uvisiones,  y  so  en- 


pleta  «idmiiiiitraeioii,  vendrán  por  fin  á  soeeder  con  ttn  poáentú  anzOto  4  1»  taiqnletad,  I  It 

díTision  y  al  desconcierto  que  en  tropel  amcnazabaD  aiiiqii liarla. 

»;Fatiito  es  el  sncesol  £1  ofrece  grandes  días  de  prosperidad  f  engrandecimiento  para  mi 
patria. 

«To  1»  reliciU»  de  eUo  con  toda  la  eAuion  de  mi  alma;  felicito  también  &  mte  compatriotas  y 
me  felictlo  á  mi  propio,  Justamente  confiado  en  que  el  español  Hii.^tre  qne  á  tan  buen  término 

ínnn  l!r>Tar  h  c-ti- rra  civil  mniiilaihlo  las  nriims  nacionales,  sabrá  también  hoy,  al  frente  de 
una  nación  generosa,  labrar  la  felicidad  de  sus  Talientes  bijus,  haciendo  de  lodos  los  españoles 
uno,  aliando  nn  maro  de  bronce  entre  lo  presento  y  lo  pasado;  afirmando  reUglosamente  la 
CoDstítitcion  y  las  leyes,  dando  estabilidad  al  trooo  de  Isabd  ,11  y  haciendo  eternamente  inal- 
terables lalibcriad  <■  ¡ii'li  pcndcncia  nai  í  mnl. 

«Tales  bao  sido  constantemente  mis  ardientes  votos,  los  mismos  que  tengo  la  más  vira  com- 
placencia en  reuoTsr  con  tan  plausible  motivo,  rogando  al  cielo  quien  conserrar  los  dias  y 
protf^ger  cOcas  les  pasos  del  llostre  dnqae  para  el  mayor  bien  de  mi  patria  y  gloria  suya  par^ 
ticular. 

«i'arís21  de  Mnyodr  Fl  infante  dr-  Kspaña.  I  tUNcisco  ANTONIO.» 

No  podía  ser  mdá  gruude  el  antagonisiuo  de  esta  felicitaciou  con  él  maniflefto  de  Marsella. 
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torpecia  más  la  marcha  de  cualquier  gobierno.  FUiae  cada  ono  en  su 
opinión  se  retiraron  sin  nada  decidir. 

Espartero  dijo  al  siguiente  dia  i  Qonzaléz,  que  hallándose  confonne 
con  su  pensamiento  político  le  nombraba  ministro  de  Estado  con  la  pre- 
sidencia del  Consejo,  facultándole  para  proponer  sus  colegas.  Escusdse 
el  elegido  manifestando  la  conveniencia  de  que  se  confiriese  tan  espi- 
noso cargo  á  Sancho  ú  Olózaga;  duró  dos  horas  la  conferencia,  sin  re- 
sultado, j  nuevamente  llamado  al  otro  dia,  mostróle  el  regente  su  de- 
cidido empeño  porque  se  encargara  de  la  formación  del  ministerio. 
Acalorada  y  larga  de  cuatro  horas  fué  esta  sesión,  comprometiéndose  al 
fin  González,  por  la  gravedad  de  las  circunstancias  j  la  situación  emba- 
razosa del  duque,  á  formar  el  gabinete,  con  las  condiciones  de  presentar 
su  programa  de  gobierno  al  regente  y  á  las  Gdrtes,  que  el  sistema  que 
se  adoptase  en  él  seria  observado  inviolablemente,  y  que  en  la  compo- 
sición del  ministerio  deberían  entrar  los  trinitarios,  para  borrar  divisio- 
nes, con  las  que  tanto  se  habia  debilitado  el  partido  progresista,  fortifi- 
carle para  que  fuese  más  pótenle,  y  se  pudieran  realizar  las  reformas  qne 
esperaba  el  país.  Aunque  bien  maltratado  el  regente  por  algunos  tri- 
nitarios como  González  Brabo,  que  se  consideraban  entonces  los  más 
puros  progresistas,  era  superior  su  patriotismo  á  tales  recuerdos ,  y  to- 
das las  condiciones  las  acepté. 

En  vano  traté  González  de  asociarse  á  Landero,  VadiUo,  Galatrova 
(don  Ramón)  y  Heros,  y  espuso  al  regente  su  imposibilidad  de  constituir 
ministerio;  aconsejé  se  llamase  á  Olézaga  y  Sancho,  encargándoles  hi- 
cieran los  mayores  esfuerzos  para  unir  á  los  progresistas,  á  los  que  po< 
diian  agregarse  muchos  moderados  de  patriotismo  y  probidad  que  sos- 
tendrían la  situación,  y  convocó  inmediatamente  á  Sancho,  Olézaga, 
Gon&lez  y  Cantero.  Negóse  este  á  ser  isunistro  por  considerarse  de- 
masiado jóven;  autorizó  á  los  dos  primeros  para  formar  él  ministerio, 
y  Sancho  conferendó  con  Tanas  eminmdas  políticas,  no  ayudándole 
Olózaga,  ofendido  quizás,  como  se  ha  publicado  por  escritores  progre- 
sistas, «por  rivalidades  y  celos  de  ver  que  no  llevaba  él  en  la  nego- 
ciación la  mejor  parte,  la  esclusiva  tal  vez,  que  seria  la  que  alimentase 
y  satisfaciese  su  orgullo.»  Nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  no  le 
agradó  saber  que  se  encargaba  á  oíros  á  la  vez,  ó  trabajaban  al  menos 
para  formar  ministerio;  y  no  pudiondo  contar  con  Cantero  para  compa- 
ñero del  <,^abinctc,  desistió  de  formarle.  Se  invitó  á  Cortina  para  Gober- 
nación, pero  era  grande  su  causancio  y  deseo  de  volver  á  la  vida  pri- 
vada, habia  otras  cousas  no  menos  poderosas  que  le  retraían,  y  se 
negó;  no  ¡ludiendo  Sancho  tampoco  conseguir  la  aceptación  de  Gonzá- 
lez, aun  cuando  solé  ofreció  hasla  la  presidcuc:^;i  porque  no  veia  la  con- 
formidad debida  entro  él  y  el  proponente,  y  aun  cuando  á  la  sazón  la 
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prestase  este  á  iodo,  no  tenia  la  seguridad  del  porvenir.  Así  pasaron  íres 
días  sin  que  el  regente  supiera  el  estado  de  aquellas  negociaciones,  pues 
Sancho  no  se  cuidó  de  ello,  ni  le  dijo  una  palabra,  y  Olózaga  se  marchó 
á  Aranjuez.  Al  saberlo  lodo  el  duque  por  otro  conducto,  no  el  debido, 
volvió  á  llamar  á  González;  le  halló  este  Ueno  de  exaltación  y  justamente 
enojado  del  proceder  que  con  él  se  tenia,  al  ver  que  no  le  sostenían  los 
TTiismos  que  le  hablan  elevado  á  la  regencia,  el  aislamiento  en  que  le 
dejaban,  lo  crítica  y  desesperada  que  era  su  posición,  el  descrédito  que 
Id  Tendría,  y  en  tanto  paralizados  los  n^odos  del  Estado,  y  atravesando 
una  crisis  que  no  tenia  ejemplo  ni  esplicacion.  Tranquilizóle  González, 
quien  al  ver  el  patriotismo  de  que  estaba  poseído  el  regente  y  su  des- 
dido propósito  de  consagrorst^  esclusivamente  ú  la  felicidad  del  país,  por 
la  que  tanto  ansiaba,  se  comprometió  á  formar  el  ministerio.  No  era  muy 
fácil  la  empresa  perlas  opuestas  tendencias  que  babia  en  los  prog^sis^ 
tas,  ya  que  no  se  tuvieran  en  cuenta  esas  desmedidas  ambiciones  que  se 
producen  <;on  ma's  fuerza  en  todas  las  crisis.  Habia  además  nnn  fracción 
de  jóvenes  diputados,  á  los  que  se  unieron  otros  antiguos,  todos  trinita- 
rios, que  creían  corresponderles  el  poder,  6  algunas  carteras  al  menos, 
.  para  llevar  al  gobierno  las  ideas  de  la  nueva  generación,  y  con  el  arrojo 
y  entusiasmo  de  la  juventud,  separar  todo  lo  que  llamaban  caduco,  fue- 
ran hombres  ó  cosas,  y  reformarlo  todo.  Pero  en  esta  juventud  había 
patriotismo,  se  apeló  á  él,  y  lo  demostraron  en  su  resolución  después  de 
la  reunión  que  celébltiron  en  casa  de  Landero.  Pidieron  á  Infante  que  se 
alargara  la  crisis  por  24  horas,  y  después  de  tratos 'y  peripecias,  una 
oomisifm  de  50  diputados  trinitarios  manifestó  á  Oonzalesi  la  confianza 
que  á  todos  inspiraba  su  talento  y  probidad,  y  que  votarian  con  los  uni- 
tarios, formando  una  mayoría  que  apoyaría  al  gabinete  mientras  lo  me- 
reciese; y  estos,  que  de  tal  modo  se  presentaban  entonces,  permaneció' 
ron  fieles  al  ministerío  González  hasta  su  caída,  sin  que  tuvieran  que 
faltar  á  sus  principios. 

Facilitada  así  la  tarea  de  González,  en  breve  se  asoció  para  Guerra  á 
don  Evaristo  San  Miguel,  para  Gracia  y  Justicia  á  don  José  Alonso, 
para  Gobernación  á  don  Facundo  Infante  y  para  Marina,  Comercio  y 
Gobernación  de  Ultramar  al  general  Gambas  No  habiendo  hallado  sugeto 
ú  «a  gusto  para  Hacienda,  quiso  le  designaran  sus  companeros,  que  eli- 
gieron á  don  Pedro  Surrá  y  Rull. 

El  22  se  presentaron  i  las  Cámaras  á  exponerlas,  por  boca  del  presi- 
dente del  Consejo,  la  atu^cion  difícil  en  que  se  encargaban  de  las  rien- 
das del  gobierno,  y  anunciar  su  pensamiento  político. Dijo  que  recibíala 
administración  del  Estado  á  beneficio  de  inventario;  que  eran  tantas  las 
dificultades,  los  obstáculos  y  tantas  y  tan  grandes  las  empresas  que  ha* 
bia  que  acometer,  que  se  arredraba  el  gobierno  al  pensar  en  las  conse- 
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cueucias  que  podrian  resultar  si  no  conseoruin  el  objeto  que  sn  proponía 
on  obseqnio  de  la  felicidad  pública:  que  aquel  ministerio  formado  con 
tantas  diiicullades  quería  gobernar  con  aquellas  Cortes,  en  lo  cnnl  ba- 
saba su  política;  ([vie  se  proponía  entrar  en  el  campo  de  las  r  formas 
pesadas  y  meditadas  para  que  produjeran  el  debido  resultado,  necesitan- 
do para  ello  el  apoyo  de  las  Cámaras  y  el  auxilio  de  los  hombres  leales 
y  honrados:  que  deseaba  establecer  principios  de  conciliación  para  ro- 
bustecer la  opinión  pública  y  contar  con  este  apoyo;  evitar  todo  genero 
de  rcarjcion  contra  las  personas,  las  ideas  6  las  cosas,  aceptando  la  si- 
tuación y  los  hombres  y  respetando  los  hechos;  dar  ejemplo  grande  de 
moralidad;  estabilidad  á  las  instituciones;  cultivar  con  esmero  las  rela- 
ciones esteriores  y  la  amistad  con  las  potencias  aliadas;  abrir  los  gran- 
des mercados  que  antes  estuvieron  abiertos  á  España,  especialmente  ios 
de  las  Améiicas;  presentar  á  las  Górtes  una  ley  provisional  de  culto  y 
clero,  para  que  cesara  la  ley  del  4  por  100;  otra  do  organización  judi- 
cial; lc3'es  oruíínicas  para  fortificar  y  reconcentrar  el  poder;  escitar  y 
promover  el  espírit\i  de  asociación  é  interés  privado;  fomentar  la  ins- 
trucción pública,  porvenir  áñ  los  Estados  y  necesaria  á  su  [)rospcridad; 
hacer  grandes  economías,  reduciendo  una  gran  parte  del  ejército;  y 
siendo  triste  y  lamentable  la  situación  económica,  so  proponía  organi- 
zar de  una  manera  económica  y  útil  eslc  ramo  de  la  administración  pú- 
blica y  dar  impulso  á  la  venta  de  bienes  nacioi\ales;  establecer  el  siste- 
ma de  centralización  en  toda  su  eslension,  reconcentrando  en  el  ministe- 
rio de  Hacienda  todos  los  fondos  y  la  contabilidad;  reconocía  la  obliga- 
ción y  la  conveniencia  de  atendery  mejorar  la  suerte  délos  acreedores  del 
Estado  como  aconsejaba  el  honor  é  interés  nacional,  no  celebrar  nuigun 
contrato  qne  no  fuera  en  subasta  piiblica,  y  por  último  dirifrir  una  mi- 
rada á  nuestra  abatida  marina  para  fomentarla,  protejorla  y  aumentarla. 

Bien  acogido  este  programa,  no  jtasaba  de  serlo  y  uno  de  tantos,  y 
habia  que  esperar  los  hechos  ])ara  juzgar  ú  su  autor.  Nadie,  sin  embar- 
go, tenia  motivos  para  dudar  del  patriotismo  de  este,  pero  las  impacien- 
cias se  ostentaron  en  seguida,  y  en  la  noche  de  aquel  mismo  día  López, 
Caballero,  (i  juzalez  Brabo  y  los  redactores  del  Eco  convocaron  una 
JunLú  cu  casa  del  diputado  López  Pedrajas,  concuriieudü  mus  de  ochenta 
diputados  trinitarios  resentidos  de  que  no  si^  hubiese  contado  con  ellos 
para  formar  el  gabinete  que  caliíicaron  de  antiparlamentario  y  propu- 
sieron formular  en  la  sesión  próxima  un  voto  de  censura.  Fué  rechaza- 
do casi  por  unanimidad  tan  al)surdo  pensamiento;  prevaleció  la  opinión 
de  esperarlos  actos  del  ministerio  para  juzgarle  y  aun  la  de  ofrecer  su 
apoyo  al  gabinete,  en  vez  do  seguir  los  apasionados  consejos  de  los  que 
pretendían  erigirse  en  jefes  de  aquella  fracidon  joven  en  su  mayoría  y 
que  dió  en  esta  ocasión  una  relevante  prueba  de  verdadero  patriotismo. 
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CRISTINA. 

XLVII. 

Aanque  el  gabinete  González  tuviera  de  su  parle  á  muchos  diputa- 
do?, conocía  que  tenia  que  hacer  bastante  para  captarse  la  benevolencia 
del  Congreso,  al  que  halagó  hasta  el  punto  de  ofrecer  espontáneamente 
no  disolverle.  Producto  todo  de  la  revolución  de  Setiembre  é  interesados 
en  consolidarla,  nada  más  lógico  que  caminar  unidos  al  mismo  fin;  pero 
no  en  todos  habia  la  misma  abnegación  y  patriotismo  que  en  González. 
Hásele  criticado  que  se  desprendiera  tan  fácilmente  derecho  de  di* 
solver  las  Górtea,  j  annque  no  consideremos  este  acto  de  grande  habí*' 
lidad,  eran  necesarios  entonces  rasgos  de  desinterés,  de  ciega  confian- 
za, para  unir  volmitades,  para  formar  nna  mayoría  compacta,  agrade- 
cida, aunque  nonca  haya  sido  la  gratitud  virtud  política. 

Coincidid  con  la  formaddn  del  ministerio  una  de  las  mis  delicadas 
cuestiones  que  hubo  entonces  qae  abordar,  y  de  la  que  hacia  tiempo  se 
estaba  tratando.  Las  Cdrtes  tenían  que  deddír  ú  estaba  6  no  vacante  la 
tutela,  y  en  el  primer  caso  nombrar  tutor.  La  reina  Cristina  habia  ma- 
nifestado, según  vimos,  que  no  era  su  ánimo  renunciar  ála  tutela,  pero 
su  ausencia  la  incapacitaba  s^un  nuestras.lcyes.  Genocidio  así,  y  procuró 
que  las  Górkes  nombraran  (ánco  personas  que  designaba,  para  desem* 
penar  aquel  cargo  (1),  y  comisionó  á  don  Juan  Donoso  Cortés  para  que 
tratase  con  el  regente  y  el  ministerio,  y  con  cuantos  conviniese  á  fin 
de  conseguir  lo  que  deseaba.  Sometió  el  gobierno  la  cuestión  íntegra  á 
las  Górtes,  y  se  acaloraron  los  debates  defendiendo  los  moderados  en  el 
Senado  los  derechos  de  Cristina;  en  lo  que  iban  más  allá  que  esta  augusta 
señora,  que  tomó  la  iniciativa  de  un  acomodamiento  para  que  se  nom« 
brasen  las  cinco  personas  que  habían  de  constituir  el  Consejo  de  admi* 
nislracion  de  la  tutela,  y  seguia  correspondencia  con  el  regente  sobre 
lo  mismo:  él  cual,  según  vemos  en  todas  las  cartas,  no  pudo  ser  más 
deferente  ni  estar  más  dispuesto  á  complacerla,  de  lo  que  se  mos< 
traba  altamente  agradecida  aquélla  señora,  bien  satisfecha  de  la  Caba- 
llerosidad de  Espartero,  como  lo  estuvo  también  Donoso  Cortés  en  las 
conferencias  privadas  que  con  €i  tuvo.  Pero  pedia  Cristina  un  imposi*- 
ble,  pues  además  de  lo  pronunciada  que  estaba  la  opinión  pública,  la 


(()  Eran  don  Uanuel  José  Quiataoa,  doa  Vicente  Sancho,  don  Francisco  Cabello,  Donoso 
Cortés  7  Monta  de  Oea. 

TOMO  VI.  33 
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cargo  personalísimo. 

Reunidos  ambos  cuerpos  el  10  de  Julio  dieron  por  vacante  la  tutela 
par  5203  votos  contra  36  (1);  y  al  proceder  al  nombramiento  de  tutor 
tuvo  Argüelles  180  votos,  Quintana  17,  Almodóvar  3,  Chacón  2,  doña 
María  Cristina  1,  y  otro  los  stores  Arzobispo  de  Toledo»  García  Vicen- 
te, Solanot,  Capaz  y  consejo  de  tutela. 

Proclamado  don  Aguslin  Argüelles  tutor  de  S.  M.  y  A.  se  suscitó 
la  cuestión  sobre  la  compatibilidad  del  cargo  con  la  diputación,  y  al  dia 
siguiente  el  mismo  Arguelles  desde  los  escaños  tomó  la  iniciativa  para 
que  el  Congreso  decidiera,  y  después  de  mostrar  lo  inmenso  de  su  gra- 
titud por  el  eargo  que  se  le  había  conferido,  reservándose  su  opinión 
sobre  el  asunto  para  no  intervenir  en  el  juicio  de  los  diputados,  mani- 
festó que,  como  hombre  público  nació  en  las  Córtes:  que  31  años  hacia 
que  de  la  oscuridad  en  que  estaba  fué  elevado  á  diputado;  que  podia  de- 
cir que*vivia  en  ellas...  que  cuando  leeligieron  por  primera  vez,  no  tenia 
profesión,  no  la  habia  tenido  después,  ni  conocía  otra  que  la  de  dipu- 
tado, si  profesión  podia  llamarse,  y  que  si  para  algo  podia  valer  era 
para  s&t  diputado.  Se  sometía  con  humüde  modestia  á  la  voluntad  del 
Congreso,  y  hasta  la  veneraría;  que  sin  una  declaración  suya  tendría 
suma  pena  ea  ocupar  la  silla  de  la  presidencia  y  aun  un  lugar  en  los 
escaños,  y  se  retiró,  pidiendo  los  diputados  no  saliera  del  edificio. 

Pocos  esfuerzos  tuvieron  que  hacer  los  señores  Cortina,  Madoz  y 
López  para  demostrar  con  el  testo  de  la  Constitución  y  de  la  ley  electo- 
ral que  no  habia  incompatibilidad  del  cargo  de  diputado  y  presidencia 
del  Congreso  con  el  de  tutor  elegido  por  las  Córtes,  y  así  lo  consigna- 
ron 131  votos  contra  2.  López,  que  era  uno  de  los  vicepresidentes  y  dos 
secretarios  salieron  en  busca  de  Argüelles,  y  al  regreso  se  le  manifestó 
el  acuerdo  del  Congreso:  al  dar  las  gracias  y  mostrar  que  no  podia 
ser  tan  asiduo  y  se  nombrara  otro  presidente ,  no  le  dejaron  condnir 
con  las  voces  de  basta,  basta,  á  la  silla. 

Grato  á  todos  Argüelles  por  su  talento  y  virtudes,  las  tenia  todas, 
y  hasta  se  le  llamó  divino,  aun  se  le  quiso  tomar  por  instrumento  de 
divisiones  entre  los  mismos  progresistas,  como  si  estuviera  reñida  la 
unión  entre  ellos,  y  con  intención  pueril  se  pretendió  que  el  juramento 
y  la  toma  de  posesión  de  la  tutoría,  se  hiciera  con  el  mismo  ceremonial 
y  solemnidad  que  el  del  regente,  y  hasta  se  quiso  indisponer  á  estos 
dos  importantes  personajes,  y  se  logró  entre  ambos  cierta  reserva,  im- 


(t)  De  estos,  36  eran  Benidoreip  SdlpittidM  de  tes  itrovloeias  Vascongadas,  j  sdeoiis  los 
sefloiM  Hompanen,  Posada,  ntaPlsanü,Liifariiga7Goiiiei  de  la  Sema. 
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propia  de  la  nobleza  de  sa  carácter  y  fruto  de  las  intrigas  de  ambiciosos 
desleales,  que  se  Tengaban  así  de  no  haber  irionfado  la  legeiicia  trina* 
Así  los  mismos  progresistas  conspiraban  en  su  contra  con  gran  con* 
tentó  de  los  moderados,  y  empezaron  á  hondar  la  sima  qne  dos  años 
después  había  de  devorar  á  todos. 

£n  medio  de  tanta  variedad  de  pareceres  no  faltd  quien  deseara  se 
piomo^ese  nn  juicio  solemne  sobre  la  administración  de  la  tutoría  por 
la  reina  madre,  Hoyando  á  las  Córtes  los  documentos  relativos  á  sa 
gestión. 

Esta  señora,  en  cnanto  supo  el  nombramiento  de  Arguelles,  escribió 
á  Espartero  (1),  acompañándole  la  ngniente  protesta. 

«A  la  nación. 

Yo  la  reina  María  Cristina  do  Borbon:  considerando  que  por  el  ar- 
tículo l.^'  del  testamento  de  mi  augusto  esposo  el  rey  don  Femando  Vil 
soy  llamada  á  ejercer  la  tutela  y  curaduría  de  mis  augustas  bijas  meno* 


Losiguionfo: 
«A  don  Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria. 

«Pirts  19deiidiode  1841.— tfat  triste  7  dolorosa  esperíoncU  me  ha  demostrado  que  el 
nltrtieqoc  en  Valencia  acabó  de  dar  un  golpe  funesto  á  la  autoridad  real  y  al  gobierno,  de 
que  yo  era  legal  y  legitimaiiiente  dcpositarra.  rliirante  la  mrnor  edad  il  •  la  reiua  Isabel,  ral 
muy  amada  hija,  do  era  más  que  el  preludio  de  las  nuevas  violencias  y  persecuciones  que  me 
estaban  resenradas. 

»Los  autores  de  aquel  atentado,  no  satisfechos  cuu  haberme  arrancado  la  regencia,  que  me 

vi  fniv.ada  á  rt?minc!ar  porno  hacer  traición  á  mis  juramentos;  no  satisfecho?  con  liaberme 
puesto  en  la  cruel  necesidad  de  ausentarme  por  algún  tiempo  de  España,  faltando  á  todos  loa 
principios  consagrados  por  la  religión  y  la  hnnwnidad,  y  sirrléndow  de  pretestoo  falaces  7 
contrarios  ¿  mi  honor  y  ronsidcracion.  trabajaron  desde  entonces  abiertamente  para  arreba- 
tarme el  consuelo  más  diild'  y  má5  tlorno  de  que  pnedr  disfrutar  una  madre  animada  de  la 
solicitud  y  del  amor  que  yu  profeso  a  mis  bijas.  Me  faltan  las  palabras  para  e<>presar  toda  la 
cstenslon  del  dolor  qne  he  espcrimentado  al  saber  que  al  fin  hábia  ñdo  despojada  arbitraria- 
mente de  la  tutela  cuyo  ejercicio  me  asc^uralnn  tantos  títulos  legítimos  y  ga;,'radü^. 

uLas  Cortes  dt;ciiIiendo  asi  en  este  asunto,  vos  y  los  minh'lros  sometiéndole  á  su  deliiiera- 
cion,  os  habéis  arrogado  un  poder  que  no  os  corresponde;  habéis  desconocido  los  seotimienlos 
do  la  natoralesa  7  roto  sns  vincnlos  eft  cnanto  estaba  de  vuestra  parte;  habéis  trastornado» 
habéis  infringido  todas  las  reglas  de  la  justicia,  )-  me  haliois  elegido  desapiadadamente  por 
victima,  á  mi  que  por  conseguir  una  pnidciiti-  conriliaciun  hice,  on  vano,  todos  los  sacrificios 
compatibles  con  mi  dignidad  y  con  mis  deberes  de  madre,  como  lo  atestigua  patentemente  la 
larga  correspondencia  qw  be  seguido  con  tos  para  ese  objeto. 

(W»Por  esta  razón  no  puedo  prescindir  del  cumplimiento  de  la  grave  obligación  que  Dios  y  la 
naturaleza  me  Imponen  en  esta  ocasión;  y  obedeciendo  á  la  voz  de  mi  conciencia,  é  impelida 
además  por  la  estrema  necesidad  de  mi  propia  defensa,  be  tomado  hoy  mismo  la  resolución 
de  hacer  una  protesta  solemne  contra  todo  lo  que  han  resuelto  las  Córtes,  con  desprecio  7  en 
perjuicio  de  mis  derechos  legítimos  como  reina  madre,  y  como  única  tutora  7  curadora  testa- 
mentaria de  mis  analistas  hijaí.  llemito  adjunta  i  esta  carta  dicha  protesta,  escrita  toda  de  mi 
mano  para  que  la  maadtíi5  publicar  inmedialarneutc  en  la  Gacela  de  Madrid.  Espero  que  lo 
liag ais  «Bf. 

nDIOB  os  fuarde.— Maris  Gristin».>i 
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res:  que  este  nombramiento  es  válido  y  legítimo  en  lo  que  coacierue  á 
la  tutela  de  la- reina  Isabel,  mi  hija,  segua los  términos  de  la  ley  3,  tí- 
tulo 16,  p.  2.'',  y  en  virtud  del  art.  60  de  la  Gonatitucion  del  Estado;  y 
que'las  leyes  civiles  hacea  este  nombramiento  no  menos  legítimo  y  va- 
ledero en  cuanto  á  la  persona  de  la  infanta  María  Luisa  Fernanda»  mi 
hija:  que  aun  cuando  yo  no  fuera  lutora  y  curadora  de  las  aiíg'iistas 
huérfanas  por  In  voluntad  do  mi  esposo,  lo  seria  en  calidad  de  madre  y 
de  viuda  por  el  beneücio  y  el  voto  de  la  ley:  que  ni  las  leyes  del  reiuo 
ni  la  CoQstitucion  conceden  al  gobierno  la  facultad  de  iulerveuir  ea  las 
tutelas  de  los  reyes,  ni  en  la  de  los  infantes  de  España:  que  los  derechos 
de  las  Gdrtes  Tesultantes  del  artículo  de  la  Constitución  ya  citado,  se 
estienden  solo  á  nombrar  un  tutor  al  rej  menor,  cuando  no  le  hay  de- 
sig^nado  en  el  testamento,  y  no  permanecen  viudos  el  padre  (5  la  madre, 
sin  que  este  derecho  pueda  aplicarse  á  ning-iin  otro  caso  ni  á  ning'un 
otro  género  de  tutela;  j  atendiendo  á  que  el  gobierno  ha  puesto  trabas 
ála  tutela  que  yo  ejercia,  nombrando  agentes  para  intervenir  en  la  ad- 
ministración del  dominio  y  patrimonio  real  en  la  forma  y  para  los  fines 
enunciados  en  los  decretos  de  2  de  Diciembre  último,  contra  los  cuales 
protesté  ya  formalmente  en  carta  de  20  de  Enero  de  este  año,  dirigpida  á 
don  Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria:  que  las  Górtes,  con 
desprecio  de  la  ley  de  partida,  del  art.  60  de  la  Constitución  y  de  la  ley 
("omun,  han  declarado  vacante  la  tutela  de  mis  augustas  hijas  y  han 
nombrado  otro  tutor:  finalmente,  atendiendo  á  que  mi  ausencia  tempo- 
ral no  invalida  los  derechos  que  poseo  por  las  legres  civiles  y  políticas; 
que  el  abandono  de  mis  derechos  legítimos  traena  consigo  el  olvido  de 
mis  sagrados  deberes,  por  lo  mismo  que  él  encardo  de  velar  por  las 
princesas  mis  hijas  me  na  sido  conñado,  no  en  utilidad  mia,  smo  en 
neneficio  suyo  y  en  el  de  la  nación, 

»  Declaro":  que  la  decisión  de  las  Górtes  es  una  usurpación  de  poder 
fundada  en  la  fuerza  y  en  la  violencia,  y  que  no  puedo  consentir  seme- 
jante usurpación:  <jue  los  derechos,  privilegios  y  prerogativas  que  me 
pertenecen  como  rema  madre  y  como  tutora  v  curadora  testamentaria  y 
legítima  de  la  reina  Isabel  y  de  la  infanta  María  Luisa  Fernanda,  mis 
muy  amadas  hijas,  no  puedea  perdaraa  ni  prescribir:  tptó  no  renuncio  á 
estos  mismos  derechos,  privilep^ios  y  prerogativas,  smo  que  subsisten 
y  subsistirán  en  toda  su  fuerza  y  validez,  aunque  de  hecho  esté  suspen- 
so 6  impedido  para  mí  su  ejercicio  por  efecto  de  la  violencia. 

i>Por  tanto,  reconocienao  que  estoy  en  obligación  de  rechazar  publi- 
camente un  voto  de  violencia  tan  monstruoso  por  todos  los  medios  que 
están  á  mi  alcance,  he  resuelto  protestar,  como  protesto  una  y  mil  ve- 
ces solemnemente,  ante  la  nación  y  á  la  faz  del  mundo,  de  mi  plena  y 
libre  voluntad,  y  por  un  movimiento  espontáneo,  contra  los  decretos  ya 
enunciados  de  2  de  Diciembre  último,  tjiie  hnu  entorpecido  en  mis  ma- 
nos el  ejercicio  de  la  tutela,  contra  la  resolución  de  las  Curtes,  que  de- 
claran la  vacante  de  esta,  y  contra  todos  los  efectos  y  todas  ias  conse- 
cuencias de  dichas  disposiciones. 

«Declaro  además  nulos  y  falsos  los  motivos  alegados  para  quitarme 
la  tutela  de  mis  augustas  hijas,  despedazando  así  mis  entrafias  mater- 
nales. 

9  Un  solo  consuelo  me  queda,  y  es  que  mientras  mis  manos  han  re- 
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giáo  el  timoQ  del  Estado,  muchos  españoles  vieron  lucir  el  día  de  la 
clemencia,  todos  el  día  de  la  juslida  im pardal,  nioguao  el  día  de  la 
ven^Dza. 

»Yo  fttí  qaiea  coneedí-en  San  ndefoiUK)  el  beneficio  de  la  amnistía: 

Madrid  fué  testigo  de  mis  constantes  esfuerzos  para  restablecer  la  paz: 
por  fin  Valencia  me  tíó  la  última  defendiendo  las  leyes  holladas  escan- 
dalosatnente  por  los  hombres  que  más  obligados  estaban  á  defenderlas. 

■  Vosotros  lo  sabéis,  españoles;  los  objetos  privilegiados  de  mi  soli- 
citud y  do  mis  pensamientos  han  sido  y  serán  siempre  la  mayor  gloria 
de  Dios,  la  defensa  y  conservación  del  trono  de  Isabel  II  y  la  felicidad 
de  España.  París  19  de  Julio  de  1841.— -María  Cristina»  (1). 

Poco  meditadas,  la  carta  <ine  dirigid  á  don  Baldomero  Espartero,  no 
al  regente  Regido  por  la  repiesentacion  nacional»  j  la  protesta»  hubiera 
calido  mia  á  aquélla  augusta  señora  no  haberlas  publicado.  Consecuen- 
cia sin  duda  de  esta  protesta»  pues  ninguna  alteración  había  introduci- 
do ArgüeUes  en  el  servicio  y  personal  de  palacio,  fué  la  renuncia  de  sus 
puestos  de  trece  damas»  casi  colectÍYa  y  fundada  en  causas  de  igual 
jaez.  La  señora  marquesa  de  Santa  Cruz  renunció  su  importante  puesto 
de  aya  y  camarera  mayor,  y  se  nombrd  aya  á  la  señora  condesa  de 
Ifiiia  con  grande  aplauso  de  la  opinión  públicai  y  camarera  mayor  á  la 
señora  marquesa  de  Bélgida,  nombramiento  no  menos  acertado:  el  ilus* 
tre  Quintana  continuó  encargado  de  dirigir  la  educación  de  las  reales 
niñas,  y  la  religiosa  el  virtuoso  Valdés  Busto,  obispo  electo  de  Tarra- 
ííona,  nombrado  además  confesor  de  S.  M.  y  A:  á  D.  Martin  de  los  He- 
ros  se  encomendó  con  grande  acierlo  la  admmistraciíjn  de  la  real  casa  y 
patrimonio.  Cada, uno  llenó  su  difícil  misión  cumplidamente  (2). 


(1 )  El  conde  de  Golombl  toé  el  enetrgado  de  poner  en  manos  de  todo  el  enerpo  diplomáti- 
co este  '1nf  rímenlo  acompañado  de  una  circular  parecida. 

Don  Juan  [)odoso  Cortés,  publicó  además  en  Taris  un  folleto  rjue  circuló  con  profusión,  ti- 
tulado: ñeiacion  hitíorica  de  ta  luiela  de  ia  reina  dofui  Isabtt  11  y  la  señora  infanta  doña 
M«r%a  imita  Fwnmda, 

(2)  Sobre  lo  que  á  todos  es  evidente  respecto  «1  comportamiento  de  aquellos  empleados,  so- 
bre las  importantes  mí^jf>ras  que  dentro  y  especialmente  fnrr-  tlr  palacio  se  efectuaron,  como 
lo  atestigua  m)eila  Plaza Oriente,  antes  un  muladar,  nada  prueba  el  lüirnn  proceder  de 

aipieila  administración  como  estas  lineas  de  la  Memoria  que  el  intendente  Hcros  dirigió  al 
tator: 

—En  lina  servidumbre  de  tantas  personas,  de  tan  varios  oficios  y  categorías,  no  hay  dice, 
duda  de  que  los  pormenores  serán  muy  molestos  y  enfadosos.  Los  omitiré  por  lo  lanío,  y  sol(» 
como  preliminar  me  atreveré  á  indicac  que  en  los  meses  que  llevo  á  la  cabera  de  eátos  negocios 
han  llovido  sobte  mi  tal  número  de  eucntos,  chismes,  delaciones,  quejas,  animadversiones  y 
pretensíiines  de  palabra  y  por  escrito,  oomo  nanea  había  visto,  &  pesar  de  estar  algo  habituado 
á  la  vida  pública,  y  á  los  cargos  mas  superiores  del  Estado.  Los  serviles  antiguos  y  los  carlistas 
modernos,  los  liberales  de  antaño  y  los  nuevos,  los  de  d'ntro  y  fuera  de  la  casa,  y  sobre  todo 
dgunos  de  los  qae  le  son  deudores  y  quieren  aproveeUai  ias  circunstancias,  todos  han  acudi- 
do mí  qu^ladose  los  naos  de  que  los  despidieron,  los  otros  de  <iae  los  maltrataron,  los  otros 


m  HfSTOaiá  DH  U  GDBRRA  GIVtL. 

Hasta  en  la  cuestión  de  sueldo  fué  digno  Arguelles.  Al  preguntar  á 
la  junta  consuUiva  cual  había  de  ser  el  suyo,  como  nuevo  el  caso,  sin 
antecedentes  á  que  atenerse,  y  que  el  mayor  sueldo  de  palacio  era  el  de 
120.000  reales  señalados  al  mayordomo  mayor,  y  considerando  la  enor- 
me diferencia  entre  este  cargo  y  el  miís  elevado  de  tutor,  opinaba  la 
junta  se  indicase  á  este  como  mínimum  180. uuO,  dejándole  en  libertad 
de  tomar  de  aquí  arriba  lo  que  juzgase  conveniente  para  sostener  con  la 
debida  ostentación  su  alta  dignidad,  y  Arguelles  no  admitió  mas  que 
90.000  rs.,  dejando  los  90.000  restantes  por  si  ocurría  algo  extraordina- 
rio: no  ocurrió  y  nunca  salió  de  la  tesorería  esta  cantidad. 

Accediendo  á  los  deseos  de  la  autora  de  la  protesta,  se  publicó  en  la 
Gaceta;  y  como  m  el  regente  ni  el  gobierno  podían  dejar  síu  contesta- 


de  que  no  ascendieron,  y  los  otros  de  que  los  administradores  y  empleados  los  pers^^eron  y 
apuraron  porque  profesaiMtn  tales  principios  poUtieos,  ó  porque  en  todo  inflms  j  dominaba  en 

palacio  tal  ó  cual  persona.  Todos  han  pedido  ascenso?.  repopicioneB,  indemnizaciones,  y  loque 
tira  peor,  destituciones  señaladas,  sin  prueba  ni  fundamento  razonable,  lo  que  no  era  por  cier- 
to la  mejor  recomendación  para  entrar  en  nna  eaaa  como  esta,  y  para  sustituir  á  los  delatados. 

•Radie  al  través  de  esto  se  acordaba  ni  de  <iue  &  mantener  i.  S*  M.  .contribuyen  todos  ios  es- 
pañoles 5'  que  las  prosi  ripcioncs  en  su  nombre  no  sientan  bien,  ni  <]m  »ni  esta  casa  hay  criados 
tan  antiguos  como  üclcs,  afecciones  domésticas  y  hábitos  cariñosos  que  respetar,  mayormente 
en  la  nlfies  y  borHudad  de  sn  dnefia,  iú  de  que,  por  último,  ni  V.  E.  ni  yo  éramos  un  tribunal  de 
apelación,  ni  menos  de  policía  para  abrir  juicios  fenecidos  ó  introducir  pesquisas,  sino  que 
V.  E.  habít'iulo  espresa  y  solomnomenfc  jurado  guardar  y  conservar  los  intor»  scs  do  la  reina 
duna  Isabel  U  después  de  su  persona,  ni  eu  la  rectitud  de  V.  E.  entraba  gravárselos,  m  un  la 
mia  proponer  que  se  gratasen  mas  de  lo  que  están  como  mas  addante  se  verá,  eon  precipita* 
das  espaldones,  aumentando  cesantías  y  jubilaciones;  pero  es  seguro  que  en  el  día,  en 
nuestras  cuentas  que  nunca  buin  nios,  si  se  tratase  de  nuestra  responsabilidad,  nadie  se  acor- 
darla probablemente  de  las  causas  que  nos  hi20  obrar,  sino  de  si  administramos  bien  y  debi- 
damente los  intereses  de  S.  If.  y  de  silos  gravamos  6  nosiu  necesidad,  prescindiendo  de  dr- 

cnnatancias  y  de  personas. ....«  •    

 Para  los  que  uo  tienen  que  responder,  ni  miran  las  cosas  con  la  rigidez  qiio  ol  que  est^ 

pronto  »  hacerlo,  quisas  ni  los  anteriores  fundamentos  ni  otros  que  surgiera  la  lectura  de  esta 
Memoria,  parecer&n  bttstantes;  pero  sin  contrserme  ft  punto  dc^nnhiado,  ousndo  en  el  año 
anterior  ya  se  hizo  proposición  en  el  Congreso  de  diputados  pan  suprimir  el  red  patrimonio 
en  ?as  provincias  qnc  antes  se  llamaron  de  la  Corona  de  Arajrftn:  cuando  en  los  programas  que 
en  las  últimas  elecciones  se  circulaban  en  Barcelona,  se  exigía  de  los  f  ut  uros  diputados  la  abo 
lición  del  mismo  pat  rimonto:  emodo  después  de  tas  oenrreoeiu  d^etiembre  del  afio  de  1840 
quedó  tan  de  hcciio  suprimido,  además  do  lo  que  ya  lo  estaba  con  la  abolición  de  los  diezmos 
Y  otros  dóit  Iios  que  ya  nada  proJuceti .  porque  los  particulares  y  mas  csprcialmenlo 
los  pueblos  se  niegan  &  contribuir  y  uo  hay  como  obligarlos:  cuando,  en  iin,  todos  estos  ante- 
cedentes dan  á  conocer  que  en  brcre  se  habla  de  consumar  ta  supresión  legal  del  mencionado 
patrimonio,  supresión  que  sea  dicho  de  paso,  ya  vcriflcó  la  diputación  provincial  de  Valencia, 
aunque  sin  aenrdarse  de  la  debida  inderniiizarion,  ;,'haliria  sido  justo  ni  acertado  declarar  ce- 
santes &  empicados  muy  habituados  á  tan  delicada  como  minuciosa  administración,  para  por 
un  lado  gravar  id  Estado  d  ft  la  casa  real  con  nneras  cesantías,  y  por  otro  encontrarse  V.  I.  en 
la  ocasión  con  empicados  poco  eutortdidos  que  solo  con  daño  y  perjirieío  de  su  augusta  pupila 
veriflcáran  la  t  titn  ^a  al  Entallo  do  tantos  de  rechos,  acciones,  propiedades,  y  rentas  de  tan  Ti- 
fia especie  como  fueron  lo  que  se  llama  patrimonio  de  S.  M.eu aquellos  pariges?* 
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don  aquel  escrito,  le  acompañaron  oon  este  notable  manifiesto,  que  nos 
ahorra  toda  dase  de  consideraciones  sobre  este  asunto,  de  mis  impor- 
tanda  que  trascendenda.  Dice  así: 

«Españoles:  Tiempo  há  qae  el  gobierno  conocía  los  planes  que  los  enemigos  de  la  Constitu- 
ción estaban  concertando  como  última  esperanza  de  una  soñada  reacción.  En  el  delirio  frenético 
de  sus  pasiones  bucaliaa  un  pretesto  part  eflcltftrla;  y  ciegamente  alucinados,  creyeron  taá- 
Uarlo  en  la  cuestión  dr  futría  de  1a<:  rti!g:n?ta<>  y  caras  pnpUas  U  reina  dofia Isabel  11  j  lainfaota  ' 
doña  Mana  Luisa  Fernanda,  su  inmediata  sucesora. 

Esta  cuestión,  sin  embargo,  no  podia  llevarlos  al  término  de  sus  reprobados  intentos  sin 
una  bandera,  sin  una  enseña.  Uvj  diíleQ,  si  no  imposible,  era  baUaila  en  España,  y  por  lo 
tanto  preciso  era  buscarla  fuera.  Al  intento,  desacordados  conícjoro*?  rodearon  á  una  prr?ona 
auj^sta  para  apoderarse  de  su  ánimo  en  su  residencia  en  país  extranjero;  y  de  sospechar  es 
que  otros  no  menos  desacordados  se  hayan  dirigido  desde  nuestro  suelo  &  comprometer  á 
aqnelln  misma  persona  sin  reparar  en  los  medios,  sin  considerar  las  conseenencias,  sin  prever 
los  resultados,  que  siempre  doblan  serle  fnnc«to5!.  Sin  otro  objeto  que  satisfacer  sus  particula- 
res ambiciones,  saciar  sus  deseos  y  realizar  su  bien  conocido  pensamiento  de  arrebatar  á  la 
nación  las  libertades  y  las  institocionea  que  para  conserrarlas  se  habiadadacn  uso  de  sus  de- 
rechos, y  eon  cuyo  reconocimiento  las  babía  aceptado  la  misma  persona  angnsta:  no  por  amor 
á  esta,  no  por  celo  «le  unn?  pretendidos  dcredin?  que  h  no  mediar  ?tis  inilividtiales  intereses 
ellos  mismos  desconocerían,  han  puesto  en  acciou  los  medios  y  tocado  los  resortes  que  pu- 
dieran conducirlos  á  su  intento. 

Imposible  parecía  (pie  tales  maquinaciones  liallasen  acogida.  Palabras  reales  en  toda  líber* 
tad,  y  ron  maniflesta  espontaneidad  dadas;  derechos  pap:ra(1os  interpuestos,  y  respetos  de 
suma  importancia  y  de  imprescindible  atención,  garantían  del  modo  mas  Indudable  que  se- 
rian rechazadas  sugcsUooes  tan  siniestras,  que  uo  podían  ofrecer  por  resultado  sino  crímenes 
y  borrores. 

Xo  pneiliT  ennrebirse  crtmo  hayan  p-tdldo  lograr  que  aquella  per??ona  aur?usta  se  haya  pre?- 
tado  á  Insinuaciones  tan  siniestras  como  contrarias  á  su  decoro,  á  su  dignidad,  á  sus  palabras 
y  á  sus  más  caros  intereses.  El  gobierno  supo,  sin  embargo,  que  hombres  Indignos  de  llamar- 
se españoles  hablan  logrado  comprometerla,  no  solo  á  un  acto  Impropio  y  opuesto  á  otros  su- 
yos no  muy  lejanos,  Fino  á  ofender  y  lastimar  la  majestad  de  las  leyes,  la  soberanía  de  lana* 
ciou,  la  autoridad  de  las  Córtes  y  la  legalidad  de  su  gobierno. 

Ho  deseaidd  este  ni  un  momento  la  conducta  que  exigía  esta  nueva  instítnoícm.  Se^ro  de 
qae  semejante  medio  no  tendría  otro  resultado  que  couTertirse  contra  los  mismos  que  le  usa- 
ban, creyrt  qtie  la  prudencia  aconsejaba  esperar  á  ijue  sus  autores  sr*  propasasen  á  ejercitarlo, 
para  descargar  sobre  ellos  toda  la  severidad  de  las  leyes,  firmemente  decidido  á  conservar  a 
todo  trance  la  autoridad  de  estas  y  la  de  las  Górtes,  á  Tlndiear  á  unas  y  &  otras  de  los  ultrajes 
eon  que  en  vano  se  pretendía  destruirlas  ó  desTlrtoarlas. 

I.a  imprudencia  ha  llegado  al  .•^onsilile  estremnde  arrojar  en  medio  de  la  nación  la  protesta 
de  la  reina  madre  doña  María  Cristiua  de  Borbon  contra  ladcclann  ion  solemne  y  majestuosa 
que  hicieron  las  Cdrtes  de  estar  vacante  la  tutela  te  1m  eioeIsa.s  ¡iupilas;  contra  el  nombra- 
miento de  tutor,  y  contra  la  intervención  qne  en  estos  actos  atribuye  aquel  mal  concebido  pa- 
pel ai  regente  del  rrino  y  a  su  |:íol)ierno. 

La  situación  del  país,  la  triste  división  en  que  aun  se  hallan  los  españoles  y  la  consiguien- 
te irritación  de  las  pasiones  han  entrado,  sin  duda,  en  los  eaiculos  de  nuestros  enemigos;  y 
contando  con  esas  deplorables  circunstancias  han  introducido  en  España,  por  medio  de  los 
periódicos  extranjeros  y  ejemplares  impresos,  un  documento  que  miraron  como  la  lea  incen- 
diaria que  hubiese  de  conflagrar  á  todo  el  reino.  Más  el  gobierno,  cayo  vigor  se  aumenta  a 
proporción  que  crecen  los  apuros  y  se  pretende  cercarle  de  peligros,  no  teme  estas  maquina- 
ciones lü  cuantas  puedan  fraguar  los  enemigos  del  órden  y  del  sosiego  público,  y  está  prepa- 
rado  de  manera  que  planes  tan  criminales  aborten  y  sean  soto  nociTM  i  los  que  intenten  po« 
nerlos  por  obra. 

Ateiidlda  así  la  necesidad  social  de  la  conserracion,  es  Uegado  el  momento  de  que  el  go- 
Memo  feebaee  con  eneigia  los  falsos  ftindamenlos  de  esa  protesta^  Tlndique  los  nitrales  que 
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se  hacen  á  las  leyes,  álas  Córtes,  al  gobierno  y  k  la  nación  entera,  y  descubra  tanbieDlosmA- 
les  y  horrores  á  que  por  este  medio  se  ha  pretendido  vanarneutc  conducirla. 

Con  asombro  se  vert  por  la  Kspafia  y  por  la  Europa,  j  la  historia  oalUleari  cual  oomapoft* 
de,  UQ  documento  tan  singular  como  inconsecuente,  tan  íalto  de  exactitud  como  de  miramien- 
to y  de  decoro.  Pero  antes  de  tratar  de  él  conviene  advertir  qne,  no  solo  se  protesta  contra  la 
decIaracioQ  de  las  Córtcs  de  estar  vacante  la  tutela,  bino  que  en  la  carta  con  que  se  me  remite 
w  kace  una  imeta  ofeoM  I  las  GArtas  7  &  U  aacioo  desconociendo  la  aatoridad  constitnclonal 
del  jefé  supremo  del  Estado,  y  pretendiendo  conservar  la  reina  madre  la  que  ella  misma  en 
igual  concepto  habla  ejercido,  y  que  espontinesaeote  y  aiu  contra  las  Instancias  reiteradas 
del  ministerio  regencia  había  renunciado. 

Sata  caria,  Erigida  á  don  BaldoiMro  Btpartero,  podría  cáUftcarse  de  prlradasl  en  ella  no 
se  leyese  un  mandato  espreso  de  pnblicar  inmediatamente  la  protesta  en  la  Gacela  de  Madrid. 
Asi  se  descubre  que  la  carta  se  dirige  al  reárente  del  reino,  que  con  darle  una  dirección  privada 
se  desconoce  esta  dignidad,  y  que  con  aquel  mandato  se  maniflesla  la  pretensión  de  conservar 
una  avtoridad  que  la  reina  madre  no  tiene  desde  qoe  la  abdicó. 

Hay  en  esta  pretensión  una  novedad  contradicha  por  la  misma  reina  madre.  Todavía  no  lia 
podido  olvidarse  la  célebre  acta  de  Valencia  en  que  S.  M.  renunció  la  regencia  do  Fspaña,  el 
mensaje  que  con  este  objeto  dirigtu  u  las  Cortes,  ni  las  iustaucias  con  que  el  ministerio  creado 
por  la  misma,  7  cuya  cabesa  estaba  yo  como  presidente  del  Gonselo  de  ministros,  trató  de 
desviarla  de  este  paso.  Todavía  debe  estaren  la  memoria  de  lodos  los  españoles  el  manifiesto 
firmado  por  S.  M,  en  Marsella  el  8  de  Novli  mhr-  nliimo  en  que  concluía  diciendo:  «que  ya  na- 
»da  pedíala  que  habla  sido  reiua  de  tápana  siuü  que  amaseis  á  sus  hijas  y  respetaseis  su  me- 
«moria.1t  Y  después  de  manifestaciones  tan  espUcitas  como  libres  7  solemnes,  ¿puede  preten^ 
dersc  conservar  una  autoridad  renunciada  por  aqnel  primer  acto,  7  caT»  renuncia  fué  confir- 
mada y  reconocida  por  el  segundo' 

Sin  embargo,  españoles,  en  la  caru  con  que  se  ha  remitido  la  protesta  se  hace  decir  á  la 
reina  madre  que  se  la  arrancó  la  regencia  7  le  tné  foraoso  renunciar  i  ella.  Tamaña  inconse- 
cuencia solo  puede  concebir.-íc  no  perdiendo  de  vista  los  planes  de  los  instigadores  y  su 
pensamiento  de  trastorao,  de  desolacioa  y  de  roina  con  que  os  están  continuamente  amena« 
nudo. 

En  esta  misma  carta  se  dice  qne  para  llegar  á  una  eoncillacton  prudente  respecto  de  la  tu- 
tela habia  lieclio  inrrnctuosamente  la  reina  viada  todos  los  sacriflrios  compatibles  con  su  dig- 
nidad y  con  sus  deberes  de  madre.  Justo  y  eiso  es  y;iquo  la  nación  sepa  cuál  ha  sido  esa 
conciliación  que  se  Uama  prudente.  Por  cüu  pretendía  que  fuesen  tutores  las  personas  que 
ia  misma  reina  madre  designaba,  reserrándose  el  nombramiento  sucesivo  de  las  que  fsitasen, 
y  coQ  tal  condición  ofrecía  renunciar.  Esto  era  lo  mismo  que  conservar  la  tutela  en  la  reina 
madre:  esto  era  contrario  i\  la  Constitución,  que  anadie  sino  al  rey  padre  y  á  las  Córtes  da  fa- 
cultad de  nombrar  tuto  ral  rey  menor;  esto  era,  en  Un,  arrogarse  las  facultades  que  la  nación 
dió  i  sus  representantes.  Bl  gobierno  qne  presido  por  el  voto  nacional,  fiel  4  la  Constitución  7 
celoso  de  conservar  la  autoridad  de  las  Córtcs,  no  admitió  ni  podia  eous(>idir  una  conciliación 
tan  anticonstitucional.  (]ue,  por  otra  parte,  se  dirigía  á  fines  que  ella  misma  revela,  por  más 
que  se  haya  querido  encubrirlos.  Y  por  último,  importa  notar  que  esa  decantada  conciliación 
se  ftindaba  siempre  en  la  eutmeia  de  la  reina  madre,  7  cuantas  combinaciones  ba  propuesto 
y  cuantas  condiciones  ha  exigido  iban  acompañadas  de  su  permanencia  en  país  extranjero. 
Creada  esta  necesidad  por  S.  M.  y  reconociendo  que  era  indisponsahle  sati.> facerla  con  su  re- 
nuncia, ¿por  qué  se  estraiia  que  las  Córles  la  hayan  satisfecho  del  modo  único  que  puede  cum- 
plirse el  art.  60  de  la  Constitución  cuando  Mtan  el  tntor  testamentario  ó  el  padre  ó  madre 
▼ludos? 

Al  pasar  ya  á  hablar  de  la  protesta  se  observa  desde  luego  que  sin  duda  se  ha  pnicurado 
como  un  medio  de  escitar  turbaciones  en  ci  Reino,  como  un  grito  de  discusión  y  de  guerra;  y 
este  grito  de  aquella  escitaeion  ba  salido  de  la  misma  persona  angusla  que  en  su  manlflesto  en 
Marsella  dijo:  «pude  encender  la  truerra  civil,  pero  no  debía  encenderla  la  que  acaba  de  daros 
una  paz  como  la  apetecía  su  corazón,  paz  cimentada  en  el  olvido  de  lo  pasado:  por  eso  so 
apartaron  de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  maternales  dicieudome  á  mi  propia  que  cuan- 
do los  bQos  son  ingratos  debe  una  madre  padecer  basta  morfi;  pero  no  debe  encender  m 
guerra  entre  sus  UJos.» 


Digitized  by  Google 


NOMIBAMÍEÍÍTO  DE  TUTOR  DE  S.  M.  Y.  A.  «65 

SÍQ  prescindir,  espasoles,  üe  que  vosotrois  jamás  habéis  sido  ingratos  coa  vuestros  reyes, 
ies  posible  que  en  tan  poco  tiempo  se  hayan  Hecho  olvidar  á  la  madre  de  vuestra  reina  debe- 
res toa  espUeltameiite  reconocidos,  y  Tolver  los  ojos  si  borrlble  penssmlento  de  proenraros 
esa  misma  guerra  civil  ([ug  antes  reconoció  era  \u\  deber  no  encender  jam  ás?  Sin  rmliargo  asi 
parece,  pues  que  la  protesta  respecto  á  la  tutela  es  la  tea  destinada  de  intento  por  los.  instiga- 
dores para  encender  esa  guerra,  y  tal  vez  lograran  su  pérfido  fln  si  no  se  hubiese  arrojado  en 
Ofidio  de  nn  pmeblo  ten  sensato  como  el  espaiíol. 

Bo  se  ha  deseonocido  nnnca  que  el  rey  difanto  don  Veriutado  TH  nombró  á  m  angosta  es- 
posa tutora  y  curadora  de  sus  dos  escelsas  hijas;  pero  tampoco  puede  desconocerse  que  estas 
princesas,  la  una  como  reiua  y  la  otra  como  inmediata  sucesora  al  trono,  pertenecen  á  la  í^a-  ^  ^ 
cion;  y  que  ellas  y  su  existencia  están  tan  intimamente  ligadas  al  siátema  político  de  la  Cons- 
lUicioii»  que  las  unss  no  pueden  sepsrsrse  de  la  otra.  Por  esto  la  Constítocien  se  ocnpó  de 
rstas  personas  augustas,  las  puso  bajo  la  protección  y  el  amparo  de  la  Nación,  y  encargo  á 
las  Córtes  que  la  representan  legítimamente  el  nombramiento  de  tntor  qne  dispeosM^  aquella 
protección  y  aquel  amparo. 

Aai  la  coestion  de  tutela  Tino  &  enoerrarae  en  el  estreebo  recinto  de  st  las  augustas  pnpUas 
neeesltalian  ó  no  ese  amparo;  porque  en  el  caso  afirmativo  las  Ciarles  no  podian  dejar  de  dár- 
?cJo,  y  por  ron^i^nientc  proveerles  de  tutor.  Esta  cuestión  la  juzgó  la  misma  reina  madre, 
ya  situadla  en  país  extranjero,  y  de  consiguiente  sin  arbitrio  algnino  para  alegar  en  ninc:un 
tiempo  violeucia,  coacoiou  ni  falta  de  libertad.  Ella  misma  en  su  mauiíiestú  de  Marsella  dijo.- 
■Ve  d^ado  el  cetro  y  be  desamparado  á  mis  bQss» 

Estaban,  pnes,  desamparadas,  y  de  consiguiente  necesitaban  de  amparo;  necesitaban  que 
se  lo  dispensasen  las  Górle?,  y  para  ello  que  les  diesen  tntor.  En  tal  situaoion  el  testamento 
del  señor  don  Fernando  vil  era  inútil  é  ineficaz:  no  llenaba  ni  podía  llenar  el  objeto  de  ampa- 
nrA  las  excusas  pupilas:  para  nada  sirre  tompooo  Invocar  las  leyes  de  partida  qne  nnnca 
pueden  eonsiderrarse  con  este  carácter,  para  nada  todavía  menos  las  áét  vúsmo  cuerpo  de 
derecho  que  traten  délas  totelss  oomnnes,  á  cnya  clase  Jamás  han  pertenecido  las  de  los 
principes. 

La  cuestión  de  tutela,  supuesto  el  reconocimiento  exacto  de  estar  desamparadas  las'excelsas 
pupilas  y  prescindiendo  de  otras  muchas  consideraciones»  estaba  en  el  mismo  caso  qne  il  el 
seftor don  Femando  VII  no  hubiese  nombrado  tutor,  en  el  mismo  que  si  no  hubiesen  tenido 
madre  y  madre  viuda  las  anjínstas  pupilas,  en  el  raso  de  haberlas  ác  dar  tntor  hi.s  Córtes. 

Por  lo  mismo  han  llenado  estas  uno  de  los  más  importantes  deberes  que  Ies  impone  la  Cons- 
titución; y  lejos  de  beberse  sobrepuesto,  como  se  dice  en  te  protesta,  á  las  leyes  ni  á  articulo 
alguno  de  la  fundamental,  se  han  arreglado  ezactemente  y  como  debían  4  esta.  Asi  se  concluye 
también  qne  la  declaración  de  las  Córtes  no  es  una  forzada  y  violenta  usurpación  de  facultades, 
como  se  dí-rlara  en  la  protesta,  sfno  el  ejercicio  leg-al  de  las  que  les  da  la  Constitución. 

Contra  ci  gobierno  se  hacen  otros  cargos  y  declaraciones.  Uedúcese  el  primero  á  que  ha 
entorpecido  á  la  reina  madre  en  el  ejercicio  de  la  tutela,  nombrando  agentes  que  interrengan 
en  la  administración  de  la  real  casa  y  patrimonio.  Desamparadas  las  excebas  pupilas  por  su 
augusta  madre,  según  esta  misma  lo  manifestó,  lo  estaban  también  los  bienes  tle  la  real  casa 
y  patrimonio;  y  ya  que  las  Córtes  que  debían  suplir  este  desamparo  no  estaban  reunidas, 
deber  del  gobierno  era,  y  deber  de  cuyo  desempeño  puede  gloriarse,  prestar  aquel  amparo 
á  los  bienes  que  no  podian  administrarse  legalmente  por  quien  residía  en  pala  estránjero. 
¿Oué  se  queria,  españoles,  por  los  desacertados  consejeros  de  la  reina  madre,  pretendiendo 
conservar  en  tal  situación  la  libre  administración  de  la  casa  y  putrimoulo  real?  Vosotros  lo  Jus' 
gareiá  

Para  el  segundo  cargo  que  se  hace  al  goMemo  se  quiere  suponer  que  este  ba  vsurpado  te 

facultad  de  intervenir  en  la  tutela,  siendo  así,  so  dice,  qne  no  se  la  reconocen  ni  las  leyes  ci- 
viles ni  la  política.  El  supnr  sto  es  absolutamente  voluntario,  pues  que  el  golderno  no  lia  inter- 
vexiido  ni  ejercitado  facultad  alguua  eu  la  tutela.  Desde  el  momento  que  acordó  las  medidas 
de  precaución  que  con  tanto  acierto  como  sabiduría  le  aconsejó  el  Tribunal  Supremo  de  lus- 
ticla,  nombrando  adjuntos  á  los  principales  empleados  de  la  administración  de  la  casa  y  pa- 
trimonio Real,  no  ha  embarazado  en  manera  alg-nna  la  marclia  administrativa,  ni  ha  removido 
sus  empleados,  ni  se  ha  ocupado  siquiera  de  las  disposiciones  tomadas  por  la  reina  madre 
antes  ni  después  de  su  marcha  &  país  estránjero. 
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Asi  se  ve  que  Dioguoa  facultad  ejerció  el  goblcroo,  ni^ aquella  medida  puede  justamenlo 
calificarse  de  otro  modo  qüe  de  precautoria.  Y  en  efecto/ tan  lejos  ba  estado  el  gobierno  de 

arrogarse  facultades  ni  iiiterveacion  al^na  en  la  tutela,  que  cuando  fué  reclamada  por  otra 
persona  auiriisfa  de  la  familia  real,  <!r<pni's  de  oir  al  primer  tribunal  de  la  .Nación  remitió  in- 
tacta la  cuestión  a  las  Corles  sin  maotlestiir  opinión  sobre  el  particular,  por  conceptuarla  de 
la  eseloeiv*  inapeccfon  de  las  mUmas;  y  l8<i*l  motivo  cuando  aquellas  lomaron  en  consi- 
deración dicha  cuestión  tampoco  tuvo  una  parte  cflcaz  f  actlTa  en  ella.  Creo  decir  con  esto  lo 
bastante  para  desvanecer  los  infundados  é  inexarloi'  cargos  que  se  pretende  dirigirle. 

Tan  dt'btles  son  los  tundameulos,  tan  maniUeslas  las  contradicciones  y  tan  arbitrarios  los 
caicos  que  se  advierten  en  la  protesta,  que  convencen  desde  luego  que  se  han  buscado  como 
un  prclcsto  para  desconocer  la  soberanía  de  la  Naciun  y  la  autoridad  de  las  CArtes  qpe  la  re- 
presentan: para  provocar  omioosas  üisüuciones  ;  para  volver  por  este  medio  á  los  años  que 
pasaron. 

La  Nación,  que  con  tanta  energía  y  constancia  ba  defendido  las  instituciones  que  la  rigen» 

m  rará  siempre  con  horror  aquella  idea.  El  gobierno,  que  ha  jurado  sostener  á  todo  trance  la 
Coiistilucian,  cijmplirá  con  fidelidad  sus  juramentos,  rechazando  toda  tk'utafiva  contraria  de 
cualquiera  parle  que  veuga  y  cualquiera  que  sea  la  apariencia  con  que  se  prcsculc.  Los  que 
osen  atacar  la  ley  fundamental  del  Estado,  la  autoridad  de  las  Cdrtet  y  sus  propias  atribudo- 

nes,  tiirhar  el  sosÍ(  gu  público,  fruslar  los  bencUcíos  de  una  paz  adquirida  con  iumensos  sa- 
crificios, y  renovar  las  escenas,  todavía  no  olvidadas,  de  dolor  y  de  llanto,  serán  perseguidos 
cou  incesante  conslaucia  y  entregados  á  disposición  de  los  tribunales  para  que  recaiga  sobre 
ellos  el  rigor  y  la  severidad  de  las  leyes. 

En  I!n,  españoles,  vivid  seguros  y  confiados  en  lu  vigilancia  del  gobierno.  Los  conatos  de 
los  instigadores  serán  todos  impotentes;  no  lograrán  el  nefando  placer  Je  envolvernos  en 
nuevos  nuiies  y  en  nuevas  contiendas  lleuaudu  de  lulo  y  de  desolaciau  á  lus  pueblos;  grandes 
intereses  y  compromisos  bqnrosos  sostienen  la  Gonstltneion:  miauloriílad  es  su  garantía;  y 
el  gobierno  con  el  apoyo  de  las  leyes,  del  valiente  ejército,  milicia  nacional  y  la  opinloD  pú- 
blica, no  duda  triuuiar  de  los  enemigos  de  la  felicidad  de  Ja  patria.  Madrid  2  de  Agosto  de  1841.— 
El  duque  de  la  Victoria.— Antonio  Gomales.» 

GUBSnONES  DTTERNACIONAL&S. 

XLVIII. 

Las  elecciones  de  Espartero  y  Argiielles  eran  verdaderaraeulc  el  co- 
roiiüiiiiento  de  h  revolución  de  Setiembre.  No  importaba  que  cIudü  re- 
presentara el  elemeulü  aiilitar,  porque  era  sabido  de  todos  su  grande 
amor  á  la  Constitución,  que  nunca  se  sobrepondría  á  ella,  ni  ú  lo  que  el 
país  deseara,  y  que  ni  su  patriotismo,  su  probidad  y  honradez  hallaban 
superioridad  en  estas  grandes  virtudes  que  adornaban  al  por  todos  ve- 
nerado Arg-üelles.  Uno  y  otro  tenian  garantías  de  cumplir  bien  su  co- 
metido, lasCórtes  podían  estar  satisfechas,  el  país  agradorido,  la  revo- 
lución honrada.  La  opinión  pública  fué  obedecida  al  encumbrar  á  los 
primeros  puestos  á  los  que  ella  designaba  con  tanta  razón  j  jusUcia, 
con  tan  patriótico  acierto. 

La  oposición  moderada  combatió  rudamente  el  nombramiento  de 
Argüelles,  y  hasta  llegó  ú  denominarle  en  su  desvarío  el  ¡apatero  Si- 
«ion.  Los  progresistas  le  acusaron  de  escesiva  moderación  y  perjudicial 
tolerancia,  y  de  que  «ni  Espartero  quiso  ej^oer  la  dictadura  ni  el  que 
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representaba  en  palacio  d  la  revolución  hizo  otra  cosa  que  poner  esta  á 

los  pies  del  trono  resultando  la  funesta  anomalía  do  que  por  un  es- 

ceso  de  caballerosidad  y  de  hidalguía,  que  condena  siempre  con  la  ea- 
tenencia  el  derecho  público  de  las  revoluciones,  sacrificaron  los  intere- 
ses de  la  española  á  ciertos  miramientos  y  respetos,  qne  fueron  en  ver- 
dad muy  mal  pagados  » 

La  protesta  de  doSa  Haría  Griatina  alentó  la  opoeicion,  y  la  ored  sin 
g^ran  trabajo  en  Francia,  donde  ni  ae  había  mirado  biai  la  reYola<to  de 
Setiembre,  ni  se  tenian  simpatías  htfoía  ninguno  de  bus  hombres  á  pe- 
sar de  la  prudencia  y  tino  que  observd  la  regencia  provinonal,  y  que 
seguia  el  ministerio  González,  en^cnya  política  estaba  conaerrar  y  aun 
estrechar  las  buenas  reladonea  eon  las  poleadas  eatrangeras  y  que  la 
Espafia  se  gobernase  por  sí  sola,  como  lo  dedaré  nn  ministio  inglós  m 
la  Gomara. 

Bepresentaba  aqntá  hi  Francia,  K.  Pageot  qne  ni  por  sos  anteceden* 
tes  y  carácter  podia  9»  dmpátioo,  meaelindoae  más  de  lo  q[a6  ddna  en 
loa  negocios  püUicoa.  lo  cual  eontríbnyó  á  que  se  enfinaran  nnea- 
.tiaa  reladonea  oon  Frnnda;  y  ann  podo  suceder  wíb  euando  á  prinei* 
píos  de  este  año  de  1841,  invadieron  los  franceses  á  mano  armada  d 
pafe  de  Quinto,  en  loa  Aldnides,  con  maoifieata  mfraedon  dd  tratado 
de  1785,  casi  abandonado.  Pretendió  el  gobierno  francés  justificar  tan 
escandaloso  atentado,  pero  al  fin  dió  completa  satiafacdon  al  espaSol 
y  se  biso  un  nuevo  deslinde  de  la  raya  internacional  Quiso  Frauda 
comprar  d  terreno  en  litigio,  pero  ae  negó  á  ello  el  ministro  español 
que  no  condderaba  patriótico  vender  ni  una  pulgada  de  terreno  aunque 
hubiera  ñdo  de  dudoea  procedenda. 

El  ministerio  Bardají  en  1897  habia  arrendado  por  cuatro  años  al  go- 
bierno francés  d  Plato  del  Rey,  inmediato  Ú  Mahon,  para  tener  un  hos- 
pital militar  donde  guarecer  los  enfermos  que  desde  Argd  volvían  ¿  Fran* 

da;  y  aunque  eata  nadon  tenia  poderosos  motivos  ¿de  agradecimiento,  se 
olvidaron  por  algunos  ez-ministros  en  las  cámaras  francesas,  haciendo 
imprudentes  revelaciones  (1),  que  puderonal  gabinete  español  en  la  ne- 
ceddad  de  dedarar  al  de  Frauda  que  no  renovaria  d  arriendo,  ni  per- 
mitiria  por  más  tiempo  ocupara  aquella  nadon  una  pulgada  dd  territo» 
rio  español.  Efectuóse  ad,  no  sin  estar  bien  prevenida  la  España;  pues 


(t>  n  conde  de  Fanbeft,  Individiio  dal  gabinete  TUers»  acosado  pan.iiae  diera  nna  ospli- 

cacion  soí>rc  la  ÓTñr-n  trnímitiila  para  rjue  volvieran  los  buques  á  Tolón,  dijo  qnn  In  rnclta  de 
!a  escuadra  habia  tenido  por  objeto  np(  u1  rarse  de  las  Islas  Ra!'  art  s.  Fsl^  pi  ii-nmirnlo  conce- 
bido por  M.  Thiers,  o  iostigado  á  ello  pur  alguno  de  sus  compaúcros,  adtjuirko  cuerpo  desh 
pQM  del  pronuQoiamfciilo  de  Setiembre. 
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al  saberlo  Espartero  ea  Albacete  cuando  marchaba  desde  Madrid  á  Va- 
lencia llamado  por  la  reina  madre,  envió  ti-opas  y  artillería  á  las  islas» 
y  las  aprestó  á  la  defensa  encomendada  al  valiente  Nogueras. 

Nada  iiiteiitaroii  los  franceses  coiilra  las  Baleares,  y  se  contealaron- 
con  esparcir  en  la  prensa  mil  calumnias  contra  el  refjenle  y  su  gobier- 
no; y  con  motivo  del  comercio  de  cabotaje  en  las  costas  de  Espaua  por 
los  barcos  franceses,  resentido  del  arreglo  arancelario  que  presentó  á 
las  Górtes  González,  pcovocó  una  negociación  aquel  gobierno,  apoyáa- 
dose  en  las  estipulaciones  del  tratado  de  Utrech;  pero  rechazó  enérgica- 
mente el  gobierno  español  tales  pretensiones»  triunfó  su  derecho,  y  lle- 
vóse á  cabo  la  necesaria  reforma  de  los  aranceles  en  sentido^más  liberal, 
dando  nnpaso  más  en  el  camino  que  tanto  habia  que  andar. 

Aunque  mediaban  mejores  relaciones  con  Inglaterra,  no  éra  todo 
cordial  inteligencia,  pues  el  cónsul  inglés  en  Cartagena»  cometió  la 
tropelía  de  antorixar  á  nn  crucera  d^  su  nación  á  apoderarse  por  k 
íiierza  de  un  barco  contrabandista  de  Qibraltar,  apresado  por  nn  guat- 
da-costas  espafiol  y  llevado  á  Cartagena.  Redamóse;  inmediatamente 
fué  exonerado  el  cónsul  j  él  gabinete  de  Lóndiesdió  al  de  Madrid  com- 
pleta satisfocdon  (2). 

Más  grave,  por  die  mayor  interés  nadonal  era  la  negociadon  relativa 
á  ceder  las  islas  de  Annobon  y  Femando  PoÓ  en  la  costa  ocddeniai  de 
Africa  á  la  embocadura  del  Niger,  que  habian  sido  cedidas  á  España 
por  Portugal  por  el  tratado  de  San  Ildefonso  de  1T75,  y  ahora  el  minis- 
terio Pérez  de  Castro  las  cedía  é  Inglaterra  por  6  millones  de  reales  y 
ya  estaba  firmado  el  tratado.  El  regente  podia  haberle  dado  cumpli- 
miento si  hubiera  estado  tan  supeditado  á  la  ínglaLcrra  como  se  ha  di- 
cho con  más  pasión  que  justicia;  y  á  pesar  de  ser  problemática  la  im- 
portancia de  aquellas  posesiones  lejanas,  después  de  los  ensayos  que  se 
han  hecho  y  so  están  haciendo,  de  su  clima  mortífero  y  otros  inconve- 
nientes ya  entonces  conocidos,  no  creyó  decoroso  traficar  con  el  terri- 
torio español,  consideró  justa  la  oposición  que  Ifi  prensa  hizo  n  e?N^ 
acto  del  ministerio  Castro,  y  para  cubrir  su  re?;poasabilidad  y  dosoohar 
el  tratado  constitucional  mente,  lo  llevó  ni  Senado  con  arreglo  ai  articu- 
lo 48  de  la  Constitución,  y  la  acogida  que  tuvo  autorizó  al  ministro  á 
reürar  el  tratado  antes  qne  se  discutiera,  y  le  anuló. 


(2)  Al  saber  el  regente  que  este  cónsul  hibUtserrido  brlltontemeiite  k  Usvw  de  Espite  en 
lágaena  de  la  Independenela»  Intercedió  con  esmero  para  que  sr  Ic  empleara  facra  dot  ter- 

rllorio  español,  y  al  acccdor  el  gal'inetc  inírlós,  mostróle  a?ra(leciilo  por  c?3  noTile  intcrTt^a- 
ciOD  del  gobierna  cs(íaiiol  en  favor  de  uo  subdito  inglés  de  quien  tenia  como  (uncionario  pú- 
blico justo  motivo  de  resentimiento. 
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CoQciliaodo  la  debida  energía  con  la  necesaria  prudencia  se  fué 
dando  solución  á  estas  cuestiones  internacionales,  sin  que  padeciera  on 
lo  más  mínimo  el  decoro  español»  á  pesar  de  las  grandes  difioiütades 
con  que  luchaba,  y  teniendo  en  su  contra  á  la  mitad  de  Europa»  pues 
Rnaiay  Austria,  Prasia  y  todas  las  cértes  de  Italia  no  hablan  reconocido 
á  la  reina,  y  no  desaprovechaban  algunas  veces  la  ocasión  de  mostrar 
sn  antixmtía;  j  aunque  la  Francia  se  llamaba  amiga  y  aliada,  era  deci- 
dida y  francamente  hostil  al  nuero  órden  de  cosas  establecido-  desde  Se- 
tiembre y  permitió  y  protegió  el  foco  de  conspiraciones  que  se  formó  en 
aquella  nación  para  derribar  la  mtuacion  progresista  en  España,  como 
hemos  insinuado  antes;  pero  ya  nos  ocuparemos  de  esto  i  su  tiempo. 

SUBLEVACION  DB  O'DONNBLL  EN  PAMPLONA* 

El  maniñesto  de  Marsella  y  la  protesta  de  París,  eran  los  primeros 
pasos  que  se  daban  en  un  IciTeno  de  suyo  resbaladizo  y  peligroso;  y  no 
solo  estos  documentos  Lcnian  importancia  por  lo  que  significaban,  sino 
por  la  elevada  persona  que  los  suscribía.  El  partido á  cuya  cabeza  esta- 
ba se  apresto  á  obrar:  constituyeron  una  junta  en  París  presidido  \)ot 
0*Douiiell,  otra  luego  en  Bayona,  en  breve  vinieron  á  España  emisarios, 
y  los  mismos  individuos  de  la  junta  acudieron  á  ocupar  el  puesto  de 
honor  que  se  habían  designado. 

0*Donnell,  que  poco  después  de  la  marcha  déla  gobernadora,  obtuvo 
ásu  petición  una  licencia  para  viajar  por  ei  estranjero,  que  fué  presi- 
dente de  la  junta  formada  en  París  y  proclamado  jefe  de  la  insurrección 
<iae  habia  de  promover  nna  sublevación  militar,  ganando  á  jefes  de 
cuerpos  y  provincias,  empezarla  en  las  Vascongadas  y  Navarra,  invo- 
cando los  fueros,  apoderarse  de  la  ciudadela  de  Pamplona  como  base  de 
operaciones  y  refugio  de  la  reina  que  debia  ser-  arrebatada  de  Madrid, 
aclamándose  en  tanto  la  regencia  de  Cristina,  fué  el  primero  que  se 
lanzó  á  la  empresa  y  casi  á  la  vez  Montes  de  Oca  y  el  encargado  de  la 
sublevación  en  Bilbao.  Al  regresar  O^Donnell  ú  Espafia,  pidió  su  cuartel 
para  aquella  villa,  7  el  ministro  Infante  le  contestó  que  albt  habia  un 
centro  de  maquinadones,  de  que  ú  gobimo  tenia  cabal  conocimiento, 
7  en  las  que  sin  quererlo  podría  el  general  bailarse  comprometido,  y  le 
aconsejaba  eligiese  cuartel  en  cualquier  otro  punto  incluso  Madrid.  Ko 
dcaperdició  O'Donnell  tan  lata  facultad,  eligió  á  Pamplona  y  le  fué  con- 
cedido. 

Aquella  ciudad  era  precisamente  la  clave  de  los  planes  de  insur- 
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reccion,  y  O'Doni  ll  el  encargado  de  apoderarse  de  su  ciadadela.  Cán- 
dido estuvo  ei  gobierno  (1). 

Era  capitán  general  de  Navarra  don  Felipe  Ribero  y  jefo  política 
de  Pamplona  don  Fernaado  Madoz:  imo  y  otro  no  podían  ignorar  la 
conspiración,  y  si  el  primero  se  adoiTiiecia  en  la  misma  coüüauza  que 
el  gobierno,  la  autoridad  política  tenia  más  motivos  para  estar  alarma- 
da purque  se  habia  descubierto  la  clave  de  los  conjurados.  En  la  noche 
del  27  do  Setiembre  varios  oíiciales  d»^  la  guarnición  con  conocimiento 
del  coronel  de  Gerona,  denunciaron  la  rebelión,  próxima  á  estallar,  con 
todos  sus  detalles,  manifestando  además  que  si  Uacian  esta  denuncia  á 
la  autoridad  civil  y  no  á  la  militar  era  por  la  poca  confianza  que  esta 
les  inspiraba.  Celebróse  después  una  junta  con  los  denunciantes  y  el  di- 
putado Sagasti,  y  otra  conloa  de  la  provincia  Mulilua  y  Elorz  y  el  al- 
calde Jaraula,  y  partió  Sagasti  á  Madrid  pidiendo  la  traslación  del  capi- 
tán general,  su  pronto  reemplazo,  cuartel  para  O'Donnell  á  otra  provin- 
cia más  liberal,  ocupación  de  la  cindadela  por  el  regimiento  de  Gerona  y 
otras  disposiciones  no  menos  oportunas. 

Mientras  esto  se  efectuaija,  volvieron  á  presentarse  al  jete  político 
losoficiales  señores  Rucoba  yZuluaga,pi  O}iümendolapnsiüu  del  capitán 
general  fundándola  en  lo  que  se  les  habia  (liclio  ^lara  comprometerlos  en 
la  rebelión:  declararon  otros  oücialesio  luisiiiu  ante  esciibano,  y  como 
estaban  tirantes  las  relaciones  entre  ambas  autoridades  militar  y  civil, 
convocó  esta  una  reunión  general,  á  la  (lUC  concurrieron  el  regente  de 
In  audiencia,  los  dipuLadüsdo  provincia  antes  citados,  los  alcaldes  Ja- 
rauta  ó  Iñarra,  una  sección  de  regidores  y  el  mayor  comandante  de  la 
milicia,  y  después  de  los  mnelios  eslremos  que  en  aquella  junta  se  tra- 
taron, y  Je  lo  acalorada  y  larga  c^ue  íüú  la  sesión,  se  acordó  denunciar 
la  conspiración  al  general  Ribero  sin  decirle  que  61  estaba  donunc  ladc: 
y  al  pasar  las  diligencias  al  poder  judicial  se  ofició  al  capitán  p'eneral 
participándole  cuanto  se  sabia,  y  pidiéndole  la  adopción  de  medidas 
enérgicas.  El  general  Ribero  celebró  en  su  palacio  una  junta  de  jefes, 
y  al  contestar  al  anterior  oficio  aseguró  «que  podia  contarse  con  él, 
que  tomarla  disposiciones  y  que  tardarla  poco  en  sofocar  la  rebelión,  si 
estallaba,  con  escarmiento  inmediato  de  los  que  tuviesen  la  osadía  de 
intentarlo;»  pedia  noticias  de  si  estaban  ó  no  comprometidos  algunos 
militares,  y  se  estrenaba  de  que  antes  no  se  le  hubiese  iniciado  en  los 
secretos  de  ia  conspiración.  Dióle  el  jefe  poUtico  la  razón  que  para  ello 


(1)  M  ser  cornTialido  después  on  las  Córtos.  contestó  qno  closcan?,inflo  en  la  lealtad  del  (?c- 
neral  o  Donix  II  y  eu  ias  seguridades  que  áú  su  parte  recibía,  no  supusieron  que  encubriesen 
un  proyecto  de  sublevación. 
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tenia,  y  eft  este  oficio  de  1.*^  de  Oeiiibre,  á  las  cuatro  de  la  mailaika,  lo 
togaba  en  nombre  de  la  patria,  de  la  jusUda  y  de  opiniones  respetabilí* 
simas,  prendiera  é  incomooicara  al  capitán  de  caballería  del  Principe 
D.  Ansehno  Ibañez,  reconociendo  sns  papeles  y  fondos  metálicos,  que 
ae  vigilara  á  O'Donnell  sin  permitirle  salir  de  la  plaza  y  á  los  briga^e- 
res  coroneles  del  Príncipe  y  Bstremadura  y  especialmente  al  tenienlo 
coronel  Soler.  Mediaron*sobre  esto  algunas  contestaciones  y  cuando  se 
fué  á  Torifícar  la  captura  de  Ibañez  ya  era  tarde. 

Ipcansable  la  autoridad  civil,  rondando  y  tomando  las  providencias 
que  estaban  en  sus  atribuciones,  recibió  á  las  dos  de  la  madrugada  este, 
anónimo:  «Dentro  de  una  bora  dos  batallones  estarán  formados  en  la 
plaza,  y  si  la  empresa  sale  mal  la  cindadela  es  el  refugio.»  AI  momento 
le  trasmitid  al  capitán  general  para  que  dispusiera  lo  necesario  en  tan 
evidente  conflicto,  y  se  le  contestó  «que  le  sorprendía  la  noticie  que  le 
duba,  y  que  iba  á  mandar  reconocer  los  cuarteles  y  adoptar  las  medidas 
que  le  fueran  posibles  en  tanta  premura.»  £1  capitán  general  no  sabia 
sin  duda  {que  algún  cuartel  estaba  ya  desierto,  y  la  tropa  sublevada 
en  la  ciudadela. 

O'Donnell,  que  aquél  dia,  l.^  de  Octubre,  había  llevado  su  familia  á 
Víllava  para  salvarla  en  Francia,  volvió  á  la  ciudad  y  entró  sobre  las 
ocho  de  la  noche  en  la  Cindadela,  de  paisano,  con  íaja  da  general, 
acompañado  de  Azcárraga,  del  jefe  de  B.  M.  Morales,  áú  oficial  Iz- 
quierdo y  de  siete  d  ocho  más:  manifestó  á  la  plana  mayor  de  la  Cinda- 
dela» ya  reunida,  que  esta  era  suya,  y  en  su  defecto  de  Azcárraga; 
arengó  en  la  plúa  de  armas  á  los  oficiales  y  sargentos,  mandando  dar 
un  duro  á  cada  soldado;  salió  á  las  nueve,  ó  poco  más,  de  la  Ciudadela, 
y  sobre  la  una  empezó  á  recotrer  los  cuarteles.  Solo  pudo  atraer  á  un 
batallón  de  los  de  Bstremadura,  pues  ni  U  arenga  que  dirigió  á  los  sar- 
gentos del  otro  batallón,  ni  el  hablarles  eo  particular  á  cada  uno,  pudo 
darle  resultado;  antes  reclamaron  del  ofídal  de  gpaaTdia  prendiese  á 
O'DonnelL  No^  contando  tampoco  con  el  de  Gerona  (1),  se  vió  apurado; 
se  volvió  á  la  madrugada  á  la  Ciudadela  con  sus  ayudantes,  alguna 
parte  del  E.  H.  del  capitán  general  de  Navarra  y  don  Nazarío  Carriquiri, 
que  llegara  tres  días  antes  de  la  córte. 

Los  señores  Morales  é  Izquierdo  fueron,  en  tanto,  á  prender  al  jefe 
político  señor  Madoz,  que  tuyo  la  habilidad  de  saberse  evadir  casi  del 
poder  de  sus  opresores,  y  pudo  unirse  á  las  tropas  leales  y  miUcía,  que 


'1'  T.o?  jnft\=?  ■!  ■  Tierona  tuTieron  la  previsión  de  iniidai-  el  sanio  y  Jar  la  orden  á  todo?  los 
pantos  de  que  cargasen  las  armas,  hicieran  fuego  t  todo  grupo  que  pasase  de  tres  y  no  reci- 
bicscu  á  ninguna  autoridad,  oí  á  sus  ayudaatei,  ni  oficial  ningooo  de  K.  M.  como  uo  fuesen 
«compaftadM  de  los  Jetes  del  misoio  Oerons. 
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empezó  á  reuiiuse  y  ocupar  los  puntos  convenientes:  se  armó  uaa  par- 
tida, cuyo  mando  se  dio  al  comandante  don  Urbano  [garrota,  y  se  adop- 
taron cuantas  disposiciones  fueron  posibles  á  las  autoridades  civiles. 

Ribero,  á  la  cabeza  de  las  tropas  leales,  para  cumplir  con  su  deber, 
se  consideró  con  escasas  fuerzas  para  contrarestar  la  sublevación  y  es- 
peró los  acontecimientos:  todos  se  lamentaron  entonces  de  que  no  obra- 
ran en  armonía  las  autoridades  civil  y  popular  (1). 

Dueño  O'Donnell  de  la  Cindadela,  dirigió  proclamas  al  ejército  y  á 
los  navarros,  esplicando  el  objeto  de  la  rebelión  y  declamando  contra 
el  gobierno,  valiéndose,  como  es  costumbre,  no  ya  de  exageraciones, 
sino  de  inexactitudes  que  deslecian  en  boca  de  aquel  general  que  ha- 
bla sabido  conquistar  brillante  historia  en  los  campos  de  batalla;  y  co- 
nociendo que  no  se  vencia  con  palabras,  sino  con  hechos,  sacaba  de  la 
Cindadela  pequeñas  partidas  y  armas  para  propagar  la  insurrección, 
que  no  era  combatida  (2),  hasta  que  se  dispuso  que  el  batallón  de  Ge- 
rona se  apoderase  de  los  Cizures,  donde  perecieron  cerca  de  200  valien- 
tes atacando  casas  perfectamente  dispuestas  y  sostenidas.  Pero  eran  in- 
útiles los  esfuerzos  de  O'Donnell  y  de  los  que  le  secundaban  para  le- 
vantar á  los  paisanos:  ni  el  prestigio  y  relaciones  de  este  general,  ni  la 
influencia  que  se  suponia  tuvieran  los  señores  barón  de  Bigüezal,  Gar- 
riquiri,  Ribed  y  otros,  lograron  que  les  ayudara  el  pueblo,  al  que  era 
completamente  indiferente  que  Cristina  estuviera  en  palacio  ó  en  el  os- 
tracismo. En  vano  se  invocaban  los  fueros,  á  los  que  nadie  atentaba,  y 
si  algún  carlista  pudo  dudar,  bien  pronto  tuvo  á  qué  atenerse  al  recibir 
esta  lacónica,  pero  esplídia  proclama: — «jEspañoles  fíeles  á  mi  causa! 
Un  puñado  de  hombres  ambiciosos  acalMUi  de  levantar  una  bandera  de 
guerra  aparentando  qneier  e(»n1>afir  oonira  la  usurpación,  siendo  así 
que  el  nombre  que  invocan  es  él  de  la  irerdadera  usurpadora  de  mis  rea* 
les  derechos  y  autoridades.  Cerrad  los  ddos  ú  sus  sugestiones  y  á  sus 
promesas:  los  hombres  que  han  desarrollado  la  nueva  bandera  de  deso- 
lación y  de  sangre  se  sirvieron  de  los  mismos  contra  quienes  hoy  nos 
quieren  hacer  pelear  para  arruinaros  y  para  ponemos  en  la  situación 
en  que  nos  hallamos.  Hoy  quisieran  servirse  de  vosotros  para  derribar 
y  reemplazar  á  aquéllos.  Nuestra  causa  es  mtfs  santa  j  más  pura:  del 
délo  bajará  su  triunfo  cuando  llegue  la  hora;  y  si  sabemos  permanecer 
puros  de  iodo  contacto  con  nuestros  mortales  enemigos,  que  lo  son  de 


(1)  ^El  Consejo  de  guerra  absolvió  al  general  Ribero  por  su  conducta  en  aquellas  circuos- 
ttuicUtf. 

(3)  El  comandante  Igarreta  pudo  haber  prendido  al  rebelde  brigadier  Ortigosa  en  el  acto 
de  ?or{ír' n  i*  rio  pti  Ciiar  MajTOr;  pero  turo  que  retinne  ¿  Gíxur  Henor  por  la^  órdenes  que  te* 

lúa  dii  lio  bústiluar. 
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Dios  y  de  su  patria,  la  hora  sonará  antes  de  mucho.  Dejad  á  nuestros 
crueles  perseguidores  que  se  disputen  nuestros  despojos:  manteneos, 
repito,  tranquilos  y  resignados  como  yaestro  rey  Gárlos. — Bourges  6  de 
Octubre  de  1841»  (1). 

En  la  plaza  se  empezó  á  tratar  de  la  resistencia,  y  al  fin  se  acordó 
rodear  la  Cindadela  con  líneas  de  barricadas  establecidas  por  los  inge- 
nieros militares.  Pero  nn  nuevo  conflicto  fué  para  las  autoridades  saber 
que  acudía  Borso  de  Garminati  de  Zatagoza  con  una  división  de  la  Guar- 
dia real  y  dos  escuadrones  desde  Vitoria;  más  Ayerve  obligó  á  cumplir 
ña  déber  al  segundo  regimieato  de  k  CKmidia,  j  Zntlmno  ofldé  saber 
por  8u  hijo  quoel  fegente  había  triunfado  en  Madrid^  y  después  de  ha- 
ber f osUado  á  machos,  salía  á  la  cabesa  de  considendiles  fuerzas*  Todo 
ealocra  inventadOy  aunque  profético,  porque  aun  no  habia  tenido  logar 
la  rebelión  ea  laCiórte,  y  dirigió  la  noticia  para  sostener  el  espíritu  pú- 
hlico  de  los  defensores  de  la  plaza»  produciendo  el  resultado  que  se  es> 
petaba. 

Al  pronunciarse  O'Donnell,  salió  Munagoni  de  Bayona,  de  acuerdo 
con  él,  para  sublevar  la  parte  que  pudiese  de  la  Navarra;  pero  se  vid 
perseguido,  y  el  teniente  Klorrio,  ya  conocido  de  nuestros  lectores  (2), 
le  apresó  y  fusiló. 

VITORtA.— KOHTBS  IHt  OCA, 

El  4  secundó  Piquero  en  Vitoria  el  grito  dado  por  O'DonnéU  en  la 
mdadéla  de  Pamplona,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las  tropas  é  insta* 
lando  una  junta  suprema  de  gobierno  hasta  la  llegada  de  dofiaUCaría 
Cristina»  bego  la  presidencia  de  don  Manuel  Montes  de  Oca»  que  estaba 


{ 1 )  Antes  de  este  escrito  habia  dirigido  Cabrera  la  siguente  circular:  —Reservado.  Por  dife* 
realM  eondnetM  he  tonMo  notteta  de  que  TariM  eraisartos  reoorren  tos  depósitos  con  el  objeto 

de  engaochar  oflcialos  y  soldados  para  sublevar  de  nuevo  las  provincias  de  España,  provalién- 
Uüse  para  lo  primero  del  nombre  de  S.  M.  y  del  ralo.  Y  como  yo  no  ten«ra  fonnri.nicntn  alpiino 
"^e  semejante  proyecto,  me  ha  parecido  convenicate  advertirlo  á  yü.  ú  lin  de  que  mire  con  la 
imjot  elreonspeockm  los  pesos  de  eses  agentes,  enyo  objeto  no  es  otro  qne  el  eomprometer 
á  los  poco  cautos  y  arrastrarles  al  precipicio,  ocultñndules  plaiu's  de  partido  que  no  pueden 
iii  siquiera  sospechar  los  infelices  ^filiiriilfij^  Recomiendo  á  vd.  por  lo  tanto  prevenga  á  todog 
^  paugau  en  guardia  contra  seuiejaute¿  eiuisarios.  y  qtic  cada  uoo  tenga  conformidad  cou  la 
deigfsetodn  soeite  que  é  todos  noe  ha  eaUdo,  sin  arrojarse  i  temerarias  empresas,  tan  per]n> 
díctales  á  las  personas  como  mu  <;f ra  misma  causa,  y  que  suscita  el  partido  enemigo  para 
comprometemos  y  desacreditarnos.  Üíos,  etc.  El  conde  de  Morella.— Hyeres  17  de  Julio  de  1Ü41. 
{%)  Véase  tomo  V.  página  342. 
Merioniente  emfgi^  *  Méjico  6  Monterldco. 
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oculto  60  la  dudad  desde  días  antas  eán  aperoibifae  de  «lk>  las  autorida- 
des (1),  Era  Piqaero  oomandanke  general  de  Alava,  j  fiado  maj  Ineii 
provocar  la  defeeoioa  del  regimiento  de  caballería  á  las  árdenes  del  oo« 
ronel  Rijo  j  encarcelar  al  jefe  político  don  Jacinto  Manrique;  cuadru* 
plicar  la  müicia  nacional,  de  laque  era  taquero  Bub4a8peetor;  nonümir 
comandauto  al  Uceuoiado  Andoain,  auditor  de  guerra,  fiscal  de  rentas 
7  asesor  de  la  intondencia,  y  tomar  cuantas  proTidencias  creyó  oonve* 
mentes,  sin  omitir  el  alentor  el  espíritu  piibliiso  con  festojos  en  oelebri- 
dad  de  fingidos  triunfos. 

Piquero  y  Montes  de  Oca  dieron  sendas  aiocucionss,  en  las  que  no 
resaltaBanla  verdad  ni  iajuatioia,  por  más  que  el  espiritu  de  partido  jus- 
tifique siempre  estos  alardes  de  interesado  patriotismo,  esfuerzos  de  la 
inteligenoia  y  productos  de  la  paskm  poUtioa  (2).  No  se  veía,  por  otra 


(1;  Sa'  edor  dou  Facundo  Jntante  de  que  Montes  de  Oca  era  uno  de  los  jefes  de  la  conspira- 
Akm  (|tte  co  fraguaba  y  que  ae  reanlan  enan  easaloi  conjnradoa,  le  Uanó  á  so  despacho»  le 

habló  cuino  amigo,  dándole  los  más  prudentes  consejos,  y  presentándole  los  peligros  á  que  se 
espoiiia  y  los  males  qw  iha  :r  atraer  sobre  el  paíí;  pero  Montes  de  Oca  le  negó  sii  parliciparjíni 
cu  proyectos  de  trastoriKi,  uianireátó  su  deseo  de  alejarle  de  Madrid  y  pidió  su  pasaporte  para 
Burgos.  Infante  le  contestó  ipie  presentindose  al  ministro  de  Marina  se  le  daría,  f  asi  lo  Uso 
Camba,  recibiendo  nuevas  seguridades  por  parte  del  agraciado  de  sa  ninguna  iateligeneia  en 
proyectos  de  trastorno. 

(2;  Siendo  de  las  más  notables  las  de  Muules  de  Oca,  presentamos  á  nuestros  ieclores  la  que 
nos  parece  mis  Importante. 

«-Nobles  vascong:ados  y  navarro?:  Tniltvfílan  Ap]  zohierno  ]iroY¡sional  qiif^  hade  rüpir  á  Es- 
paña durante  la  corta  ausencia  de  ^.  M.  la  augusta  reiua  gobernadora,  be  venido  á  vuestras 
liospitalarias  montañas  á  buscar  el  apoyo  principal  con  que  cuenta  la  monarquia. 

»Dn  año  hace  que  la  Ingratitud  mia  hotnblc  y  la  sedición  más  escandalosa  Inradlmi  por 
la  ftipr^alos  r'''gios  alcázares,  y  tiraron  abajo  ios  escalones  del  trono,  y  atirieron  el  camino  por 
donde  babiu  lo  entrar  á  sentarse  en  él  y  llevar  el  tiraon  del  Estado  el  hombrti  que  babia  recUn* 
do  míis  recompensas  de  la  nación,  más  beocílcios  y  mercedes  de  su  reina. 

»lse  mismo  tiempo  baoo  4|ae  tuestras  santas  y  patriarcales  co.stnmbres,  que  mearas  vene- 
randas instituciones,  que  vuestra;;  cFctarncidas  virtudes  é  inaoceaibles  glorias,  aonla  befa  y  el 
escarnio  del  soldado  ingrato  y  de  la  revolución  ambiciosa. 

«Ro  ha  habido  respeto  i  que  estas  dos  tirantas  combinadas  no  liaysn  faltado,  deber  que 
no  hayan  infringido,  pacto  que  no  hayau  roto,  objeto  digno  de  feaecacion  sobre  el  cual  po 
hayan  derramado  laviole?ic;a  y  el  ultraji-.  U«'l¡jriou,  libertad,  tradiciones,  iiidcpeiideoeíat  todo» 
todo  ha  sido  presa  en  poco  tiempo  del  disforme  mónslruo  devorador  de  Setiembre. 

••Coaado  nuestros  desdichados  hermanos  doblaban  la  oerris  ante  este  yugo  ignoMi&inao, 
aparejados  por  una  larga  sórie  de  desdichas  á  sufrir  la  más  dura  serviduoüwe;  ouaiáolM  pM* 
tervos  cdebraliau  su  triunfo  en  horribles  bacrmali  s,  y  los  hombres  de  la  morarqnia  se  conten- 
taban con  lamentar  en  silencio  tantos  escándalos,  hnbo  un  pueblo  de  lama  limpia  y  de  nom- 
bre claro,  á  quico  el  pueblo  llama  biTicto,  que  se  atrevid  &  dirigir  m  TOS,  f  ooaeUa  «a  respe- 
tuoso y  un  amantlsimo  saludo,  ú  la  cscelsa  señora  á  quien  la  rofoliiclM  habla  aiM^ado al  Otro 
lado  de  los  mares.  Este  pueblo  está  entre  vosotrop;  su  ^rlorioso  nombre  pert<  nr«^o  ú  Ii  his- 
toria: el  que  le  pronuncia  lo  ensalza:  dos  veces  salvó  el  trono  de  Isabel,  y  mil  apareció  radiante 
de  valor  y  heroísmo  en  medio  de  nuestras  discordias  civiles.  iHonor  y  prcs  á  la  invkita,  á  k 
nobilísima  Bilbaol  Ella  dió  el  grande  ejemplo  de  la  fidelidad  ai  infortunio.  Ella  fué  bastante 
fuerte,  bastante  generosa  para  preferir  la  legitimidad  Tenclda  á  la  usurpación  Teneedorn. 
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parte,  ningonaolo.de'Uuatndo  y  paternal  gobierno;  y  el  ayaatamlento, 
qae  desaprobaba  kr  Nbetion,  se  atrevió  á  loTanlav  aa  voz,  y  ea  una 
m«j  eeatida  y  enérgica,  aunque  corta  oomanioacion,  manifestó  el  des* 
agrado  ooa  que  el  poeblo  miraba  las  prisiones  he^as  en  dos  olérígos  y 
otras  personaB  (1);  la  conaiemacion  en  quo  estaba,  y  que  el  yeoindario 
aa  intarasaba  en  qae  se  lea  posieia  en  libertad»  lo  cual  rogaba,  6  se 


»RtraUzando  en  fidelidad  y  en  heroísmo,  se  apresuraron  al  mismo  tiempo  á  orreccr  &  lacs- 
ctMk  proHcitft  el  homenaje  de  «n  eoHo  y  de  su  üt  dtpntaelones  de  las  tres  i»o?Ínet«f 
termaiiM*  Cmado  la  augustA  seúora  recibió  aquel  santo  msia»^  »u  pecho  se  llenó  de  aufr  f 

iu^  ojos  se  arrasaron  en  lágrimas.  En  vuestro?  ftrrliivoü  «»p  ronf?prvan  todavía,  y  se  conserva- 
rán eternamente  en  vuestros  corazones,  \a&  tiernas,  las  amorosas,  las  inefables  palabras  con 
que  eottlMtó  i  vtBBtrms  demóitrBeioooe  de  lealtad  desde  ana  tlettv  eslrtfijeta.  La  hija  de  la 
Providcacia  unió  entonces  irrcTocablemonte  su  suerte  á  la  de  los  hijos  de  la  gloffft.  La  aliaiisa 
«  ntr^'  S.  M.  la  reina  doña  Maria  Cristina  de  Rorbun  y  vosotros  DO  86  romperá  Jamás,  porque  la 
tormo  el  mismo  Dios  en  el  dia  de  las  tribulaciones. 

•iHoMes  7  esiorndoi  luAtltantes  de  las  Provincias  Vascongadas  y  1l«?amt  Yo  os  prometo  en 
oorabrcde  esa  escelsa  Señora  vuostros  fueros  en  lixia  íu  iuto^ridad.  Vosotros  los  habéis  ga- 
nado ron  la  8an$?fp  áf.  vuestra:;  vnn<i<  con  oí  stidor  do  vinstra  frente,  con  la  lealtad  de  vues- 
tros corazones,  líi  comercio  de  la  invicta  Bilbao  volverá  a  florecer  con.l^  restauración  de  leyes 
s&btamente  protectoras.  Us  industrias  de  todo  el  pafs  serán  admitidas  á  los  beneflclos  de  la 
industria  nacional.  procurúndij?e  medios  de  que  el  favor  concedido  á  vuestra  laboriosidad,  no 
degr-ii  n' en  fraude  y  granjeria  perjudicial  al  resto  de  los  españoles.  La  ley  rpii^  modifica  la.s 
inslitucioucs  de  .Xavarra,  será  declarada  de  ningún  valor  ni  efecto.  Si  abura  ui  üt'spues,  vas* 
ooBgsdoa  y  na«arros,  tendréis  bus  modlOeaclon  ni  am^o  en  vuestros  fuem  seculares,  que 
aquellos  (¡iie  vosotros  mismos,  porque  ai^i  os  convenga,  queráis  establecer,  por  medio  de  la 
sola,  esclusiva  y  legitima  representación  del  país ,  representado  por  vuestras  juntas  y  por 
vuestras  Cóctcs.  £1  trono  no  será  Jamás  ingrato  con  los  que  le  sirven  de  escudo.  I.a  ilustre 
princesa  en  cuyas  manos  vals  á  poner  el  cetro  de  nuestros  reyes,  no  será  la  que  os  robe  vues- 
tra libertad,  la  qu<;  olvide  viiostro  heroisnio,  la  que  consienta  se  ajen  vuestros  lanrnlc?.  que  se 
mancillen  vuestras  glorias,  que  queden  sin  recompensa  vuestros  grandes  hechos  de  armas. 

»La  naciod  no  reconoce,  vusoiros  no  podéis  reconocer  como  válida  y  legitima  la  renuncia 
éA  ¡^titanio  éü  la  monarquia  Imdm  por  S.  V.  en  Tatenoia,  ponpie  fué,  y  asi  lo-  ha  declarado 
S.  M.,  nn  acto  insolente  de  fuerza. 

hLs  nación  no  reconoce,  vosotro.s  no  podei:»  recouoccr  como  válida  y  legítima  la  resolución 
por  lyqueiie  declardp  vacante  la  tutela  de  S.  M.  y  a.  y  se  nombró  nuevo  tutor  de  las  augustas 
menores.  LasCórlesque  consu  u  n  n  este  inaudito  despojo,  son  radloabnente  ilegítimas,  y  el 
▼Icio  d<"  s't  il  •j;ifiin¡ilad  invalida  r,i<lica]n\ontG  todas  pus  providencias.» 

NiXobles  y  esforzados  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarral  Duna  Haría 
Cfftottnade  Borbones  la  única  recente  y  (rohemadora  del  reino:  ta  Anlea  totora  de  las'Ilustres 
liuérfanas  llamadas  á  regir  los  destinos  de  este  nación  tan  rica  de  gloria  como  escasa  de  ven- 
tora. Esta  es  la  batvl'íra  do  los  líbales;  c^a  It.io  li.'ra  sc  levanta  hoy  en  toitos  los  ámbitos  de  la 
monarquía  española.  Ella  vá  omleaudu  al  frente  de  los  ejércitos,  coiuo  ondea  en  vuestras  mon- 
tañas. Los  generalés  mas  Ilustres;  los  militares  valientes,  los  que  ganaron  en  campos  de  batalla 
cien  honrosas  cicatrices,  tos  que  nunca  faltaron  á  la  fidelidad,  ni  cometieron  •  l  rnmen  de  per- 
jnrio,  cismen  esabandera  magnííica  y  radiauto  que  conduce  á  la  victoria.  Klla  i  s  el  símbolo  de 
imestra  santa  roligíou  y  de  nuestra  católica  monarquía;  con  ella  triunfaremos  nosotros  como 
triunfaron  nuestros  padivs. 
VitoHa*  4  deoetoJifode  iS4l. 

Ma.mjjíl  Mumcs  de  Oí: a.» 
Ü)  Hasta  «na  sefiorlta  preadlemn/doña  Luciana  OlaAeta,  por  ser  parionta  de  don  Automo 
Gánales* 
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suavizara  su  suerte  en  todo  lo  que  fuese  compatible.  A  los  tres  dias  de- 
volvió don  Pedro  de  Egaña  esta  comunicación  al  alcalde  don  í  'edro  Via- 
na,  diciendo  que  ninfjfnn  ayuntamiento  tenia  derecho  de  oticiar  al  g-o- 
biemo.  Este,  era  uu  principio  de  la  famosa  ley  de  ayuntamientos  que 
ocasionó  la  revolución,  y  que  restableció  desde  luego  el  gobierao  es- 
tablecido en  Vitoria,  sin  que  nada  ensebaran  los  sucesos,  sin  apren- 
der nada  en  la  historia,  mostrando  así  más  afición  á  las  reacciones  que 
á  las  enmiendas. 

ConruHe,  en  nuestro  humilde  concepto,  un  grande  error  el  partido 
moderado  en  cercenar  derechos  que  hasta  los  reyes  absolutos  concedie- 
ron en  España,  cu?5ndo  dándoles  latitud  no  podian  ser  nunca  un  sério 
obstáculo  para  su  gobierno;  y  os  de  eslrailar  en  la  ilustración  de  mu- 
chos de  los  individuos  de  este  partido,  que  ge  hayan  dejado  llevar  más 
de  la  pasión  política  que  de  la  conveniencia  nacional. 

El  proceder  con  el  ayuntamiento  ofendió,  y  la  opinión  pública  obli- 
gó al  diputado  general  á  reunir  juntas  estraordinarias,  pidiendo  tam- 
bién los  procuradores  de  la  hermandad,  D.  Nicolás  Urrechu  y  D.  J.  J.  de 
Moro»  y  en  nombre  del  coDstemado  vecindario,  las  medidas  oportunas 
para  cortar  los  males  que  le  amenazaban  si  se  rompían  las  hostilidades. 
Censun^se  la  conducta  del  diputado  general  j  abdicó.  E^t  )  era  un  con- 
tratiempo para  los  sublevados  contra  los  que  ya  operaba  Zurbano  acan- 
tonándose  enla  Puebla  y  Armiñon  observando  la  capital.  Gran  pavor 
debió  infundirles  este  brigadier,  cuando  pusieron  ú  precio  su  cabeza,  ha- 
ciendo Rodil  lo  mismo  con  la  de  Montes  de  Oca»  aunque  ofreció  doble, 
10.000  duros. 

Piquero  tanteó  los  tercios  y  no  los  halló  muy  dispuestos  á  pelear;  con 
lo  cual,  y  las  noticias  del  mal  éxito  de  la  insurrección  en  otros  puntos, 
entró  el  desaliento,  de  aquí  el  deoiSrden,  la  confusión,  el  desaeuetdo.  Ja 
ruina.  Ya  lo  habia  previsto  Montes  de  Oca  al  participar  i  0*Donnell  el 
espíritu  que  reinaba  en  la  provincia  de  Alava  y  la  situación  en  que  esto 
les  poma.  Por  esto  le  decia: 

«Quince  dias  mortales  me  han  tenido  vds.  abandonado  de  todo  puU' 
to  en  circunstancias  tan  azarosas  y  tei*ribles.  Ni  un  fusil,  ni  un  real,  ni 
una  comunicación  he  podido  conseguir,  á  pesar  de  mis  ^rfberzos.  Si 
hubiera  tenido  armas,  y  sobre  todo  dinero,  á  esta  hora  contaría  la  causa 
de  la  reina  con  un  ejército  de  más  de  20,000  hombres  que  hubieran 
hecho  inaccesibles  las  provincias  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo, 
aun  no  flaquea  mi  conslancia  ni  la  de  nuestro  amigo  el  valiente  N..... 
Aun  podemos  encender  la  guerra  si  nos  facilitan  armas  y  dinero  con  lar- 
gueza, pelearemos  en  estas  montanas  contra  los  amigos  desleales  hasta 
vencer  ó  morir,  y  si  prolongamos  la  lucha,  nuestro  triunfo  es  seguro, 
porque  pasado  el  primer  espanto  se  reanimarán  nuestros  amigos,  se  iii- 


VnOlUA^-MONTES  BE  OCK*  ZTt 

ñmBTán  Iob  «ombnstíbles  que  vd»  sabe  dráten  eaeoadidoB  en  loda  la 
naeion,  y  principakMnio  en  el  ajérdfto.  Con  reculaos  se  ama  todo  ú 
país;  con  eilos  hay  buenos  confidentes  y  diez  mil  medios  de  sedueeion, 

j  con  recursos,  en  fin,  se  allanarán  todas  las  dificultades  y  vendrán  á 
nuestras  menos  todos  los  elementos  indispensables  para  la  guerra. 

»Si  se  pierde  esta  coyuntura,  la  causa  do  nuestra  leina  se  hundió 
para  siempre:  ni  X.  ni  yo  veremos  en  tal  casu  la  consumaciun  de  la  ca- 
tástrofe, püique  piobaLle mente  seguiremos  antes  la  senda  heróica  que 
nos  ha  trazado  con  su  sangre  nuestro  desgraciado  León. 

»JJígame  vd.  francamente  qué  clase  de  auxilios  podremos  aguardar 
del  esterior,  el  estado  de  nuestras  relacionen  diplomáticas,  y  sobre  todo 
ia  voluntad  de  S.» 

Zurbano,  en  tanto,  no  descansa,  y  animada  su  gente  de  la  facilidad 
con  que  hablan  batido  á  Ortigosa  y  al  cura  de  Dallo,  antes  carlistas  y 
ahora  cristinos,  sostiene  un  pequeño  tiroteo  con  los  sublevados  en  Vito- 
ria, haciendo  12  prisioneros,  de  los  cuales  fusila  5,  dirige  á  los  pronun- 
ciados enérgicas  comunicaciones  y  se  le  posa  la  mayor  parte  de  la  ca- 
ballería de  la  plaza,  incluso  el  coronel  y  algunos  oñciales.  Esto  le£aci* 
üió  la  entrada  en  Vitoria,  que  veriticd  en  ia  mañana  del  19. 

Se  dispersó  el  nuevo  gobierno,  y  cuando  los  insurrectos  del  país  ba- 
liaron  .protectora  salvación»  el  malogrado  Montes  de  Oca  dió  en  manos 
de  lofl  miñones  alaveses,  ^ne  lo  condujeron  á  Vitoria  (1):  ordenada  sa 


(1)  Al  tlegw  i  Teririn  con  D.  Pedro  de  Bf^afla,  dOeion  4  Iob  niguéletes  de  la  eseolU  que 

\)0(lian  volverse  i  Vitoria.  PensanJo  odio  do  cslos  que  se  cspouiaual  regresar,  dijcrou  á  í^u  co- 
mandante que  iban  á  prender  é  dar  nnurtc  á  Montes  de  Oca,  y  ronlcfetáudolfs  su  jefe  no 
contasen  coa  él,  pues  estaba  comprometido,  se  decidieron  a  prender  á  aquel,  porque  no  era 
f  neongado.  Nadie  lo  Impidió. 

Subieron  dos  migaéletca  ó  mlñoiiesi  su  cnarlo,  en  tanto  que  loe  Otros  seis  guardaban  la 
salida  de  la  Gata,  le  sorprendieron  en  la  cama,  bicieronle  vestir,  y  por  veredas  le  eondujeroa 
á  Vitoria. 

Oeapaesde  un  riaje  de  17  leguas,  al  llegar  &  l&s  puertas  de  la  capital  de  Alava,  eiicribierua 
iM  miñones  á  Aleson.  «que  querían  darle  el  lauro  de  presentarle  al  regente,  si  les  permitían  In 

entrada.  »  >fHiid6  &  dos  jefes  que  le  recibieran  y  lollevasou  al  ayuntamiento»  dondO  le  inter- 
ceptáronla carta  que  homo?  publicado  antes  y  este  nñeio: 

"Gobieruo  provisional  délas  Provincias  Yascougaiias  y  Mavarra.—Excmo.  Sr.:— Este  infame 
pueblo  nos  ba  Tendido  y  sn  ayuntamiento  ha  oficiado  á  Zorbano  dioiéndole  no  harán  lesisten- 
cia  y  me  entregarán.  Se  hace,  pues,  indispensable  abandonarlo,  y  lo  Teriflcamos  esta  misma 
noche.  iNos  dirigimos  a  Vercrara  ilondo  debe  V.  E.  liaci-rlo  taiTilMcn,  pups  mañana  e-^far't  esto 
ucapadopor  Beia  batallones  y  300  caballos  que  ticue  Alesou.-i)ios  etc.,  Vitoria,  Ib  de  Octu- 
bre de  1841.— Vannel  Montea  de  Oca. 

Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O  Donuell.» 

Al  llegar  rr  itsi  (  trio,  pidió  se  llamase  al  general  Aleson.  que  se  presentó  al  momento  coa 
el  Jefe  poUtico ,  quicu  enterado  de  ia  necesidad  que  tenia  el  preso  de  tomar  algún  alimento,  la 
dejó  solo  con  el  general. 

Cenó  parcamenle;  se  recogió  á  laa  doce  muy  quebrantado  por  la  Jornada  de  17  leguaa,  par* 
ledeeHas  eniiD caballo  que  le babia desollado;  se  participó  todo  á  Rodil,  vuva  ctrnteslacion 


278 


Ul&TÜftIA  DE  U  6U£aaA  CIVIL» 


muerte  el  día  20»  fué  fusilado  aquel  mismo  <Ka»  dando  ejemplo  de  valor 
y  alendo  caballero  hasta  el  illtímo  momento.  {Deagradadn  YÍetidia  de 
nnesttas  disoordiasi 

VIZCAYA  T  OUIPÚZOOA.— BORSO. — ORIVE. 

Bilbao  habia  sido  otro  de  los  puntos  eleg^idos  para  la  insurrección. 
M.aroh(5  á  esta  villa  uno  de  los  promovwiores  del  movimiento,  y  de  los 
de  mds  ilustrada  inteligencia,  se  convino  con  la  diputación  foro! ,  y,  ne- 
cesiiando  contar  coala  guarnicioiit  luiUó  íácU  traza  de  roiacioaaise  coa 


para  que  fuese  ejecutado  á  las  diez  se  nxM<>  á  Las  cinco  de  la  mañaoa,  se  Uamóal  curi^  de  $M 
Fedro  que  le  preparó  eristianammite,  bizo  an  testamento  y  s;e  le  dejó  por'un  rato. 

Al  tom&rselc  declaraciOD  para  identillcar  la  persona,  dijo  llamarse  D.  Manuel  Montea  de 
Oca,  ser  natural  de  Mpdlna-Sidniiia,  soltero,  do  37  afiof!  (le  odarl.  individuo  tlfl  gobierno  qnc 
üebia  establecerse  en  £spaaa,  y  ¿  la  preguuta  que  se  le  hizo  sobre  el  origen  de  su  íhUíob,  coa- 
testó  que  stt  Aonor  U  protdbia  responder. 

Eq  la  conferencia  con  Aleson  y  MÉnrkilie,  se»  rió  que  le  habían  cnagaftado  sobre  los  elemen- 
tos de  rebelión  con  qnc  se  contaba  en  las  ProTÍncias;  que  habla  prandes  compromisos  en  todo 
el  reino,  pero  que  unos  faltaron  j  otros  los  íapoaibUitó  el  gobierno.  Hablando  de  un  rogi- 
miento  qae  venia  con  un  general,  «Klamó:  «[tal  regiiAlento!  ¡Estoy  asombrado!»  Lo  mismo  su- 
cedió la  noche  anterior  hablando  de  otro  regimiento»  que  esclamó  santigaindose:  «iJeaúsf 
|Je8ús!>^ 

Al  preguntarle  el  jefe  político  por  qué  no  se  marcharon  la  uoclm  del  17  cuando  tuvo  pedida 
la  diligencia  para  las  dos  déla  mañana»  contestó:  «Hace  cuatro  dias  que  escribí  á  Paria 

estaba  sobre  un  volcan:  bien  conocía  mi  posición;  quise  ir  á  Bilbao,  mas  Piquero  no  me  permi- 
tía separarme  de  aqtii.  Ti  nii.i  que  si  me  marchaba  dijeran  que  se  habla  perdido  la  causa  por  mi. 
quchuia  cobarde,  y  para  cjue  nunca  se  me  odiase  eso  en  cara,  creí  caso  de  honor  el  iicrmaue- 
cer  at  frente.  Hidellcadesa  me  ha  traído  &  esta  sftnaeion.* 

Hizo  aipunos  encarpos  para  su  familia,  pidió  un  chaleco,  unos  tirantes  y  un  peine  claro 
a!)razt)  á  todos  dándoles  las  gracias  por  las  consideraciones  que  le  habian  tenido,  se  prorogo  la 
hora  de  la  ejecución  hasta  la  una,  por  imposible  antes,  y  á  lai>  12  y  40  luiuiilos  »c  despidió  el 
sacerdote  cfne  le  aslaila  por  no  poder  disuadirle  dd  empeño  que  tenia  de  dar  la  vos  de  irncgo! 
aunqnn  ya  lo^rrA  desistiera  de  victomar  á  la  reina  y  los  fueros.  Se  convoert  :\  nlrns  dos  cclesi^--' 
ticos  letrados,  para  conTencerle  de  que,  eu  conciencia,  no  drbian  permitirle  la  voi  de  fucgu. 
por  ser  una  especie  de  suicidio,  y  se  convino  en  que  solo  diria;  •Granaderos,  la  religión  me 
jprdilbe  el  mandaros  hacerme  ftiego:  caballero  ofldal,  haga  vd.  su  deber.» 

A  la  una.  y  por  la  puerta  del  ayuntamiento  que  dá  ála  calle  de  San  Francisco,  snhlá  á  una 
carretela  abierta^  dlóla  mano  al  sacerdote  para  ayudarle  á  subir  y  se  la  besó,  &c  compuso  ci 
gabán,  y  marchó  toda  la  carrera  con  el  mismo  sereno  valor  que  había  tenido,  hablando  con  el 
sacerdote  y  mirando  á  todos  lados.  Apeóse  resuelto  en  él  paseodc  la  Florida, se  reconcilió,  em- 
pezó el  Credo,  y  al  11  e^^ar  a!  sn  l'niro  Hijo,  le  dispararon  cuatro  granadero?  dt  l  n'iíimiento 
Ueina  Gobernadora,  y  no  cayó:  dio  un  paso  adelante  en  dirección  oblicua  sobre  la  izquierda,  se 
repitió  ladescai-ga  por  otros  cuatro  granaderos,  y  caldo  en  tierra  aAn  se  agitaba,  y  disparin* 
dolé  un  tiro  en  la  sien,  quedó  cadáver. 

s\  ihr  Mr^son  los  Kiooo  duros  h  aquello?  miñones.  Ies  afeó  BU  proceder.  A  pesar  de-esta 
ganancia  hau  muerto  todos  en  bien  miserable  estado. 
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tu  jsfe  el  oovonél  Larroeha  (1),  no  pttdiendohaeerlo  oon  el  oomasdante 
genonil  Santa  Gniz.  La  Hera  y  Gastrotene&o  debían  luilmrse  puesto  á 
k  cabeca  de  esta  Insnmecíoa,  pero  faeron  presos  antes  y  se  puso  Lar- 
roeba  con  su  regimiento  de  Boibon  al  que  se  le  unió  landlioia  naeionalf 
Jísoüjeada  oon  la  oonservaoionde  los  fueros. 

Sabidos  el  4  los  moTÍmientos  de  Pamplona  j  Vitoria,  dMannína» 
ron  seguirles  en  Bilbao;  bajaron  los  afiliados  al  Arenal,  ya  lleno 
de  gento,  y  mezclados  con  ke  grupos,  les  eseitaron  á  dar  el  grito  de 
fobeltoa.  Congregadas  las  autoridades  fieles  en  oesa  del  oomandan* 
le  militar»  avisaron  lo  que  pasaba  al  general  Alcalá,  pero  no  permi- 
tieron el  aviso  )o6  insurrectos,  y  Santa  Grus  se  apocó  de  tal  manera  que 
00  tomó  lesduoion  alguna  y  alentó  más  la  insurrección*  Así  pudo  dis- 
poner Larroeha  de  los  soldados  decndidos  todos  por  el  regente,  y  se  pre- 
sentó con  algunos  oficíales  al  general  intimándole  que  babia  cesado  su 
mando  y  era  indtíl  toda  resistencia.  Se  biso  unir  la  tropa  al  pueblo  pro* 
nunoíado,  se  presentó  D.  Manuel  Urioste  de  Eerran  como  comisario  ré^ 
gio  en  nombro  de  la  ex-ireina  gobemadofat  tomó  Larrooba  el  mando  mi* 
Iitar«  y  el  general  Santa  Grúa,  el  Jefe  político  D.  Pedro  Gomes  de  la  Ser* 
na  y  otros  leales  al  gobierno  fuerou'oouducídos  á  Ordana. 

Al  día  siguiente,  dieron  los  diputados  generales  ana  proclama  en  el 
misnsM^  sentido  que  la  de  Vitoria,  y  se  reunió  la  diputamon  en  el  local  de 
sus  sesiones,  oon  la  asistencia  del  andano  Mazarredo,  Arana,  Alcalá 
Galiano,  Valero  y  Arlela,  Esoosura  (D.  Antonio)  y  Jiasta  el  vioe^oÓnsol 
francés.  En  medio  de  todos  se  presenló  el  diputado  general  D.  Domin- 
go Eulogio  de  la  Torre,  anunciando  desde  el  balcón  quedar  proclamada 
la  re^na  doña  Isabel  II,  y  durante  su  minoría  doña  María  Cristina  go- 
bernadora del  reino,  asimismo  el  restablecimiento  de  ios  fueros.  Se 
convocaron  inmediatamente  las  juntas  generales,  y  reunidas  en  los  días 
12,  13  y  14,  el  diputado  corregidor,  que  presidia,  pronunció  on  discmso 
furibundo  contra  el  gobierno  de  Madrid,  felicitando  á  Bilbao  y  á  la  pro* 
vinoia  por  haber  proc^roado  el  restablecimiento  de  la  regencia  de  Cris- 
tina, que  habia  dado  su  palabra  de  reconocer  los  fueros  de  Vizcaya  en 
toda  su  integridad.  Se  propuso  el  alistamiento  de  todos  los  hombres  líti- 
les  de  18  á  40  años:  se  nombró  una  comisión  para  el  armamento  y  equi- 
po; pidieron  algunos  que  se  estendiese  el  alistamiento  á  los  booibrae  da 

Mm  nn  r'  1  É  -     '   r  t 

(I )  Al  recomendar  el  gobierno  á  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  la  mayor  vigilancia  paTa  «pie 
no  Aten  8edii«ida  U  troi»a  por  los  eonspIndofH,  coatató  Larrocht:  -'«Paole  V.  M.  estar  muy 

w^riira  que  el  regimiento  que  mauíio  jaraú.';  desmentirá  sus  pr¡aci[iios  de  lioiior,  n!  la gmatatt 
que  debe  at  general  glorioso  que  tauta^i  veces  los  condujo  a  la  victoria.» 

Habia  sido  además  este  jefe  ayudante  de  Rs^parti^ro,  á  quien  mucho  debía,  por  lo  cual  se  te-  _ 
nía  «n  él  It  «ág  eompUito  eonflansa.  ( 

'  -/ 
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17  á  50  y  basta  60  años,  pero  fué  todo  inútil,  porque  no  participaba  el 
pueblo  del  entusiasmo  de  los  que  de  tal  tnodo  querían  hacer  su  felicidad, 
y  asistía  á  aquel  espectáculo  con  esa  indiferencia  írlacial  del  quenine-un 
interés  tiene  en  lo  que  presencia  y  oye.  Impruniusc  y  circuló  con  prolu- 
sión el  acta  de  aquellas  sesiones,  que  pudo  ser  para  el  gobierno  podero- 
sa arma  de  persecuciou. 

En  la  ülluaa  de  las  sesiones,  la  del  14,  se  Icyu  ima  carta  de  las  dipu- 
tacLuuos  forales  de  las  Provincias  Vascongadas  á  doña  María  Cristina, 
de  1 .°  de  Noviembre  de  1840,  y  la  contestación  de  esta  señora  en  París, 
á7  de  diciembre,  mostrando  ambas  que,  á  raiz  del  pronunciamiento  de 
Setiembre,  ya  se  empezó  á preparar  la  reacción,  y  la  inteligencia  que 
existia  entre  aquellas  corporaciones  y  la  reina  madre  para  llegar  al  de 
Octubre. 

No  correspondían  las  diputaciones  forales  de  las  provincias  Vascon- 
gadas á  las  deferencias  que  había  tenido  y  tenia  el  gobierno,  siendo  de 
notar  qae  en  Navarra,  donde  se  hizo  él  arreglo  de  los  fueros,  fué  leal  le 
diputación;  la  de  Alava  lo  fué  en  su  mayor  parte;  pero  las  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  dieron  funesto  ejemplo  de  insigne  deslealtad,  de  inmensa  in- 
gratitud, mostrando  con  sn  condacta  que,  no  el  bien  del  país,  sino  la 
satisfacdon  desn  pasión  política  y  de  internes  meagninos»  de  vano  or- 
gullo, les  lanzó  á  nna  rebelión  en  la  qne  se  vieron  desdeffados  y  aban- 
donados por  sns  mismos  paisanos,  por  todos  sos  administrados,  paten- 
tizando así  que,  lejos  de  representar  fielmente  los  intereses  dela^pro^in* 
da,  los  perjudicaban.  iGnánto  de  esto  ha  habido  y  hay  enlas  prorindas 
▼escast 

De  acuerdo  el  general  Urbiztondo  con  la  diputación  guipnaeoana, 
sedujeron  tropas  é  hidercm  de  Vergara  él  foco  j  asiento  de  la  insarrec* 
don,  pues  ni  Tolosa  queria  la  reacdon  qne  se  proclamaba;  y  San  8e* 
bastían,  sismpre  liberal,  estaba  lealmente  adherida  á  la  dtuadon,  j  In 
parte  más  ilustrada  de  sns  habitantes  se  preocupaba  entonces  poco  de 
los  fueros.  Prodamdse  en  Vergara  á  doffa  María  Cristina  gobeiiiadora 
dd  rdno,  j  durante  su  ausenda  constituyeron  d  gobierno  provinonal 
el  conde  de  Monterron,  diputado  general,  y  Ürbiztondo.  El  general  Jáa- 
regui,  que  siempre  figurara  en  las  filas  liberales,  se  adhirió  incons- 
dente  i  aquella  causa  y  fiié  nombrado  comandante  de  las  trot»s;  pero 
como  apenas  existían  estas,  decretó  la  diputadon  el  alistamiento  de  to- 
dos  los  hombres  válidos  de  18  á  40  afios;  más  no  produjo  resultado  por 
la  averdon  del  país  á  una  causa  que  le  era  indiferente,  y  lo  cansado  de 
guerra  que  estaba;  así  que  hubo  pueblos  donde  si  no  huye  d  comido- 
nado  que  fué  á  soliviantar  los  ánimos  de  sus  habitantes  para  hacerles 
tomarlas  armas,  le  arrojan  por  el  balcón  de  la  casa  cousisiorial.  Esta- 
donóse,  pues,  la  insurrección,  j  obrando  perfectamente  acordes  d  ge- 
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neral  Alcalá  y  ol  jefe  político  Amilibia,  detuvieron  sus  progresos  y 
mantuvieron  la  tranquilidad,  sm  mucho  esfuerzo,  en  iodo  el  resto  de  la 
proviucia,  pudiendo  salir  Alcnlá  con  las  tropas  fieles  á  combatir  á  los 
insurrectos,  bastando  y  sobrando  ia  milicia  de  San  Sebastian  para  de- 
fender ia  capital. 

Hallando  el  general  Borso  elementos  de  insurrección  en  el  segundo 
regimiento  de  la  Guardia  real,  y  no  pudiendo  contar  con  el  pueblo  de 
Zaragoza,  en  cuanto  le  ordenó  O'Donnell  que  se  pronuuc'ara  y  íuura 
sobre  Pamplona  con  cuanta  tropa  pudiera  llevarle,  hizo  salir  sigil  sá- 
mente de  la  ciudad,  en  la  noclie  del  5  al  6  de  Octubre,  á  la  tropa  cuyos 
oticiales  estaban  convenidos,  y  al  noticiar  en  seguida  algunos  paisanos 
í^ste  suceso  al  general  Aycrve,  aun  no  comprendió  la  escesiva  coniian- 
za  en  que  habia  vivido  descansando  en  mentidas  seguridades,  sin  creer 
las  repetidas  denuncias  que  le  hicieron:  autt  contestó  como  si  hubiera 
estado  en  connivencia  con  los  sublevados.  Cuando  al  amanecer  se  supo 
en  Zaragoza  la  salida  de  la  tropa  con  Borso,  se  llenó  de  esa  santa  in- 
dignación que  produce  el  patriotismo,  dudó  de  su  capitán  general  y  es- 
tuvo su  vida  en  peligro:  al  fin  salió  este  de  su  apatía,  y  tratando  de  in- 
demnizar en  actividad  y  acierto  %u  anterior  lenidad,  conió,  á  la  cabeza 
(le  alguna  tropa  y  de  la  milicia  nacional,  tras  de  Boiso,  le  alcanzó  lue- 
go, manifestó  ¿  los  soldados  que  iban  engañados,  abandonaron  entonces 
á  sos  oficiales,  poniéndose  á  las  Órdenes  de  su  general,  se  efectuó  una 
especie  de  capitulación,  y  dió  Ayerve  pasaportes  para  Francia  ú  unos 
50  oflciales,  que  el  gobierno  tuvo  la  generosidad  de  no  dar  de  baja  (1). 

.Abandonado  y  fugitivo  Borso,  cayd  en  Hallen  en  poder  de  unos  ca- 
rabineros, que  lo  entregaron  á  los  nacionales  de  Boija  y  Qallur,  que 
coman  la  campiña  desde  qne  se  supo  la  insurrección.  Fué  sometido  en 
Zaragoza  á  un  consejo  de  guerra,  sentenciado  á  muerte  y  fusilado,  aca- 
bando así  en  pocas  boras  aquella  sublevación. 

Otra  preparaba  él  brigadier  Orive,  coronel  del  regimiento  Reina  go- 
beniadora,  en  Castilla  la  Vieja;  pero  sabida  por  el  genpral  Aleson  y  el 
jefe  políüoo  de  Valladolidi  Gutiérrez,  participaron  al  gobierno  los  pla- 
nea de  Orive;  dividió  en  tanto  Aleson  el  re^miento  en  trozos,  que  en- 
vié á  diferentes  puntos  de  la  capitanía  general;  fué  Orive  exonerado  del 
mando;  vino  á  Madrid  á  juslifícarse  aerioúnando  á  las  autoridades  de 


i  ;  Al  anunciar  el  jefe  político  don  Juhan  Sánchez  Gata  el  término  de  aquella  siihíoracimi,  - 
deciaálos  zaragozáuos:— «ücscaiisad,  hijos  de  la  siempre  hcróica.  en  que  por  esta  vez  la  ley 
teim  cumpUda,  y  en  que  el  aalndable  escarmiento  de  lo»  mn-\  os  rebeldes,  tos  jefet  de  U  sedi- 
ción, aflanzará  para  en  a'lclaiifo  viTr>!ro  sosiego  y  |inn<ir;i  ki  i-cm^a  >]o  la  libertad  al  abrigo  do 
nlteríoreK  maquinacionp?.  Descansad  eu  esta  jubta  cvuüauza  que  por  üii  parte  no  defraudará 
jamás  vaestro  jefe  político. 

VOMO  VI.        .  3S 
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Valladolld;  no  desistió  el  ministro  de  la  Guerra  de  la  resolución  toma* 
da;  se  presentó  entonces  al  regente,  renovando  sus  protestas  de  adhe- 
sión y  protestando  contra  una  exoneración  que  decía  era  un  atentado 
á  su  honra,  una  mancha  á  su  limpia  fama,  y  no  dudando  él  regente  de 
la  sinceridad  de  aquellas  palabras,  le  devolvió  el  mando  de  su  regi- 
miento. A  los  pocos  días  de  regresar  Orive  á  Valladolid,  se  insurreccio* 
nó  contra  el  regente.  La  acertada  medida  del  general  Aleson  de  dísemi* 
nar  aquel  regimiento  debió  haberle  retraído,  cualesquiera  que  fueran 
sus  anteriores  compromisos  y  después  de  la  entrevista  con  el  regrente; 
así  que  solo  pudo  reunir  algunos  cortos  deslacamcnLos,  y  se  vió  en  se- 
guida perse¿iuulü  por  soldados  del  mismo  Reina  gobeioadora  y  por  las 
fuerzas  qne  desde  Zamora  salieron  con  el  brigadier  Osorio.  Huyendo 
Orive,  penetró  eu  Portugal  el  20  con  235  soldados,  desarma4ps  en  Ha- 
llados i)or  la  autoridades  portuguesas. 

D  11  .luán  Lara,  que  mandaba  en  el  campo  de  >San  Roque,  dehia  po- 
ner respetables  fuerzas  á  disposición  de  Narvaez,  que  marchó  á  Gibral- 
tar;  pero  no  salió  de  esta  plaza.  Por  si  lo  hacia,  y  para  apoderarse  de  él 
y  fusilarle,  corrió  el  teniente  coronel  ^  diputado  don  Juan  Prim  á  An- 
dalucía. 

BL  7  DE  OCTUBRE  EN  MilDRlD. 
LIL 

Constantes  avisosrecibia  el  gobierno  desde  el  mes  de  Julio  de  q[ue  se 
conspiraba  en  su  contra,  y  se  denunciaba  á  Isturiz ,  á  ios  generales 
la  Pezuela ,  León  y  Azpiroz ,  al  duque  de  Veraguas ,  á  los  condes  de 
Santa  Goloma  y  de  Requena,  á  D.  Juan  Carrasco  y  á  otros;  pero  nin- 
guno de  los  denunciadores  se  prestaba  á  declarar:  algunos  estaban  en 
la  conspiración,  y  no  queriendo  el  gobierno  quebrantar  la  ley  atrope- 
Üando  á  loa  denunciados,  y  debiendo  preveer,  destinó  i  los  militares 
de  cuartel  á  varias  provincias;  más  se  ocultaron  por  no  cumplir  la  ó^ 
den  del  ministro.  No  era  fácil  buscarlos,  porque  el  gobierno  solo  tenia 
'  doce  agentes  de  policía  y  á  su  disposición  diez  mil  duros.  Por  si  alguno 
salía  de  Madrid,  en  lo  cual  no  pensaban,  se  circularon  órdenes  á  h» 
provincias  para  arrestarlos. 

La  insurrección  habia  ya  estallado  en  el  Norte,  y  el  gobierno,  á  la 
vez  que  disponía  combatirla,  separaba  generales  y  jefes  de  cuerpos,  re- 
uma eu  Madrid  las  fuerzas  más  i^róximas,  celebraba  continuos  consejos 
de  ministros  presididos  por  el  regente,  y  no  escaseaba  actividad  y  celo. 
Sabia  la  conspiración,  pero  no  los  medios  convenidos  para  ejecutarla. 

FA  jefe  políticto  don  Alfonso  Escalante  reunió  en  sesión  secreta  la 
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noolie  ddl  5  al  ayantamiento  y  jefes  de  la  Milicia,  y  después  á  la  dipn* 
tacion  provincial,  y  se  adoptaron  desde  aqael  momento  todas  las  medi- 
das que  estaban  en  sos  atribuciones  y  se  establecieron  rondas  y  retenes. 

La  publicidad  de  la  rebelión  que  se  proyectaba  y  la  resisteocia  que  se 
disponia,  hicieron  vacilar  á  los  conjurados,  si  uo  en  su  propósito,  en  los 
medios  de  ejecutarlo:  hubo  disidencias,  rivalidades  y  ambiciones,  tan 
frecuentes  en  caaos  tales;  no  faltó  escesiva  prudencia  y  aun  pusilani- 
.  midad  en  algunos,  aunque  pocos,  y  todo  esto  reunido  contribuyó  pode- 
rosamente á  trastornar  una  revolución  que  contaba  con  muy  poderosos 
elementos.  Emitiéronse  muchas  ideas,  se  formaron  muchos  planes, 
pero  hubieron  de  subordinarse  todos  al  enviado  de  París,  según  el  cual, 
si  no  era  posible  establecer  en  Madrid  un  gobierno  provisional  hasta  el 
regreso  d^  la  rema  madre,  se  arrebatara  á  su  hija  para  llevarla  i  las 
provincias  vascas  ^1).  Distribuyéronse  los  cargos,  encomendados  siem- 
pre los  principales  á  los  generales  León  y  Concha  (2),  que  á  haberse  li- 
mitado á  apoderarse  de  la  reina,  pudieron  hacerlo  cómodamente,  pues 
todos  los  dias  hasta  el  6  de  Octubre,  salia  á  paseo  por  fuera  de  puertas, 
y  aquel  dia  con  escolta  de  la  gnurdia. 

León  debia  apoderarse  de  la  reina,  y  Concha  del  regente,  pero  por 
motivos  de  delicadeza  y  consideraciones  de  familia  se  negó  decidida- 
mente y  con  nobleza  á  admitir  esle  cargo,  y  sí  se  comprometió  á  suble- 
var el  regimiento  de  la  Princesa,  del  que  habia  sido  coronel,  desarmar  i 
los  húsares  y  marchar  en  segruida  á  palaciu  á  apoderarse  de  la  reina, 
procurando  á  la  vez  impedir  la  reunión  de  la  Milicia  Nacional  y  la  sa- 
lida del  regimiento  de  Luchana  del  cuartel  de  San  Francisco,  prote- 
giendo la  sublevación  de  uno  de  sus  batallones,  que  formado  por  Nar* 
vaez  creíanle  en  rivalidad  con  los  otros  dos. 

Loon  con  la  Guardia  Real  ocuparia  el  Musecí  do  pinturas,  el  palacio 
de  Viliahermosa  y  las  casas  de  Alcañicesy  Casa  Irujo  para  impedir  la 
llegada  del  regimiento  de  Luchana  por  la  parte  del  Pi  ado  y  del  de  Soria 
por  la  calle  de  Alcalá  en  socorro  del  regente,  mientras  se  atacaba  su 
casa;  lo  cual  se  encotnendó  á  otro  general  que  con  el  ])atallon  provincial 
acuartelado  en  el  Pósito,  se  comunicaría  por  la  parte  interior  del  edificio 
con  lá  escolta  del  regente  que  se  hallaba  en  el  de  caballería  de  Recolé-' 
tos,  y  arrestados  los  soldados  embestiria  la  morada  del  duque  que  era  la 


I }  Con  oslo  inteato  insistió  tenas  en  Junio  el  senador  Carrasco  para  que  la  reina  «alíci  a  a 
tc^mar  baños. 

(%}  Este  general  oo  se  compromettó.  pormés  instandas  que  le  hicieron,  hasta  tO  dlis  antes 

del  7  de  Octubre:  y  al  hacerlo,  bien  á  su  pesjir,  impuso  por  condición  que  no  sr  liaMa  de  fuíHar 
üi^ijerscgutr  i  nadie,  ni  aun  á  los  individuos  de  la  Junta  de  Setiembre  de  iHio  en  Madrid, 
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aiiü¿^ua  inspección  de  milicias,  contra  el  que  acudiría  lambieu  la  aitüle- 
ría  del  cuuiLol  del  Retiro,  ya  comprometida. 

Tan  bien  combinado  proyecto  le  frusiraron  los  mismos  conjura- 
dos. Kntrfí  ellos  se  esparci(3  en  la  manaiia  del  o  la  noticia  de  haberse 
alzado  el  dia  1/"  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra;  más  el  correo 
que  lleg()  por  la  tarde  la  desmintió,  é  impacientes  y  temerosos  muchos 
de  los  comprometidos,  entre  ellos  jefes  de  alta  graduatnon,  avisaron 
aquella  noclií^  ú  la  junta  que  no  se  contara  con  ellos,  por  habérseles  en- 
gañado. Y  como  si  creyeran  borrar  su  falta,  cometieron  algunos  otra  ma- 
yor denunciando  al  regente  la  insurrección  meditada.  Súpose  al  dia  si- 
guiente el  pronuncianiiento  de  O'Dnnnell  en  Pamplona,  y  se  fué  sal)ien- 
do  lo  sucedido  en  el  Norte:  y  ú  la  vez  que  el  gobierno  tomaba  las  medi- 
das enérgicas  y  eficaces  que  lo  crítico  de  la  situación  requería,  separa- 
ba á  ochenta  y  cinco  oüciales  de  la  Guardia  Real  y  á  otros  varios  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  quiso  dar  cuenta  al  país  de  lo  que  pasaba  para  te- 
ner de  su  parte  la  opiuioii  y  publicó  lo  siguiente. 

«Españoles:  Las  circunstancias  graves  que  han  creado  los  enemigos 
del  actnal  órden  político,  que  ha  sancionado  la  nación,  exigen  medidas 
fuertes  y  enérgicas  que  el  gobierno  está  resuelto  n  adoptar.  Colocado 
al  frente  de  la  nación,  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  pueblos 
y  asociado  conslituciouahuente  á  los  consejeros  de  la  corona,  estoy 
constituido  en  el  deber  de  sostener  j  defender  á  todo  trance  la  Gonsb- 
tucion,  la  reina  Isabel  II  j  los  principios  proclamados. 

«Hombres  que  provocaron  con  su  conducta  los  graves  aconteci- 
mientos del  año  anterior,  se  esfuerzan  en  promover  la  rebelión  conspi- 
rando contra  la  Constitución,  las  leyes  y  el  urden  público.  En  Navarra 
se  ha  pronunciado  el  general  O'bonneíl  como  \m  sedicioso  criminal, 
'  aiiaslrando  en  pos  de  si  algunos  ilusos,  con  los  que  se  ha  encerrado  eu 
la  cindadela  de  Pamplona. 

»Las  tropas  fieles  de  la  guarnición  y  la  Milicia  nacional  le  cercan, 
y  de  todas  nartes  marchan  fuerzas  considerables  para  sofocar  en  sa 
origen  este  norrible  aicnlado. 

"El  general  Piquero  ha  dado  el  grito  de  scílicinn  <  q  Vitoria,  procla- 
nir^ndo  los  fueros  délas  proviucias  Vascongadas,  y  poniéndose  en  hos- 
tilidad abierta  contra  la  ley  y  los  intereses  de  la  patria. 

»En  las  mismas  provincias  se  conspira  por  un  puñado  de  pervertidos 
españoles,  y  se  desafía  el  poder  de  la  nación  y  délas  leyes  para  hundir 
i  la  patria  en  nn  abismo  ae  males.  Se  proclama  una  bandera  mentida 
en  la  reina  madre  para  concitar  las  pasion'^s  de  los  descontentos  y  de 
los  enemigos  de  las  reformas,  á  fin  de  lograr  sus  depravados  intentos, 
¡insensatos!  Ellos  no  conocen  que  la  nación  está  con  el  gobierno,  y 
que  idtíuLilií*.ado  éste  co¡i  sus  intere§í5s,  con  su  prosperidad  y  libertades 
públicas,  no  perdonará  medio  para  hacer  trínniar  ei  precioso  depósito 
que  se  ha  conñado  á  su  nanea  desmentida  lealtad. 

»En  situación  tan  ^ve,  el  gobierno  hn  tomado  todas  las  medidas 
que  ha  creido  conveniente  para  prevenir  ios  delitos,  que  está  resueiiOr.é 
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castigar  oon  Mm  la  BenrmésA  de  las  lejes.  Se  ocapa  moeBantementd  de 

estas  medidas  salvadoras,  sin  las  cuales  peligran  los  Estados;  ellas  se 

llevarán  á  debido  efecto  con  perseverancia,  con  energía;  ellas  serán  lam- 
bien  fu'^rtc's  y  justas,  porque  están  sosti^Miidas  por  un  ejército  valiente  y 
por  una  milicia  nacional  decidida,  por  ios  intereses  y  voluntad  de  ios 
pueblos. 

»La  ley  da  los  oonspiradores  será  aplicada  ri^rosamente  á  todos  los 
que»  por  un  criminal  eg'oismo,  y  por  una  ambición  interesada,  se  re- 
unen,  conspiran  y  meditan  planes  de  trastorno.  Los  juicios  serán  rápi- 
dos, prontos,  y  la  ley  caerá  sobre  los  delincuentes.  La  acción  ejecutiva 
del  gobierno  obrará  incesanterneuto  para  reprimirlos  y  escarmentarlos. 

"Españoles:  vivid  con  la  confianza  deaueel  gobierno  vela  por  vues- 
tra seguridad,  por  vuestra  libertad,  por  la  prosperidad  pública  y  por 
vaestros  méa  caros  intereses:  confio  en  voestro  paUioUsmo^  y  descanso 
,enla  lealtad  de  todos  los  hombre?  que  han  proclamado  con  sinceridad 
los  principios  y  el  sistema  político  que  hoy  rig-e 

» Identificado  con  vosotros,  me  encontrareis  siempre  dispuesto  á  ha- 
cer el  último  sacrificio  por  la  patria,  á  la  que  ha  consagrado  siempre  su 
reposo  y  su  existencia,  vuestro  compatriota  el  regente  del  reino.— Ma- 
drid 6  de  Octubre  de  1841. —El  duque  de  la  Violoria  —El  oúnisiro  de  la 
gobernación  déla  Península,  Facundo  Infante.» 

Las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  las  supo  Concha  en  la  ma  - 
nana  del  7,  por  un  jefe  de  E,  M.,  que  fué  á  dar  el  aviso  á  la  casa  misma 
en  que  so  hallaba  oculto  con  el  coronel  don  Fernando  de  G(3rdova,  y, 
comprendiendo  que  en  la  dilación  estaba  el  peligro,  que  era  llegado  el 
momento  de  obrar,  manifestó  estar  dispuesto,  y  el  (íonde  de  Belascoain 
que  el  moviinif'uló  se  verificaría  á  las  siete  de  la  noche. 

A  las  seis  de  la  larde  salió  Concha  de  paisano,  ostentando  la  sereni- 
dad de  los  valientes;  se  dirigió  al  regimiento  de  la  Princesa,  salióle  al  en- 
cuentro el  teniente  coronel  Nouvilas,  quien  con  lus  comandantes  llave- 
net  y  Lersundi,  se  hallaba  en  el  secreto  de  la  conspiración  ;  1);  le  dijo  que 
la  oücialiddd  del  regimiento  desaprobaba  en  su  mayor  parte  los  sucesos 
del  Norte,  y  no  estaban  dispuestos á  ayudaren  Madrid.  No  se  arredró 
por  esto  Concha,  y  acompañado  de  Nouvilas  penetió  valeroso  en  el 
cuartel,  reunió  á  los  oficiales,  díjoles  con  apasionada  elocuencia  que 
se  habia  empezado  una  guerra  civil  que  era  preciso  termmar  en  24  ho- 


IJ  El  coronel  Enna,  que  inaudaba  el  regimiento  de  la  Príucesa.  ftió  llamado  ante  el  ministro 
de  la  Guerra  y  el  regente,  qüicn"<5  lo  mnnirestnrnu  las  ilu  las  ¡(uc  se  tenían  respecto  al  teniente 
corouel  y  oíros  jefes,  j  fiona  contesto  que  rcspoiidia  del  teniente  coronel  cuuiu  de  si  mismo  sa- 
liendo garante  4e  6\,  pues  basta  exaltado  se  moatnlia  en  hus  oplDlones  liberales.  «Con  estos 
antecedentes,  dice  el  señor  Murliani  en  su  rec  iente  poblicacion,  que  casi  daban  visos  de  ca- 
luintiiai  Jas  acasacioucs,  y  las  írarantias  ilrl  cx>ronel.  se  creyó  en  la  lealtad  drl  tenimte  coro- 
nel Xoutrilas,  quien  poco  tardó  en  desmentirla,  pues  fué  el  eje  déla  insurrección  del  7  de  Octu- 
bre, en  la  qae  solo  tomaron  parte  algunas  compaúias  del  regimiento  de  la  rrincesa.» 
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ras,  recordóles  las  victorias  obtenidas  en  el  campo  do  batalla  j  terminó 
diciéiidoles  que  si  se  negaban  á  seguirle,  no  necesitaba  su  coopera- 
ción, pues  le  bastaba  con  los  soldados  que  no  desatenderian  la  voz  de 
su  antiguo  jefe.  En  medio  del  mayor  silencio,  un  oficial  sólo,  don  Ma- 
nuel Borla,  se  adhirió  entusiasta,  ofreciendo  defender  á  la  ex-regente 
hasta  derramar  su  sangre.  Aprovecha  Concha  la  impresión  que  causa- 
ron las  palabras  de  este  valiente  jóven,  manda  tomar  las  armas  á  la 
compañía  de  cazadores,  se  esclámó  luego  «¡á  las  armas,  Princesa,  que 
vamos  á  salvar  á  nuestra  reina!»  formaron  algunas  compañías  en  el 
patio,  se  desarmó  con  admirable  presteza  á  los  húsares,  ordenóse  á  la 
fuerza  que  quedó  para  mantener  libre  la  comunicación  con  el  cuartel 
que  matara  á  bayonetazos  loa  caballos,  y  marchó  con  la  tropa  pronun- 
ciada á  Palacio  (1). 

Una  gran  conttariedad  supo  en  el  camino.  Al  presentarse  en  elcnar^ 
tel  de  la  Guardia  los  oficiales  que  acababan  de  ser  separados,  había  sido 
arengada  la  tropa  por  Linaje,  y  les  recibieron  i  tiros.  Siguió  Concha, 
m  embargo;  se  detuvo  ante  San  Gil  para  que  se  le  unieran  los  cazado- 
res  y  lanceros  de  la  Guardia,  cuyos  oficiales  estaban  comprometidos  en 
el  movimiento,  arengó  á  los  guardias  en  medio  del  mayor  silencio,  pero 
la  lealtad  de  un  comandante  de  escuadrón  hizo  cerrar  las  puertas  del 
cuartel,  y  solo  obtuvo  Concha  se  contestara  con  algunos  débiles  vivas 
por  varios  oficiales  á  los  que  se  daban  desde  fuera* 

Ni  aun  este  fatal  contratiempo  amenguó  el  ardoroso  valor  de  atpiel 
caudillo,  sabiéndole  comunicar  á  los  que  le  seguían.  Si  en  algo  pudo 
disminuirae  su  fé,  creció  en  cambio  su  arrojo,  y  siguió  arrogante  á  Pa- 
lado.  Sin  avistarse  con  Marquesi,  jefe  de  la  guardia  esterior,  y  compli- 
cado también,  abalánzase  á  ía  puerta  del  Príncipe,  se  halla  con  las  bayo- 
netas  de  los  centinelas  al  pecho,  pero  le  salvan  los  cazadores  déla  Ptin» 
cesa,  que  se  arrojan  tumultuariamente  sobre  ellos  y  penetran  iodos  en 
el  patio  (2).  Comenzaron  á  dar  vivas  á  la  reina,  y  entonces  se  alarmaron 
los  diez  y  ocho  alabarderos  que  hacían  la  guardia  inmediata  á  S.  M 
aprestándose  á  delénderla.  Sin  aquella  gritería,  pudieron  haber  llegado 


(1)  Bnna,  que  no  había  ido  antes  al  cuartel  por  haberle  dicho  Souvilas  que  no  necesitaba 
haoeilo,  que  él  estRrta  á  la  mira,  llegó  cuando  la  tmna  se  disponíaá  marchar,  y  te  encerraron 

en  un  cuarto  bajo;  rompió  la  puerta  al  oir  el  tuque  de  marcha,  gritó  á  sus  soldados  ({uc  iban  á 
cometer  una  felonía,  cundió  la  voz  ilc  alarma,  púsose  a  la  calaza  de  las  tropas  (pie  permane- 
cieron üeles,  se  le  unieron  ios  húsares,  que  recobraron  sus  carabinas,  se  evitó  la  muerte  de 
los  caballos  y  se  obligó  alreoiaaenfe  de  los  soldado^  Insurrectos  ft  correr  á  unirse  ft  los  qne 
seguían  á  Couclia,  escepto  algun  xs  que  se  quedaron  obedeciendo  á  sus  jcrcs. 

(2 1  Reconvenido  Marquesi  por  aquel  peligroso  pucpío,  contestó  qne  ignorando  la  hora  a  que 
llegarían,  no  creyó  deber  dar  con  antciaciou  las  órdenes  que  estaba  dispuesto  á  dar  en  el  nu>- 
nento  inreciio. 
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los  imarreobs  hasta  el  zaguanete.  Saben  algunos  precipitadamente  la 
escalera  principal,  y  al  no  contestar  al  ¡iiuiényive!  del  centinela  alabar- 
dero, bizo  fuego,  dió  la  voz  de  ordenanza  á  la  guardia,  y  formada  por  el 
coronel  donDomingo  Dulce,  su  jefe,  salió  este  solo  á  reconocerla  escalera 
bajando  al  primer  tramo.  Convencióse  de  la  fuerza  que  había  invadido  la 
rógia  morada,  7  encarándose  con  Boria,  que  mandaba  la  compañía  de 
cazadores  que  ya  subia,  le  increpó  su  proceder  en  aquel  sagrado  sitio; 
é  insistiendo  en  seguir  adelante,  le  detuvo  Dulce  poniéndole  el  sable  al 
pecho:  dió  Boria  la  órden  de  hacer  fuego,  y  trabóse  aquella  terrible  re- 
friega. Corrió  Dulce  á  ponerse  i  la  cabeza  de  su  gente  (1),  avanzó  Boria 
hasta  la  puerta  déla  sala  de  Armas,  que  parapetaron  sus  defensores  con 
tapices,  colchones  y  con  cuanto  pudieron  haber  á  mano,  y  viendo  ios 
acometedores  lo  inútil  de  su  embestida  por  aquel  lado,  se  dirigieron  á 
ks  puertas  y  ventanas  de  bis  estensas  galerías  que  dan  frente  á  los  tres 
salones  de  Macio,  y  á  aquellos  puntos  acudieron  eficaces  los  alabarde- 
ros á  hacer  frente,  haciéndose  cada  vez  el  fuego  más  continuado  é  in- 
tenso. Las  mismas  balas  de  los  invasores  abrian  en  las  puertas  las  tro« 
ñeras  que  utilizaban  los  acometidos. 

La  consternación  en  el  interior  de  Palacio  era  inmensa,  indescripti- 
ble. Solo  sus  defensores  estaban  serenos,  confiando  en  su.  valor,  en  su 
heroísmo;  y  no  contento  Dulce  con  la  resístenoia  que  oponía,  dejóáBar* 
rientos  con  la  mitad  de  h  fuerza  para  continuarla ,  y  con  el  resto  ocupó 
los  balcones  del  salón  de  Embajadores  y  real  cámara,  y  fogueó  á  los 
amotinados  que  ocupaban  la  plaza  de  la  Armería,  no  descuidando  á  la 
vez»  en  unión  con  la  condesa  de  Mina,  en  prodigar  solícitos  cuidados  y 
consuelos  á  las  inocentes  y  régtas  nifias,  á  quienes  sorprendió  el  tiroteo 
dando  lección  de  miisica  (2). 

Concha,  en  tanto,  disiribuia  su  gente  para  asegurar  la  acometida  del 
régio  alcázar,  acudiendo  solícito  4  todas  partes  é  infundiendo  el  entn-* 
síasmo  que  necesitaba  su  hueste,  que  se  veía  sola,  pues  la  insurrección 
quedó  dreunaerita  á  aquel  punto.  Los  proyectos  anteriores  hablan  fra- 


■  l)  Los  Ri^nientes:  Don  Santiago  Barriéntos,  don  loan  Zapata,  don  losé  Diax«  don  Yieenle 

Misi?.  ñm  Variann  Inprz.  don  Francisco  Taiiran,  don  Jaime  Armcnprol,  don  Mamirl  Fernandez, 
don  Benito  Fernaadcz,  don  Juan  Díaz,  don  Francisco  Amustio,  don  Antonio  Ramírez,  don  Fer- 
nando Mora,  don  Saturnino  Fernandez,  don  Felipe  Pi(nicro,  don  Pablo  Sanfrutos,  don  Francisco 
Vniu.  don  José  Gontreras,  don  Eugenio  Pérez  y  don  José  Aka.— Su  jefe,  4on  Domingo  Dulce. 

¡"2}  Atravesando  por  medio  del  fuego  corrió  la  condesa  de  Mina  h  la  real  rñmara.  donde  lialló 
en  la  m^yor  cooBternaciou  á  sus  augustas  pupilas:  las  calmó,  y  dominadas  luego  pur  el  sueño 
mis  qne  por  el  temor,  se  acostó  la  reina  en  so  coarto  y  en  un  catre  al  lado  la  infanta;  y  apenas 
acostadas,  nna  bil  1  r  inniiS  los  cristal r><  y  >  ^  qm  dó  en  el  espesor  de  la  visagra.  A  baliene  ol* 
vi'lido  pii  aqndla  confiisioii  cerrar  cst.-i  viiiricra,  lml)ierasido  herida  la  infanta  Fn<?nn  la  direc- 
ción de  la  bala:  otra  pcaclrú  y  dió  en  la  pared.  Entonces  fueron  llevadas  las  regias  niñas  á  una 
cimart  interior;  se  pusieron  eolcbones  en  el  Sútío,  y  alli  pasaron  la  nocbe. 
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casado,  por  dístmtas  causas:  el  general  que  debió  haber  embestido  la  oa  - 
aa  del  regente  faltó  áso  compromiso»  y  León  espei!«6  en  vano  en  ei  Fra^ 
do,  á  donde  tampoco  pado  condacírdon  Peraandode  Norxagaraj  el  re- 
gimiento de  la  Grnardia,  qae  ocupaba  el  cuartel  del  Soldado:  la  aiiiUeríá 
no  pudo  moverse  por  falta  de  tropas  que  la  apoyasen,  y  Norzagaray  toé 
arrestado  por  los  mismos  guardias,  y  conducido  i  presencia  del  du((U6, 
enviado  preso  (l).  León,  sin  saber  á  qué  alenerse,  pues  no  creía  que 
el  movimiento  se  hubiera  suspendido  como  alguno  dijo,  se  dirigió  en* 
tonces  con  don  Juan  Pesuela  á  Palacio,  á  donde  se  hallaban  ya  el  duque 
de  San  Cárloa,  el  conde  de  Hequena ,  el  brigadier  Qoiroga  y  Frías  y  otros. 
Iba  León  con  un  magnífico  traje  de  hiisar,  y  sobre  él  el  «apote  de  un 
soldado;  y  le  victoreáron  al  entrar  en  Palacio.  Pensando  como  haenos, 
ya  que  no  pudieron  ser  vencedores  quisieron  ser  de  los  vencidos,  y  se 
nnieron  al  qtie  m;is  había  hecho,  al  que  estaba  cumpliendo  oomo el  más 
leal  y  decidido,  al  que  hacia  más  de  cuatro  horas  que  se  veis  solo  reais- 
tiendo  por  todas  partes  y  en  situación  cada  vez  más  crítica.  Procuró 
León  inútilmente  convencer  á  los  alabarderos  que  cediesen,  reanimó 
luego  el  combate;  pero  todo  fué  inútil. 

£1  gobierno,  que  no  esperaba  estallase  aquella  noche  la  conjuración, 
estaba  completamente  descuidado;  así  que  ol  presidente  del  Consejo  se 
hallaba  en  su  secretaría  de  Estado  despachando  cuando  el  vocerío  j  los 
tiros  le  anunciaron  la  insurrección,  y  tuvo  que  encerrarse,  sufriendo  en 
aquella  eterna  noche  lo  que  es  indescriptible,  por  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  de  reunirse  á  sus  compañeros,  ni  de  tomar  la  menor  pr^r- 
te  en  defensa  del  órdeo  y  de  la  situación  que  representaba.  IjOS  demás 
ministros  acudieron  en  seguida  á  ponerse  al  lado  del  rogante,  que  no 
esperaba  seguramente  so  sublevasen  contra  él  algunos  qua  tanto  le  de* 
bian,  y  de  quienes  podía  decirse  lo  que  Thiers  de  los  generales  que 
abandonaron  á  Napoleón  I.  Vacilando  en  las  resoluciones  que  serian 
más  convenientes,  salió  á  pié  de  su  casa,  y  en  cuanto  supo  que  aun  te- 
ma t  r  ipas  fieles,  y  sobre  todo  que  los  comandantes  de  la  milicia  no  ha- 
bían partici  .  jado  de  la  misma  confianza  que  el  gobierno,  y  que  el  jefe  de 
dia,  don  Manuel  Cortina,  habia  tenido  la  previsión  que  á  otros  faltara, 
tomó  á  su  casa  resuelto  á  salir  á  caballo,  ya  dispuesto  á  combatir  la  in- 


(t)  Dada  cAta  órdcn  á  m  secretario  j  «rudante  Ourrea,  rogd  Üorxtgtray  no  le  hiélete  nia^ 

rtifircntr»"  fila-,  ir.inliz^iiflolc  su  palalira  liotior  y  rlr  cahalloro.  y  Tiiirr^a,  que  lo  ora  tain- 
bion,  mando  que  sulouu  urUenanza  le  acompañas.!,  y  caminando  ya  los  tres,  sintió  el  ayndan- 
tedel  duque  el  sonido  de  montar  una  pistola  al  moWx  Norzagaray  las  manos  en  los  bolsillos  de 
su  galMiiu  Saoóeitlonoes  Gurrea  la  que  lUrvaba.  la  aplicó  al  pecbo  del  preso ,  inaodAtiilole  iactf 
bs  manos,  y  al  reconocerle  el  ordenanza  le  encontró  laa  dos  pistirias  montadas. 
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flnmcoiim;  pero  se  lo  impidieron  loa  miiúBtros,  las  antoiidades  y  los 
qiieleTodeiüban. 

Cortina,  en  tanto,  haSna  rdíorzado  oporttinamente  la  gaardia  del 
Prin<¿pal»  mandado  tocar  generala ,  ocupado  los  consejos ,  teatro  de 
Oriente  y  otros  edificios  próximos  á  Palacio,  7  detrás  de  él  un  escna- 
dron  de  la  misma  milicia.  Los  cazadores  del  segundo  batallón,  del  que 
era  comandanta  Gorllna,  se  foguearon  en  la  calie  de  la  Almudena  con 
los  sobloYados,  siendo  uno  de  los  cinco  heridos  que  tuYo  su  Yaliente 
capitán  la  Guardia,  que  murió' á  los  pocos  dias,  grandemente  sentido. 
También  hubo  dos  milicianos  muertos.  La  milicia  nacional  salvó  aque- 
lla noche  la  causa  del  órden:  la  verdadera  7  hábil  autoridad  fué  don 
Ifánuél  Cortina.  Ni  el  capitán  general,  el  anciano  j  bondadoso  conde 
de  Torre  Pando,  ni  el  gobernador  Grases,  estuvieron  á  su  altura:  tam- 
poco el  ministro  de  la  Guerra,  don  Evaristo  San  Miguel,  mu  duda  por 
el  fotal  estado  de  su  salud. 

El  jefe  político,  don  Alfonso  Escalante,  mostróse  activo,  ayudándole 
don  Luis  Gcmzalez  Bravo,  don  Cándido  Nocedal,  Orense  7  otros.  Quedó 
circunscrita  7  aislada  la  insurrección  en  Palacio,  7  vieron  los  jefes  de 
ella  imposible  el  vencimiento.  Córdova,  Puñonrostro  y  algún  otro  jefe 
procuraron  su  salvación:  solo  quedaron  en  él  terreno  del  peligro  León, 
Concha  7  Peanela:  aquél  apremiaba  por  la  retirada,  7  el  segundo  no  que- 
ría dejaral  batallón  que  le  habla  seguido  valiente  7  confiado.  Se  dirigióá 
su  tropa  y  la  dijo  que  era  preciso  abrirse  paso  por  entre  los  enemigos,  7 
que  él  les  guiaría:  así  creia  salvarles,  porque  aunque  cayeran  prisione- 
ros, la  víctima  seria  el  general ,  no  los  soldados .  Siguiéronle  los  más, 
partieron  por  él  Campo  del  Moro ,  7  acometidos,  tuvieron  que  dispersar- 
se. Fugitivos  Le(y  7  C<mcha  7  otros  jefes,  7  seguidos  de  cerca  por  la  ca- 
batterfe,  que  acaudillaba  Lemer7,  Concha  se  ocultó  entre  unos  arbustos 
y  regresó  por  la  tarde  á  Madrid,  donde  halló  su  salvación:  el  conde  de 
Belasooain  fué  apresado  por  los  mismos  hTÍsaies  de  quienes  habia  sido 
jefe  tanto  tiempo  y  con  tanta  gloria.  De  los  demás,  unos  pudieron  sal- 
varse, otros  quedaron  priñoneros  para  ir  al  patíbulo  (1).  Los  soldados 
'  foevon  indultados,  7  los  sargentos  7  oficiales  sometidos  á  la  orde- 
nanza. 


f  1 )  los  brigadieres  Ouiroga  y  Frias  y  Requena  fueron  cogidos  en  Aravaca  por  el  alcaldi  Ma-^ 
rui^au  y  los  nacionales  del  pueblo.  Iban  en  unas  seras  de  carbón  en  una  carreta,  y  al  comprar 
el  cwrateni  Jaoion  en  una  tienda  y  sacar  onzas  de  oro  fiara  pagar,  llamó  la  ateneion,  ae  regia* 
traron  las  seras  por  la  aíitoridad  y  les  bailaron.  Conducidos  ante  el  jefe  polí'.ico,  Ouiroga  der- 
ramaba lágrimas  de  sentimiento  j  amargura,  y  Reqaena  uo  pudo  ocultar  ci  grande  aprecio 
que  á  la  Tlda  se  tiene. 

Loa  bmanosFnlgoiiosr  otros  ofidalea  ftiefon  «iireaadof  Jvnto  al  Fiido,  y  togmonaat^ 
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El  regente»  que  al  amanecer  se  dirigió  á  Palacio,  publicó  el  mismo 
día  8  una  alocución  á  los  españoles,  firmándola  taoibieii  Infante,  califi- 
cando de  horrendo  atentado  el  que  acababa  de  cometerse  contra  la  vida 
j  seguridad  personal  de  la  reina  y  su  hermana;  lo  denunciaba  á  la  exe- 
cración de  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos,  de  la  nacioti  j 
déla  Europa  entera,  y  que  se  pretendía  envolver  la  patria  en  los  horrores 
de  una  guerra  más  cruel  y  desastrosa  que  ia  terminada  á  costa  de  tanta 
sangre  y  sacrificios;  teniendo  así  que  considerar  $1  gf^nemo  los  hechos, 
para  que  el  rigor  de  la  ley  cayera  sobre  los  criminales,  sin  escepoion 
alguna,  en  cuanto  dependiera  de  sus  atribuciones;  que  no  dudaba  que 


farte  los  brigtdierw  San  Cirtos  y  Peioda»  loa  tententee  coroneles  RoutUss  y  Gaicfa  Onlntana, 

los  comandantes  Marques!,  Rnvi^nrt  y  Lersandl,  los  eapitanei  Yoiites  y  Ortega,  j  ú  aenOl* 

hombre  don  Rafael  Sánchez  Torres. 

Al  ser  registrado  León,  se  le  bailó  esta  cai  ta: 

«Sei&or  don  Baklomero  Espartero.— Hny  señor  mío:  Habiéndome  mandado  S.  K.  la  reina  go- 

Lemadora  del  reino,  doña  María  Cristina  de  Borbon,  que  restablezca  sn  autoridad  usurpa  y 
hollada  á  consecuencia  de  sucesos  que  por  consideración  hacia  vd.  me  abstendré  de  caiiiicar, 
y  como  d  honor  y  el  deber  nu  me  permiten  permanecer  sordo  á  la  voz  de  la  augusta  princesa, 
&i  evyo  nombre  y  ba|o  enyo  gobiomo,  ayudados  por  la  nadon«  henos  dado  fln  &  la  terrible 
liiclia  i\r-  lo?  <;íMs  años,  para  que  no  dcüconozca  vd.  el  móvil  que  me  llama  á  desenrainar  una 
espada  que  siempre  empleé  en  servicio  de  mi  reina  y  de  mi  patria,  y  no  en  el  de  banderías  ni 
privadas  ambiciones,  le  noticio  que  eo  obedecimiento  de  las  órdenes  de  S.  M.y  para  bien  del 
reino,  be  debido  comunicar  á  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  del  ejército,  que  8.  H.,  hallindose 
reíneltaá  recuperar  el  ejercicio  de  su  autoridad,  me  previene  llame  al  ejército  bajo  su  bande- 
ra, la  bandera  de  la  lealtad  castellana,  y  lo  aperciba  y  disponga  á  cumpUr  las  órdenes  que  en 
su  real  nombre  estoy  encargado  de  hacerle  saber. 

wKn  sn  consecuencia»  las  leales  provincias  Vascongadas  y  el  rehio  de  NaTarra,  con  todas  las 
tropas  que  las  guarnecen,  á  cuya  cabeza  se  halla  el  f^eneral  don  Leopoldo  O'Donnell,  se  han 
declarado  en  favor  del  restablecimiento  de  la  legitima  autoridad  de  la  reina;  y  como  los  jefes 
de  los  cuerpos  que  ocupan  las  demás  provincias  del  reino  han  oido  i^almente  la  tos  del  de- 
ber y  del  bonor»  y  se  hallan  dispuestos  á  seguir  la  bandera  de  la  lealtad,  el  movimiento  del 
Xorti^  vn  ñ  ser  secundado  por  c!  Mp  liodia  y  del  E«t'\  y  el  gobierno  salido  Ir  la  rrrnltiriou 
de  Seticmbr(<  palpará  bien  pronto  el  desengaño  de  haber  desconocido  los  sentimientos  de  üde- 
Udad  &  sus  reyes  y  &  las  leyes  patrias  que  animan  al  ejército  y  al  pueblo  español. 

»Como  esta  situación  Ta  necesariamente  á  ponerme  en  pugna  con  cl  poder  de  hecho  qne 
usted  estfi  ejerciendo,  antes  que  la  suerte  de  las  armas  decida  tnia  contienda  que  1r\  justicia  de 
la  Providencia  tiene  ya  decretada,  habla  en  mi  el  recuerdo  de  que  hemos  sido  amigos  y  com- 
pañeros, y  desearla  evitar  4  Td.  el  eonflieto  en  qne  va  á  verse,  á  la  historia  un  ejemplo  de  tris- 
te sevoidad  y  al  país  el  nuevo  derramamiento  de  sangre  española. 

"Consulte  vd.  con  sn  corazón  y  oiga  á  su  conciencia  antes  de  empeñar  una  lucha  en  la  que  el 
derecho  no  está  de  parle  de  la  causa  á  cuya  cabeza  se  halla  Td.  cotocedo.  Deje  ese  puesto  que 
la  rebelión  le  ofreció,  y  que  una  equíTocada  noción  de  lo  qne  lisamente  creyó,  sin  duda,  exi- 
gir el  Interés  públieo,  pudo  solo  hacerle  aceptar,  y  yo  contaré  todavía  como  un  dia  felis  aquel 
pn  qne,  recibiendo  en  nombre  de  S.  M.  la  dejación  de  la  aufnridafl  rcvoiticionnria  que  usted 
ejerce,  pueda  hacer  presente  á  la  reina  que  en  algo  ha  contribuido  vd.  á  reparar  el  mal  que 
baUa  causado. 

«Reciba  Td.  con  esto  la  última  prueba  de  laamiatad  qne-  nos  ba  nnMo,  y  la  efpreslon  de  nd 

deseo  de  enrontr^.r  todavía  en  Td.  los  sentimientos  de  un  buen  etpillol,  que  íQíiIm  qneari* 
)Bsn  ooMta&temeate  á  S.  A.  8.  S.  Q.  B,  ^,  M.~Diego  León.»  . 
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Um  amantéB  del  Iiohd  y  dd  la  monaxqiil»  Bgofttdarian  tronqoflofl  ra  a<>< 
eioo  efieaz  y  la  de  loa  tribiuiales  paia  qae  él  crímeoi  fuera  castigado 
eoal  cofiespondia,  aegnroa  de  que  así  suoederia,  de  que  trínnfaria  la 
cansa  que  había  de  hacer  la  felicidad  y  yeutuia  de  la  nación,  contando 
con  los  españoles  leales,  los  aguerridos  soldados  y  decididos  nacionales 
pava  sostener  la  Constitución,  éí  trono  de  la  reina  y  el  drden  político 
creado  por  la  voluntad  nacional. 

Es  fama  que  al  ir  una  comisión  del  ayuntamiento  y  diputadon  pro» 
▼indal  á  felicitar  á  la  reina,  contestó  con  desemhaiazo:  «Yo  os  agra^ 
deseo  mucho  este  paso  y  lo  que  habéis  hecho  por  mí;  siempre  he  co&< 
fiado  en  el  ayuntamiento  do  Madrid,  y  cuento  con  que  defendeieis  mi 
persona  y  los  derechos  de  la  nación.» 

Aqudla  misma  mañana  regresaron  los  milicianos  á  sus  casas,  la 
tropa  <  sus  cuarteles,  y  quedó  restablecido  éí  órden  en  Madrid. 

FOSDiAiimiTos  ra  liov,  QumooA,  FULOosm,  bobu  t  oobsbxado*— otras. 

oomnofAS. 

un. 

Antes  de  formar  juicios  sobre  estos  sucesos  seguiremos  historiando. 
Ckmstituido  un  consejo  de  guerra  permanente  (1),  sometió  éste  él  19  al 
tribunal  sustandada  la  causa  contra  los  generales  Leen  y  Ckmeha  para 
quienes  el  fiscal  pedia  la  pena  (le  muerte ;  y  en  medio  de  una  inmensa 
concurrencia  y  un  sileneb  imponente,  y  asistiendo  él  conde  de  Belas- 
coain,  tuvo  logar  la  vista  en  ¿  salón  de  la  capilla  de  San  Isidio,  leyeof- 
do  el  deflansov  don  Federico  Roncali,  con  voz  sentida  y  derramando  lát 
grimas  lo  que  erorihiera  en  breye  tiempo  Gonzalex  Bravo,  y  León  am* 
pUó  sus  descargos  diciendo  que  la  carta  para  Espartero  la  tenia,  no 
pora  entregársele,  sino  para  devolverla  á  París;  que  á  haber  sacado 
so  espada  en  el  sentido  que  se  le  suponía  y  seguido  de  su  tropa,  se  lé 
hubiera  hallado  muerto  entre  eUa,  pero  no  abandonando  d  los  que  le 
hubieran  seguido,  y  que  un  comisionado  de  París  era  quien  se  le  había 
presentado  para  dar  las  órdenes  del  centro  superior  directivo. 

Por  un  voto  de  mayoría  fué  sentenciado  i  ser  pasado  por  las  armas; 
aprobó  el  tribunal  supremo  por  unanimidad  la  fatal  sentenda,  y  fué 
llevada  á  la  firma  del  regente. 

La  opinión  pübhca  estaba  sobreesdtada  con  la  snblevadon  dd  7  de 


(1)  he  compoaiaa  loa  generales  Capaz,  Uendez  Vigo  (don  Pedro;,  CorUacz  y  Espinosa,  Isi- 
én,  aiMlrei,  Onies»  Lopei.Pinto  j  maniiair  ipeliadA  de  ílical. 


m 


mmm  di  u  amu  am. 


Octubre  7  la  de  igaal  Indole  ea  las  proyindas  del  Norte.  Esto  no  olü- 
tanto,  el  regente  deseaba  7  el  ministerio  estaba  dispuesto  á  ser  domen'* 
te  con  León:  habla  también  un  grande  deber  7  era  el  no  empezar  á  der* 
ramar  sangre  liberal  en  el  patíbulo  por  los  mismos  liberales;  pero  la 
fatalidad  se  interpuso  con  la  noticia  de  que  Berso  había  sido  fusilado  en 
Zaragoza  (1),  enviando  además  dos  comisionados,  uno  de  dios  don  Ja- 
vier de  Quinto,  para  que  se  hídera  con  los  demás  apresados  lo  que  se 
habla  hecho  con  Borso,  dd>¡eiido  arrostrar  todos  la  süsma  responsalálí- 
dad;  lo  cual  pidieron  también  muchas  corporadones,  aconsejadas 
más  por  la  pasión  política  que  por  los  instintos  liberales.  Hasta  se 
amenazó  con  sublevadones.  Espartero  no  sdo  quería  á  León,  si- 
•  no  que  tenia  en  mucho  su  amistad;  se  lo  había  probado  de  mu7  dife- 
rentes maneras  (2),  7  no  omitid  me¿o  alguno  de  cultivarla  instándole 
para  que  le  viera  todos  los  días,  como  antes  acostumbraba  á  hacerlo. 
Pero  podían  más  los  consejeros  que  rodeaban  al  conde  de  Belascoain, 
7  te  perdieron,  que  los  vínculos  de  una  antigua  amistad,  7  los  deberes 
de  gratitud  para  quien  le  había  adelantado  en  su  carrera,  aun  cuando 
todo  lo  mereciera  por  haberlo  ganado;  pero  Espartero  le  propuso  con 
empefio  para  general,  7  á  la  vista  tenemos  las  cartas  de  gratitud  que  le 
dirigid  el  conde.  ¡Con  cuán  inmensa  pesadumbre  no  firmaría  el  regente 
la  sentencia  de  su  amigo,  aunque  hiibim  dejado  de  serlo,  del  héroe 
que  tentóse  hnbi 3  distinguido  en  la  guerra ,  del  valiente  Leen!  ¿Qué 
107  es  esa  que  obliga  á  .  prescindir  de  tantos  deberes?  ¿Qué  poh'tica  es 
esa  que  así  se  ensafia  7  que  cual  Saturno  despedaza  á  sus  propios  hi- 
jos? ¿Y  esto  se  hace  en  nombre  del  sentimiento  liberal?  Moitira.  Los 
partidas  nobles  no  deben  erigir  cad&lsos  ni  aun  para  sus  enemigos. 

Poderosas  inñuencias  (8)  se  interpusieron  en  favor  de  León;  todo  lo 
moreda,  más  todo  fué  en  vano.  Al  ir  Roncali,  7a  su  Ofendido  en  capi- 


(!)  Eii  la  alocución  que  dirifíiorou  la?  autoridades  de  Zaragoza  se  dccia  entre  otras  cosas: 

"  las  terribles  lecciones  de  pasadas  esperiencias  exig^cn  también  que  los  sacriücios  de  los 

pueblos  uü  se  pierdan  do  auevo,  y  que  produzcan  por  el  conlrario  los  efectos  á  que  se  les  des- 
Una....  Al  propio  tiempo  saMrftn  otros  dos  eooilBlonados  para  Madrid,  i  fin  de  enterar  al  ilustre 
regente  de  to<Ía  la  {rravcdad  del  Crimen  qno  continúa  impune...» 

(2)  .M  manifestar  Lcoii  aGurrea,  en  las  diferentes  visitas  que  le  hacia  Je  part*.-  del  retrente 
el  mal  estado  de  su  fortuna  por  el  atraso  de  sus  pagas,  y  al  caberlo  el  duque,  quiso  muátrar>u 
cariAo  á  su  antif  ao  amigo,  sin  ofender  m  delieadeia,  y  etítngó  k  Qnrrea  dos  mil  duros  para  (|tte 
llegaran  ¿  manos  del  conde,  sin  que  supiera  la  procedencia,  v  id  ir  h  ejecutarlo  Gurrea  el  3  dn 
Octubre,  se  le  presentó  uno  de  los  conjurados  comuuicandolí^  el  plan  á  cuya  calteza  ilijo  ha- 
llarse León;  se  aumentaron  las  investigaciones,  se  conflrmo  la  denuncia,  participó  Gurrea  por 
sf  á  los  ministros  el  acto  de  getierosidad  del  regente,  7  estos  eoasigaleron.8e  suspendloe  el 
envío  de  aquella  suma,  que  por  corta  que  fuera  podia  .«ícrvir  á  lo?,  conspiradores.  Se  dfó  el 
cuartel  á  León  para  fuera  de  Madrid,  y  se  escondió  basta  la  noche  del  7. 

(3)  Marliani  en  su  reciente  tíisioria  de  la  regencia  de  Espartero,  espresa  los  pormenores 
de  estas  geoeroiM  InflueociM. 
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Ha»  ú  pedir  gracia  al  regente,  le  contestó  con  lágrimas  eu  los  ojos:  ao 
me  es  posible  salvar  á  Diego  Leoa.  Terrible  frase:  horrible  deber  (1). 

AlMndonado  en  la  fierra,  se  acogió  á  Nuestra  S^ora  del  Milagro, 
caya  imdgen  le  llevaron  á  sn  petición,  j  al  mediar  el  dia  15  salió  del 
cuartel  de  la  milicia,  se  despidió  de  todos  haciendo  llorar  á  los  grana- 
deros qne  le  custodiaban,  y  en  ana  carretela  abierta,  luciendo  su  mag* 
nífico  uniforme  de  hiisar,'  fué  conducido  fuera  de  la  puerta  de  Toledo  7 
fiisilado  é  la  edad  de  31  años,  en  todo  el  esplendor  de  su  gallarda  ju- 
Tentud,  Uéno  de  gloria,  de  porvenir,  de  vida»..  iGon  que  al  fin  me  ha- 
cea  sucumbir!  esclamó  al  descender  del  carruaje.  Pidió  como  ültima 
gracia  mandar  el  pipete,  y  con  él  valor  que  tan  acreditado  tenia  en 
cien  combates,  mandó  la  voz  de  fuego,  y  el  plomo  liberal  apagó  aquella 
preciosa  vida  que  tantas  veces  respetó  el  carlista. 

Unos  dias  después,  el  4  de  Noviembre,  fué  fusilado  el  l'ri;j:adier  Qui- 
rog'a,  y  poco  después  el  coronel  don  Dámaso  Fulgosio,  el  temante  don 
Manuel  Borla  y  el  subteniente  don  José  Gobernado.  Dos  oficiales  más 
fueron  indultados  después  de  la  pena  de  muerto  por  el  ministro  Gonzá- 
lez, que  reunia  el  poder  en  Madrid  en  ausencia  del  regente,  quien  apro- 
bó gustoso  el  perdón.  Norzagaray,  Requena,  Alcázar  y  don  José  Ful- 
gosio  fueron  deportados.  Los  Srcs.  Pezuela,  Marquosi,  Nouvilas,  Rabe- 
net  y  Lersundi,  condenados  á  muerte,  estaban  prófugos:  los  demás  fue- 
ron  absueltos  ó  destinados  á  cumplir  sus  condenas  en  las  prisiones. 

SAUDA  DSL   fiflaSNX£.*FlN  DB  L  \  iNf^T  rrkOGLON  DS  OCTUBRE v—C0NSi£- 

GUENGIAS. 

LIV. 

Después  del  triunfo  conseguido  por  el  go])iorno  en  Madrid,  pudo 
considerarse  vencida  la  revolución,  pero  no  terminada  porque  aun  tre- 
molaba su  bandereen  la  cindadela  de  Pamplona,  en  Vitoria,  Bilbao  y 
Vergara,  aun  se  sublevaba  Oribe,  aun  se  esperaban  nuevos  pronuncia- 
mientos en  otros  puntos*  Para  atajarlo  todo  se  formó  un  cuerpo  de  ope- 
raciones que  se  dirigió  aceleradamente  á  las  provincias,  y  creyendo  el 
mismo  regente  oportuna  su  presencia,  encomendó  á  los  milicianos  de 
Madrid  la  custodia  de  la  reina  y  de  su  hermana,  y  la  conservación  del 
reposo  pdblico  en  la  capital.  En  el  manifiesto  que  dió  el  18  les  mostra- 


CI)  Al*íuiios  escritores,  ocupándose  tU-  este  liorlio,  dicen  que  ya  en  capilla  reconoció  el  ín- 
furtunado  conde  su  error  y  oíi'eció  servir  eu  cluse  tle  ordenai^a  del  general  Espartero  si  se 
lepenloii»b»l|i  Tida. 
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ba  lo  inmenso  do  su  gratitud,  amistad  y  cariño  por  su  cotnportamieiilo 
en  la  noche  del  7,  les  decia  qm  su  ausencia  seria  corta  ;  y  al  frente 
de  sus  compañeros  de  armas  llevaría  el  recuerdo  de  sus  glorias  al  pueblo 
vascongado  que  no  podia  tomar  parte  en  los  intereses  esclusivos  de 
una  aristocracia,  que  no  son  los  suyos;  que  con  palabras  de  paz  econo- 
mizaría cuanto  fuese  posible  ios  horrores  de  los  combates,  pues  entre 
hijos  de  una  misma  patria,  en  vez  de  cantos  de  triunfo  solo  arrancan 
lágrimas  de  sangre;  confiaba  en  la  justicia  de  una  causa  por  tantos  leales 
y  valientes  defendida,  y  como  para  dar  una  prueba  más  de  la  nobleza 
de  sus  sentimientos,  terminaba  diciendo  á  los  españoles  todos-,  «descan- 
sad en  el  celo  de  un  hombre  que  del  puesto  á  que  lo  ensalzasteis,  solo 
aspira  á  confundirse  entre  vosotros,  apoyado  en  los  sentimientos  do  su 
corazón,  en  la  conciencia  de  haber  cumplido  con  sus  deberes.  ¡Qué  dia 
tan  hermoso  y  tan  brillante  para  España  aquel  en  que  después  de  afian- 
zado el  trono,  de  asegfurada  nuestra  libertad  y  nuestras  instituciones, 
entreguemos  á  Isabel  II  el  Estado  floreciente,  poderoso,  respetado, 
digno  del  cetro  de  una  reina  do  España,  y  le  digamos:  señora,  esta 
es  la  obra  de  los  buenos  y  leales  españoles!»  Es  aquel  manifiesto  la  es» 
presión  de  un  hombre  honrado  (1). 

Al  dia  siguiente  acompañado  de  los  ministros  de  Guerra  y  Gober- 
nación corrió  en  posta  á  Burgos;  y  con  las  mismas  aclamaciones  con 
que  fué  despedido  en  Madrid  le  recibieron  en  la  ciudad  condal  (2),  y  en 
aquel  dia  continuó  su  marcha  á  Vitoria  donde  ya  habia  terminado  la  in- 
surrecciony  y  desde  donde  dirigió  una  aiocucion  á  los  vascongados  (3). 


(í)  Véase  documento  nüm.  17. 

(2)  También  en  Burgos  tcni^  flcmcntos  la  insurrección  y  solo  se  esperaba  el  levantamiento 
de  Vitoria,  pero  la  llegada  opuriuua  de  dou  Pedro  Ctiacou  y  la  actividad  de  algunos  progrc- 
tislaa.  desbanlann  los  planes,  se  pusieron  de  acueido  todas  las  autoridadea  y  ae  creó  lua 

Junta  ác  armamento  y  defensa. 

(3)  Decia  así:  «Vascongados.  — Los  qiio  tantas  voces  han  abusado  de  vuestra  credulidad  y 
buena  fé  quisieron  abusar  ahora,  más  gus  péríidas  miras  no  lian  podido  realizarlas,  porque 
Tosotros,  Tsscmifpuloa.  babels  aprendido  ser  notos  en  la  csenéla  de  las  desdichas.  ¡Ro 
Ir*"  bastaban  á  los  malvados  .<ols  años  de  la  más  cruda  guerra?  Quisieron  encenderla  de  nuevo 
para  acabar  con  la  fortuna  que  os  queda  y  con  la  ^JiTeptud  á  quien  resenró  la  vida  el  conTc« 
nio  de  Vergara.  Que  la  nación  detesta  á  los  que  aUarou  una  bandera  de  rebelión  en  v  uestro 
snelo  lo  pméba  él  grito  de  indignación  que  m  todas  las  provincias  se  ba  loTanlado  conti» 
ellos;  el  arrepentimiento  de  las  tropas  que  sedujeron,  y  la  rapidez  con  que  mimerOBOa  bata- 
llones y  escuadrones  han  volado  á  estas  provincias  para  castigar  ;i  los  traidores. 

No,  vascongados;  no  debéis  por  más  tiempo  ser  el  Juguete  de  una  docena  de  personas, 
coros  Intereses  no  son  U»  vaestros.  Is  mi  deber  sacaros  de  tsn  Tcrgonsoso  pupilage,  t  m 
sacaré  D'^brls  ser  hommbrcs  Ubres,  y  lo  seréis:  os  lo  prometo.  >'o  será  en  arl-laitc  alimen- 
tada con  vuestro  sudor  la  srtrdida  rodícia  de  unos  pocos  que  después  de  esqtulmaros  qaeriau 
coaduciros  á  la  muerte.  Vosotros  ios  iiabeís  conocido,  y  yo  les  quitare  basta  la  posibilidad  de 
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Al  lenguaje  Hrme  y  conciliadór  que  «stf  ea  eUa^  i6  tfiádió  una  eondao- 
ta  digna:  no  hubo  persecncioneB»  ni  pesqnÍBas,  no  se  mostró  el  menor 
deseo  de  venganza,  y  fué  solo  nn  Injo  de  alante  militar,  dedavar  el 
pafs-en  estado  de  sitio,  del  qae  pudo  haberse  preecindido  perfectamen- 
te, ajustándose  en  ello  á  las  teorías  del  partido  progresista,  bien  obser^ 
vadas  y  recomendadas  por  el  anterior  ministro  de  la  Gobernación  don 
Manuel  Cortina,  en  el  incidente  de  Fuente  de  Cantos  (1). 

O'DonnelI  habia  aprovecliado  los  poderosos  elementos  de  resisíencia 
que  le  oí  recia  la  cindadela  para  resistir  cuanto  fuera  posible,  y  ya  el  día 
o  tronó  el  canon  contra  la  plaza  arrojando  multitud  de  proyectiles,  lo 
cual  produjo  la  salida  de  la  ciudad  de  multitud  de  familias.  Celebró  tres 
dias  después  la  rebelión  de  Borso,  con  vítores,  campaneo  y  salvas;  puso 
esto  en  consternación  á  la  ciudad  por  temer  su  invasión ,  más  temi- 
da cuando  se  pidieron  3.000  raciones  y  alojamiento  para  ig-ual  número 
do  hombres;  pero  se  supo  á  poco  su  derrota,  siendo  entonces  el  conten- 
to de  los  de  la  plaza,  que  no  bastó  á  dosvanccerle  la  intimación  qne  hi- 
zo O'Donneli  ú  Ribero  para  que  en  el  t<n-niirio  de  doce  horas  so  recono- 
ciera el  gobierno  provisional  de  Cristina  ó  se  evacuara  ia  ciudad,  si  no 
querían  ser  tratados  como  traidores;  á  todo  lo  cual  no  se  contestó.  Re- 
pitió al  dia  siguiente  la  intimación  después  de  celebrar  la  plaza  y  la 
cindadela  con  salvas  el  cnmpleafios  de  la  reina,  dando  ahora  ^ü\o  dos 
horas  para  la  evacuación,  tampoco  fué  contestado,  y  toItíó  el  fuego 
de  canon,  obuses  y  morteros  de  la  cindadela,  destruyendo  casas  y  edi' 
ficiois,  bien  inútilmente,  y  causando  en  la  población  más  indignidad  qne 
espanto.  Para  molestar  los  fiiegos  de  la  cindadela^  oónparon  valientes 
nacionales  la  torre  de  San  Lorenzo,  desmoronada  al  cabo  de  tres  horas 
de  herdico  bregar,  con  los  tiros  de  bala  rasa  y  ganadas  qne  la  dirigió^ 
ron,  tiéndese  qne  lamentar  ítensibles  pérdidas  de  nna  y  otra  parte, 
aunque  las  hnbo  mayores  por  el  número  en  la  cindadélfL  Continuó  Á 


que  TuelT&a  á  engañaros.  Pediré  estrecha  cucnla  de  los  caudales  (¡uc  han  manejado.  7  sabré 
con  aotorixacion  de  qiüén  los  han  exijido  y  cómo  los  Inrlrtleron. 

Detestaban  la  Constitución  que  ruestros  representantes  concurrieron  i  formar  porque  dit 
08  elevaba  á  la  dignidad  de  hoTnhrr<2  Hbre?,  y  dr'j.ibais  de  ser  el  patrimonio  de  ciertas  familias: 
y  como  es  mi  deber,  como  primer  magistrado  de  la  nación,  trabajar  por  la  dicha  y  bienestar 
de  los  españoles,  vosotros  que  lo  sois,  gozareis  de  los  bcneücios  que  la  ley  fundamental  del 
litado  eoncede  A  todos. 

Sin  paz  no  pncde  haber  fclioiclad  para  las  nacioncá,  y  la  nuestra  que  ha  entrado  en  el  ca- 
mino de  la  prosperidad,  llepará  á  ser  tan  grande  y  poderosa  cnmo  merece  serlo,  y  dichoso 
70  si  al  entregarle  el  mando  á  nuestra  adorada  reina  doiia  Isabel  II,  puedo  decirla:  también 
lof  vascongados,  sttkira,  eonfrüntvmn  emo  todosUn  españoles  á  ¡a  «enlura  <fe  ¡a  patria,'^ 
Vitoria  23  de  Octubre  de  laii.— El  Duque  de  li  Yletwli.— Ficuiido  InAute. 
(t)  Yéifep<ifiii»2l3deeiteloiiio. 
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caiEoneo  el  1 1 ,  entraron  en  la  fortaleza  algunas  tropas  snMcYadas,  sa- 
lieron otras  hácia  Puente  la  Beina,  y  en  la  larde  del  13,  O'DoiLneU,  con 
unos  600  hombres:  acompañado  de  sn  E.  M.  y  los  paisanos  compro- 
mcti  lns,  se  situó  en  Echauri:  entró  Chacón  por  la  noche,  Ayerve  al 
día  siguiente  con  un  batallón  de  la  Guardia,  quedando  el  resto  de  la  co- 
lumna en  las  inmediaciones  de  Pamplona,  y  O'Donnell,  en  tanto,  reunió 
en  la  merindad  de  Estella  cerca  de  2,000  infantes  y  unos  250  caballos  que 
concentró  en  Echauri:  procurando  á  la  vez  abastecer  de  víveres  ú  la  cin- 
dadela, que  resistió  la  intimación  de  que  fué  portador  el  coronel Irañeta, 
contestando  Azcárragaqoe  tenia  recursos  para  dos  meses  y  medio^  j 
entre  tanto  llegarían  León  y  Concha  con  numerosas  tropas,  que  Nar- 
vaez  era  dueño  de  Andalucía,  y  otras  noticias  de  igual  índole,  que  re- 
ohjizó  Xrañeia,  contestando  que  León  oslaría  ya  fusilado,  queelregeule 
llegarla  pronto,  y  que  si  disparaba  un  tiro  á  la  ciudad  serian  pasados  á 
ouchillo.  O'Donnell  seguía  procurando  prosélitos,  hizo  salir  de  Puente  la 
Reina  á  las  familias  de  los  nacionales  que  se  refugiaron  en  Pamplona,  en- 
tre ellas  el  anciano*  Caparrosa,  á  quien  con  muletas  le  sacaron  de  su  le- 
cho de  dolor  en  una  camilla,  y  con  una  parte  de  sus  fuerzas  recorrió 
la  ribera  del  Arga  para  sacar  los  mozos  y  á  los  que  sirvieron  con  don 
Gárlos  (1);  mandó  quemar  el  fuerte  de  Peralta,  y  sin  conseguir  su  ob- 
jeto, y  sabiendo  el  ñn  que  iba  teniendo  en  todas  partes  la  sublevación, 
salvó  la  frontera  perseguido  de  cerca  por  Moreno  de  las  Peñas,  y  dejan- 
do dolorosos  recuerdos  en  Pamplona  y  otros  puntos  de  Navarra.  La  cin- 
dadela, abandonada  de  los  principales  insurreectos,  después  de  algunOi 
desórdenes  y  contesíacioucs  se  entregó  el  25,  teniendo  los  rendidos  mo- 
tivos suficientes  de  bendecir  la  generosidad  de  los  vencedores. 


Tranquilizada  la  capital  de  Alava  sin  que  hubiera  que  lamentar  más 
víctimas  que  la  de  Montes  de  Oca»  (2)  abandonado  en  Vergara  por  los 


(1)  littiltetm8t0Bdel08eariÍ8tM48egiiÍr&  kiqiie  lesliutigaban,  que  en  Mi&ñeru  se 
pre<c  a(ar<m  tres  oficiales  comisionados  por  COoimell  pan  sacailw,  lo  snpieron  f  natanm  A 

dos  de  ios  comisionados,  logrando  escapar  et  otro. 

En  Aoiz  prendieron  á  los  comisionados,  y  los  entregaron  al  juez  de  Lombier. 

(1)  Don  Eulogio  Barbero  Onintero  que  habla  estado  al  serrlelo  de  H ontes  de  Oca,  f  aó  preso 
■Iflklgane  k  Francia  y  sometido  á  la  comisión  militar;  y  al  saberlo  su  Joven  y  varonil  esposa^ 
y  que  pormitia  la  eiitraila  en  el  calabozo  á  una  criada  en  la?  horas  de  comer,  se  viste  con 
jas  ropas  de  esta,  toma  eu  sus  brazos  á  una  niña  de  mes  y  medio.  Ta  á  la  cárcel  entre  seis  y 
siete  de  la  noehe,  j  al  bailarse  con  su  marido,  camtdaron  de  IrAge  á  lo  que  se  prestaba  la  es- 
tatura de  ambos  y  le  dijo:  «Anda,  Dios  te  salve  con  mi  hija,  (fae  yo  sufriré  gustosa  cnalqnlera 
pena,  aunque  sea  lamuerte  con  tal  qne  viTais  tu  y  ella.»  Vohi»  á  so  puesto  d  centinela  de 
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amig-os  ffiielo  acompañaron  y  que  no  habrían  arriesgado  mucho  opo- 
niéndose al  intento  de  los  ocho  miñones,  subordinados  de  algunos  de 
aquellos,  pacificada  también  Guipúzcoa  y  presos  en  Irun  y  conducidos 
á  San  Sebastian  las  marqueses  de  Santa  Cruz  y  de  Valmediano,  el  con- 
de de  Corres,  (1)  el  senador  don  Mariano  Valero  y  Arteta,  el  comandan- 
te don  Miguel  Goiri  y  don*  Antonio  do  la  Escosura  y  Hevia,  redactor  de 
el  Vascongado,  marchó  Zurbano  á  Bilbao  sorprendiendo  su  presencia 
en  las  cumbres  del  monlecillo  de  Zabalbídc  y  el  Morro,  en  cuyo  mo- 
mento los  diputados  y  autoridades  sublevadas  sallan  por  San  Agustín, 
dirigiéndose  á  la  costa  para  trasladarse  en  lanchas  á  Francia.  A  ser  per- 
seguidos los  fugitivos,  hubieran  caído  la  mayor  parte  en  poder  de  Zur- 
bano, como  sucedió  á  los  que  ignorantes  do  que  estuviera  tan  próximo 
*  á  la  villa  y  de  la  dirección  que  traia,  huyeron  precipitadamente  por  el 
mismo  cammo  que  ocupaban  sus  guerrillas,  quienes  les  foguearon  y 
cogiero  á  siete  ú  ocho  que  llevaron  á  la  villa  para  fusilarlos  con  mas  lujo 
de  arbitrariedad  que  de  justicia,  pues  entre  ellos  los  habia  sin  armas,  así 
como  un  pobre  labrador  ocupado  en  cortar  heao  ,  que  echó  á  correr  al 
Yer  los  soldados,  y  alcanzado  pagó  con  la  vida  su  temor. 

Entró  la  columna  en  Bilbao,  en  la  que  no  habia  quedado  ni  un  su- 
blevado (2),  formó  en  ia  plaza  del  Mercado,  y  Zurbano  con  zamarra  y 
gorra  de  hule  y  rodeado  de  su  estado  mayor,  se  estacionó  á  la  cabeza  del 
puente  viejo,  Acercósele  don  Francisco  de  Uhagon,  que  acudió  con 
otros  al  consistorio,  allí  contiguo,  para  formar  un  ayuntamiento  provi- 
sional de  que  carecia  el  pueblo  huérfano  de  las  principales  autoridades, 
pidióle  con  bondad  y  hasta  mansedumbre  el  perdón  de  aquellos  desgra- 
ciados  inocentes,  y  le  rechazó  hasla  con  amenazas  de  fusilarle:  dos  sa- 
cerdotes rogaron  que  se  los  permitiese  siquiera  confesarlos,  y  accedió 
encargando  prontitud.  En  cuanto  terminaiun,  los  pelotones  que  á  sus 
espaldas  aguardaban  con  las  armas  preparadas,  hicieron  fuego,  y  que- 
daron cadáveres  los  que  poco  antes  habían  sido  prendidos  como  espre- 
samos, t'asi  lodüs  oran  artesanos  y  al^juno  depeadi^nte  del  comercio. 

Como  nada  liabia  avisado  Zurbano  do  su  Uceada,  no  Labia  dispues- 
tos alojamientos,  y  al  ver  que  permaucciau  las  tropas  formadas,  se  di- 
fundieron por  el  pueblo  lerroiíñcas  noticias,  quedó  solitario,  procoran- 


Yiita  qae  se  bibla  dieseuldado  tm  momento,  cuando  ralló  Qnfntero  oon  sa  disfraz  y  su  hija  en 
losbraaos,  pasando  asi  por  todos  los  puestos.  Aguardábale  una  anciana  de  confianza,  á  quien 
entregó  la  niña,  y  á  U»  pocos  dios  pisó  el  suelo  íhmcés  vadeando  &  pié  el  Bidasoa;  iLoor  4  esta 
heroinal 

(1)  Estos  tres  ñieron  apresados  por  sospeches  7  resnltaron  fnoeentes* 

(Jt)  En  la  historia  do  Zurbano  se  dice  lo  siguiente:  «Salió  de  Murguía  el  20  á  las  lOde  la  no- 
cT)('  y  ;i  igual  hora  de  la  mañana  del  siguiente  día  dló  vista  á  laplaxa  que  haUó  en  un  estado 
imponeutc  de  defensa.»— .No  estaba  bien  informado  el  autor. 
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do  unos  la  salvación  de  cuanto  de  valor  tenían  y  otros  la  de  sus  perso> 
ñas.  Se  alojó  al  fin  la  columna,  hubo  un  poco  más  de  confianza  y  el  25 
dirigió  Zurbano  una  alocución  á  los  vizcaínos  diciéndoles  que  había 
empuñado  la  espada  para  restablecer  la  paz  en  la  provincias  vasconga- 
das, que  disfrutaban  de  ella  Alava  y  Guipüzcoa,  que  Vitoria  aclamó  á 
sus  tropas  como  libertadoras,  qae  en  Vizcaya  tampoco  existían  más  qne 
dispersos  que  desparramados  en  grupos  insignificantes,  su  única  guer- 
ra era  contra  el  rico  y  su  ocupación  el  robo  y  el  pillaje,  no  combaliendo 
por  causa  alguna:  les  pedia  su  cooperación  en  una  empresa  tan  loable, 
que  para  ellos  seria  el  fruto,  les  ofrecia  protcrcion  si  coadyuvaban  al 
esterminio  de  los  foragidos,  así  como  castigos  ejemplares  si  les  presta- 
ban amparo;  que  les  acosaran  y  persiguieran  como  animales  feroces  y 
dañinos  y  eligieran  entre  la  tranquilidad  6  el  rip:or  de  las  penas  severas 
y  rápidas  que,  bien  á  pesar  suyo  les  impondría  quien  jamds  dejó  de 
cnmplir  lo  que  ofreció,  debiendo  estar  seguros  que  obraría  como  un 
padre  ó  castigari:i  sin  conmiseración  el  general. 

Constituida  la  diputación  provincial  nombrada  por  Zurbano,  diriirió 
también  su  voz  rí  sus  subordinados  en  aquellas  azorosas  circunstancias 
deseándose  estinguicran  los  odios  y  fraternizaran  los  hijos  de  un  mis-  . 
mo  saolo;  que  los  industriosos  labriog-os  formaban  el  único  veeindario 
de  ia  provincia,  tiuc  los  que  seguían  la  inclinación  del  vandalismo,  del 
robo  y  del  pillaje  carocian  de  patria  y  debia  perseq-nirlos  tndo  hombre 
acomodado,  que  á  la  vista  teman  foragidos  sin  ensoiia  (¡ue  rccorrian  el 
país,  despojaban  al  pudiente  sin  distinguir  amigos  n;  opiniunes,  que 
debían  ser  estenninados,  que  se  diera  crédito  sí  los  palaliras  de  la  au- 
toridad, y  no  se  dejaran  alucinar  por  turbulentos  que  aun  quisieran  en- 
gañarlos, que  parte  de  un  ejército  de  IGO.OOO  hombres  se  hallaba  man- 
dado por  Zurbano,  cuyas  armas  no  serian  empleadas  contra  el  que  se 
dedicara  á  sus  tareas,  sino  contra  ios  criminales,  que  sus  invariables 
decretos  para  con  los  enemigos  o  cómplices,  hacian  presentir  males  sin 
cuonlo  al  país  si  habia  obstinación,  que  presentaba  en  una  mano  el  am- 
paro y  en  otra  el  esterminio,  y  por  su  propio  intert^s  coadyuvaran  al 
restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  á  prender  á  los  malhechores, 
recibieran  á  la  tropas  como  libertadoras,  pues  si  dieran  pmebas  de  in- 
diferencia tí  hostilidad,  con  los  encargados  de  introducir  la  paz  y  de  li- 
bertarlos de  ladrones  no  culparan  á  la  diputación  de  las  consecuencias, 
conüaran  en  su  sensatez,  pues  aspiraba  á  la  paz,  manantial  fecundo  de 
prosperidad  y  necesitada  para  cicatrizar  las  llagas  entreabiertas  de  la 
pasada  lucha  y  que  habría  de  obtenerse  con  su  ayuda  (!}. 

(t)  Firmaban  esta  alocución  Techada  en  Bilbao  el  2C  de  Octubre,  don  Nicolás  de  Drí;ar,  don 
Miguel  de-laFsente,  don  Lofenso  Hipólito  46  Bameto»  don  JdUíii  de  ügarte,  don  IoUm  de 
Iioxarroli,  f  cono  aecretirio»  don  Vfetor  LvU  de  Otminde. 
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Znrbano  prohibió  bajo  pena  de  la  vida,  el  nao  de  boinas  y  bigoles  en 
loe  paisanos. 

El  comandante  de  los  migueletes,  don  .Tesó  E rezuma,  que  vagaba 
con  alguno  de  los  SUJOS,  fueron  apresados  cu  los  montes  do  Orozco  y 
coDduoidos  á  Bilbao;  al  llegar  á  la  plaza  del  Mercado,  sin  seguir  adelan- 
te ni  desatarles  de  como  estaban  atados  codo  á  codo,  fueron  fusila- 
dos (1). 

Pero  el  fusilamiento  menos  justificado,  si  alguno  pudo  serlo,  y  más 
sentido  por  las  circunstancias,  fué  el  del  jóven  Vial,  de  disliuguida  fa- 
milia, de  hermosa  y  simpática  figura,  y  amputado  de  una  pierna  por  la 
parte  más  superior  del  muslo,  andando  trabnjosaraente  sobre  dos  mule- 
tas. Llevado  del  lecho  ú  las  casas  consistoriales,  salió  á  poco  para  el 
próximo  lugar  de  las  ejecuciones,  donde  ú  los  pocos  momentos  ora  ca- 
dáver á  la  vista  deZurbano,  que  se  paseaba  dentro  del  cuadro,  sm  que- 
rer oir  lo  que  pretendió  decirle  Vial  al  pasar  á  su  lado,  volviéndole  la 
espalda.  Profunda  impresión  causó  esta  muerte  en  Bilbao:  solo  el  terror 
y  la  división  de  los  partidos  hicieron  enmudecer  á  aquel  pueblo  de  hé- 
roes. Y  consternó  aun  á  los  liberales,  que  olvidaban  que  Vial  habia  sido 
sm  enemigo  militando  en  las  filas  carlistas  de  ayudante  de  Eguía . 

£1  famoso  Leguina,  apresado  por  los  migaeletes  en  el  Valle  de  Car- 
ranza, y  el  cura  Zabala,  que  tan  activa  parte  tuvo  en  el  pronunciamien- 
to, fueron  también  fnsiiados  en  la  misma  plaza  del  Mercado. 

Algunas  buenas  personas  de  la  población  contribuyeron  á  salvar 
nnevas  víctimas,  y  el  mismo  Zurbano,  al  presentársele  las  esposas  dé  ' 
síganos  comprometidos,  las  dijo  que  según  el  bando,  no  podían  volver 
sos  esposos;  qne  si  caian  en  su  poder,  no  pedia  prescindir  de  castigar* 
los,  aunque  le  causara  dolor,  y  les  aconsejaba  qne  huyeran,  qne  él  ba- 
ria la  vista  gorda  basta  qne  estuvieran  en  punto  seguro. 

Efectuó  algunos  otros  castigos  menos  terribles  que  los  ejecutados, 
y  exigid  una  contribución. de  guerra,  de  6  millones,  que  empezó  á  co- 
brar con  dificultad  (2);  y  tales  inconvenientes  se  fueron  creando,  que 
tavo  que  ir  á  Bilbao  el  general  Alcalá  (3).  Era  injusta  la  contribución, 
y  se  cometieron  aun  mayores  injusticias  al  distribuirla. 


i;  Como  Erezuma  so  resistioi»  á  <;er  fusil  í^io  por  la  espalda»  cayó  ea  sentido  invento  de  m 
compañero,  forniaado  uu  grupo  que  iuspiraba  atmen&o  dolor. 

(2)  A»i  decia  enana  earta al  general  Alcali:  «Mejor  estiiTiera  en  las  eaevas  de  Urirnaa  que 
en  esta,  pees  dos  dias  he  traído  en  sesión  permanente  á  las  autoridades,  y  viendo  que  uo  po- 
día sacar  cl  fruto  queme  hf  propuestíj,  he  tomado  hoy,  8  de  Noviembre,  otra  determinación, 
que  es  cellar  prcíos  ;i  todos  ios  que  no  pagan,  por  lo  que  voy  c'onsiguieodo  algunas  vcuíajas 
pero  veo  que  aunque  empiece  áfusUar  honibres,  no  se  podran  sacar  los  6  millones:  yo  no  lo 
delard  de  la  mano,  y  pienso  aventajar  mUclio,  lo  qne  no  bublera  e)eoutado»  si  no  hn^lefa  qui- 
tado de  esta  al  jefe  político... 

(3)  Sn  UQA  carta  que  tenemos  i  la  vúta,  decia  el  ministro  de  la  Giwrra,  Smí  JÍísimI  i  ^  Aln* 
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la  il0gaHdad  es  siempre  ana  pendiente  reslialadiza. 

La  insarreccíon  y  la  parte  qne  en  ella  tomaron  las  diputaciones  fo« 
rales,  el  deseo  de  algunos  pueblos  como  el  de  Imn  de  ajustarse  á  las 
prácticas  constitucionales  (I)  y  las  constantes  manifestaciones  de  tina 
parte  de  la  prenaSi  pidiendo  la  trasladacion  de  las  aduanas  á  la 
frontera  y  se  interpretara  la  unidad  constitucioDal  en  términos  que  la 
estuvieran  subordinados  los  fueros,  influyeron  poderosamente  en  la 
opinión  pública  y  juslificaron,  en  parte,  el  decreto  de  29  de  Octa— 
bre,  dado  en  Viluiia.  KI  inistno  Liberal  Guipuxcoano ,  sostenido  por 
vascongados  y  de  los  pnuci pales  de  la  siempre  liberal  San  Sebastian, 
decia  que  el  sistema  de  contemplaciones  y  de  medidas  á  medias  adopta- 
do para  con  aquellas  provincias,  alentaba  el  espíritu  de  oposición  y  re- 
sistencia de  ambiciosos  mandarines,  que  con  la  diLioion  de  llevar  á  cabo 
las  modificaciones  foraies  y  organizar  deEuitivamentc  el  país,  se  aglo- 
meraban en  manos  díscolas  medios  de  oposición  y  de  resistencia;  que  el 
pacto  de  25  de  Octubre  se  liabia  roto  por  las  autoridades  forales,  yol- 
viéndose  á  la  situación  de  A^^osto  de  3í):  que  aquellas  niiLuridadcs  ha 
bian  desaparecido;  que  el  jefe  político  habia  tenido  quo  nombrar  una 
junta  para  la  administración  del  país;  que  cuanto  se  reconstruyera  so- 
bre la  base  foral  adolecería  del  mismo  defecto,  tendiendo  á  la  resisten- 
ch:  que  los  liberales  progresistas  más  decididos  que  se  constituyeran  en 
diputación  foral,  incurrirían  á  la  larga  en  los  mismos  defectos,  porque  d 
vicio  no  estaba  en  las  personas,  sino  en  la  institución,  en  la  irresponsa- 
bilidad  de  un  mando  omnímodo,  en  el  libre  manejo  de  cuantiosos  cau- 
dales, sin  sujemon  á  una  cuenta  clara,  metódica  y  pública»  en  la  facul- 
tad de  crear  y  disponer  de  una  fuerza  armada;  que  se  constituyera  una 
diputación  sujeta  á  las  formas  constitucionales,  con  reglamento  y  res* 
ponsabilidad  legal,  publicidad  de  sus  actos  y  de  sus  cuentas  y  censura 
de  la  prensa;  se  organizara  la  diputación  provincial  y  ayuntamientos 
constitudonales;  fuera  el  Bidasoa  y  no  el  Ebro  el  límite  de  España,  y 


lá:  «supongo  á  vd.  á  estas  horas  en  fiilbao  CTitando  con  su  presencia  y  autoridad  algunos  ma 
les  y  disgustos.  BI  mérito  <te  Znrbsno,  sobretodo  en  cterlos  lances,  de  nadie  puede  ser  deseo* 
nocido;  loas  no  puedo  t<>ni  r  toda  la  prudencia  necesaria  en  el  howibrc  qne  gobicrna.^La  mc> 
'  didadc  separar  á  Ln  St  rna  «in  contar  con  vd.  parece  violenta  ;,Ouif'n  de  los  dos  tiene  raxon? 
No  lo  drcidirt^  yo;  mas  el  Jefe  político  tiene  más  medios  que  el  otro  para  presentar  las  cosas 
con  colores  que  le  sean  favorables.  La  medida  va  ¿producir  mny  mal  efecto:  es  de  necesidad 
cortar  este  asnnto  stn  qne  tenga  nlteriores  consecnenoias.  Vea  rd.  de  arreglarlo,  7  sepirese 
lo  menos  qiie  puoila  d«í  Tlilhao,  sobro  tOílo  mirntras  no  qnr-fle  zanjado  el  negocio  i1c  lo?  C  rai- 
lloncs,  y  no  desaparezcan  los  motivos  que  lian  puesto  en  estado  do  sillo  ó  do  guerra,  las  Pro- 
vincias Vascongadas.» 

(1)  Ksposielones  de  3  de  Diciembre  de  1810,  y  15  de  Enero  de  1641,  para  (pie  los  ájanla. 

mientes  fuesen  reemplazarlos  por  las  formas  prescriptas  en  la  leyeOBBtttttCioiial,  J  ptraipiese 
estableeiera  el  sistema  constitncional  en  todo  el  pais. 
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qae  en  esias  reformas  solo  se  atacaban  los  fueros  de  los  poctores  turbu- 
lentos, que  los  del  pueblo  se  referían  al  sistema  tributario  y  á  la  admi- 
nistración interior. 

Estas  mismas  razones  de  política,  de  conTaiiaicia  y  de  necesidad 
tan  francamoate  ^itidas  por  el  periódico  vascongado,  tuvo  el  gobier- 
no para  reorganizar  la  administración  de  aquellas  proTincias  decretan- 
do que  los  corregidores  políticos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  denomina- 
rían jefes  superiores  políticos,  á  los  que  se  sometia  el  ramo  de  protec- 
ción y  seguridad  pública  en  las  tres  provincias;  los  ayuntamientos  se 
Ofganizaban  con  arreglo  á  las  leyes  y  diaposiciones  generales  de  la  mo- 
narquia;  habría  diputaciones  provindales  que  sustituirían  á  las  diputa- 
ciones generales;  una  comisión  económica  recaudaría  é  invertiria  los 
fondos  públicos,  hasta  que  se  instalaran  las  diputaciones  provinciales; 
se  nivelaba  la  organización  judicial  de  lastres  provincias  al  resto  de  la 
monarquía;  que  se  habiau  de  ejecutar  sin  ninguna  restríccion  como  en 
las  demás  provincias  del  reino,  las  leyes,  disposiciones  del  gobierno  y 
providencias  de  los  tribunales,  y  desde  el  1.°  de  Diciembre  ó  antes  si 
fuese  posible,  secolocarian  las  aduanas  en  las  costas  y  fronteras  estable- 
ciendo además  de  las  de  San  Sebastian  y  Pasages,  las  de  Irun  y  Fuenter- 
rabía,  Guetaría,  Deva,  Bermeo,  Plencia  y  Bilbao. 

Este  acto  de' energía  administrativa,  altamente  loable  y  origen  de 
inmensos  beneficios  para  las  tres  proTÍncias  hermanas,  le  dieron  las 
circunstancias  un  carácter  de  violencia  y  de  caslig-o  que  le  perjudicaron 
grandemente  sin  favorecer  mucho  al  g-obicrno  (T.  A  quien  favoreció 
realmente  fué  á  las  provincias  vascas,  que  pusieron  eutonces  los  cimien- 
tos de  su  magnífica  industria,  ea  la  cual  estriba  el  porvenir  de  riqueza 
de  ese  bello  país  que  cuenta  con  habitantes  laboriosos  é  inteligentes,  y 


(1)   «Kl  pueblo  Yió  caerlos  fueros  con  la  mayor  ínJIforcncía,  y  muy  luogo  la  nplniidió  ttí 
fjnc  1p  alcaniaron  los  benedcios  rtc  esta  medida;  por  primera  vez  conocioroii  los  vascongados 
la  inversión  de  los  fondos  públicos  provinciales,  dando  de  elios  cuenta  al  público  la  diputación 
proTinelal,  contrariamente  Ala  mlsterloia  administración  foral.  La  cuenta  y  rteon  «)«e  se  esta- 
bleció, el  sistema  de  rocandaciou  rfuo  se  planteó,  la.-;  economías  f|uc  de  esto  resultaron  fueron 
tales,  que  restablecida  la  administración  foral  después  de  la  reacción-  de  I8i3  por  decreto  de  4 
de  Julio  de  1844.  se  debió  reconocer  la  superioridad  del  sistema  provincial,  y  se  conservó;  los 
fneristasrate  liraáticos  han  tenido  (fne  confesar  muy  &  despecho  snyo  las  venti^aa  y  el  bien 
que  había  producido  esto  cambio.  Hay  qnc  nírradecerlcR  esta  confesión  que  jamás  las  provin- 
cias fueron  mejor  regidas,  y  la  mejor  prueba  de  la  sinceridad  de  su  confesión  es  que  se  ba 
conserrado  el  sistema  econúmico  y  de  coutabilidad  que  planteó  la  regencia  del  general  Espar- 
tero. Este,  por  m  parte  deseaba  tan  de  veras  Iterar  &  Jos  Animos  de  los  vascongados  la  convic- 
ción respecto  á  las  ventajas  de  la  nnidad  constitucional  que  desde  el  dia  en  que  quedaron  abo- 
lidos ios  fueros  itasta  la  caiüa  del  general  Espartero  hubo  provincia,  Guipúzcoa,  por  ejemplo, 
que  no  pagó  contribución  alguna,  y  hasta  la  suma  que  recaudó  el  gobierno  á  ílacs  de  1842 
«Are  éí  dcmativo  annal,  la  diputación  provincial  la  sacó  de  sus  propios  fondea  para  no  tener 
i|iie  pedir  eow  alg^aoA  al  pueblo.»  Mariiaaf. 
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con  todos  los  elemeotos  nfKsesarioa  para  ser  la  oomaica  más  industrial 
de  España. 

ÓONBIDBBAaONBS  GBNBRALBS.-HtfAROHA.  DSL  BSOBNTB  A  ZABAOOSA»— 

MAIOFIBBTO. 

LV. 

La  rebelión  de  Octubre  no  tavo  por  norte  más  que  el  interés  perso- 
nal y  el  do  partido;  pero  singue  afectara  en  nada  á  lá  masa  del  país,  ni 
en  ella  tomara  parte  fracción  alguna  del  pueblo,  que  ni  tenia  derechos 
que  restaurar  ni  ofensas  que  veng^ar,  y  gozaba  de  libertad  completa. 

Ni  aun  sttB  jefes,  incluso  la  reina  madre,  tenian  motivos  de 
ofensa  del  regente ;  podían  no  querer  al  partido  progresista,  podria 
ofenderles  la  mayor  6  menor  tolerancia  que  con  sos  contrarios  ta- 
viera,  pero  así  como  aquella  augusta  señora  sabia  lo  que  entre  éQa  j 
Espartero  babia  mediado  desde  Esparraguera  hasta  su  embarque,  así 
sabia  también  el  malogrado  Montes  de  Oca  las  distinciones  que  se  le  tu- 
vieron por  las  que  se  jactaba  de  haber  engañado  á  lo$mm$íros.  El  general 
Clavería  escribid  particularmente  al  ministro  Infante  que  le  calumiiaban 
los  que  le  acusaran,  y  le  pedia  influyese  con  el  ministro  de  la  Guerra  pai*a 
que  le  mandase  una  licencia  para  Guipúzcoa  su  país  natal,  con  el  solo  ob- 
jeto de  arreglar  asuntos  particulares,  y  en  cuanto  la  recibió  partió  de  Va- 
lladolid  á  formar  parte  del  gobierno  provisional  de  Vitoria:  en  vista  de 
las  esplicaciones  que  dio  don  Pedro  de  Egaña  al  ministro  de  la  Gober- 
nación, fué  admitido  como  comisionado  de  Alava  para  entender  en  el 
arreglo  de  los  fueros:  el  general  Piquero  otició  á  fines  de  Setiembre  ofre- 
ciéndose con  todas  las  tropas  do  su  mando  Á  sostener  la  regencia  del 
duque  y  asegurando,  qiic  si  algún  malvado  osase  levantar  la  voz  cor- 
reria  á  castigarle:  el  brigadier  Latorre,  puesta  la  mano  en  el  pecho,  dio 
su  palabra  de  honor,  como  los  demás  oficiales  del  segundo  regimiento 
de  la  Guardia,  de  ser  fieles  al  Gobierno;  ya  vimos  la  deferencia  que  se 
tuvo  con  O'Dormell  para  que  eligiera  cuartel,  pens;ni(lo  el  duque  darle 
lili  destino  ilo  importancia;  expusimo?^  también  las  se^j  iiridades  y  pro- 
mesas escritas  de  La  Rocha,  las  diligrní  ias  y  ofertasdf  n:ibe;y  en  üu, 
todos  tenian  compromisos  con  el  gobierno  antes  de  lanzarse  á  la  rebe- 
lión. jCuánto  ofusca  la  pasión  política,  cuí^nio  fanatiza  para  que  haga 
olvidar  los  más  sagrados  deberes  de  la  sociedad! 

No  desconocia  el  duq\ie  de  la  Victoria  que  desde  su  elevación  á  la 
regencia  se  formaba  contra  él  una  grande  tempestad.  La  reina  madre 
había  protestado  contra  el  nombramiento  de  tutor  por  las  Córtes,  el 
partido  moderado  voia  que  no  se  seguía  la  tolerancia  que  tanto  enalte- 
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ció  al  mÍQÍslerio-rogoncia,  aun  cuando  él  no  tuviera  mucho  derecho  á 
pedirla;  y  contando  resuelta  y  deciáulamcutti  con  doña  María  Cristina^ 
no  desperdició  tan  püdorüso  elemento,  al  que  se  uniu  la  decidida  coope- 
ración del  rey  de  los  franceses,  y  se  lanzó  á  conspirar.  Tenüa  Luis  Fe- 
lipe la  influencia  de  la  Inglaterra,  el  que  se  sostuviese  el  poder  de  un 
general  afortunado,  hijo  del  pueblo,  de  fatal  ejemplo  en  las  circunstan- 
cias porque  la  Francia  o  travesaba,  no  vacilando  en  sacrificar  las  liber- 
tades en  I'Lspaiio,  como  se  iiabiau  saciiücado  las  de  otros  ¿jueblos  á  inte- 
reses dinásticos. 

El  gobierno  español,  más  generoso  que  oportuno,  permitió  regre- 
sara el  infante  don  Francisco  ilegalmente  espulsado  (1),  y  este  acto  no 
podía  ser  mirado  con  indiferencia  por  la  ex-regente,  por  razones  pode- 
rosas, y  no  era  en  verdad  acertado  aumentar  combustibles  á  los  que  se 
acinaban  para  producir  un  incendio,  y  sin  provecho  para  el  país,  ni  para 
el  mismo  gobierno,  que  motivos  tuvo  en  breve  de  arrepentirse ,  y  de 
observar  una  conducta  que  no  le  favorecía.  En  las  medidas  religiosas 
y  militares  que  se  aSloptaron  hubo  resentimientos,  dignos  siempre  de 
fespeto,  y  aunque  todo  esto  no  podía  ser  nunca  pietesto  para  una  in- 
surrección, creyeron  les  allegaría  prosélitos  para  destruir  tumultuaria* 
mente  lo  que  k  nación  babia  oreado  por  su  voluntad.  Pero  sobre  no,po- 
derse  apoyar  en  la  opinión  pública,  que  es  la  mds  poderosa  ayuda  de 
las  revoluciones.  Ies  faltó  una  parte  del  ejército,  toda  la  milicia  nacio- 
nal escepto  la  de  Bilbao  y  Vitoria,  y  con  algunas  medidas  que  al  fin 
adoptó  el  gobierno  y  con  la  intervención  en  Madrid  de  Cortina,  triunfó 
el  duque. 

Ko  se  vid  muy  eficaz  la  acción  del  gobierno  y  los  pullos  se  orga- 
nizaron para  defenderse  creando  les  Juntas  de  Vigilancia:  reuníanse 
periódicamente  los  comandantes  de  la  milicia  de  Madrid  adoptando  por 
sí  solos  medidas  importantísimas,  á  las  cuales  se  debió  el  triunfo  del  1 
de  Octubre,  funesto  como  obtenido  en  civil  contienda,  y  si  el  resultado 
podía  tranquilizar  al  gobierno,  la  creación  de  las  Juntas  de  Vigilancia 
alentadas  y  aprobadas  por  el  ministerio,  eran  un  motivo  de  incerti<}nm« 
bre^  al  menos  para  él  país. 

Si  el  gobierno  hubiera  previsto,  como  debió,  los  sucesos  de  Octubre, 
y  tenido  la  gloria  de  evitarlos,  se  pone  á  inmensa  altura,  ganando  más 
qae  con  el  costoso  triunfo  que  obtuvo.  Debiera  también  haber  hecbo 
algo  para  evitarlos,  porque  no  se  proscribe  jamás  á  un  partido  entero, 
no  80  desprecian  las  elocuentes  y  severas  lecciones  de  la  historia,  no  se 


{\)  El  infante  liab!a  pedido  ó  qnc  sr  !e  p'^rmitiese  Toirer  á  Ei^paíía,  é  que  Be  ie  IMtgtseiO 
•sigafteion,  y  optó  el  gobierno  poco  oportunamente  por  lo  primera. 
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prescinde  de  respetos  debidos  á  personas  poderosas,  no  se  lasLimon  rc*^- 
petables  intereses  creados.  Pero  al  mismo  tiempo  que  rendimos  este 
tributo  á  la  verdad,  y  la  censura  que  merece  algún  ministro  la  hacemos 
solidaria  á  todo  el  gabinete,  hay  un  deber  de  jnstic-ia  en  defenderlos 
contra  acusaciones  injustas,  como  lo  son  la  mayor  parte  de  las  que  so 
les  dirigieron.  Por  respetar  los  derechos  individuales  pecaron  de  con- 
fiados. Se  han  supuesto  injusticias  é  ilegalidades  en  los  procedimientos 
que  precedieron  á  las  ejecuciones,  y  esceptuando  algunar^  de  iiiibao,  en 
las  que  no  turo  parte  el  g-obicrno,  no  puede  hacerse  tal  carg"o.  Eviden- 
te la  sublevación  y  siendo  mili  lares  casi  toáoslos  sublevados,  fueron 
juzgados  por  consejos  de  guerra,  compuestos  de  jefe^  cuya  categoría 
les  correspondia,  observándose  rigorosamente  los  tráiuites  de  la  Orde- 
nanza, dando  al  piíblico  los  procesos,  probándose  la  participación  en 
el  delito  de  los  eouilenados,  precediendo  á  la  aprobación  de  las  senten- 
cias el  dictamen  del  tribunal  superior,  y  la  del  gobierno  á  la  ejecncion. 
Ninguna  infraooion  de  ley  hubo  en  Madrid.  A  otro  terreno  podia  lle- 
varse la  censura  ,  al  do  la  clemencia  :  esta  la  creemos  siempre  conve- 
niente; y  aun  cuando  ia  opinión  pública  fuera  por  el  pronto  contraria 
en  breve  se  modifica  despertando  los  sentimientos  de  nobleza  y  gene- 
rosidad que  no  faltan  en  el  corazón  humano.  Los  mismos  que  deseaban 
ejemplares  castigos  derramaron  lágrimas  al  ver  marchar  á  León  al  su- 
plicio, y  aun  conservan  algunos  granaderos  de  la  milicia  que  le  hacían 
la  guardia  aquel  dia,  con  respeto  y  hasta  con  veneración,  los  cigarros 
que  les  repartió  al  salir  de  la  capilla  para  morir.  No  aconsejaron  bien 
al  regente  los  que  se  mostraron  partidarios  de  la  severidad.  Fueron  le- 
gales las  ejecuciones,  pi  ro  inconvenientes.  Y  fueron  inconstitucionales 
la  mayor  parte  de  las  medidas  tomadas  en  las  provincias  vascas. 

El  3  de  Noviembre  se  trasladó  el  regente  á  San  Sebastian  á  felicitar 
á  la  liberal  capital  de  Gupúzcoa  por  su  comportamiento,  y  desde  que 
llegó  hnsla  que  salió  á  los  dos  dias  para  Pamplona,  no  hubo  demostra- 
ción de  afecto  y  entusiasmo  que  no  se  emplease  con  el  ilustre  huésped. 
Dos  dias  permaneció  también  en  la  capital  de  Navarra  festejado ;  se 
trasladó  á  la  de  Aragón,  donde  dirigió  su  voz  á  los  españoleá  con  toda 
la  energía  y  dignidad  que  reclamaban  su  elevado  puesto;  la  que  tantas 
veces  habia  empleado  (1),  sin  olvidar  al  mismo  tiempo  medidas  como 
la  de  levantar  al  dia  siguiente,  10,  el  bloqueo  de  la  costa  de  Cantabria 
establecido  poco  más  de  veinte  dias  antes.  • 


(1)  Dieetsí: 

••Españoles:  El  18  del  pasado  os  dirigí  mí  toz  con  la  efusión  del  alma  de  un  soldado,  del 
primer  magistrado  quien  estiu  eacomendAdas  la  íelicid«d«  ia  prosperidad,  las  libertades  úit 
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En  el  propio  día  qae  daba  el  regente  el  manifiesto  de  Zaragoza ,  le 
dirigian  los  jefes  de  la  milicia  nacional  de  Madrid  nna  exposición,  no 
para  bacilo  conocer  los  sentimientos  de  sus  sabordinados,  que  ya  los 
sabia,  sino  para  recordarle  qae  serian  siempre  nna  muralla  inespugna- 
ble  donde  se  estrellarian  las  maquinaciones  de  ios  enemigos  de  la  Gons- 
titacion,  cualquiera  que  fuese  la  máscara  con  que  se  disfrazaran;  que 
vencidos  los  que  habian  tratado  de  hacer  retrogradar  y  derrocar  lo  que 
la  na<non  entera  hizo,  era  menester  lo  fuesen  también  y  humillados  los 
que,  faltando  á  las  leyes  y  escandalizando  al  mundo  entero»  se  permitían 
escasos  que  los  verdaderos  amantes  de  la  patria  habian  visto  con  él  do- 
lor más  profundo;  pues  si  pudo  ser  disculpable  que  cuando  la  anterior 
conspiración  abortada  se  unieran  los  patriotas  para  vigilar  á  los  enemi- 
gos y  salvar  las  instituciones,  no  podia  serlo  que  las  juntas  creadas  con 
este  objeto  incurrieran  en  escesos  demasiado  sabidos,  hadando  apare- 
cer á  los  españoles  tamaño  escándalo  á  los  ojos  de  Europa  como  indig- 
nos de  la  libertad,  lo  cual  no  podía  ni  debia  tolerarse.  «Si  ha  de  haber 


toSspáñi.  08  anuncié  mi  Mlida  de  la  capital  con  éi  objeto  de  sofocar  en  eu  origen  noarebe* 

llon  traidoray  alrvosa  que  amenazaba  dcvorarnn<;.  Kl  ii.ilrioli^mo  del  ejírcilo,  la  milicia 
eiudAdana  y  Je  cuantos  españoles  se  muestran  dignos  de  este  nombre,  convirtieron  mi  cspc- 
dieion  en  nna  marcha  de  victoria.  Contra  ra  lealtad  y  Talentia  se  estrellaRm  las  tramas  de  los 
enemigos  de  la  patria.  Entre  la  rebelión  y  oí  vencimiento  mediaron  solo  instantes:  los  ^e  ere- 
ycron  elevarse  snlu- ■  la-;  rniiias  de  l.i  tincicii  se  vieron  reivnlinamente  envncUos  en  la  suya 
propia.  I«a  España  saludó  con  entusiasmo  este  dia  de  tritmfo:  se  entregaba  toda  á  la  grata 
perspectiva  de  la  consolidación  de  nna  pai  en  todos  tiempos  y  minea  mis  qne  abora  deseada, 
cuando  otrora  ¡u  t  titos  de  discordia  resonaron  en  su  oído,  cuando  un  atentado  contra  las  leyes 
y  la  di^riiiilail  tlt  l  i.oÍMf'rüo  vino  á  mezclar  con  acibar  tandulc'  s  ilusiones.  Un  puñado  de  hom- 
bres turbulentos,  enemigos  del  sosiego  público  arrástrú  á  CDineter  en  Barcelona  un  acto  insiga* 
ne  de  Tiolenoia,  afeado  por  cnantas  circunstancias  le  acompañaron.  Se  derribó  en  desprecio 
délas  leyes  una  obra  pública,  propiedad  delanaclofu se  abusó  de  ia  conflanza  que  había  en- ' 
trccrriflo  h  la  milicia  narional  ia  cnsfncüa  de  uno?  muro?  por  ella  (Ifrni¡(lo>:  so  dcspreciú  la  voz 
de  la  autoridad  militar  que  reclamaba  su  depósito:  se  dio  el  escándalo  de  decidir  por  medio  de 
la  faerxa  bmta  lo  qne  estaba  pendiente  de  la  ddiberacion  de  las  Cdrtes  y  cl  gobierno.  No 
nmcuazaba  la  cindadela  de  Baicdona  las  haciendas  ni  libertades  de  los  habitantes  deaqnella 
capital  tan  i'í'!n?lrioi?n.  /.Po-lia  sospocli  u  so  dul gobierno  artiial  ctiyo  norte  rs  la  observancia  de 
las  leyes? ¿Xo  estaba  entregada  dicha  fortaleza  al  patriotismo  de  la  misma  milicia  nacional?  ¿Fué 
noble  aproTecbar  asi  la  ausencia  de  ios  valientes  militares  qne  iban  á  derramar  sn  sangre 
contra  los  enemigos  de  la  patria?  ¡Españoles!  este  acto  fué  acompañado  y  seguidó  de  otros  de 
riol.^ncia,  en  que  ima  junta  denominada  de  «cíjnriflad  y  vigilancia,  se  hizo  dueña  de  las  pro- 
piedades, se  erigió  en  arbitra  de  los  destinos  de  toda  una  provincia,  y  usurpó  las  funciones  de 
los  poderes  del  Estado,  coando  el  gobierno  velaba  mis  qne  nunca  por  el  desagravio  de  las  le- 
yes. Con  sentimiento  de  desaprobación  se  han  sabido  por  la  España  entera  estos  escesM, 
El  regente  faltaría  á  lo  qne  debe  a  la  nación,  lo  qiio  debe  á  la  justicia,  si  qncdasen  impunes 
acciones  violadoras  do  las  leyes:  si  los  principales  instigadores  y  perpetradores  quedasen  ani* 
mados  para  abandonarse  &  nuevos  desenfrenos.  Fiad,  españolea,  en  la  justicia  qne  es  el  norte 
de  un  jrnlMeriio  sobre  las  ley.  s  eimenlado.  La  mano  alzada  siempre  en  defensa  de  la  Ccnstitu« 
cion  y  las  libertades  publicas  sabrá  reprimir  cuantos  escesos  produxca  el  abuso  de  estali* 
berlad. 

Zangoia  9  de  Noviembre  de  18il.->Bl  duque  de  la  Tíelor]«.->BTaristo  Baa  Mlgiiél.» 
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g-übicrau,  aíiadian,  si  con  razuü  lia  de  poder  decirse  que  tenemos  insti- 
tuciones políticas,  menester  es  que  el  gobierno  se  muestre  con  estos 
enemigos  tan  fuorLü  cümiü  lo  ha  sido  con  los  f[uo  en  sentidu  diverso  so 
pronunciaroü.  Solo  así  podrá  consolidarbC  ia  \¡ii7.  que  los  pueblos  de- 
scaii,  y  llegar  esta  nación  ai  grafio  do  prosperidad  y  do  ventura  de  que 
es  merecedora. — V.  A.  sabe  que  la  milicia  naoion;d  de  Madrid  no  ha 
escusado  sacriñcio  nunca  para  sostener  la  CunstiluciOD,  }  deho  oslar 
seguro  de  que  así  como  selló  con  su  sangre  su  sacrosanto  juraraciUo 
el  7  de  Octubre,  hará  cuanto  se  la  exija  para  reprimir  los  lamentables 
abusos  que  algunos  pueblos  se  han  permitido;  porque  su  divisa  es  la 
Constitución,  y  sus  enemigos  cuantos  la  infrinjan,  llámense  como  se 
quiera»  (1). 

La  milicia  de  otros  puntos  imitó  el  noble  ejemplo  de  la  de  Madrid,  • 
pues  los  sucesos  de  Barcelona  escandalizaron.  El  gobierno  estaba  en  el 
deber  de  obrar  con  la  misma  energía,  con  la  misma  actividad  que  en  la 
sublevación  moderada.  Tan  lamentable  y  trascendental  era  la  de  Ma- 
drid y  provincias  del  Norte,  como  la  de  la  capital  del  Principado  cata- 
lán, y  aun  la  de  éste  tenia  tendencias  más  peligrosas^  hechos  más  di- 
solventes, alarmaba  más  al  país. 

SUCESOS  EN  BABC£L0NÁ. 

LVI. 


La  conspiradoxL  qae  estalló  en  Octubre  tenia  también  ramificación 
en  Cataluña;  estaban  sobrescitados  los  ánimos,  se  sospechaba  de  todos 
los  que  no  eran  progresistas  ó  republicanos,  que  ya  había  allí  bastan- 
tes, se  temió  la  presencia  del  general  Fa^ía  en  Barcelona  por  haber  sido 
segroBdo  cabo  durante  la  administración  del  barón  de  Meer,  se  pidió  su 
espuldion,  á  la  que  se  negó  Van-Halen,  y  marchóse  al  fin  Pavía  á  los 
baños  de  Caldas,  de  los  que  desapareció  después  del  pronunciamiento  de 
O'Donnell  en  Pamplona. 

Al  saberse  la  salidá  de  Borsodet  Zaragoza,  reunió  el  conde  de  Pera- 
camps  las  tropas  y  la  milicia»  que  no  se  presentó  en  su  mayor  parte. 


n»  Firmaban  Tof?  comamlantcs  y  mayores  señores  don  Jacinto  Martínez,  don  J.  Felipe  do 
Otero,  don  Manuel  Cortina,  don  í.  de  Olea,  don  José  Feliu  y  Miralies,  don  ü.  Lope*  MoUinedo, 
áon  Gonsilo  de  Cárdenas,  don  HlrcM  Barón,  don  J.  Portilla,  don  It.  Biaza,  el  conde  de  Casia- 
üeda,  don  Melquíades  Yalderrama,  don  F.  X.  Ferro-Montaos,  don  A.  Cañizal,  don  G.  l'colaf, 
don  J.  M.  de  Nocedal,  don  M.  Ilutz  de  Ogarrio,  don  R.  R'virii'o  Villabriga,  doa  J.  A.  Qa^ano 
don  A.  Tomé  y  Oodarreta,  dou  v.  CoUantes,  don  Carlos  Pízaia  y  don  José  Vidal. 
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arengó  á  aquellas  recordándolas  sus  deberes  y  juramentos,  y  dirigió  una 
proclama  al  ejército  de  Cataluña  en  el  mismo  sentido. 

Confiando  el  gobierno  en  que  se  sostendría  la  tranquilidad  en  el  Prin- 
cipado, mandó  al  capitán  general  pasase  á  Navarra  cenias  tropas  de  que 
pudiera  disponer,  y  recibió  esta  órden  el  10  de  Octubre  rodeado  de  las 
autoridades  y  corporaciones  populares,  por  ser  el  cumpleafios  déla  reí-* 
na,  las  cuales  trataron  de  disuadirle  dé  sn  cumplimiento;  pero  les 
contestó  que  este  era  sn  débe^  dispuso  su  marelia^  revistó  antes  á  las 
tropas  y  á  la  milida,  que  asistid,  las  arengó  reunidas,  recibió  la  segnri* 
dad  de  que  no  se  pertuibaria  el  órden  en  sn  ausencia,  y  antes  de  partir 
el  12,  que  fué  el  día  señalado,  dijo  á  los  barcelonés  en  una  proclama  en 
la  que  invocaba  sus  sentimientos,  honrados  y  patióUeos:  «Salgo  para 
entrar  en  campaña,  os  confio  la  guardia  y  tranquilidad  de  la  ciudad, 
respetad  las  leyes,  obedeced  á  las  autoridades;  voy  con  las  tropas  leales 
á  combatir  la  rebelión;  durante  mi  ausenda  vosotros  mismos  seréis  los 
guardianes  de  vuestros  propios  hogares  j  vosotros,  M.  N.  y  auto- 
ridades populares,  respetad  y  haced  respetar  las  leyes.  Os  dejo  persna* 
dido  de  que  mi  presencia  es  inútil  para  la  conservadon  del  Órden;  Bar- 
celona sabrá  mantenerlo  por  sí  misma.» 

La  diputación  provindal  y  él  ayuntamiento  manifestaron  entonces 
al  general  el  proyecto  de  formar  una  junta  de  vigilancia  reservándole 
la  preddenciat  se  opuso,  y  manifestó  que  dejando  el  mando  al  valiente 
y  patriota  Zavala,  y  habiendo  autoridades  populares  de  confianza, 
seria  perjudidal  la  junta  y  no  la  reconocería.  Esto  no  obstante,  y  que- 
riendo algunos  se  formase  un  comité  de  salud  piiblica,  acordaron  la  di- 
putación provindal  y  el  ayuntamiento  crear  una  junta  de  Tigilancia* 
compuesta  de  dos  diputados,  dos  concejales  y  cuatro  individuos  de 
la  M.  N.  bajo  la  preddenda  del  jefe  político  (1).  Instalóse  en  el  salón 
de  San  Jorge,  manifestó  Uinás  que  no  reconocía  mis  superiores  que 
las  dos  oorporadones  que  piiblicamente  la  instalaban,  que  solo  á  eüas 
respetaría,  y  se  anunció  al  público  didéndo  que  no  siendo  posible  dis- 
traer del  desempeño  de  sus  vastas  funciones  normales  á  lasautorídades 
constituidas,  creyeron  oportuno  fiar  á  una  junta  especial  el  redoblamien* 
to  de  vigilancia,  que  seria  de  todos  los  momentbs,  se  estenderia  á  todas 
las  esferas,  y  un  rayo  de  esterminio  caeria  sobre  la  cabeza  de  cualqui^ 
ra  mal  aconsejado  que  de  obra  ó  de  palabra,  directa  ó  indirectamente  se 
atreviera  á  secundar  el  grito  de  sedidon  dado  en  Pamplona,  ó  atentara 
en  lo  más  mínimo  contra  el  órden  establecido.  No  podia  atrepellarse 


(t)  Era  ^te  don  Dionisio  Valdés  y  los  vocales  don  Joan  Antonio  Llinás,  don  José  Ricart,  don 
Manuel  Torres,  don  Eudaido  Ros,  don  José  totm  j  Riera,  don  ánlonio  BenaTenty  don  Hici- 
Qor  de  Franco,  secretario. 
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más  la  lej,  la  Constitución,  la  seguridad  individual,  todo.  Participó  su 
instalación  á  todas  las  autoridades  y  cónsules,  se  repartió  en  comisiones, 
nombró  juntas  auxiliares  en  Ins  cabezas  de  partido,  organizó  severa- 
mente su  policía  confidencial  basta  en  el  extranjero,  pidiu  y  obtuvo  la 
separación  de  algunos  jefes  militares,  separo  ayuntamientos,  desarmó 
la  milicia  de  algunos  pueblos,  adquirió  armas  y  municiones,  y  se  erig-ió, 
en  fin,  en  un  poder  dictatorial.  Hasta  se  alreNÍa  á  decir  al  gobierno  0I 
comunicarle  su  instalación:  «La  oportunidad  de  cesar  esta  junta  no  pue- 
de marcarla  sino  la  misma  conducta  del  gobierno.  Levante  este  el  ca- 
dalso para  los  traidores  de  todas  las  categorías;  adopte  una  luarí  ba 
enérgica  y  justiciera;  cutre  francamente  en  la  senda  de  las  reformas  la- 
dicales,  y  desde  entonces  cesará  la  junta.....  mientras  no,  fuerza  será 
que  el  país  atienda  por  sí  á  la  salvación  do  las  libertades  públicas,  ú  ca- 
da paso  comprometidas  por  la  indolencia  y  las  contemplaciones  de  los 
ministerios  (¡uc  se  ban  sucedido.  Los  desengaños  no  son  para  repetidos.» 

Necesitando  fondos,  levantó  un  empréstito  forzoso,  reintegrable 
cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen,  y  recaudó  unos  cuatro  millo- 
nes y  medio  de  reales  de  los  que  presentó  cuenlus  claras;  reinstaló  em- 
pleados quitados  por  el  gobierno,  privo  de  derecbos  políticos,  recogió  á 
algunos  clérigos  licencias  eclesiabticas,  decretó  la  supresión  de  varios 
impuestos  y  legisló  como  soberana. 

Pero  el  principal  empeño  era  la  demolición  de  la  ciudadela  '  V ,  para 
loque  enviaron  dos  comisionados  á  Vau-IIalen,  que  á  su  regreso  fue- 
ron cogidos  por  una  partida  entre  Tarraga  y  Cerveru.  La  indignación 
popular  subió  do  punto  con  este  brcbo,  se  pidieron  represalias,  sangre, 
otras  Vísperas  Sicilianas,  y  la  junta  prendió  en  rehenes  á  unos  cuantos 
particulares  cuya  vida  peligraba  más,  entre  ellos  el  señor  Obispo  de  la 
diócesi;  les  llevó  ú  la  torre  de  la  ciudadela,  y  atentándose  aun  contra 
ellos,  por  malévolos  y  pérfidos  instigadores  ocultos,  decretó  la  junta 
que  todo  el  que  concitara  los  ammos  contra  los  presos,  seria  inmediata- 
mente fusilado.  Pudo  negociarse  el  rescate  de  los  comisionados  señores 
Vilaregut  y  Balcells  por  400  onzas  de  oro,  y  costando  100  más  los  gas- 
tos de  envió  de  nuevos  comisionados,  fuerza  armada,  etc.,  se  impusie- 
ron las  500  onzas  á  los  presos  en  rehenes,  y  satisfechas,  quedaron  en 
libertad. 

El  general  Zavala  era  un  obstáculo  para  el  derribo  do  la  Ciudadela; 


(1)  Tanto  incomodaba  á  los  barceloneses,  que  el  ayuntamiento  de  IS-iO  abrió  un  certamen 
para  premiar  la  mejor  momorla  sobre  la  utilidad  del  derribo  de  las'mnndlas  7  ftiertes  de  Bar- 
eelona»  j  el  mimicipio  de  este  afio  de  41,  confirió  d  piemio  4  la  que  preseutA  don  Pedro  Felipe 
Koidaiit 
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pero  se  le  orde&óqoe  marchaiael  fegimiento  de  Zamora,  ttoiea  tropa  que 
le  quedaba,  á  las  provincias  del  Norte,  y  antes  de  cumpHmaatar  la  dr- 
den,  recomendó  en  la  conferencia  de  23  á  los  comandantes  de  la  milicia 
la  conservación  de  aquella  fortaleza  que  se  les  entregaba  para  sa  cus- 
todia, en  la  seguridad  de  que  la  guardarian  como  prenda  conflada  en 
depósito;  pero  era  tal  la  aTcrsion  que  el  pueUo  catalán  t^üa  á  aqud  ba- 
lujEvte,  teatro  detantas  iniquidades,  que  en  una  asamblea  general  de 
autoridades  y  comandantes  de  la  milicia»  en  la  noche  del  25,  se  acordó 
el  derribo  de  la  cortina  interior  á  las  nueve  de  la  mañana  siguiente  como 
se  verificó»  anunciándose  el  29  haber  quedado  demolido  al'  son  de  pa- 
trióticos himnos»  bastando  un  minuto  para  hacer  lo  que  no  se  atrevió 
á  ejecutar  una  pluma  vacilante  por  espacio  de  veinte  lustros,  que  si 
hubiese  una  agredón  no  necesitaban  los  pechos  catalanes  un  escudo 
de  oprobio  para  defenderse  (1).  La  diputación  provincial  y  el  ayunta- 
miento» no  solo  apoyaron  ú  la  junta  en  el  derribo  de  lo  que  estas  mis- 
mas corporaciones  llamaban  «alcázar  de  iniquidad»  cuya  existencia  en 
la  época  presente  era  un  doble  baldón  para  el  nombre  catalán,»  smo  que 
«sostendría  á  todo  trance,  deoia  el  municipio,  y  hasta  con  el  sacrificio 
délas  vidas  de  sus  individuos,  á  esa  muy  recomendable  junta  popular» 
hasta  que  haya  dado  cima  á  la  grandiosa  obra  que  ha  emprendido  de 
destruir  el  frente  interior  de  la  Giudadela.»  T  estas  autoridades»  sin  em- 
bargo, habian  redhido  las  gradas  del  gobierno  y  pubUcádoks  en  la 
Gaceta  (2). 

£1  gabinete»  en  tanto»  al  ver  los  abusos  de  esta  y  otras  juntas,  miió 
por  su  decoro,  y  reconociendo  que  habian  prestado  algunos  servicios» 
ordenó  el  27  en  Vitoria  que  las  autoridades  de  provincia  recobraran  la 
autoridad  que  les  concedían  la  Gonstitudon  y  las  leyes»  que  estaba  de-, 
cidido  á  hacer  observar»  y  cesaran  desde  luego  todba^  las  juntas,  cual- 
quiera que  fuese  su  denominación. 

Supo  Peracamps  en  Gandamos  lo  que  sucedía  en  Barcdoua;  avisó  al 


(1)  «Gócc?c  en  buena  hora  el  monarca  del  Sena,  añadían  profi^ticamcnle,  contemplando  esc 
soberbio  monte  (a)  que  debe  poner  el  sello  &  las  inrracciones  de  la  Carla  y  asegurar  ci  imperio 
de  la  nueta  dioastia.  Mil  y  mil  brazos  vendrán  después,  y  la  obra  será  destruida,  y  acaso  tam- 
Itieii  una  corona  qnedari  enmelta  entre  el  polvo  y  los  escombros.» 

(2)  La  diputacinn,  el  ayuntamiento  y  la  junta  enviaron  á  Madriil  á  los  señores  Gibcriía,  Mala 
y  Nalaguer,  (¡uh  ues  á  su  paso  por  los  diferentes  puntos  que  emprendieron  el  camino  fueron 
haciendo  propaganda  insurrecta,  qaejúudose  el  señor  Nata  en  Tarragona  y  Valencia  del  go- 
biemo  deMaAM,  y  acusándole  de  baber  abandonado  &  Cataluña»  coando  después  en  las  Córtes 
demostró  oi  mismo  Mata  lo  contrario.  Todo  esto,  sin  embargo,  fiieron  bien  recibidos  aqadlos 
comisionados  por  elimiústerio< 

(a)  El  Moab«Vakrieo,  la  principal  fortiflcadon  de  r&ris. 
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regente  y  4  los  ministros  do  Guerra  y  Qobenuicioii;  mandóle  el  de  Gner- 
Va  que  marchase  al  momento  á  Barcelona  y  tomase  las  dispoddones 
convenientes  para  castigar  soTeramente  á  los  antores  y  fautores  de  la 
demolición  de  la  Cindadela,  y  qne  la  junta  se  disolviese.  Si  esta  consin- 
tió en  renunciar  al  titulo  de  junta  suprema^  resolvió  continuar  la  obra 
de  la  demolición  (1),  y  envió  comisionados  á  tratar  con  el  capitán  gene- 
ral y  el  regente;  desaprobó  el  conde  lo  qne  se  hacia»  se  adekntó  hasta 
Martoréll  oon  su  escasa  fuerza  de .  1,200  infantes  y  300  caballos,  y  sin  es- 
perar los  refuerzos  que  le  llevaba  el  general  Serrano,  aprovisionó  los 
desabasteddos  Monjuich  y  Atarazanas»  reforzando  sus  guamidones  y  se 
aprestó  á  cumplir  las  órdenes  del  gobierno.  La  junta  se  dirigió  entonces 
á  los  barceloneses  diciéndoles  quehabia  llegado  un  momento  de  prueba 
que  aceptaba  por  contar  con  ellos;  que  las  tropas  del  ejército  se  hablan 
aproximado  á  la  plaza,  y  acababan  de  entrar  algunas  en  Monjuich;  se 
había  intimado  á  la  junta  su  cesación  y  la  suspensión  del  derribo  de  la 
Cindadela,  lo  cual  no  podia  tolerarse;  qae  se  les  acechaba,  se  les  trata- 
ba como  enemigos,  seles  apellidaba  rebelados,  y  gritarian  {á  las  armas» 
barceloneses!  cuando  les  llamara  la  autoridad;  que  no  consintieran  sub- 
sistiese en  pié  aquel  recuerdo  infausto  de  Felipe  V;  eran  catalanes  y 
bastaba:  era  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  todos  los  partidos  liberales, 
porque  á  todos  interesaba;  que  hubiese  unión  mientras  quedara  piedra 
sobre  piedra  en  aquella  Bastilla:  decia  al  ejérdto  que  no  se  dirigían  con- 
tra él,  para  el  que  estaban  abiertos  sus  brazos,  debiendo  combatir  los 
soldados  á  su  lado;  á  la  milicia  que  debia  tomar  la  iniciativa,  y  termi- 
naba diciendo:  «La  junta  suprema  de  vigilancia,  en  unión  con  las  auto- 
ridades populares,  no  os  dirá  más  sino  que  ha  adoptado  por  lema  de  su 
pendón  lo  sígnente:  Abajo  la  Civdadilat  ó  la  mutrie. 

£1  capitán  general  manifestó  desde  Sarriá,  al  dia  siguiente  6,  la 
sorpresa  que  le  habla  causado  aquella  alocución,*  escitando  á  la  rebel- 
día, que  partía  de  principios  falsos,  que  la  Junta  suprema  de  Vigilan- 
cia habla  cesado  según  acuerdo  del  3,  conservándose  solo  una  comisión 
special  para  el  derribo  de  la  cindadela,  por  lo  que  nada  tenia  que  ver 
con  las  disposiciones  militares  que  él  tuviera  por  conveniente  tomar. 
«El  papel  incendiario  á  que  me  refiero,  afiadia,  está  firmado  por  el  jefe, 
superior  político  don  IMonisío  Valdés,  cuando  me  consta,  y  sabe  tam- 


(1)  En  la  sesión  de  las  Córtcs  del  7  de  Ma^o  do  1843,  presentó  el  señor  Scoane.  capitán  ge- 
nerti  á  U  sacón  de  Cataluña,  preciosos  datos  sobre  los  motiTos  que  producían  el  empefio  de 
derribar  la  Cindadela,  á  lo  que  no  era  ajeno  el  interés  personal,  para  adquirir  graciosamente 

lo?  terrenos,  scíriin  acuerdo  de  la  junta,  pues  el  derecho  que  creían  tener  los  herederos  de  los 
propietarios  de  las  005  casas  coa  siete  conventos,  que  fueron  derribados  para  levantar  en  1713 
aqoel  balnarte,  no  existia,  pues  hablan  sido  debidamente  indeiimizados  en  1753. 
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Men  la  misma  Junta,  que  ni  acordó  su  publicación,  ni  lo  firmó,  ni  tuvo 
conocimiento  de  él  hasta  que  lo  ha  visto  dado  al  público,  suplanlaudo 
su  firma...»  Les  hablaba  de  lo  cslcrilesquc  crau  sus  esfuerzos  para  se- 
ducir al  ejército,  que  la  cuestiou  de  la  ciudadcla  la  babia  de  decidir  el 
goLLerao,  en  vista  de  antecedentes  y  datos,  cuya  resolución  debia  es- 
perarse con  calma,  trabajando  en  tanto  todos  para  estrechar  la  unión  y 
paz  entre  hermanos,  único  medio  de  ir  á  un  término  honroso  para  todos, 
siendo  su  afán  conciliar  el  bienestar  de  la  población  con  el  de  la  nación, 
el  decoro  del  gobierno,  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  si  se  le  pro- 
vocaba á  la  lid,  repelerla  la  ag-resion  y  no  quedarla  impune.  Replicó  la 
Junta  historiando  algunos  hechos  para  justificar  su  anterior  alocución, 
y  rechazar  los  cargos  que  la  dirigía  el  capitán  general,  que  á  verse  con 
él  fué  una  comisión  de  ella,  de  autoridades  y  comandantes  para  .evitar 
un  choque  entre  las  tropas  y  la  milicia  nacional,  revocándose  en  su 
consecuencia  las  disposiciones  preventivas  de  la  víspera,  y  declaraba 
que  aquella  Junta  suprema  no  habia  cesado  ni  cosaria  porque  nada  la 
babia  ordenado  la  diputación  ni  el  ayuntamiento,  que  eran  las  autoñ-. 
dades  que  la  instalaron  y  cuya  voz  obedeceria  siempre:  asnmia  la  res- 
ponsabilidad del  anterior  escrito  y  firmaban  este  iodos* 

El  manifiesto  del  tegenie,  dado  el  9  en  Zaragoza,  ya  conocido  fué 
la  consecuencia  de  los  actos  de  esta  Junta. 

Las  autoridades  populares  acordaron  al  fin  cesase  la  Junta  de  Vigi-» 
lancia,  se  constituyese  una  comisión  de  derribo  de  la  Ciudadcla,  en  el 
que  se  empleasen  los  fondos  del  empréstito,  aplicando  el  resto  al  eqni* 
po  de  la  milicia  nacional,  y  que  la  Junta  se  volviese  á  constiluir  omní- 
moda siempre  que  á  juicio  de  dichas  autoridades  fuese  necesario.  Cesé 
también  esta  comisión  por  érden  terminante  del  gobierno  (1)  y  creyén- 
dose en  peligro  sus  individuos,  emigraron  (2). 

Los  hechos  de  esla  Junta  se  han  pretendido  ligar  con  la  sociedad  pa- 
triótica  ((ue  antes  exisUa  cu  Barcelona,  cala  que  sobresalía  el  aaipur- 
danés  Abdon  Terradas,  fogoso  y  audaz  repubhcano,  y  con  la  de  Teje- 
dores que  contaba  G.OOO  jornaleros  en  Barcelona  y  hasta  20  en  la  pro- 
vincia, que  ajena  siempre  á  la  política,  pues  era  do  socorros  miituos, 
hábilmente  dirigida  por  el  honrado  Juan  Muus,  armonizaba  sin  eoibar- 
go  coa  la  sociedad  patriótica,  pero  ningún  enlace  tuvieron. 

Al  entrar  l-eracamps  en  Barcelona  el  15  con  aparato  hostil,  declaré 
la  plaza  en  estado  de  sitio,  cuaudo  nadie  se.  oponía  al  cumplimiento 
de  las  leyes;  reemplazó  el  ayuntamiento  y  diputación  con  los  del  año 


(1)  Habiaa  dímiUdo  antes  sus  indirídaM,  sin  que  la  dipuUcioa  tef  admitiera  la  dimlsIoiL 

(2)  PnblícaroiieiillanéUaiiniiiaaiflestoTlBdicindOBe. 
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anterior,  desarmó  tres  batallones  de  la  milicia,  por  más  lepulilieanos, 
aunque  todos  sus  individuos  hablan  contribuido  ¿  la  levolueion  de  Se- 
tiembre de  1810 ,  creóse  una  comisión  militar,  acostumbrado  séquito 

de  los  estados  do  sitio,  y  aunque  se  despertaron  malas  pasiones  entre 
los  misinos  barceloneses  y     pusicruu  uii  terrible  pugna  progresistas  y 
republicanos,  fué  prudente  Van-IIalcn  y  no  se  vio  derramar  sangre,  ni 
imponer  multas,  ni  encarcelar,  ni  desplegar  ese  aparato  de  rigor  á  que 
tan  aficionados  so  muestran  los  sostenedores  de  los  estados  de  sitio. 
Este,  que  solo  duró  trece  dias,  no  bizo  derramar  ni  una  lagrima,  lo  cual  era 
laudable;  más  no  para  el  gobierno  la  impunidad  en  que  dejó  tanto  atro- 
pello ,  tanta  infracción  de  ley ,  tanta  arbitrariedad  como  se  habia  co- 
metido en  la  industriosa  y  noble  Barcelona ,  por  los  que  se  constitu- 
yeron en  legisladores  fallando  á  la  ley,  en  defensores  de  la  libertad, 
hollándola. 

DOÑA.  MARTA  CRISTINA  Y  EL  I^ÍTKISTRO  PLENIPOTENGIARIO  ESPAÑOL  BN  PARIS. — 
CONDUCIA  DEL  aOBXEBNO  ¿  AANCES.  — CUESTION  DE  6ALVANDT. 

LVII. 

Al  ir  el  10  de  Octubre  don  Pnlustiano  de  Olózaga,  nuestro  represen- 
tante en  París,  á  visitar  á  doña  María  Cristina  por  el  cumpleaños  de  la 
reina,  y  entregarle  cartas  de  sus  hijas,  se  habló  naturalmente  de 
ios  acontecimientos  de  España,  y  como  se  habia  tomado  el  nombre  de 
aquella  augusta  sefiora  por  bandera,  quería  el  gobierno  saber  la  verdad 
para  las  relaciones  que  pudiera  tener  con  la  madre  de  la  reina.  Negó 
esta  señora  toda  autorización  de  su  parte  ¿  los  sublevados,  que  era 
falso  hubiese  nombrado  á  O'Donnell  virey  de  Navarra  y  capitán  gene- 
ral de  las  Provincias  Vascongadas,  cuyos  títulos  tomó,  falso  también 
que  hubiese  dado  á  este  general  ni  á  otra  persona  autorización  alguna, 
por  la  sencilla  razón  de  que  ninguna  autoridad  tenia  para  dar  semejan- 
tes poderes,  y  que  cuanto  hablan  intentado  algunas  personas  en  Espa- 
ña lo  habían  hecho  de  su  cuenta  y  riesgo,  dando  ñn  ú  sus  espllcadones 
con  estas  notables  palabras:  sino  que  me  lo  prueben. 

Autorizado  Olózaga  para  trasmitir  esta  declaración  al  gobierno,  com- 
prendió lo  que  interesaba  que  la  conocieran  los  insuriectos  y  el  país, 
quíLándolcs  así  gran  fuerza  mural,  y  osiniUr»  uii  correo  al  general  Al- 
calá con  uu  despacho  relatando  la  anlcnor  conversación  para  que  la 
diera  publicidad  (1). 


(l)  Véase  documento,  iiúi9>  tS  . 
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El  12  se  supo  cu  París,  los  sucesos  en  Madrid  de  la  noche  del  7,  y 
Olózaga  escribió  á  doña  María  Cristina  para  que  se  dignase  liablar  á  la 
nación  mauifesUndo  el  obusu  que  de  su  nombre  se  hacia  (1\  A  los  tres 
dias,  recibió  Olózaga  un  oficio  firmado  por  don  .Toso  del  Castillo  y 
Ayensa  en  el  que  le  dccia:  «La  rema  donu  .Mana  Cristina  do  Borbon, 
mi  seiiora,  me  manda  dedirá  V.  S  que  no  tiene  á  Lien  contestar  á  su 
estrena  cuiñunicacion  del  12  de  este  mes,  en  la  cual  se  debnaluraiizaü 
los  hechos  y  se  falsifican  las  palabras  de  S,  M.» 

El  17  replicó  Olózaga  diciendo  que,  aunque  las  palabras  del  anterior 
oficio  le  autorizaban  á  usar  otras  semejantes,  no  se  lo  permitía  su  edu- 
cación, y  el  deber  de  hombre  público  le  oxijia  prescindir  de  lo  que  pu- 
diera parecer  personal;  que  comunicarla  al  gobierno  la  resolución  de  la 
reina  madre,  teniendo  en  tanto  por  exacto  cubdIo  en  su  comunicación 
se  leia,  mientras  no  se  indicara  en  lo  que  consistiese  la  inexactitud,  pues 
si  alguna  hubiera,  á  posar  de  su  cuidado  en  retener  y  escribir  pronta- 
mente aquellas  breves  y  graves  palabras,  estaba  seguro  de  que  no  seria 
en  la  parte  sustancial  y  dispuesto  á  admitir  cualquier  yariante,  pues  no 
era  equívoca  su  posición,  yléjos  de  evadir  contestaciones,  buscaba  con 
afán  la  verdad,  y  el  gobierno  español  tan  interesado  en  conocerla,  diria 
sí  la  había  hallado  ó  no  en  el  silencio  de  la  reina  madre;  que  se  omitia 
hacer  mención  de  sa  carácter  de  representante  del  gobierno  espaílol,  y 
si  tenia  que  dirigirle  otra  comunicadon  no  lo  olvidara,  pues  no  podia 
mantener  relaciones  con  quien  no  reconociera  esplícitamente  en  la  per- 
sona de  sas  enviados  al  lejítimp  gobierno  del  regcute. 


(I)  Dccia  así:  Señora.— Acabo  de  ver  en  el  Monilor  un  parle  del  encargado  de  negocios  d(^ 
Francia  en  Madrid,  trasmitido  por  el  teléfrrafo  do  Bayona  según  el  cual  parece  qna  uoa  fuerza 
rdbclde  ha  tratado  de  apoderAtse  á  mano  armada  de  8.  M.  la  reina  doAa  Isabel  II  y  de  8.  A.  B. 
la  infanta  doña  María  Luisa,  y  que  ha  Ihv'.i'l"  la  tcntativn  hasta  el  e'ífrr  inn  ñc  halirrso  hatido 
los  facciosos  con  las  tropas  leales  dentro  del  mismo  palacio,  y  después  de  baber  teni  to  (pie 
Intervenir  en  la  lucha  los  mitmos  alabarderos  que  guardan  tan  de  cerca  ia  persona  de  la  reina 
n  corazón  de  V.  M.  debe  cgiar  profundamente  aflijido  al  aaber  el  riesgo  cpie  han  corrido  sos 
augustas  bijas,  al  contemplar  (  I  a«prfto  que  prcsenlaria  en  arpiH  tnrinn  tcrrtMo  el  patai  io 
de  lo8  reyes  de  España  quo  ha  sido  respetado  religiosamente  aun  en  los  momentos  más  cn- 
licos  en  que  los  enemigos  de  la  libertad  han  comprometido  la  cansa  de  la  monarqu  ía  conslitu- 
ClonaLEnel  reinado  del  esposo  de  V.  M.  la  guardia  real  sublevada  Jüé  también  batida  Tcr^n- 
*osamente  por  la  milicia  nacional  de  Madrid  y  ln>  frnpaf;  dr-!  pjf^rritn;  y  a'inqnr'  h  drrrnfa  se 
refugió  á  ¡«lacio  donde  estaba  el  foco  de  la  conspiración,  pudo  m¿ts  en  los  vencedores  el  res- 
peto que  el  deseo  de  coronar  sa  trlnofo  7  se  detuvieron  i  la  vista  del  real  alcázar.  Ejemplo  ad- 
mirable 7  único  en  la  historia  de  la  revolnciones  que  si  S.  M.  no  llegó  á  presenciar  por  si  mis- 
raa,  puede  conocer  cxactamfntt»  por  alguno  do  lasque  fueron  »>ntnnrr<;  t^-fiim*!  ntayido  rnn- 
nos,  del  peligro  que  en  aquel  dia corrió  la  Constitución  española.  I'ero  io  tjiie  V.  M.  lia  visto 
por  Si  misma,  es  qne,  en  más  de  seis  años  qne  ha  dorado  la  guerra  promovida  por  los  partida- 
rios de  don  Carlos,  no  ban  llegado  jamás  á  cometer  semejante  atentado.  \\.s  que  los  nuevos 
facciosos  no  tienen  ni  aun  el  pretesto  de  los  carlistas,  un  principio  aunque  falso  que  proclamar 
y  solo  pueden  sosten  erse  por  la  riolencia  de  los  que  ban  empezado  por  la  traición! 
TOMO  VI.  40 
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En  nombre  de  doña  María  Cristina  coatestó  Ayensa  el  24  lechazando 
cuanto  se  la  achacaba»  j  manifestando  cnál  era  su  situación  y  cuáles 
habian  sido  sus  palabras  é  intenciones  (1);  y  como  se  yé,  no  pudiendo 


Si  algo  puede  aumentar  el  hondo  scntimieiito  que  semejante  noticia  y  la  de  la  rebelión  que 
ha  estallado  en  alanos  puntos  de  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  habrá  proJucido 
eu  loda  Kspaúa,  es  que  los  rebeldes  se  cubran  con  ci  noiulire  Y.  M.,  que  ios  que  pouen  en 
tanto  riesgo  la  vida  de  la  reina  se  llaman  defensores  de  su  madre.  Antes  de  ayer,  después  de 
entregar  i  T.  M.  las  titimaa  cartaa  que  ana  auguataa  hQaa  lum  eacrito,  no  pude  menoa  de  eujir 
respetuosamente  de  S.  M.  que  para  norma  de  mi  conducta,  y  decisión  ulterior  de  mi  gobierno, 
se  sirviese  manifestarme  si  el  ^V'neral  U'Uouncll  que  se  titula  vircy  de  Navarra,  y  los  demás 
que  eu  las  Provincias  Vascongadas  se  presentan,  como  encargado  de  Y.  M,  y  lugar-teniente  de 
ima  regNieta  que  no  oíate,  habian  en  efecto  recibido  de  V.  M.  nombramiento»  órden  ó  antori- 
aacion  para  ello;  y  V.  M,  se  dignó  contestarme  que  era  falso  lodcl  nombramloitode  O'Donncll, 
y  que  ni  á  este  ni  h  otro  alguno  habia  dado  V,  M.  ninguna  autoridad;  qne  mal  podría  darla 
cuando  V.  M.  ninguna  tenia,  y  que  cualquier  cosa  que  blcieran  era  por  cuenta  de  ellos. 

Recogí  con  cuidado  y  tranBtti  fielmente  al  gobierno  laa  palabras  de  V.  M.:  declaran  la  lüse- 
bad  de  lo  que  pretenden  loa  revoltosos;  tUgaea  estos  tomando  su  real  nombre;  al  leer  sobre 
todo  la  comunicación  del  encargado  de  ncg-ocios  de  Francia,  he  creidu  que  V.  M.  no  podía  con- 
sentir ni  un  momento  más,  que  su  nombre  .hirviera  de  bandera  ii  los  que  profanándola  iiunu- 
didad  de  palacio,  lian  puesto  en  peligro  la  vida  de  la  reina  y  de  la  iufauta,  y  que  era  de  mi  de* 
cer,  sin  perjnido  de  otroa  qoe  tengo  qne  cnmplir  hac^  presente  &  V.  H.  que  si  en  esta  ocasión, 
y  con  motivo  de  tan  inaudito  atentado,  no  dirige  su  voi  á  la  nación  española  para  hacer  verla 
impostura  de  los  que  atribuyendo  b.  V.  M.  el  proyecto  de  recobrar  la  regencia,  tnraan  su  nom- 
bre para  destruir  á  mano  armada  el  legitimo  gobierno,  el  silencio  de  V.  M.  no  pqdria  tener  más 
qne  ima  interpretación,  segimla  cnaL  cambiarían  abiertamente  laa  relaciones  que  basta  aqDi 
bao  unido  á  V.  H.  con  la  nación  eapafiola. 

Como  mañana  he  de  despachar  un  correo  para  Kspaña,  que  podría  ser  portador  de  la  mani- 
festación que  V.  M.  se  dignase  hacer,  en  los  términos  que  tuviera  por  conveniente,  tengola 
honra  de  participar  t  V.  M.  que  esperará  con  este  objeto  hasta  la  último  hora  de  la  noche. 

KenoTando  &  V.  M.  la  espresion  bien  sincera  del  víto  sentimiento  que  me  ba  causado  la  no- 
ticia del  atentado  que  ha  podido  comprometer  la  preciosa  existencia  t'e  las  augustas  IjíJs?  • 
de  V.  M.  tengo  la  bonra  de  ser  de  V.  M.  atento  seguro  servidor.  £1  ministro  plcuipotenciaiio  ! 
de  la  reina  de  i^spaua,  Salustiano  de  0ió2aga.>*  I 

(1)  Decía  aaí:  «Los  términos  en  qne  ae  bjaUa  concebida  la  oomunicaelon  que  ?.  S.  dirigidi  la 
reina  mi  señora  en  12  de  este  mes,  tan  estraños  como  irreverente  J  el  temerario  Intento  que 
envolvían  de  sorprender  el  real  ánimo  de  S.  M.  en  perjuicio  de  su  alto  decoro  y  buen  nombre, 
obligaron  á  S.  M.  4  repeler  semejantes  asechanzas  del  modo  llano  y  severo  que  tuvo  ¿  bies 
dbjtiurme.  El  contesto,  no  menos  estrafio  é  IireTerente  para  S.  M.,  de  la  carta  que  V.  8.  me  lis 
dirigido  á  mi  el  dia  17,  pudiera  también  escusar  &  S.  M.  de  dar  á  V.  S.  ninguna  otra  contesta- 
ción, si  en  vista  de  la  porfiada  insistencia  de  V.  S.  consideraciones  de  un  órden  superior  no  de- 
terminasen á  S.  M.  á  hablar  para  poner  de  manifiesto  sus  sentimientos,  y  para  rechazar,  como 
rechaza  S.  M.  cou  profunda  iudiguaciuu,  iu;9  tiros  de  la  reliuada  y  bárbara  persecución  desiu 
enemigos. 

»La  reina,  mi  señora,  no  ha  suscitado  ni  provocado  los  aciagos  acontecimientos  que  afligen 
nuevamente  á  nuestra  desgraciada  patria,  frescas  todavía  las  lágrimas  y  la  sangre  qno  por 
siete  años  consecutivos  se  han  derramado  en  la  Península.  Ajena  á  todas  las  pasioues  que  en- 
gendran lardlscordiaa  políticas,  S.  M.  basobrelicTado  con  fortalesa  y  resignación  las  angas- 
Has  que  ha  sufrido  desde  que  hubo  de  perder  de  vista  á  las  dos  augustas  huérfanas,  caras 
prendas  de  su  corazón.  Deplorando  el  error  y  la  obcecación  de  los  lionibrcs  que  lian  pagado 
con  ultrajes  y  deshonrosa  ingratitud  los  bencücios  que  recibieron  de  su  generusa  mano,  y  en-  i 
tregada  basta  abora  á  triste,  pero  tranquila  vida,  en  Uerras  estraiUs,  S.  M.  ha  seguido  invaria* 
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coafesar  la  afírmatiYa  de  haber  teiudo  parle  en  la  ínaiirreceion  y  ela- 
díendo  la  negativa,  se  adopta  un  téhnino  medio,  cual  era  el  que  dolía 
Mana  Cristina  «no  repndiaba  ú  los  españoles  generosos,  c^balmeato 

t)lcnieQtc  la  senda  paciQca,  noble  y  segura  que  debía  escoger  en  tan  azarosas  circuos- 
Imelaa. 

»No,  S.  H.  no  ha  aasdtado  ni  provoCÉdola  guerra  civil,  y  mal  padiera  haberse  ocupado  en 

suscitarla  y  prornrarh  quien  en  un  íiocumento  público  de  fecha  bien  reciente  halló  consuelo 
en  manifestar  al  mundo  que  había  sido  la  constante  promovedora  de  la  paz.  Otras  sontas  cau- 
sas que  lian  Boscitado  y  provocado  la  nneta  eonUeoda  qne  ha  estallado  en  Bapaía. 

«Estas  causas  se  encueutrau  en  los  atentados  de  Barcelona  y  Yaleucia;  en  el  vicioso  origen 
ác\  gobierno  constituirlo  en  Madrid,  fruto  (l<'  la  revolución  de  Setiembre;  en  la  usurpación  de 
la  autoridad  regia;  en  la  descarada  injusticia  c  ilegalidad  de  las  providencias  de  ese  mismo  go- 
bierno; en  las  repelidas  7  flagrantes  isfraeelones  que  ba  cometido  de  la  Gonstitneion  y  de  las 
leyes;  en  su  imprudente  y  escandaloso  empeño  de  no  guardar  cumplidamente  la  fé  jurada  en 
Tergara,  hollando,  como  ha  hollado,  los  anHíínos  y  respetables  fuerus  de  los  nobles  Ta'coiifra- 
dos  y  navarros;  en  el  injusto  y  violeuto  despojo  que  ha  sutlrido  ia  rema  mi  señora  üe  la  tutela 
y  earatela  de  sns  eseelns  hl}as,  con  asombro  y  proAmdo  dolor  de  los  lestes  espiftbles,  que 
ticron  en  aquella,  como  en  otras  muchas  ocasiones,  menospreciadas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas, y  gravemente  ofendidos  el  docoro  y  honor  debidos  á  la  madre  de  nuestra  soberana. 
Esta  série  no  interrumpida  de  emltates  violeutos  contra  todo  lo  más  sagrado  y  digno  de  res- 
peto en  la  nadon,  contra  la  misma  religiou  santa  que  profesa  7  contra  ¿  Padraoonmadeioa 
fieles,  todos  estos  actos  de  iniquidad,  de  opresión  y  de  delirio  polllicn,  r¡i\r  tua  escandalizado 
al  orbe  cristiano  y  lian  exasperado  cruelmente  á  ta  nación,  son  ia  priacipal,  la  verdadera 
causa,  la  causa  uUcieutc  del  presente  alzamiento,  que  el  eslremo  de  tantos  males  babia  hecho 
InoTitalile. 

«Pero  como  si  no  baslaíc  al  implacable  encono  de  la  revolución  el  haber  arrebatado  á  Su 
Majestad  de  las  manos,  priiueru  la  regencia  de  ia  monarquía,  y  más  tarde  ia  tutela  de  sus  es- 
cclsas  bijas;  como  si  no  se  hallase  todavía  satisfecha  su  saña  de  las  crueles  y  obstbiadas  per- 
aocoeioBes  con  qne  amarga  hace  más  de  un  año  la  ezistemsfa  de  S.  M.,  Intenta  alevosamente 
cnbrirla  de  oprobio.  De?pnes  de  haberla  sumido  en  el  infortunio,  la  revolución  se  esfuer- 
za por  arrancar  de  sus  labios  la  inicua  condenación  de  los  que,  al  resistirla  más  odiosa  U- 
rania,  invocaron  oon  fé  su  augusto  nombre.  En  sn  ciego  desvario,  nada  menos  exige  sino  que 
8.  V.  sancione  por  esto  medio  todos  los  actos,  todos  los  escándalos  del  gobierno  de  Madrid  qne 
han  YU'-'ltii  :i  escitar  en  España  las  cstiiiLMiidas  discordias,  y  oxiire  ademas  que  S.  M.  haga-caer 

responsabilidad  de  este  nuevo  incendio  sobre  los  nobles  defensores  de  las  leyes  indigna- 
mente atropelladas.  Sn  firenesf  Uega  huta  el  estremo  do  Indnebr  á  8.  H.  ft  qne  sea  tndlreeta- 
mcutc  cómplice  de  los  que  tienen  la  torpe  imprudencia  de  calumniar,  acusándolos  de  regici- 
das, á  los  que  se  levantaron  briosos  para  sustraer  á  las  angostas  desvalidas  huérteaas  déla  m&s 
dura  servidumbre. 

•Mengua  fuera  para  8.  M.  aceptar  la  sltoaclon  vergonsosa  á  qne  se  la  pretende  reducir. 
Nunca  se  manchará  su  nombre  con  tamaña  afrenta.  La  reina,  grande  en  la  desgracia  como  loba 

sido  en  las  prosperidades,  si  se  resi^'-na  n(d)I('niente  á  sufrir  los  más  duros  trances  de  la  adver- 
sidad, no  se  resignará  jamás  á  transigir  en  cuestiones  de  honra  como  la  de  repndiar  espaAolea 
generosos,  cabalmente  cuando  acaban  de  séllar  oon  su  sangre  sn  no  desmentida  fidelidad  al 
trono. 

«Tales  son  los  sentimientos  íntimos  que  la  reina  abrigra  en  m  pecho,  y  tal  el  juicio  que  déte 
nidamenl^  ha  formado  en  razón  de  los  últimos  acontecimientos  de  £spaüa.  Así  me  ordena  es- 
presamente  8.  H.  que  en  sn  real  nombre  le  haga  saber  á  T.  8.»  en  contestaolon  á  sn  oficio  del 
17,  para  que  lo  ponga  Y.  S.  en  uotiri a  di  1  •rubicrno  que  leba  acreditado  en  esta  córte;  en  el 
concepto  que  S.  M.  dará  inmediatamente  al  público  esta  correspondencia,  ya  qne  V.  S.  tan  li- 
jeramentese  aventura  á  Inculpar  basta  las  iuteocioues  de  S.  M.,  por  el  prudente  é  inofensivo 
Uenelo  qne  ba  guardado  hnt»  aquí.  Con  este  motivo,  la  reina  quiere  que  yo  repita  4  V.  8.  lo 
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cuando  acababan  de  sellar  coa  su  saogre  su  no  desmculida  fidelidad  ai 

trono.» 

uiüzaga  trasmitió  al  gobierno  la  carta  del  secretario  de  la  reina  ma- 
dre, y  le  dirigió  otra  el  25  contesLáudola,  eu  la  cual  se  daba  por  satis- 
fecho de  saber  por  boca  do  S.  M.,  (^ue  no  liabia  dado  á  los  Jefes  de  la 
rebelión  ni  su  nombramienlo  ui  la  uatorizaciou  que  en  sus  proclamas 
suponían  haber  veciLido;  que  un  jefe  de  partido  pedia  aconsejarla  elo- 
gios más  ó  menos  prudentes  al  entusiasmo  y  fidelidad  de  aquellos  jefes; 
pero  á  él  le  bastaba  hacer  constar  el  desacuerdo  entre  sus  escritosy  sus 
palabras  por  una  parte,  y  por  otra  la  de  la  persona  augusta,  cuyo  nom- 
bro invocaban  y  por  quien  so  decian  espresa  mentó  autorizados;  se  con- 
dolía de  las  víctimas  sacrificadas,  deseando  clemencia  en  los  vencedo- 
res y  arrepentimiento  en  los  vencidos  para  consolidar  las  instituciones, 
el  reposo  y  la  prosperidad;  que  no  tenia  por  qué  contestar  d  lo  de  las 
asechanzas,  persecuciones  bárbaras,  etc.,  ni  á  lo  de  que  hubiera  usado 
espresiones  irreverentes,  que  no  se  indicaba  cuales  fueran;  que  todo  lo 
que  se  decia  sobre  los  sucesos  de  Barcelona  y  de  Valencia ,  origen  del 
entonces  actual  gobierno,  legalidad  de  sus  medidas,  cumplimiento  del 
tratado  de  Vergara  y  otras,  constituían,  á  su  entender,  un  nuevo  mani- 
fiesto de  S.  "M.;  en  cuyo  caso  no  sabia  si  debia  'lacersepor  conducto  do 
uii  secretario  particular,  y  sí,  que  desijucs  que  el  pueblo  y  el  ejército 
acababan  de  mauifeslar  su  decisiou,  no  le  tocaba  á  él  contestar;  que  es- 
ta comunicación  era  la  última,  y  no  recibiría  ninguna  por  conducto  del 
señor  Ayensa,  porque  después  de  haberle  rogado  que  no  omitiese  su  tí- 
tulo de  representante  del  gobierno  español,  había  recibido  la  á  (¿ue  con- 


<pie  enife  otras  cosas  sobre  el  asunto  de  tutela,  S.  Bl.  misnia  cseribló  al  duiiue  de  la  Victoria  en 

carta  de  1."  do  Junio  de  este  año.» 

Después  de  recordar  que;  S.  M.  no  había  creado  las  circiinslaocias  qno  a(ll<rcii  ú  España:  qiic 
la  situacioa  del  reino  no  era  obra  suya,  y  que  suya  tampoco  podía  ser  la  rcsponsabikdad  de  los 
males  que  se  siguiesen,  etc.,  d^o  8.  If.  literaboente: 

«Fuedos  estar  seguro  que  por  cobardes  consideraciones,  ni  sancionaré  jamás  lo  qae  mlra- 
2on,  mis  df^rerhos  y  mis  conviccionos  reprnoben,  ni  aceptaré  lo  fine  mi  conciencia  y  mis  debe- 
res repugnen  ó  coudcacQ.»  Esta  manifestación,  igualuicule  aplicable,  y  que  S.  M.  aplica  cu 
efecto,  al  presente  caso,  (tomostrará  á  V.  S.  que  ▼anasMote  se  Intentará  con  ve^aeiones,  ame» 
nazas  ó  malignas  imputaciones,  apartar  á  S.  M.  del  escrupuloso  cumplimiento  de  todas  SOS 
obligaciones  para  con  Dios,  las  augusta;;  bijas  de  S.  M.  y  la  nación  española. 

wAsi  mismo  me  manda  S.  31.  docir  á  V.  S.,  que  en  el  contesto  de  este  escrito  iiaiiura  ia  exacta 
7  fiel  inteligencia,  la  Terdadera  signlflcacion  de  lo  qne  8.  M.  dijo  á  V.  8.  la  última  Tes  que  tnvo 
el  bonnr  di^  sor  a  lmiCnlo  á  su  real  presencia.  La  reina  declara  no  solo  qiif  las  esprosioncs  que 
Y.  atribuyo  á  S.  M.  lu»  fíiernu  dichas  cruno  V.  S.  rcnt-rc,  sino  ((m-  las  qne  V.  S.  K>íiala  ban 
podido  únicaaieute  existir  ea  la  iuflcl  memoria  Ue  V.  S.  que  ba  prestado  á  S.  M.  ideas  y  pala- 
bras qoe  S.  U.  no  espresó  en  su  discurso. 

■  Finalmon((\  ilrlio  prevenir  a  V.  por  mandato  espreso  fie  S.  M.,  qne  cpta  rnmtiníracinn 
será  la  última  (¿  le  le  ha.'a  en  su  real  nombro.  —Dios goardeá  V.  S,  mucUos  años.— Paris  24  de 
Octubre  de  1841.~Jüse  del  CasUilo  y  Ayeusa.>» 
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teslaba  por  que  se  espresaba  tal  calidad  en  el  sobre,  suprimiéndola  vu. 
el  oficio,  cuyo  medio  se  absteaia  do  calificar,  pero  quo  no  cstmíiara  uo 
pudiera  servir  dos  veces.  Este  pliego  fué  devucUo  sin  abrirlo,  ai  secre- 
tai*io  de  la  leg-acion,  y  se  publicó  así  en  el  Monitor. 

El  ¡[gobierno  español,  atendiendo  á  justas  consideraciones  políticas 
y  fundados  motivos  de  conveniencia  pública,  suspendió,  liasta  tanto 
que  se  adoptara  otra  disposición  legal,  el  pago  de  la  asignación  á  ia  rei- 
na ni  ¿Til  re. 

y.  \  diario  francés,  La  Prensa,  dió  ú  luz  por  entonces  varios  artículos 
difamatorios  contra  el  general  Kspartoro,  y  traducidos  al  castellano  se 
formó  un  folleto  que  se  introdují»  on  España  con  profusión.  A  la  prensa 
solo  por  medio  de  ella  pudia  contestarse;  perohabia  otro  asunto  del  que 
no  podía  prescindir  el  represeniuute  español,  aun  cuando  supiera  que 
no  habia  de  obtener  resultados  positivos,  conocidas  las  antipatías  del 
gobierno  francés  al  del  regente,  y  la  parle  que  en  nuestros  asuntos  po- 
h'licos  tomaba. 

Es  uidii dable  que  el  gabinete  español  podía  reclamar  la  aplicación  de 
los  priücipios  sentados  por  el  francés  sobre  el  derecho  do  asilo,  en  las  cé* 
labres  negociaciones  con  la  Suiza,  seguidas  una  por  Thiers  y  otra  por  Me- 
lé: y  en  esta  inteligencia,  en  cuanto  se  supo  la  rebelión  en  Pamplona  en 
nombre  de  doña  María  Cristina,  pidió  verbalmente nuestro  representante 
ai  mmislro  de  Eslado,  Mr.  Guizot,  que  el  gobierno  francés  detuviera  la 
salida  de  S.  M.  para  España,  si  la  intentara.  La  contestación  fué  negativa, 
y  conforme  á  la  da  la  li  Cristina  cuando  el  regreso  del  infante  don  Fran- 
cisco, fundándose  en  que  el  gobierno  de  aquella  nación  pedia  hacer  sa- 
lir del  reino  á  los  estranjeros  que  trabajasen  conLia  la  tranquilidad  de  la 
Francia  ó  de  las  naciones  amigas  y  aliadas,  nunca  detenerlos  contra  su 
vuluntad.  No  se  observó  este  principio  por  el  sub-prefccto  de  Bayona 
respecto  al  infante,  y  no  podia  stguraraente  admitirse  que  el  gobierno 
francés  no  tuviera  obligaciou  de  impedir  que  una  persona  proclamada 
jefe  de  una  rebelión  en  uu  ¡jais  vecino  y  aliado,  pasara  la  frontera  para 
combatir  contra  el  gobierno  legítimo  reconocido  por  la  Francia:  esto  se 
V  ha  hecho  siempre,  de  lo  cual  hemos  estado  viendo  recientemente  mil 
ejemplos.  Olózaga,  en  su  consecuencia,  manifestó  á  Guizot,  que  la  ex- 
gvjbcrnadora  dirigía  desde  París  la  rebelión  du  las  provincias  fronterizas 
de  Francia,  que  recibía  españoles  rebeldes  enviados  cerca  de  su  persona 
por  los  jefes  de  la  sublevación,  que  viajaban  sin  presentarse  á  los  agen- 
tes españoles  en  Francia,  lo  cual  era  ilegal,  que  iban  á  entregar  sus 
despachos  en  el  palaiüo  de  la  callo  de  Courcicllcs  como  pudieran  hacerlo 
correos  españoles  en  el  palacio  de  la  reiua  Isabel  II.  que  la  reina  madre 
enviaba  sus  einisaiios  á  las  provincias  donde  exisUa  la  rebelión,  y  tra- 
bajaba activamente  por  sí  misma  o  por  las  personas  que  la  rodeaban,  eu 
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propagarla  iüsarrectíon  á  las  provincias  que  permaneciaii  tranquilas; 
hechos  todos,  deciai  de  tal  notoriedad^  que  era  iniilil  señalar  las  perso- 
-  ñas  ni  referior  los  casos,  más  si  nra  necesario,  los  indicaría  con  cabal 
exactitud;  y  como  el  gobierno  francés  no  podia  permitir  que  desde  su 
territorio  se  hiciera  una  guerra  abierta  á  Espafia,  pedia  en  nombre  de  la 
reina  y  del  gobierno  se  órviera  mandar  saliera  de  Francia  doña  María 
Cristina,  guardándola  todas  las  consideraciones  y  respetos  debidos,  de- 
jando á  sudeccion  el  camino  que  quisiera  elegir,  cabiéndole  la  esperan- 
za  de  que  no  seria  por  la  frontera  del  Pirineo;  pues  si  salió  de  España 
sin  que  se  derramase  una  gofa  de  sangre,  el  solo  anuncio  de  su  vuelta 
habia  hecho  ya  varías  víctimas,  y  su  presencia  causaría  muchas  más. 

Seis  dias  tardó  en  contestar  Hr.  Quizot,  y  eso  después  de  un  recuer- 
do el  dia  1 5:  merece  ser  conocida  integra  la  respuesta. 

«París  .18  de  Octubre  de  1841.»Htty  señor  mío:  he  puesto  á  la*  vista 
del  rey  y  de  su  Consejo  las  cartas  que  me  ha  dirigido  vd.  con  fecha  del 
12  y  del  15,  pidiendo  que  el  gobierno  de  S.  H.  se  sirva  mandar  á  la  rei- 
na Grístina  que  salga  de  Francia  en  el  más  breve  plazo  posible.-- Al- 
gunos reparos  tendría  que  hacer  respecto  á  varías  espreaones  de  estas 
cartas,  poco  conformes  con  las  consideraciones  que  entre  sí  observan 
los  gobiernos;  más  á  lo  que  voy  á  contestar  ahora  es  á  la  esencia  mis- 
ma de  las  cosas.^Bl  gobierno  del  rey  reconoce  sus  deberes  para  con 
los  gobiernos  vecinos  con  quienes  se  halla  en  paz;  los  há  siempre  es- 
crupulosamente observado,  y  particularmente  con  el  gobierno  de  Es- 
paña. Más  el  gobierno  del  rey  tiene  también  otros  -deberes  que  Henar, 
los  tiene  príncipalmente  para  con  su  propio  honor. — La  reina  Gritina, 
al  salir  de  España,  ha  venido  á  buscar  un  asilo  en  Francia,  cerca  de  su 
más  allegado  deudo  y  del  amigo  más  seguro  de  la  reina  su  bija:  la  so- 
brina del  rey,  la  madre  de  la  reina  Isabel,  debia  hallar  entre  nosotros  la 
hospitalidad;  esa  hospitalidad  le  será  conservada*  £1  rey,  oido  el  pare- 
cer de  su  Consejo,  me  manda  trasmitirle  á  vd.  esta  contestación. — Fir- 
mado, Guizot.» 

Compárese  esta  nota  con  las  de  Thiers  y  Kolé»  sobre  el  derecho  de 
asilo,  dirigidas  á  la  Suiza,  y  j  uzguese  la  conducta  de  la  Francia  en  una 
y  otra  cuestión  (!}.  Pero  si  el  gabinete  francés  olvidaba  de  esta  manera 


(i)  fia  Í83C  decía  Tüicrs  at  gobierau  hcivctluo:— u£s  claro  t  todas  Uiccs  que  los  refugiados 
en  Suin  w  batían  en  retacfonei  con  lot  anaiqniitaa  franceses,  cuando  was  indlMareeiones 
prueban  coa  cvideacia  el  cabal  couocimiento  <itt6  tienen  de  sos  abominables  proyectos'  regid- 

di<.  ciKiuilü,  eii  !!n,  qiir<la  tltMii').-!  •ai!tt  qnc  sus  planes  SC  CllluzaD,  á  fo  nt'^nrs  inífnrimi  y  de 
esperanzas,  á  los  criuiciics  úUimameulc  ¡icrpctradus  en  Fraacia,  es,  pues,  claro  que  este  esta- 
do de  cosas  no  puede  prolongane  tanto  por  lo  que  loca  h  bi  Suba  misnia,  como  por  lo  que  ata- 
ñe á  las  dcniAs  potencias,  y  no  cabe  duda  que  si  los  exbrai^erosy  cuyas  (ramas  revducioiiaiias 
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los  anteeedenieB  establecidos  por  él  en  idéotico  caso,  el  Tepresentante 
español,  sí  no  los  Ignoraba,  debió  recordárselos  diplomáticamente,  y 
biübiese  mirado  bien  la  contestación  que  le  diese. 

El  Sr.  González  estuvo  digno  en  la  comnmcacíon  diplomática  que 
pasó  historiando  los  sucesos  de  Octubre,  y  no  se  d€^id  haber  cedido  en 
el  terreno  en  éUa  planteado.  Allí  decia,  después  de  avisar  el  fusila- 
miento de  León  y  que  lo  serian  otros  para  escarmiento,  que  «cuando  la 
rebelión  estaba  en  varios  puntos,  creía  él  gobierno  que  la  justicia  era 
antes  que  la  clemencia.  Guando  cesen  los  motivos  politices  qoe  impiden 
ejercer  el  más  generoso  perdón,  el  regente,  poseído  de  sentimientos  de 
la  más  delicada  humanidad,  ejercerá  ámpliamente  la  virtud  de  la  de- 
mmcia,  que  se  abriga  también  en  el  corazón  de  los  ministros  de  la  co- 
rona. La  rebéUon  tomaría  aliento  con  la  impunidad,  y  la  sangre  corre- 
ría á  torrentes  si  la  firmeza  se  convirtiera  en  debilidad.»  Después  de 
mostrar  esta  energía,  manifestaba  resultar  evidentemente:  l.«,  que  la 
conspiración  que  había  estallado  tenia  su  origen  y  cabeza  en  Francia  y 
los  brazos  en  España;  2.^  que  la  existencia  en  aquel  pais  de  la  reina 
Cristina,  proclamada  en  todos  lo  puntos  por  *los  rebeldes,  era  incompa- 


ptrccen  perpetaane,  no  faennk  eslfafiados  del  ando  helTético,  los  gobiernos  anenasados  por 

chiniDalcs  proyectos  no  se  vcrian  en  la  necesidad  de  tomar  las  medidas  que  les  dictara  el 
sentimiento  imperioso  de  su  propia  pepuridad,  y  por  lo  mismo  tiene  la  Con fodo ración  el  mayor 
inlcrós  eu  alejar  de  si  esas  incvitaldcs  determinaciones.— i'or  último,  la  Alemania  y  la  Italia 
Señen  el  derecho  de  esperar  qne  los  qne  consf^ran  contra  an  reposo,  no  reciban  por  más 
tiempo  í'u  Suiza  un  asilo  de  que  se  lian  hecho  indignos,  y  la  ri  Miicia  .-^c  lialla  igualmente  inte- 

n  í'i'ia  en  pedirlo  con  ipiial  motivo  Si  las  seguridades  que  la  Europa  affiiarda  del  directorio 

.se  liuiitascn  á  declaraciones,  sm  que  uioguu  acto  efectivo  las  apoyase,  la.s  potencias  interesa- 
das en  qne  cese  este  estado  de  oosas»  tendrían  plenamente  d  derecho  de  no  contar  ya  mis  qne 
coD?¡;ro  ntísmn!;  para  acabar  con  les  refugiados  que  conspiran  en  Suiza,  y  poner  un  ténn)no  á 
esta  intolerancia  hácia  incorrrpriWcs  enemigos  de  la  tranrjnilidad  de  los  gobien)08.>* 

La  Francia  liabtu  iutere^adü  eii  e»ta  cuestión  ú  la  Alemania  y  la  Italia. 

Gnareeído  después  en  Suiza  Lnis  Bonaparte,  el  que  ahora  acaba  de  ser  emperador  de  los 
franceses,  y  temido  dr  T.nis  Felipe,  (liriííiA  el  ronde  dcMolé  al  ilnipn"  dn  Montel)elIú,  tmliaja- 
dor  de  Francia  en  aquella  repüi)lica,  una  nota  en  14  de  Agosto  de  ibób,  eu  la  que  se  liallan  estos 
párrafos;— "Dirá  vd.  al  Yororl  que  se  trata  de  saber  si  la  Suiza  pretende,  ba¡o  capa  de  hospita- 
lidad» acoger  7  fomentar,  con  la  protección  qoe  les  dispensa,  intrigas  é  intenciones  altamente 

proclamadas,  cnyo  objí^to  es  alterar  la  tranq^iilidad  de  un  Estado  vecino        l  a  Suiza  tiene 

acaso  el  derecii  de  dejar  preparar  en  su  casa  empresas  que,  si  bien  no  tienen  serias  probabi- 
lidades de  éxito,  ueden  tener  por  resultado,  como  en  el  mes  de  Octubre  de  183G,  un  ruidoso 
eseindalo  político,  seducir  algunos  incautos  ó  hacer  algunas  tlcUmas  Por  tanto,  señor  du- 
que. c?nn  deber  para  la  Francia  el  no  sufrir  por  mas  tiempo  qne  la  Sniza  antnrice  con 
su  tolerancia  las  intrigas  de  Areucnbcrg.  Declarará  vd.  al  Yorort  que  si,  contra  toda  esperanza, 
la  Suiza,  tomando  por  su  cuenta  la  persona  que  tan  gravemente  la  compromete,  negase  el  es- 
tnñamiento  de  Luis  Bonaparte,  tiene  vd.  órden  de  pedir  sos  pasaportes.  1 11  (  nanio  reciba  us- 
ted c.sta  comunicación,  la  trasmitirá  vd.  al  gobierno,  y  no  se  despedirá  \  d.  del  ministro  Pin 
asegurarle  de  nuevo  que  ia  Francia,  apoyada  cu  su  derecho  y  la  justicia  de  su  demanda,  usará 
de  cuantos  medios  pueda  disponer  par*  Obtener  de  la  Sniaa  nna  satisfacción,  i  ta  que  no  re 
nnnei8r&  por  ninguna  consideración.» 
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tibie  con  la  paz  y  tranquilidad  de  España ,  y  la  conveniencia  y  los  inte- 
reses de  la  noción  reclamaban  su  espulsion  de  Francia  para  que  no  inci- 
tara y  promoviese  la  rebelión,  ó  diese  f^aranlías  de  su  conducta  pacífi- 
ca; 3.0,  que  la  consolidación  del  sistema  constitucional  y  el  órden 
público  exigían  que  se  hiciesen  enérgicas  reclamaciones  al  rey  de  los 
franceses  para  que  sus  agentes  no  prestaran  protección  y  auxilio  á  los 
rebeldes  y  traidores  que  pretendian  destruir  la  Constitución  y  restaurar 
el  poder  absoluto  en  España;  4  que  si  el  gobierno  francés  se  negaba 
ó  cscusaba  á  las  justas  reclamaciones  del  español,  se  pidiera  la  garantía 
y  seguridad  de  que  la  reina  madre  no  se  mezclaría  en  los  asuntos  polí- 
ticos de  España;  5."^,  que  se  comunicara  este  despacho  al  gobierno  in- 
glés, invocando  sos  sim  patías  y  apoyo  moral;  y  en  los  demás  artículos, 
ñasta  el  10,  ae  balaba  de  estrechar  naeatraa  relaciones  con  Portugal  y 
otros  gobiernos  amigos  para  ligarlos  moralmente,  manifestándotes  la 
faerza  del  español  para  dominar  y  castigar  las  rebeliones;  qae  no  se  so- 
metería á  ningan  inflnj  o  estreno,  siendo  libre  é  indepmidiénte,  y  de* 
seando  conservar  buena  armonía  é  inteligencia  con  todos  los  gobiernos, 
y  que  sin  proteger  la  propagación  de  ningunas  ideas  poh'ticas,  emplea- 
ría su  poder  para  repeler  l^s  tentativas  de  los  gobiernos  que  pretendie- 
ran ingerirse  en  nuestros  asuntos  doméstices. 

Los  resultados  de  este  despacho  no  fueron  muj  ostensibles  en  cuan- 
to á  Francia,  que  obró  con  inconsecuencia,  injusticia  y  poca  dignidad,  y 
solo  por  causas  que  nos  son  desconocidas  podría  un  gabinete  presidido 
por  González,  que  tantas  pruebas  de  dignidad  y  patriotismo  habia  dado, 
no  romper  de  una  vez  las  relaciones  con  aquel,  porque  estaba  rebajada 
la  dignidad  de  nuestro  representante,  que  á  toda  costa  debió  ha- 
ber insistido  en  una  esplicacion  satisfactoria  ó  dejado  su  puesto. 
La  raptara  de  las  relaciones  entre  ambos  países,  de  suyo  tirantes, 
esplicando  el  regente  la  causa  i  toda  la  Europa,  á  todo  el  mundo,  ba- 
brian  enaltecido  aquella  situación  y  la  asegurara  más  quizá,  é  im- 
pedido el  foco  de  conspiración  que  se  estableció  en  París,  como  daré* 
mos  á  conocer  á  su  tiempo  y  detalladamente. 

Luis  Felipe  protegía  abiertamente  la  reacción  que  se  intentaba  en 
España;  se  caliñcó  de  bando  francés  á  los  moderados,  considerando  co- 
mo elogio  lo  que  era  degradante,  y  hasta  en  el  discurso  de  la  corona,  al 
abrirse  las  cámaras  francesas*  se  hizo  la  más  injusta  é  impolítica  cen- 
sura de  los  sucesos  que  acababan  de  verificarse  en  España.  De  aquí  el 
interés  con  que,  no  solo  la  prensa  francesa  é  inglesa,  sino  la  de  casi  to- 
da la  Europa,  se  ocupó  de  nuestros  asuntos,  juzgándoles  cada  periódico 
según  sus  simpatías;  pero  poniéndose  casi  todos  al  lado  del  regente,  y 
condenando  la  conducta  de  los  insurrectos  y  sus  instigadores. 

Ya  que  de  Francia  nos  ocnpamos,  de  esa  nación  que  dccia  entonces. 
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laM9tU4*Espagn»  mm  QfipmríiiiU,  darémos  á  conocer  ligeramente  lo 
que  se  llamó  cneation  Salvandy .  Nombrado  eate  anterior  cologa  de  Me- 
lé, á  fines  de  Setiembre,  embajador  francés  en  España,  lo  cual  ja  alar- 
mó,  aplazé  sn  venida  por  los  sucesos  de  detabre,  y  la  efeetné  en  Di- 
ciembre (1),  agasajado  en  todo  el  tránsito  por  disposición  del  gobierno 
español.  Visité  al  ministro  de  Estado,  D.  Antonio  Gk>nzalez,  j  al  deyol- 
Torle  este  la  Tiáta  al  diá  sigaiente,  manifesté  el  embajador  que  las  cre- 
denciales debía  presentarlas  á  S.  M.  y  no  al  regente/  Qnedé  aténito  el 
ministro  al  oír  tan  rara  pretensión;  la  combatió  con  gran  lucidez;  no 
desistió  el  francés  de  su  absurdo  é  intencionado  propósito;  supuso  gra- 
tuitamente que  el  ministro  de  Estado  no  podia  resolver  la  cuestión  de 
por  sí;  pidió  que  la  sometiera  al  Consejo,  i  lo  que  asintió  González  por 
escesiva  deferenda,  y  el  Consejo  estuTo  conforme,  como  no  podia  me- 
nos, con  arreglo  al  espíritu  del  art.  59  de  la  Gonstitacion.  El  embajador 
presentó  una  nota  inexacta  y  contradictoria  para  justiñcar  sii  preten- 
sión, y  la  contestó  el  ministro  con  cordura  y  lino;  insistió  éí  francés 
aduciendo  ejemplos  contraproducentes,  como  los  de  Qellemare,  de  Qre- 
cia  y  el  Brasil,  y  ñnalizaban  la  nota  estas  palabras:  con  esto  queda  cerra- 
da ia  dimsiQn.  M¿3  no  fué  así»  porque  el  2  de  Enero  la  abrió»  dirigiendo 
otra  nota  con  un  cúmulo  de  quejas  ridiculas  y  personales  que  desdecían 
mucho  del  embajador  y  de  la  nación  que  representaba,  siendo  una  de 
ellas  que  el  gobierno  español  volvía  á  dar  á  un  regimiento  el  nombre 
suprimido,  hacia  muchos  años,  de  una  batalla,^  la  de  Pavía  (2),  Con 
harta  moderación  y  cortesanía  contestó  González,  aunque  sin  escasear 
la  debida  energía »  pudiendo  servir  de  verdadera  enseñanza  esta  respues- 
ta» porque  á  la  queja  de  que  se  pusiera  el  nombre  de  Pavía  á  un  regi- 
miento» se  le  opuso  que  en  las  bóvedas  del  arco  de  Triunfo  habia  colo- 
cado el  gobierno  francés  los  nombres  de  las  victorias  de  la  república  y 
el  imperio»  que»  como  más  modernas,  podria  ser  su  memoria  aun  más 
dolorosa  ó  los  contemporáneos.  .Repitió  nuestro  ministro  lo  que  ya  ha- 
Ina  áioho  sobre  la  cuestión  de  credenciales»  é  hizo  las  declaraciones 
convenientes»  que  dejaban  á  España  en  el  lugar  que  le  correspondia. 
No  se  deseaba  esto  por  la  Francia,  y  retiró  toda  su  numerosa  legación^ 


;l)  Originóso  antps  en  París  nn problema  de  etiqaf  ta  sobre  si  Olózaj^a  tlebia  visitar  antcf?  i 
SalvanUy  ó  vice  versa,  y  uno  y  otro  esperaroa  la  visita,  hasta  que  el  rey  convidó  á  los  dos  á 
Compiégnc  y  los  presentd  mútaamente,  eonvfnleiido  alú ([ue allialtarse  en  París,  en  un  día  y 
aonaboraBefialada,  irían  á  visitarse  dejando  recíprocamente  una  tarjeta.  Mediando,  como 
mediaron  en  esta  pueril  cuestión  el  rey  y  los  ministros,  el  resultado  no  podia  ser  dudoso. 

(2)  Cediendo  Fernando  YII  á  las  ridiculas  exigencias  de  la  Francia,  suprimió  el  nombre  de 
Parla,  y  al  soprimlrM  la  Gaardia  tteal,  después  de  la  rdielion  de  Octubre  se  formartm  nmeroi 
regimientos  con  los  restos  de  aciurlla.  j  se  les  dló  tos  nombres  de  PsTia  y  de  Nmnanda,  7  i 
los  de  infaataia  España  y  Constltucioo. 
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quedando  como  encargado  de  loi  asmtot  de  la  embajada  el  segundo  secxe- 
tario>  daque  de  GluUisberg,  pasando  una  nota  de  despedida  Mr.  Pagent» 
que  no  merecía  segroramente  la  contestadoo  qne  di6  nuestro  gobiemo, 
llevado  de  su  esceaíva  benevolencia,  consígniendo  solo  que  el  gabinete 
francés  desaprobase  la  redacción  de  la  nota. 

En  el  Senado  y  el  Congreso  se  aprobó  por  nnanimidad  la  condnete 
del  gobierno  español;  y  á  pesar  de  este  apoyo,  tuvo,  la  debilidad,  sin 
dada  por  atraer  á  la  Francia  é  mejor  terreno,  de  admitir  al  encargado 
qne  quedaba,  tratar  con  él  los  negocios,  como  si  tuviera  carácter  piiblico, 
concederle  inmunidades  y  franquicias  y  que  tratara  de  igual  á  igual 
con  nuestros  ministios. 

EL  mNISTEUIO  Y  LAS  CORTES.-  BSFORHAS. 

Lvm. 

Dejamos  al  ministerio  González  presentando  su  programa  á  los  dos 
Cuerpos  colefí^isla  dores  que  esperaban  sus  actos  para  juzgarle.  Ya  voian 
algunos  diputados,  sin  embargo,  que  eran  ajenos  los  más  de  los  nuevos 
ministros  á  la  revolución  de  Setiembre,  pero  se  esmeraban  en  hacerse 
simpáticos  á  los  partidarios  de  aquella,  y  crearon  el  distintivo  que  re- 
husó la  regencia  provisional  en  época  no  muy  distante  y  más  á  propó- 
sito. No  hablan  de  valer  mucho  las  simpatías  que  por  esto  se  obhi  vie- 
ran, y  no  valieron  en  efecto;  sirviendo  además  tol  rondocnracion,  como 
las  qne  se  detienen  por  idénticos  casos,  para  profundizar  más  la  divi- 
sión de  los  partidos,  cuando  siempre  conviene  unirlos,  y  cuando  el  mis- 
mo ministerio  declaró,  con  juicioso  patriotismo,  que  convenia  establecer 
principios  de  conciliación  para  reúnir  las  fuer  fas  de  que  tanta  necesidad  tC" 
nia  para  hacer  el  bien  delpais. 

Es  incuestionabid  que  el  gabinete  se  hallaba  animado  de  las  más 
rectas  y  puras  intenciones,  de  patrióticos  sentimientos,  y  demostrado 
lo  tenia  todo  en  más  de  una  ocasión  su  digpno  presidente  señor  Gon- 
zález, que  no  abrigaba  tampoco  esas  ideas  de  esclusivismo  é  intraosi* 
gencia,  siempre  perjudiciales;  pero  por  esto  era  su  posición  más  delica- 
da, hallándose  con  un  Congreso  que,  aunque  en  la  apariencia  estaba 
dlTidido  en  unitarios  y  trinitarios,  tenia  el  gérmen  de  una  nueva  divi- 
sión que  se  dió  á  conocer  pronto  y  subsistió,  por  más  que  en  algunas 
circunstancias  se  eclipsase.  Entre  estos  habia  diputados  que  por  ins- 
tinto, por  inclinación  ó  por  interés  se  adhiera  al  que  manda,  y  Gonzá- 
lez los  tuvo  pronto  á  su  lado.  A  ambas  fracciones  pertenecían  también 
diputados  de  los  que  solo  haciendo  la  oposición  creen  corresponder  á  k 
confianza  püblica,  y  los  habia  en  una  y  otra  «Igunos  de  los  que  solo 
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por  sus  actos  juzgan  á  los  que  mandan  y  los  combaten  ó  los  apoyan. 
De  todos,  necesitaba  el  gobierno,  con  útiles  aliansas  y  las  procuró  eu  la 
cuestión  de  tutela. 

Debemos  hacer  una  revelación  que  ya  insinuamos.  Había  creí- 
do el  anterior  gobierno  provisional  que,  renunciada  por  doña  Ma- 
ría Cristina  la  regencia,  y  decidida  esta  señora  á  viajar  por  al- 
gan  tiempo,  no  era  posible  continuase  desempefiando  la  tut^a;  y  ezi- 
gia  aquel  imperiosa  é  irremlsibkmeiite  qne  no  fuese  tafor  de  la  reina 
quien  por  consecuencia  de  sucesos  harto  conocidos,  y  de  otros  qne  lo 
eran  todavía  mis,  aunque  de  ellos  se  liablase  menos,  había  renunciado 
el  poder;  y  á  la  vez  que  tenia  la  regencia  esta  convicción,  vid  resuelta 
á  hi  reina  á  no  dejar  un  cargo  que»  invocando  leyes  que  seguramente 
habría  recusado  para  la  decisión  de  otras  cuestiones,  se  proponía  á  toda 
costa  conservar.  C!omprendi<S  las  consecuendas  4e  esto,  esperó  del 
tiempo  lo  que  no  pedia  llevarse  con  precipitación,  y  aun  se  propuso  que 
la  misma  reina  renunciase  un  día  á  la  tutela,  cuya  renuncia  hecha  en 
él  estranjero  nn  poder  pretestar  violencia  alguna,  habría  envuelto  la 
laüficaoion  de  otra  anterior,  tan  importante.  Con  tal  objeto  sostuvo 
el  duque  de  la  Victoria,  con  aprobación  del  gobierno,  una  correspon- 
dencia elevada  y  digna,  con  la  reina,  y  en  virtud  de  aquella,  al  terminar 
el  gobierno  provisional,  la  reina  cediendo  á  las  poderosíeimas  é  inoon* 
trastables  razones  que  se  la  dieron,  se  habia  manifestado  dispuesta  i  » 
renunciar  la  tutela,  siempre  que  se  la  asegurase  la  reemplazarían  en  ella 
las  personas  que  ya  demostramos  (1).  Ya  vimos  lo  que  socedió  des- 
pués, y  cdmo  se  desbarataron  tan  buenos  propósitos  para  venir  á  un 
acomodamiento  á  todos  titil  y  aun  necesario,  y  que  no  produjera  sobre 
todo  el  justo  resentimiento  de  una  madre  irritada. 

£1  gobiemo  habia  triunfado,  y  dividió  á  la  fracción  que  más  opuesta 
se  le  mostró  halagando  á  algún  diputado  con  ofertas  de  complacerle  en 
lo  que  era  su  manía  legislaliva,  á  otro  con  dejarie  tener  influencia  en  la 
designación  del  personal  de  su  provincia,  inspirando  á  algunos  preven- 
ciones contra  Lopes  y  Gáballero,  eminencias  de  primera  fila;  é  indu- 
ciendo á  todos  4  que  se  emanoiparan  de  su  autoridad  procuró  crear  otra 
fracción  queso  apropió  el  título  de  independiente,  y  aunque^ formada  de 
hombres  de  las  más  opuestas  creencias  Ó  inclinaciones,  decidió  más  de 
una  vez  los  negocios  del  Estado.  Para  robustecer  ún  duda  esta  alianza 
y  hacer  imposible  su  disolución,  se  publicó  una  hoja  volante,  repartida 
audazmente  en  el  Congreso,  en  la  cual  se  presentaba  á  López  como  un 
niño,  á  Caballero  como  uu  malvado,  á  Olózaga  y  Cortina  como  sospe- 


<l}  VéeieUpágiMltS1ito«tetoi»». 
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cbosos.  Fraccionóse  la  Cámara  en  pefjaidio  suyo,  del  gobierno  y  del 
país»  no  habla  mayoría  fija,  ui  dirección  acertada,  y  Tióse  el  partido 
progresista  imposibilitado  de  hacer  lo  que  la  nación  debía  esperar  de 
una  liberal  é  ilustrada  admimstracion,  y  teniendo  el  gobierno  muchas 
veces  que  caminar  á  impulsos  de  exigencias  y  opiniones  encontradas. 

Entre  las  pruebas  que  podíamos  citar  presentaremos  la  propuesta 
del  Congreso  para  que  los  empleados  del  gobierno  en  activo  servicio 
que  fueran  senadores  ó  diputados  no  percibieran  sueldo  desde  que  se 
separasen  de  sus  deslinos  pera  ir  á  desempeñar  su  misión  hasta  qae 
Tolyiesen  á  servirlos  (1).  La  impugnd  González,  calificándola  de  con- 
traria á  la  Constitución,  al  sistema  político  y  parlamentario,  en  vir- 
tud del  cual  las  Górtesddiian  dirigirse,  y  sin  embargo  se  aprobó  por  84 
votos  contra  42« 

Propüsose  también  la  abolición  del  retracto  gentilicio,  se  opuso  el 
sefior  Alonso,  ministro  de  Gracia  y  Justicio,  fundándose  en  que  tal  va- 
riación debía  hacerse  en  los  códigos  y  no  del  modo  que  se  queria»  y  es 
aprobado  d  voto  del  seSor  Acebo,  en  que  se  proponia»  cuuquo  tenia  en 
su  contra  además  de  la  esplícita  opinión  del  gobierno  el  diclámen  de  to- 
dos los  demás  individuos  de  la  comisión  nombrada  par»  informar  sobre 
el  asunto.  Presenta  el  ministerio  un  proyecto  de  ley  sobro  la  venta  de 
bienes  nacionales,  la  comisión  lo  allcru  en  sus  bases  más  importantes, 
y  el  g^üliicMiio  ado|)ta  el  arbitrio  de  impedir  se  ponga  á  discusión  el  dic- 
iúmeii  que  lo  habla  destruido,  temeroso  de  una  derrota,  aliandouando 
un  proyecto  do  importancia  suma  püi  :i  la  realización  de  su  sislenia  ad- 
niiuistralivo.  Se  propone  la  inln  ducciou  del  juicio  público  cu  las  cau- 
sas criminales,  formúlase  un  proyecto  para  llevar  á  cabo  esta  reforma 
que  nuestro  s^isleina  de  enjuiciar  reclamaba,  preséntase  en  el  Congreso, 
y  reunida  la  comisión,  liizo  ver  Cortina  la  absoluta  imposiblidad  de 
aprobar  semejante  pensamiento,  y  la  fuerza  de  sus  poderosas  razonen 
hizo  desistir  del  proyecto,  y  no  se  dió  dictamen. 

Vn  foloso  dipuludo  presentó  un  proyecto  para  la  extinción  do  los 
patronatos  y  capellanías  do  sang-re,  y  la  aplicación  consiguiente  de  los 
bienes  con  que  estaban  doladas,  y  el  Congreso  por  sí  discute  y  aprueba 
tan  importante  ley,  mi  que  el  gobierno  emitiera  su  opinión.  Mucbo  ba- 


(1)  Gran  cambio  liau  cspcrímenlaílo  las  ideas  y  convicciones  ftlnmos  dolos  aíirmantis 
y  sostenedores  de  esta  proposición  y  de  la  que  no  pudieran  ser  üipiiladus  ui  senadores  en  el 
distrito  ilf  JnrisdieciOQ  los  ca¡)itanes  generales,  auditores,  regentes,  mlDlstros  y  fiscales  de 
audiencias,  admitirse  empleos  durante  d  desempeño  de  sus  cargos  de  diputados  y  scnadoref, 
proponiendo  tamMen  la  supresión  de  In?  f^'  snnlias  ministeriales;  y  en  asunto  de  las  (roppIiAs 
cometidu  en  Cádiz  con  don  Tiburcio  Campe.  ]»or  Clonard  en  ib3«>,  y  los  agentes  del  gobieriK» 
á  la  sason  86  permitieron  contra  ¿a  5rma^c2  de  Zaragoza.  El  Papafigo  de  Yslencia  y  Olni. 
M  emltienm  igualmente  ideas  de  las  que  renegaron  bie&pronto  íqb  «iCores* 
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bia  que  hacer  en  este  terreno;  grandes  reformas  reclamaba  el  país;  se 
pediá  la  abolición  del  4  por  100  decimal  establecido  en  1840,  y  el  go- 
bierno presenldel  de  dotación  del  culfo  y  clero;  pero  sufrió  importantes 
Tariaciones  en  laoomision»  y  sostuvo  el  ministerio  la  discusión  con  la- 
cídez,  aunque  no  pudo  impedí?  la  aprobación  de  la  enmienda  (1).  Debió- 
se á  la  iniciativa  del  gobierno  el  proyecto  de  lej  sobre  la  adquisición  de 
fincas  vinculadas»  y  después  de  algunas  variaciones  muy  acertadas  que 
introdujo  la  comisión»  se  hizo  esta  ley  tan  beneficiosa. 

Los  presupuestos  generales,  no  presentados  siempre  como  previenen 
todas  las  Constituciones,  y  pocas  examinados  cual  su  importancia  re- 
quiere, lo  fueron  esta  vez  con  grande  afán  de  reformas;  y  tales  batallas 
se  empefiaron,  que  hubo  sesión  en  que  el  ministro  de  Hacienda  se  levan- 
tó once  veces  seguidas  á  combatir  las  rebajas  que  en  varios  articules  de 
su  presupuesto  particular  se  proponían,  y  once  veces  fueron  desatendi- 
das su  interesadas  súplicas  y  desoídas  sus  enérgicas  protestas  de  que  el 
servicio  ])iíblico  seria  imposible.  El  Tribunal  do  órdenes,  es  indirecta- 
meiitc  suprimido  á  pesar  de  la  oposición  del  mmisiro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  la  asesoría  de  Correos  y  otros  empleos  quo  el  gobierno  queria 
conservar.  Podía  tolerar  este  algunas  reformas  y  rebajas,  pero  no  pare- 
cía sino  que  el  Congreso  se  habia  empeñado  en  liacerlc  pasar  por  las 
bóreas  candínas  en  su  afán  do  oponérsele  en  todo,  en  privarlo  de  to- 
dos los  medios  que  lo  pedia  poro  gobernar  como  creía  ])üsible  y  conve- 
niente: era  mm  situación  insoslcnible,  y  no  podia  disolver  el  Congreso 
porque  Labia  contraído  lal  com])i  c  ív  ico.  Mncho  debió  sufrir  aquel  ga- 
binete, á  quien  no  se  puede  suponer,  en  su  mayoría  al  menos,  apego  ú 
unos  puestos  que  tanto  resistieron  admitir.  De  su  presidente  ])uede  de- 
cirse, que  sufría  el  mayor  de  los  tormentos  en  permanecer  en  un  minis- 
terio en  el  que  babia  entrado  casi  á  la  fuerza ,  y  por  elevadas  conside- 
raciones  de  patriotismo,  y  que  si  dilataba  su  retirada,  no  lo  hacia  volun- 
tariamente. 

Esta  misma  difícil  situación  del  gobierno  tenia  quo  rcñejarse  nece- 
sariamente en  las  Córles,  que  necesitan  guia,  imposición,  iniciativa,  6 
son  ruedas  inútiles  en  la  máquina  adiministrativa  que  entorpecen  más 
que  ftciliLan  la  marcha  gubernamental.  Habia,  sin  duda,  patriotismo  en 
aquellas  Gdrtes,  deseos  del  bien  público,  y  aun  cuando  es  frecuente  en 
diputados  noveles  y  poco  espertes  el  inmoderado  afán  de  interpelar  so- 
bre negocios  en  que  no  son  muy  peritos,  6  no  conviene  tratarlos  en  pd- 


(l)  Importaba  la  contribución  do  culto  y  clero  mas  de  75  millones  de  rcale¿  anuales  que,  con 
30  eu  que  se  presupuestaba  el  produelo  de  ios  bicucsdel  clero  secular,  sumaban  los  105  y  pico 
ctlculadot  para  el  «oeleuiisienlo  de  cuIIq  y  clero.  . 
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blioo  ó  ligeramente,  haciendo  así  abortar  loa  mia  felioea  penaandentOB 
por  conaegnir  una  gloria  no  meréoida»  encarecía  esto  mismo  la  neceai' 
dad  de  mayor  dirección  para  que'hnbieran  sido  más  fractíferos  aas  tía- 
bajos.  Esto  no  obstante,  fueron  mnchos  j  muy  importantes  los  de 
aquellas  Gdrtes,  se  les  debieron  utilísimaa  reformas,  y  es  lástima  que 
no  se  hubieran  aproyechado  por  todos  los  elementos  que  había  para  ha- 
ber sentado  sólidamente  los  cimientos  de  la  prosperidad  pública  y  de  la 
buena  política,  haciendo  duradera  la  dominación  de  sus  autores. 
•   Fué  de  grande  interés  la  reforma  de  los  aranceles.  Llevaba  el  de  es- 
portacionla  fecha  de  1802,  el  de  importación  era  de  1825,  para  reempla- 
zar el  que  las  Cortes  en  1821  aprobaron,  y  como  todas  sus  disposicio- 
nes, había  quedado  sin  efecto,  á  consecuencia  del  famoso  decreto  de  1.** 
de  Octubre,  en  el  Puerto  de  Sania  María.  Ambos  abundaban  en  errores 
hijos  de  la  ignorancia  de  la  época  y  del  espíritu  renccionario  que  á  todo 
presidia;  la  emancipación  de  nuestras  colonins  y  oirás  mil  causas  exi- 
gían en  ellos  gmndes  variaciones,  que  ( iVctuo  la  regencia  provisional, 
<5  más  bien  por  su  orden  una  junta  competente,  y  pidió  autorización 
para  plantear  los  nuevos  aranceles,  que  fué  concedida  en  Julio,  impo- 
niéndose al  gobierno  el  deber  de  presentar  en  la  próxima  Icfrislatura  el 
complemento  de  los  mismos  aranceles,  incluyendo  los  algodones  y  ce- 
reales. 

Si  ventajas  y  aumento  de  riqueza  pública  produjo  la  reforma  arance- 
laría, dándose  un  paso  más  en  el  camino  de  los  buenos  principios  eco- 
nómicos, no  fué  menos  fructífera  la  aholicíon  de  los  mayorazgos.  AhoU- 
dos  en  1820,  renacieron  en  1823:  se  restahleció  en  1936  la  ley  que  los 
hahia  aholído,  y  se  dió  lugar  á  graves  complicaciones  que  urgia  termi- 
nar, así  como  hipócritas  dudas  y  escrúpulos  interesados.  Hablan  dictado 
los  moderados  reglas  justas  y  acertadas  respecto  á  las  adquisiciones 
hechas  por  título  oneroso,  y  sus  opiniones  y  propósito  de  resucitar  el 
elemento  aristocrático,  desconocido  en  nuestras  instituciones  políticas, 
les  impidieron  fijar  la  suerte  de  las  que  i  título  lucrativo  se  hicieran,  y 
fueron  causa  de  que  se  ahstuYÍesen  de  disipar  las  afectadas  dudas  sobre 
la  legitimidad  del  restablecimiento  de  la 'ley  de  Octubre  de  1820,  qae 
les  convenia;  más  los  progresistas  debían  decidir  estas  cuestiones,  ase- 
gurando así  una  de  las  más  importantes  conquistas  de  nuestra  lenta  y 
trabajosa  revolución.  Y  era  ya  un  hecho  consumado,  ordenado  en  la 
ley  y  consecuencia  necesaria  de  los  principios  políticos  consignados  en 
la  C¡onstitncioa,  como  lo  reconoció  el  Sr.  Pacheco  en  las  Córtes»  siendo 
su  testimonio  respetahle  hajo  todos  conceptos.  Solo  para  acallar  á  los 
que,  estimulados  por  su  interés  más'  que  por  sus  convicciones,  sosts- 
nian  que  sobre  esto  podía  haber  cuestiones,  se  mandó  continuaran  en 
\igür  ea  la  Península  é  islas  adyacentes  las  leyes  y  declaraciones  déla 
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anterior  ^poca  constitucional  sobre  supresión  de  mayorazgos  y  otras 
vinculaciones  en  observancia  desdd  30  de  Agosto  de  1836,  en  que  habían 
sido  restablecidas  (1). 

Leg-ado  ios  mayorazgos  de  aquellos  tiempos  de  despotismo,  mono- 
polio y  privilegios,  que  rechaza  la  nueva  sociedad  por  estar  en  vergon- 
zosa pugna  con  los  sentimientos  naturales  y  la  cariñosa  unión  de  las 
familias,  instituían  un  privilegio  injusto,  que  era  un  estímulo  de  vani- 
dad 7  orgullo,  7  ana  iniquidad  social;  7  las  Córtes  de  1841  hicieron 
una  grande  obra,  que  era  á  la  vez  un  modelo  de  cordura,  de  tolerancia, 
de  respeto  á  la  justicia,  quedando  justa  y  definitivamente  resueltas  las 
cuestiones  sobre  enajenación  7  adquisición  de  bienes  vinculados. 

Las  capellanías  colativas  eran  unas  délas  vinculaciones  n^ás  estra- 
vagantes  7  fanáticas;  pues  aunque  piadoso  su  objeto,  no  bastaban  para 
poseerlas  los  títulos  7  derechos  más  recomendables,  sino  que  fiiese  clé- 
rigo ó  tuviese  aptitud  para  sedo;  así  que  las  poseían  parientes  lejanos 
de  los  fundadores,  con  peijuicio  de  otros  más  inmediatos,  7  quizá  dig- 
nos; 7  á  la  sombra  de  este  abuso,  y  contra  el  verdadero  espíritu  é  inte- 
reses de  la  Iglesia,  se  aumentaba  el  número  de  sus  ministros,  y  con 
hombres  forzados  muchos  á  seguir  sin  vocación,  7  solo  por  no  perder 
las  capellanías  á  que  eran  llamados,  esta  carrera,  deshonrándola.  A  e»- 
c¡taci(m  del  Sr«  ^nohez  de  la  Fuente,  honrado,  laborioso  é  ilustrado 
diputado  por  Salamanca,  hicieron  las  Gdrtes  la  acertada  ley  de  19  de 
Agosto,  estinguieñdo  las  capellanías  colativas  y  dando  destino  á  los 
Ine&escon  que  estaban  dotadas,  aplicable  solo  á  las  vacantes  al  publi- 
earse  y  á  las  que  eu  lo  sucesivo  vacasen,  1  espetando  así  los  derechos 
existentes. 

Ocupadas  las  Córtes  en  taniítiles  tareas,  igualó  las  deudas  llamadas 
aaleriur  y  posterior  (2),  á  pro¡)ucsta  del  Sr.  Sánchez  Silva,  siendo  ab- 
surdo que  por  haberse  6  no  liquida  lo  antes  de  1.°  de  Marzo  de  183G, 
por  culpa  comunmente  de  las  oücina?  del  gobierno,  se  hiciera  diferen- 
cia tan  notable  en  créditos  de  un  iiusino  origen  y  de  igual  considera- 
ción, pues  la  anterior  se  admitió  en  pago  de  bienes  nacionales  y  se  es- 
ciüia  la  posterior,  subiendo  á  ospensas  de  esta  el  precio  do  aquella. 

Habíase  ofrecido  admitir  ú  los  pueblos  en  pago  de  contribuciones  los 
documentos  jusfificaf i vo.^  de  anticipos  y  suminislros  de  guerra,  recibos 
del  medio  diezmo  de  1«37  y  38,  y  los  de  ios  c<ibailos  requisados  durante 
la  lucha,  y  el  Congreso  hizo  la  ley  de  14  de  Agosto,  aunque  el  ministe- 
rio no  quería  ser  tan  lato.  Kra  justa  la  medida;  pero  como  otras  de  esta 


(t)  Art  1/ de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1641. . 
(2)  U7det9deJii]úod6l841. 
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especio,  ó  mis  auu,  ha  ocasionado  grandes  fraudes  al  Tesoro  público, 
produciendo  conversiones  coa  cartas  de  pago  falsificadas  que  asciendea 
á  muchos  millones,  que  han  sido  satisfechos  ea  épocas  posteriores  y 
producido  el  ^umbramienlo  de  muchos  queso  Uamaa  personajes,  ca- 
yos nombres  asombrarían  á  nuestros  lectores,  aunque  algunos  son  sos- 
pechados. A  actos  de  esta  naturaleza  deben  no  pocos  su  insultante  opu- 
lencia. 

Pagab'inso  en  muchas  provincias  ciertos  arbitrios  municipales  ó  pro- 
Tincialesy  aplicados  á  obras  públicas;  y  al  apoderarse  la  Hadenda  de  su 
administración,  ezigia  por  ella  un  10  por  100,  retenía  además  por  un 
abuso  escandaloso  que  la  regencia  provisional  había  remediado  en  su 
decreto  de  2  de  Noviembre  de  1840,  ^  15  por  100,  j  daba  ásus  produc- 
ios divorsa  aplicación  de  su  objeto,  paralizándose  así  las  obras  públicas; 
peroles  diputados  de  Oviedo  promovieron  esta  cuestión,  j  la  ley  de  15 
de  Agosto  remedid  tamaños  males,  dando  á  los  ayuntamientos  y  dipu* 
taciones  provinciales,  la  administración  y  recaudación  de  los  arbitrios 
establecidos  para  obras  de  utilidad  provincial d  local,  bajo  la  inspecdon 
del  gobierno;  eximiéndose  de  esta  regla  general  los  arbitrios  sobre 
artículos  que  constituyesen  una  renta  del  Estado,  que  administraría  la 
Hacienda,  entregando  sus  rendimientos  á  las  corporaciones  encargadas 
do  su  inversión.  Gracias  á  esla  iiiiporlaiUc  medida,  continuaron  unas 
obras,  se  terminal  un  otras  y  emprendiéronse  no  pocas.  Se  orfírauizó  de- 
bidamente el  servicio  de  bagajes,  que  se  hacia  de  una  manera  injusta  y 
vejatoria  para  los  pueblos,  aun  cuando  con  grande  estrañeza  no  se  pu- 
blicó la  ley  (1)  ni  se  insertó  en  la  colección  de  decretos;  no  olvidando 
hacerlo  de  la  de  retiros  militares  que  aprobaron  las  Górtes,  concedien- 
do ventajas  de  consideración  a  los  que  se  retirasen  y  á  los  que  se  habian 
retirado,  cuyos  beneiicios  so  aplicaron  en  seguida,  auu  cuando  no  se 
formó  el  reglamento. 

Abolláronse  algunas  de  las  prestaciones  que  constituían  la  renta  de 
población  del  antitj;-uo  n^ino  de  Granada;  ordenóse  k  redención  de  las 
que  reconocian  un  principio  justo  é  igual  al  que  tienen  por  base  todas 
las  propiedades  trasmisibles;  autorizóse  al  gobierno  para  que  transigiese 
con  la  empresa  del  canal  do  Castilla,  las  cuestiones  que  tenia  peudientc 
y  paralizada  tan  importante  obra;  se  suprimiéronlos  injustos  arbitrios 
^e  para  la  construcción  del  teatro  de  Oriente,  se  pagaban,  inclusas  al- 
gunas provincias  del  reino,  que  el  gobierno  disponia  para  otros  veos; 
aprobáronse  arbitrios  para  hacer  un  camino  de  Bdrgos  á  Santander  por 
Peñas-pardas  y  Peña-oradada;  para  la  carretera  por  Soria  y  Logroño  i 


(t)   De  30  de  Julio  de  1641. 
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las  provincias  vascongadas;  parala  recomposiciuii  del  muelle  de  Puerto 
Real,  para  la  reparación  del  llamado  del  Portal  en  Jerez  y  del  camino 
que  le  uoeá  esta  ciudad,  y  para  otras  obras  no  monos  importantes  pro- 
yectadas y  aun  emprendidas  algunas  por  la  regencia  provisional.  El 
arreglo  de  los  fueros  de  Navarra,  refundiendo  este  reino  en  la  monarquía 
española,  se  elevó  también  á  la  categoría  de  ley. 

Los  presupuestos,  cuyos  gastos  ascendían  ú  1.071,938,124  y  los  in- 
gresos á  825.186,5^,  resultando  un  déficit  de  246.751,579,  faeron  cas- 
tigados por  la  comisión  en  todas  las  partidas,  desde  la  casa  real  hasta 
la  de  humildes  empleados  en  mariDQ;  vetándose  un  presupuesto  casi  ni- 
velado, aunque  estas  nivelaciones  han  dejado  de  serlo  en  la  práctica.  Al 
deseo  á  veces  de  aliviar  á  los  pueblos,  lo  cual  es  siempre  justo,  se  sacrí* 
fícaron  sin  embargo  consideraciones  y  servicios  atendibles.  Reformóse 
la  ley  electoral,  quedando  sin  aptitud  para  ser  elegidos  diputados  alga- 
nos  funcionaTios,  que,  como  la  mayor  parte,  deben  su  elección  á  influen-  ' 
das  más  que  á  propios  merecimientos  y  confianza  de  los  pueblos,  y  en 
estose  observaba  una  máxima  constante  del  partido  progresista,  máxima 
qno  ha  d^ado  ya  'de  serlo  con  poca  gloría  del  mismo  y  mncha  satisfac- 
ción de  sus  enemigos.  Dotóse  al  clero,  (1}  se  dispuso  que  sus  bienes  ftie- 
sen  vendidos,  llevando  asi  al  mercado  nacional  una  masa  enorme  de  fin- 
cas que,  si  bien  han  aumentado  grandemente  la  ri^eza  pública,  no  pro* 
dujo  su  venta  en  un  principio  los  resultados  que  después;  aunque  de  esto 
fuese  causa  lo  lamentable  de  las  circunstancias,  la  pobreza  del  país,  la  ca- 
rencia de  espíritu  emprendedor  y  otras.  De  todas  maneras  fueron  estas 
medidas  las  más  revoludonariasy  las  que  más  aseguráronla  causa  libe- 
ral; y  de  importancia  era  la  dotación  del  clero,  porque  le  hacia  depen- 
diente del  Estado,  se  establecía  la  base  de  una  prudente  y  necesaria  re- 
ducción, á  nadie  más  útil  y  conveniente  que  al  mismo  clero,  al  quo  á 
fuer  de  católicos  quercoiüs  verle  elevado  y  digno,  asi  cuino  deseáramos 
se  luciera  iasLimando  los  menos  intereses  posibles,  y  contribuyendo  á 
ella  el  mismo  clero.  Tina  gran  parte  de  él  clama  por  el  arreglo  parro- 
quial, cuya  desigualdad  es  insostenible,  pues  sucede  en  muchos  puntos 
como  en  Madrid,  que  á  la  vez  que  hay  parroquia  con  más  de  40.000  al- 
mas, hay  otra  con  solo  3.000.  ¿Es  esto  justo?  No  lo  dirá  así  el  de  la  de 
menor  número. 

Al  combatir  los  moderados  la  venta  de  ios  bienes  del  clero,  y  lla- 
marla despojo,  se  pusieron  en  contradicción  con  sns  mismos  hechos. 
Lejos  de  revocar  la  ley  de  27  de  Julio  en  1837,  reconocieron  su  legitimi- 
dad, y  es  más,  en  vez  de  devolver  los  bienes  que  suponian  despojados 


(1)   Urde  31  de  Agosto. 
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se  han  aprovechado  del  producto  do  su  venta  y  la  continuaron.  Si  el 
deseo,  (31a  necesidad  de  contraer  alianzas  para  asegurarse  en  el  mando, 
les  hizo  no  poder  resistir  á  la  devol^icion  de  los  bienes  no  vendidos,  des- 
pués do  haber  reconocido  pertenecerá  la  nación,  en  lo  cual  no  fueron 
muy  previsores,  ¿cómo  hubieran  resistido  si  por  esa  misma  aHanza  se 
les  hubiera  exigido  la  devolución  también  de  los  vendidos?  Sentado  ya 
el  priacipio,  ¿podrian  negarla?  Hay  más,  recoaocido  el  despojo,  ¿puede  . 
concederse  al  despojante  el  dominio  de  lo  qne  á  consecuencia  del  despo- 
jo posee,  ni  autorizarlo  para  su  enagenacion?  Aceptado  un  principio  hay 
que  aceptar  sus  consocuencias:  esto  es  lo  leal,  lo  digno,  lo  mismo  en  él 
órden  político  que  en  el  social:  lo  demás  es  nna  contradicción  repng» 
nantOi  es  más,  es  una  perfidia.  Afortunadamente  los  mismos  modera- 
dos, en  su  buenjuidoy  han  conocido  que  ni  discusión  admite  la  conve- 
niencia  de  la  desamortización  dvily  eclesiástica,  que  á  entrarenaquella 
YOriamos  que  de  muy  antiguo  se  ha  considerado  un  mal  por  la  aca- 
'  mulacion  de  la  propiedad  en  manos  muertas,  y  que'  esta  propiedad  es- 
taba como  todas,  y  aun  más,  supeditada  á  la  ley,  que  poidia  introducir 
en  ella  las  variaciones  de  que  la  historia  presenta  infinitos  ejemplos.  Y 
estaba  el  Estado  en  su  derecho  perfecto,  como  lo  hi^  estado  GáilosIY 
y  otros  rayes  antes,  en  disponer  dolos  bienes  del  clero  en  benefído  de 
la  nación* 

Algunas  de  estas  leyes,  bastarán  solas  para  recomoidar  aquella  legis- 
latura, habiendo  sido  todas  examinadas  con  detendon  y  discntídas  con 

lucidez  y  provecho.  Otras  menos  importantes  que  las  reseñadas  se  hi- 
cieron; se  nombró  una  junta  para  redactar  un  prov  ecto  de  ley  sobre  el 

establecimiento  de  los  tan  reclamadus  y  nunca  roalizadus  iiaucüs  agrí- 
colas eu  las  provmcias,  sü  decrelo  la  exposición  pública  de  los  produc- 
tos de  la  industria,  que  tuvo  admirable  y  sorprendente  ejecución  por  pri- 
ínera  vez  en  Espaua  en  Noviembre  y  Dicieinbre  de  aquel  año;  débese 
también  á  Infante  el  giro  miituo  de  correos,  que  tantos  beneficios  re- 
porta al  público,  y  á  la  vez  que  se  le  licenciaron  88.000  hombres  délas 
quintas  de  33  y  34,  se  exigió  un  reemplazo  de  50.000  para  el  ejército  y 
milicias  provinciales  (1),  autorizándose  al  gobierno  para  un  anticipo  de 
60  millones  de  reales  efectivos  4  ^  por  100  de  interés  anual. 


* 

(I)  En  el  ejército  se  hicieron  reformas  importanli  s.  rt  luciéndole  á28  regimientos  de 
infantería  de  á  tres  batallones  y  15  ropimientos  dn  ralifillnría:  las  milicias  provinciales  for- 
maban \ina  reserva  de  50  batallones:  se  reformó  la  Guardia  Heal  y  suprimió  la  mitad  de  ella; 
su  artillería  fué  refundida  en  la  del  ejército:  recibieron  nueva  organización  ios  distritos  mili- 
tares: se  declaró  cpie  el  sorteo  para  el  ejército  j  milicia  provincial*  sería  simnlt&neo:  se  eztin* 
¡xiiió  el  cuerpo  de  caballería  ilo  pnardiastln  la  real  piTsona  y  se  creó  el  regimiento  de  Nnman- 
cia;  so  prepararon  los  trabajos  para  organizar  el  cuerpo  de  Kstado  Mayor  geaeraL  se  empecí) 
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No  debemos  omitir  la  estiacioa  de  cofradías  ó  hermandades  que  dis- 
puso la  real  orden  do  18  de  Noviembre  expedida  por  el  señor  Alonso, 
ministro  de  Gracia  j  Justicia,  estirpando  así  estas  reuniones,  sosteni- 
das muchas  por  el  interés  material  más  que  por  el  religioso:  había  en 
algunas  lamentables  y  vergonzosos  abusos,  y  no  faltaban  criminales 
estaÜBS.  Degeneraron  estas  esodaelones  de  su  objeto,  y  eran  para  alga* 
nos  nna  pingüe  granjeria,  de  la  que  disfrutaban  á  costa  de  inocentes 
devotos,  cnando  no  desengafiadas  devotas. 

Bien  avanzado  el  verano,  el  23  de  Agosto,  oenHSse  esta  aprovechada 
legisklora. 

aiOBB80-DIL  BBaniTB.— IPSRTmUL  VE  LAB  O0BTBS*-i*IL  MNISTBBIO  T 

LA  OP08IG10N. 

UX. 

£1  regente  regresó  el  23  de  Noviembre  á  Madrid  de  sn  viaje  trínn- 
lali  no  siéndolo  menos  sa  entrada  en  la  oórte,  despnes  de  salir  á  reci- 
birle fnani  las  autoridades  y  dirigirle  entusiastas  y  lisonjeras  felicita- 
ciones (1)*  En  todo  el  tránsito  desde  la  venta  del  Espíritu  Santo  á  pa- 
lacio, teáünó  una  verdadera  ovación,  cual  nadie«  escepto  los  reyes,  la 
han  redbido  basta  ahora  en  esta  capital,  y  era  ya  la  segunda  que  se  le 
dispensaba;  bien  es  verdad  que  para  nadie  más  que  para  él  se  ha  po- 
dido  trazar  la  inscripción  que  ostentaba  d  arco  erigido  en  lo  alto  de  la 
calle  de  Alcalá:  Al  PACnnoADon  ns  EbpaSa.  Glorioso  timbre  que  le  era 
siempre  querido,  aun  cuando  no  lo  mereciera  menos  por  tantos  como  le 
enaltecen.  Saludó  á.la  reina  que  sinceramente  amaba,  y  á  la  infanta,  y 
asegurado  de  su  bienestar  marché  á  su  morada,  menos  fatigado  de  lo 
que  pudiera  estarlo  de  tantas  entusiastas  pruebas,  de  las  patrióticas  emo^ 
dones  que  recibió,  por  lo  acostumbrado  que  á  ellas  estaba.  Era  ya 
larga  su  carrera  de  gloiia  y  de  triunfos.  Esperábale  ahora  reoorxer  otra 
de  amarguras. 


apagar  alas  clases  pasivaf:  pe  concedieron  abonos 'le  campaña:  se  amplió  el  indulto  de  30 
de  Noviembre  de  lb40,  páralos  prisioneros  y  refugiados  carlistas:  se  creó  una  junta  de  o(l- 
elátes  generales,  para  la  retiston  de  las  ordenanias:  se  coaclayd  la  llqaldacloa  de  loa  erédi- 
toa  déla  legtoii auxiliar  francesa,  qae  importó  el  personal  de  haberes  438.113  francos  44 
céntimos,  y  se  ejectitnron  otros  actos  no  menos  imporlauteSj,  que  honran  la  memoria  de  don 
Pedro  Cbacüu,  don  Evaristo  San  Miguel  y  de  otros. 

(I)   ESB  SOLDADO,  BL  VALnNTB  BSfABTBnO.  NOS  HA  DADO  LA  PAZ  Y  LA  FKLtCIDAD,  lO  dfjo  d 

ayimtaDtato.  despuea  de  recordarte  qve  «fn  momentos  críticos  no  dudaron  ofrecerle  sus 

personas  y  cuantos  rocuríos  fuesen  necesarios,  que  ahora  U-  felicitaban  por  haber  r<  >lable- 
cidi»  la  paz,  y  couüaba  en  sus  virtudes  cívicas  y  espaíioiismo  para  elevar  la  patria  al  gru*lo  de 
esplendor  qne  le  correspondía. 
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El  26  de  Diciembre  se  abrieron  las  Córtes,  que  no  debieron  haberse 
cerrado  casi  en  vísperas  de  unos  sucefos  qno  se  preveian ,  sin  haberlas 
pedido  al  menos  el  L.'-olHí.íruo  facultades  estraordmarias  con  arreglo  al 
artículo  8.*^  de  la  Constitución.  Arrostró  al  fin  tan  críticas  circunstan- 
cias como  vimos,  triunfó,  y  creyó  bastarle  esto  para  obtener  al  menos 
una  tregua  en  la  oposición,  si  es  que  esta  no  se  sometia  también  al  ven- 
cedor. La  apertura  fué  solemne:  asistió  S.  M.  y  A.  y  ptesentó  el  gt)- 
biemo  un  discurso  de  nunca  vistas  proporciones,  que  era  más  bien  una 
memoria  de  administración.  En  su  buen  deseo  de  dar  cuenta  de  todo 
con  minuciosidad,  olvidó  i  a  conveniencia  política,  6  más  bien  creyó  la 
situación  harto  normal  y  bonancible  para  que  se  ocuparan  todos  de  las 
reformas  y  mejoras  que  los  múltiples  ramos  administratiyos  necesi- 
taban. 

Impaciente  la  oposición,  propuso  á  los  dos  dias  que  se  pidiese  al 
gobierno  nota  de  los  diputados  que  hubiesen  recibido  empleo,  gradas 
6  condecoraciones,  y  se  nombrase  una  comisión  que  diese  inmediata* 
mente  dictámen,  para  que  designase  el  Congreso  con  preferencia  á  to- 
dos, los  que  á  reelección  se  hallasen  sujetos.  Fué  aprobada  la  propon* 
don  que  tanto  lastimaba  al  ministerio,  y  se  adhirieron  á  los  proponen- 
tes  algunos  de  los  que  no  estaban  afiliados  á  ninguno  de  los  bandos  que 
luchaban.  De  alta  moralidad  política  aquella  proposición,  llegaba  en  sí 
misma  la  adhesión  de  cuántos  estimaban  el  gobierno  representatiTO  que 
tan  lastimosamente  Telan  falsear  con  las  mercedes  que  se  dispensaban 
á  los  diputados,  que  más  parecía  que  lo  eran  para  medrar  en  su  carrera 
que  para  hacer  el  bien  de  la  nación.  Y  era  más  de  estrenar  esto  en  el ' 
partido  prof^resista,  que  se  ostentaba  rígido  observante  déla  ley  y  bas- 
ta intransipento  con  cuanto  pudiera  menoscabar  los  fueros  del  Parla- 
mento y  la  pureza  de  los  principios  liberales.  Trascurrieron  alguiiLs 
dias  en  esta  y  otras  cuestiones  de  interés  subalterno  hasta  que  llegó  la 
contestación  al  discurso  de  la  corona,  de  cuya  comisión  fueron  nom- 
brados los  señores  Acuña,  Vadillo,  Cabello,  Cañero,  Fuente  Andrés, 
Olózaga  y  Cortina.  El  primero  era  presidente  del  Congreso  propuesto 
por  la  mayoría  y  aceptado  por  la  minoría,  Vadillo  y  Cabello,  vicepresi- 
dentes votados  solo  por  la  mayoría,  Cañero  y  Fuente  Andrés  de  la  opo- 
sición, y  á  hacerla  desde  aquel  momento  estaban  también  resueltos 
Olózaga  y  Cortina,  aunque  de  una  manera  templada,  reconocidas  las 
recomendables  circunstancias  de  los  ministros  y  la  amistad  que  con  al- 
gunos les  unian.  Y  ¿cómo  ha  de  poderse  combatir  esta  oposición  na- 
ciente, de  tan  fatales  consecuencias  para  ios  progresistas,  cuando  basta 
los  que  designó  el  gobierno,  sus  mayores  amigos,  estuvieron  unánimes 
en  darle  un  voto  de  censura?  «Por  la  misma  razón,  decía  la  comisión 
toda,  y  porque  nunca  deben  sostenerse  con  más  fuerza  los  principios 
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de  legalidad  y  de  justicia,  que  cuando  son  más  firmemente  combatidos, 
siente  el  Condeso  que  el  gobierno  de  S.  M.  creyera  necesario  apelar  á 
las  dcf  laracioDes  de  estado  do  sitio.  Sobre  lo  inconstitucional  do  esta 
medida,  que  tan  funestos  recuerdos  despierta,  hay  que  lamentar  en  esta 
ocasión,  no  solo  las  consecuencias  ilegales  que  haya  podido  producir, 
siao  su  absoluta  ineficacia,  pues  no  ha  bastado,  al  menos  en  Barcelona, 
ni  á  reparar  prontamente  los  graves  escesos,  que  allí  se  cometieron,  ni 
á  restituir  á  aquella  ciudad  industriosa  la  calma  y  seguridad  que  nece- 
6iia,  y  á  que  por  tantos  títulos  es  acreedora.!» 

En  este  párrafo  anunció  la  comisión  era  donde  proponía  se  diese  el 
TOto  de  censura,  aunque  también  le  habia  en  otros  del  proyecto. 

El  Senado  daba  á  la  yez  nna  contestación  al  mensage  llena  de  la  ans- 
tera  graTodad  de  aquel  sitio*  Guipaba  á  la  calamidad  de  los  tiempos  las 
faltas  que  pmdieran  haber  cometido  los  ministrost  reconociendo  siempre 
la  pureza  é  integridad  de  sus  patrióticas  int^ciones;  se  censuró  de  una 
manera  delicada  los  estados  de  sitio  y  algunos  otros  hechos,  pero  lo  que 
más  preocupaba  á  aquel  alto  cuerpo  era  el  porvenir:  hizo  prudentes  y 
severas  advertencias,  y  si  bien  se  mostró  al  lado  del'  gobierno,  podia 
conocer  éste  que  estaba  muy  cerca  de  ponerse  en  frente. 

Resueltamente  lo  hacia  la  comisión  del  Congreso,  pretendiendo  que 
se  condenasen  esplícitamente  los  estados  de  sitio,  por  inconstituciona- 
les, y  se  reprobase  por  ineficaz  cuanto  se  habia  hecho  faltando  á  la  ley, 
así  como  la  impunidad  de  los  sucesos  de  Barcelona.  Esto  era  estricta- 
mente le^^al;  pero  el  ministerio  y  otros  conocían  no  era  oportuno  ni 
convcuicüie  en  aquellas  circunstanciaft  promover  luchas  de  ese  género 
entre  los  mismos  progresistas.  Planteada  la  cuestión  en  este  terreno, 
ambas  opiniones  son  discutibles,  siempre  que  el  mismo  gobierno  con- 
denara el  uso  de  los  estados  de  sitio  como  opuestos  á  las  bases  funda- 
mentales del  partido  progresista,  en  cuya  defensa  habiau  fuertemente 
combatido  las  adrainistracinnes  moderadas;  asi  creian  los  autores  del 
párrafo  trascrito  que,  siendo  consecuentes  con  su  anterior  conducta, 
elevaban  el  partido  á  una  grande  altura  y  asentaban  su  dominncion  so- 
bre las  mismas  bases  que  podían  hacerla  duradera;  la  imparcialidad  y 
la  justicia. 

Tenia  razón  alguno  de  los  individuos  de  la  comisión  en  pensar  que, 
cuando  ios  partidos  abjuran  de  sus  principios,  cuando  rompen  la  ban- 
dera que  les  da  á  conocer  en  la  lucha,  cuando  obran  de  distinta  manera 
en  el  poder  qoe  en  la  oposición  y  hacen  lo  que  han  censurado,  cuando 
defraudan  las  esperanzas  de  los  pueblos  y  faltan  á  las  condiciones  que 
sa  triunfo  lleva  siempra  consigo,  se  suicidan:  su  permanencia  después 
en  el  poder  es  para  hacer  más  estrepitosa  su  caida;  et  propUr  «t/am  ot  • 
vendi  perderé  caunu.üfkcerli  oposición  es  fácil,  pero  muy  difícil  que. 


Digitized  by  Google 


HlSTOm  DE  U  GDEBli  GHIL. 


llamados  á  gobernar  los  que  la  .dirigen  y  personifican,  estén  libres  de 
compromisos  irrealisables  en  el  poder  para  no  incarrir  en  la  inconse- 
ouencia  y  apostasía:  así  han  representado  ridículo  y  miserable  papel  los 
que,  creyendo  que  la  oposición  á  nada  liga  ni  compromete,  se  ven  de- 
plorablemente forzados  á  contradecir  las  opiniones  y  doctrinas  qne  en 
ella  ban  sostenido,  mostrando  que  conquistar  el  mando  se  han  propues-' 
to  solo. 

Para  neutralisar  la  censura  que  proponía  la  comisión,  presentó  Lu- 
jan una  enmienda,  proponiéndose  en  ella  que  no  se  calificase  de  incons- 
titucíonal  él  estado  de  sitio;  que  se  hablase  solo  de  Barcdona  y  no  de 
las  proyíndas  Tascongadas;  que  no  se  calificasen  los  escasos  cometidos 
en  esa  ciudad,  y  que  el  Congreso  sancionase  el  que  á  otra  autoridad  que 
d  la  de  los  trü>unale8  correspondía  castigar  cualesquiera  escesos  miea* 
tras  no  fuesen  contenidos.  Imposible  la  aprobación  de  semegantes  doc- 
trinas, se  retird  esta  enmienda  y  presentaron  otra  Mendizabal  y  Posada, 
en  la  qne  se  pagaba  el  debido  tributo  á  los  principios  de  legalidad  que 
la  comisión  sustentaba;  pero  aun  se  suprimía  k  condenación  de  los  es- 
cesos de  Barcelona,  y  se  suponían  ponbles  sucesos  cuya  complicación  ' 
y  gravedad  disculpasen  la  adopción  de  medidas  escepcionales;  y  como 
no  salvase  estoles  prlucipios  progresistas  ni  satisfaciese  á  los  que  lucha- 
ban entre  su  deseo  de  salvarlos  y  la  necesidad  dd  sostener  todavía  al 
gobierno,  difícil  de  reemplazar  en  aquellas  drcunstandas,  no  la  acep- 
taron; y  al  presentar  una  sobre-enmienda  el  Sr.  Montañ^,  que  calmó 
todos  los  escrúpulos,  se  aprobó  por  diez  votos  de  mayoría  (1).  Algunos 
de  los  que  la  aprobaron  y  aun  la  sostuvieron,  se  olvidaron  de  que  un 
afio.antes  habían  sostenido  distinta  doctrina  (2),  é  incurrieron  en  lamen- 
table inconsecuencia. 

£1  g  obierno  quedó  profundamente  lastimado  en  la  contestación  ál 
discurso  de  la  corona:  no  dimitió  sin  duda  por  altas  connderaciones  de 


(1)  Decía  así:  «El  Congreso  desea  que  se  sostengan  con  firmeza  los  principios  de  legalidad  jr 
de  jasttcia,  que  dan  fortalesa  ¿  los  gobiernos;  y  siente  que  la  complicación  y  grarédad  de  los 
sucesos  pusieran  al  nuestro  en  el  eonflicto  de  apelar  á  medidas  escepcionales,  Cfllliando  que 
ito  so  n^petirá  ea  lo  sucesivo  esta  medida  inconstUuctoiial  que  Un  funestos  recuerdos  des- 
pierta.» 

(2)  En  uno  de  estos  don  Agustín  Argüellos,  quien  rcjtpondiendo  en  el  nfio  anterior  al  señor 
Arrasóla,  miidstro  de  Gracia  y  lusticia,  en  el  célebre  discurso  JusUOcando  los  estados  de  sitio 
de  su  rpof^n.  y  n^oir'inii  lo  recurriría  á  d\n<  m  i^uali-s  (•¡rcunslancias,  dijo:  "S.  S.  no  solo  ha 
dicho  que  había  aprobado  esas  medidas,  siuu  que  anticipadamente  aprueba  que  cuaudo  se 
presenten  ignales  circunstancias  se  tnclvan  ft  tomar.  Si  yo  puedo  contribuir  é  qne  eso  se  evi- 
to, lo  turé,  pues  yo  quiero  pertenecer  á  un  Estado  en  que  un  ministro  de  lacorona  aoimeda 
decir  lo  que  se  ha  dicho,  y  es  que  talos  ó  cuales  circuastaiaias  bastan  para  qu»»  sí»  suspendan 
de  todo  punto  la  Constituciou  y  las  loyci;,  y  se  someta  á  todos  los  hombres,  sin  dislincioo  algu- 
na, á  la  Tolontad  de  una  sola  porsona;  la  que  nande  fa  fneria  brota.» 


.  ij  1...  l  y  Google 


hEüBm  Da  aiOEHTK.  33S 

patriotismo;  y  los  amigos  interesados  empezaron  á  alejarse  |Hira  hallar- 
se el  din,  que  creían  cercano,  al  lado  de  ios  que  le  sucedieran;  los  que 
lo  eran  leales  j  honrados  se  desalentaron,  conociendo  que  á  pesar  de  su 
apoyo  su  ruina  era  inevitable,  y  los  imprudeotes  con  sus  exagerado^ 
nes  y  temerarios  esfuerzos,  precipitaron  la  catástrofe  misma  que  se 
proponían  impedir  (1). 

Mucho  sufrieron  los  ministros  en  los  34  días  que  duró  la  discusión 
del  mensage,  y  no  hubo  género  de  espUcacíones  que  no  dieran:  ni  esto 
ni  sus  buenos  deseos  de  cien  modos  manifestados,  pudieron  conseguir 
más  que  una  exigua  mayoría:  en  otra  cuestión  graye  ni  attn  esta  ten- 
drían. No  podían  ignorarlo  los  ministros;  pero  aun  confiaban  en  la 
pureza  de  sus  intenciones,  en  lo  acendrado  de  su  patriotismo,  y  esto 
era  candido:  la  oposición  no  se  contentaba  con  ello;  y  en  este  camino 
de  hoslilidad  no  habia  gobierno  posible,  porque  veia  su  marcha  parali- 
zada, le  abrumaba  una  multitud  de  interpelaciones  diarias,  inútiles  la 
mayor  parte,  pereque  ocupaban  y  esterilizábanlas  sesiones,  encona- 
ban los  ánimos,  y  se  iba  ahondando  más  la  inmensa  sima  que  había  de 
sepultar  á  todos.  (Cuánta  pasión  hubo  entonces!  Solo  así  se  comprende 
qne  se  dividiera  el  Congreso  en  cinco  fracciones;  pues  hasta  la  repobli- 
cana  tenia  sus  representantes  en  los  señores  Uzal  y  Méndez  Vigo;  y 
aunque  fué  elegido  diputado  por  la  Coruña  el  señor  Olavarria  director 
de  £1  Huracán,  al  saber  que  el  Congreso  habia  aprobado  la  conducta 


(1)  HemoB  manifeatedo  antea  la  eonfradioeiaii  é  ioeonaecaencia  en  que  Incurrió  Argüclic$, 
y  aunque  podiiamos  citar  otras  de  mnchoa,  Jitfto  es,  siguiendo  nuestra  imparcialidad,  citar 
las  de  algimos  advorsarlüó  ilol  -pobieroo,  atinqiie  sea  doloroso.~«Protesto  á  la  Taz  del  mundo 
decía  el  señor  López  eu  la  sesión  del  21  de  tuero  del  42,  y  aprovecho  esta  ocasión  pública  y 
aolemnc  para  repetir  BiH  y  mil  Tecea  qne  ni  abora,  ni  después,  ni  nunca,  cualquiera  que  sean 
las  circunstancias,  cualquiera  que  sea  la  maicha  de  laa  coaaa  y  su  combinacióii,  be  de  salir 
yo  de  la  esfera  particular  y  privada  en  que  me  encuentro  constituido  y  en  que  vivn  ii>iiy 
feliz  y  con  harto  gusto  mío;  yo  quisiera  que  los  que  hubiesen  de  impugnar  mis  doctrinan  hi- 
cieran la  miama  protesta,  y  la  cumplieran  como  70  la  cumpliré  *  


tcnpro  en  mf  corazón,  por  lo  )ip  visto,  la  convicción  tristísima  qne  si  este  {jnhierno  sífrue, 
es  necesario  que  empecemos  a  preparar  la  oración  fúnebre  para  la  libertad  de  nuestra  patria 

K  los  pocoa  meses  aceptaba  la  presideneia  del  ministerio,  la  inyestídnra  de  la  Junta  de  Sa* 
Itaddl,  la  getátura  del  gobierno  provisional,  y  no  fué  ministro  á  la  mayoría  de  la  reina,  por- 
que esta  dijo:  ese  no.  En  igual.  Sino  en  mayor  contradicción  están  actos  de  su  vida  política 
con  sus  discursos  entonces. 

Léanse  también  los  dlBcmnoa  de  los  señores  CabaUeio»  Gonaides  BraTO,  Mata,  Bautista 
mongo,  01ó;!aga,  Ayllon,  Domenech  y  otros  que  protestaban  de  su  consecuencia ,  lanate- 
natizaban  tuda  cla^e  de  transacciones,  maldecían  de  los  estados  dp  sitio,  do  toda  infracción 
de  ley,  de  todo  cuanto  pudiera  manchar  la  limpia  bandera  del  partido  progresista,  ú  ofender 
U  pnresa  de  sus  doctrinas,  que  consideraban  como  dogmas,  7  se  llenará  el  coraxon  de  dolor, 
el  alma  de  tristeza,  como  á  fuer  de  españoles,  nos  es  doloroso  y  triste  consignarlo,  pero  09 
aoeatro  delier,  y  no  podemos  laltar  á  lo  que  exige  nuestra  coiuiencía. 
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dol  gobierno  relativa  ú  los  estados  de  sitio,  renunció  el  cargo  motivan- 
do su  renuncia  en  que  no  queria  hacerse  partícipe  de  las  grandes  fallas 
perpetradas  contra  la  Gonstilucion  y  las  leyes. 

Un  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  do  tribunales  eclesiásticos  (1),  y 
otro  para  el  arreglo  también  de  nuestras  relaciones  cuu  Roma  (2),  fueron 
presentados  a  las  Curtes  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  con  más 
precipitación  que  estudio,  lo  cual  i»  sallaba  en  la  reconocida  instrucción 
del  que  lo  suscriHn.  De  una  plumada  se  destruía  todo  lo  existente,  y  se 
efectuaban  refonnas  que  aunque  indicadas  muchas  y  necesarias,  era 
imposible  se  ejecutasen  todas  de  repente,  sin  causar  la  más  honda  per- 
turbación en  todo,  y  se  reemplazase  de  una  vez  la  obra  de  tantos  siglos. 
No  habia  tampoco  elementos  para  hacer  la  trascendental  variación  qae 
se  pretendía,  pues  ni  aun  con  prelados  que  la  aceptasen  se  contaba,  y 
todo  esto  Labia  puesto  al  ministro  y  al  gobi^o  en  bien  deplorable 
posición,  y  en  lacha  terrible  con  laa.  creencias  populares.  Así  que,  la 
comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  tan  grave  asunto,  creyó 
deber  guardar  silencio  sobre  él,  á  pesar  de  las  exijencias  de  algún  di- 
putado, y  la  apremiante  necesidad  q[ue  habia  de  terminar  la  paraliza- 
ción producida  en  el  curso  de  los  negocios  eclesiásticos  por  la  suspen- 
sión del  Tribunal  de  la  Rota.  Debió  conocer  el  ministro  los  inconve- 
nientes de  sus  proyectos,  y  los  abandonó,  queriendo  mejor  permane- 
cieran sepultados  en  la  comisión  sufriendo  este  desaire,  que  el  que  fueran 
desechados  por  el  Congreso,  esperimentando  una  derrota. 

Y  no  eran  estos  solos  proyectos  los  que  se  hallaban  en  tal  caso,  sino 
también  los  de  la  capitalización  de  los  intereses  de  la  deuda  extranjera 
é  interior,  el  del  arreglo  general  de  una  y  otra,  el  de  la  ensefianza  inter- 
media y  superior  y  otros  de  menos  interés  y  urgencia,  pero  que  no  los 
babian  de  resucitar. 

BEPUBLIGANOS.-^BiaiSrf  DB  LA  GOAUOIOlf  PABLAUBNTABU  DB  18^. 

LX. 

Gomo  sino  bastara  la  oposición  de  las  Gdrtes,  y  la  división  de  los 
progresistas,  combatían  fuera  al  gobierno  elementos  tan  opuestos  como 
los  moderados  y  demócratas  6  republicanos,  que  se  unian  á  veces  en 
monstruosa  coalición  para  elegir  como  en  Sevilla  y  Valencia  42  con* 
cójales  republicanos.  Estos  solos  nivelaron  sus  fuerzas  con  los  progre- 


(i)  90  Diciembre  1841. 
(t)  30deEiieiol842. 
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sistas  en  Barcelona:  Abdon  Torradas  fué  elegido  por  cinco  veces  segai- 
das  alcalde  deFigneras,  su  ciudad  natal.soinetiendo  á  uoa  Asamblea  re- 
publicana su  aceptación,  y  dándole  luego  las  persecuciones  de  que  fué 
objeto  por  el  poder,  mayor  celebridad  de  la  que  hasta  entonces  tenia: 
Boix,  exagerado  republicano  de  Valencia  brindó  en  un  banquete  cívico 
porque  el  siglo  precipitase  la  revolución  de  los  tronos  (I),  y  otros  repo- 
blicanos  como  Pruneda,  y  en  otros  puntos,  triunfaban  en  los  municipios 
é  iban  fundando  ese  partido  hoy  imponente.  Ayudábale  poderosamente 
la  prensa,  llegando  á  decir  un  periódico  qnc  se  proponía  derribar  la 
ConstUiicion  de  1837,  el  trono  y  la  regencia  de  Espartero,  realizar  la 
Tinion  de  España  y  Portugal,  y  establecer  en  ambos  países,  bajo  un  pié 
de  perfecta  igualdad,  un  gobierno  republicano  federal  sobre  la  base  de 
una  Consliluciou  que  ya  estaba  formada  y  so  publicaría  en  tiempo  opor- 
tuno. Lastimaba  mucho  al  gobierno  la  prensa  hostil  y  en  vnno  el  pro- 
motor fiscal  don  Cándido  Nocedal  ayudábale  solícito  persiguiéndola  sin 
tregua  ni  descanso,  <  u  nunplimienlo  d*^  su  deber,  consiguiendo  la 
muerte  do  algunos  periódicos  de  opuestas  tendencias  como  el  Cangrejo 
y  el  Uuracan;  pero  les  i remplazaban  otros,  y  el  1,*'  del  año  42  apareció 
£1  Pruinsuíar  fundado  y  dirigido  por  diputados. 

Tenia  que  llegar,  ])ues,  el  dia  del  rom[)imiento,  para  el  que  jamás 
faltan  ocasiones,  y  llegó  con  motivo  del  proyecto  presentado  para  auto- 
rizar al  gobierno  á  emitir  180  millones  de  reales  en  billetes  del  Tesoro, 
proponiéndose  un  subsidio  extraordinario  de  70  pa  ra  su  extinción,  inte- 
reses y  quebranto;  y  sin  que  la  comisión  hubiese  dado  dictáraen,  se  re- 
tiró el  proyecto  para  sustituirlo  por  otro  en  que  se  reducía  la  emisión  á 
160  millonea,  aplicándo^í^  lí  su  extinción  é  intereses  todos  los  derechos  de 
las  aduanas  del  remo,  exponiendo  las  razones  de  todo  en  una  extensa 
exposición. 

En  la  empellada  y  larga  discusión,  se  quiso  averiguar  el  uso  que  se 
hahia  hecho  de  la  ley  para  el  anticipo  dolos  (>0  millones  y  centralización 
de  la  deuda  ílotaute,  descendiéndose  á  escudriñar  todas  las  operaciones 
relativas  ú  Hacienda,  durante  aquel  ministerio;  lo  cual  se  ejecutó  con  el 
despecho  deque  estaba  poseída  la  oposición,  que  dejándose  llevar  de  el 
faltó  á  las  conveniencias  parlamentarias,  y  emprendió  ciega  una  lucha 
á  muerte.  Necesitaban  estos  diputados  atraerse  á  las  fracciones  que  no 
eran  amigas  del  Gobierno,  pero  que  no  estaban  decididamente  en  su  con- 
tra en  todo;  procuraron  esta  atracción  mutuamente,  y  solo  se  trataba  ya 
de  que  las  fuerzas  que  capitaneaban  López  y  Olózaga,  se  entendiesen. 
Descubriéronse  en  tanto  tales  abusos  y  miserias,  que  más  do  una  vez 


(1)  Las  ideas  de  este  sugeto  se  trocaroa  á  poco  ea  retrógradM 
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motiTaroQ  qae  diputados  amigos  y  adversarios  del  gobierno  abandona- 
sen elsaion  de  sesiones  por  no  presenciar  escenas  que  les  avergonzaban. 

£1  ministro  de  Hacienda  se  habia  colocado  en  terrible  situación;  el 
que  al  presentarse  por  primera  vez  en  las  Cdrtes,  babia  dicho,  «estaba 
resuelto  á  no  celebrar  contrato  alguno»  sin  que  precediese  una  subasia 
pública^»  tuvo  que  confesar  y  reconocer,  babian  pasado  de  sesenta  los 
que  sin  este  requisito  celebrara;  el  que  tambienhabia  dicho  «quería  esta- 
blecer el  principio  fuerte  y  seguro  déla  moralidad,  sin  el  cual  jamás  po- 
dría haber  un  gobierno  que  fuese  escudo  de  la  libertad  y  de  las  institu- 
ciones del  país,»  tuvo  que  pasar  por  la  ignominia  de  que  se  hiciera  pú- 
blica la  injusta  é  ilegal  preferencia  que  habia  tenido  con  algunos  acree- 
dores, pagándoles  sus  créditos  con  postergación  de  otros  de  igual  orígen 
y  naturaleza,  sin  razón  ni  motivo  fundado  de  ninguna  especie,  é  in* 
curriendo  en  la  torpeza  de  protestar  el  estado  de  apuro  y  escasez  en  que 
pudiera  encontrarse  alguno  de  los  agraciados,  lo  cual  no  podia,  aun 
siendo  cioi'to,  que  no  lo  era,  justificar  semejanle  preferencia,  á  la  que 
todos  aLri:)ayei'on  otras  causas,  liarlo  comunes  por  desgracia.  ' 

Pero  aun  faltó  miís  irravoinonle  ol  ministro,  rebajando  el  decoro  y 
dignidad  del  jefe  del  Justado,  hasta  el  punió  de  hacerle  poner  su  lirma 
al  lado  de  la  do  uu  coutralisla;  y  aunque  se  procuró  disculpar  esta  fiilla, 
diciendo  que  era  una  equivocación  de  cancillería,  luego  que  material,  y 
después  con  llanto,  que  un  error  del  ministro,  y  hasta  se  dijo  quedes- 
couüaudo  el  coulratista  liabia  exigido  para  su  seguridad  la  firma  del 
regento,  no  era  cierto,  según  el  mismo  contralista,  qiie  aseguro  no 
exigió  nunca  semejante  garantía.  La  íirraa  de  esto  se  habia  obtenido 
haciendo  creer  ol  que  la  ponia  sor  el  decreto pnra  la  cnpitaiizacion  de  los 
intereses  de  la  deuda,  en  vez  del  contrato  para  el  pago  de  los  vencidos 
ya,  que  era  lo  que  realmcfíle  se  le  presrntaba,  celebrado  con  el  banque- 
ro D.  José  Salamanca  en  representación  de  la  casa  do  Heredia. 

En  aquella  discusión  confesó  el  ministro  que  habia  infringido  repe* 
tidamentc  la  ley  de  presupuestos.  Se  conservaron  los  tribunales  y  em- 
pleos suprimidos  en  ella^  y  se  siguieron  haciendo  los  gastos  desaproba- 
dos en  largas  discusiones. 

Esta  cuestión  era  sin  duda  más  grave  que  la  de  los  estados  de  sitio, 
porque  afectaba  á  la  moralidad  y  honra  del  partido  y  colocaba  á  la  opo- 
sición en  excelente  terreno.  Quería  asegurar  el  triunfo,  y  pensóse  en- 
tonces en  la  coalición  parlamentaria,  que,  confundida  con  la  que  des- 
pués hizo  la  prensa,  y  con  el  giro  que  algunos  le  dieron,  ha  sido  juzga- 
da con  injusticia,  por  no  ser  bien  conocida:  esto  nos  proponemos  al  des- 
cubrir su  orígen,  narrar  los  medios  que  empled  y  el  objeto  que  llevaba, 
muy  distinto  del  término  á  que  se  la  conduja  y  de  las  consecuencias 
que  tuvo* 
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De  las  tres  principales  Trncciones  en  que  so  dividía  el  Congreso,  la 
de  López,  compuesta  de  irnos  cincuenta  diputados,  proponíase  ?u  su  de- 
cidida oposición  derribar  al  luiuistorio  y  reemplazarle  por  otro  que  plan- 
tease sus  teorías  cxaf:í'eradas  de  las  que  hacia  demasiado  alarde:  la  de 
Olózaga  se  aproximaba  ú  unos  treinta,  y  aunque  lanzada  á  la  oposición, 
no  qucria  hacerla  tan  violenta  como  López,  ni  que  se  formase  un  mi- 
nisterio como  este  deseaba;  y  la  ministerial  contaba  con  unos  ochenta 
diputados,  que,  aunque  conocían  algunos  los  errores  que  todos  lamenta- 
ban, temían  reemplazasen  al  gabinete  los  hombres  exagerados.  En  esta 
siioacionno  podían  estar  eí  ministerio  ni  las  Córtes:  perdíase  un  tiempo 
predoso,  y  nadie  ae  decidla  á  dar  los  primeros  pasos.  Los  ministeriales 
se  creían  bastante  fuertes,  y  aunqpie  no  confiaban  murlio  en  las  cir-. 
cunstancias,  jno  podian  dejar  de  ver  un  poryenir  algo  oscuro,  no  pro- 
curaron atraerse  á  los  que  continuando  el  ministerio  6  teniendo  que  va- 
riarle, podian  serles  grandemente  útiles,  y  no  hubiera  habido  dificultad 
en  entenderse  con  ellos.  Los  olosagistas  representaban  un  papel  subal- 
terno á  pesar  de  inclinar  la  balanza  al  lado  que  se  decidiesen,  y  ejercer 
en  aquellos  momentos  la  influencia  decisiva  que  la  espada  de  Breno:  y 
aunque  parezca  anomalía  lo  del  papel  subalterno,  habiendo  en  aquella 
{facción  personas  de  valer,  consistia  en  que  como  ninguno  aspiraba  á  ser 
miDÍstro,  j  siendo  esta  la  consecuencia  después  que  hubiesen  derribado 
un  ministerio  por  su  oposición,  huían  de  presentarse  en  ella  en  primer 
término,  creyendo  hnir  así  el  compromiso.  Esto  no  seria  muy  franco, 
pero  era  cómodo,  y  sobre  todo  poco  patriótico.  Los  hombres  políticos 
que  tienen  el  valor  de  sus  convicciones,  deben  arrostrar  las  consecuen- 
ciae  de  su  conducta,  afrontar  los  peligrbs.  Y  era  mis  de  extrañar  aquel 
proceder,  cuando  aquellos  hombres  habían  sido  siempre  consecuentes 
en  sus  doctrinas,  que  eran  las  más  puras  del  partido  progresista,  por  lo 
quehabian  combatido  á  los  ministftis  de  su  partido  en  el  mismo  terreno 
y  con  las  mismas  armas  que  á  los  moderados.  Esto  les  hizo  sospecho- 
sos á  los  aduladores  del  poder,  que  todo  poderlos  tiene,  y  que  se  crearan 
prevenciones  contra  ellos;  pero  las  hubieran  desvanecido  fácilmente  si 
lo  intentaran. 

Esta  misma  severidad  de  principios  hacia  qne  la  fracción  López  mi- 
rase á  la  olozagnísta  con  desconfianza,  y  podía  tenerla,  porque  en  bas- 
tantes ocasiones  votó  con  el  ministerio  contra  exigencias  exageradas. 
Y  sin  embargo,  casi  más  que  á  la  fracción  López,  tenían  aversión  los 
ministeriales  ú  la  de  Olózaga.  Esto  pudo  atraer  por  el  pronto  con- 
secuencias terribles,  y  por  evitarlas  se  hallaban  en  una  situación  de 
incertidumbre  y  vacilaciones,  de  las  que  les  sacó  López,  determinando, 
después  de  largos  debates  hijos  de  la  desconfianza,  invitar  á  los  oloza- 
gttistas  para  hacer  juntos  la  oposición,  dejando  á  cargo  de  ellos  fijar  la 
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maucra  do  haccrln,  c^lableciendo  antes  como  condición  de  que  obtenida 
la  derrota  del  ¡níjiislcrioy  qmdaba  cada  cunf  rn  ührrtad  para  obrar  como 
quisiera,  sin  qw  rsta  pasajera  alianza  produjese  compromisos  de  ningún  gé^ 
ñero  pora  el  porvenir.  Encomendóse  la  invitación  al  señor  Muñoz  liueno 
diputado  por  Radajoz;  se  dirigió  ai  que  lo  era  por  Castellón,  señor  Gar- 
nica,  de  todcs  estimado  por  sus  relevantes  prendas  y  celo  por  el  bien 
público,  y  se  convino  ea  tener  una  reunión,  á  la  cual  no  concurrió 
Olózaga,  tanto  por  no  simpatizar  con  la  fracción  López,  como  porque 
su  posición  oñcial  respecto  al  gol)i'^rno  se  lo  impedia.  Desaforado  la 
condición  á  los  que  aspiraban  á  mas  que  á  derribar  el  ministerio,  no 
queriendo  abandonar  las  consecuencias  á  la  casualidad  6  ú  lainlrig-a, 
y  no  hubo  avenencia  en  osla  primera  reunión  ni  en  otras,  hasta  que  se 
dieron  sobre  esto  completas  esplicaciones,  se  consideró  zanjada  la  di- 
ficultad que  habia  impedido  la  alianza  de  las  dos  fracciones  y  se  apres- 
taron para  el  coml)ate  que  iba  á  trabarse  entre  los  partidarios  de  un 
mi^mo  sistema  político,  entre  amigos  ^  correligionarios,  entre  progre- 
sistas, porque  todos  lo  eran;  pues  para  nada  absolutamente  contaron 
con  el  señor  Pacheco,  único  moderado  que  se  sentaba  en  el  Congreso, 
ni  asistió  ú  ninguna  reunión,  si  bien  no  dudaban  que  votaria  con  ellos, 
como  era  natural.  Eran  solo  progresistas,  como  hemos  dicho,  los  quo 
se  aliaban,  y  aunque  más  avanzados  unos  que  otros,  no  hubo  ningu- 
na concesión  múlua  ni  en  los  princtipios,  ni  en  lo  que  pudiera  afectarles 
en  lo  más  mínimo;  lo  cual  importa  consignar  para  el  cabal  conocimien- 
to délos  sucesos. 

Estas  mismas  reservas  crearon  nuevas  dificultades;  pues  al  pensar 
en  los  que,  derribado  el  ministerio  hablan  de  sustituirle,  designaron 
á  Cortina;  pero  se  negó  resueltamente  á  pesar  de  las  fuertes  v  amargas 
reconvenciones  que  le  liicieiua,  y  hubo  de  revelar  en  la  reumou  cele- 
brada en  casa  del  señor  Sánchez  Silva,  las  quejas  que  tema  del  regen- 
te (1),  á  las  que  unicadose  su  luvoncible  repugnancia  ú  volver  ú  ser 
ministro,  constituian  un  obstáculo  insuperable:  manifestó  que  Olózaga 
estaba  delante  de  él  y  le  correspondía  formar  oí  iniiusteno,  al  ciuil  apo- 
yarla, y  que  so  contara  decididaijiciile  con  el  para  la  luciia  que  se  pre- 
paraba, en  la  que  tomarla  el  puesto  que  so  le  señalara,  pero  como  sol- 
dado raso,  y  sin  aceptar  de  modo  uiuguno  la  situación  que  se  crease. 
Gonformdronse  con  la  inquebrantable  resolución  de  Cortina  y  se  envió 
ona  comisión  á  ver  á  Olózaga,  que  se  negó  también,  no  solo  á  compro- 


(t)  Eran  mú.s  bica  erecto  de  cavldiiisoi  aduladores  que  de  fatencion  siquiera  del. duque 
de  faltar  en  )o  niñ«  imuímo  al  respeto  y  consideración  que  sleiupre  bi  profesado  y  prófesa  á 

tan  iosiguc  patricio. 
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DMterte  á  aceptar  el  miniaterio,  aino  Umbieo  á  tomar  eo  la  Goaliáos 
ima  parte  directa  y  oatensibie,  aunqoe  no  ton  reaueltomento  como 
Cortina,  por  lo  que  ia  eomiaion  crejd  res  que  centonan  con  él  para  lo 
nno  y  lo  otro,  estrechando  laa  diatoncua  j  mediando  oompromiaoa  qnc 
d  honor  impide  rehuir. 

Hechoa  por  loa  encargados  de  ambaa  fracciones  los  preparatíTOs  del 
combate,  le  dispusieron  para  el  28  dé  Mayo,  formulando  al  efecto,  una 
proposición  que,  aunque  decorosa  y  circunspecto,  era  un  terrible  toÍo 
de  censura,  quej  apoyaría  el  señor  Domeneoh,  sosteniéndola  los  aeSo* 
res  López,  Cortina  y  Olózaga. 

En  el  íuterin  se  produda  una  crisis  impórtente  en  el  ministerio.  MS'- 
nifestoron  al  preaidente  algunos  diputodos,  que  no  convenia  continuase 
en  él  el  de  Hacienda,  harto  lastimado  ya,  y  creian  otros  que  este  paso 
aplacaría  á  la  oposición*  Pero  otro  suceso  graye  vino  á  hacer  criti- 
ca la  situación  de  aquel  minístfo.  Se  había  acordado  en  Consejo  apre- 
miar i  los  que  debían  algo  al  Estado,  Surr¿  ordené  por  sí  que  no  rigie- 
ra esto  medida  para  uno  de  ellos,  el  seííor  Safont,  j  al  sabeiio  GonzaWs» 
hubo  de  manifestor  i  su  colega  la  necesidad  de  su  dimisión:  se  biso  so- 
lidario de  au  amigo  el  de  Hacienda,  el  que  lo  era  de  Marina,  señor  Gam- 
ba, y  ambos  salieron  del  gabinete,  importindole  poco  á  su  presidente 
que  esto  UeTara  á  la  oposición  á  algunos  catolanes,  porque  para  él  eran 
primero  las  razones  que  tuvo  para  aconsejar  al  regente  aceptora  aque- 
lla dimisión.  Poco,  sin  embargo,  influyó  eete  en  el  propósito  de  la  opo- 
sición, ni  el  que  entrara  en  Hacienda  don  Antonio  María  del  Valle,  en 
calidad  de  interino  y  se  encargase  San  Miguel  de  la  cartera  de  Marina, 
tembien  interinamente. 

Llegado  el  día  déla  batalla,  presentáronse  compactos  las  fuerzas 
contendientes,  confiando  cada  uno  en  las  suyas  y  en  la  habilidad  de  sus 
candillos  para  conseguir  el  triunfo,  así  como  cada  bando  tombien  dolos 
dos  dnicos  en  que  aquel  día  tenían  su  campo,  consideraban-sa  causa  la 
mejor*  No  se  vié  defraudada  la  espectocion  pública,  y  se  presentó  la  sa« 
guíente  proposición: 

«Considerando  losdiputodos  que  suscriben  que  él  actual  Gabinete 
al  anunciar  su  programa  del  22  de  Mayo,  proclamó  el  principio  de  pie 
lot  gobiernos  deben  obrar  con  moralidad  dentro  del  circulo  h'fjal  de  que  no  de- 
ben salir  jamát,  estableeiendo  aii  tobr9  bases  sólidas  el  edificio  <M  árde»  pú- 
blico, pues  que  en  otra  manera  no  puede  haber  im  gobierno  que  tea  etátdo 
de  la  Uberiad  gde  ku  instituciones  del  paiii  considerando  que  ofreció  tom« 
bi^ hacer  grandet  economiat  rebajando  considerablemente  el  presupues- 
to: consideraifdo  así  mismo  que  los  individuos  que  coQiponenelgabine- 
to  actual  aseguraron  solemnem^te  estar  retueHot  á  no  eMrar  contrato 
algwno  gne  no  fnete  en  tnboiía  púkUea  para  no  pretentar  mmea  fanoo  por  el 
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que  se  le  pudiese  atacar  ó  debilitar  su  influjo  y  su  poder:  considerando  que 
por  repetidos  actos  y  en  ocasiones  diferentes  ha  obrado  fuera  del  círculo 
leg'alque  habia  proclamado,  como  principio  furrte  de  gobierno^  que  ni  se 
haa  verificado  las  ponderadas  gratides  econumias,  ni  guardado  la  publi- 
cidad en  negocios  que  han  afectado  míís  ó  menos  las  rentas  de  la  na- 
ción, sobre  las  cuales  se  han  tomado  caudales  á  préstamo  faltándose  al 
artículo  74  de  la  Constitución:  considerando,  en  tin,  que  el  actual  ga- 
binete carece  de  la  resolueimi  necesaria  para  hacer  resp  Har  el  poder  en 
todos  los  ángulos  de  la  monarquía  sin  faltar  á  la  ley  fundamental  del 
Estado:  que  su  marcado  carácter  es  la  indecisión  y  falta  de  energía  ne- 
cesaria para  consolidar  el  órden  establecido,  cediendo  ante  las  exigen- 
cias de  unos  y  de  otros,  y  teniendo  la  desgraciado  no  haber  podido  ins- 
jurar  al  Congreso  toda  la  ooufianza  necesaria  para  atraerse  y  conservar 
ana  mayoría  nnmerosa,  imponente  y  compacta,  que  solo  puedeser  obra 
de  un  pensamiento  fijo  de  gobierno  desarfoUado,  sostenido  con  constan- 
<sUf  7      lleve  en  pos  de  sí  el  convencimiento  de  que  ha  de  ser  útil  á  la 
causa  nacional  en  su  aplicación  y  resultados,  lo  que  no  paede  esperarse 
ya  del  ministerio  de  Mayo,  conforme  lo  acredita  la  esperieaoia,  des* 
pues  del  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  ascendió  al  poder,  supues- 
to que  ni  lo  solemnemento  manifestado  en  las  contestaciones  al  discur- 
so déla  Corona  por  los  Cuerpos  colegisladores,  ni  con  ocasión  de  otros 
actos  posteriores  ha  sido  estimado  en  su  verdadero  valor  para  adoptar 
un  sistema  más  conveniente  del  seguido  hasta  ahora  cumpliendo  reli- 
giosamente al  menos  lo  ofrecido  eu  el  programa: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  en  la  situación  en  qoe  se 
ha  constituido  el  actual  gabinete,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  que 
debe  suponerse  animado,  carece  del  prestigio  y  fuerza  moral  necesarios 
para  hacer  el  bien  del  país. 

Falado  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1842.— Jacinto  Félix  Domenech. 
— M.  Sanchos  ^va.-— José  Sánchez  de  la  Fuente. -«Joaquín  Verdü  y 
Pérez.— Manuel  de  la  Fuente  Audrés.^-José  Arias  Uría* — Ignacio 
Bacas.» 

Al  Sr.  Domcnech,  que  cumpli(5  Ineii  su  cometido,  contestó  el  presi- 
dente del  Consejo,  recha/ainio  los  tiros  dirii^  idus  al  gabiacte  y  lanzán- 
dolos á  su  vez  a  la  oposicioQ;  luvü  exceleiiLos  períodos  su  discursu,  mos- 
tróse valiente  y  se  opusu  á  que  se  tomase  en  consideración  aquel  voto 
de  censura:  no  fué  secundado  por  todos  los  ministeriales»  y  8i>  votos 
contra  16,  desearon  la  discusión.  La  inauguró  con  brillantez  el  Sr.  Po- 
sada, defendiendo  al  ministerio  y  liacit  ü  K)  terribles  cargos  á  la  oposi- 
ción (I),  que  la  acuso  de  estar  unida  para  hacer  imposible  el  gobierno 


(1)   Oebem  dtar  wm  un  vicio  de  todas  bs  Górtes  lu  Blgúeiitcs  palibna  de  sa  di5< 
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representativo;  le  contestó  López  con  tranqníla  elocoenda  contra  su 
costambre,  expuso  algnnos  hechos  concretos  para  formolar  su  acusa- 
ción, procuraron  hábilmente  González  y  Lujan,  eludirlos  y  rechazarlos, 
mediaron  rectificaciones,  y  Cortina  con  poderosa  dialéctica  probó  las 
razones  qüe  tenia  para  estar  en  aquélla  ocasión  frente  al  gobierno  (1), 
justificó  su  voto,  7  recorriendo  los  puntos  múa  culminantes  de  la  ad- 
ministración del  gabinete,  se  propuso  demostrar  que  desde  su  primer 
paso  manifestó  debilidad,  falta  de  energía  j  de  confianza  en  si  mismo 
para  gobernar»  por  lo  que  no  se  encontraba  con  el  prestigio  y  fuerza 
necesaria  para  ello.  Hubo  rectifícaciones  con  los  sefiores  Posada  y  Lu* 
jan,  y  nn  incidente  entre  Cantero,  que  presidia,  y  Mendizabal  que ' 
se  oponia  á  que  la  próroga  fuese  permanente,  para  que  se  dejara 
tiempo  á  los  ministros  de  preparar  su  defensa  (2),  cuando  lo  que  en 
realidad  se  pretendia  era  conjurar  la  tormenta  que  ya  estaba  encima, 
suspendiendo  la  discusión  y  dar  tiempo  á  combinaciones  que  asegura- 
sen  BU  triunfo  ó  procurasen  tina  solución  á  todos  conveniente;  pero  la 
oposición  se  mostró  inñexible,  y  ni  la  necesidad  de  alimentarse,  ni  la 
urgencia  que  se  alegaba  de  despachar  los  negocios  públicos  la  hicieron 
condescender.  Solo  por  un  voto  se  prorogó  la  sesión  indefinida  mente  ó 
más  bien  hubo  empale,  porque  el  señor  vice  presidente  Vadillo  le 
decidió.  Reanudó  la  discusión  don  Evaristo  San  Miguel,  ministro  de  la 
Guerra,  acusando  á  los  de  la  oposición  ante  el  país,  y  llamándoles  ene^ 
mig-os,  lo  cual  rechazó  López  diciendo  que  no  lo  eran  sino  adversarios, 
y  la  continuó  Olózaga  con  un  discurso  tan  hábil  y  elocuente  como  to- 
dos los  suyos,  comprendiendo,  como  dijo,  que  la  situación  en  que  SO 
encontraban  era  de  tal  naturaleza,  que  se  iba  ú  decidir  del  porvenir  del 
país,  no  solo  para  lo  inmediato,  sino  acaso  para  muchos  anos;  «de 


curso:  «La  competencia  entre  un  alcalde  y  un  juez  de  primera  instancia,  el  abuso  en  el  ejeral» 
cío  do  FU?  funcinncs  dn  uii  promotor  llscal,  los  títulos  d.:^  un  maestro  de  escuela,  las  pagas 
atrasadas  del  Tribunal  áuprenio,  han  stdu  objelu  de  uua  discusiou  larga,  impidiendo  de  e£te 
modo  que  se  discutiesen  los  proyectos  de  ley  que  se  hallan  sobre  la  mesa,  y  cuyo  pronto  da* 
pacho  reclamaba  el  pal?  » 

(1)  Sin  que  por  esto  olvidara,  como  dijo,  que  «el  primer  acto  de  la  actual  a  ¡ministracion 
fué  ofrecerme  un  alto  destino  del  Estado,  y  el  señor  presidente  del  Consejo  sabe  que  ie  rebufe 
dando  por  razón  que  mientras  fuera  diputado  no  admitía  empleo  alguno  del  gobierno;  estos 
rran  mis  principios  y  nn  podia  olvidarme  de  ellos  nunca.  Kiu- una  distinción  la  que  se  me 
bizü  muy  superior  á  mis  merecimientos,  y  repito  que  jamás  la  podré  olvidar.  No  es  posible 
por  tanto,  que  tenga  prevenciones  de  ninguna  especie;  lejos  de  esto,  las  ten^o  favorable 
porque  muchos  de  los  señores  ministros  me  han  honrado  con  sa  amistad  y  la  hemos  conser* 
vadoliasta  que  dcs-íraciadamente  nos  han  dividido  las  cuestiones  que  aquí  se  han  tocado.» 

(2)  «Las  armas  oo  son  iguales,  dccia  Meodiiabal.  Los  diputados,  asi  como  el  señor  pre- 
Bidente  del  Congreso,  tian  tenido  la  libertad  de  dejar  ra  asiento,  irá  comer,  esplayarseun 
poco,  y  Teñir  después  de  haber  descansado  no  ratOp  mientras  que  los-  ninísbroa  lian  tnddo 
qoe  permanecer  en  sus  puestos  sin  poder  menearse.» 
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nuestra  resolución  pende  qniztf  en  gran  parte  k  eimsoUdaoiim  de  la  li' 
bertad.»  Tuvo  la  que  deseaba,  7  sucumbid  el  partido  progresista  y  su 
glorioso  jefe,  á  quien  entonces  hizo  él  se&or  Oldzaga  la  dobida  jus- 
ticia (1). 

Por  siete  votos  fué  derrotado  el  minislef  io  á  la  una  j  cuarto  de  la 
madrugada,  sin  nioYerse  apenas  de  su  asiento  (2),  mostrando  su  presi- 
dente una  Áierza  hercülea  7  soeteniendo  con  valerosa  energía  sn  cam- 
po. Desde  aquél  momento  era  inecmpa tibie  el  Congreso  con  al  gabinete, 
ai  babian  de  armonizar  los  poderes  del  Estado.  Suscitáronse  empega- 
dos debates,  opinando  nnoe  que,  puesto  que  el  gobierno  contaba  con  él 
apoyo  del  Senado  7  la  confianza  del  regente,  7  podía  sostenerse  stñ 
foltar  d  la  Constitución,  apelase  del  fallo  del  Congreso  al  de  los  electo- 
res; pero  esto  se  bada  terrible  á  otros,  7  González,  sobre  todo,  no  que- 
na continuar  en  el  poder  i  costa  de  una  inconsecuencia,  cual  hubiera 
sido  disolver  aqueUas  Gdrtes,  aun  cnando  las  circunstancias  to  hubieran 
exigido.  Deseaba  también  dimitir,  pues  no  solo  estaba  cansado  de  la 
afanoaa-Tida  ministerial,  por  la  constante  lucha  que  tenia  que  sostener 
hasta  con  su^  ma7ores  amigos,  sino  que  aceptando  el  ministerio  por 
patriotismo  7  comprombo,  comprendió  que  no  podia  hacer  todo  lo  que 
deseaba  sin  más  interés  que  el  del  país,  pues  fué  don  Antonio  González 
honrado  progresista,  7  es  nobh)  7  desinteresado  liberal,  de  rectas  iniea- 
eioneB»  esélaieoído  patriota. 

QOimNIIACION  T  TBBMINO      XA  CTTISTION  AMODOIOBA. 

« 

r 

Después  de  lo  que  tenemos  manifestado  sobre  la  cuestión  algodone- 
ra (3)  solo  nos  resta  referir  su  historia  posterior. 


(1)  Hablando  de  lamislonque  desempcñalta  d  regente,  dijo:  -Sabe  rpto  ?!  tiene  ladiclia, 
como  debemos  esperarlo,  eu  que  reemplazará  á  otra  regeocia  que  bajo  de  auspicios  tan  res- 
petables coRsmó.  sabe,  repito,  qne  balogndo'ima  gloria  fmnarcesfble,  7  screUrarides- 
paes  á  ser  un  ciuda  laoo  como  los  demás;  pero  un  ciudadano  considerado  7  digno  de  respeto 
en  España  y  fuera  de  Kspafia:  ps  incapaz  de  abrifrar  iin  polo  instanfo  on  sn  pensamiento  otra 
idea,  es  la  ofensa  mayor  que  puede  hacerse  á  su  lealtad;  y  aun  cuando  sobradas  gacanttas  soq 
estas,  sn  buen  Juicio  bastarla  también  en  reemplaso  de  sns  virt^es. 

«Nadie  en  España,  señores,  téngase  muy  presente,  nadie  en  España  puede  pfOrOgar  por  ira 
solo  dia.  poruña  sola  hora,  !a  minoría  de  la  reina  Isabel  11;  ansiosos  estamos  todo?  df  que 
lieguo  esc  dia  que  ponga  termino  á  tantas  diíerencias  y  diflculladcs;  ese  diaea  que  se  consti- 
tuya «a  poder  nadonal,  nada  más  qoe  iiasloiial;  pero  completamente  nadonal,  no  por  Inflajo 
de  nnos  poeos  de  on  partido,  ateo  por  la  maiüfeitaeion  espooiáBea,  grande  7  aoleunede  le 
jiacioa.» 

(2)  No  asistió  por  enfermo  ei  señor  luíante,  ministro  de  la  Gobomaciou. 

(3)  Véase  la  pági]ii98  de  eMe  tOBO< 
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Continadse  trabajando  dorante  el  míoisterío  regencia,  é  interesando' 
sin  duda  la  opinión  del  Sr.  Cortina»  como  de  infloeneia,  lo  mismo  que 
se  desed  antes  la  del  Sr.  AirazoU,  un  personaje  que  no  era  el  dnqi^ede 
la  Victoria  ni  encargado  suyo,  pu^  ninguna  parte  tomó  eii  esfai  cnes- 
■  tion,  saponiéadole  que  como  andaluz,  seria  inclinado  á  determinada  re- 
solucioQ,  y  haciéndole  el  agravio  de  creer  que,  como  hombiie  de  go-. 
liiemo  incurriría  en  el  error  de  examinarlo  solo  bajo  tan  vednoidQé  in- 
teresado punto  de  vista,  se  le  hicieroa  algunas  indicaciones,  y  precavi- 
do en  sus  respuestas,  hubo  de  4arla  al  ñu  cumplida,  diciendo  era  enOt 
migo  en  teoría  de  todo  sistema  prohibitivo,  que  á  más  de  ocasionao 
errada  por  lo  común  y  perjudicial  aplicación  de  los  capitales. y  el  toabar-* 
jo,  venia 'á  ser  en  último  análisis,  un  robo  hecho  á  los  más  para  íayore- 
cer  á  los  ménos,  y  por  consiguiente  monstruoso  y  absufdo;  pero  qne 
existiendo  bacía  tiempo  en  nuestro  país,  habia  creado  muchos  y  gr^i^des 
intereses  dignos  de  consideración,  hasU  tai  punto  en  su  juicio,  que  no 
tendría  por  hombre  honrado  al  que  se  propusiese  atacarlos  y  destruir- 
los en  un  momento;  que  invocando  el  nombre  de  la  patria,  se  intentana 
sin  duda  defenderlos,  dandp  acaso  orígen  á  una  lucha  tan  desas(.rosa 
como  la  terminada;  que  en  la  larga  vida  de  los  pueblos  el  transcurso  de 
algunos  anos  era  bien  insig'niiicaniet  y  facilitando  que  los  capitales  y 
trabajo  empleados  en  las  industrias  privilegiadas,  se  aplicasen  á  otr^s, 
era  como  debía  procurarse  no  un  triunfo  ostentoso  al  principio  de  la  li- 
bertad de  comercio  que  profesaba,  sino  una  victoria  lenta  y  progresiva, 
que  sin  arruinar  á  los  vencidos  proporcionase  al  país  las  ventajas  que 
de  él  debia  prometerse;  y  por  último,  que  jamás  estaría  por  un  tratado 
acaso  conveniente  entre  naciones  que  tuvieran  iguales  fuerzas  y  medios 
de  hacerlo  efectivo;  pero  perjudicial  siempre,  cuando  esta  igualdad  no 
existia,  i  la  que  sqIo  la  razón  y  la  justicín  podía  invocar  para  exigir  su 
cumplimiento. 

Estas  excelentes  y  patriijticas  ideas,  que  valieron  á  su  autor  se  traba- 
jase contra  él,  para  alejái'le  de  los  negocios  piiblicos,  puede  decirse  qnq 

formaban  la  síntesis  de  aquel  gobierno  en  este  asunto. 

Elevqdo  al  ministerio  el  diputado  calalau  don  Pedro  Surrá  y  Rull, 
aunque  por  influencia  de  i^íendizabal,  y  discutidos  cii  las  Corte?  los 
aranceles,  al  reanudar  estas  sus  tareas  en  la  segunda  legislatura,  se 
promovió  la  cuestión  algodonera;  pero  no  habia  df^oision  por  ella  en  el 
ministerio,  hasta  que  las  Cortes  aprobaron  por  unanimidad  la  proposi- 
ción del  Sr.  Sánchez  Silva,  constante  adalid  en  este  asunto,  para  que  se 
exigiera  al  gobierno  la  inmediata  presentación  de  una  ley  que  admitiese 
la  entrado  de  los  algodones;  y  en  vista  de  tai  apremio  presentó  un  pro- 
yecto facultándosele  para  hacer  las  alteraciones  que  tuviese  por  conve- 
niente en  los  aranceles,  menos  respecto  á  los  algodones,  que  procedien- 
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do  de  fábricas  extranjeras,  eran  aI>soItttBmente  prohibidos.  Ko  era  esto 
lo  que  deseaban  las  Gdrtes,  y  desecharon  tal  proyecto.  Nadie  podía 
con  justicia  acusar  á  aqnel  gabinete  y  menos  al  regente  de  supedi- 
tado á  la  Inglaterra. 

La  diplomacia  trabajaba  en  tanto  para  conseguir  algunas  Yentajas  al 
menos  en  benefício  de  la  fabricación  inglesa;  y  á  ñnes  de  1S41  envié  el 
gabinete  ino^lós  á  sir  Asthon,  su  representante  en  Madrid,  un  proyecto 
de  tratado  de  comercio  que  sometió  al  gobierno  español,  y  aunque  ofre- 
ció este  ocuparse  de  él,  no  lo  hizo.  Recordó  lo  ofrecido  el  ministro  britá- 
nico con  insistencia,  y  á  fines  de  Febrero  del  42  encargó  González  á  don 
Manuel  Mcrliani  el  examen  de  dicho  tratado»  y  discusión  do  sus  bases 
con  el  ministro  inglés  (1).  Parecidles  pequeño  y  poco  en  armonía  con  los 
grandes  principios  de  libertad  comercial  proclamados  en  el  Pariamento 
por  Peel,  pidieron  importantes  modificaciones  que  les  fueron  concedidas» 
y  formulado  el  proyecto  en  términos  qae  en  su  opinión,  presentaba  un 
justo  equilibrio  entre  los  respectivos  intereses  comerciales  de  ambos  paí- 
ses, redactaron  el  dictámen,  fundándole  en  el  principio  de  una  perfecta 
igualdad  con  todas  las  naciones  en  nuestras  relaciones  comerciales,  y 
firmado,  le  entregaron  particularmente  á  González  el  11  de  Abril  en  su 
casa,  no  en  el  ministerio.  Era  Marliani  decidido  partidario  de  la  libertad 
de  comercio,  como  lo  demostráraen  una  excelente  Memoria  sobre  la  in- 
fluencia del  sistema  prohibitivo  en  la  ag^ricultura,  industria,  comercio  y 
rentas  públicas,  pero  no  participaba  enteramente  de  las  mismas  opinio- 
nes el  presidente  del  Consejo,  y  receloso  del  grande  interés  quese  moe- 
traba  enaste  asunto,  miróle  con  prevención,  á  la  que  contribuyeron  no 
pócelas  escasa's  simpaiías  que  tenia  hácia  el  negociador  español. 

Keanudó  el  embajador  inglés  las  negociaciones  con  el  ministerio  que 
leemplazó  al  de  González,  nombróse  una  comisión  (2),  entendióse  don 
Joaquin  María  Ferrer,  uno  de  1.3s  vocales,  con  el  representante  británico, 
pretendió  el  español,  se  admitiera  en  el  tratado  la  igualdad  recíproca  en 
favor  de  España,  délos  derechos  sobre  vino  y  aguardiente,  y  en  favor  de 
Inglaterra  los  de  algodones,  y  se  desechó  esta  base  proponiéndose  que  los 
derechos  serian  del  25  por  100  ad  valoro  m  sobre  los  algodones  ingleses, 
el  50  sobre  los  aguardientes  españoles,  el  40  sobre  los  vinos  de  Jerez  y 
el  30  sobre  los  demás  vinos.  No  admitió  la  Inglaterra  esta  cláiurala,  se 

■1  ' 

(1)  Crcyeado  8ir  Roberto  Pccl  qiio  tal  principio  Jaría  un  buen  rosulfado,  anunció  en  el 
Parlamento  el  11  de  Marzo  al  pres 'nta-  su  sran  plan  do  Hacii  nda,  qno  s(>  habían  hecho  al  go- 
bierno español  proposiciones  parauu  tratado  üe  cumerciu,  y  gídu  admitidas  con  suma  benc- 
oleveta. 

(2)  U  componlui  los  icftore»  don  losé  Calstrara,  FeTrer»  flil  de  1«  Caadiíi,  Coming  y  Ssgisti. 
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negó  el  gabinelQ  español  á  hacer  mayores  concesiones  y  se  rompió  la 
negociación. 

Jüzguese  en  vista  de  lo  expuesto  sí  había  tazón  para  combatir  al  re- 
geoie  y  á  sus  ministros  de  la  manera  qne  se  Meo,  considerándoles  com* 
pletamente  supeditados  i  la  Inglaterra.  Bien  conocían  los  mismos  que 
hadan  la  opo¿cion  en  este  terreno,  lo  infundado  de  sus  qnejas;  pero  el 
solo  título  de  la  negociación  era  un  magnifico  asunto  para  concitar  los 
ánimos,  7  supieron  explotarlOi  particularmente  la  prensa  de  la  opodeion, 
hadendo  coro  con  ella  la  de  Francia,  hasta  él  punto  de  soliviantar  los 
ánimos  de  los  catalanes,  de  suyo  alarmados  con  las  palabras  de  Ped  en 
la  Cámara  inglesa  y  con  lo  que  se  sabia  de  los  trabajos  del  embajador 
inglés  en  Madrid  y  de  Marliani. 

DIMISION  DSL  mNlSIBBIO  GONZALEZ.— FORHiLGION  DNL  DB  RODIL. 

kcOQtWk  QOB  tmro* 
XLIL 

El  ministerio  González  no  pudo  menos  de  estender  su  renuncia, 
aun  cuando  una  comisión  de  comandantes  de  la  milida  nacional  se  le 
presenbS  para  manifestarle  estaban  satisfechos  de  su  proceder,  ó  iban  á 
ofreeérsde;  pero  no  era  posible  aceptar  esta  oferta,  á  no  haberse  resnd- 
to  á  disdver  las  Gértes,  y  entregaron  su  dimisión  al  regente,  rogándo- 
le la  aceptara,  lo  cual  hizo  con  profundo  sentimiento  por  la  confianza 
qnele  meredan  aquellos  sus  consejeros  y  la  desconfianza  que  fe  inspira* 
¿a  la  oposidon,  ó  más  bien  la  coalición  que  para  derribarles  se  formd. 
Así  que,  los  ministros  dimidonarios  no  pudieron  quejarse  de  los  térmi- 
nos lau^torios  con  que  fué  admitida  su  renunda,  en  lo  cual  creyeron 
ver  los  diputados  de  la  oposición,- ya  convertidos  en  mayoría,  algo  ofen- 
sivo, y  más  aun  al  atribuir  intención  política  al  banquete  que  se  did  en 
la  regencia  á  los  ministros  salientes. 

Rindiendo  el  duque  el  debido  tributo  al  parlamento,  llamd  en  la  no- 
che dd  29  á  Oldzaga  para  encargarlo  la  formadon  delnuevo  ministerio. 
A  la  par  que  asi  acataba  el  reconoddo  talento  de  este  diputado,  espera- 
ha  por  lo  mismo  abrigara  algún  gran  pensamiento  de  gobierno,  que 
concUiara  los  ánimos,  dando  fuerza  y  robustez  al  partido  progresista, 
pensando  d  regente  á  la  vez,  que  vioiéndo  Olózaga  de  París,  estc^ria 
perfectamente  impuesto  de  los  planes  de  los  emigrados  crislinos  y  dd 
gobierno  francés,  no  ageno  ú  ellos,  los  conjurarla,  y  habiendo  contri- 
buido  á  derribar  aquí  á  González,  sabría  sustituirle.  Decía  d  duque; 
tcoandoha  dejado  la  capital  de  Francia  en  los  momentos  en  que  supre- 
senota  es  allí  más  necesaria  para  desconcertar  las  intrigas  que  en  ella 
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sefragQBn  oontm  la  libertad  é  independencia  de  España,  enando  des* 
ampara  el  cargo  de  embajador  para  fenir  iS  derribar  el  mimsiario  qao 
repireselitaba,  sin  renunciar  por  tanto  al  destino ,  preciso  es .  qne  cuente  ' 
con  medios  y  recursos  para  destruir  los  proyectos  de  los  traidores.» 

Consecuente  Olózaga  can  lo  que  habla  manifestado  al  entrar  en  esta 
iMrimera  coalidon,  senegd  decididamente  á  aceptar  el  honroso  cargo 
^ue  le  conferia  el  regente.  Procediá  entonces  se  llamara  d  López,  ptro 
no  confiaba  en  él  el  dnque,  j  tenian  (Aros  interés  en  que  no  lo  fiiera  Cor- 
tina, (jue  hubiera  salvado  indudablemente  aquella  situaeion,  cada  día 
más  ctftioa.  Apelóse  tnitencéB  los  presidentes  de  los  dos  cuerpos  cde- 
gisladotes  conde  de  Almoddvar  j  don  Pedro  Acuña,  y  reunidos  estos 
después  de  haber  explorado  la  opinión  de  los  diputados  do  mayor  valía 
y  más  templados  de  la  oposición,  no  pudieron  venir  á  unacuerdo  acep- 
table al  regente,  ál  que  se  hubiera  llegado  sin  dnda  bye!hd6  á  Cortina  y 
á  López,  cuando  menos,  ya  qffte  no  á  oth»  individuos  de  aquellas  frac* 
dones. 

Ya  fuera  por  designación  de  los  incidentes  do  ambas  Cámaras,  como 
se  ha  dicho,  ó  por  la  de  otros  personas,  llamó  el  duque  á  Rodil,  general 
en  jeflé  á  la  sazón  del  ejército  reunido  en  las  provincias  vascongadas,  y 
venido  eb  posta  le  encargó  la  formación  del  ministerio.  EstraSóse  esta 
prefeMncia  porque  no  era  diputado,  por  haber  sido  declarado  sujeto  á 
reelección,  y  estrafióse  más  que,  después  de  quince  días  dé  crisis,  se 
nombrara  á  un  militar  para  resolverla  después  de  lo  sucedido  en  el 
Congreso:  el  mismo  interesado  seesombróde  la  posíelonen  que  se  le  co- 
locaba, y  en  la  noche  del  18  de  Junio  reunió  en  su  casa  á  los  senadores 
Becerra,  Ferrer  y  Quintana,  y  á  loe  diputados  Olózaga,  Cortina  y  Can- 
teto,  cometiendo  la  falta  de  no  convocar  á  López,  ó  á  alguno  de  su 
fracción.  Manifestó  Rodil  él  encargo  que  tenia,  obligándole  la  ordenan- 
za á  la  obediencia;  pero  ageno  á  las  últimas  ocurrencias»  Ies  llamaba 
para  qtte  le  enterasen  de  ellas,  de  cuál  era  la  mayoría  parlamentaria  i  y 
si  creian  se  satisfarian  las  exigencias  del  momento  formando  un  minis- 
terio esclusivamente  de  senadores  en  el  caso  de  no  encontrar  diputados 
que  se  pt^taaen.  Chocó,  como  no  podia  menos,  la  aplicación  de  la 
ordenanza  á  la  organización  de  un  ministerio,  se  adquirió,  muy  triste 
idea  de  aquella  situación,  de  que  se  ignorase  cuál  era  le  verdadera  ma- 
ydrfa  parlamentaria,  con  lo  que  habia  sucedido,  de  que  se  viera  el  pro- 
pósito de  prescindir  de  ella  formando  nn  ministerio  de  senadores  después 
de  solicitar  á  algún  diputado,  y  creyeron  los  que  asistían  á  la  reunión 
que  eátaba  decidido  el  rompimiento  con  ellos.  Respondieron  con  evasi- 
vas  los  senadores,  en  cuanto  á  cuál  fuera  la  ma  voria  del  Congreso,  á 
la  que  eran  hostiles^  y  convmieron  en  la  posibilidad  de  un  gabinete 
compuesto  escltisivamente  de  sus  colegas  en  el  caso  de  nolier  posible 
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de  dípvUwICNk  Bstos  mostrtiroa  sa  estmSeza  de  se  ptoo^m  «n  la 
fonM  <j¡wo  "veiao;  ^splioároa  lus  teotí&s  consiitttdoiifteB  y  prádieaB 
pnliméatarias  de  olios  países  qtte  tentó  conveaia  ixitroducu  en  «1 
nuestra,  qne  debía  haberse  recurrido  á  la  mSyoría,  ante  la  cual  se  retifó 
el  anterior  ministerio,  para  formar  el  nuevo»  no  pndiendti  confiarse  este 
¿  fmmas  estranas  shio  en  ei  caso  de  qae  no  le  hnbiera  sido  posible 
haoerb;  que  no  podía  igtioratse  de  buena  fé  cuál  era  la  irerdadem  opi- 
nión del  Congreso,  marcada  en  Totecion  reciente  y  solemne»  mn  que 
después  hubiera  ocurrido  lo  más  mínimo  para  debiliter  istks  efectos,  j 
que  creían  inconveniente  y  contra  todas  las  reg-tes  un  toinisiteno  com- 
puesto solo  de  senadores,  esplicando  con  esto  motivo  la  diversa  influen- 
cia en  crisis  semejante  á  aquellas,  de  los  cuerpos  deliberantes,  aun  en 
los  países  en  q^ie  ei  'elemento  aristocrático  tiene  conocida  prepon- 
derancia . 

Al  sigruiente  dia,  seg-un  lo  ofreciera  Cortina  en  esta  conferencia,  di<5 
caenta  ú  sus  amigos  políticos  de  lo  que  se  dijo,  <íon  (condición 
habia  tomado  parte  en  ella,  y  todos  aprobaron  su  proceder,  así  como  el 
de  Oiózaga  y  Canleru. 

A  los  tres  dias  se  pubUíJÓ  'el  nombramietito  del  nuevo  ministerio, 
compui^sto  de  Rodil  para  Guerríi,  con  la  presidencia,  Aimodóvar  de 
Estado,  Zumalacarregui  de  Gracia  y  Justicia,  d  >a  Uamon  Calatrava  de 
Haciendo.  Cnpáz  de  Marina  y  Solanot  de  Gobernación.  La  oposición  so 
indignó  por  considerarse  despreciada  cuando  era  la  mayoría  E!  piíblico 
y  la  prensa  miraton  est«  ministerio  como  transitorio,  como  para  dar 
tiempo  á  que  más  apaciguadas  las  pasiones  políticas  obrara  desem- 
barazadamente la  razón  fría  y  calculadora. 

£1  20  de  Junio  se  presentó  al  Congreso  el  nu  evo  gabinete,  diciendo 
su  presidente  qtie  identiñcados  todos  con  la  Constitución 'del  37  y  el 
pronunciamiento  de  Setiembre,  se  proponían  seguir  los  principios  sos- 
tenidos en  las  dos  Cámaras:  la  independencia  nacional,  la  libertad,  Órden 
péblfco,  legalidad  y  jxt^icia,  economía,  arreglo  7  moralidad  en  la  ad- 
ministración, y  avanzar  cuanto  fuera  posible  en  la  carrera  de  las  mejo- 
ras, ^rian  constantemente  sus  principales  objetos,  confiando  para 
coaseguiflo  en  lel  apo;^o  de  !os  representantes  de  la  nación  y  en  el  pa-* 
ríotismo  de  todos  los  buenos  espaSoles. 

Sato  programa  «ra  bastante  Tago;  así  que  no  se  recomendaban  po* 
él  tos  ministros  sino  por  sus  personas  como  particulares.  Rodil  ya  es  co* 
noefdoife  nuestros  lectores,  Almoddvar,  caballero  y  liberal,  hubiera  po- 
dido Ittdr  mis  .enOaerra  que  en  ^Estado;  Zumalacanregui,  trocando  sn 
puesto  en  el  Tribunal  Supremo  por  el  de  ministro  de  ^ñfaáa  y  Justicis, 
«flf^ffbr'tf  «u^  fams«,  ftifítma  pmeba  de  patriótica  condescendencia  que 
se  exigió  sin  duda  do  su  honrado  liberalismo,  sucediendo  lo  propio  al  ao 
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menos  hoorado  y  ooQseoaeote  progresista  Galatrava  que  hafak  de  díá* 

gir  la  malparada  Hacienda  pública;  Gapáz  estaba  bien  al  frente  de  la 
marina,  y  Solanot  no  tenia  otros  títulos  para  desempeñar  el  difícil  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  que  ser  uno  de  los  más  fieles  y  constantes 
defensores  de  la  causa  liberal,  en  cuya  defensa  derramó  su  sangre  en  el 
Trocadcfo.  Todos  enm  buenos  liberales,  honrados;  pero  se  nccesitaM 
algo  más  en  aquellas  difíciles  circunstancias  para  liacer  frente  en  el 
parlamento  á  los  elocuentes  oradoras  de  la  oposición,  ú.  las  grandes 
inteligencias  que  ella  rcunia. 

Con  tales  antecedentes  no  podia  menos  de  ser  oscura  y  silenciosa  la 
vida  parlamentaria  de  aquel  gabinete,  quien  cerró  el  lü  de  Julio  la  le- 
gislatura de  1842,  después  de  obtenida  la  autorización  para  cobrarlas 
contribuciones  hasta  fin  de  año,  y  r  squivado  contestar  algunas  inter- 
pelaciones frivolas,  en  las  que  hubieran  podido  quedar  airosos  á  confiar 
más  en  sus  fuerzas  y  temer  menos  lo  discusión.  La  oposición  estuvo  á 
la  espectativa  sin  querer  emprender  batalla  con  el  ministerio,  no  porque 
este  hubiese  dado  motivos  de  pelea,  sino  por  su  formación;  pues  aun- 
que constitucional,  no  era  la  que  la  conveniencia  exigia.  La  prensa  no 
tuvo  estos  miramientos,  y  El  Eco  del  Comercio  en  particalar^  combatid 
ú  este  ministerio  lo  mismo  que  habla  combatido  al  anterior,  y  predis- 
puso la  opinión  pública  en  sa  contra  por  la  grande  inñaencia  <iue  en 
ella  ejercia  aquel  periódico. 

tRABAJOS  PX  LA.  GOAUGIOK.^PROYBCTOS.— SU8PBN6ICN  DB  LAB  GÓBTBS. 

£1  gobierno  prometió  sería  corta  la  clausura  de  las  Górtes.  Iba  ¿ 
ser  aprovechada  en  sucesos  trascendentales.  Habia  que  aprobar  los 
presupuestos  para  1843  y  hacer  mucho  de  lo  que  aun  faltaba;  j  la  opo- 
sición, que  ya  no  esperaba  ver  satisfechas  sus  aspiraciones,  se  orgvú- 
zaba  para  luchar  á  muerte. 

Sus  propósitos  eran  ya  más  séríos;  tenia  que  pensar,  no  dolo  en 
hacer  la  oposición  por  el  placer  de  hacerla,  destruyendo  sm  edificar, 
sino  presentando  un  lema  claro  y  justo,  y  disponiéndose  á  realizaren 
el  poder  los  principios  que  sostuvieran  en  la  oposidon,  y  apoyar  decidi- 
damente á  los  que  de  ello  se  encargasen.  Aceptado  por  todos  este  pea* 
Sarniento,  á  realizarle  se  lanzaron  con  la  más  profunda  convíccijOiii  J 
justo  es  decirlo,  presidiendo  entonces  la  más  franca  lealtad  y  lain^ 
noUe  abnegación. 

Empezada  por  pocos  la  empresa,  fué  secundada  por  cuantos  la  iban 
conociendo. 


Digitized  by  Google 


TRABAJOS  DE  LA  COALICION.  351 

Dados  los  primeros  pasos  se  pensó  eii  el  hombre  míí^  eminente  que 
había  de  formar  en  su  día  el  minislcrio  que  apoyarían,  formular  algu- 
nas bases  capitales  que  reglamentaran  la  oposición,  obtener  el  asenti- 
miento de  los  amigos  políticos  coa  cuya  cooperación  se  contase,  y  que 
la  persona  elegida  contrajera  de  un  modo  esplícito  y  terminante  el 
compromiso  de  aceptar  la  situación  que  iba  ú  crearse,  y  de  gobernar, 
si  á  ello  era  Uamndo,  con  nrreglo  á  las  bases  y  principios  consignados; 
convencidos  todos  de  que  solo  así  podian  ocupar  una  posición  honrosa 
y  tener  ^1  pnrtido  progresista  un  digno  porvenir.  Esto  allanó  lodos  los 
obstáculos:  se  acomodaron  los  mds  avanzados  á  las  ideas  de  los  que  no 
creían  conveniente  ó  posible  ir  tan  adelante,  olvidáronse  resentimientos, 
se  prescindió  de  antipatías  personales,  causa  más  de  una  vez  entre  los 
progresistas  de  fatales  consecuencias,  se  dieron  pruebas  de  grande  ab- 
negación, se  convino  en  las  bases,  se  designó  por  unanimidad  al  señor 
Olózaga  (1)  para  ponerse  al  frente,  personificar  y  realizar  en  su  dia  el 
pensamiento  de  aquella  coalición,  y  como  aun  no  se  había  contado  con 
él,  se  lo  invitó  á  una  junta,  á  la  que  concurrieron  todos  los  diputados 
convenidos  y  aun  alguno  ministerial  que  se  habia  querido  agregar,  y 
fué  satisfactoriamente  acogido.  Enterado  de  todo  Olózaga,  se  manifestó 
conforme  cu  aceptar  el  puesto  con  que  se  le  brindaba,  comprometién- 
dose solamente  á  encargarse  de  formar  un  ministerio,  si  á  ello  era  lla- 
mado, y  á  gobernar  sujetándose  á  los  principios  adoptados,  que  en 
nada  diferían  do  los  suyos,  según  dijo.  Los  coalígados  consideraron 
entonces  seguro  y  duradero  el  triunfo  de  las  puras  doctrinas  del  partido 
progresista,  les  lisonjeaba  esta  perspectiva  y  les  estimulaba  á  trabajar 
con  más  fé,  teniendo  casi  la  seguridad  do  que  los  diputados  ministeria- 
les, cuya  lealtad,  honradez  y  patriotismo  era  bien  conocido,  apoyarían 
á  Olózaga  y  no  babria  entonces  mas  (¡ue  uu  ¡lartido.  ¡N'ana  ilusión! 

Kl  gobierno  en  tanto  convocó  el  30  de  Setiembre,  la  tercera  legi'^latu- 
ra  de  aquellas  Cortes,  que  comenzó  el  11  de  Noviembre,  confiriendo  82 
votos  de  los  125  diputados  que  asistieron,  la  presidencia  á  D.  Salusliano 


(1)  «St  regente,  queriendo  dar  i  la  mayoría  y  á  su  Jefe  mis  élefado,  don  SaluHailO 
de  OUkMga,  una  prnnba  más  de  deferencia  y  nn  tcstimoolo  de  aprecio  como  prendas  de  ta. 

afanoso  anhelo  de  conciliación,  dió  al  tlipntado  por  Logroño  una  misión  cerca  de!  jTobiorno 
i>elga,  cuyout)j(  to  era  un  tratado  de  comercio  y  un  arreglo  postal.  Hemos  citado  este  heclio 
Incidental  poniuc  pone  de  maniflesto  el  espíritu  eonelUador  y  tolerante  del  regente,  que 
bien  podia  con  sobrada  raaon  estar  resentido  con  el  señor  de  Olózaga  por  su  negativa  de  to- 
mar el  cncararo  de  formar  un  ministerio,  tras  de  babor  tanto  como  el  que  más  contribuido  á 
Tolcar  el  anterior.  Tan  tolcraato  se  mostró  el  regente  con  el  señor  diputado  por  Logroño,  que 
k  pesar  de  la  terrible  oposición  que  bacia  al  gabinete  Oonaalez,  éste  no  le  exonerd  jamto  dd 
cargo  de  enviado  estraordiario  y  minnistro  plenipotenciario  en  Paria,  bien  que  por  lo  Sttcedt* 
do  con  el  sefior  Salrandy  no  lo  podia  desempeñar.» 

Maruani,* 
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deOlózaga.  No  podia  hacer  la  oposición  mayor  alarde  do  sus  fuerzas, 
que  indicaban  donde  estábala  mayoría  y  do  consig-uieute  el  triunfo.  O 
habia  que  goljernar  con  los  principios  sustentados  por  tan  poderosa 
oposición,  ó  disolver  las  Górles;  no  era  posible  otro  medio,  pues  no  se 
veia  en  el  gabinete  intento  ni  fuerzas  para  fraccionar  aquella  mayoría. 
Y  basta  sucedió  todo  lo  contrario  al  iniciarse  en  ia  prensa  una  cues- 
tión harto  grave,  cual  era  la  de  prorogarla  minoría  de  la  reina.  Dedi- 
cáronse á  investigar  algunos  lo  que  de  verdad  tuviera  tal  idea,  y  pronto 
adquirieron  la  posible  seguridad  de  que  existía,  si  bien  supieron  con  evi- 
dencia que  el  regente  habia  resistido  las  primeras  indicaciones  que  para 
explorar  su  voluntad,  de  un  modo  cauto  y  prudente  se  le  hicieron,  pues 
jamás  pensó  el  duquo  prolongar  ni  un  dia  más  su  cargo,  teniendo  el  fir- 
me é  irrevocable  pr  ipósito  de  ser  él  quien  entregara  ei  poder  que  ie  con- 
firió la  nación  a  la  reina,  cuyo  trono  habia  asegurado  (1).  La  coalición 
vid  que  no  era  al  regente  á  quien  tenia  que  combatir,  aunque  sí  mos- 
trarle con  los  sucesos  que  se  fueron  presentando,  cual  era  su  opinión,  que 
consideraba  ser  también  la  del  país,  y  que  si  habia  quienes  por  razones 
de  política  personal  6  de  conveniencia  prupia  tenían  aquel  proyecto, 
combatirlos  al  combatirle,  encontrando  un  poderoso  medio  para  des- 
truirles. Estaba  en  ello  interesado  el  país,  porque  la  prolongación  de  la 
regencia  más  allá  de  lo  señaltido  por  ia  ley,  era  uu  arma  de  inmenso  va- 
ler para  los  moderados  ó  interesaba  á  todos  los  progresistas  inutilizarla 
á  tiempo»  y  en  ello  estaba  interesado  ei  mismo  regente  y  aun  el  gobier- 
no, progresista  como  era. 

Si  algunos  jefes  militares  so  hablan  separado  del  duque  por  no  ha- 
ber podido  dar  á  todos  cuanto  deseaban,  si  la  situación  creada  en  Se- 
*  tiembre  de  1840,  no  tenia  ya  la  fuerza  que  en  uii  principio,  no  era  posi- 
ble hacer  á  lus  dos  años,  lo  que  entonces  pudo  hacerse.  La  Europa  hu- 
biera considerado  el  hecho  como  una  usurpación,  por  más  que  se  hu- 
biese revestido  cun  las  formas  Icji^'alcs  quü  so  pudiesen  oblcnur.  Todos 
estos  eran  ubstúculus  lusuporaldes  para  tan  mal  concebido  proyecto;  y 
aunque  ellos  no  hubieran  existido,  debemos  repetirlo,  existía  la  probi- 
dad del  regente,  que  se  liabia  constituido  en  depositario  de  ia  ley,  en 
custodio  de  la  régia  huérfana,  de  aquella  niña  entregada  á  su  lealtad,  á 
la  (][ue  por  nada  faltara,  pues  lo  habría  considerado  cpmo  lo  deciai  y  lo 

mm  III I 

(I)  «Si  como  puedo  adelantar  lea  horas  de  este  reloj,  (decia  F-ípartero  señalando  íi  un« 
qu»  e^l»i>a  sobre  uu4  laes»  4e  m  pa!»cio,  y  dirigiéndose  ú  un  i>er.>aQaje  con  quien  bal;kba 
actl^ndanuate  de  este  aiiuito^  á  Onw  de  1812)  podlec»  btoor  corver  los  días,  pronto  liega- 
riamoti  á  a({uei,  cii  ([uo  la  ConatitwiiMidaelwi  1^1»  nhwBirorde  fldid.i>  T  rnuMie  le  ofé 
gobreesto  otro  leoguajcf 

D.  JOSB  SbGCNIK)  FlOBES.— £SPÁATERO. 
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repite,  tmt  asnrpacion,  una  perfidia,  que  manchara  pa?a  siempre  sa  in- 
nacalada  foma»  la  ekpleadente  gloria  que  había  conquistado*  Asile  c(^• 
noeieroiiy  y  lo  confiesan  los  mismos  que  entonces  se  opusieron  á  aquél 
proyectó. 

Deseábase  tambioi  que  una  amnistía  abriese  las  puertas  de  la  patria 
á  los  que  estaban  alejados  de  ella  por  nuestras  excisiones  políticas,  y  la 
coalición  se  declaró  ardientemente  su  partidaria.  Era  un  acto  de  lauda- 
ble clemencia  y  bailaba  eco  en  el  corazón  de  todos.  Grandes  argumen- 
tos se  aducían  recomendándola,  todos  eleyados,  todos  nobles,  todos  dig- 
nor,  pero  habia  uno  también  en  contra  muy  poderoso,  y  era  la  división 
délos  progresistas  cada  dia  más  pronunciada.  Era  indudable  que  acer^' 
cándese  la  mayoría  déla  reina,  tenían  que  variar  los  negocios  públicos; 
pero  aun  daba  tiempo  para  que  ese  tránsito  pudiera  ser  saludadopor  to- 
dos, sin  que  hubiera  nadie  forzosamente  en  el  extranjero.  Esto  era  jus- 
to, pues  aunque  los  partidos  políticos  no  suelen  admitir  las  amnis- 
tías, sino  como  un  acto  de  reparadora  justicia,  en  vez  de  recibirlas  co- 
mo una  gracia,  y  á  nada  se  creen  obligados,  pensaban  algunos,  con 
laudable  intención  sin  dada,  que  la  amnistía  descencertaria  á  los  enemi- 
gos de  los  progresistas,  los  descompondría,  y  baria  participar  á  unos  de 
lo  que  por  punto  gesieral  es  el  objeto  de  las  luchas  pob'ticas,  y  conce- 
bir á  otros  la  esperanza  de  una  participación  más  6  menos  inmediata.  A 
estar  unidos  los  progresistas  nada  más  fácil;  porque  se  ha  dicho  perfeo- 
tamente  que  la  fuerza  está  en  la  moderación  y  en  la  templanza,  que  res- 
tablecido el  órden  por  la  indulgencia,  todos  comprenden  que  el  olvido 
de  lo  pasado  no  puede  ni  debealcanzar  á  lo  presente  ni  al  porvenir,  y 
puesto  el  duque  á  la  cabeza  del  partido  liberal  en  mesa,  que  fácilmente 
hubiera  visto  reunido  á  su  alrededor,  aumentada  su  fuerza  con  la  apli-  > 
cacion  y  desenvolvimiento  de  los  grandes  principios  de  gobierno  que 
habia.  sido  llamado  á  realizar,  fuera  invencible:  todas  las  grandes  cues* 
tienes  que  en  aquella  época  debian  decidirse,  se  habrian  resuelto  de  un 
modo  favorable  y  honroso  para  el  gobierno  español,  y  su  regencia  ha- 
bria  terminado  sin  que  acabase  con  ella  su  poder,  quedando  como  una 
saludable  y  benéfica  infiuencia,  consolidando  como  hombre  de  estado 
la  obra  terminada  con  tanta  gloria  en  los  campos  de  batalla* « 

Así  pensaban  los  coaligados  en  las  dos  graves  cuestiones  de  la  pró- 
TOga  de  la  minoríá  y  de  la  concesión  de  una  amnistía;  y  así  se  manifes- 
tó á  la  reina  al  irla  á  felicitar  el  Congreso  por  el  dia  de  su  santo.  Nom- 
brado Cortina  de  la  comisión,  presidia,  y  la  dijo:— «Señora;  ten- 
go el  inapreciable  honor  de  dirigir  la  palabra  á  Y.  M.  para  felicitaría  en 
nombre  del  Congreso  délos  diputados  con  motivo  de  la  festividad  de 
este  dia.  Los  representantes  del  país  se  complacen  siempre  en  tributar 
á  la  reina  de  las  Espafias  el  justo  y  debido  homenage  de  sn  respeto  y 
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lealtad;  pero  su  satisfacción  eá  aun  más  cumplida  al  ver  acercarse  el 
momento,  en  que  con  arreglo  á  la  Constitución  del  Estado,  debe  Y.  M.» 
encargarse  del  gobierno  de  la  nación,  y  dedicarse  á  procurar  la  paz  y 
bienestar  de  que  por  tantos  títulos  es  merecedora.  Los  pueblos  b^eci- 
rán  la  mano  á  que  deban  tan  señalada  merced;  y  el  nombre  de  V.  M. 
emblema  glorioso  de  libertad,  reconciliación  y  de  ventura,  será  objetd 
de  veneración  para  los  españoles  basta  las  más  remotas  genmciones. 
Que  el  cielo  oiga  estos  votos  es  el  tiníco  deseo  de  los  que  nos  han  con- 
fiado la  grata  misión  que  en  este  instante  desempeñamos.» 

Tan  intencionada  y  digna  manisfestacion  fné  aplaudida  por  toda  la 
prensa;  nadie  protestó  de  ella»  y  pudo  concebirse  la  esperanza  de  ver 
realizado  tan  halagüeño  porvenir.  No  estaba  reservado  para  España, 
porque  cuando  tan  bellos  propósitos  se  formaban  se  alteraba  de  nuevo 
él  érden  püblieo  de  ün  modo  sério  y  lamentable,  participando  el  go- 
bierno á  las  Cdrtes  en  la  sesión  del  20,— por  no  haberla  habido  él  an« 
tcrior,  días  de  la  reina,  y  recibido  los  portes  él  18,  terminada  la  sesión,— 
los  graves  sucesos  de  Barcelona,  las  resoluciones  que  por  de  pronto  ha- 
bía tomado,  y  anunciando  qne  al  dia  siguiente  saHa  el  regente  á  resta- 
blecer elórden.  Presentóse  en  seguida  una  proposición  de  mensaje  al 
regente  (1),  que  no  era  en  verdad  necesaria,  pues  nunca  podía  suponer- 
se siquiera  que  faltase  la  cooperación  del  Congreso  para  el  sostenimien- 
to déla  Constitución  y  las  leyes. 

Sometido  á  discusión,  propuso  Mata  se  agregaran  estas  palabras: 
dentro  del  drenlo  legal,  manifestando  que,  acostumbrados  én  Cataluña  á 
ser  mandados  con  estados  de  sitio,  quisiera  alejar  toda  duda  enesla  oca- 
non  tan  ciítica;  contestó  él  g^eral  Serrano  que  en  ese  sentido  se  habia 
estendido  la  proposición,  la  combatió  Prim  (2),  se  admitió  la  enmienda 
y  se  aprd)ó,  an  que  nada  dijera  el  gobierno,  que  se  colocó  en  bien  falsa 
pomdon.  Qaeria  vencer  en  Baroélona  sin  pedir  las  focultades  eztraordi- 


(1)  I,a  sííTnicntc:  «Pcflimosal  COTifrrPío  rc  sirva  diriírir  un  mensaje  i  S.  A.  eT  ropcnfe 
del  reino,  ofreciéndole  la  cooperación  del  Congreso  de  diputados,  para  sostener  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  en  toda  su  pureza,  en  las  circunstancias  difíciles  en  que  podrá  liaUaróe  el  país 
por  efecto  de  loi  greves  aeonteeimleiitos  de  BarceloiuU'Serrtao.—Adana.— sanchos  80?».— 
Lacorte.— l'Opez  Pinto.— Oonzalc?  Prato.— Malhon.» 

(?)  Con  enérgica  resolución,  expuso  este  diputado  catalán  sus  razones  en  contra,  hizo 
gravísimos  cargos  al  (gobierno,  dijo  que  Yan-Halen  no  debió  Iiabcr  continuado  en  Barcelona 
desde  las  anteriores  ocurrencias,  culpó  al  gobierno  de  todo  lo  alU  ancedido,  porque  babia 
estado  prop^^rando  combiistUiles  para  que  ardieran  i  la  menor  chispa  y  se  había  visto  la  in 
tención  de  subvugar  al  pueblo  catalán:  «sabido  es,  añadió  que  á  los  pueblos  no  debe  mandar» 
solos  coa  las  bayonetas,  sino  con  las  leyes  y  con  el  prestigio  de  sus  autoridades,...  Medidas 
Alertes  pedíamos,  pero  las  qaeriamos  dentro  del  círculo  de  la  lef,  7  no  lo  qne  se  lia  hccbo; 
ciudadanos  han  sido  separados  de  sns  familias,  nn  in  m-is  que  por  qne  no  pteosan  lo  BüniM 
que  el  gobierno.  ¿Hay  autoridad  en  nadie,  para  obrar  de  esta  manera?* 
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lias  que  exigiaii  las  circunstancias,  y  los  diputados  mandaban  quo  so- 
metiese á  la  capital  del  principado  sin  salir  del  círculo  legal  ordinario, 
cuando  se  liabia  derramado  la  sangre  de  centenares  de  soldados  que  de- 
fendían la  Constitución.  O  podia  vencer  así  el  gobierno  aquella  formida- 
ble insurrección,  ó  haber  manifestado  lo  contrario,  y  pedido  las  faculta- 
des extraordinarias  que  preseribia  el  artículo  8."  de  la  ley  fandamental. 
Si  no  se  le  concedían,  debió  dimitir  y  dejar  al  Congreso  la  responsabi- 
lidad de  las  consecuencias. 

Al  cumplir  su  cometido  la  comisión,  que  se  nombró  para  llevar  él 
mensaje  al  regente,  presidida  por  Cantero,  mostró  S.  A.  el  enojo  que  le 
causaba  la  advertencia  que  se  le  hacia,  caando  tantas  pruebas  habia  da- 
do de  ser  sincero  amante  de  la  Constitución,  que  deseaba  terminara  el 
período  de  la  regencia,  y  que  estaba  ofendido  del  proceder  que  con  Ól 
tenia  el  Congreso. 

El  Senado  envió  también  sn  mensaje  bastante  largo,  y  no  muy  bien 
escrito,  ofreciendo  su  concurso  y  cooperación  al  regente,  con  patriótica 
franqueza;  manifestando  que  la  paz  era  la  primera  necesidad  del  país,  y 
sin  imponer  condiciones  como  el  Congreso,  para  su  restablecimiento  (1). 

A  consecuencia  del  mensaje  del  Congreso,  convocó  el  regente  á  los 
presidentes  de  los  cuerpos  colegisladores,  exponiéndoles  que  la  situación 
de  la  Cámara  popular  embarazaba  la  acción  del  gobierno,  por  lo  que  de< 
seaba  oir  su  consejo;  manifestaxon  estos  los  ineonvenientes  do  una  di- 
solución, y  se  convino  la  suspensión  de  las  sesiones,  aplazando  para 
más  adelante  la  disolución,  que  era  la  que  el  gobierno  deseaba,  porque 
no  tenia  fuerzas  ni  actitud  para  gobernar  con  aquellas  Górtes.  En  su 
virtud,  leyó  él  ministro  de  Marina  en  la  sesión  del  22  el  decreto  de 
suspensión  con  motivo  de  la  marcha  dél  regente  y  del  presidente  del 
Consejo  á  Barcelona  y  la  imposibilidad  de  continuar  las  tareas  leg^isla'- 
tivas,  durante  su  ausencia. 

Grave  falta  cometió  ú  ministerio  con  la  suspensión  de  las  Gdrtes  en 
aqnellas  drcnn8tandas,7  mayor  la  iba  á  cometer  disolviéndolas;  la  ofos-» 
cacion  no  es  la  mejor  consejera.  Es  evidente  que  los  individuos  de  un 
gobierno  constitDdonal  que  no  saben  ni  pueden  gobernar  en  cireunsten- 
das  difímles  en  presenda  de  los  representantes  de  la  ioaclon  congrega- 
dos, no  merecen  ser  ministros.  Si  porque  se  insurrecdone  una  dudad  6 
una  provinda,  se  han  de  suspender  las  tareas  legislativas,  no  debió  ha* 
ber  Córtes  durante  la  guerra  dvil,  que  era  algo  mds.  En  grave  vespon- 


(t)  Al  apoyar  en  la  alta  Cámara  el  general  Seoane  el  mensaje,  se  permitió  ca  BU  luglh 
violento  y  extravagante  discurso,  tales  insuHn<-  h  jos  barceloneses  y  &  los  catalanes  <{tte  09 
W  comprende  como  pudieron  adoúUrlo  aUi  después  en  reemplazo  de  Yan-Ualen* 
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aabilidad  mciim<$  el  ministerio  Rodil,  y  no  es  el  menos  culpable  de  las 
terribles  coDsecneocias  que  sos  actos  ocasionaron. 

En  las  filas  de  la  coalición  se  prodajeron  á  la  vez  gandes  excisiones 
ú  <iae  did  lugar  Oldzaga  por  las  deferencias  que  tuvo  con  él  gobier- 
no en  las  últimas  sesiones  que  presidid,  desagradando  con  especialidad 
en  la  postrera  á  muchos  de  los  que  le  babian  colocado  en  aquel  puesto. 
Renaderon  antipatías  y  prevenciones,  difícilmente  sofocadas,  y  con  ellas 
la  división,  origen  de  inmensos  males  posteriores.  No  seremos  nosotros 
los  que  digamos  que  el  presidente  de  las  Cdrtes  faltara  á  sus  deberes; 
pero  le  acusaron  sus  amigos  de  haber  estado  poco  feliz,  y  de  que  su  es- 
tremado rigor  con  los  diputados  que  se  propusieron  hablar  en  tan  críti« 
eos  momentos  y  la  cooperación  que  prestó  á  los  planes  del  gobierno,  hi- 
cieron dudar  á  algunos  de  sus  anteriores  compromisos. 

BBVOLÜCIOM  BIf  BARGBLOMA.-— 1*1  BVAGUAM  LAB  TII09AS  DBL  OAeiTAN  QB- 
NBBAL'^BBMIICION  DEL  BIODOBMTO  I»  GUAStiLAJARA.  «-BSUPDLAGION  1»  . 

ATABAZANAS. 

LXI. 

.  Se  ha  dado  por  algunos  un  origen  esclusivamente  republicano  á  los 
sucesos  que  vamos  á  referir,  fundándolo  en  el  programa  que  se  publicó 
dias  antes  del  fámoso  Abdon  Terredas  (1),  en  que  en  él  momento  de 


(l)  Plan  de  la  revolución.— Cuando  el  pueblo  quiera  conquistar  sus  dcrectios,  debe  empu- 
fiar  eQ  matt  lat  armas  al  grito  de  iñn  la  reivAbUeat-Eatancei  aerft  ooasiOB  de  canter  en  Ca- 
taluña: 


Ja  la  campana  sona, 

Lo  cañó  ja  retrona  

Anem^anem,  republicans,  anem! 
41aYlcloiiaaiieDl 

Ja  es  arribat  lo  día 
Que  Vpoble  tan  voUa: 
Fagiu,  tiraos,  lo  poblé  toI  se  Wf, 

Ja  la  campapa  aona,  eto 

La  bandera  adorada 
Que  jan  allí  empolTada 

Corrcm,  gennans,  al  aira  enarbolemi 
Ja  ia  campana,  etc. 


Mireula  que  es  galann 
La  cosenya  clutadana 
Que  Uibertat  nos  promet  si  la  alsem. 

Ja  la  eampana»  elo. 

Lo  garrot,  la  escopeta. 
La  felá  7  la  forqneta 
|0b  catataasl  (Ab  valor  eaqwriteari 

Ja  la  campana,  ete. 

Laeortjlanoblesa, 

L'or¿uIl  de  la  ríqnesa, 

Caigan  dr  v.u  rop  flns  ai  noitro  niveiL 

Ja  la  campana,  etc. 


Declara  guerra  á  muerte  á  todos  los  que  se  opusieran,  y  aniquilar  runnto  dependía  del  ac- 
tual sistema,  como  las  Córtcs,  d  trono,  los  ministros,  tribuualca  y  ioúon  los  funcionarios  públi- 
cos; que  evitaran  actos  de  venganza  personal,  que  era  indigno  atacar  á  loa  indeltensoa  de  lo* 
paiUdos  Teneldos;  qpie  se  apoderaatode  (odas  las  piases  taertea»  amalgamar  al  ^finito  con  el 
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primer  desMéa  k  puerto  del  Ajigd  86  bailaban 
día  de  Zapateros  loa  afiliados  en  aquá  partido,  y  qae  laa  primeras  prisio*. 
nes  que  se  hicieron  por  drden  del  jefe  político  don  Joan  Qatierres»  fueron 
las  de  los  redactores  del  periódico  £t  iepubUamo,  GoéllOy  Montalbo,  BriF 
gnera,  Casáis  y  otros,  adnciendo  otros  hechos  que,  si  prueban  todos  la 
grande  partidpacion  que  tuyo  aquel  partido,  los  hay  también  para  de- 
mostrar la  del  moderado  y  aun  la  de  algunos  progresistas,  por  la  mucha 
parte  que  tuvieron  las  disensiones  que  les  dividían,  provocándolas 
diariamente  ir¿  Papagayo,  periódico  moderado  que  se  valia  de  la  libertad 
de  impr^ta  para  desprestigiar  la  situación,  concitar  en  su  contra  loe 
ánimos  é  ir  hacinando  combustibles  á  la  grande  hoguera  que  todos  pre- 
paraban. A  todos  estos  se  añadían  de  esos  sóres  que  no  tienen  opinión  y 
desean  las  revueltas  para  e|eroer  sus  depravados  instintos,  y  simia  obli- 
gada vanguardia  y  poderosa  ayuda  de  los  motines. 

Preparado  iodo,  notóse  el  primer  síntoma  en  un  choque  entre  algu- 
nas de  los  conjurados  y  el  señor  Llinás,  presidente  de  la  anterior  junta 


imeblo,  qat  lloteftndIQos  iel«t  obedecerá  dnniite  laiosoroeeioii,  7  w  Ictítislltntf  fnerfn 

dejar  en  ejercicio  alguna  antoriilad  actual;  qne  después  del  trianfo  eligiera  cada  pueblo  tres 
administradores  que  absorviesen  la'autoridad,  y  en  las  grandes  poblaciones  señalarían  estos 
los  demás  funcionarios  locales,  que  los  nombrarla  cl  pueblo:  «si  tratasen  de  ejercer  por  si  este 
Mto  desoberaiila,  se  les  fosilay  se  eligen  otroa.»  Que  se  elegirla  á  los  ocho  dfas  nn  Congraw 
cnnstitnyentc,  diciéndose  en  los  poderes  de  los  representantes:  «Discutiréis  y  formulareis  una 
Constitución  republicana  bajo  las  siguientes  bases:  la  nación  única  soberana;  todos  los  ciuda- 
danos iguales  en  derechos;  todas  las  leyes  sujetas  &  la  sanción  del  pueblo  sin  discusión,  y  re- 
vocables lodos  loe  ftmdooarios  elegidos  por  el  pueblo,  responsables  y  amoTibles;  la  repúUiea 
debe  asegurar  un  tratamiento  á  torios  los  funcionarios;  educación  y  trabajo,  ó  lo  necesario 
{tara  vivir,  á  todos  los  ciudadanos*  Dentro  de  tres  meses  debe  estar  terminado  el  proyecto  de 
Constitución  y  presentado  á  la  sanción  del  paeblo.» 

iBpresabi  ea  forso  qoe  la  ndliela  7  el  clero  no  hablan  de  taaer  más  que  un  faero,  7  él  ptto- 
blo  rey  de  una  y  otro;  que  los  fnncionariot  públicos  no  taTtenn  amotiririof»  sino  deiwa* 
dieran  todos  del  Con,::rrso  popular: 

Los  ^amluls  i|ue  s  manteneil  Tu!  Iioin  de  alli  sera  pagal  COBldeu. 

üel  poblé  y  luego  l'venen  Jala  campanil  etc. 
Morín,  ctemats,  sino  pan  no  tfndrtffli. 

Ja  la  campana,  etc.  Que  paguia  qui  te  renda 

—  '  O  be  alguna  prebenda: 

Y  los  que  tras  ells  ringuian  Lo  qui  nu  té  tampuc  deu  pagar  res. 

Bo  iorá  (ineenteB  tingan  lala  campana,  d». 

Que  son  eriats,  no  senTOll  deinglOJ*  — 

Ja  la  campana,  etc.  Lo  delme.  la  gabella, 

—  LodretdehporteUa, 

Un  Bot  pafo  dbrecte  Ko,  Jornalers  may  mes  no  pagném. 

y  un  sol  ram  que  I'colecte:  Ja  ¡acampana,  etc. 

Y  terminaba  diciendo  que  cl  pueblo  pcrmaneceria  con  las  armas  para  liacer  respetar  estos 
principios;  así  baria  el  mismo  la  revoluciou,  «sia  dejarla  en  manos  de  corifeos  ambiciosos  que 

leoBiataa,  cono  loB  4e  Mlmiirn,  7  Bol»  HMsnria  aa  dfmfiMOlBi.»-^^ 
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do  vigilancia,  qae  no  quiso  tomar  parte  en  Ka  conspifacion,  y  ditf  esto 
logar  i  algnnas  graves  escenas. 

Al  regresar  el  18  de  Noviembre,  como  dia  festivo,  las  familias  que 
acostumbran  á  pasarlo  en  el  campo,  exa8per((  aun  más  que  otras  veces 
el  registro  que  se  efectuaba  en  la  puerla  del  Angel;  promovióse  algún 
tumulto,  acudió  tropa,  y  la  prudencia  del  ofidal  que  la  mandaba  lo  apa- 
ciguó todo.  Puñéronse  en  alarma  las  autoridades»  dirigióse  el  jefe  poli- 
tioo  i  la  pkza  de  San  Játme*  donde  empezó  á  formarse  el  foco  de  insnr* 
reedon,  logró  disolverle,  dispuso  la  prinon  de  los  redactores  de  Bl  Jle- 
fitUicanoyád  otros,  convocó  al  ayuntamiento  7  adoptó  algunas  provi- 
dencias que  creyó  oportunas,  aunque  no  definitivas.  La  noebe  terminó 
tranquila,  y  comenzó  así  también  el  dia  siguiento,  demandándose  todos 
noticias  de  lo  sucedido.  Pero  á  medida  que  avanzaba  se  iba  llenando  de 
grupos  la  plaza  de  San  Jáime.  Se  puso  la  guarnición  sobre  las  armas 
en  los  cuartolss,  reunióse  la  milicia  en  sus  respectivos  puntos,  la  tropa 
tómó  entonces  posiciones  en  la  población,  se  presentaron  al  jefe  político 
unos  cuantos  jóvenes  con  un  individuo  del  ayuntamiento  pidiendo  la 
libertad  de  los  redactores  de  El  JK^^Nimso,  y  deaentendiéndose  de  que 
estaban  ya  en  poder  de  los.  tribunales,  insistieron  con  poco  comedimien- 
to en  su  demanda,  y  les  mandó  prender  la  autoridad.  El  ayuntamiento, 
en  tanto,  manifestó  que  no  le  era  posible  reprimir  el  desórden,  ni  enton- 
derse  con  ]k  milicia;  esta  obraba  según  las  ideas  que  en  cada  batallón 
dominaban;  reunióla  autoridad  civil  á  los  comandantes  y  á  los  conceja- 
les, babló  á  aquellos  con  grande  entereza  él  alcalde  primero,  señor 
Freixas,  interesándoles  por  la  conservación  del  órden,  reprobando  tom- 
hea  Masadas  el  proceder  de  la  milicia;  manifesteron  sus  jefes  que  esto 
se  bailaba  en  la  mayor  confusión,  sin  saberse  la  causa  de  lo  que' suce- 
día, pues  no  corrían  más  que  voces  vagas  y  quejas  indeterminadas,  7 
66  ofrecieron  á  bacer  cuanto  estuviese  en  sus  atribuciones  para  resta* 
blecer  la  tranquilidad,  no  sin  esponer  antes  que  la  pretensión  más  gene- 
ralizada era  la  liberted  de  los  presos;  pero  como  estos  se  hallaran  entre- 
gados al  poder  judicial,,  se  convino,  si  se  restobleda  el  órden,  en  traa- 
todarlos  á  un  cuartel  de  la  milicia,  custodiados  por  este. 

Lealmente  cumplieron  lo  ofrecido  los  comandantes  de  la  milicia,  pe- 
ro todo  fué  inútil;  vanos  los  esfuerzos  de  las  autoridades,  que  tuvieron 
que  publicar  la  107  marcial,  con  un  bando  del  jefe  político  con  frases 
que  no  estoban  en  consonancia  con  sus  actos:  fué  arrancado  de  las  es- 
quinas, aun  cuando  se  consiguió  que,  por  persuasión  de  sus  comandan- 
tes, se  fueran  disolviendo  los  batallones  de  la  fuerza  dudadana,  si  bien 
muchos  grupos  de  este  se  unieron  al  batallón  de  artillería  que  ocupaba 
la  plaza  de  San  Jáime.  Desagradando  esto  al  comandante  don  Kicanor 
de  Franco,  reunió  su  ijeotoy  y  al  dar  la  vos  de  marohar,  gritaron:  se,  se, 
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^  flM  ingañoñi  Irabo  denuestos  y  proTOcackmeSy  tiros  al  auo»  oonfti* 
8Í0Q  por  lo  encontrado  de  las  opiniones  y  pareceres^  se  retiraron  unos; 
quedaron  otros;  se  nnieron  á  estos  paisanos  armados  y  nacionales  soel* 
tos;  no  les  faltó  dirección  para  aproTccfaar  afelios  elementos,  base  ds 
la  sublevación  proyectada;  tenian  allí  las  piezas  de  artiUeiía  de' la  mili-* 
cía,  que  no  desperdiciaron;  ocuparon  los  terrados  de  las  casas  inmedia- 
tasy  disparando  contra  los  que  intentaban  marcharse,  que  lo  lucieron 
casi  todos,  quedando  pocos  defensores  de  la  plaza,  aunque  eran  los  más 
resueltos.  Las  tropas  de  h  cnwucion  les  cercaban  por  todas  partes,  y 
así  se  pasó  la  noche  del  14,  con  otros  mil  incidentes  que  barian  dema- 
siado estensa  nuestra  narración. 

Yon-Halen,  no  intentó  ningan  ataque  por  la  noche,  que  no  hubiera 
dcgado  de  tener  resultado,  ya  que  no  se  aseguró  antes  el  punto  á  donde 
te  guarecieron  los  sublevados;  pero  temia  comenzar  un  uombate  en  Jas 
calles  que  no  dudaba  adquirirla  colosales  proporcioi^;  pues  sobre  no 
contar  más  que  con  unos^2.000  hombres,  conocía  las  disposiciones  de  la 
población,  que  declararía  en  su  contra  por  la  fuerza  irresistible  de  la 
atracción,  que  no  se  le  había  presentado  ninguna  persona  notable  del 
vecindario  ofreciéndose  á  restablecer  la  tranquilidad,  y  no  pudiendo  sin 
embargo  continuar  aquel  estado  de  cosas,  aun  propuso  lapas,  mear' 
gando  al  alcalde  primero  intimase  á  los  iosucrectos  laórden  de  retirarse, 
y  que  sino  era  obedecida  emplearía  la  fuerza*  Bl  portador  déla  órd«i,  ¿ 
teniente  coronel  Rubín,  quedó  prisionero;  pero  fué  entregada  al  alcalde, 
lahizo  saber,  y  el  jefe  de  la  guardia  de  lasGasas  conflástoriales,  contestó 
por  encargo  de  los  soblevados,  que  á  respetarla  ley  estaban  dispuestos 
siempre  que  se  les  devolviera  los  presos  del  día  anterior.  No  parecía  di* 
fiml  una  avenencia,  y  aun  la  intentó  el  capitán  general,  después  de  ha* 
ber  divido  su  fuerza  en  tres  columnas  de  ataque;  más  todo  fué  índtil, 
no  bubo  buena  fé  en  los  insurrectos,  mandó  el  avance,  y  al  entrar  en 
la  calle  de  la  Plateda,  la  columna  qué  mandaba  el  brigadier  Ruiz, 
se  vió  acometida  de  un  íu^o  graneado  de  todas  las  ventanas  de  las 
casas. 

Van^Halen  que  no  creía  hubiese  más  insurrectos  que  los  de  lapla«*  * 
za,  se  sorprendió  de  aquel  ataque,  corrió  á  verlo,  y  le  asombró  ver  las 
azoteas  dd  cuartel  de  la  Enseñanza,  coronadas  de  milicianos:  jugó  en- 
tonces la  artillería  contra  los  terrados,  y  al  primer  caSonazo,  se  arrojó 
de  las  ventanas  una  nube  de  piedras  de  abultado  tamaño  sobre  la  tro- 
pa que  estaba  en  las  aceras  de  la  Rambla.  Esto  mostraba  una  prepara-^ 
don  calculada,  por  que  solo  reuniéndose  anticipadamente,  podían  tener 
tantas  piedras.  Echó  abajo  la  tropa  las  puertas  bien  cerradas  de  aque- 
llas casas,  y  prendi^Km  á  los  que  les  hostilizaron. 

Bl  mismo  recUnmiento  tuvo  en  la  calle  de  Femando  VII,  la  columna 
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de  YUlalonga,  arrojándola  ademtfs  macetas  y  mnéblesi  m  que  la  tropa 
tuviera  á  la  ▼isia  ningan  enemigo:  «mió,  pasó  sobre  una  barricada  j 
ae  apoderó  del  convento  de  la  Enseñanza,  que  servia  de  caarteUlosnó^ 
IldanoSt  haciendo  ¿  im  baen  niimero  de  estos  prisioaeros.  Pero  ni  él  ai 
el  capitán  general  podieron  ocupar  la  manzana  de  casas  qne  se  habían 
propuesto. 

La  insarreccion  era  ya  general,  cada  casa  un  redocto  desde  el  que  m 
mataba  impunonente  ála  tropa;  en  la  calle  no  se  veía  nn  solo  enemigo: 
tres  columnas  hablan  ya  suítído  terribles  bajas,  y  sin  más  que  unos  200 
hombres  de  reserva»  estaban  empeliadas  todas  las  tropas  en  la  lucha,  oa> 
da  vez  más  imponente  y  con  esperanzas  de  que  fuera  más  alerradoia; 
porque  las  campanas  tocaban  á  rebato,  se  hacia  correr  la  voz  de  que 
los  soldados  entraban  i  saqueo,  acudían  nacionales  de  los  arrabales  y 
pueblos  inmediatos,  escalando  las  murallas  al  encontrar  cerradas  latf 
puertas,  las  columnas  de  ataque  pedían  refuerzos  para  no  acabar  de  su- 
cnmbir  sin  poderse  defender,  y  en  tan  apurado  lance,  se  did  la  drden  de 
penetrar  en  la  plaza  ó  morir. 

Así  habría  sucedido  á  no  haberse  pedido  por  los  insurrectos  una  sus- 
pensión  de  hostilidades,  ofreciendo  retirarse  á  sus  casas,  por  haber  sido 
engañados;  no  fué  completa  por  parte  de  estos,  y  la  aprorrecbó  el  capi- 
tán general  para  replegar  sus  fuerzas  como  pedían  los  sublevados  y  las 
Uevd  faácia  Atarazanas  para  retirarse  á  la  Cindadela,  cuando  pudieron 
haberse  apoderado  de  la  plaza,  á  la  que  asomó  ViUalonga.  Van-Halen 
se  vió  entonces  rodeado  de  multitud  de  gentes,  asegurando  algunos  has- 
ta con  lágrimas  que  hablan  sido  engaflados;  pero  si  estos  procedían  con 
buena  fé,  no  la  teman  todos,  de  muy  distintas  procedencias  y  opiniones; 
y  receloso  el  general,  se  dirigió  á  Atarazanas.  Al  encaminarse  desde  es* 
te  punto,  un  batallón  de  Soboya  á  la  Cindadela  por  la  muralla  del  mar 
al  dar  frente  al  convento  de  la  Merced,  sufrió  un  terrible  fuego  del  ba- 
tallón de  la  milicia  que  allí  se  acuartelaba  y  estaba  sin  jefes,  y  contestó  la 
tropa,  que  experimentó  sensibles  pérdidas.  Llegaron  á  su  destino  lamen- 
tando la  alevosía  con  ellos  cometida,  y  que  se  cometían  en  otros  pun- 
tos contra  ofidales  y  soldados  aislados  á  los  gritos  de  muerte  á  los  cas- 
tellanos. 

Comprendiendo  Van-Halen  lo  crítico  de  su  situación,  colocó  en  si- 
tios seguros  su  escasa  fuerza,  llamó  á  todas  las  más  inmediatas  de  su 
distrito,  y  á  Moreno  de  las  Peñas  que  con  el  regimiento  de  Quadalajara 
se  hallaba  en  el  cuartel  de  Esludios,  le  ofició  que  saliera  á  toda  costa 
por  la  puerta  del  Angel  y  por  fuera  de  la  ciudad  entraM  en  la  Cindadela 
por  la  puerta  del  Socorro;  pero  contestó  serie  absolutamente  imposible 
dar  cumplimiento  á  loque  se  le  ordenaba  y  que  permanecía  en  aquel 
cuartel»  «an  perjuicio  de  lo  que  su  apurada  sitnadon  y  dreunstancias 
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le  pei'iiulioran  adoptar  en  lo  sucesivo.»  (1)  Resolvióse  el  general  ú  eva- 
cuar la  Ciudadela,  bloquear  á  Barcelona  con  las  tropas  que  lo  fueran  lle- 
gando y  sofocar  la  insurrección  con  los  cañones  de  >[oujnicli;  y  sin  co- 
municar á  nadie  su  pensamiento,  envió  como  parlamentario  al  coronel 
Tur  anunciando  á  los  rebeldes  que  si  no  deponian  las  armas  usaria 
cuantos  medios  tenia  á  su  disposición  para  rendirlos,  y  la  contestación 
fué  insultante. 

La  ciudad  toda  estaba  en  insurrección,  las  calles  con  barricadas  y  el 
vecindario  exaltado.  Se  hablan  exparcido  mil  calumnias,  como  es  cos- 
tumbre, y  creyendo  asegurado  el  triunfo  so  unieron  muchos  á  los  su- 
blevados. Pero  aun  no  teuian  jefe,  y  en  la  misma  noche  del  15,  so  impo- 
ne audazmente  uno,  forastero,  desertor  del  ejército,  con  un  empleo  des- 
pués subalterno,  que  perdió  pronto,  redactor  poco  distinguido  de  nua 
hoja  anarquista  de  Pamplona  y  admitido  por  compasión  cu  la  redacción 
de  El  Republicano  de  Barcelona  (2),  anunciándose  con  una  proclama  en 
que  decia  era  llegada  la  hora  de  combatir  á  los  tiranos  que  bajo  el  fér- 
reo yugo  militar  intentaban  esclavizarles;  que  liabia  visto  con  emoción 
los  sacrificios  que  se  habían  hecho  peleando  por  la  independencia  na- 
cional, contra  los  que  quisieron  hollar  los  nvás  sagrados  derechos  y 
aunque  no  les  (Tictaba  su  corazón  hostilizar  á  los  catalanes,  una  mano 
de  hierro  les  impuso  tan  infernal  crimen;  pero  que  serian  libres  d  pesar 
de  un  gobierno  imbécil  que  aniquilaba  la  industria  y  trataba  de  sumir- 
los en  lastimera  situación  y  degradante  miseria.  «Una  sola  sea  vuestra 
divisa,  hacer  respetar  el  nombre  catalán;  unión  y  fraternidad  sea  vues- 
tro lema,  y  no  os  guien  hermanos  míos,  las  seductoras  palabras  de  la 
retinada  aiiibicion  de  unos,  y  la  periidia  y  maledicencia  de  otros.»  Guia- 
do de  las  mas  sanas  intenciones,  les  añadía,  que  Labia  creido  oportuno 
dirigirse  á  todos  los  cuerpos  de  la  milicia,  para  que  nombi  ara  cada  uno 
un  representante,  se  constituyera  una  junta,  se  dictárau  las  medidas 
más  enérgicas  y  les  proporcii  Lasen  cuantos  bienes  les  sugiriera  su  pe- 
netración, que  sentirían  al  momento  las  mejoras;  que  los  que  abando- 
nando la  triste  subsistencia  de  un  miserable  jornal,  prefirieron  quedarse 
8in  pan  antes  que  sucumbir  á  infernales  maquinaciones,  eran  dignos  de 
todo  elogio ,  y  justo  que  se  les  indemnizara,  no  dudando  levamaria  su 


(1)  DOB  dttt  después  se  entregó  a  los  insurrectos  con  sn  tropa  y  figuró  eomo  000  de  los 
individuos  en  una  junta  qne  se  instali».  si  bii'ii  no  fonit»  p:ii'tí>  on  olla, 

(2)  Tros  dias  antes  del  movimicnlo,  habia  sido  expulsado  «ie  la  redacción,  por  haberle 
eoeontndo  siiseompafierosCdescem^andoel  ei^on  de  su  mesa)  alguna  correspondencia  de 
Madrid  por  la  qoe  adquineroneloonoeinitento  del  doUe  papel  qne  repreientidba  á  stt  lado 
aqad  advenedizo. 
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enérgica  yoz  en  sa  apoyo  sa  hermanoy  compañero  de  armas,  Jaan  Ma* 
nuel  Carsy. 

¡Imposible  parece  que  el  autor  de  lan  nécia  alocución  que  no  con- 
signaba ningún  principio,  ni  levantaba  ninguna  bandera,  se  procla- 
mase á  sí  mismo  y  fuera  acatado  jefe  de  la  insurrección,  en  la  culta  y 
populosa  Barcelona!  Y  nadie  le  contestó,  nadie  protestó,  nadie  en  fin 
fué  á  ponerse  al  lado  de  las  autoridades  para  acabar  aquella  farsa  san- 
grienta, aquellas  inhumanas  hecatombes,  aquellos  feroces  asesinatos. 
Y  más  imposible  parece  aun,  que  constituida  una  junta  nombrada  o.n  la 
cofradía  de  zapateros  el  13,  aun  cuando  ninguno  de  su  clase  liabia  en 
ella,  (1)  fuese  obedecida  y  respetada  por  todos.  Tomó  el  nombre  de  Jun- 
ta popular  directiva  provisional,  se  anunció  á  los  catalanes  encarecién- 
doles la  uniony  constancia,  que  si  la  autoridad  local  les  habia  abandona- 
do,  no  seguirían  ellos  tan  indigno  ejemplo,  estando  dispuestos  á  morir, 
que  serian. socorridos  los  jornaleros  y  organizada  la  milicia,  para  lo 
cual  autorizaba  á  cada  batallón  á  elegir  un  representante  qne  espusiera 
las  reformas  conducentes,  y  concluía  mandando  que  todos  los^  coman- 
dantes de  milicia  nacional  se  presentasen  inmediatamente  á  recibir  sus 
órdenes,  así  como  los  alcaldes  de  barrio  y  dependientes  de  la  munici- 
palidad y  alcaldía;  que  al  que  se  sorprendiera  rohnnrln  6  comntiendo 
cualquiera  otro  exceso,  6  quedase  convicto  de  algún  feo  crimen,  se  le 
aplicaría'  sumariamente  todo  el  rigor  de  la  ley,  que  ínterin  la  juntn  dic- 
taba otras  providencias,  los  jefes  y  oñciales  de  la  milicia  detuvieran  á 
los  que  armados  andaban  sueltos  por  las  calles,  y  los  destinara  á  donde 
creyeran  más  convenionie,  y  el  que  contraviniera  á  los  artíonlns  pre- 
cedentes, seria  puesto  á  dis})osicion  de  la  junta.  Tampoco  j  resen- 
i6  programa  alguno:  no  se  sabia  lo  que  deseaban  Inp  que  ftrodujeron 
tanto  derramamiento  de  sangre  española;  pues  resfalar  unos  presos  m- 
yn  Ti  la  no  peligraba,  no  era  motivo  verdadero  para  tanta  turbación  y 
tantas  víctimas. 

Como  si  no  fueran  bastantes  los  apuros  en  que  se  vei;i  1;^  autoridad 
militar,  no  vio  muy  secundados  sus  esfuerzos  por  In  rnarinii  españo- 
la, y  hasta  para  salvar  á  sus  hijas  tuvo  que  acudir  u  la  francesa: 
acogidas  para  ir  á  bordo  del  M^Ua$tt  con  la  señora  del  general  Zavala 


(l)  La  componiíui  los  síRTiientes;  don  Juan  M.  Carsy.  presidente;  y  vocales:  don  Femando 
Abolla,  conntero;  don  Antnnio  Bntnnl,  cliDCDlntero;  clon  Jaime  Vidal  y  Gran,  fabricatito:  don 
Benedicto  üarriga,  hojalatero;  don  ítaiiuuiido  üasiró,  expendedor  de  fósforos;  dun  Bernardo 
XlDgola,  carpintero;  don  losé  Prata>  propietario;  (a)  Jaime  Glrált,  dependiente  del  oomereio 
vocal  Becretario. 

(a)  En  cuanto  este  señor  supo  su  nombramiento  se  fugó,  y  aunque  su  nombre  figura  en 
todaa  las  juntas  y  alocucioneB,  no  asista  ni  asintió  á  nada. 
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y  otras,  antes  de  \\e<¿QiV  al  hergantin  fué  apresado  el  bole  francés  por 
HEOS  faluchos  y  llevadas  las  pasajeras  á  la  Barccloneta,  donde  merced 
al  honrado  yecino  y  re^^idor  señor  Ballester,  nada  tuvieron  que  temer. 
Habida  consideración  á  las  circunstancias  que  mediaron  á  tal  apresa- 
miento, si  no  tuvo  complicidad  el  bergantín,  pudo  haberlo  evitado  (1). 
No  quebrantó  esto  la  entereza  de  Van- Halen,  y  á  los  que  pretendieron 
que  la  prisión  de  sus  hijas  paralizarían  sus  operaciones,  supo,  imitando 
el  alto  ejemplo  del  inmortal  defensor  de  Tarifa,  contestar,  que  sacrificaría 
toda  su  familia  antes  que  faltar  á  sus  deberes.  Tronó  el  canon  de  la  Cinda- 
dela y  el  de  Monjuich,  que  debió  haber  tronado  antes,  evitando  asi  mu- 
chas desgracias,  y  solo  cesó  cuando  el  de  los  rebeldes.  Llegaron  algu- 
nos refuerzos  en  la  tarde  del  16,  que  entraron  en  la  Cindadela,  y  ála  ma- 
drugada se  efectuó  el  plan  de  evacuación  secretamente  dispuesto  y  eje- 
catado,  yendo  por  delante  unas  400  mujeres  y  niños  en  aquella  refu- 
giados, quedando  las  tropas  que  habia  en  la  población  concentradas  en 
los  fuertes  y  abandonadas  á  sí  mismas.  Quedaron  en  la  Cindadela  más 
de  100  piezas  montadas,  cerca  de  300  desmontadas  y  sin  montaje,  dos 
millones  y  medio  de  cartuchos,  y  millares  de  proyectiles  sólidos  y  httOQOS, 
coa  todo  lo  cual  pudo  haberse  impuesto  á  lá  insurrección. 

Aquella  misma  noche  capituló  la  tropa  del  regimiento  de  Guadala- 
jara  situada  en  el  cuartel  de  Estudios,  consintiendo  los  jefes,  oficiftles  y 
tropa  reconocer  el  poder  del  pueblo  y  entregar  á  la  Junta  directiva  las 
armas  (2;.  Aquí  parece  que  se  obedeció  más  á  consideraciones  políticas 
que  militares^  poco  dice  el  jefe  de  aquella  fuerza  no  pudo^  salir  como  k  - 


(1)  Al  saber  lo  sucedido  ei  coosnl  francés  don  Fernando  Lcsscps,  que  ha  inmortalizado  su 
nombre  con  d  canal  de  Suez,  reclamó  la  libertad  de  las  apresadas  bajo  el  pabellón  francés, 
lo  cttnslgnló,  pero  no  iridió  satisfacolon  por  el  ineolto  beeho  &  so  bandera,  cual  podo  hacerlo 
ayudando  asi  al  rcstahlrcimieulo  del  orden. 

Las  apresadas  nada  ganaron;  mudaron  de  prisión,  pues  fueron  violentamente  detenidas  en 
el  Meleo'jre,  á  pesar  de  las  gestiones  de  Vau-Ualcn  para  que  fueran  desembarcadas  en  tierra 
española  6  trasbordadas  ftUD  baque  espawd,  j  al  pedine  atentamente  que  lo  faera  al  IstOtel  It 
por  el  comandante  do  esta  don  Fiiícbio  Saircilo,  lo  rontnstó  el  comandante  del  francés,  olvi- 
daudo  la  proverbial  galantería  de  la  marina  y  cuantos  dcl*crcs  sociales  debían  ser  atendidos 
en  aquella  ocasión,  en  los  términos  siguientes:— «Ue  recibido  una  carta  del  señor  Salceda  á  la 
que  no  paedo  contestar.  Qattier.i»  Hii^  poderosos  motivos  Impedirían  al  marino  cspatíol  de- 
mandar satisfacción  de  tan  estraña  re?pucsta,  que  siguieran  retonlondo  á  aquellas  señoras, 
contra  su  voluntad,  y  á  pesar  de  las  rcclamocioues  que  se  liiclcrou^  y  las  tuviera  luego  el 
cónsul  en  relieucs. 

(2'}  Firmaban  esta  capitulación  los  jefes  y  oflcialcs  Moreno  de  las  Pcfias,  Masot,  M.-^roto,  Guar- 
diola,  Caetañer.  Simón,  Oncti,  Ciroii.  Molí,  del  Tozo,  Uriones,  Trinisen,  Tornet,  Rodrigucz,  Mola, 
don  Francisco  y  don  Joaquín,  Saguesrailla,  Landadena,  l'intos,  Cura,  Gil,  Aguirre,  Aseusio, 
Abades,  Gardin,  Morales,  Monscrrat,  Villegas,  Tercero,  Gómez,  Santiago,  Rosell.  Sans,  Casta- 
ños, Albcretot,  Martin,  Cros.  GtmenQ,  Pamias,  Gouus,  Llxarré,  Soto,  Salazar,  l'erciba,  Bafteros, 
VlUaloboa,  Galex,  Troyans,  Agultfnedo,  Piquero,  don  Gregorio,  Senderos  y  Escobar. 
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ordenaba  el  general  por  tener  que  pasar  por  la  calle  de  Santa  Ana  erizada 
dd  barricadas,  que  se  hallaba  sin  medios  de  defensa  en  un  edificio  domi- 
nado por  todas  partes,  sin  cartuchos,  sin  tener  que  comer,  embestido 
con  artillería  j  aun  molestado  por  las  mismas  bombas  j  granadas  de 
Uonjuicb  y  de  la  Cindadela  (1). 

A  esta  capitulación  siguió  la  de  Atarazanas.  Cuando  se  retiró  de  la 
jEiambla  Van-Halen,  en  vez  de  confirmar  en  eigobiemo  de  aquel  punto 
al  coronel  don  Felipe  Nayascués,  que  no  quiso  adherirse  á  la  capitu- 
lación, dió  el  mando  superior  al  brigadier  don  Vicente  de  Castro; 
pero  de  una  manera  informal,  porque  solo  le  dijo,  ahi  queda  mted, 
Al  adoptar  Castro  las  medidas  que  exigian  las  circunstancias,  su- 
po se  hallaban  allí  cuatro  generales,  y  exento  de  ambición  y  subordina- 
do siempre,  aun  cuando  entonces  no  faltara  en  seguir  mandando,  les 
manifesté  que  deponía  ante  ellos  el  mando  que  ejercia,  y  con  tanto  más 
motivo,  cnanto  que  estaba  un  general  de  artillería  y  en  Atarazanas  ha- 
bía parque.  Negáronse  los  generales,  pero  al  fin  convinieron  en  que  don 
Pedro  María  Pastors ,  como  más  antiguo,  se  encargara  de  él.  Em« 
pezó  este  á  tomar  disposiciones;  entró  en  comunicación  con  el  odn- 
sul  francés  y  los  sublevados;  se  convocó  á  los  jefes  para  tratar  de  la  ca> 
pitulacion,  asistiendo  los  generales  Vereterra,  Atero  y  T.nsauca,  el  bri- 
gadier Castro,  el  teniente  coronel  don  Leoncio  de  Rubín,  Navascnés  y 
otros;  hubo  general  que  dijo  que  «para  entrar  en  capitulaciones  y  le- 
solver  de  ellas  bastaba  con  la  volantad  del  jefe  que  mandaba  las  armas, 
jefes  de  brigadas  y  algún  jefe  de  cuerpo,  si  eran  llamados.»  Viéndose 
abandonados  de  Van-fialen,  y  con  gran  dificultad  para  proveerse  de 
víveres,  acordaron  la  rendición,  como  si  en  último  estremo  no  pu- 
dieran salir  todas  las  fuerzas  por  la  puerta  de  Santa  Madrona  sin 
verter  una  gota  de  sangre  española;  y  ya  fuera, y  bajo  la  protección  de 
los  fuegos  de  Monjuich,  podrían  saber  el  paradero  del  capitán  general, 
ya  que  este  no  se  cuidó  de  ello,  al  paso  que  se  instruirían  del  estadopolí- 
tico  de  Cataluña,  que  no  era  el  de  general  alarma,  como  creian  algunos, 
pndiendo  moverse  entonces  sin  ser  molestados  por  nadie,  pues  al  fin  se 
reunían  más  de  1,000  hombres  útiles  con  31  generales  y  jefes,  126  ofi- 
ciales, 103  caballos,  259  muías,  y  un  número  considerable  de  jefes  y 
oficiales  sueltos  de  todas  armas  y  retirados.  Hizo  Navascués  estas  indi- 
-  caciones  particularmente  á  Castro,  cuyo  valor  y  honradez  ponian  ú  prue- 
ba de  toda  duda;  pero  no  parecía  sino  que  iodos  estaban  abrumados 


i '  Kii  una  ímpwjnoiion  nt  IHnrin  ra:.onafhji\c:\  conde  de  Prracamps,  iuocli  ra  justificar  >u.i 
aclü!»  6\x  aulor  doa  Joaqui»  Moreno  de  ia¿  i'cüas,  desde  la  Giudadcla  de  ííarcclona  doudc  c¿- 
laba  preso  en  Abril  de  1813. 
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bajo  el  peso  de  una  inmensa  desgracia  é  imposibilitados  de  obrar  (1). 
Hasta  las  mismas  razones  que  se  dan  á  la  estipulación  la  preseii- 
laa  más  bien  política  que  militar,  porqno  en  ella  espresa  el  artícu- 
lo 1."  que,  «atendida  la  situación  política  en  que  se  encuentra  la 
proTÍncia  de  Barcelona,  y  atendidos  también  los  sentimientos  que  ani- 
man á  todos  los  individuos  que  componen  la  guarnición  de  este  fuerte, 
j  son  los  de  defender  la  libertad  y  fomento  de  los  pueblos  y  jamás  su 
destrucción,  convienen:— en  reconocer  el  poder  del  pueblo  y  entregar 
las  armas  que  siempre  empuñaron  en  defensa  de  sus  derechos»  (2). 

Medió  el  cónsul  francés  ea  esta  estipulación,  fuertemente  censura- 
da por  el  capitán  general,  y  sus  firmantes  procuraron  defenderla  en 
la  Contestación  al  Diario  razonado  de  aquel,  haciéndole  á  la  vez  justos 
cargos  y  al  jefe  político,  por  las  graves  faltas  que  cometieron  en  aque- 
lla insurrección  inaudita,  de  la  que  no  se  hizo  sohdario  ni  aun  el 
ayuntamiento,  á  pesar  de  su  procedencia.  La  estipulación  de  Ataraza- 
nas, sin  embargo,  ha  sido  combatida  por  cuantos  escritores  se  han  ocu- 
pado de  ella,  aunque  sin  ajar  en  lo  más  míoimo  el  exceleate  oo&oepto 
desús  fíriuaaies* 


CU  Dico  ^'avascués  eu  su  comuuicacioa,  fechada  en  Espluga^  el  29  de  floTiembre,  .que 
trató  d€  conTencer  á  Castro  para  ima  salida  antes  que  rendirse,  que  sus  espreslonea  ó  recuer- 
doa  anraacaron  de  los  ojoe  de  aquel  lágrimaa  espesas  moTidas  de  nobles  seatimieatoa;  peto  qne 
se  propuso  scpnir  pti  resolución— seria  la  do  la  junta  de  generales  y  Jefea—ain  qiM  SOS  o)O0 
liubierau  estado  tampoco  enjutos  por  no  liaberle  podido  vencer. 

Eoelollcio  que  pasó  el  capitán  don  Francisco  Gutiérrez,  quo  mandaba  la  eaeaaa  caballerfa 
quebabiaai  Atarazanas,  al  fobernador  do  la  plaza,  decía  que  el  i6  no  ae  dlr^ló  sobre  la  po- 
blación sino  un  solo  disparo;  que  al  comenzar  ;i  circulur  el  17  rumores  de  nna  capitulación 
vergonzosa,  la  indignación  se  dejó  ver  en  una  multitud  de  oíicialus;  6e  espuso  asi  ai  brigadier 
Cááii  o  Y  al  coronel  llubin;  contestaron  que  babia  poderosas  razones  para  ello,  y  no  queriendo 
ser  Incluidos  en  la  entrega,  ewalaron  el  muro  y  se  acogieron  á  un  bnqne'  flrancés  el  general 
Lasauca,  el  citado  Onticrrcz  y  los  oficiales  Marqnina,  Boscli,  Romero,  Pedrola  y  otros,  acogidos, 
por  cierto,  fria  c  indocorosanicntf ,  dáiKloles  de  comer,  después  de  la  marioería  y  en  las  mis- 
mas Tasijas,  un  rauclio  despreciable,  pudicudú  confuir  su:>  csfucriiO;j  ict»  llevaran  trasbor- 
dados á  Talenela. 

(1)  Art.  ?.''-Por  esta  razón  y  por  el  decoro  do  la  nación  española,  de  quien  todos  somos  hi- 
jos, conservarán  los  señores  jefe»  y  uüciales  sus  espadas  y  equipajes,  y  Ja  tropa  sus  mocbi- 
las  y  equipo. 

Se  p<mitia  á  los  Jefes,  oficiales  y  sargentos  ir  á  sus  casas,  trasladarse  á  Is  provincia  que 

les  acomodara;  las  tropas  á  un  depósito  hasta  la  traslación  al  punto  qne  el  jefe  designara;  se 
formó  inventario  de  los  almacenes,  «y  siendo  los  efectos  de  artilieria  e  ingenieros  y  ganado  de 
aquella  arma  y  de  caballería  pertenecientes  h  la  uaciou  y  de  mucho  valor,  (luedarán  su  con- 
serraehm  y  eustodla  á  cargo  de  sus  respectlTos  Jefes  y  oficiales  basta  qne  la  Junta  determine 
sobre  ello.»  Firman:  Pedro  María  Pastors,  loaqnin  Yareterra,  Antonio  lasauca.  Leoncio  de  Ru- 
bín, Vicente  de  Castro,  Baltasar  l'ayan,  Hamon  Salas,  Juan  de  Sacrnera,  Raninn  Lahandeira.— 
La  junta  popular  dúrc^tlva  está  conforme  coa  esta  estipulación,  y  por  lo  tanto  manda  se  lleve  á 
efecto. 'Patria  y  libertad,  17  de  Kovlembre  de  1642,-Fretidente,  J.    Cany,-elc.,  ele 
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KBaOCUG10MBI^*|riIt  I»  Lk  JUNTA.  DmqCTIVA.— HUBVAB  JUNTAS.*— 

AlfAUQUIA* 

LXU. 

El  conde  de  Peracamps,  dando  un  inmenso  rodeo,  que  pudo  evitar 
fácilmente  'l\  llegó  al  anochecer  á  Sau  i?'eliú  de  Llobregat,  donde  esta- 
bleció su  cuartel  general;  y  en  vez  de  romper  ei  fuego  Monjuich  contra 
la  plaza,  aun  esperó.  Preocupaba  mucho  al  g-ouornl  el  sistema  de  con- 
tení placiones,  sin  ver  aun  que  on  cada  una  de  Jas  que  iiabia  tenido  co- 
bró nuevos  brios  la  insurrección,  y  ahora  extraordinarios.  Se  mostraba 
triunfante,  se  la  rendian  fuertes  y  sus  guarniciones  sin  combatir;  era 
suya  la  ciudad  toda  y  nada  se  les  oponía,  pues  basta  Monjuich  callaba. 
Así  coüsideró  la  junta,  en  la  alocución  que  dió  aquel  dia,  17,  pasado  ya 
el  moinento  del  peligro,  y  se  habrían  retirado  sus  individuos  á  no  creer- 
se obhgadüs  á  constituirse  en  junta  central  de  ^'•obierno  de  toda  Cata- 
luña, estableciendo  las  bases  á  que  había  de  sujetarse,  ó  retirarse  á  la 
menor  indicación  del  pueblo;  proclamaba  la  unión  y  puro  españolis- 
mo entre  todos  los  catalanes  libres,  entre  los  españoles,  sin  distinción 
de  matices,  que  amasen  la  libertad  y  odiasen  la  tiranía  y  la  porñdia  del 
poder,  que  había  conducido  á  la  nación  al  estado  más  ruinoso  y  degra- 
dante; independencia  de  Cataluña  respecto  á  la  corte,  hasta  que  se 
restablceitíra  un  gobierno  justo,  protector,  libre  é  independiente,  et- 
cétera, etc.;  unión  á  todos  los  pueblos  y  provincias  ile  España  que  imi- 
taran su  heróico  ejemplo;  protección  á  la  industria,  comercio,  agricul- 
tura, ú  todo;  arreglo  en  la  administración  de  justicia,  integridad  y 
orden;  y  deseosa  la  junta  de  llovat  todo  esto  ú  cabo,  sí  es  que  ella  mis- 
ma podía  es  pilcarse  lo  que  quena,  nombraría  inmediatamente  o^  auxi- 
liar consultiva. 

Difícil  es,  por  este  documento,  comprender  los  deseos  do  los  insur- 
rectos: los  de  la  junta  ya  3C  veía  que  se  constituian  cu  ulro  nuevo  poder 
y  aspiraban  á  compartir  su  respunSiibilidad  con  personas  quizá  de 
más  valer.  Lo  que  no  se  compreoderá  jamás  es  que,  una  población  de 
160,000  alrnas,  industriosa  y  lionrada,  opulenta,  con  talentos  claros, 
exacto  criterio  y  TOaguíticas  intelig'encias,  la  estuviera  deshonrando  una 

Uurkt  dd  távQmúm»  j  Ueva^  mUo  cü«9  CQo»nti^odolQ«  interponen 


(\)  Desde  la  Ciüdadela,  siguiendo  el  camino  del  cementerio  y  el  de  Mataró,  se  corrió  por  la 
Qlora  de  Uorta  ¿ Sao  Andre«  de  i'aiomar,  y  pur  Gracia,  Sarria  y  plagas  á  áau  t  cUú,  emplean- 
do quiDce  horas  pftni  atr^Tesar  tres  de  iá  Ixjrwoga  Uwwi»  quo  nedia  filtre  ^  pu9to  pk- 
tiaayBiaPoUA. 
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al  fixky  como  ttediadoies»  dos  estranjeros,  uno  de  éUoo  mi»  fliiapátíeo  á 
k  ctikfla  de  la  Insaneccioii  qae  á  la  del  óiden;  lo  hnoe  tamhieii  la  poco 
influyente  dipntacion  provincial  (1),  lamenUindoae  de  la  aidiacionen 
que  se  hállaba  la  plaito,  y  «para  procurar  directamente  él  bien  y  so- 
me^  de  la  capital,  no  ve  medio  m¿  espedito  y  aegnro  que  dirigirse  al 
capitán  general,  como  principal  autoridad  militar,  para  que  diapuaíera 
que  por  su  parte  no  volviera  á  hostilizarse  la  ciudad;»  pero  no  dice  ai 
se  vitf  qué  eafuerzos  se  habían  hecho  ni  se  hadan  para  reducir  á  los  in* 
snrrectos,  para  inutilizar  6  desprestig^r,  al  menos,  á  aquella  junta  in- 
trusa, dirigida,  y  toda  la  población,  por  un  forastero  de  sospechosos 
antecedentes  cuando  menos.  Demasiada  razón  tenia  Van-Halen  al  con» 
testar  que  se  hahia  esoedido  en  generosidad,  que  no  se  le  había  cum- 
plido cuanto  le  ofrederan  los  que  se  titulaban  representantes  del  pueblo, 
foltando  hasta  á  los  deberes  mtfs  sagrados;  por  lo  que  los  males  que  afli- 
gian  á  Barcelona  solo  era  dado  evitarlos  á  los  que  dentro  de  ella  tuvie- 
ran los  medios  necesarios  para  volverla  al  órden  legal;  que  no  se  hosti- 
lizara á  las  tropas,  y  que  él  baria  cuanto  estuviera  de  su  parte. 

A  pesar  de  esto,  y  obrando  la  junta  cómo  vencedora,  intimd  el  18  á 
Peracamps  saliera  sin  pérdida  de  momento  de  los  confines  de  la  provincna 
y  entregase  á  Monjuldi,  pues  de  lo  contrario  levantaría  un  somaten  ge- 
neral y  no  se  daria  cuartel  á  nadie.  Vaa-Halen  prendió  al  conductor  dé 
estacomunicacion,  tfque.no  ccmtestó,  y  marché  á  Monjuieh,  disper- 
sando una  compañía  de  cazadores  y  unas  granadas  arrojadas  del  casti- 
tillo,  á  tres  batallones  tic  hi  milicia  situados  en  las  oanteraS)  que  huye- 
ron desordenadamente. 

El  desprecio  que  sufrid  el  anterior  ofido  de  la  junta,  la  hizo  mudar 
'  de  tono,  y  deseando  conferendar  con  el  capitán  general,  cuya  autoridad 
habia  desconoddo,  envié  con  un  parlamentario  una  comunicación  anun- 
ciándole lo  satisfactoria  que  seria  á  la  junta  la  coníérenda,  que  seña- 
lara hora,  y  que  seria  respetada  su  persona.  Van-Halen  devélvié*al  par- 
lamentario al  dia  siguiente,  dn  más  contestadon  que  Ih  verbal  de  que 
ni  habia  querido  tratar  con  la  junta,  ni  la  contestaba,  ni  la  contestaría. 

Dada  tregua,  en  tanto,  á  las  hostilidades,  fué  tomando  color  la  jun- 
ta, que  ya  d  19  puUicé  una  prodama  (3)  en  la  que  se  leeonoda  que 


(\)  Formaban  la  comisión  los  Srcs.  Boiflhf,  UM,  tal,  Qibeifli,  Imnm,  Bdriill,  Mm- 

llas.  Vcrpcs  y  Soler,  como  secretario, 

(2)  Decía  asi:— «Catalanes:  La  ansiedad  pública  está  claniaado  y  hasta  exigiendo  de  esta 
jiiiitevMiiittiiiMtadoofrMiútrttilcendd  ob}elo  iquetedlrtcoa  miestiM  eiAmos  y  Bt> 

criflcios.  Justa  es  la  demanda,  y  vamos  á  rcTelaros,  con  toda  la  pureza  du  nuestros  soDtimien- 
tos,  el  lema  ó  la  dtrisa  rfuc  desdr  r<\e.  TíioTTifnto  inprríbimns  on  handcra  rfue  enarbola- 
moa,  &  caya  bcnéttca  sombra  m  üabrá  ua  üuiu  Uiter&i  oqiauui  quu  no  abjure  para  siempie  iM 
latoeiiMegdfeideaclMdcpwlido,  yqpt,€<al>ttyrtcrt 
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hasta  entonces  no  se  habla  hecho  ning^una  manifestación  franca  del  oh- 
jeto  de  la  insurrección.  La  que  ahora  se  hace  es  el  preludio  de  la  de 
1843;  abajo  el  regente  proclamaba. 

En  el  mismo  dia  ordena  cA  capitán  general  á  los  ayuntamientos  de 
sn  distrito,  que  declararla  traidores^'á  los  quo  obedeciesen  hs  órdenes 
de  la  Junta  j  no  alnmaria  ningún  pago  que  por  drden  de  ella  se  hidero; 
dirijo  su  voz  al  mismo  tiempo  á  los  habitantes  de  Cataluña,  anuncián- 
doles  que  pronto  triunfaria  la  le^  y  los  perturbadores  sufrirían  el  casti- 
go que  esta  les  imponía,  y  al  ejército  en  la  órden  general  del  dia  le  re- 
seSa  lo  suoedidoi  y  que  coa  su  cooperación  triunfaria  el  gobierno  legí- 
timo y  las  leyes,  combatidas  por  los  que  estaban  con  las  armas  en  la 
mano,  aiñ  que  tomara  parte  la  inmensa  mayoría  de  Barcelona,  ála  que 
había  que  respetar. 

JUeyando  Van-Halen  las  consideraciones  hasta  un  límite  que  díó  de- 
plorables resultados,  aun  escribid  á  la  diputación  provincial  rogándola 
influyera  paro  restablecer  el  órden;  que  empezaran  por  poner  en  liber- 
tad á  los  jefes,  oficíales  y  tropa  prisione^s,  restituyéndoles  las  armas  y 
euanto  les  perteneciera,  añadiendo:  «Esta  será  la  mejor  garantía  del  de- 
seo de  restablecer  la  paz,  y  depues  un  abrazo  fraternal  pondrá  fin  á  tan- 
tas calamidades  »  Bastaba  esta  comunicación  para  demostrar  que 

no  era  Van*Halen  la  autoridad  que  allí  se  necesitaba,  ni  estaba  á  la  al- 
tura de  aquellas  circunstancias:  hasta  suplicaba  que  no  intervinieran  en 
nada  ios  cónsules  de  las  demás  naciones,  como  si  no  hubiera  estada  en 
su  mano  evitarlo.  Rogaba  que  por  bien  do  la  humanidad  contribuyese 
la  diputación  á  que  se  permitiera  la  libre  salida  de  todos  los  que  Ui  desea* 


hro  lie  libortad  y  justicia,  vacilo  en  o^ircchar  ese  laso  que  ha  de  afianzar  nuestra  iadepeodeo- 
cia,  Questra  prospcriilad  y  nuestra  gioria. 

«Uttioa  entre  lodos  los  UlieraleB;  abajo  Espartero  7  so  fobiemo;  Górles  eonstitufentes;  en 
caso  de  regencia,  mfts  de  uno;  en  caso  de  enlace  de  la  reina  Isabel  »l,  con  español.  Justicia  y 
protección  ú  la  industria  nacional.  Lsie  es  d  kma  de  la  bandera  que  tremolamos,  y  en  su 
triunfo  está  cifrada  la  salvación  de  España. 

»La  Junta  no  eree  necesario  esponer  tes  razones  pútilicas,  en  las  que  se  encierran  sns  de» 
seos  y  esperanzas,  porque  públicas  son.  por  desgracia,  para  toda.s  la.s  clase.s  del  pueblo  espa- 
ñol, las  perfidias  del  poder,  nuestra  visilde  y  ruinosa  decadencia,  h)s  amafj:os  de  tirnnía,  y  ?n- 
bra  todo  ese  descontento  universal,  ese  claiuor  que  resuena  en  todos  las  úuguioá  de  U  i>eiuu- 
sola  contra  un  fatal  y  abominable  desgobierno.  Libertad,  ley  f  bnen  régimen  admlnistratl? o 
queremos;  y  en  tan  noble  demanda,  por  tan  ugradoB  oljetos,  con  denuedo  7  conslancia  com> 
batiremos  liarla  raorir. 

iLsfor diados  catuanes!  iValiente  y  libre  ejército!  lEspañoles  todos  los  que  odiáis  la  tiranía! 
linios  con  la  conílanta  y  flrmesa  de  coraiones  libres  y  sbraBad  el  poidon  que  enarbolamos,  ea 
el  que  está  escrita  la  más  lisonjera  esperanza  de  ese  pueblo  tantas  veces  sacriflc;  do  y  tantas 
veces  vendido.  Venzamos  el  destino  de  la  fatalidad  que  prc-side  las  calamidades  de  nuestro 
país,  y  consoUdemos  de  una  vez  la  paz,  el  reposo,  la  justicia  pública,  la  libertad,  la  suerte  de 
las  clases  teboriosas  7  el  cngrandedmiento  de  este  detTentniada  naeion.» 
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sen»  eslímulába  á  una  eonfeiencia»  para  foeUítar  un  feliz  deeonlace  á  la 
Tez  que  estaba  decidido  sino  á  qo^nar  ¿  los  enemigos  de  la  rdna,  de 
la  CoQsütucion  y  del  regente,  entre  las  llamas  de  la  ciudad,  y  repetía  lo 
que  le  satisfSuria  un  abraso  fraternal. 

Los  cónsules  de  Francia  é  Inglaterra  preguntaron  en  tanto  i  Van* 
Halen  sus  intenciones  respecto  á  bombardear  la  ciudad,  y  les  contestó 
que  pendía  de  la  aceptación  de  las  proposiciones  que  habla  hecho  por 
medio  de  la  diputación.  Esta  revSpondió  que  se  habia  formado  la  Junta 
consultiva  csperaiKlo  de  la  respetabilidad  de  sus  individuos  que  se 
allanariau  las  dilicultades  para  un  proutoy  íeliz  desenlace,  sin  que  pu- 
dieran dar  otra  contestación.  La  .Jaula  presidida  por  Garsy  que  no  se 
ilaba  prisa  ú  nombrar  la  consultiva,  que  ofreciera,  se  vio  obligada  á  ha- 
cerlo, y  se  nombró  una  Junta  respetable  (1);  pero  no  lleg-ó  á  turnar  pose- 
sión, ocultándose  ó  huyendo  sus  individuos  por  no  disfrutar  de  la  in- 
marcesible gloria  que  se  les  prometía.  Esto  puso  ú  Garsy  y  sus  colegas 
en  grande  apuro,  temieron  por  sus  personas,  formaron  una  especie  de 
guardia  pretoriana  de  la  hez  del  pueblo,  compuesta  de  tres  batallones 
titulados  Tiradores  íie  la  patria,  y  nombraron  un  ayuntamienl»  :í  su  gusto. 

Aun  insistió  Van-Halen  en  sus  desatendidos  deseos  de  concordia,  y 
ofreció  el  22  á  la  diputación,  que  esperaría  hasta  el  amanecer  del  24.  El 
cónsul  francés,  mostrándose  ahora  estraño  á  lo  que  pasaba  en  Barcelo- 
na, dijo  que  necesitaba  tiempo  para  embarcarlos  3  ó  4.000  franceses 
que  habia,  para  lo  cual  solo  contaba  con  un  solo  buque,  haciendo  res» 
ponsable  á  Van-IIaleu  de  las  consecuencias,  cuya  responsabilidad  de- 
clinó el  capitán  geueral  eu  los  autores  de  las  desgracias,  pues  él  habia 
permitido  la  salida  á  todo  el  que  quisiera  evacuar  la  ciudad.  Los  demás 
cónsules  no  pretendieron  más  que  saber  oon  anticipaciou  cuándo  se  rom- 


'I  Esta  Junta  se  amincúi  asi:— r.Calalan?s:  He  aquí  la  lista  «le  los  señores  consultores  4[ae 
elegidos  por  los  electores  de  cuarteles,  y  cuyos  nombre.^  esculpidos  con  lotra.?  do  oro,  lega- 
remos á  la  posteridad,  han  de  formar  nuestra  sabia,  justa  y  írateraal  Junta  consultiva. 

kT»  noB  lutamoí  sin  temor  k  la  «rríessrdft  empresa  qne  motiT6  nnestra  deoision  j  patrio^ 
lismo.  Si,  «a  sabias  leccioues,  sus  sanos  consejos,  nos  conducirán,  no  hay  duda,  á  nuestra  sal- 
vación y  prosperidad.  Sf^uros  podemos  decir,  si  bien  lamentando  !a«;  frlíte^j  víctimas,  Tnti  v- 
FAMos.  Promovimos  la  ruvoluciou  del  quince  de  novieiíbreI  y  si  nuestras  débiles  fuerzas  uoú 
Ueieron  vaeflar  ea  obtener  un  Ms  resultado,  diremos  oon  orgulloi  «con  el  apoyo,  oon  las 
Inoes  de  nuestra  Junta  consultira,  alcansamosta  victoria.*  iQné  maror  |;toria,  qné  mayor  dícba 
que  juntos  ceñir  los  lanrrlr?! 

»0id  la  cspresion  del  pensamiento  barcelonés. 

Don  José  Xifré,  don  José  Maluquer,  dun  Jaime  Oadía,  dou  Francisco  Viñas,  don  Agustín  Va* 
nea,  don  Tomás  Goma,  don  Juan  Agell»  don  Juan  Monserdá,  el  brigadier  Moreno  de  las  Peñas, 

don  Juan  Tomas  Alfaro,  don  Agustín  Llozor.  don  Juan  Htiell.  don  Pablo  Torrrris  y  Miralda,  don 
Valentín  E^pa^ü,  don  .Hamiet  Turrens  y  SalanicdaiM,  don  Macario  Godoñet,  el  marqués  de  Lió, 
don  Vicente  ¿ulueta,  don  Ignacio  baupons»  dou  Eleoduro  Morata,  dou  Bernardo  Mauladas,  duu 
Sieolas  Tous,  don  Pedro  Tarrada,  don  Jaimts  Godina  7  don  Salvador  Arólas. 
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peria  el  fuego,  aunque  después  pidieron  todos  se  prorogara  el  plaso. 
Fuese  dilatando  este  con  multitad  de  comimiead<me8  éincidenteB,  pro- 
curaron en  el  ínterin  los  insuirectos  propagar  la  insurrección  en  todo  el 
Principado,  les  secundaron  en  Gerona;  pero  restableció  el  diden  k  mili- 
da  á  las  48  horas,  no  se  turbó,  aunque  se  intentó  en  otros  puntos,  Tagd 
algunos  días  Torradas  por  el  Ampurdau,  persigniéndole  la  milicia,  se 
tranquilizó  más  pronto  Valencia,  donde  también  se  había  turbado  la 
tranquilidad,  y  m  Barcelona  seguía  reinando  la  anarquía  mis  espantosa, 
pnes  si  hobo  nna  aparente  unión  para  resistir  en  los  días  15  «1 17,  cada 
partido  se  proponía  conseguir  su  objeto,  esperando  ocasión  oportuna 
para  desplegar  su  bandera,  lo  que  no  se  habia  hecho  aun  por  temor. 
Solo  el  republicano  se  inició  al^o  más,  pero  no  se  declaró  decididamente; 
así  escribía  el  mismo  Garsy  al  diputado  á  Córtes  AmetUer,  suponiéndole 
á  la  cabeza  de  la  Junta  revolucionaria  de  Gerona,  diciéndole  después  de 
ofrecerle  recursos  y  demás,  «que  ya  habia  visto  el  programa;  que  aun- 
que no  era  lo  que  se  había  pensado  no  pedia  hacerse  otra  cosa,  y  que 
con  respecto  al  asunto  de  la  nma  de  ValladoUd  todavía  no  podía  espli- 
carse  ni  decir  nada.»  Disponían  de  la  suorte  de  Barcelona  los  elementos 
más  eterogéneos,  y  sin  embargo,  nra  impotente  la  oposición  que  se  les 
hacia,  ó  más  bien  era  invencible  la  inercia  de  la  gente  de  orden,  que  ape- 
laron en  su  mayoría  á  la  fuga  por  temor  al  bombardeo.  Así  continuó  la 
anarquía,  que  pudo  haber  tenido  una  solución  más  temida,  si  sabedor 
Van-Halen  de  que  fc  espernhan  en  Barcelona  procedentes  de  Francia  á 
algunos  generales  y  otras  personas  de  las  que  conspiraban  ya  contra  el 
regente,  y  hallaban  la  ocasión  propicia,  no  oficiara  á  los  cónsules  extran- 
jeros para  impedir  el  desembarque  de  emigrados  españoles  (1],  Y  aunque 
algunos  diputados  provinciales  se  afanaron  por  restablecer  el  orden,  no 
tenían  prestigio,  era  más  poderoso  Carsy  que  exigía  pava  transigir  con 
decoro,  la  que  llamaba  gran  cuestión  política,  la  humillación  del  capi- 
tán general  y  la  deshonra  del  gobierno,  ¿^o  hizo  ver  á  los  barceloneses 
á  quienes  estaban  entregados,  lo  conocieron  así,  j  con  la  punta  de  las 
bayonetas  tuvo  que  disolver  la  milicia  nacional  aquella  Junta  que  no  fa- 
vorecía tí  Barcelona,  sin  que  sus  individuos  y  los  dei  nuevo  ayuntamien- 
to pudieran  hacer  uso  de  los  puñales  con  que  procuraron  resistir:  qiieda- 
ron  unos  presos  y  se  fugaron  otros.  Otro  ññ  más  ejemplar  merecía  aquella 


(1)  Aaí  lo  creyó  el  capitán  general;  pero  podomos  asegrurar  que  los  emigrados  no  pensaron 
en  la!  venida,  pues  les  cocieron  desprevenidos  estos  suceíos:  después  del  bombardeo  pro- 
pusierou  algunos  protestar  para  inJispancr  la  opinión  contra  el  regente,  y  otros  más  previ- 
eres, objetaron  que  siendo  poder,  eomo  esperaban,  podrían  baQarK  en  iguales  eirenns- 
tancias,  y  no  (kTttan  incorrlr  wiUX  iooonsecoencia,  en  lo  cual  ftieron  mis  lógicos  qveinn- 
chosboiñbres  políticos. 
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Jonta.  Una  oomisiim  de  müicia  nadonal  y  alcaldes  de  barrio,  no  pu- 
dieoAdo  reunir  la  Junta  oonanlUira  da  qne  ya  nos  ocupamos,  formó  una 
da  gotbíemo  dé  21  individuos  (1)^  entre  los  que  aun  hallé  modo  de  intro- 
dnoirae  Carey. 

No  debía  ser  eeto  un  obetácnb  para  deTolyer  la  paz  á  la  angustiada 
Barcelona»  y  qne  á  aquel  aeto  de  eneig&  hubieron  aegruido  titroe  de  ab- 
negación y  ciiiamo;  peto  tuvo  esta  junta  la  misma  suerte  que  la  ante* 
itor  de  los  25  indÍ7^uos«  y  se  formó  otra  de  10,  escogidos  de  entre  los 
anteriores,  aumentándose  oon  don  Laureano  Figuerola,  que  hacia  de  vo-i 
'  cal  secretario. 

Mucho  se  había  adelantado  para  llegar  al  término  á  todos  conve- 
niente: había  acabado  la  anarquía;  habían  salido  de  Barcelona,  para  in« 
corporarse  al  ^ército.  las  tropas  que  capitularon  (2):  un  paso  más  y 
triunfo  la  causa  del  órden;  pero  no  se  quiso,  y  aumentadas  considera- 
blemente las  fuerzas  de  Yau^Halen,  abastecido  Monjuich,  que  le  man- 
daba el  denodado  Echaleco,  y  llegado  el  regente  al  cuartel  general,  fue- 
rm  estrechándose  las  distancias,  se  estableció  el  bloqueo,  insistió  de 
nuevo  él  capitán  general  en  que  depusieran  las  armas  los  nacionales  pa- 
ra evitar  éí  bombardeo,  dispuso  la  nueva  junta  que  las  entregaran  los 
que  las  habían  tomado  desde  el  14  (3),  procuró  resistir  esta  fuerza;  pero 
la  obligó  á  obedecer  la  milicia,  y  Barcdona  quedó  libre  de  aquélla  pata- 
lea, y  Carsy,  sin  sus  mejores  defensores,  se  guareció  á  bordo  del  Mtíio- 
gre.  Una  nueva  comisión  se  presentó  á  Van-Halen  para  tratar  de  la  su- 
misión de  la  plaza,  é  insistió  en  su  propósito  de  que  fuera  desarmada 
toda  la  milicia  nacional,  puesto  que  había  sostenido  la  insurrección. 
Amenazóse  entonces  con  que  Barcelona  imitaria  á  Numanda;  negóse 
Rodil  á  recibirlos;  dió  cuenta  la  comisión  de  su  cometido;  fué  enviada 
de  nuevo,  con  el  señor  obispo,  para  hacer  presente  la  imposibilidad  de 
desarmar  á  la  milicia,  y  el  ministro  de  la  Guerra  les  dió  la  misma  con- 


(1)  Los  siguientes:  barón  de  Melda,  don  Salvador  Bonaplata,  don  Domingo  Serra»  don  Va- 

Icntiu  Asp>ró,  don  Sebastian  Marti,  don  Agustín  Yañcz,  don  Cayetano  Roviralta,  don  Manuel  Gí- 
bert,  don  Nicolás  Touí,  (Ion  Salvador  Arólas,  don  Juan  Mnnsei-  lfi.  don  J.  Torres  y  Riera,  don 
J.  Manuel  Carsy,  don  Manuel  Sanalloza,  don  Joaquín  Gómez,  don  José  Armcuter,  señor  Obispo, 
don  Joan  Safont»  ábate  de  San  PaMo,  don  Bartolomé  Comas,  don  José  Ventosa  y  don  Pedro  So- 
lasco  Vivas. 

(2)  Dos  mil  qninicntos  noventa  soldados,  R  j*  fos  y  59  oflciales. 

(3)  Vao-Haleu  exigía  que  desde  Octubre  de  1840. 

Antes  se  liabia  eonTenido  un  plan  para  introdueir  sna  tropas  en  Barcelona,  segon  el  enal  al 

nocbecer  del  28  dcbia  marcbar  un  regimiento  por  la  Bórdela,  hacia  las  huertas  de  San  Bcl- 
Iran.  colocándose  á  200  prtsos  de  la  puerta  do  Santa  Madrona,  y  al  dar  las  doco  en  el  reloj  de  la 
catedral,  abrirla  la  guaruicion  la  puerta  y  eutraru  la  tropa  en  Atarazanas;  pero  uo  se  dclermi- 
iiarmi  loe  nadoiiales  qne  goardaban  aquella  pnerta  i  UeTir  h  cabo  lo  qne  lenlaa  eonTeiüdo  y  ae 
IMróel  plan. 
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teetadon  qoe  el  capitán  general.  A  s«  virtud  pubUeó  la  junta  ua  mani* 
fieato  el  1.^  de  Diciembre,  dando  cuenta  á  los  barceloneses  de  las  negó* 
ciadonefi  que  hablan  mediado;  quo  habían  propuesto  como  bases  de  ar^ 
reglo  correr  un  velo  sobre  los  hechos  pasados;  que  la  milicia  nadonal 
conliiiuara  tal  como  estaba  el  14  de  Noviembre,  y  que  se  tuviera  to^ 
da  la  consideración  posible  coq  los  oficiales  y  soldados  del  ejército 
que  habian  contribuido  á  aquellos  hechos;  que  rechazadas  estas  propo- 
sidonea,  se  formularon  otras,  reducidas  á  que  la  dudad  j  su  vecindario 
no  sufrieran  castigo  por  los  sucesos  pasados,  promovidos  por  los  ene- 
migos de  su  prosperidad;  que  los  nacionales  que  tenian  las  armas  antes 
del  14,  las  conservarían  mientras  la  diputadon  provincial  j  el  ayunta* 
miento  organizaban  la  fuerza  ciudadana  conforme  á  reglamento  (1);  y 
rechazadas  también,  les  manifestó  el  general  su  liltima  resoludon  defi- 
nitiva (2);  y  como  la  junta  no  podía  resolver  por  sí,  llamó  á  los  coman- 
dantes y  alcaldes  de  barrio,  y  discutido  el  asunto,  se  acordó  la  segunda 
oomidon,  que  no  kivo  mejor  resultado,  y  lo  comunicaba  al  pueblo  para 
que  se  manifestara  á  la  junta  si  la  milicia  y  el  vedndarío  se  sometían  al 
gobierno,  para  comunicárselo,  pues  en  caso  contrario  cesaba  de  hecho 
por  no  haber  podido  realizar  su  cometido,  debiendo  manifestar  que  des- 
de luego  iban  a  comenzar  las  hostilidades  contra  la  dudad,  y  terminaba 
diciendo:  «La  junta  se  abstiene  de  todo  comentario:  Barcelona  entera 
está  interesada,  y  ella  debe  decidir  de  su  suerte»  (3). 
•    Lddo  esto  á  la  milicia,  se  llenó  de  indignadon  (4),  y  á  la  vez  que 


(1)  Prnpnsipron  a  Van-Halen  pcrmílicsc  que  la  milicia  rnrmn?c  para  recibir  á  S.  A.  y  íi  \ns 
tropas  ni  la  ciudad,  y  que  ú  los  seis  ú.  ocho  dias  se  procediese  al  desarme,  y  contestó  que  esto 
era  agcno  ú  su  frauco  proceder  y  le  parecía  una  felonía  Torifleftne  el  desarme  después  de  dar- 
les la  más  mlnimt  esperamado  que  no  lo  baria. 

(2)  La  siguiente:— 'Que  únicamente  como  medio  que  f^arantice  el  deseo  de  someter  ú  la  ley 
debe  llevarse  inmediatamente  á  efecto  cu  el  depósito  de  Atarazanas  la  entrega  de  todas  las  ar- 
mas sacadas  de  aquel  parque,  tomadas  de  los  caen>os.  y  que  han  »ido  entregadas  i  la  milicia 
nacional  desde  Octubre  de  1840  hasta  el  dia,  permitieu  io  la  ocupación  de  dicho  punto  de  Ata- 
razriiia<5,  para  hacrrsn  rarfro  del  armamftito  y  demás  erectos  de  puorra  tomado?  rn  hv  almace- 
nes y  de  las  tropaü  que  capitularon;  (jue  los  promovedores  y  directores  principales  de  la  in- 
surrección serian  castijfados  con  arreglo  h  las  leyes;  que  los  hahitantes  de  Barcelona,  some- 
tiéndose al  gobierno,  podrén  contar  con  su  clememia,  no  debiendo  dudar  de  la  disripllna  dr 
las  tropas;  que  no  solo  rrf:pc1arñn  la  propiedad  riclodoslos  habilanteSt  sino  que  la  defenderáii, 
igualmente  que  las  personas,  según  lo  lian  hecho  siempre. 

««Uue  no  se  admitirá  más  contestación  qne  la  ejectscion  en  todas  eos  partes  de  cnanto  va 
espnesto  ó  la  negatlra  en  término  <le  24  horas.  » 

f3)  Firmaban  los  scfiores  dou  Tiiati  Safont,  José  Soler  y  Matas,  José  Armenter,  Ant(mio  GU- 
bcrga,  José  Puig,  Saltador  Arólas,  Laurean»  Figuerola. 

(4)  Tres  solos  individuos  de  la  Junta.  Safont,  Oiliierga  y  Figuerola  olletaron  al  general  el  í 
que:  <  A  e.íla  hora  de  las  dos  de  la  tarde  debíamos  saber  la  contestación  dcflnitiva  délos  coman 
dantes  de  la  milicia  y  alcaldes  üc  Intrrio,  La  I^tal  campana  de  somaten  ha  alarmado  la  dndad 
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unos  querían  entregar  las  armas,  otros  preferían  morir  antes>  y  se  pro- 
m<rri6  nnanneva  insurrección  por  la  gente  más  exagerada;  se  empeza- 
ron á  formar  barricadas,  se  ordenó  fusilar  á  quien  hablase  de  oapitula- 
don,  se  nombnS  una  junta  proviñonal  de  gobierno,  cuyo  presidente, 
Grispin  GaTiria,  ven<£a  por  los  cafés  objetos  de  perfumería»  se  anunció 
al  ptíblico  diciendo  que  era  preferible  la  muerte  antes  que  sucumbir  bajo 
el  yugo  de  un  tirano,  que  se  constituía  en  sesión  permanente,  que  babia 
mandado  tocar  generala  para  que  acudieran  los  jefes  á  recibir  órdenes 
de  la  junta,  para  contrarestar  al  enemigo  en  caso  de  un  ataque  impre- 
iristo,  que  no  realizaría  porque  su  muerte  sería  segura,  y  terminaba  di- 
ciendo: «Catalanes  todos,  yalor  y  triunfaremos:  honor  catalán,  patria  y 
libertad.»  Ordenó  por  un  bando  la  formación  de  barricadas,  que  todoe 
loe  vecinos,  sin  distinción  de  clases,  edad  ni  sexo,  se  constituyeran  en 
estado  de  defensa,  los  hombres  de  16  d  50  años  empuñasen  las  armas 
bajo  pena  de  la  vida,  y  la  distribución  de  una  sopa  para  la  clase  menes- 
terosa. 

Dejaren  de  existir  desde  entonces  los  batallones  de  la  milicia;  cada 
individuo  formaba  donde  queria;  la  mayor  parte  escaparon  de  la  ciudad 
como  pudieron,  unos  descolgándose  por  las  murallas,  otros  á  nado;  las 
mujeres,  desoladas  con  sus  hijos  en  los  brazos,  buscaban  i  sus  esposos 
para  huir  con  ellos;  decrépitos  ancianos,  demandando  apoyo,  apenas 
sabían  dónde  dirigirse,  y  en  las  casas  y  en  las  calles  todo  era  confusión, 
gritería,  amenazas,  imprecaciones;  unos  ocultando  ó  llevándose  lo  más 
preciado;  otros»  los  menos,  buscando  la  ocasión  de  robarlo:  familias  en* 
teras  se  dirigían  al  muelle  para  embarcarse,  y  allí  eran  insultadas,  atro- 
pelladas por  un  populacho  furioso  que  no  dejaba  embarcar  á  nadie  sin 
despojarle  del  dinero  que  llevaba,  dejando  á  veces  embarcar  á  parte  de 
una  familia  para  pedir  por  el  resto  nuevo  rescate,  por  si  algo  hablan 
ocultado;  se  vieron  madres  tirarse  al  agua  para  alcanzar  á  sus  hijos; 
los  que  no  huían  se  encerraban  en  los  sótanos  de  las  casas,  y  en  medio 
de  esta  anarquía,  manda  la  junta  que  el  que  empuñe  las  armas  y  no  se 
presente,  al  toque  de  generala,  seria  fusilado,  así  como  los  que  deserta- 
ran ó  abandonasen  su  pelotón,  y  los  que  tolerasen  ó  no  impidiesen  este 
abandono;  que  los  cabezas  de  familia,  sin  distinción,  y  todo  hombre  apto 
para  empuñar  las  armas  que  se  hubiesen  ausentado  desde  el  15  de  No- 
viembre, regresaran.en  el  término  de  24  horas,  presentándose  á  los  al- 
caldes de  barrio;  y  todos  los  bienes  de  los  que  no  lo  hiciesen  serian  ocn- 


y  ha  inipediilo  la  reunión,  huyendo  la  mavoria  de  los  comandantes  y  alcaldes,  y  ni  menos  lia 
sido  dable  leer  el  oficio  de  Y.  K.  Cuatro  vocales,  tres  alcaldes  y  un  comandante  l»an  si«lo  los  úni- 
cos qañ  se  hao  rennido  antieipadunente.  U  Jante  ha  cesado  y  Barcaloaa  est*  en  la  aasRiufa. 
Loa  que flnnaii  no  saben  si  sn  vida  dunrá  dMiiitaiBtos.9 
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pados  para  snfragar  los  gastos  que  se  oríginafan.  Estos  bandos  se  pa- 
.  bficaron  con  el  més  ridículo  aparato  (1).  La  insocreccton  no  podía  ser 
ya  más  abyecta. 

BOMBARDBO  DB  BAIICBI.OirA. 

LXUI. 

Tratándose  de  una  insurrección  que  se  ostentó  respetable,  el  primer 
deseo  de  un  militar,  Taliente  como  Espartero,  es  correr  al  peligro  para 
devolver  la  paz:  raoslru  este  anhelo  á  sus  ministros,  y  el  de  ia  Guerra  y 
el  general  Seoanc  le  alentaron  iii  lebidamente,  dejándose  llevar  más  de 
las  impresiones  del  momento  que  de  la  conveniencia  política;  y  como  si 
ostuvierau  arrepentidos  de  su  consejo,  su  viaje,  que  se  dispuso  en  posta 
para  ncelerarle,  se  hizo  con  detenciones  lardándose  ochodias.  Despidió- 
se en  Madrid  déla  milicia  entusiasmándola  con  sus  patrióticas  palabras, 
dejóla  encomendado  el  órden,  y  por  Alcalá  y  Zaragoza,  donde  se  detu- 
vo esperando  las  fuerzas  que  hahian  de  reunírsele,  llegó  el  29  frente  á 
Barcelona;  revisto  las  tropas,  manifestándolas  su  satisfacción  por  verse 
entre  sus  antiguos  compañeros  de  glorias  y  peligros,  lo  que  admiraba 
las  pruebas  de  valor  y  patriotismo  que  acababan  de  dar,  particularmen- 
te Saboya  y  Zamora,  y  que  contaba  con  ellos  como  con  todo  el  ejército 
para  hacer  la  felicidad  de  la  nación,  sostener  sus  juramentos  y  castigar 
á  los  quo  solo  trataban  de  hacer  la  desgracia  de  la  patria.  Aloj  íse  en 
Esplugas,  donde  tenia  el  cuartel  general  Van -Halen,  que  continuo  di- 
rigiendo las  operaciones,  trasladándole  después  á  Sarriá. 

Al  momento  supo  Van-Halen  la  anarquía  y  turbación  que  reinaba  en 
.  Barcelona,  que  algunos  hablan  victoreado  á  Cristina  y  otros  anunciado 
que  arbolarian  la  bandera  francesa,  y  dice  el  mismo  general  que,  en  la 
situación  en  que  se  encontraba  la  plaza,  no  había  otro  medio  más  con- 
veniente á  la  causa  pública  ni  más  económico  de  sangre  española  que  el 
que  adoptó.  Sin  el  bombardeo,  añadía,  la  multitud  de  gentes  que  habia 
dentro  de  la  ciudad,  dirigida  por  la  junta  que  presidia  Gaviria,  no  ha- 


(11  •.Prpcpiiia  íi  la  columna  que  publicaba  estos  bando?,  dice  iiji  testigo  ocular,  un  poloton 
do  caltallcría,  cuyos  ginctes  unos  iban  con  morrión  de  gala,  otros  llevaban  una  gorra  encar- 
uada,  otros  uu  pañuelo  que  Ies  cenia  la  cabeza,  lo  mismo  que  los  gitanos.  En  cnanto  á  los  tra- 
]  es,  en  qm  Terdadm  parodia  de  lo  que  esteta  ocorriendo;  al  lado  de  im  artillero  formaba  un 
ciudadano  con  zamarrilla;  en  íin?  de  cs\o  venia  ntm  m  mangas  de  camisa,  y  así  lo?  demá?.  !ío 
era  menos  curioso  el  calzado,  haliia  giuetes  con  alpargatas  y  espuelas;  los  haliia  también  con 
zapatos,  y  como  no  Uevasen  trabillas  en  los  pantalones,  resultaba  que  se  arroUabaii  estos  en  la 
altDrade  las  rodillas,  emefiando  unas  plenas  qoe  era  cosa  de  ver.  U  columna,  qoelacooi* 
ponían  unos  50  honbies.  Iba  uniformada  por  él  nUamo  eotUo.* 
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bría  sespetado  vidas  ni  propiedades,  hubieran  comprometido  ungían 
número  de  gento  proletaria  por  ana  aaeainatoa  j  robos,  y  el  temor  del 
jnato  castigo  les  hubiera  hecho  organizar  después  una  resistencia,  que 
ann^e  vencida  al  fin,  lo  hubiera  sido  d  costa  de  muchísimos  mayores 
males  que  los  que  podían  resultar  del  bombardeo,  que  nunca  se  prome- 
tió fuese  da  grande  duración.  «Silo  que  se  bizo  á  las  diez  de  la  noche 
lo  hubiesen  hecho  desde  el  momento  en  que  Gaviria  me  pedia  la  sus- 
pensión del  fuego,  este  solo  habría  durado  dos  6  tres  horas;  si  no  suce- 
dió así,  no  esculpa  oda:  una  vez  empezado  no  debían  dudar  que  no  ce- 
saría hasta  conseguir  la  completa  sumisión,  pues  se  lo  habia  dicho  mu- 
chas veces.B 

£n  la  ciudad,  en  tanto,  aumenta  la  consternación,  en  el  muelle  la 
confusión  y  el  espanto:  todos  esperaban  y  temian  el  terrible  momento 
cuando  á  las  once  y  media  del  3  brilla  en  Monjuich  siniestra  llama  ro- 
deada  de  humo  espeso,  se  oye  el  trueno  que  retumba  pavoroso  en  los 
montes  vecinos,  y  se  ve  la  primera  preñada  bomba  formar  magestuosa 
parábola,  caer  y  rebentar  con  estrépito  en  la  ciudad  produciendo  ruinas. 
Bien  servidas  las  baterías  del  castillo  arrojaban  sin  cesar  bombas,  gra- 
nadas y  balas  rasas,  que  producían  el  incendio,  la  destrucción,  el  ester- 
minio,  todos  los  horrores  de  la  guerra,  y  los  desastres  de  un  sitio,  el 
desencadenamiento  de  todos  los  malos  instintos,  de  las  más  aviesas  pa- 
siones, de  los  más  nefandos  crímenes  que  se  avivan  cuando  muere  la 
ley;  el  génio  del  mal  en  todo  cerniendo  sns  negras  alas  sobre  aquella 
ciudad  emporio  de  riqueza,  de  industria,  de  honradez,  de  inteligencia, 
de  todo  loque  enaltece  á  la  humanidad,  próxima  á  convertirse  en  una 
gran  necrópolis  por  la  iniciativa  y  la  audacia  de  unos  pocos,  la  pasión, 
local  do  muchos  y  la  apatía  de  los  más  (1).  La  noche  aumentó  los  hor- 
rores de  tan  funesto  cuadro,  destacándose  de  entre  la  oscuridad  el  en- 
hiesto castillo  rodeado  de  lij^eros  vapores  y  coronodo  de  espesas  nubes 
de  humo,  matizadas  siniestramente  por  el  fogonazo  do  los  cañones  y 
morteros,  que  no  dándose  vagar,  alambraban  con  su  perenne  fuego 


(1)  CoDtiirauido  los  robos  y  atropellos  eñ  d  maetle  donde  fe  pfetenciinii  escenu  propias 
de  los  mss  conmovedores  y  tienios  dramas,  &  la  vez  que  de  los  mes  lunniblesy  sangrientos,  ea 
los  qae  eran  los  obligados  héroes  derterror  los  patuleas,  Herraron  á  producir  tal  indignación  en 
el  comandante  de  Albucra  don  Juan  García,  que  se  puso  á  la  cabeza  de  70  soldados  de  caballerl& 
de  Unes,  corrió  &  las  playas  ahuyentó  &  los  pataleas,  nmcbos  Uclael  mar,  y  grupos  de  Cuni- 
lias  que  irteron  sobre  si  &  aquellos  furiosos,  ignorando  que  huian  de  la  calHillerfa,  se  arrojtnn 
al  agun,  y  «mi  pos  de  ellas  se  arrojaron  tambicn  tirando  sus  fusiles  los  qne  sentían  ya  el  hierro 
de  las  ianicai  de  los  soldados.  Sa  unieron  á  estos  valientes  los  nacioualcs  que  habla  en  la  Bar- 
edonela  y  personas  de  prestigio,  y  se  resUblecld  alU  U  tranquilidad  protegiendo  á  los  que 
quisieron  embarcarse.  Este  comportami^(o|Nrodi4o  laórden  de  que  no  se  lileleraflieco  sobr^ 
•1  msriii»  en  cdMequlo  á  la  Barceloneta. 
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aquel  recinto,  antro  de  ra^'os  destructores,  morada  infernal  que  vomi- 
taba el  terror  y  la  muerte  por  cien  bocas.  Allí  en  el  elevado  Moajuich, 
ardia  la  llama  destructora,  no  la  del  alto  ¿iuuí  que  daba  ú  la  humauidad 
el  Decálogo  imperecedero;  y  si  Dios  hablaba  en  el  monte  del  país  de 
Madian  para  proclamar  la  fraternidad  de  los  hombres,  en  otro  monto 
del  país  catalán  hablaba  el  canon,  que  es  el  infausto  Dios  al  que  todos 
los  partidos  políticos  rinden  idólatra  culto,  el  verdaderoDios  déla  guer- 
ra, el  Dios  de  bronce  ó  de  acero  con  leng-aas  de  fuego. 

Nofailamu  al  tin  algunos  buenos  ciudadanos  que  se  compoíleoifTaii 
de  tanto  desastre  y  tuvieran  valor  paVa  afrontar  los  peligros,  y  mientras 
procuraban  unos  en  la  plaza  la  entrada  de  las  lro])as,  otros  salieron  á 
las  diez  de  la  noche  á  Sarriá  (1),  pidiendo  cesase  el  fuego  que  al  día  si- 
guiente se  entregarla  la  ciudad;  y  aunque  no  se  habían  cumplido  al  ge- 
neral tantas  palabras  como  se  lo  dieron,  concedió  á  aquella  honrada  co- 
misión lo  que  nognra  por  el  dia  d  la  junta  de  Gaviria,  y  calló  Monjuich, 
que  disparó  en  once  horas  1.014  proyci'íil^  s  sólidos  y  huecos. 

La  junta  terminaba  su  infausta  vida  robando,  ó  algiuios  de  sus  alle- 
gados, 36.000  duros  de  la  caja  de  la  diputación,  y  le  habria  robado  todo 
á  no  haberles  echado  á  bayonetazos  la  milicia,  acudiendo  vecinos  hon- 
rados á  ocupar  las  casas  consistoriales,  puertas  de  la  población,  la 
Cindadela  y  Atarazanas^  sometiéndose  entonces  Barcelona  sin  condi- 
ciones. 

A  las  tres  y  media  del  4  entraron  las  tropas  hallando  las  calles  desier- 
tas, cenadas  las  puertas  y  tiendas.  Los  soldados  que  hacian  su  entrada 
en  aquella  ciudad  donde  tanto  hablan  suiiido,  no  mostraron  el  más 
leve  resentimiento,  m  :>ll  semblante  reñejaba  la  memoria  dci  menor 
agravio. 

El  bombardeo  de  Barcelona  había  puesto  en  consternación  á  toda  la 
costa,  y  ú  durar  un  día  más,  la  situación  se  hubiera  complicado  grave- 
meiile.  Los  pueblos  que  reprobábanla  msurrecion  condenabun  ei  bom- 
bardeo y  se  exaltaron 
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Dueño  Van-Halen  de  Barcelona,  ratificó  su  estado  de  8Ítio,  declaró 
disuelta  toda  la  milicia  nacional  hasta  qne  se  determinara  su  reorg^- 


(I)  Fueron  los  «igaientefl:  Dm  Pnnctico  y  don  ftamon  Vuigniurtí,  don  ándrét  Bulé»  don. 
Antooio  Más  y  Bragada,  dom  Pcdro  Dnfán,  don  Joté  Pnif ,  don  Ul({uel  Pbnell  j  don  Rihel  H* 
moneda,  menor. 
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zacioD,  debiéndose  entregar  en  el  término  de  venlicnalro  horas  todas 
las  armas,  bajo  pena  de  la  vida;  premiaba  con  10.000  rs.  la  denuncia  de 
la  existencia  do  ellas,  que  pagarla  la  persona  6  dueño  de  la  casa,  y  si 
fuesen  insolventes,  los  vecinos  del  barrio,  lo  cual  era  absurdo;  se  impo- 
nía la  peua  de  muerte  al  que  cometiera  un  robo,  dcsórJou  ú  otro  crimen, 
perteneciera  á  la  población  ó  al  ejercito;  se  prometía  castif^ar  con  seve- 
ridad cualquier  atentado  ó  insulto  de  hecho  ó  de  palabra,  mandando 
que,  las  tropas  y  habitantes  guardaran  silencio  sobre  los  sucesos  pasa- 
dos, y  se  estrechasen  como  hermajios;  dictó  otras  disposiciones  más  ó 
menos  convenientes,  y  uumbró  la  comisión  militar,  |:resididapor  el  bri- 
gadier dun  José  iNIuñoz  [l),  que  deseó  curupiii'  bien  su  cometido,  proce- 
diendo con  alguna  más  detención  de  la  que  en  tales  casos  y  por  idónti- 
cas  cíimisiunes  seacosLauibra.  Fueron  fusilados  trece  individuos  de  las 
patuleas,  pni^ando  estos  por  todos,  y  uno  desús  capitanes,  Miguel  So- 
ler (a)  Carcauo,  condenados  varios  á  otras  penas,  y  los  demás,  en  núme- 
ro de  más  de  ciento,  puestos  en  libertad. 

Peligrando  la  tranquilidad  en  las  inmediaciones  deFigueras,  fué  en- 
viado Zurbano  con  alguna  fuerza  y  se  aseguró  el  órden.  (2) 

Los  ministros  que  quedaron  en  Madrid,  dirigieron  el  5  de  Diciem- 
bre una  exposición  al  regente  sobre  las  medidas  que  debian  adoptarse 


(t )  Eran  vocales  los  coroneles  y  comandantes  señores  Pujol,  lolnite»  Cüiinebiila,  MtSOt,  Dt- 
yon,  Manrrsa.  Caroy  Vizconü:  y  fiscales,  los  scñort'?  Catlís,  Sofrucra.  Frans  y  E<:tani. 

(2)  La  aparición  de  algunas  partidas  carlistas  en  la  alta  Cataluña,  y  de  otras  que  sin  opi* 
Dion  política,  tomidwn  esa  bandera  pare  entregarae  al  ▼andallsnio,  hleleran  qne  el  gobierno 
envíase  á  Zurbano  paraestcrminarlas.  reemplazándole  en  la  comandaiM^de  Vizcaya  el  gene- 
ral Cfistañeda.  En  cuanto  Wr^xñ  h  Gerona,  dirigió  esta  liorrible  circular,  que  nO  produjo  sangre» 
y  bastó  el  terror  para  conseguir  el  objete  que  se  propuso: 

«Toda  persona  qae  siendo  detenida  por  los  ladrones,  pa^ae  la  cantidad  qne  estos  le  eiyan 
por  su  rescato,  suíVirá  pena  de  muerte. 

•La  niiísma  pona  so  impondrá  á  cnalquípr  in  lividuo  (]m.  ya  sea  enviado  por  los  ladrones, 
ya  por  los  detenidos,  pase  á  pedir  de  palabra  ó  por  escrito  á  las  familias  de  estos  las  cantida- 
des qne  aquellos  exijan. 

»lgual  pena  sufrirán  las  personas  que  lleven  á  los  ladrones  el  todo  ó  parte  dd  dinero  qne 
pidan,  ya  sea  para  rescatar  ú  alírnn  detenido  ó  por  cualquier  otro  motivo.  » 

Originaba  el  triste  estado  de  aquella  provincia,  la  desmoralización  que  introdujo  lapasa<la 
guerra;  j  Zarbano  poeo  escrupuloso  en  la  mayor  ó  menor  l^ralidad  de  estas  prorldenoias. 
tné  haciendo  renac*  i  la  confianza  i  iiti  i'  lis  (¡uo  desoaban  ol  órden,  devolvió  las  armas  ú  mu- 
cho? piif'!ilo«!  que  fii<>rü¡i  rr-líisos  aii\iliar''s,  i>ai  a  eaferniiiiar  el  líandolcrismo.  cuyas  partidas 
se  llamaron  ea^e^'uida  cunlrabamliálas,  obligando  a  Zurbauu  a  uuunciar  que  serian  perse- 
guidos lo  mismo  que  los  ladrones,  con  rigor  Inusitado,  dictando  provldenelas  Ilegales,  atroces, 
atenuadas  perlas  instrucciones  rosu-vadas  (¡ue  «lió. 

Restablecida  la  Iraininilidad  ea  la  provincia,  por  lu  que  recibió  los  plácemes  do  la  dipiita- 
cion  provincial,  que  hasta  publicó  un  roaniliesto  justiflcaudo  la  conduela  de  Zurbano,  a  quien 
dló  él  gobierno  la  gran  crus  de  Isabel  ta  Católica,  flié  nombrado  inspector  de  las  Aduanas  del 
Principarlii.  y  á  é)  dcbif^se  el  que  se  aiimi  nfara  la  renta  y  el  consumo  d(^  las  fábricas  nacíona» 
les  que  no  comerciabaii  con  el  contrabaudu  y  quedara  destruido  este,  poniéndose  £i  debido 
correctivo  á  la  iumoruUdud  de  inuchoh  emplcuduü  de  aduana;^. 

TOHO  VI.  4S 
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en  SU  concepto,  para  que  de  ima  vez  para  siempre  cesara  la  agitación 
continua  en  que  los  enemigos  de  la  Constitución  procuraban  tener  ú  los 
pueblos,  pues  no  podían  prescindir  del  porvenir  de  la  pátria,  presa  de 
ambiciosos  sin  fé  y  sin  virtudes,  ó  víctimas  del  espíritu  de  provincialis- 
mo tan  arraigado,  que  eran  fuertes  los  medios  de  represión  que  el  go- 
bierno estimaba  necesarios,  pero  legales;  que  estando  niiu  impune  el 
grave  delito  de  la  demolicii  n  d  ^  la  cortina  interior  de  la  cindadela,  si  la 
política  aconsejaba  no  abru'  nuevo  juicio  para  el  castigo  de  ios  autores, 
la  justicia  exigía  que  á  su  costa  fuesg  reedificada  la  parte  demolida;  que 
siendo  escandaloso  que  la  segunda  población  de  España  estuviese  tan 
atrasada  en  llenar  sus  cupos  de  hombres  para  el  ejército  y  sus  continjen- 
tes  do  contribuciones  para  el  Erario,  no  podía  negafse  á  lo  que  ya  ba- 
bian  hecho  las  más  miserables  aldeas;  que  se  suprimiera  la  fábrica  de 
cigarros  y  la  de  moneda;  que  so  reintegraran  los  fondos  públicos  sus- 
traídos durante  la  rebelión  y  se  indemnizaran  todo«  los  daños  ocasiona- 
dos. Adhirióse  Rodii  ú  lo  anrolíado  en  Consejo  de  iiiiuislius,  y  otici(3  des- 
de Sarriá  el  12  do  órden  dei  regeule  al  capitán  general,  que  se  llevara  ú 
ejecución  en  todas  sus  partes,  y  se  impusieran  á  Barcelona  12  millones  de 
reales  para  las  indemnizaciones,  (1)  reediñeacion  del  lienzo  de  la  cinda- 
dela y  gastos  ucasiunados.  Demoró  Van- Halen  el  cumplimiento  de  esta 
órden,  con  la  aprobación  del  regente,  y  como  en  ella  se  conculcaba  más 
de  underechu  y  <e  cometían  algunas  injusticias,  opuso  Barcelona  ú  la 
recaudación  de  aqueiia  suma  tal  fuerza  de  inercia,  que  consentida  por  el 
gobierno,  sirvió  de  mofa  una  medida  que  no  dejaba  de  tener  carácter  de 
arbitraria.  En  lo  que  se  trabajó  con  afán,  fué  en  la  cindadela. 

Las  juntas  todas,  inclusa  la  de  (lavirin,  no  supieron  ser  políticas  pe- 
ro sí  desinteresadas  y  honradas.  Todos  emigraron  pobres  y  algunos  lu- 
Yieron  que  esconderse  por  falla  de  recursos  para  tan  corto  viaje. 

Permaneció  m  Sarriá  el  regente  sin  haber  entrado  en  Barcelona,  y  el 
22  regresó  á  Madrid  por  Valencia. 

El  día  antes  fuó  relevado  secamente  Peracaraps  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Cataluña,  y  nombrado  D.  Antonio  Seoane,  en  lo  cual  no  estu- 
vo muy  acertado  el  gobierno.  También  fué  relevado  el  jefe  político,  don 
Juan  Gutiérrez,  resumiendo  este  cargo  Seoane. 

La  insurrección  de  Barcelona  ha  sido  juzgada  con  más  espíritu  de 
partido  que  de  imjiarcialidad.  La  atribuyeron  unos  á  los  republicanos, 
otros  á  los  moderados,  y  á  ninguno  corresponde  esclusivamente  la  glo- 
ria ó  la  vergüenza,  aunque  arabos  partidos  eran  culpables;  el  uno  por 
incitar,  ol  otro  por  servir  de  iustrumentoi  y  á  los  dos  fuiLu  el  valor  para 


(t)  Vuemeacandalosu)»  pedidaá  tior  la  mayor  parte  de  los  mUfUres»  auponlendo* 
habérseles  estraTiado  ó  robado  gramlefl  equípale^. 
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pro(  kj!nar  abiertamente  su  deseo.  De  aquí  aquellas  proclamas  estiipidas, 
incüluras,  aquellas  juntas  de  pei'soaas  sin  nombre  ui  concepto,  y  aque- 
llos actosaveiiUireros. 

Bien  se  echaba  de  ver  "qne  tenia  alguna  parte  en  la  trama  un 
extranjero,  de  quien  ya  se  decía  de  mucho  antes  que  retrihinn  nrd- 
dig-amente  iiiuUitud  de  ajenies  que  recorrían  la  costa  soliviantaiLdu  vo- 
luntades y  enag-enando  simpatías  al  gobierno;  y  como  nunca  faltan  que- 
jas, y  lo  era,  y  de  éxito  para  Barcelona  el  quererse  efectuar  la  quiuta  y 
el  estar  Zurbano  concluyendo  con  el  contrabando,  de  gran  lucro  para  al- 
gunos, pues  la  cuestión  algodonera  no  tenia  razón  de  ser,  no  se  necesi- 
taba masque  un  pretesto,  fácil  de  buscar,  como  se  halló  el  13,  para  pro- 
ducir alarma,  encargándose  los  comprometidos  délo  demás. 

Y  parecerían  inesplicables  las  alternativas  de  la  insurrección,  á  no 
ver  que  el  jefe  político  eslavo  demasiado  confiado  y  poco  previsor,  y 
luego  el  capitán  general  poco  acertado  unas  veces  y  demasiado  benévolo 
otras,  para  concluir  émpleando  el  tenor  á  la  par  que  la  destrucción. 

Cándida  la  mayoría  de  Barcelona,  toda  la  parte  sensata,  en  dar  oidos 
ú  falsedades  foijadas  oon  intendoB,  y  á  cnanto  podia  herir  la  suscepti- 
bilidad local  y  provincial,  dejó  crecer  j  tomar  cnerpo  á  aquella  insur- 
rección edn  nombre,  y  pocas  veces  no  podo  j  muchas  no  quiso,  ó  po- 
nerse de  parte  de  la  antorídadi  6  mirando  por  sus  intereses  y  el  buen 
nombre  de  la  pobladon«  destruir  á  aquel  poder  intruso,  que  solo  ejerció 
autoridad  mientras  fué  consentido.  ]B1  pueblo  baroélonés,honrado  y  sen- 
sato siempre,  no  hubiera  dejado  de  oir  la  voz  de  insignes  patricios,  de 
esas  respetabilidades  gloriosas  que  siempre  ha  tenido  Barcelona ,  para 
evitar  que  á  los  mas  domin&ran  los  menos,  aun  coando  fueran  estos 
miñ  audaces.  Guando  esto  se  quiso  hacer,  se  hizo. 

La  nml  acotisejada  ida  del  regante,  d  ser  espectador  del  bombardeo, 
debió  haber  sido  aprovechada  en  su  obsequio  y  en  el  de  la  ciudad.  Sus- 
ceptible él  corazón  de  Espartero  á  los  más  elevados  y  nobles  sentimten-' 
tos,  solo  haciéndole  creer  que  Barcelona  era  su  enemiga  y  de  los  insti- 
tuciones que  regian,  es  como  pudo  consentir  aquel  acto  de  rigor  que 
tanto  daño  le  hizo.  La  veia  entregada  d  gente  perdida  que  gritaba  ¡aba- 
jo Espartero!,  veia  que  nactie  se  les  oponia,  y  hubo  de  creer  »» la  espre^ 
sion  de  toda  la  ciudad,  lo  que  solo  lo  ora  de  una  turba  no  contenida,  sin 
darse  sdUdas  garantías  de  que  lo  fuera.  Así  no  quiso  entrar  en  la  ciu- 
dad, aun  cuando  se  ensanchó  su  corazón  al  cesar  el  fuego.  ¿Cómo  había 
de  querer  la  ruina  de  Barcelona?  ¿Y  pueden  hacerle  cargos  los  que  al 
poco  tiempo  la  sometían  á  un  bombardeo  de  tres  meses  {!)? 


(1)  «¿Y  qué  baii  bocho  sus  injustos  censores?  ¿Qué  hizo  m  contra-revolacion  triunfante 
oonm  m  ttisiM  nroelMia,  eu  f  as  dcsgradM  Uorabia  hlpdcrttuiente  en  Dlctembre  de  1842? 
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En  cuanto  á  los  clamores  de  la  prensa  francesa  por  los  sucesos  de 
Barcelona,  prescindiendo  do  que  era  parte  interesada,  la  recordaremos  la 
insurrección  en  Lyoii  en  1831,  donde  los  obreros  ostentaron  en  sus  bdu- 
deras  ellema  de  vivir  trabajando  ó  morir  comhatiendo.  Acude  el  mariscal 
Soult,  ministro  de  la  (juerra,  con  el  duque  do  Orleans,  primogénito  de 
Luis  Felipe;  desplega  la  más  terrible  severidad,  desarma  los  obreros,  di- 
suelve la  milicia  nacional,  es  tratada  Lyon  como  ciudad  conquistada,  se 
encerró  el  arrabal  de  la  Cruz  Roja  con  una  faja  de  fuertes  coronados  de 
artillería,  y  quedó  una  guarnición  do  20.000  hombres  para  establecer 
el  órden  de  los  sepulcros,  haciendo  de  Lyon  un  verdadero  campo  for- 
tificado. 

En  Barcelona  no  se  alzaron  por  el  hambre  y  la  miseria  producida  por 
una  crisis  industrial. 

En  1834|  en  medio  de  la  orisis  que  voMó  á  renacer  con  más  fuerza 
en  Lyon,  cunde  la  miseria,  con  ella  la  exasperación:  la  Incha  era  imni- 
nenie»  el  morir  de  hambre  ó  de  un  balazo,  decían,  nos  es  indiferente»  al 
menos,  podremos  vencer.  Pero  aun  se  contienen,  y  el  gobierno  francés 
emplea  la  policia  para  promover  una  Insurrección  que  tenia  la  segun- 
dad de  ahogar  en  sangre;  j  cuando  Hr.  Julio  Favre>  injlividuo  del  ac- 
tual gobierno  republicano  en  París»  estaba  en  el  tribunal  defendiendo  la 
causa  de  los  «vfsalúto»»  se  oye  un  tiro,  entran  en  el  patio  del  tiibunalim 
hombre  cubierto  de  sangre;  es  un  insurjenteque  un  gendarme  acababs 
de  matar  cuando  hada  una  barricada»  y  al  desabrocharle  para  socorrerá 
retroceden  todos  espantados»  al  varíela  faja  de  ájente  de  policía  (1).  7 
en  aquella  insurrección  se  degüella  ¿  ios  prisioneros»  nrven  de  blanco  á 
la  tropa  en  el  puente  de  Tillitt,  se  pega  fuego  á  unas  casas»  se  vuelas 
otras  con  aunas»  se  acuchilla  á  hombres»  mujeres  y  niSos  en  las  habita- 
ciones en  que  penetran  las  tropas,  y  en  la  iglesia  áeCarddliérei,  unsar- 
gento,  ennegrecido  de  la  pólvora  escita  ú  sus  soldados  á  la  matanza,  en 
vano  los  sacerdotes  inérmes  piden  cuartel,  no  le  hay,  y  arroyos  de  san- 
gre corren  por  el  pavimento  cubierto  de  cadáveres.  ¿A  qué  más  citas 


Arrojar  bombas  durante  tres  meses  en  Barccloní»,  no  para  reprimir  una  insurrección  criminal 
iuscosata,  sino  trarque  pediau  el  cumplimiento  de  una  palabra  solemne,  dada  á  la  junta  de  S&- 
badcll,  cuando  esta  de  su  propia  autoridad  creó  un  mmistro  universal  en  el  general  Serrano, 
hasta  que  se  reuniese  el  ministerio  Inopes:  al  progriDia  de  Sabadell  se  adiürtó  sin  restricrioi^ 
el  minifitro  iinivcr?nl,  y  cnamlo  nairelona  pidió  el  cumplimiento  de  aquél  pngnma  aceptado, 
se  la  contestó  con  tres  meses  de  t)ombftrdeo.*» 

Marliam. 

(l)  Este  miserable  se  llamaba  Faivre;  espiró  enseguida.  A^i  quedo  demostrado  que  el  pri- 
mer tiro  lo  babla  disparado  la  tropa,  y  que  la  polid»  era  la  que  sumhtistraba  la  primenifcii* 
ma  coa  va  agente  proToo«dor. 

ttistoria  de  Diei  añosi  por  Luis  filanc^ 
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Compárese  uno  y  otro  hecho,  y  juzgnese  el  GompoHamtento  de  una  y 
otra  tropa,  menos  hostilizada  en  Lyon  (1),  porque  allí  no  se  arrojaban 
muebles  por  las  ventanas,  ni  a^^uas  sucias  hirviendo,  como  las  recibid 
el  capitán  general,  que  sacd  adem<s  su  cabaUo  herido»  ni  ninguna  seño- 
rita arrojaba  macetas,  como  lo  hizo  una  en  Barcelona  á  un  jdven  oficial 
herido  que  se  retiraba,  al  pasar  por  frente  de  una  casa  que  visitaba. 

La  Francia  no  veia  sus  propias  faltas,  la  ofuscaba  ¿pasión,  y  como 
no  estaba  limpia  de  culpa  respecto  al  comportamiento  de  su  cdnsol, 
Mr.  Lesseps,  a<»iminó  cuanto  hacia  el  gobierno,  y  llegó  á  más,  procu- 
rando ponerle  en  un  conflicto,  y  fué  que,  al  formular  nuestro  encargado 
en  París  la  primera  queja  contra  el  aSnsul  francés,  la  calificó  de  fiilsa  el 
ministro  Guizot,  y  formuló  á  su  vez  otra  queja,  pidiendo  esplicadones 
sobre  rumores»  esquivando  así  la  defensa  con  el  ataque.  Y  es  de  notar 
que,  al  quejarse,  dejóse  decir  que  comprendía  que  se  hubiese  podido 
creer  la  participación  de  la  Francia  en  los  sucesos  de  Octubre,  más  no 
oonoebia  semejante  suposición  respecto  d  los  de  Barcelona  (2).  Formóse 
allí  una  sumaria,  declararon  muchos  testigos  la  participación  de  Les^ 
seps  en  los  sucesos  de  aquella,  calificó  también  de  falsos  estos  doenmen- 
toB  el  poco  atento  ministro  francés;  cometió  el  nuestro  de  Estado  gran- 
des faltas  de  debilidad  y  torpezas  insignes,  evidente  todo  en  los  despa- 
choB  que  mediaron  en  esta  funesta  negociación,  cuya  lectura  entristece 
el  ánimo,  sonroja  el  rostro  y  avergüenza  nuestro  patriotismo;  se  -  con- 
sintió la  intrnmon  del  gabinete  inglés  que  apoyó  i  la  Frauda  porque 
convenia  á  sus  interés  adas  miras  no  cayera  el  ministerio  Gi^üzot,  muy 
combatido,  y  para  quien  habria  sido  el  gdpe  de  gracia  que  d  gabinete 
español  retirara  d  eiBtfuaiwr  al  cónsul  ¿ancás,  ayudó  á  este  galnnete 
pera  que  no  diera  al  espafiol  sus  quejas  por  escrito,  como  se  deseaba  y 
era  justo,  á  fin  de  evidenciar  lo  absurdo  de  ellas,  pues  seguía  esponién- 
dolas  verbales  y  calificando  de  calumnias  y  falsedades  las  de  España; 
y  d  bien  la  Inglaterra  en  un  prindpio  exigió  de  Ooixot,  por  medio  de 


(1)  BnlAlttcliAqiielniboeiilaflGtltesenliareeUnw,  toTo  et  ^{éreíto  oerca  de  400  iMtiu 

sieodo  insigniflcantcs  Ins  de  los  barceloneses  pnr  batir?n  á  cubierto.  Durante  el  bombardeo 
liubo  siete  hombros  y  una  mujer  muertos,  y  contusos  17  hombres  y  una  mujer.— La  comisión, 
de  ingenieros  y  del  ayuntamiento  que  evaluó  los  daños,  demostró  que 

■  Lis  caawdestroldM  4  iBeeiidladas  en  sn  totalidad,  ó  nnyor  parte.  ...  31 
Oiie  sufrieron  hundimiento  considerable  y  pad(^c¡do  las  paredes  mayores.  US 
que  solo  padi  eiernn  sus  lechos,  tabiques  ó  hal)itaciones  accesorias.  .  .  .  1B3 
Que  tuvieron  únicamente  deterioro  en  los  terrados,  balcones  ó  puertas.  .  98 
T  eoD  daftoe  de  IotíbIiiia  eonsidereclon  que  «penas  merecían  mencionarse.  7 

*  ^^^^^^^^ 

Total  m 

(2)  Despacho  del  Sr.  D.  J  uan  Ueruaadcz,  nuestro  encargado  en  París,  al  conde  de  Al- 
modúiw* 
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lordCouley,  ol  c  iriproiniso  por  escrito  de  no  usar  nunca  de  la  fuerza 
contra  P'^spaña,  eu  d  raso  deque  esta  no  aíMidiora  á  dar  la  salisfaccion 
pedidn.  so  neiró  ú  eiio  el  miuistro  francés,  sin  fjup  esto  impidiera  á  lord 
Goulcy  escribir  ú  su  gobierno  en  favor  de  la  Francia,  que  lord  Aberdeen 
entrara  en  el  compromiso  de  su  represión! nnte  en  París,  y  manifestar^ 
el  21  de  Diciembre  á  Saint-Aulaire,  embajador  de  Francia  en  Londres, 
que  darla  órdenes  á  sir  Aslhon  para  que  mediara  en  favor  de  la  deman- 
da del  gobierao  francés,  aliándose  así  los  dos  grandes  poderes  para 
exigir  de  España  un  absurdo,  un  escándalo,  una  perñdia,  pues  no  era 
otra  cosa  la  ridicula  -exigencia  de  que  nuestro  gobierno,  declarase  que 
no  daba  fé  á  rumores  públicos  6  hablillas  de  café. 

Veáse  aquí  de  una  manera  incontestable  la  tan  cacareada  protección 
dek  Inglaterra  á  la  regencia  de  Espartero,  cometiendo  hasta  la  incon- 
seoiiencia  de  que  desunes  de  haber  atribuido  el  IVsMt  á  Mr.  Lesseps  la 
insnrveccton  de  Barcelona,  se  pronunció  de  repente  contra  el  gobierno 
espafiol  en  este  «santo,  obedeciendo  las  órdenes  del  inglés.  Pero  estaba 
sobre  el  tapete  en  Francia  la  oaestion  del  derecho  de  visita,  interesaba 
tf  Inglaterra  se  sostnTiera  el  ministerio  Onizot,  como  hemos  dicho,  cn^a 
caída  daba  Ibrzosamente  el  poder  á  los  adversarios  del  tratado,  y  esta 
nloacion  no  la  supo  aprovechar  el  gobierno  espafiol  para  obtener  mi 
trhmfode  valeryde  oonsecuenolas  fiivorables  al  partido  progresíBla, 
lo  cual  hubiera  eonsegnido  dando  ana  negativa  absoluta  al  gobierno 
francés,  los  pasaporte»  á  su  representante  el  duque  de  Gluksberg,  reti* 
rando  al  sefior  Hernández  y  quitando  él  exeqtiatwr  á  Mr.  Lesseps.  Bieo 
mostró  el  conde  de  Almodóvar  no  estar  á  la  altura  del  puesto  que  des- 
empeiíaba,  así  como  se  evidendaton  <m  6sMoff^/6»fo#  del  gabinete  in- 
glés para  con  el  espaSol. 

Se  fueron  haciendo  interminables  estas  malhadadas  negociaciones 
hasta  que  sucedió  el  pronunciamiento  de  1843,  y  Mr.  Lesseps,  que  ha- 
bla continuado  en  su  puesto,  recibió  del  gobierno  provisional  la  cruz  de 
Cárlos  III,  y  Mr.  Galtier,  comandante  del  Meleagre,  la  de  comendador 
de  Isabel  la  Católica.  No  se  necesilal>a  mds  prueba  para  demostrar  á 
quién  hablan  servido  estos  dos  luncioiiarios  íranceses,  ni  se  necesitu 
más  tampoco  para  poner  en  triste  evidencia  el  decoro  y  la  honra  de  Es- 
paña, como  si  no  estuviera  sobre  todos  los  partidos  para  que  la  estima- 
ran y  respetasen,  como  si  los  revolucionarios  de  1843  no  hubieran  sido 
españoles;  ¡tanto  ciega  la  pasión  política! 

'  COALICION  UB  Lk  PBSNSA. 
LXV. 

Fácil  es  de  comprender  en  la  situación  que  atravesaba  el  paas  jea 
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la  luLampePoncia  de  ios  partidos,  cómo  seria  recibido  el  desenlace  de  los 
sucesos  de  Barcelona,  y  el  estado  en  qae  quedaba  el  gobierno. 

Ya  vimos  cómo  se  recibió  su  foi  iaacion,  que  fué  el  punto  de  partida 
de  mds  hondas  divisiones  que  supieron  aprovechar  perfectamente  los 
mud»  rados,  siendo  desde  entonces  su  más  decidido  adalid  en  la  prensa 
El  /feraldo,  en  que  se  refundió  El  Correo  Nacional,  antes  de  don 
Audres  Borrego,  y  el  nuevo  do  don  Luis  José  Sartorius  ,  redactor 
do  aquel  y  de  don  José  de  '/arairoza,  dedicándose  desde  un  princi- 
pio á servirá  la  Junta  establecid;i  en  Paríí^  qiio  lo  tuvo  por  su  órgano. 
Y  justo  es  decir  que  el  señor  SarLonus  supo  cumplir  su  cometido,  y 
cumpliéronle  también  los  escritores  republicanos,  que  ni  daban  va- 
gar á  los  ataques,  ni  dejaban  de  estar  constantemente  en  la  brecha, 
Qcapaodo  el  puesto  que  siempre  corresponde  á  la  prensa»  de  cen- 
tiofiáaB  avanzados  del  ejército  militante  de  la  política .  Pero  por  lo 
mismo  que  la  prensa  obra  siempre  impulsada  por  la  pasión  del  momento^ 
proeora  las  emociones,  ios  golpes  de  efecio,  aeoje  cnanto  con  el  menor 
viso  de  verosimilitud  puede  contribuir  á  sos  fines»  espone  sin  exámen^ 
ataca  sin  miramiento,  biere  sin  compasión,  7  en  vez.  de  restañar  la  he  - 
lida  que  causa  á  su  adveraerio,  goza  en  ver  correr  la  sangre  qne  ha  de 
fooiUtarle  la  yictoiia«  Y  son  hombres  honrados  los  que  así  obran,  yabo^ 
gan.eneu  pecho  los  nobles  sentimientos  que  en  ü  albergan,  y  son  ca« 
hallares  7  no  dan  cuartel  siquiera  á  los  que  solo  son  enemigos  polítiooSb 
T  esto  hacia  la  prensa  de  más  ebvedo  concepto»  que  k  que  se  represen- 
taba en  hojas  volantes  7  en  períMicos  difamatorios»  era  la  espresioii 
unas  veoee  de  la  falta  de  cultura  de  sus  autores»  otras  de  sus  malos  íns- 
Untos  y  pasiones  aviesas»  muchas  de  su  desmedida  é  injustificada ambl- 
don,  algunas  imitaban  por  conseguir  nombre,  siquier  fuese  funesto, 
al  ineendiario  del  templo  de  Efeso»  7  no  pocas,  por  desgracia»  instru'* 
mentó  de  los  mismos  enemigos  para  desacreditar  lo  que  aparentan  que* 
rer,  ó  producto  de  villana  venta. 

Pero  en  la  misma  prensa  habia  como  en  los  partidos  políticos,  esa 
perturbación  precursora  de  desastres,  que  es  la  consecuencia  inevitable 
de  la  coníusiya  (le  las  ideas.  Así  se  vió  bregar  á  El  Católico  y  La  Crus, 
ambos  religiosos  riiouo.  c  11  caridad  fallar  á  la  fraternidad  republicana 
El  Huracán  y  J^l  Pentusuíar,  estar  en  desacuerdo  los  ministeriales  /:¡  Ls- 
pectador,  El  Palriota  y  La  iberia^  y  miiluamente  celosos  £1  Heraldo,  El 
Corresponsal  y  otros. 

Los  mismos  esoesos  do  muchos  periódicos  hicieron  temer  por  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  supusieron  en  el  gobierno  ideas  que  no  tenia  ni 
podia  tenor  por  ser  fiel  guardador  de  la  ley  en  esta  materia,  y  El  Fíe' 
raido  primero  y  El  Ero  del  Comercio  en  seguida,  iniciaruu  la  idea  déla 
coalición  de  la  prensa.  Desmiente  el  gobierno  que  tratara  en  lo  más  mí- 
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nimo  de  amengttar  la  libertad  de  escribir,  y  aquel  Eco  M  Commio,  que 
asesoraba  no  pertenecer  á  la  llamada  coalidon,  dice  al  día  ngníente 
que  lodos  eran  TÍctimas  déla  desunión,  7  á  poco  publica  nnarUeuloin- 
idlando  á  los  demás  periódicos  á  unirse  en  perfecta  eoalidon.  La  acogen 
todos,  desde  el  más  republicano  al  intransigente  realista,  se  reúnen  el 
90  de  Octubre  en  la  redacción  del  SeoloB  representantes  de  doce  periédí- 
oos,  y  acordaron  publicar  un  manifiesto  titulado  Deehnmn  de  ta  funma 
indepenárnte^  bramando  de  verse  juntas  las  ñrmas  de  los  que  represen- 
taban la  coaUgada(l).'En  aquel  estenso  escrito  de  vagas  acusaciones,  se 
fijaban  cuatro  bases  relativas  al  objeto  ostensible  de  la  coalición,  á  la 
defensa  de  la  seguridad  7  libertad  individual,  por  nadie  atacada,  y  á  de- 
fender la  no  prorogacion  déla  minoría  de  la  reina.  El  objeto  principal 
era  combatir  al  ministerio,  y  lOs  moderados  no  pudieron  menos  de  reci- 
bir con  los  brazos  abiertos  i  los  progresistas,  para  bacer  con  ellos  loque 
Hércules  con  Anteo. 

Aquella  coalición,  ni  novedad  tenia,  pnes  era  una  imitación  servil, 
una  copia  mezquina  déla  que  poco  antes  hablan  ejecutado  diez  y  sois 
,  periódicos  en  París,  para  defender  los  derechos  de  la  prensa  pubKcando 
su  deelaradoñ,  pero  ni  se  desviaron  de  su  principal  objeto  ni  la  hicie- 
ron degenerar  como  nuestros  escritores;  y  eso  que  ningún  ministro  es- 
pafiol  habla  dicho  como  Guizot  en  pleno  parlamento,  «que  queria  ani- 
quilar la  prensa  mala,»  permitiéndose  á  la  vez  las  más  injustas  y  crueles 
persecuciones.  Y  aun  así  no  tuvo  la  coalición  de  la  prensa  francesa  las " 
fetales  consecuencias  que  la  de  la  espafiola,  y  promovida  esta  por  el 
más  antiguo  adalid  del  partido  progresista,  dirigido  por  personas  sen- 
satas é  ilustradas,  buenos  liberdes;  pero  ofuscados  en  esta  ocasión  como 
otros  muchos,  sin  ver  más  que  la  satisfacción  de  deseos  del  momento, 
por  más  que  formaran  escelentes  proyectos  para  el  porvenir.  Los  forma- 
ba» sin  embargo,  la  pasión  más  bien  que  la  reflexión  y  el  cálculo,  no  fal. 
taba  algo  de  despecho,  y  tales  antecedentes  son  los  peores  consejeros, 
máxime  tratándose  de  asuntos  que  no  son  de  interés  particular,  sino  de 
todo  un  partido,  de  toda  la  nadon. 

La  misión  de  la  prensa,  que  es  en  nuestro  concepto  la  más  elevada 
que  se  puede  y  debe  ejercer,  tiene  mayores  deberes  cuantas  más  son  las 
libertades  de  que  goza.  Crece  su  importancia  respetándolos,  como  amen- 
gua abusando  de  ellos;  y  obrando  con  dignidad,  censurando  con  josti- 


(1)  Eran  los  si<micntes  peri'WI icos  qiio  se  pnWir-abfíTi  en  Madrid:— El  Eco  del  ComeTtio,  El 
Heraldo,  £1  Heiiinsiilar,  £1  Gastcilanu,  La  Postdata,  £1  froDO,  £1  CatiSlico,  £1  Corrcspoosai,  La 
OnindlUa,  El  Español  Independiente,  La  Revista  de  Vadrtd  y  la  Revista  de  España  y  del  Ssbran- 
Jera. 
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da,  corrigiendo  coa  sabio  consejo,  no  transigiendo  jamás  con  lo  qm 
■  amenirüe  el  decoro  del  partido,  se  profane  lo  que  constituye  su  dogmas 
se  maucho  su  bauiiera,  ni  con  inconsecuencias  y  apostasías,  y  honrando 
siempre  á  la  patria,  se  adquiere  el  cariño  y  la  veneración  de  los  amigos, 
:  el  respeto  de  los  adversarios  y  el  concepto  público,  que  siempre  se  con- 
'  cede  al  que  procura  su  bien.  ¡Cuántas  amarguras  costó  al  £co  su  mal 
-  aconsejado  proceder! 

MBOOGLLGIONSS  ÜOUBJÍ  Kh  MAIRIUONIO  DB  LA  RSINA« 

LXVI. 

Pacificada  la  Peninsula  después  de  liaber  terminado  la  lebelion  de 
Oetobie,  con  un  ejército  poderoso  y  aguerrido  (1),  en  ejercicio  las  libeiv 
tadespübiicas,  j  en  vias  todo  de  prosperidad^  que  á  conseguí  fia  con  afa- 
noso interés  se  dedicaba  el  regente,  parecía  que  un  génio  maléfico  se 
oponía  á  todo  lo  que  pudiera  redundar  en  bien  de  España;  pudiendo  re- 
;  petír  lo  que  dice  el  ilustre  Pero  Mejía  (2),  que,  «el  demonio,  sembrador 
de  cizañas,  comenzó  á  alterar  los  pensamientos  y  voluntades  de  algunos 
imeblos  y  gentes  de  tal  manera,  que  se  levantaron  después  tempestades, 
alborotos  v  sediciones  deque  se  siguieron  grandes  daños  y  aun  muertes 
y  goertas  en  la  mayor  parte  de  Castilla,  que  duraron  hartos  dias.« 
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Y  como  si  no  bastara  la  perturbación  que  se  prodada  en  España, 
aun  yinieron  complicaciones  do  fuera,  y  de  las  que  no  se  podía  prescin« 
dir,  y  habia  que  luioerlas  frente  6  encaminarlas  por  buena  senda ,  por 
lo  qae  afectaban  ¿  los  más  caros  intereses  de  la  pitria»  á  su  honra  y  á  su 

porvenir. 

Apenas  habia  terminado  la  cuestión  que  produjo  la  famosa  corres- 
pondencia entre  Olózaga  y  el  secretario  de  la  reina  madre»  cuando  se 
apercibió  nuestro  gabinete  de  que  el  de  las  TuUerias  trabajaba  para  pro* 
curar  el  enlace  de  Isabel  ÍI  con  un  bijo  de  la  casa  de  Orloans  ó  un  Bor- 
bon  del  gusto  del  rey  de  los  franceses,  y  hasta  se  confió  á  Mr.  Pageut 
la  misión  estraordinaria  de  negociar  resueltamente  el  casamiento  d&la 
reina  con  un  hijo  de  Luis  Felipe  ó  de  D,  Carlos.  No  accedieron  las  Cor- 
tes de  Viena,  Berlin  y  Lóndres  en  que  fuera  con  el  primero  de  estos  can- 
didatos, ohjetaiido  que  alteraría  el  equilibrio  europeo,  y  hubo  de  desistir 
por  entonces,  Luis  Felipe,  de  obrar  ostensiblemente,  sin  renunciar  d  em- 
plear otros  medios  para  conseguir  su  ñu.  Casó  al  duque  de  Aumale  con 
una  princesa  italiana,  declaró  el  gobierno  del  regente  que  nunca  con- 
sentiria  el  casamiento  de  la  reina  con  el  hijo  de  don  Cárlos,  cuya  decla- 
ración tenia  en  su  poper  el  gabinete  inglés,  y  en  las  vicisitudes  porque 
fué  pasándooste  asunto,  se  halló  modio  de  satisfacer á  todos,  proponit^n- 
doso  como  candidato  para  la  reina  á  un  i^'/ucipe  alemán  de  la  fecunda 
casa  de  Goburgo,  y  un  frauc(^s  para  su  hermana.  Al  acceder  la  corte  de 
San  James,  impuso  por  condición  de  que  este  segundo  matrimonio  no 
habia  de  efectuarse  hasta  que  la  reina  hubiera  asegurado  la  sucesión 
directa.  Profirió  esto  una  tregua  en  las  negociaciones,  y  creyóse  en  Eu- 
ropa que  gnu  lita  en  tanto  la  candidatura  de  don  Garlos,  á  quien  visit(í 
un  ayudante  de  Guizot, 

Ageno  ú  estos  tratos  el  Gobierno  español,  no  faltó  aquí,  sin  embar- 
go quien  iniciara  el  enlace  del  primogénito  de  la  reina  de  Portugal,  que 
facilitaría  andando  el  tiem])o  su  unión  con  España,  tan  deseada  por  los 
españoles  como  odiada  por  dos  portugueses:  y  cuando  estas  y  otras 
combinaciones  se  fueron  trasluciendo  por  el  pública,  surgieron  nuevos 
candidatos  en  los  hijos  d»d  infante  don  Francisco.  Las  simpatías  que  te- 
nia esta  familia  con  los  liberales  y  la  enemistad  que  mediaba  entre  doña 
María  Cristina  y  doiIa  Luisa  Carlota,  hicieron  que  este  proyecto  fuera 
el  más  discutido,  más  ruidoso  y  más  público. 

Restituido  á  España  don  Francisco,  supo  hacerse  muchos  amigos 
en  Zaragoza ,  durante  su  residencia  en  aquella  capital ,  donde  formóse 
un  partido  liamadu  franciscano  que  aspiraba  al  enlace  de  la  reina  con 
un  hijo  del  infante;  regresaron  también  sus  dos  hijos  mayores  á  Espa- 
ña, efectuándolo  el  primogénito  por  la  Goruña;  le  nombró  su  comandante 
un  batallón  de  la  milicia,  baciendo  lo  mismo  otro  de  Málaga,  la  dipu- 
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tacion  provincial  do  Burgos  propuso  al  padre  y  los  dos  hijos  en  iorua 
para  subinspector  de  aquella  armo,  y  comprometido  el  f^obierno  supri- 
mió aquel  cargo,  no  les  permitió  luego  en  Madrid  viesen  á  la  reina  más 
que  cada  quince  dias,  reduciéndose  después  á  ocho,  pues  no  quena 
mostrarse  condescendiente  ni  opuesto  á  cualquiera  combinación  matri- 
monial con  los  infantes,  cuyos  partidarios  crecian  poderosamente  en 
Aragón,  Castilla,  Andalucía,  Galicia  y  muy  especialmente  en  Cataluña, 
merced  á  los  esfuerzos  de  don  Luis  CoUanles  y  de  los  diputados  barcelo  • 
neses.  Octubo  don  Francisco  de  Asís  pasar  á  servir  de  capitán  supernu- 
merario en  el  regimiento  de  húsares,  y  don  Enrique  ingresó  en  la  Marina. 
Esto  halagó  á  sus  amigos,  robusteciéronse,  y  los  llamados  paquittatia.'' 
TÍeron  eacelentes  órganos  de  propaganda  en  los  periódicos  EcodeAragonf 
del  ComerciOy  en  El  Conttitueional  de  Barcelona  y  en  otros  muchos,  to- 
mando de  aquí  nuevo  pretesto  para  combatir  al  gobierno,  combatiendo 
á  stt  yez  á  los  paqoistas,  el  diario  legitimista  La  Hoda,  qae  publicd  una 
carta  que  se  suponía  dirigida  por  la- reina  madre  á  su  hija  doffa  Isabel 
con  motivo  de  ¿  venida  á  Madrid  de  la  infanta  dofia  Luisa  Carlota,  tra- 
tándola con  poca  piedad,  diciendo  que  no  habla  conspiiadon  en  qfue  no 
hubiese  estado  metida,  ni  intriga  en  que  no  hubiese  tenido  los  cabos,  ni 
acto  alguno  de  su  gobierno  que  no  hubiese  combatido;  que  no  se  ftara 
de  ella,  y  que  su  presencia  era  un  peligro,  y  aun  algo  más*  Pero  era 
grande  la  enemistad  quehabia  entre  ambas  princesas,  por  lo  mismo  que 
habia  sido  antes  inmensa  su  intimidad,  y  ambas  se  hacian  una  guerra 
implacable,  escediéndose  sin  duda  enelUi  la  infanta,  porque  escribió  card- 
ias que  debió  haber  arrojado  la  pluma  antes  que  estampar  con  ella  las 
líneas  que  trazó  la  delicada  mano  de  una  señora,  de  una  infanta,  de  una 
hermana. 

Bsta  oposición  de  Cristina  alentó  á  los  pa  quistas  y  franciscanos  á 
procurar  unir  al  infante  y  al  regente,  y  se  concertaron  don  Antonio  y 
don  Luis  CoUantes,  el  conde  de  Parsent  (1),  Medialdüa  director  de  Bl 
Bao,  Bautista  Alonso,  López  (O.  Joaquín  María),  MnSoz  Bueno,  Dego- 
llada y  algunos  otros  diputados,  conviniendo  en  «que  el  gobierno  del 
regente  habia  de  apoyar  el  matrimonio  de  la  reina  con  un  hijo  del  Infan  * 
te,  con  cuya  prenda  ó  garantía  para  el  partido  liberal  en  lo  sucesivo, 
prometía  la  fracdon  avanzada  dejar  de  hacer  lo  oposición  al  gobierno.» 
Ai  mismo  tiempo  se  quería  hacer  valer  una  carta  que  en  1^  escribió  6 
dofia  Carlota  su  hermana  en  italiano,  didéndola  que  su  augusto  esposo 
al  morir  la  habia  recomendado  mucho  casase  á  ^ofia  Isabel  con  su  hijo 


(t)  Perelra,  secretario  de  s.  A.,  contra  quiea  tenia  el  gobierno  grandes  preTeneí<»ics,  mu- 
rió á  poco  de  entrar  tíu  España. 
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don  Francisco,  y  que  estaba  muy  dispuesta  á  Uevar  á  efecto  aquella 
voluntad  (1). 

El  regente,  sin  otra  aspiración  que  el  bien  público,  y  sin  compromi- 
sos por  ningún  candidato,  no  podia  negarse  al  patrió  (ico  deseo  délos 
diputados,  que  llevaba  en  sí  un  principio  de  uuion  impoi  tante,  y  recibió 
á  don  Juan  Bautista  Alonso,  que  espuso  estensamente  el  pro3^ecto,  agra- 
dó al  duque,  manifestáronse  en  la  conferencia  los  propósitos  de  unos 
y  otro,  queno  podían  ser  más  elevados  y  dignos,  redundando  todos  en 
bien  del  país,  y  se  separaron miituamenle  satisfeebos.  No  mostraron  es- 
tarlo, al  trasluciresta  conferencia  los  olozaíí'uistas,  con  quienesno  se  ha- 
bla contado  para  esta  tan  importante  necj  tjciacion,  pero  se  continuó;  avis- 
táronse Bautista  Alonso  y  don  Aotouio  Collautes  coa  don  Pedro  Cha- 
cón, ])»m  interesarle  como  uno  de  los  más  leales  y  distinguidos  amigos 
del  regente,  cómelo  consiguieron;  se  estrecharon  las  relaciones  entre 
el  infante  y  el  regente,  mediando  mutuos  convites  y  obsequios,  y  el 
éxito  parecía  seguro;  pero  no  hubo  en  todos  la  necesaria  prudencia,  es- 
pecialmente en  doña  Luisa  Carlota,  á  pesar  de  ser  la  más  interesada, 
hirióse  la  susceptibilidad  de  la  condesa  de  Mina,  interesó  al  tutor  y  esie 
al  regente,  se  enfriaron  sus  relaciones  con  el  infante  y  casi  fracasó  el 
proyecto.  Se  aisló  más  á  la  reina,  se  observó  con  gran  rigor  la  vetusta 
y  absiinla  etiqueta  de  palacio,  lo  cual,  y  ej  haberse  nombrado  tres  ca- 
marisLas  sin  haberlas  propuesto  la  camarera  raayor,  marquesa  de  Belgi- 
das,  produjo  su  dimisión  r2),  se  relevó  al  profesor  don  José  Vicente  Ven- 
tosa por  baber  enseñado  á  la  reina  un  retrato  del  primogénito  del  infan- 
te, y  establecida  ya  la  cruzada  contra  este,  no  paró  hasta  hacer  salir  á 
'su  familia,  como  lo  veriücó  á  fines  de  Setiembre,  marchando  ú  Zaragoza. 

Habia  á  la  vez  que  el  pensamiento  de  enlace,  el  de  unir  á  todos  ios 
progresistas  bajo  la  enseña  de  esta  alianza ,  en  lo  que  más  trabajaron 
Chacón,  Gapáz,  y  otros;  pero  se  frustró. 

No  por  esto  desistió  el  gobierno  en  procurar  uii  candidato  aceptable, 
y  el  14  de  Noviembre  de  1842  se  presentó  ni  regente  un  luminoso  escri- 
to en  el  que,  demostrando  que  la  bUuaciuii  puiilica  de  Europa  exijia  mu- 


(1)  Darante  la  comisión  que  IM  Anstri»  i  Cea  y  Maflitni,  ocurrió  la  inda  do  la  hija  del 

s  ñor  roTiric  rio  rar^ciit,  con  el  .sdior Bertoidano  que  marchó  áLóndres  llevando  laearta 

«iri^iual  con  varios  intentos. 

(2)  Decía  cotrc  otras  cosas  CQ  su  renuncia:  «He  observado  en  la  guarda  y  scrTício  de  ¿u 
Magostad  cierto  eqñritn  Inquisüorial  de  ílscalizacion,  de  desconlianxay  derecho,  por  do  decir 
de  nprrsion,  qiic  sin  cxijjirlo  su  sc.:rurifiad,  ni  la  d«''l  Fptailo,  ofenden  SU  dcCOfO,  menguan  el 

prestigio  del  trono  y  lastiman  la  proverbial  lealtad  de  los  españoles.   

....Ni  creo  tampoco  que  el  sistema  de  aislamiento,  csclnsirismo  y  asechanza  seguido,  no  sé 
tonqué  designio,  ai  rededor  de  S.  M.,  sea  ú  propósito  para  formar  un  aima  noble  y  magnáni- 
ma, un  carácter  ijcnigno.  conciliarlor  6  iii<hili:i'iilo.  Hay,  en  Un,  para  con  S.  M.,  rn  pcrsonaii 
w  úQbletm  dar  mejor  cjcoaplo,  fallas  de  atención  y  miramiealo,  por  no  decir  otra  com.* 
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cho  detenimiento  y  una  profunda  moditaciun  para  resolver  un  asunto 
que  abrazaba  inmensos  intereses;  que  esa  misma  Europa  no  miraba  con 
indiferencia  ese  matrimonio,  iníluycndo  las  g'randes  potencias  mus  6 
menos  directamente  en  el  establecimiento  de  la  reina,  según  aconsejara 
su  política  y  sus  intereses,  y  la  Francia  especialmente,  que  desde  Luis 
•  XIV  se  babiu  abrogado  la  inlluencia  y  dirección  délos  destinos  do  Espa- 
ña, habia  de  pretender  por  todos  los  medios  posibles  intervenir  en  el 
matrimonio  de  la  reina  Isabel  y  anticipándose  imprudentemente  á 
hacer  proposiciones  á  otros  gabinetes,  apoyarse  sin  fundamento  ra- 
cional en  el  tratado  do  Utrech;  que  el  enlace  con  un  hijo  del  rey  do 
ios  franceses  no  lo  consentirla  la  Europa  por  el  inflijgo  que  adquiri- 
ría aquella  nación,  que  restablecerla  la  política  de  Luis  XIV  que  con- 
movió la  Europa,  y  lo  rechazaba  la  política  y  los  intereses  de  Espa- 
ña: igualmente  rechazaba  el  casamiento  con  el  primogénito  de  don  Cár- 
los;  y  si  otros  Borbones,  entre  ellos  el  iofante  don  Francisco,  podrian 
aspirar  ú  él  fundándose  también  en  el  tratado  de  Uire<^»  no  podia  con- 
sentir este  casamiento  la  nación  ni  el  gobiemo,  porque  el  influjo  del 
conde  de  Parsent  con  la  familia  del  infante  que  la  dominaba,  seria  funes- 
to para  el  país,  «que  no  hallaría  en  este  príndpe  ni  la  Instrucción,  ni  la 
capacidad,  ni  el  génio  de  un  esposo  digno  do  la  feina  de  España»  que 
ayudara  á  hacer  grande,  próspera  y  feliz  á  la  nación  española.  £1  go- 
biemo, anadia,  debe  con  mucha  discreción  evitar  qñe  las  maquinacio- 
nes que  se  urden  para  conquistar  la  opinión  á  fovor  del  hijo  ÓÁ  infinite 
don  Francisco,  tengan  u  Iterior  progreso;  sin  olvidar  que,  los  síntomas 
que  se  notan,  demuestran  que  el  partido  repohHcano  es  el  apoyo  y  agen- 
te con  que  se  cuenta  para  conseguirlo.» 

Los  otros  Borbones  que  todavía  no  hablan  reconocido  á  España,  se 
habían  mostrado  claramente  enemigos  délas  inatltucionealiberaleS)  por 
lo  que  se  necesitaba  acudir  á  otros  príncipes,  no  permitiéndola  situa- 
ción de  Espafia  y  la  de  la  Europa  pensaren  las  toilias  reales  de  las 
grandes  potencias  europeas,  para  evitar  su  mflujo  dinástico  tan  perju* 
dicial  según  enseñaba  ía  historia,  cuyo  estudio  debía  hacemos  más  cau- 
tos, y  debía  buscarse  el  enlace  con  un  príncipe  de  una  de  las  naciones 
cuyo  pederé  influjo  no  fuera  temible,  y  cuya  educación,  capacidad, 
ínstnvccton  y  génio  fuesen  á  propósito  para  conservar  y  defender  en  ca- 
so necesario  el  sistema  representativo,  los  grandes  intereses,  la  in- 
dependencia y,  gloría  de  España*  Y  examinadas  bajo  esta  base  las 
circunstancias  de  los  príncipes  de  Baviera,  de  Méklenburgo,  Shwerín, 
Streliiz,  Nasau,  Sajonia,  Goburgo,  Gerdextoy  otros  que  debían  ser  es- 
dttídos  porquo  ninguno  reunía  las  circunstancias  políticas  y  privadas 
que  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Holanda,  era  este  el  que  se  designaba  y 
en  el  que  se  creyd  hallar  el  candidato  á  propósito;  pero  otros  sucesos  da 
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mis  inmediato  interés  Uamaban  la  aiencioniy  se  desistió  de  estas  nego- 
daciouea. 
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LXVIL 

Podia  el  gobierno  estar  satisfecho  de  su  conducta,  más  no  le  estaba 
agradecido  el  país,  por  los  grares  errores  que  cometió.  Se  enajenó  sim- 
patías, ahondó  más  la  división  de  los  partidos,  y  lo  queesmás^  compro* 
metió  el  prestigio  del  regente. 

Nadie  dudaba  que  un  ministerio  responsable  de  tantos  desafaeros 
como  había  cometido,  y  del  poco  acierto  que  presidió  á  sus  actos  jr 
consejos  se  atreviera  á  presentarse  al  Congreso:  no  tenia  más  alterna- 
tiva  que  retirarse  ó  disolverle;  y  como  la  disolución  no  era  idea  nneva^ 
esperábase  la  ocasión  para  decretarla,  sin  parar  mientes  en  las  conse* 
cnendas  de  mi  acto  qae,  sobre  ser  atrevido  entonces,  no  estaba  jostifi- 
cadOy  porque  lejos  de  haber  recibido  él  gobierno  ningmi  voto  de  censa  • 
la,  le  habian  antorizado  pera  cobrar  é  invertir  las  contribncíones;  en 
nada  le  hostilisd,  pnes  hasta  la  enmienda  al  mensage  de  las  pala- 
bras  dmUi^  del  Hreuh  hgal,  eian  más  bien  vm  reproducción  de  U  cen- 
sura del  ministerio  de  Mayo  que  reprobación  déla  conducta  del  de  Ro- 
dil, desconocida  aun,  aunque  después  se  hizo  digno  de  ella*  Así  que,  no 
habiendo  ningún  motivo  legal  para  disolverlas  Gdrtes,  era  evidente  que 
se  apelaba  á  este  estremo  por  temor  á  la  oposición,  se  creyó  destruiila 
con  nuevas  elecciones,  sin  ver  lo  que  iban  cundiendo  sus  ideas  en  el 
país,  y  se  faltó  al  deber  de  todo  gobierno  que  Uene  sistema  y  convic> 
dones,  de  arrostrar  la  lucha  para  vencer  ó  ser  vencido,  ilustrándose  con 
lo  discusión  las  cuestiones  objeto  de  ella,  y  formando  así  el  proceso  que 
se  somete  á  la  decisión  de  los  electores.  Esto  ora  lo  constitucional  y  con- 
veniente. Si  no  tenian  aptiLad  y  fuerzas  par¡i  arrostrar  la  discusión,  de- 
jaron el  puesto  que  no  debieran  haber  admiLido,  rallándolos  esle  requi- 
sito indispensable  en  los  gobiernos  parlamentarios,  y  como  no  puede 
suponérseles  que  quisieran  gobernar  ilegalmente,  resulta,  en  conclu- 
sión, que  estuvieron  desacertados  al  disolver  las  Córtes. 

Era  efectivamente  grande  el  dosconciorto  de  estas,  pero  no  era  de 
ellas  solamente  la  culpa,  sino  do  la  falta  de  influencia  y  dirorcion  en  el 
gobierno;  y  aun  así,  lucieron  en  esta  segunda  legislatura  algunas  iejes 
de  importancia.  Abolieron  d  propuesta  de  algunos  diputados  el  injusto  y 
vejatorio  impuesto  del  aguardiente,  respetando  el  arriendo  que  hizo  el 
anterior  gobierno  con  ventaja  de  Hacienda;  libertáronse  de  alcabalas  por 
otra  ley,  propuesta  por  el  Sr.  Uzai,  las  transmisiones  de  propiedad  de 
fincas  rústicas  y  urbanas  que  se  hicieron  por  medio  de  permutas,  dispo- 
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niéndose  que  solo  debiera  pagarse  este  deredio  del  sobr^recio  que  in* 
terviniera  en  la  misma  especie  en  que  conslntiesoj  eon  lo  cual  se  proscri- 
bió on  abuso  introducido  por  )a  exageración  de  nuestro  sistema  fiscal, 
que  dificultaba  combinaciones  importantes  que  podían  contribuir  aldes- 
arroUo  de  la  riqueza  pública,  impedido  por  tantas  trabas.  Se  suprimie- 
Ton  las  cargas  y  pensiones  que  en  metálico  ó  en  especie  so  pagaban  por 
el  mero  derecho  de  patronato  á  las  iglesias  ó  conventos  estinguidos,  ó 
para  la  manutención  de  sas  comunidades,  decretada,  y  se  cortó  un  abu- 
so introducido  por  las  uücinas  de  Hacienda,  con  la  ley  que  dispuso  quo 
en  las  transmisiones  de  los  bienes  cumprado^^  á  la  nación,  no  escepttia- 
dos  del  pago  do  alcabaiaj  so  devengase  müLuameiite  la  que  conespun- 
diera  al  precio  de  cada  nueva  venta,  en  la  misma  especie  de  dinero  ó 
papel  en  que  consistiera  el  precio  de  ella,  regulando  el  importe  en  efec- 
tivo por  la  cotización  do  la  Bolsa  el  dia  en  que  la  escritura  se  otorgase: 
así  se  facilitó  la  transmisión  de  los  bienes  nacionales,  casi  paralizada 
por  la  manera  absurda  con  que  se  liquidaba  bu  alcabala,  y  se  produje- 
ron otros  beneficios.  Suprimióse  el  ridículo  fuero  de  los  maestrantes,  y 
los  oficios  ó  cargas  de  liel  medidor,  lonjas,  correduría,  peso  real  y  de- 
más por  la  iniciativa  del  Sr.  Sánchez  Silva,  que  libertó  á  los  pueblos  de 
tan  odiosos  gravámenes,  indemnizándose  á  sus  poseedores.  Otros  dipu- 
Lidos,  los  Sres.  "Ramírez  y  Suarez,  que  lo  eran  por  Canarias,  promovie- 
ron la  ley  (1;  para  fijar  las  reglas  que  habían  de  constituir  el  jurado  en 
las  capitales  en  que  no  hubiese  el  número  necesario  de  contribuyentes, 
seg^n  lo  prevenido  en  la  legislación  vigente  y  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  llenándose  así  un  vacío  que  más  de  una  vez  balúa 
puesto  en  grave  conflicto  á  las  autoridades  y  obligado  al  gobierno  á  to« 
mar  medidas  discreccionales  penetrando  en  el  terreno  de  los  legisladores. 
A  petición  del  señor  Qomez  Acebo,  faé  derogado  el  famoso  auto  acor- 
dado sobre  arrendamientos  de  las  casas  de  Madrid,  concillándose  en  io 
posible  los  intereses  y  derechos  de  los  inquilinos  y  propietarios,  que  no 
lo  eran  estos  muchas  veces  de  sus  fincas;  tan  mermados  estaban  aque< 
Uos;  y  dándose  nna  prueba  de  reconocimiento  nacional  á  los  que  ha- 
bian  defendido  la  Hberlad  é  independencia  de  la  pátria,  se  fijó  la  suerie 
de  las  viudas  j  huérfanos  de  los  jefes  7  oficiales  de  los  estados  mayores 
de  las  plazas. 

No  mendo  menos  dignos  los  que  babian  sufrido  danos  materiales  en 
sus  propiedades  durante  la  guerra  dvU»  se  convirtió  en  ley  el  proyecto 
que  la  regencia  provisional  había  preparado  (2)>  así  como  elqueconver- 


(1)  De  15  de  Julio  de 
m  9  de  Abril  de  1842. 
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tíaenaoéquiade  riego  el  canal  de  Guadarrama;  y  á  no  haberse  disuelto 
las  Cortes,  diépaee  cima,  por  lo  odelantados  que  estaban  los  trabajos,  al 
arreglo  del  sistema  tributario  y  de  la  deuda»  capitalización  de  los  intere* 
ses  de  la  nacional  y  estranjora,  enseñanza  intermedia  y  saperlor,  sobre 
lo  que  se  trabajó  no  poco  durante  el  ministerio  González,  que  se  propo« 
nia  además  la  creación  de  un  ministerio  de  Instrucción  y  obras  públi- 
cas, é  incorporar  el  ministerio  de  Marina  en  el  de  la  Guerra,  sobre 
todo  lo  cual  llegó  á  redactarse  la  luminosa  memoria  que  tenemos  á  la 
yista,  y  no  se  realizó  por  la  elímera  vida  que  tuvo  aquel  ministerio,  co> 
mo  tantos  otros.  Las  Górtes,  sin  embargo,  hicieron  leyes  importantes, 
removieron  muchos  de  los  obstáculos  que  se  oponían  al  desenvolvimien- 
to de  la  riqueza  pública,  y  no  dejaron  de  corresponder  en  este  punto  á  lo 
que  de  ellas  se  prometía  fundadamente  la  nación.  Fueron  por  lo  general 
elegidas  las  personas  más  autorizadas  y  competentes,  no  enviaban  los 
pueblos  las  nulidades  que  tantas  veces  han  enviado,  atendiendo  más  á 
inñuencias  poderosas  y  medros  personales  que  al  bien  del  país,  y  este 
vió  los  resultados,  y  los  hubiera  visto  mayores  á  durar  más  aquella  le- 
gislatura y  dominar  menos  la  política,  y  sobre  todo,  á  haber  habido  me- 
jor ministerio.  Pero  ya  lo  hemos  dicho;  este  no  podía  seguir  con  aque- 
llas Córtes;  pudieron  rtiás  en  él  las  pasiones  políticas  que  el  bien  públi- 
co, prescindió  de  iodo  lo  que  no  pueden  ni  deben  prescindir  jamds 
los  hombres  políticos,  y  se  decidió  por  la  disolución  y  cuando  más 
conmovido  se  hallaba  el  país,  de  lo  que  so  resintió  la  entrada  del  regen- 
te en  Madrid  el  l.*^  de  Enero,  que  no  fué  como  la  de  poco  más  de  un  año 
antes.  Volvió  en  sí  algunos  dias  después  la  milicia  nacional,  mejor 
enterada  de  los  siir^n^nc:,  y  dió  al  regente  el  dia  de  Reyes  una  satisfacción 
capaz  de  horrar  la  impresión  que  le  causó  lo  silencioso  del  recibimien- 
to; más  quedó  el  efecto  producido,  que  desalentó  i  los  amigos  y  alen- 
tó ú  los  contrarios,  que  se  permitieron  por  medio  de  la  prensa  ofensas 
á  la  milicia  que  supo  esta  rechazar  dignamente  por  el  mismo  conducto. 

Reunidos  ya  lodoq  los  ministros,  tratóse  lo  primero  de  su  situación 
respecto  á  las  Córtes,  y  se  acordó  su  disolución  que  se  puljlicó  el  3, 
convocando  ]ns  nuevas  para  el  mismo  dia  de  Abril,  que  era  el  líltimo 
del  mayor  plazo  que  permitía  la  Constituciou,  como  si  temieran  verse 
on  frente  de  los  representantes  del  pni'^.  l^ecibióse  coa  grande  disgusto 
una  determinación  á  todas  luces  funesta,  v  cnn  la  cual  acabó  do  demos- 
trar aquel  gabinete  que  no  habia  de  distmguirse  por  sus  elevadas  dotes 
de  gobierno.  Auncnnndo  hubiera  sido  necesaria  la  disolución,  jamas  en 
aquellas  circunstancias,  pues  las  nuevas  Córtes  que  vinieran,  habían  de 
dar  más  votos  d  la  oposición.  Lo  político,  lo  conveniente,  lo  patriólico, 
era  desarmar,  á  esta  alraycndobi,  ó  no  dándola  motivos  de  censura;  lo 
que  hicieron  los  consejeros  del  regente  fué  faltar  á  sus  deberes.  Hacíajise 
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la  ilusión,  sin  duda,  de  creerse  con  fuerzas  que  les  faltaban,  como  pu- 
dieron convencerse  en  breve.  Ni  aun  siquiera  se  aconsejaroa  de  los  ma- 
chos y  leales  amigos  que  tenia  el  regente,  que  vieron  con  doior  la  diso- 
lución de  las  Córtes,  y  con  ella  la  prueba  más  evidente  de  la  debilidad 
del  gobierno.  Vivia  así  tres  meses  más;  pero  sobre  no  adelantar  nada  el 
país  en  este  interregno ,  su  muerte  seria  más  estrepitosa,  por  más  vio- 
lenta y  numerosa  la  oposición  que  habia  de  precipitarle. 

Combatida  por  la  oposición  y  desaprobada  por  los  amigos,  ¿quiún 
defendía  la  disolución?  ¿á  quién  convenia?  á  ios  moderados,  que  al  mo- 
menio  comprendieron  las  funestas  consecueacias  que  tendría  para  la 
situación  aquella  medida,  y  trataron  de  aprovecharse,  como  era  lógico, 
del  beneficio  con  que  se  les  brindaba.  La  oposición  progresista  no  creyó 
nunca  tanta  obcecación,  tan  poco  tiao  en  el  gobierno,  que  le  condujera 
á  lo  que  fué  considerado  por  muchos  como  un  golpe  do  Estado  sin  nece- 
sidad ni  jusllficaclon.  Si  como  algunos  han  dicho  se  ímpaso  al  gabinete 
la  disolución  por  algunos  militares  que,  como  Seoane,  no  hablan  dado 
pruebas  de  gran  suficiencia  política,  ni  hablan  tenido  ocasión  de  demos- 
trar las  escelentas  dotes  militares  que  tavieran,  debió  haberse  retirado  an- 
tes que  consentir:  era  el  ünico  responsable;  y  conocidos  de  todos  el  libe- 
ralismo, la  honradez  y  las  recomendables  prendas  que  adornaban  á  to- 
dos los  ministros,  es  más  de  lamentar  el  error  que  cometieron  y  por  el 
qne  lanzaron  al  país  i  nna  senda  de  perdición. 

Y  A  nadie  tenia  qne  culpar  de  la  efervescencia  qne  habia  en  la  opinión 
pública;  porque  no  los  periddlcosde  la  oposición,  sino  los  ministeriales 
como  el  poco  advenido  Etpeetador,  la  mal  redactada  Iberia  á  dlsposi* 
don  do  Rodil,  el  exagerado  Pa/rtoto,  dirigido  por  un  estranjero,  y  al  - 
gan  otro,  hicieron  más  daño  al  gobierno  con  su  apasionado  ministeria- 
üsmo  que  las  oposiciones  extremas.  Dijo  uno  de  aquellos  para  ensalzar 
al  regente,  que  á  su  espada  era  debida  la  rendición  de  Barcelona,  pidió 
otro  sangre,  y  escitando  ála  venganza,  mostrarónse  todos  intransigen- 
tes, y  hasta  cometió  imprudencias  la  misma  Gaceta.  Esto  desbordaba  á 
las  oposiciones  estremas,  y  aunque  se  denunciaban  los  periódicos,  so* 
lian  serlas  denuncias  objeto  de  mayor  escándalo  (1). 


Grande  fué  el  (¡uc  protlujorou  las  defensas  de  los  denuncias  lioclias  al  periódico  repu- 
bUcano  Bt  Feninmlar,  por  los  dcinácnitas  don  Antonio  Collantns  y  don  Ensebio  Asqnerino, 

cuyo  apasionamioTitn  Irs  valió  ?'-r  prorrsatlnss,  y  tpie  hiibifsf  un  fiscal  (an  poco  conveniente 
que  pidiese  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil  cuutra  el  S'^gundo  de  los  defensores  citados,  ú  lo 
eaal  debió  celebridad,  asi  como  tr¡:>te  concepto  el  Ascal  que  la  pedia. 
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Ofuscado  estaba  Yerdaderamenteel  ministerio,  y  tuvo  la  desgracia 
do  qae  ni  aun  le  secundaran  algunos  desús  agentes,  que  coniríbuyeron 
no  poco  á  predisponer  en  su  contra  la  opinión  de  sus  gobernados  (1).  Y 
aun  no  temialas  elecciones  é  intentó  vencer  en  ellas,  empleando  á  falta 
de  otros  medios,  los  barto  ensayados  antes  y  muy  ejecutados  después, 
de  trasladar  empleados,  comprometer  á  estos  á  ejercer  ilegales  influon- 
'  das  y  punible  coacción,  inutilizar  á  quienes  podían  influir  en  contra- 
rio, y  nombrar  jefes  políticos  sin  otra  misión  que  la  de  impedir  la  elec- 
ción de  personas  determinadas,  poniéndose  para  esto  en  juego  hasta 
medios  reprobados. 

Mucbo  hubiera  podido  conseguir  el  gobierno  i  no  haberse  desacre- 
ditado tanto,  porque  las  últimas  sesiones  del  Congreso  habían  roto  la 
coalición  formada  antes  de  abrirse  la  última  legislatura,  resucitado  las 
antipatías  á  tanta  costa  sofocadas,  contra  Olózaga,  faltando  así  la  baso 
de  toda  combinación,  haciéndose  imposible  que  personificara  este  el  sis- 
tema adoptado,  lo  cual  produjo  la  apatía  que  en  los  primeros  dias  de  la 
disolución  se  observó  en  Madrid  respecto  á  las  elecciones.  No  la  des- 
cuidó el  ministerio,y  al  reunirse  los  ex-dipatadosque  apoyaron  al  de  Gon- 
zález, pusierónse  en  movimiento  sus  adversarios,  aunque  obrando  cada 
fracción  independientemente,  y  aprestaron  sus  armas  para  la  lucha. 

El  partido  republicano,  exiguo  entonces,  conoció  que  no  podia  com- 
batir  ventajosamente,  y  su  línico  diputado  el  seSor  García  Uzal,  se  din- 
gió  á  los  electores,  teniendo  la  abnegación  y  el  buen  criterio  de  aplazar 
su  triunfo  para  el  porvenir,  y  les  recomendó  diesen  sus  votos  á  los  que 
se  le  hablan  de  preparar. 

La  fracción  que  empezó  á  llamarse  impropiamente  affoeueha,  pues  no 
todos  los  que  la  eomponian  ni  aun  capitaneaban,  hablan  asistido  á  la  fu- 
nesta jornada  de  AifacuehOf  durante  la  guerra  de  América,  comenzó  ú 
trabajar  decididamente  y  con  fuerza,  apoyada  por  el  gobierno,  dirigién- 
dola personas  de  probado  entendimiento  y  grande  destreza,  aunque  les 


(1)  Como  sucedió  en  Sevilla,  producido  primero  por  dlcMNnmiicado  mts  olkílQW  <[a^  bfen 
meditado,  del  coronel  de  inTantcria  don  Ramón  Boiffoes»  y  él  proceder  de  algODoe  soIdadoB 
(jue  ív-!aii'!"  <\>:  úniar  üa  o\\  el  principal  so  lícrraitioron  aroíora?:  iiis'il(o>  ú  \mn  compni'iia  de  na- 
cionales, que  pudo  ocoáiuuar  lameulablus  cousccucucio:»,  á  liaber  habido  menos  cordura  un  la 
milicia^  ya  <iuo  no  sobró  mud»  á  la  aotoiidad  nililar  y  menos  at  gobierno,  que  aia  estar  bien 
inforniado  mandó  enseguida  el  desarme  de  dos  batallones  de  li  Milicia  Kacionil. 
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engañaba  sa  buen  deseo  respecto  al  estado  de  la  opinión  del  país.  Favo- 
reciales  la  unión  coa  qae  trabajaban,  y  aun  más  lo  dividida  que  estaba 
la  oposición.  quQ  en  un  mismo  dia  reuníase  la  fracción  de  López  en  la 
redacción  de  El  Eco  del  ComereiOf  y  la  de  Oldzaga  en  casa  de  este  señor. 
Aunque  independientes  estas  reuniones,  unos  y  otros  se  invitaron  mu- 
tuamente para  armonizar  sus  trabajos,  pero  con  eadusiones  que  ha- 
dan harto  difíciles  el  acuerdo  é  inteligencia  que  so  deseaba  y  necesita- 
ban; y  por  una  rara  coincidencia,  mientras  Cortina  era  elegido  en  la 
fracción  Olózaga  para  que  se  viese  con  López,  con  quien  consideró  ser 
necesario  y  justo  entenderse,  el  mismo  López  recibió  igual  encargo  de 
su  fracción  para  que  invitase  á  Cortina,  á  fin  de  que  en  unión  con  otros 
varios  amigos  le  enviase  á  ella  y  se  concentrasen  las  fuerzas  de  iodos  á 
un  mismo  objeto.  Pero  no  era  esto  tan  sencillo  como  aparece,  porque 
una  y  otra  invif-aciou  iban  acompañadas  de  condiciones  inaceptables 
por  lo  ofensivas.  Más  si  Cortina  podia  decorosamente  desentenderse  de 
algunos  propósitos  y  no  conseguir  la  completa  avenencia  y  reunión  en 
un  punto 5  logró  se  entendiesen,  que  era  el  primero  y  principal  paso,  y 
fué  nombrado  don  Vicente  CoUantes  por  la  fracción  López  para  concur- 
rir á  la  de  los  olozaguistas,  y  por  consecuencia  hubo  en  todo  acuerdo.  * 
Era  lo  que  les  convenia,  evitándose  así  posibles  escándalos  entre  la 
eoalicion. 

No  fué  tan  completo  este  acuerdo  que  no  hubiese  diferencia,  á  juz- 
gar por  la  de  conducta  de  algunos,  en  el  pensamiento  político  que  am- 
bas fracciones  se  proponían;  y  eso  que  todas  al  anunciarse  al  priblico 
en  algunos  manitiestos  dirigidos  á  los  electores,  prometían  todo  gé- 
nero de  prosperidades,  pero  era  eligiéndose  al  que  las  ofrecía.  £1  más 
notable,  ún  embargo,  era  el  del  partido  monárquico  constitucional, 
cuya  junta  central  de  elecciones  se  formaba  de  verdaderas  eminen- 
cias, en  su  mayor  parte  (1).  En  aquel  escrito  se  discurría  largamen- 
te sobre  los  atentados  del  gobierno  y  con  vagas  generalidades  •  se 
denunciaba  como  resuelta  la  prolongación  de  la  mayoría  de  la  reine,  se 
estimulaba  al  peligro  de  acudir  á  las  elecciones,  cuyo  peligro  no  era 
grande  en  verdad,  y  piesentaba  como  programa  á  la  aprobación  de  sus 
amigos,  la  Couslitucion  de  1837  franca  y  religiosamente  observada, 
firme  oposicinn  lí  toda  infracción  do  ese  códií^o,  á  toda  modificación  (2) 
que  privara  ú  los  españoles  del  derecho  que  han  adquirido  de  ver  reinar 
ú  la  nugusta  é  inocente  Isabel  II  d  la  edad  de  14  años,  é  independencia 
nacional  repeliendo  todo  influjo  extranjero. 


(1)  Y  erau  el  marques  Ue  Casa-lrujo  y  los  señores  Isturiz,  ftiva  UcrmAj  filial,  Alvares  fes- 
aña.  Olivan,  Carrasco,  Ríos  Rosas  y  Sartortus. 
(t)  VaBetióoomoseolMerTáeBtoeiilSiS. 
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Para  asegurar  más  su  triunfo  los  moderados  solicitaron  de  los  señores 
Cortina  y  Cantero  por  medio  del  intendente  Coicoechea,  que  sus  nom- 
bres figurasen  en  una  candidatura  mixta  que  pensaban  formar,  y  se  ne- 
garon á  ello  resueltamente,  porque  no  podían  consentir  en  una  coalición 
que  sobre  ser  inútil  y  funesta  era  ilícita,  Y  sin  tener  la  fracción  López  en 
cuenta  esta  digna  y  patriótica  negativa,  individuos  de  esta  fracción,  cual 
lo  eran  los  señores  Campuzano,  l^ita  y  don  Vicente  Collantes,  firmantes 
además  del  maniüesto  (le  ella,  solicitaron  y  obtuvieron  el  apoyo  délos 
moderados  en  algunas  provincias,  y  aun  los  dosüliimos  á  él  debieron  su 
nombramiento  en  las  suyas  respectivas,  pudiendo  satisfacerles  el  ser  re- 
presentantes del  país,  no  del  partido  que  hubiesen  escogido  como  mejor, 
no  de  la  causa  que  bnonn  creyesen ,  poniue  eran  tan  opuestas  las  tenden- 
cias de  moderados  y  progresistas,  que  con  razón  se  consideraba  mons- 
truosa toda  íilianza  entre  amba?;  fracciones,  sin  que  signitiquo  esto  que 
en  una  y  otra  no  bubie^^e  en  erran  mayoría  hombres  que  hnn  sido  siem- 
pre unn  gloria  de  su  partido  y  una  honra  de  la  nación.  Preciso  es  tras- 
ladarse á  aquella  época,  y  participar  de  la  pasión  de  todos  los  partidos 
para  que  fuesen  consideradas,  sino  laudables,  lógicas,  estas  alianzas  á 
que  conducían  la  grande  revolución  que  los  sucesos  habían  operado  en 
los  partidos.  í^olo  así  puede  comprenderse  que  los  moderados  que  habían 
empleado  como  medio  de  gobierno  los  estados  de  sitio,  que  los  habían 
sostenido  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  los  condenasen  ahora  del  modo 
más  esplícito  y  terminante  y  atacaron  también  los  contratos  clandesti- 
nos, pidieran  la  más  absoluta  libertad  en  las  elecciones,  el  miis  profundo 
respeto  á  la  Constitución  de  1837,  y  reconociéndolos  hechos  consuma- 
dos, aspirasen,  decían  en  la  alocución  que  dieron,  «á  tener  en  el  Parla- 
mento una  representación,  y  contribuir  ú  trastornar  y  desvanecer  al 
lado  de  los  hombres  leales,  cualesquiera  que  fuesen  sus  disi  lencins  en 
puntos  subalternos,  las  maquinaciones  encaminadas  á  destruir  iali  .utili- 
dad.»  Tales  principios  ernn  siu  duda  aceptables,  y  segnrn monte  que 
ateniéndose  á  estas  declaraciones  no  podian  d.ojar  de  estar  á  su  lado  los 
que  siempre  habían  sustentado  los  mismos.  Autores  también  los  mode- 
rados de  la  Constitución  de  1837,  establecida  como  legalidad  común, 
podría  prescindirse  de  la  ley  de  ayuntamientos  y  de  algunos  pecados 
en  gracia  á  la  confesión  general  que  se  hacia;  y  como  no  habia  aun  la 
esperiencia  de  lo  que  son  ciertas  coaliciones,  no.  hay  que  usar  de  bon- 
dad para  disculpar  ú  algunos  coaligados  de  buena  fé,  aun  cuando  estos 
mismos  pudieran  sor  á  poco  más  ó  menos  Cándidos,  si  aun  conservaban 
la  misma  buena  fé. 

Los  que  la  tenían  completa  en  el  regente  y  en  la  dominación  del 
partido  progresista  solo,  se  lamentaban  de  la  impacieucia  de  unos,  de 
la  poca  confianza  que  tenían  otros,  ^ y  de  la  mal  disimulada  ambición 
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que  había  en  mvchoB;  pero  no  eonociaa  lo  bastante  que  no  era  suficien- 
te ser  subordinado  á  un  partido;  esto  lo  bace  por  lo  común  la  gente  de 
tercera  fila,  aun  cuando  suele  ser  á  reces  la  que  más  acierta;  pero  las 
personas  que  tienen  criterio  propio  y  distinguida  inteligencia»  se  suble- 
van pronta  de  las  faltas  políticas,  de  los  errores  gnbemamentaleSi  é  im- 
presionables, por  lo  general,  combaten  estas  transgresiones  que  por 
culpa  de  todos  llegan  á  producir  consecuencias  lamentables. 

Creyendo  el  gobierno  que  más  que  transigir  debia  luchar,  se  enconó 
el  bregar,  le  exasperó  la  coalición  queVeiaformarse»  aun  cuando  no  de- 
bia sorprenderá  muchos  que  habia  progresistas,  como  se  demostró  en 
las  Górtesi  que  toleraban  los  estados  de  sitiOj  autorizaban  contratos 
clandestinos,  y  justificaban  yiolendas  electorales.  Esto  era  clara- 
mente una  defección  qiíe  á  la  vez  que  separaba  más  á  unos  de  otros 
progresistas^  la  abjuración  qué  de  sus  errores  hicieron  paladinamente 
los  moderados,  cegaba  la  sima  que  de  los  progresistas  les  dividiera. 
Podía  haber  en  esto  mala  fé;  pero  tratándose  de  actos  püblicos,  era  de- 
masiado solemne  el  compromiso  para  dejar  de  creer  en  él;  y  no  habla 
que  estranar  que  colocados  en  un  mismo  terreno  y  siguiendo  igual  ca- 
mino se  encontrasen.  Este  fué  el  origen  de  la  coalición  periodística, 
como  puedo  verse  leyendo  los  periódicos  que  en  ella  entraron  ;y  de  esta 
misma  manera  y  con  iguales  elementos  se  han  formado  otras  coalicio* 
nes,  para  combatir  en  masa  con  más  éxito  que  empleando  aisladamente 
cada  uno  sus  fuerzas  sin  faltar  á  sus  respecüvcs  principios:  esto  seria 
siempre  infame.  Por  lo  general  no  está  el  mal  en  que  se  unan  sino  en 
que  luego  se  separan. 

Los  moderados  que  veían  preparárseles  el  terreno  tan  perfectamente 
no  desaprovechaban  la  ocasión  que  tan  propicia  se  *les  presentaba,  y 
sobrado  perspicaces  é  inteligentes,  adoptaron  ese  sistema  de  atracción 
que  tan  beneficioso  les  fué  particularmente  por  la  ilustrada  juventud 
que  llevaron  á  sus  filas,  aun  cuando  tropezaron  con  caractéres  indoma- 
bles 


(I)  Cnodeestosftaéel  famoso  Abdon  Terradas,  que  al  dlsponerBe  &  penetrar  en  Eepafia 

desde  Francia,  eo  Noviembre  de  1842,  con  sn  peni  e  rcpabllcanrj.  mandóle  llamar  un  rico  co- 
merciante de  Barcelona,  a^t-nle  de  la  juula  moderada  de  Taris,  y  (.'ji  presencia  del  entonce,; 
brigadier  .Mata  y  Alós,  procuró  atraérselo,  matiiíeslaudolo  «([uc  so  pusiera  de  acuerdo  con 
Prim,  qne  de  nn  momento  á  otro  deberla  llegará  Barcelona,  y  levantase,  como  este  iba  k  ba< 
rrrin.  la  fsanrlera  de  mayoría  de  la  reina.»  Negóse  Terradas;  contestóle  "tras  de  esto  podrá  ve- 
nir lo  que  vd.  quiere,»  y  conehiyó  diciendo  que,  «no  podía  persuadirse  de  qtie  el  coronel  P  rini, 
que  babia  sustentado  siempre  cu  Durceloua  iáeán  aai  deuiócrata:»,  intentase  lev  aniar  una  ban- 
dera, en  la  coal  veia  escritos  entonces  los  nombres  de  Cristina,  Toreno,  Hartines  de  la  Bosa  y 
demás  corifco.s  rctrAírrados  con  todas  sus  exigencias  y  sus  vicios.»  Insistió  su  infiT locutor 
citóle  los  noiulires  Ue  Serrano.  López,  0!A;í?»^a  y  otros  jícrsonajes  [  ara  con\eiiCcric,  ensoñóle 
á  presencia  del  mismo  Alós  una  caria  de  l'rim  desde  Madrid  anunciando  que  salia  para  Borcc- 
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Prcpartfba^é,  pues,  una  lucha,  en  la  que  puede  decirse  que  casi  to- 
dos loB  españoles  ibau  á  tomnr  parte;  y  lo  peor  es  qae  todos  los  partidos 
teoian  razón  j  todos  culpa.  ¡Guán  grande  luibiora  sido  eu  aquellos  mo> 
mentos  adormir  las  pasiones  y  despertar  el  patriotismol  iCu¿nto  hubie- 
ra ganado  la  pobre  España! 

MANIFIESTO  OBL  BS6BNTB. 

En  aqpiel  bregar  do  los  partidos,  desencadenadas  las  pasiones  políti- 
cas y  producida  g-cneral  perturbación,  no  fué  muy  oportuno  el  Consejo  de 
los  ministros  al  regente  para  que  ae  dirigiera  á  la  patria,  llevando  ellos 
la  intención  de  asegurar  por  este  medio  su  triunfo,  fovorecidos  por  la 
egida  del  jefe  del  Estado;  y  como  este  jamás  se  negara  á  cuanto  le  pro- 
pusieran hacer  con  el  carácter  de  conveniente  y  lítil  al  país ,  dispuesto 
siempre  hasta  á  sacrificarse  por  el  bien  público,  firmó  este  manifiesto, 
que  habia  de  preceder  á  sucesos  como  los  que  siguieron  al  que  dirijieron 
también  á  los  electores  Cárlos  X  en       y  doña  María  Cristina  en  1830, 

£L  REGENTE  DEL  REINO  A  LOS  ESPADOLES. 


En  Ta  Ardua  y  complicada  posirinn  A  qno  ni  cnjiflicto  do  las  pasiones,  Ins  artifldoíí  >h;  la  in- 
triga y  ol  carácter  mismo  de  loa  acontccimieiitgs  tian  traido  nuestras  cosas  publicas,  la  toi 
del  regento  del  reino  dirigida  &  bus  conciudadanos,  7  habl&ndoles  con  la  ingenuidad  (pieacos* 
tumbra  de  los  grandes  intereses  que  afectan  ahora  al  Estado,  i|iiizú  sirva  á  disponer  oonre- 
nicntcmcntc  los  ánimos  para  qac  retiñidos  cnantos  de  veras  amen  el  bien  de  su  país,  se  enea- 
minea  á  un  solo  Uo,  y  %e  peoctrcn  de  un  solo  pcosamieuto. 

Porque  la  fkiersa  que  produce  eata  generosa  conformidad  de  miras  y  de  esperanzas  en  lo. 
hiiciios,  lrrcsistl!)lc.  españoles.  Con  ella  se  desvanecen  las  dudas,  se  allanan  las  diflcultadoss 
se  almyentan  los  pi  lit  ro?:  con  ella  espero  yo  qup  nonjun^raos  este  nublado  de  contrariedades 
coa  que  la  malcvokuoiüuos  amaga,  y  que  al  impulso  de  vuestra  voluntad  unánime  y  resulta 
le  disipe  prontamente  como  d  humo. 

Vosotros  habéis  visto  con  qoé  tesón,  con  qué  ahinco  nuestros  enemigos  reproducen  y  con- 
tinúan su  plan  maquiavt'üco  y  en'.  'ldc  divHiinios,  'de  fatigamos,  de  qiic  no  podamos  dar 
asiento  á  nuestros  negocios,  de  qu»:  louicniüs  eu  ün  údio  y  hastío,  primen)  á  los  hombres, 
después  á  las  eosas  mismas.  De  aquí  el  desenfreno  do  la  imprenta,  la  difamación  pcrsonsJ. 
la  corrupción  llevada  á  todas  parles,  la  división  intrn  lucida  entre  los  vencedores  de  Setiem- 
bn-,  tan  acordes  en  los  prandcs  objetos  potiticos,  tan  entraña  y  lastimosamente  hostiles  en 
puntos  secundarios  de  administraclou  y  de  órüeu.  i>c  atiui  tambicu  osos  dos  acoatecimicotOi: 


lonaá  poncrj^c  :»1  frente  f?(d  movimiento,  manirestó  Terrailas  qiio  ínlc  opondria  annqno  fuera 
uniéndose  con  las  tropas  de  Espartero,  y  parece  que  al  pedir  el  señor  I'rmi  el  pasaporte  se  lo 
negó  el  capitán  general  de  Madrid,  señor  Scoane. 

ReHere  estos  hechos  don  José  s.  Klorez  en  su  Historia  de  Esparten  publicada  en  1815.  lomo 
IV,  páginas  803  y  804,  dando  otros  detalles. 
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eflcandilafiOB  f  gnvet qne han  pertorbtdo  la pas  de  lamonarqnia  ea eitos  dos  años  últlmot, 
y  on  que  los  enemigo;  de  ttvestrasiiiatttacioneB  han  aparado  snódio  y  moiindo  4  las  daiaa 

su  incesante  pcrYortiidad. 

£1  uno  fue  cUloiiUiio  do  üolubre,  ea  que  llevando  sus  alevosos  intentos  basta  el  sagrado 
«telrégioaleisar»  7  cargando  81»  minas  destructoras  debaio  de  loa  cimientos  del  Trono,  pre- 

sumieron  volar  con  él  de  una  voz  nuestras  mfts  dulces  esperanzas,  y  sumergirnos  de  pronto 
en  la  más  esyuutosa  anarquía.  El  mundu  ha  vistu  cual  fué  el  éxito  de  tan  aiwminable  desig- 
nio, que  tuvo  su  término  en  la  ruina  y  oi>roUio  de  sus  ejecutores,  cual  correspondía  á  un  In- 
tento tan  sacrilego  como  temerario. 

No  escarmentados  aún,  permanecieron  en  sn  propósito,  pero  variaron  de  plan.  Sin  dirigir 
el  puñal  como  la  vez  primera  d'  r(  chámente  al  corazou,  tr&tároQ  de  envolvernos  en  otra  guer- 
ra civil,  esperando  que  se  prolongase  tanto  como  la  que  so  terminó  en  los  campos  de  Vergara. 
Y  escogiendo  á  la  rica  y  populosa  liarcclonapara  centro  y  punto  de  apoyo  en  sn  pérfida  agre> 
sion.  allí  éstaljlecteron  su  arsenal  lU'  iutri;^!?  y  arterias;  y  allí  acudieran  romo  auxiliaros  su- 
yos ios  vagabundos  de  Europa,  escoria  de  todas  las  naciones,  que  sin  patria,  í^in  iiogar,  sin 
Tinculo  social  ninguno,  son  siempre  viles  instrumentos  de  In  mano  alevosa  que  los  paga.  A  eOos 
y  asas  crueles  instigadores  es  debi  lü  «1  inminente  peligro  qne  ha  corrido  aquel  emporio  de 
nuestra  industria,  y  los  males  que  hateniiio  que  sufrir  por  su  mal  acons<>jada  temeridad.  De- 
ber era  del  gobierno  reprimir  vigorosamente  una  rebelión  declarada,  y  castigarla  cou  severi- 
dad para  escarmiento  en  lo  futuro.  Fueraas  le  sobraban  para  ello,  la  ocasión  ya  era  snya  del 
todo,  la  rfóistcncia  imposiUe.  Con  qué  miramientos  sin  embargo  baya  procedido  á  la  repre- 
-inn.  cr»n  qué  templanza  haya  usado  del  casUiro,  la  España,  la  Kuropa  lo  sabe,  y  contra  la  no- 
toriedad de  los  liocUos  no  es  posible  que  prevah}zcan  las  vanas  declamaciones,  las  groseras 
imposturas:  esas  armas  quédense  en  buen  hora  para  los  fautores,  para  los  cómplices  del  aba* 
miento,  que  se  desquitan  con  ellas  de  las  esperausas  que  han  perdido. 

Pero  si  Liiou  eu  estos  acontecimientos  ta  eau.^a  nacional  ha  IrlunraJo  tlol  peligro,  y  ge  ha 
sobrepuesto  gloriosamente  ú  él,  no  por  eso  su  intlujo  moral  en  el  espíritu  publico  deja  de  ser 
tan  efectivo  como  evidente.  Blloshan  producido  nuevos  intereses,  nuevas  pasiones,  dittcalta- 
des  nuevas.  El  asp^to  de  nuestros  negocios  es  hoy  enteramente  diverso,  y  presenta  muy  di- 
ferente carácter  que  el  quetenian  ruando  se  reunieron  en  Marzo  de  cuarenta  y  uno  las  Córtes 
que  han  cesado.  Conveniencia  publica,  o  mas  bien  necesidad,  era  convocar  una  nueva  rcpre- 
sentadon  en  que  se  pusiese  bien  de  manifiesto  cnál  fuese  la  vtrtuntad  Racional  respecto  de  las 
necesidades  y  de  los  remedios  que  la  nueva  situación  de  las  cosas  exlgia  de  los  poderes  del 
Estallo.  .\nima(lo  de  este  espíritu,  y  con  este  objeto  solo,  hi;  usado  en  esta  ocasión  de  la  facul- 
tad que  me  da  la  Coostilucion,  y  cou  acuerdo  del  Consejo  de  ministros  he  disuelto  el  Congreso 
de  diputados,  y  están  convocadas  nuevas  Gdrtes,  . 

Grandes  son  por  cierto,  á  par  que  nobles  y  gloriosas,  las  tareas  que  van  á  ocuparlas;  in- 
mensos los  servicios  que  pueden  hacer  h  su  patria  ios  nuevos  legislad  tns  .«i  llenan  los  desti- 
nos á  que  cuesto  momento  critico  y  vital  son  llamados.  Sistema  tnbutattu,  organización  déla 
fnenapúblicaydri  poder  judicial,  códigos,  crédito  pAUIco,  presupuestos  castigadoe  oon  la 
mas  severa  economía,  nnrelacíon  aproximada  dí^  inprosos  y  de  gastos,  recursos  para  llenar  el 
déílcit  en  el  cumplimionto  tle  las  ()blip;ac¡oneí;,  Aynalamirntos,  Diputaciones,  Gobicrno.s  políti- 
cos. Imprenta,  Milicia  nacional,  luáli'uocioa  publica,  á  lanío  es  Íuer2a  atender  con  las  buenas 
leyes  orgAnicas  que  estos  objetoa  requieren  y  que  ya  la  Constitución  necesita  para  consolidar- 
se y  producir  sus  naturales  consecuencia.<:  objetos  de  lá  mas  alta  importancia,  delicados  to- 
dos, y  todos  difíciles,  si  es  qne  puede  liaber  al^ío  diÍK  il  a  una  voluntad  fírme  y  constante,  áia 
ingenuidad,  a  la  buena  íe,  á  un  ilustrado  y  bien  dirigido  patriotismo. 

Recesarlo  es,  pues,  que  al  acarearos  á  la  urna  electoral  eonsidenda  bien  ék  nmnbxe  que 
vais  á  depositar  en  ella,  y  si  el  ciudadano  que  lo  lleva  es  capaz  de  desempeñar  tan  graves  aten- 
ciones, y  de  defender  tan  caros  intereses.  Ño  pretendo  yo,  ni  de  nin?run  modo  me  corresponde, 
señalaros  la  clase,  la  opinión,  el  partido  á  que  hayáis  de  acudir  para  acei  tar.  No,  españoles;  to- 
dos loa  partidos,  todas  las  oirtnioncs,  todas  tas  miras  qne  se  comprendan  en  los  limites  de  la 
Constitucinn.  pnorlen  ser  útiles  al  servicio  del  Estado;  en  todas  se  hallan  personas  de  saber,  de 
servicios  y  de  virtudes  que  merecen  este  honor,  y  en  quienes  podéis  depositar  debidamen- 
te vuestra  conflanza.  Para  mí  son  respetables  todas,  y  para  el  propósito  de  que  ahora  se  trata, 
igualmente  necesarias  y  convenientes.  Loque  impoHa  es  que  loa  elegidos,  cualeaqutera  que 
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seftii  I&opinion  y  color  constUuci  inal  i  (¡iic  pertenezcan,  sean  hombres  de  despierta  razoD,  de 
Itncn  consejo,  snlicicntemente  instrnidos  en  las  noresídades  y  rofitrso??  del  país,  de  virtud  y 
proltida  l  reconocida,  ásperos  ¿  la  intriga,  ioipeaetrablcá  ¿  la  i-ñrrupciou,  inaccesibles  al  miedo. 
Ifosay  yo  ciertamente  «pilen  tales  condiciones  exige;  loes  la  patria,  lo  es  la  Tirtnd,  lo  es  la 
neee8l<taddela<i  cosas.  i:<tos hombres  son  los  que  han  de  mostrar  al  Duindo  que  \»<  •  spañoles 
saben  gobernarse  á  si  mismos;  ello??  !ri<?  qm  -  han  de  probar  que  nna  nación  do  catorce  millones 
de  habilantes,  libremente  constituida,  y  con  una  fuerza  pública  bien  organizada,  se  siente  con 
derecho  á  tener  uaa  voluntad,  y  esti  reaaelta  k  ten^-la. 

En  ciiaato  á  mi,  que  eletado  por  la  conOanza  y  benevolencia  nacional  á  un  tmesto  tan  silo, 
revrstiilo  df?  nna  antoridad  tan  retenía,  no  pncdn  estar  animado  de  la.s  riiirns  y  pasiones  que 
tienen  tanta  cabida  en  los  debates  par  lamentar  lud,  yo  os  doy  estos  consejos  con  la  mas  perfec- 
ta Imparcialidad,  con  la  mispnra  bnena  fé.  Ta,  ¿qué  puedo  yo  desear?  Mt  destino  empezó á  es- 
cribirse en  los  campos  de  Yergara,  y  !a  Proridencia  le  acabó  de  determinar  con  lus  sucesos  do 
Setiembre  en  Cataluña,  y  con  el  puesto  á  que  me  alzamn  las  Córtes  efi  Mailrid.  ISien  qne  mi 
respansaliilidad  es  inmensa;  pero  tengo  abierto  y  bien  trazado  el  sendero  cu  la  naturaleza  de 
mi  encargo,  en  los  sncesos  de  la  fortuna,  en  la  lealtad  de  mis  principios,  en  la  moderación  de 
mis  deseos  Cien  veces  lo  he  dicho  y  jurado,  y  otras  ciento  lo  repetiré  y  juraré:  conservar, 
consolidar  la  iiíiertad  política  y  civil  de  nuestra  patria,  mantener  ileso  el  trono  cnnslifiicional 
de  Isabel  11,  y  deponer  á  sus  pLés  la  autoridad  que  ejerzo  en  su  nombre  en  ol  punto  mismo 
que  lo  dispone  la  ley  fundamental,  tales  son  mis  deberes.  Qaros,  precisos,  determinado^  no 
necesitan  de  esplicacio  n  ni  de  Interpretaciones;  menos  para  mi  que  para  nadie,  y  estad  scirn- 
ros  de  qii'-'  los  Ilonari'. 

A  este  lirme  propósito  de  mi  pirU  es  consiguiente  la  enconada  contradicción  que  cspcri- 
mento.  To,  hombre  del  pueblo,  soldado  de  fortona,  favorecido  por  la  soerte  con  sucesos  mili- 
tares, debidos  menos  á  mi  capacidad  y  á  mis  talentos  qfnc  ai  valor  de  las  tropas  que  mandaba  y 
ft  la  buena  cau  sa  que  defendía;  pacificador  de  la  gnerra  civil;  asep^irador  (!*•  la  Constitnrion: 
encargado  por  la  voluntad  nacional  de  regir  el  Estado  durante  lu  menor  edad  de  nuestra  reina, 
y  defender  su  trono  y  nuestras  Institaeio  ncs  políticas,  ¿edmo  era  posible  que  los  encarnizados 
enemigos  de  estos  objetos  sagrados  no  hiciesen  blanco  de  stis  iras  al  que  vosotros  habíais 
puesto  delante  por  su  escudoV  Tramas,  conspiraciones,  amenazas,  denuestos,  injurias,  calum- 
nias, improperios,  todo  lo  apuran  para  desautorizarme  con  vosotros  y  con  la  Europa,  para  des- 
viarme de  mi  noble  propósito,  y  si  fnera  posible,  para  Intimidarme.  Engénanse  mocho  en  ello: 
alguna  vez  ha  lle;?ado  .i  mi  noticia  es  t  ^  vil  é  ¡ndiirno  rtainoreo,  pero  como  llegaba  en  el  campo 
de  batalla  h  mis  oídos  el  silbo  de  las  balas  disparadas  por  los  enemigos  do  la  reina,  que  no  me 
arredraban  para  ir  denodadamente  á  encontrarlos  y  tremolar  triunfante  el  pendón  nacional  en 
medio  de  sus  destrozados  batallones  » 

üiie  no  Á<.'  ei|iiivoi|ni  ii:  all<\  donde  salte  la  más  leve  chispa  de  discordia  civil;  donde  se  dis- 
ponga la  menor  trama  contra  los  derechos  de  Isabel  II,  ó  contra  la  constitución  que  hemos  ju- 
rado, donde  se  forme  cualquiera  conspiración  contra  el  honor  y  la  independencia  española, 
alij  volaré  yo.  fuerte  con  la  opinión  nacional,  apoyado  en  la  generosa  milicia  ciudadana,  y  se- 
guido del  ejército,  modelo  de  lealtad  y  patriotismo  como  de  ralnr  y  disciplina.  Allá  rolaré,  re- 
pito, y  destruiré  y  castigaré  sev  eramcntc  cualquiera  intento  que  conciban  osos  aleves  españo- 
le;!! indignos  de  tal  nombre  ^sí  han  sido  escarmentados  en  Octubre  delante  del  real  alcázar, 
asi  en  Navarra,  asi  ahora  últimamente  en  la  eslravlada  Barcelona.  Y  esta  fortuna  que  el  cielo 
lia  concedido  hasta  aqtii  á  las  armas  nacionales  encomendadas  á  mi  dirección,  yo  espi  ni  que 
s  >  la  conserve,  y  me  la  conserve  en  adelante  á  mi  para  confusión  y  ruina  de  esa  incansable 
perversidad,  que  se  cst  i  festejando  tanto  tiempo  hace  con  nuestros  males  y  se  ha  propuesto 
esdavbcarnog  y  destrnimos. 

Y  esta  soíniridad.  españoles,  no  nace  de  una  vana  confianza  en  mi  fn^rtri,  en  mi  acierto,  rn 
mi  íoriuna.  No:  ;,4|ii<'  soy  yo  solo  sin  vosotros?  Pero  por  el  raudal  de  los  aconterimi-  idos.  que 
no  ha  estado  cu  la  mano  de  nadie  ni  dirigir  ni  contener,  yo  he  venido  á  ser  en  algún  modo  el 
representante  de  aquella  opinión  y  voluntad  popular  que  hace  trcinla  afios  se  levsnió  &  defen* 
der  su  honor  y  S'i  independencia  contra  la  aúTesion  espantn"a  de  Xnpfde m.  y  á  dospeclio  del 
abandono  de  sus  principes  y  del  dcsaiieiilo  y  tristes  auspicios  de  los  políticos,  pudo  ni  's  <\nv 
aquel  coloso.  De  aquella  voluntad  que  quiso  tener  libertad  política  y  civil  para  que  la  tispafu; 
po  fUese  expnesta  otra  ves  á  tan  ignominioso  nltn||e:  qne  reconquistó  en  el  afio  de  veinte  la 
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libertad  ffun  por  mi  exceso  de  lealtad  habia  perdido:  que  di  ¿pojada  de  ella  por  ima  Invasión 
estraña  auxiliada  dü  nuestra?  diícordias,  la  volvió  á  procianiar  con  el  nombre  de  Isabel  11:  que 
la  ha  dcícmlido  heróicamentu  contra  los  esfuerzos  de  don  Carlos  y  de  sus  parciales:  que  la  ha 
tostenfdo  en  Setiembrt  contra  las  intrigas  y  tramas  interiores:  que  la  ha  ucado  trionfante  en 
estos  últimos  acontcolmientos.  En  e>tii  voluntad  está  mi  fuerza,  en  ella  mi  coDflanza;  y  si  los  le- 
gisladores que  vais  á  nombrar  vienen  penetrados  de  los  mismos  sentimientos,  la  grande  obra, 
ya  tan  adelantada,  será  coronada  por  su  cima.  Asi  cuaudo  \\c'¿\ic  la  época  que  prescribe  la  ley, 
en  qae  nuestra  reina  Tsabel  sentada  en  el  trono  de  sus  mayores  tome  en  sos  JuYeniles  manos 
las  riendas  del  í^nbterno,  vosotros  \c  entregareis  iin  reino  tranquilo  dentro,  respetado  fuera, 
defendido  por  vuestro  valor,  regado  con  vuestra  sangre,  constituido  y  ordenado  por  vuestra 
sabidnria;  y  nada  habrá  quedado  por  hacer  4  vuestro  patriotismo,  nada  á  vuestra  lealtad.— Ha* 
dffd  6  de  Febrerode  1843.— El  duque  de  la^  Victoria,  regente  del  reino.— El  presidente  del  Con- 
seje  de  ministro?,  mfníftrode  la  (juerra,  José  Ramón  Rodil.— El  ministro  de  Estado,  Ildefonsn 
Diaz  de  Rivera.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Miguel  Antonio  de  Zumalacarregui.— £1  mi- 
nistro de  Marina,  de  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  Olnnlsio  Cai»s.— El  ministro  de  Ha* 
cienda,  Bamon  Hari a  CaiatraTa.— El  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Penliisiilay  Mariano  Tor- 
roay  Solanot 

CONDUCTA  DKL   GOBIERNO  V  DB  L\S  OPOSICIONES.  —DECLARACIONES  KN  LA. 
CAMARA  FAANGSSA.-!-APBaiURA  DB«LAS  CORTES. —AGTA8  D£  BADAJO^S. 

IHTRIOAS. 

LXX. 

El  acto  más  grandioso  de  los  pueblos  reguíos  por  el  sisleina  repre- 
senlalivo  son  las  eleccioaes,  y  cuando  hay  en  estas  lep^alidad  por  parte 
del  poder  y  patriotismo  por  la  de  los  electores,  la  verdadera  cspresion 
del  país  es  evidente.  No  lo  son  nunca  cuando  seinlorponen  influencias, 
reina  la  división  en  los  partidos,  el  desconcierto  en  todo.  En  este  caso, 
los  resultados  corresponden  á  los  móviles  que  se  han  empleado,  y  así 
sucedió  en  1843  (1). 

El  gobierno  habia  sacado  la  peor  parte,  y  dimitió  el  16  de  Marzo, 
tanto  por  haberse  declarado  en  su  contra  la  opinión  electora!,  cuanto 
por  seguir  conociendo  que  no  podia  sostener  la  lucha  desesperada  que 
era  inminente.  Esto  se  preveía.  El  regente  no  podia  admitir  las  renun- 
cias hasta  la  reunión  de  las  CÓrtes,  y  ver  entonces  claramente  su  as- 
pecto, aunque  no  era  dudoso.  De  todos  modos,  era  grande  el  compromi- 
so del  regente,  de  que  debiera  haberle  librado  aquel  gabinete  poco  pre- 
visor: ahora  yeia  la  sitaacion  en  que  le  habia  puesto  y  al  país,  admi- 
tiendo primero  un  poder  para  el  que  no  era  llamado,  eludiendo  desr 
pues  la  responsabilidad  de  sas  actos  con  una  inconveniente  disolu- 
ción, y  no  queriendo  luego  presentarse  á  uaasCdrtes,  provocó  y  ejecu« 
tÓ  la  elección  de  otras;  dejaba  así  en  descubierto  al  jefe  irresponsable  de 


(t)  Mientras  se  prcpai'aban  y  hacían  las  elecciones,  tenían  lugar  acontecimient(»s  de  di^tiu' 
ta  natnraleza^  beneflcloaos  unos  para  el  p9ttt  r  «tma  queennNMlMHi  uto  lat  paalonea. 

TOMO  VI.  .  •  6t 
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la  nación,  y  á  esta  ea  hi&si  terrible  trance,  dada  la  condición  de  los  par- 
tidos. 

Creyeron  al<^unos  debiera  admitirse  la  dimisión  del  gabinete,  y  que 
don  Claudio  AnLon  do  Luzuriag-a,  investido  con  el  carácter  de  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  y  presidente  del  Consejo,  habilitase  á  los  subsecre- 
tarios para  el  desempeño  de  cada  secretaría,  y  se  presentase  d  abrir  las 
Górtes  con  el  regente:  se  contendría  así  la  oposición  ante  un  banco  va- 
cío, liallándose  solamente  en  él  un  ministro  contra  quien  no  podian  sus- 
citarse prevenciones  de  ningún  género,  y  podria  organizarse  una  mayo- 
ría respetable.  Satisfacíale  al  regente  el  consejo,  y  se  aficionó  á  él;  pero 
hubo  otros  consejeros  más  poderosos,  y  quedó  el  ministerio  Rodil  para 
abrir  las  Córtes. 

Habíanse  abierto  á  fines  de  1842  las  Cámaras  francesas,  y  en  el  dis- 
curso de  la  corona  dijo  el  rey:  «Deploro  las  turbulencias  que  última- 
mente han  agitado  á  España.  En  mis  relaciones  con  la  política  española 
no  he  tenido  otro  objeto  que  proteger  nuestros  legítimos  intereses, 

guardar  á  la  reina  Isabel  IT  una  amistad  fiel,  y  manifestar  en  favor  de 
los  derechos  de  la  humanidad,  ese  respeto  protector  que  honra  el  nom- 
bro déla  Francia.»  La  Cámara,  no  siguiendo  al  ministerio  en  sus  pre- 
tcnsiones dinásticas  ni  en  su  hostilidad  contra  el  gobierno  del  regente, 
contestó  que  esa  amistad  fuese  guardada  al  gobierno  constitucional  y  á 
la  reina,  profesando  al  pueblo  español  un  afecto  sincero.  No  desistió 
por  esto  Guizot  de  su  propósito,  y  el  21  de  enero  dijo  en  la  Cámara  de 
los  Pares:  «Ninguna  p  tencia  tiene  el  ojo  más  avizor  sobre  España  que 
la  Francia;  sabemos  muy  bien  que  nuestros  intereses  nacionales,  como 
nuestro  honor,  se  hallan  vinculados  en  España  al  trono  de  Isabel  U 
y  al  sostenimiento  de  la  casa  de  Borbon  en  ese  trono  glorioso  (1),  no  lo 
hemos  olvidado  y  no  lo  olvidaremos.»  Hizo  declaraciones  aun  más  gra- 
ves el  poco  circunspecto  ministro  en  el  curso  de  la  discusión,  especial- 
mente al  tratarse  de  los  fondos  secretos  y  contestar  á  Mr.  Lamartine,  y 
nuestro  gabinete  siguiendo  en  su  d'^l^ilidod,  las  dejó  pasar  desapercibi- 
das, cuanto  le  presentaban  ocasión  para  haber  ganado  cuanto  habla  per- 
dido; pero  nada  sabia  aprovechar  ('2). 
£1 3  de  Abril  se  abrieron  las  Córtes  con  toda  solemnidad^  pronun- 


(I)  El  que  tanto  so  entusiasmaba  con  la  casa  de  Borbon,  se  olvidó  rpic  el  15  de  líoviombre 
Ue  lb3l,  había  dicho  al  tratarse  del  destierro  perpétuo  coiilra  la  dcsceudencia  de  Luis  XV  ; 
•iBectiuion  Usa  yAana  de  esa  dinasUa»  y  por  lo  demis  el  derecho  eomun.  Digo  que  ese  pro- 
yecto de  ley  es  conforme  á  los  intereses  de  la  Francia,  y  úeibet  nuestro  es  fotarla.»  tCoánta 
inconsocnoncia?  \Qué  contradirrion  tan  vorcronzosa! 

(2;  Mas  esperto  el  senado  español,  volvió  por  el  decoro  de  la  nación  protestando  euórgi- 
camente  en  el  dlacnrao  de  contestación  al  del  regente.  iT  «un  hubo  eapaftotes  qae  se  opoidan 
y  duró  ladlacmion  de  este  asunto  Ttrlos  ^1 
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dando  el  legeate  on  discurso  breye  y  biea  trazado  (1);  pero  exigían  al- 
go más  aqaellaa  circunstaDCias,  eminentemeate  popnlarea,  j  que  los 
ministros  no  tuvieran  eso  afán  de  eludir  cuestiones  imposibles  de  evitar, 
demostrando  así  su  debilidad,  que  agravaba  su  posición,  creando  difi- 
cultades séfias  al  regente»  cuando  tenían  el  ddier  de  facilitar  bu  difícil 
misión. 

Al  constituirse  él  Congreso,  reunia  la  fracción  que  decididamente  se 
llamaba  úffoefKha  sesenta  diputados,  cuarenta  la  de  López,  treinta  7  sds 
la  de  Oldzaga,  y  los  moderados  contaban  catorce.  Este  mismo  fraccio- 
namioito  quitaba  fuerza  á  la  oposición;  así  que,  aun  con  tantos  elemen- 
tos bostües  al  gobierno,  tiiunfd  en  el  nombramiento  de  la  comisión  de 
actas,  7  en  otras  cuestiones  parciales. 

La  primera  ruidos  aque  se  suscitó  fué  con  motivo  de  las  actas  de 
Badajoz,  por  donde  fueron  elegidos  diputados  los  sefiores  don  José  Ga- 
latrava,  González,  Lujan  y  otros,  representantes  todos  Üel  pensamiento 
dd  gobierno,  por  ia  oposición  combatido.  Presentése  una  oartadirigida 
por  el  jefe  político  de  aquella  provincia,  don  Cayetano  Cardero  ádon 
Facundo  infante,  individuo  del  anterior  ministerio,  de  quien  dijo  López 
lo  era  aun,  guardando  el  incógnito,  y  que  se  disponía  para  volver  i  ser^ 
lo,  7  causé  tan  pro  fu  nda  impresión  en  los  diputados,  que  sin  combina* 
don  ninguna  ni  acuerdo  anterior,  se  tmieron  las  oposiciones  y  aun  al- 
gunos ministeriales  para  desaprobar  unasactas  aprobadas  en  el  Senado, 
7  sin  tener  en  cuenta  las  dignísimas  personas  de  que  se  trataba. 

Los  medios  empleados  para  anular  esta  acta  no  justificaron  el  resol- 
lado; no  eran  lícitos  seguramente  los  que  empleó  don  Luis  González 
Brabo  para  hacerse  dueño  de  la  carta,  que  fué  llevada  de  redacción  en 
redacción  negándose  todas  á  publicarla,  ni  honraba  al  empleado  de  cor- 
reos la  punible  falta  que  cometió.  Corrió  do  mano  en  mano  por  el  Con- 
greso, nadie  quiso  retenerla  ni  aun  leerla,  hasta  que  el  sefior  Sánchez 
Silva,  como  si  fuera  uu  chiste  propio  de  su  constante  buen  humor,  se 
atrevió  á  hacerlo,  produciendo  en  aquella  Asamblea  un  escándalo,  que 
ha  sido  después  imitado.  En  aquella  carta  se  hacia  una  exacta  reseña  de 
los  esfuerzos  que  el  jefe  político  lial)ia  hecho  para  obtener  el  triunfo  en 
las  elecciones,  qne  se  habia  anulado  al  antiguo  diputado  señor  Muñoz 
Bueno,  envolviéndole  en  una  causa  infame,  por  la  que  se  le  prendió, 
tratándole  más  que  indebidamente,  y  que  terminó  muy  pronto  recono- 
ciéndose su  completa  inocencia  7  derecho  á  exigir  la  más  cumplida  re- 
paración. No  menores  abusos  resultaban  de  otros  documentos  que  se 
presentaron,  cometidos  por  la  diputación  provincial,  7  se  desajptrobaron 
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las  elecciones  por  80  votos  cautra  55,  lo  que  animó  á  las  oposicioaes  y 
deiáalcntó  á  los  ministeriales. 

Aquellas,  sin  embargo,  no  estaban  unidas:  su  aparente  homog'e- 
ueidad  fué  casual:  bullía  entre  ellas  el  gérmen  de  la  más  profunda  divi- 
sión, que  ha  pasado  desapercibido  á  pesar  de  sus  consecuencias  tras- 
cendentales. 

Después  de  la  ruptura  de  la  fracción  López  con  Olózaga  al  suspeii- 
derse  las  líUiinas  Curtes,  se  consideró  el  último  con  más  libertad  de  afi- 
ción, y  como  no  habia  tenido  con  los  individuos  de  aquella,  grande  alini- 
dnd.  se  propuso  romper  definiti vnmenfj»  y  org-anizar  con  sus  propios 
añilaros  y  los  ministeriales,  una  uiayui  ía  que  apoyase  á  un  gobierno 
formado  de  eslas  dos  fracciones  con  la  presídoiieia  d?  GorUn.i,  lo  cual 
no  era  nuevo,  pues  ya  en  las  crisis  anteriores  quísolo  mismo,  ignoran- 
do nosotros  las  miras  que  se  llevara  en  esto,  aun  cuando  algunos  supa* 
nerón  entonces  si  seria  para  innÜUzar  á  aquel,  obligándole  á  gobernar 
en  circunstancias  difíciles  j  comprometidas.  Pero  no  es  creíble  esto, 
atendido  el  compañerismo  y  la  amistad  que  mediaba  entre  los  dos  dipu- 
tados, las  pruebas  de  abnegación  que  mutuamente  se  habían  dado,  el 
conocimiento  que  OLózaga  tenia  de  las  elevadas  prendas  de  Cortina,  la 
indifeiencia  con  que  e^te  miraba  el  poder,  y  la  convicción  que  aquel  te* 
nía  da  que  no  habia  de  estorbarle,  pues  reconocia  el  diputado  sevillano, 
según  ya  hemos  visto  al  tratar  de  personificar  la  anterior  coalición,  ma- 
yores títulos  en  Oldzaga  para  ello  y  para  formar  el  ministerio.  Pero  esto 
se  dijo^  tales  armas  se  emplearon^  y  eslrafid  á  muchos  la  grande  tosis* 
tsncia  con  que  trabajó  para  que  se  formase  un  minislerio  bajo  la  presi- 
dencia de  don  Ifanuel  Cortina. 

De  tal  empeño  se  deducía  evidentemente,  á  no  ser  harto  miope  en 
política,  que  convencido  Olózaga  de  que  á  su  altura  en  la  vida  pii* 
Uioa  era  forzoso  decidirse  un  día  á  gobernar,  habria  creido  justamente^ 
haciendo  la  debida  estimación  de  su  perspicaz  talento,  que  cuando  k 
reina  llegase  á  la  mayor  edad,  era  el  tiempo  más  apropósito  para  desen- 
volver y  realizar  sus  elevados  pensamientos  de  gobierno,  y  hasta  en- 
tonces solo  eran  posibles  ministerios  de  transacción;  siendo  natural  y  ló- 
gicu  deducir  couviuiese  ti  sus  miras,  que  estos  preparasen  la  situacio.i 
que  él  deseaba,  y  creia  tid  \ cz  á  Cortina  más  ti  propósito  que  oíros  pani 
ello,  por  iialjer  identidad  do  {¡riucipios,  y  dejarle  pocos  estorbos  que  re- 
mover sí  algún  tiempo  dominaba. 

Cortina,  en  verdad,  era  una  grande  adquisición  para  cualquier  frac- 
ción del  Congreso;  así  se  vio  que  los  ministeriales  en  medio  del  descon- 
cierto de  que  también  participaban,  deseaban  agruparse  alrededor  de 
Cortina,  manifestándole  que  él  únicamente  podia  terminar  el  conflicto 
en  que  todos  se  encontraban;  y  fueron  tantas  sus  instancias  y  las  de  sus 
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amigos,  que  cedi6  á  ollas,  faltando  al  propósito  qae  ya  Timos  formara 
de  jamás  ser  ministro  del  regente.  £1  patriotismo  pndo  más  en  Cortina 
qae  toda  otra  consideración*  Las  dipunstancías  eran  críticas,  graTÍsi- 
mas,  y  hecho  el  sacrificio,  importaba  procurar  no  fuese  estéril,  que  da- 
dos tos  antecedentes  y  aptitud  del  diputado  sevillano,  na  subiría  segu- 
ramente al  ministerio  faltando  á  las  condiciones  parlamentarías,  ni  rom- 
piendo con  la  fracción  López,  con  la  que  combatió  al  ministerio  Gonzá- 
lez, y  se  unió  para  nombrar  presidente  á  Olózaga,  aun  cuando  no  se  le 
ocultara  que  en  ella  habia  elementos  con  los  cuales  no  contaría,  á  no 
ser  que  siguiendo  toilos  la  misma  senda  de  abnegaciones,  se  formara  de 
Cknrtina  un  centro  común  al  que  se  agruparan  todos  defendiendo  las  mis» 
mas  bases. 

No  había  llegado  el  rompimiento  con  el  gabinete,  y  posteriores  é  in* 
mediatos  sucesos  demostraron  que  no  era  prematuro  lo  que  acabamos 
de  esponer:  hablábanle  ya  á  Cortina  de  ministerio,  y  á  todos  contesta- 
ba que  se  esperase  la  discusión  de  respuesta  al  discurso  déla  corona,  se 
empeñase  la  cuestión  en  ella,  sucumbieran  ente  el  voto  de  la  mayoría 
los  ministros,  después  de  haber  sido  oídos,  y  si  inscrito,  como  era  de 
creer  su  nombre  entre  los  que  la  formaban,  el  regente  le  encargaba  or- 
ganizar un  ministerio,  aceptaría;  formado  entonces  su  programa,  lo 
presentaría  á  los  diputados  todos  sin  distinción  de  colores  ni  partidos, 
y  si  contaba  con  una  respetable  mayoría,  aunque  desconfiado  .de  sus 
fuerzas,  emprendería  gobernar:  que  solo  asi  podía  obtenerse  decorosa- 
mente para  todos  la  fusión  de  fracciones  que  jamás  debieran  haber  exis- 
tido, y  que  bis  escrece  ocias  de  unas  y  otras  quedaran  en  la  impotencia 
á  que  debían  estar  condenadas.  Solo  así,  añadía,  podía  crearse  un  mi- 
msterío  que  tuvíeia  algún  porvenir  y  evitarse  los  desastxes  que  de  otro 
modo  amenazaban. 

El  plan  era  escelente,  salvador;  pero  la  fracción  López  por  un  lado  y 
.  elministeríopor  otro,  le  desconcertaron.  Se  acababa  de  vislumbrar  el  re- 
medh),  pero  se  veían  nuevas  llagas,  y  eso  que  no  se  habia  presentado 
á  la  vista  toda  la  gravedad  del  mal,  que  aun  permanecía  oculto,  si  bien 
corroyendo  hasta  las  entrañas  de  aquella  situación. 

SanOR  FUNESTO.— AMTBCaOlBNTBS  FARA.  LA.  BLBQQIOII  01  PRBSmBNTB  SEL 
GONOBBBO.— BS  BLBOmO  DON  MANOBL  CORTINA. 
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£1  ministerío  no  daba  pruebas  de  perspicacia;  y  se  necesitabif  mu- 
cha para  hacer  frente  á  los  adalides  de  la  oposición.  El  que  no  reparó 
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les  d  dar  cuenta  de  sus  actos  y  defenderlos,  faltando  así  al  más  sagra- 
do de  sus  deberes,  á  lo  que  debían  sus  individaos  al  regente  y  á  la  con- 
fianza que  en  ellos  había  depositado,  aun  se  oponian  á  que  se  resolviese 
parlamentariamente  la  crisis,  qne  provocaban,  contribuyendo  á  iiaoer 
más  terrible  la  situación,  de  suyo  harto  grave.  Antes  de  promoverse  un 
débate  solemne  en  las  Córtes,  nadie  podía  asegatar  cuál  sería  la  verda- 
dera mayoría,  y  se  aconsejó  sin  embargo  al  regente  el  absurdo  de  que 
para  formar  mlnisterío  debía  seguirse  la  indicadon  que  el  Congreso  hi- 
ciese al  nombrar  su  presidente,  y  suponiendo  que  de  este  sería  la  mayo- 
ría, llamándolo  se  resolvería  pariamentainamente  la  crisis  que  tanto  les 
urgía  terminar,  porque  no  podían  ya  aquellos  mkistros  con  la  carga 
que  se  echaron  encima.  Con  justa  razón  se  ha  calificado  esto  de  error 
fiinesto,  que  comprometió  al  regente  su  acogida,  aun  conociéndolo. 

En  cuanto  la  oposición  traslució  que  al  nombrar  presidente  de  las 
Córtes  le  nombral» del  Consejo,  veia  el  problema  resuelto,  y  dióse  á 
esta  elección  la  importancia  consiguiente  y  que  nunca  había  tenido,  to- 
cándose inmediatamente  los  efectos  de  atríbuir  esta  prerogativa  á  un 
cuerpo  numeroso.  Cada  fracción  procuró  aliarse  á  aquella  de  quien  más 
partido  se  prometiera ;  procuraron  entenderse  la  de  López  y  Olózaga, 
presentando  la  primera  para  presidente  á  su  caudillo,  y  la  segunda  á 
Cortina;  reuniéronse  parcialmente  sin  resultar  acuerdo  para  la  presiden- 
cia ni  para  lus  demás  cargos  de  la  mesa,  y  se  confío  á  Cortina  y  á  Ló- 
pez la  formación  de  la  candidatura.  Convinieron  perfectamente  en  los 
vicepresidentes  y  secretarios,  que  por  cierto  no  fueron  lus  mismos  que 
se  votaron,  y  al  llegar  á  la  presidencia  comenzaron  las  dificultades,  no 
imprevistas.  Proponiéndose  uno  ú  otro  mutuamente,  ambos  declinaban 
este  honor,  y  Cortina  entonces  propuso  á  Olózaga  para  salir  del  apuro: 
pero  se  mostró  una  resistencia  invencible,  y  se  separaron  los  dos  perso- 
najes sin  resolver  el  principal  asunto. 

La  espectacion  de  las  fracciones  no  fué  satisfecha;  los  rainislpriales 
csperahan  el  resultado  de  todo  esto  para  obrar  como  á  sus  intereses 
conviniese,  y  los  moderados  para  inclinarse  á  la  oposición  mas  marca- 
da. La  resolución  sin  embargo  no  podia  demorarse;  se  reunió  la  frac- 
ción Olózaga  en  una  de  las  salas  de  secciones  del  Congreso,  asistiendo 
por  primera  vez  algunos  de  los  moderados  invitados  por  los  progresis- 
tas de  aquella  fracción,  pues  no  lo  habria  hecho  por  sí  el  señor  Olózaga. 
También  asistió  Cortina  por  invitación. 

Allí,  en  un  rincón  de  la  sala,  como  si  su  presencia  estuviera  reñida 
en  aquel  sitio,  se  veia  el  grupo  de  moderados,  capitaneados,  sin  dada, 
por  el  señor  González  Romero,  porque  fué  quien  tomó  la  palabra  el  pri 
mero  de  todos,  para  preguntar,  y  sin  que  nadie  se  lo  exigiera,  si  se  les 
daría  alguna  participación  en  la  mesa,  de  cuya  nombramiento  iba  i 


Digitized  by  Google 


COSFEBINClAGORTINi  CON  EL  RSOENTB.  407 

tratarse,  7  Oltoga  le  contestó  aegatiyamento  con  asentimiento  ge- 
neral. Gonformdse»  como  no  podía  menos,  el  señor  Romero,  y  dijo 
que  pedia  contarse  con  él  y  sus  amigos  para  combatir  al  gobierno,  pero 
ñn  qae  se  entendiese  que  esta  unión  accidental  y  pasajera  envolvía 
compromiso  alguno  para  él  porvenir,  ni  cesión  en  lo  más  mínimo  de 
los  principios  que  siempre  babian  profesado:  igual  protesta  Mzo  Olóza- 
eu  nombro  de  los  progresistas,  y  terminó  este  incidente  muy  signi- 
ficalivo,  poi"  las  protestas  de  unos  y  otros  afirmándose  en  sus  rospecii- 
US  principios  políticos,  sin  hacerse  ningiiua  do  aquellos  concesioDCs 
que  deshonran  á  un  partido  y  hacen  inmorales  las  coaliciones. 

Al  conferenciar  sobre  la  elección  de  presidente  de  la  Cámaro,  que  era 
el  objeto  de  la  reunión,  se  apresar<3  Gorliua  ú  decir  (jue  so  retiraba,  puesto 
que  de  él  debia  trato rse,  y  que  en  el  estado  en  que  la  cuestión  se  en- 
contraba no  podía  menos  de  suplicar  con  encarecimiento  se  abandonase 
completamenLc  su  candidatura,  que  nó  quería  se  le  pusiera  en  frente  de 
la  de  López,  que  sentiría  vencerle  y  que  le  venciese,  diíndcse  á  enten- 
der en  uno  y  otro  caso,  que  había  entre  ambos  iilgniin  hostilidad  o  disi- 
dencia de  todo  punto  falsa  en  aquellos  momentos.  I  vetirúse  para  no  in- 
tervenir absolutamente  en  nada,  y  entróse  de  Heno  en  la  cuestión  que  á 
todos  preocupaba.  Várias  y  trascendentales  opiniones  se  emitieron;  ya 
para  tratar  con  los  ministeriales,  á  lo  cual  se  oponian  algunos;  querían 
otros  que  cada  fracción  nombrara  su  candidato  y  en  el  segundo  escru- 
tinio á  favor  del  que  en  la  primera  reuniese  mayor  número  de  votos; 
quién  proponía  que  en  la  mañana  del  mismo  día  de  la  votación  se  re- 
nmesen  las  huestes  de  López  y  Olózaga,  y  se  conviniera  en  la  persona ,  y 
por  ultimo,  y  esta  íuó  la  opinioa  de  la  mayoría,  que  se  eligiese  á  Cor- 
tina. Pero  no  hubo  acuerdo  unánime,  aunque  sí  propósitos  vários.  Lle- 
gado el  acto  de  la  elección  fué  elegido  presidente  don  Manuel  Cortina 
por  93  votos;  43  obtuvo  don  Joaquín  María  López»  13  don  Agustín  Ar- 
guelles y  uno  el  sefior  Martin.  Esto  eviden^aba  la  falta  de  armonía  de 
que  nos  hemos  ocupado»  la  ninguna  inteligencia  de  ambas  fracciones. 
No  haUa  coalicdon»  se  habla  roto  completamente  la  anterior,  y  á  las 
causas  de  división  y  disidencia  que  hemos  expuesto,  se  unian  las  que 
produjo  la  votación  que  acababa  de  ^ectuarse. 
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El  Congreso  que  antes  y  después  de  la  votación  presentaba  un  as- 
pecto imponente,  efectuada  esta  se  convirtió  en  un  mar  tempestuoso,  y 
su  agitación  se  comunicó  al  salón  de  conferencias,  á  los  pasillos. 
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á  todas  parles,  sia  que  ol  público  pudiera  esplícarsc  la  razón  dd  aquel 
confuso  tropel  y  gatería:  solo  entre  los  diputados  so  oia  decir  á  algunos 
COQ  grande  irritación  que  era  aquello  una  infamia,  que  se  había  faltado 
ú  lo  convenido,  que  se  había  hecko  alianza  con  la  fracción  ministerial 
desatendiendo  á  la  de  López:  otros  calificaban  á  esta  fracción  de  disol- 
vente, y  los  más  sostenían  la  justicia  jr  eonveniencia  de  lo  que  se  ha- 
bía hecho,  que  era  el  principio  de  una  áncora  reconciliación  entre  todos 
los  liberales. 

Cortina,  que  habia  estado  ausonte  duran  le  la  votación,  entró  en  el 
Congreso  cuando  estaba  en  su  apogeo  esta  efervescencia;  enteróse  de  lo 
ocurrido,  procuró  calmar  los  ánimos,  bien  difícil  por  cierto,  y  al  entrar 
en  el  salón,  dirigíósele  Olózaga,  y  sin  recatarse  de  que  otros  lo  oye- 
ran, y  con  tono  y  evidentes  señales  de  enojo,  le  dijo  acababa  de  ser 
nombrado  presidente  por  los  voios  de  los  ministeriales,  ^  tenia  un  deber 
de  respetar  y  hacer  respetar  la  combinación  con  los  de  la  oposición  acor- 
dada. Absortos  se  quedaron  los  que  esto  oyeron,  y  conleslóle  con  su 
acostumbrada  dignidad  Cortina,  que  ya  sabia  lo  que  debía  hacer,  y  que 
nada  le  autorizaba  para  hablarle  de  aquella  manera;  que  no  tenia  com- 
promiso ninguno,  ni  habia  facultado  á  nadie  para  que  á  su  nombre  se 
contrajese  compromiso  con  la  fracción  que  decía,  y  obraría  por  consi- 
guiente como  le  pareciese. 

En  competencia  los  señores  Cuetos  y  Alsina,  fué  elegido  este,  que 
era  de  la  oposición,  en  el  segundo  escrulluio  para  primer  vice-presiden- 
Ic,  triunfando  los  demás  propuestos  también  por  la  oposición.  No  bastó 
esto  para  tranquilizar  lí  Olózaga,  que  careció  entonces  de  la  calma  que 
le  es  habitual,  tuvo  que  hacer  frente  ú  sus  espresiones  alguno  de  los 
amigos  de  Cortina,  á  todos  manifestaba  que  le  hariala  oposición  si  su- 
bia  al  ministerio,  y  cuando  tantos  elogios  le  habia  merecido  antes  por 
sus  talentos  y  leal  amigtnd,  le  ncíroba  ahora  hasta  la  capacidad.  Y  no 
podia  ser  desleal  Cortina,  cuando  ya  hemos  manifestado  que  ni  tuvo 
parle  ni  fue  sabedor  de  I0  que  ocurrió  en  la  última  reunión  hasta  des- 
pués de  volada  la  presidencia.  Pfro  torlnF?  estas  acusaciones  eran  hijas 
del  despecho,  y  ya  lo  manifcstnrou  así  algunos  diputados,  y  la  falla  de 
verdad  que  habia  en  los  también  injustos  cargos  dirigidos  al  nuevo  pre* 
sidenle  del  Congrego. 

Establecido  de  antemano  por  el  ministerio  la  que  ya  digiraos  era  ab- 
surda teoría,  de  que  la  elección  áf\  presidenta  rcin  esentaba  la  mayoría 
política  de  la  Giimara,  é  insistiendo  aquel  en  r L'  L 1  r o  r s c ,  fueron  llamados 
p  r  ol  regente  aquella  misma  noche,  Gómez  Beoei  :';i,  presidente  del  So- 
nado, y  Cortina,  esponiéndoles  el  duque  la  situación  en  que  se  encon- 
tra-^rí,  o^lr^chándole  hacia  dias  el  ministerio  para  qnc  lo  rcf^:nplnznse,  lo 
cual  habia  diferido  basta  que  hubiese  una  majroría  pariamentaria  en 
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doQde  tomar  sus  sucesores,  y  que  habiéndola  reunido  Cortina  (^n  nqnol 
dia,  le  llamaba  para  encargarle  la  formación  de  un  ministerio.  El  presi- 
dente de  las  Górtes  contestó  que  no  concebia  en  vista  de  lo  que  acababa 
de  oirpara  qué  liabia  sido  convocado  ni  snüor  Gómez  Becerra  ú  aquella 
entrevisto,  persona  por  otra  parte  para  él  del  mayor  aprecio  y  respeto; 
y  que  si  era  Cortina  el  que  debia  encarg-arse  de  formar  el  ministerio,  le 
correspondía  designar  las  personas  con  cuya  cooperación  hubiera  de 
contar,  sin  que  ninguna  pudiera  imponérsele.  El  regente  repuso  al  mo- 
mento que  no  era  tal  su  dnimo  y  que  babia  convocado  al  presidente  del 
Senado,  para  que  si,  como  creia,  se  negaba  Cortina  á  aceptar  su  encar- 
go, le  aconsejasen  ambos  lo  que  en  tales  circunstancias  debia  hacer. 
Aun  preguntó  Cortina,  demostrando  en  esto  la  desconfianza  de  que  es- 
taba poseído,  y  ya  de  antes  hahia  dado  á  conocer  á  sus  amigos  políti- 
cos, si  el  regente  le  encargaba  la  organización  del  ministerio  como  per- 
sona de  su  particular  coutianza,  ó  como  presidente  del  Congreso;  y  sin 
vacilar  le  respondió  que  con  este  líl timo  carácter,  y  partiendo  del  su- 
puesto de  que  su  nombramiento  daba  á  conocer  tenia  en  su  favor  la  ma- 
yoría parlamentaria.  Cortina  entonces,  comprendiendo  la  posición  en 
que  se  le  colocaba,  dijo,  que,  como  presidente  del  Congreso  no  podía 

aceptar  la  misión  de  formar  ua  ministerio ,  porque  era  un  grave  error 
creer  que  la  elección  para  este  cargo  diese  á  conocer,  como  se  suponía, 
la  mayoría  parlamentaria;  que  se  esperase  á  que  se  discutiese  la  reS'* 
puesta  al  discurso  de  la  corona,  y  si  ea  ella  ae  cenaoraba  al  gobierno, 
como  era  de  creer,  ó  inacrito  sa  nombro  entre  loa  censores,  se  le  encar- 
gaba organizar  un  ministerio,  desde  luego  aceptaba  para  entonces  la 
misión,  procurando  desempeñarla  lo  mejor  que  pudiera:  que  deseaba 
dejar  sentado  que  no  ae  negaba  á  lo  que  se  le  exigía;  qne  solo  pedia  con 
sobrada  justicia  una  dilación  justa,  necesaria,  conveniente,  7  de  la  cual, 
sin  comprometer  grandes  intereses  no  podía  prescindirse,  y,  por  dlti- 
mo,  que  otra  seria  su  respuesta,  si  como  particular,  y  no  por  el  cargo 
público  que  se  le  babia  conferido,  hubiese  sido  llamado  á  d¿empe£Ear  el 
cometido  que  se  le  qneria  confiar. 

Esta  nota))le  contestación  prueba  el  error  funesto  y  el  grande  absur- 
do de  suponer  la  elección  de  presidente  de  una  Cámara,  como  la  espre- 
sion  de  su  mayoría,  cuando  los  eminentes  servicios  unas  veces,  los  res- 
petos otras,  ó  la  reconocida  actitud  y  tacto  para  dirigir  los  debates,  han 
bastado  para  hacer  digna  á  una  persona  de  tan  elevado  puesto:  nunca 
tal  nombramiento  ha  sido  indicación  para  gobernar,  que  haria  en  este 
caso  ilusoria  la  prerogativa  real  de  nombrar  libremente  los  ministros:  la 
tendría  entonces  el  Congreso.  Las  mayorías  se  forman  en  la  discusión, 
en  la  votación  pública  sobre  las  graves  cneationes  del  gobierno  del  Es- 
tado. Así  titvo  razón  Cortina  en  esponer,  además  de  loque  hemos  refe- 

TOMO  VI.  9t 


Digitized  by  Google 


410  HISTORIA  DE  U  GüEaBi  CIVIL. 

rido»  la  manera  en  qQe  había  sido  aombrado  piesidante,  que  ella  sola 
oponía  un  obstáculo  íuTencíble,  á  que  él,  resuello  como  estaba  i  no  90- 
bemar  síno  parlamentariamente,  se  creyera  con  mayoría,  liasta  que  á 
otras  pruebas,  que  no  podían  tardar,  se  sujetase. 

Oomez  Becerra,  cuya  autoridad  había  iuTooado,  asintió  á  las  funda- 
das razones  de  Cortina,  pero  creía  i  la  vez  era  indispensable  que  se  en-  * 
cargase  de  formar  el  ministerio:  lo  mismo  decía  el  regente  y  que  no  le 
era  posible  esperar  por  lo  que  le  estrechaban  los  ministros.  Cortina  dijo 
entonces  que  faltaban  á  su  deber,  abandonando  al  regente  después  de 
haberle  comprometido;  que  como  caballeros  y  como  ministros  debían 
presentarse  á  responder  como  pudieran  de  sus  actos,  y  que  violentando 
contra  todas  las  reglas  la  solución  de  una  crisis  que  no  había  llegado 
aun  á  su*tármino,  provocaban  una  situación  funesta,  que  quizá  no  aca- 
base sin  un  grave  conflicto. 

Grande  era  en  verdad  el  en  que  se  veía  el  regente,  sin  otro  deseo 
que  el  bien  del  país;  y  no  pudiéndose  adoptar  en  aquella  conferencia 
una  resolución  definitiva,  aplazóse  para  el  dia  siguiente  de  Mayo, 
en  él  que  reunidos  los  mismos,  insistió  el  duque  en  su  pensamiento; 
reprodajo  Cortina  su  negativa,  cou  tanta  más  resolución  cuanto  que 
había  consultado  con  los  vice-presidentes  y  secretarios  del  Congreso» 
y  aprobaron  unánimes  su  conducta:  aseguró  por  segunda  vez  y  muy 
esplícitamente,  estaba  decidido  á  aceptar  el  ministerio,  si  se  le  encar- 
gaba con  oportunidad,  á  fin  de  evitar  que  en  el  supuesto  de  no  poder 
ó  no  querer  formarlo  la  oposición,  se  fundase  cualquier  medida  grave, 
á  que  se  pensase  acaso  por  algunos  recurrir. 

La  cuestión  de  que  se  trataba  no  debia  presentar  dificultades:  era 
dará,  evidente;  y  sobre  que  nada  se  perdía  por  esperar  dos  ó  tres  dias, 
imo  quizá,  se  hubieran  seguido  estrictamente  las  verdaderas  prácticas 
parlamentarias,  no  las  que  aconsejaban  los  ministros,  y  hubiérase  dado 
solución  más  aceptada  y  de  menos  fatales  consecuencias  que  la  que 
se  dió.  Cortina  estaba  en  lo  justo;  quería  lo  mismo  Espartero,  pero  le 
asediaban  los  ministros  que  anhelo bnn  marcharse,  (1 ),  le  aconsejaban 
algunas  personas,  miopes  en  política,  otras  con  poco  piadosa  y  patrióti- 
ca intención,  y  de  tal  conflicto  deseaba  salir  con  un  nuevo  ministerio 


(1)  Este  deseo  no  era  de  todos  lo?  ministros  pues  alírunos  coTilcstaron  al  regente  (man- 
do les  coTisitUó  sobre  los  escrúpulos  de  Curtina,  que  si  este  quería  lijar  un  término  de  cinco, 
diez  ó  quince  días,  para  a&egurarse  nuevamente  de  la  mayoría,  uo  leuíau  inconveniente  cu 
seguir  en  bus  puestos,  más  no  si  el  plazo  habia  de  ser  indeflnldo. 

Esto  mismo  maniliosta  tnmbion  el  señor  Marliani  ensa  reciente  publicación,  ■ftidiendo  foe 
el  prfior  nortina  siMiccró  á  fijar  un  plazo. 

Podrá  haber  existido  esta  negativa;  pero  era  innecesaria  en  uuei^tro  concepto,  luda  tea 
qae  él  presidente  del  Congreso  concretaba  clan  7  perfectamente  su  oontwticion. 
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que  faei'a  la  espresioa  de  la  opinión  pública,  si  cstn  la  representaban  las 
Córtes.  Conocía  el  duque  la  grande  fuerza  de  las  razones  de  Cortina; 
pero  era  tanto  lo  que  le  aguijoneaban  para  resolver  brevemente  aqueHa 
crisis,  con  tales  peligros  presentada,  que  no  quiso  echar  sobre  su  con- 
ciencia los  resultados.  Mediaban  á  la  vez  algunas  desconfianzas,  j  en 
parecidas  átuaclonds,  la  impacienoia  no  ^  ia  mejor  consejera. 

BXXGENCIA8  DE  OLOZAGA.— BBSPÜBSTA  DB  LOPBZ. 

LXXIII. 

* 

La  negativa  de  Cortina,  produjo  la  conferencia  del  regente  con  Old- 
zaga,  á  quien  llamó  el  2  de  Mayo.  Eooargóle  igualmente  la  formación 
del  ministerio,  y  aunque  no  presentó  las  mismas  razones  que  el  presi- 
dente del  Congreso,  sobre  cuya  elección  puso  reparos,  esquivó  el  caigo 
con  que  se  le  honraba,  manifestando  que  para  decidirse  necesitaba  que 
GorÜaa  respondiera  préviamente  á  una  pregunta  que,  para  evitar  equi- 
Tocadones  formuló  por  escrito.  Era  la  signienle:  «Se  desea  saber  si  el 
señor  Cortina  cree  posible  un  ministerio  compuesto  da  individuos  de 
la  antigua  fraooion  ministerial,  y  de  la  que  á  Á  pertenece*»  Llamado  de 
nuevo  Cortina  por  medio  del  señor  Chacón,  quepresendd  la  oonferencia, 
ae  le  ensefid  la  pregunta,  y  manifesté  que  antee  de  contestarla  da* 
bia  explicar  su  verdadero  objeto,  que  era  si  estaba  dispuesto  á  rompar 
con  la  fracción  López,  álo  cual  contestó  «que  de  ninguna  manera.» 

No  era  en  efecto  justo  ni  conveniente  semejante  rompimiento,  aun 
cuando  paredeae  posible,  sin  ocurrir  algún  grave  motivo  que  lo  justift^ 
case;  y  aun  así  oon  lealtad;  jamás  sin  otro  pretesto  que  una  cuestión 
personal,  que  se  sacrifica  siempre  á  respetos  de  más  alta  importancia. 

Y  si  esto  exigía  el  decoro  de  cualquier  persona,  lo  tendría  aun  más 
presente  don  Manuel  Cortina,  que,  con  elevadas  miras  constantemente, 
pensaría  muy  bien  que  tal  ruptura  se  intcrpretaria  como  un  resenti- 
miento porque  no  lehabian  dado  los  dipuLudos  de  aquella  fracción  sus 
votos,  por  la  presidencia,  lo  cual  estaba  muy  ajeno  de  su  áuiuio,  como 
lo  demostró. 

Las  dificultades  que  se  presentaban  para  resolverla  crisis  con  la 
premura  que  se  pretendía,  tenían  altamente  dis<>usLado  al  reufonte,  y  él, 
quejamos  dudó  en  sus  resoluciones  ante  el  enemigo,  que  atVoutaba  se- 
reno los  mayores  peligros  y  le  importaba  poco  derramar  su  sangre  y 
sacrificar  su  vida,  sufria  en  aquellos  momentos,  crcia  no  hallar  en  todos 
el  patriotismo  que  sontia  su  corazón,  le  hacían  unos  y  otros  desconfiar 
iiasta  de  las  mássincesas  deciaracione9,  y  ie  consUtuian  en  una  triste 
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sUuacioii  de  aburrimiento.  Cortina  ÍDnstia  en  vista  de  todo  en  su  aoer* 
tada  resolución  de  qifa  se  esperaiae,  y  el  regente  para  ver  de  salir  de 
aquel  estado  le  propuso  una  entrevista  con  Oldzagaj  .pensando  avenir 
á  los  que  parecían  disgustados,  y  presumiéndolo  sin  duda  Cortina,  le 
contestó  que  si  esto  se  proponía  era  innecesario  porque  no  merecía  el 
suceso  la  interposición  de  su  elevada  y  respetable  influencia,  que  el 
tiempo  la  haría  desaparecer;  pero  que  si  lo  que  deseaba  era  que  confe- 
renciaran sobre  la  gravedad  de  la  situación,  podía  disponer  de  él  como 
gustase.  Agradecióle  mucho  el  duque  esta  condescendencia  7  le  citó 
para  la  mañana  siguiente. 

Mucho  oonfiajm  el  regente  en  esta  conferencia,  y  como  en  ella  se  as* 
pirase  por  Olózaga  á  que  Cortina  rompiera  con  la  fracción  López,  insis- 
tió en  su  negativa,  y  el  regente  entonces  dijo  á  Olózaga,  que,  pues  ya 
sabia  la  respuesta  de  Cortina  á  su  pregunta,  estaba  en  el  caso  de  deci- 
dirse á  aceptar  ó  no  el  encargo  que  le  habla  propuesto  de  formar  un 
ministerio.  Lo  aceptó,  é  interesando  al  regente  resolver  pronto  aqoella 
crisis  ya  laboriosa,  que  tanto  le  importunaba,  le  otofgó  con  dificultad 
él  plazo  de  algunas  horas.  No  sati^cía  esto  á  Olózaga,  que  natural- 
mente debía  necesitar  algún  tiempo  y  le  pedia  mayor;  pero  era  ya  mu- 
cha la  impadenoia  del  duque. 

Salieron  juntos  de  ia  entrevista,  Olózaga  y  Cortina,  lo  cual  no  dejó 
de  llamar  la  atendon  de  los  muchos  que  loa  vieron,  por  no  ser  un  mis- 
terio para  nadie  lo  que  dos  días  antes  habia  ocurrido  entre  ambos,  y  la 
llamó  aun  mtfs  de  los  individuos  déla  comisión  de  respuesta  al  mensa- 
je, que  reunidos  en  casa  de  Cortina  los  vieron  entrar  también  juntos. 
G0]2rerencióse  entre  todos  sobre  la  formación  del  ministerio,  nadie  halla- 
ba soludon  posible;  indicó  al  fin  Olózaga,  en  su  deseo  de  salir  airoso  de 
aquel  conflicto,  que  se  podría  formar  un  gabinete  con  representantes  de 
todas  las  fracdones  del  Congreso;  pero  esto  se  creyó  imposible,  máxi- 
me cuando  la  partidpacion  que  se  pensaba  dar  á  la  fracdon  López  érala 
dd  ministerio  de  Instrucción  y  Obras  públicas  qne  debía  crearse,  y  se 
conferiría  al  soflor  Caballero.  Se  insistió  en  este  propósito,  é  pesar  délas 
atinadas  observaciones  de  Cortina,  y  con  d  deseo  de  hacer  un  ensayo, 
se  encargó  al  mismo  Cortina,  consultar  á  Lopes  sobre  la  posibilidad  de 
su  ejecudon,  y  con  toda  urgenda,  por  la  premura  que  había  exigido  el 
regente. 

Cortina  cumplió  fidmente  su  cometido,  y  comprendiendo  López  con 
su  dará  inteligencia  la  intendon  de  la  pregunta,  ó  suponiéndola  al  me- 
nos, como  más  de  una  vez  lo  ha  repetido,  escribió  sm  vadlar  la  si- 
guiente contestación»  que  importa  conocer  íntegra:  «Preguntado  el  di- 
putado López  eu  4  de  Mayo  de  1843,  por  el  señor  Cortma  si  podría  ha- 
ber mayoria  en  el  Congreso  formándose  un  ministerio  en  que  entraran 
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individuos  de  la  fracción  hasta  ahora  ministerial,  exigiendo  rcspuestit 
en  el  acto  por  la  premura  de  las  circunstaucias,  conteslu  que  puesto  que 
no  se  le  dejaba  tiempo  para  cousultar  la  opiniou  do  otrn<í  personas,  en 
su  particular  eutieude  que  tal  pensamiento  seria  de  imposible  realiza- 
ción, 6  encontraría  al  menos  graves  diücultades  por  la  razón  sencilla  de 
que  con  /'l  se  barrenan  el  principio  de  la  mayoría  y  las  prártirtas  parla- 
mentarias, completamente  eludidos  en  esta  amalgama.  Pre^nr.üado  tam- 
bién si  se  prestaría  apoyo  d  nn  ministerio,  compuesto,  entre  otras  per- 
sonas, del  señor  Luzuriaga,  individuo  de  la  fracción  ministerial,  y  del 
seüor  Caballero,  para  el  ministerio  de  Instrucción  y  Obras  públicas  que 
se  crease,  contestó  también  en  su  particular,  que  la  dificultad  qaeda  ea 
pié;  porque  nada  importan  los  hombres  cuando  se  trata  de  principios: 
que  duda  mucho  que  el  señor  Caballero^  tan  fijo  en  los  suyos,  quisiera 
abandonarlos,  prestándose  á  esta  hetereogénea  combinación :  que  los 
dipotados  llevados  del  noble  deseo  de  sostener  doctrinas  y  no  individuos 
determinados,  harían  indudablemente  oposición  á  na  gabinete  formado 
de  esta  manera;  y  más  ovando  llamada  para  arreglar  la  comlnnacioa 
alguna  persona,  fuera  y  después  del  seSor  Cortina,  la  cual  no  corres^ 
poQde  deitamente  á  la  mayoría  del  Congreso,  y  menos  desde  los  acon- 
tecimientos para  la  elección  de  la  mesa,  engendraría  una  prevención  y 
un  disgusto  que  haría  más  imposible  la  uniformidad  de  opiniones  que 
se  desea.» 

•Al  saber  Oldzaga  esta  respuesta,  menos  la  última  parte  que  le  con- 
cemia,  que  se  le  ooultd  sin  duda  por  motivos  fáciles  de  acuvinar,  vid 
los  obstáculos  insuperables  que  se  oponían  para  desempeSiar  su  come- 
tido, y  ya  fuera  por  ver  herido  su  amor  propio,  ó  por  tener  motivos  en 

que  fundar  la  resignación  del  cargo,  manifestó  al  regente  que  aceptaba 

el  de  formar  ministerio,  duigióse  en  seguida  á  los  señores  Luzuriaga, 
CanteriJ  y  aun  ú  Cortina,  quien  contestó  en  la  conferencia  habida,  que 
habiendo  dicho  al  regei^le  uo  era  Kcgado,  á  su  juiuiu,  el  momento  de 
formar  ministerio,  seria  huiLa  ridículo  se  prestase  á  formar  parte  de  uno 
que  en  las  mismas  circunstancias  se  orgauizase,  y  por  consiguiente  no 
debia  contarse  para  nada  con  él.  Negóse  también  don  Manuel  Cantero, 
y  aun<iiie  repug-naba  el  señor  Luzuriaga  aceptar  tan  grave  cargo,  y  en 
aquellas  circunstancias,  prestábase,  si  de  él  dependía  la  negociación, 
piie?  noqueria,  como  dijo,  ser  un  obstáculo  para  la  marcha  del  partido 
progresista.  Repitió  Olózoga  sus  instancias  á  Cortina  y  Cantero,  di- 
ciéndules  que  si  insislian  en  su  negativa  se  vería  en  la  necesidad  do 
decir  al  regente  que  ella  era  la  causa  de  que  no  pudiera  formar  el  mi- 
nisterio, y  les  pidió  que  lo  pensaran  biou  y  le  dieran  una  contestación 
definitiva.  La  dieron  todos  en  seguida  reproduciendo  por  escrito  lo  que 
de  palabra  babian  dicbo,  y  resignó  Olózaga  el  cargo. 
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Si  ü  parada  había  sido  antes  la  posidon  del  regeata  podia  oónside- 
rarse  ahora  como  desesperada. 

LXXIV. 

No  ora  solo  crítica  la  situación  del  regente,  lo  iba  siendo  tanto  la 
del  país,  que,  ateniéndose  solamente  á  los  resultado;»,  yeia  que  nada  ae 
hacia,  que  se  pasaba  el  tiempo  en  inútiles  confereneias,  j  qneno  se  for- 
maba el  deseado  ministerio,  como  si  el  partido  progresista  faera  incapáz 
de  llevar  á  las  altas  regiones  del  poder  los  principios  porque  tanto  ha- 
bía luchado  y  aun  luchaba  después  de  obtenido  el  triunfo. 

Decidido  el  regente  á  reemplazar  á  Rodil,  j  al  ver  qne  López  y  su 
fracción  habla  sido  presentada  como  an  obstáculo  para  unos,  j  una  ne- 
cesidad de  armonizar  con  ella  para  otros,  llamó  á  su  jefe,  el  selSor  don 
Joaquiu  María  López,  que  en  los  albores  del  actual  sistema  representa- 
tivo dejó  la  antigua  Arbacala  y  moderna  Villena  donde  tí<5  la  primera 
luz,  para  venir  de  procurador  é  Gdrtes  á  brillar  con  su  inteligencia  y 
fascinar  con  la  elocucndla  de  su  palabra.  Constante  adalid  de  las  ideaa 
progresistas,  ya  le  vimos  presentando  la  tabla  de  derechos  ^1),  que  en 
otra  forma,  y  ataviadas  con  distinto  traje  los  llamados  demócratas,  loa 
han  regalado  d  los-  nuevos  progpresistas  presentándoselos  á  raiz  déla  re- 
volución de  1868,  admitiéndose  como  una  novedad  lo  que  estaba  ya  ol- 
vidado por  los  constantes  y  antiguos  defensores  del  progreso. 

Repugnando  López  entonces  más  que  nunca  el  poder,  se  hallaba  en 
una  de  esas  situaciones  en  que  todo  lo  veia  con  opacos,  colores,  como  él 
mismo  ha  dicho;  le  parecía  verse  abrumado  por  un  manto  de  plomo  y 
qiie  se  perdia  su  razón  en  los  inciertos  rumbos  de  tristes  y  funestos  pro* 
sentimientos.  Bajo  esta  influencia  acudió  á  la  llamada  del  regente,  re- 
suelto á  negarse  á  toda  proposición  (2), como  lo  hizo,  aun  cuando  debi- 
litaban su  resistencia  las  palabras  del  duque,  por  lo  que  o&edd  pensar^ 
lo  mis  y  volver  al  siguiente  dia. 


(1)  Véase fólio     pág.  451. 

(2)  Son  notables  é  importa  conocer  estas  lineas  trazadas  por  el  mismo  López: 

•«Apenas  te  eonocia.  Esperatia  yo  encontrar  at  hombre  de  la  opulencia,  det  brillo  y  del  boa- 
to, que  ostentando  au elevación,  hiciese  pensar  á  los  demás  en  s\i  respectira  rnlidail  y  peque- 
fi  v  n^ro  me  sorprendí  Pírrrsríahiementc  ni  encontrar  al  soldado  en  la  frnnqnfv.a,  y  al  hijo  del 
pueblo  en  el  ardiente  deseo  por  la  lelicidad  corauo.  Nuestra  conferencia  no  fue  larga;  mixs  en 
día  SU  eandor  destruyó  todas  m\9  prevenciones,  conociendo  que  solo  faltaba  á  aquella  Tolon- 
tad  Ormc  un  hombre  que  la  .< uM  ^aiíe,  y  á  aquol  corazón  .sin  hiél  nn  qno  le  prcícrvar;! 
do  la  intriga  cortesana  que  tan  íácilmente  podia  abusar  de  la  credulidad  ciega  adquirida  ea  los 
campamentos.» 

Bspostcion  mellada,  por  D.  J.  M.  López. 
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Esforzáronse  en  tanto  los  amigos  de  López  en  pintarle  las  oonse- 
cnencias  de  su  negatiya,  qae  asesinaba  al  partido  progresista,  que  no 
podia  en  lo  sncesívo  sostener  teorías  que  no  habia  sabido  realizar,  ni  as- 
pirar á  un  poder  que  no  habia  querido  recoger  cuando  se  le  entregaba, 
7  le  hadan  responsable  de  los  mates  que  se  presentían*  Atormentábale 
cato,  creta  no  quedarle  otro  medio  que  abandonar  la  política,  sus  reía» 
dones,  y  aun  el  país,  6  aceptar  el  cargo  que  consideraba  como  un  gran 
sacrifido.  Oponía  á  todos  subversión  al  ministerio,  y  le  contestaban  con 
los  deberes  dd  ciudadano;  aoudia  á  sus  solemnes  y  públicas  palabras, 
que  ya  dimos  á  conocer,  anundando  su  firme  resoludon  de  no  ser  ja- 
más ministro,  y  le  lespondian  qae  á  una  palabra  imprudentemente  aven- 
turada, no  debe  sacrificarse  el  destino  de  upa  nación;  y  en  fin,  á  cuantas 
observadones  hada  le  salian  al  encuentro  para  obligarle;  solo  un  amigo 
le  aconsejaba  que  no  cediera,  y  bajo  las  impresiones  que  todo  le  causa* 
ran  y  confundidas  sus  ideas  volvió  á  ver  al  regente,  encontrándole  en 
una  de  aquellas  espansiones  de  patriotismo  que  el  arte  no  alcanza  á  fin- 
gir, y  que  la  naturaleza  ha  hecho  contagiosas,  especialmente  tratándose 
de  un  alma  tan  impresionable  como  la  de  López. 

Grda  este  poseer  el  corazón  animado  de  los  patrióticos  sentimientos 
que  buscaba  Espartero,  y  qaedó  comprometido  á  formar  el  ministerio. 
Dando  una  relevante  prueba  de  su  inmensa  abnegación  se  dirigió  á  Oló- 
aaga,  quien  d  se  negó  á  ser  ministro  le  ofreció  su  cooperadon.  La  mis- 
ma uegativa  redbió  de  Cortina,  aun  cuando  le  brindó  con  la  presiden- 
da  dd  gabinete,  y  perdida  la  esperanzado  robuslecer  el  ministerio  con 
personas  de  tanto  valer,  buscó  y  halló  otras  de  talento  y  patriotismo, 
y  sobre  todo  de  grao  pureza,  que  era  lo  que  más  deseaba,  y  se  pre- 
sentó al  regente  llevándole  sus  nombres;  pero  aun  le  rogó  *que  lla- 
mase nuevamente á  los  señores  Gorlioa  y  Olózaga,  ofreciéndoles  en  su 
nombre  y  en  d  suyo  la  presidencia  del  gabinete:  les  llamó  para  oir  nue- 
vamente su  negativa.  Entonces  se  formó  el  ministerio  dando  la  cartera 
de  Estado  á  don  Manuel  María  Agailar,  la  de  Gobernación  al  señor  Ga« 
ballero,  la  de  Hacienda  al  señor  Ayllon^  al  general  Serrano  h  de  Guer- 
ra y  á  don  Joaquín  de  Frías  la  de  Marina:  López  quedó  con  la  de  Gracia 
y  Justida  y  la  presidencia. 

£1  regente,  sin  embargo,  manifestó  á  López  su  estrañeza  de  que  de 
los  seis  ministros,  tres  no  reunían  las  circunstancias  que  se  habían  queri- 
do exigir  antes,  y  no  se  seguían  en  su  nombramiento  las  prácticas  parla- 
mentarías, y  hasta  esposo  la  opinión  que  con  tanto  tino  habia  csplanado 
Cortina;  á  ib  que  alegó  López  que  la  combinación  era  aprobada  por 
aquel  repúblico;  hizo  al  duque  muy  oportunas  observadones,  y  para 
tóminar  la  contienda  manifestó  que,  puesto  que  ningún  artículo  de  la 
Gonstitudon  se  oponía  á  que  los  ministros  se  eligieran  faera  de  los  Gue^ 
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pO0  colegiflkdores,  y  no  siendo  responsable  de  la  elaoeion  hecha,  acep- 
taba el  gabinete  que  se  le  presentaba,  dejando  á  los  qne  así  se  separaban 
de  lo  que  tanto  habían  censurado  respecto  á  prácticas  parlamentarías^  . 
armonizar  sus  opiniones  con  los  hechos,  habiendo  cumplido  por  su  par- 
te con  lo  que  su  deber  exigía.  El  regénte  hubiera  deseado  otros  minis^ 
tros,  y  especialmente  que  lo  fueran  Olózaga  y  Cortina;  pero  ya  Timos 
ser  inquebrantable  su  resolución. 

El  9  de  Mayo  se  nombró  este  ministerio,  compuesto  todo  de  personas 
recomendables.  Pero  el  puesto  de  su  presidente  era  la  oposición,  no  el 
gobierno:  en  aquella  era  un  atleta,  en  el  gabinete  se  veia  abrumado, 
tropezando  á  cada  paso  con  obstáculos  que  en  la  oposición  formaban  sa 
gloría,  porque  los  vencia  fácilmente,  los  creaba  nuevos  á  sus  adversa- 
ríos,  y  hasta  la  misma  forma  de  su  oratoria  era  más  bien  para  despertar 
las  pasiones,  encender  los  ánimos,  producir  entusiasmo  y  llevar  á  bus 
oyentes  á  la  pelea,  que  para  resistir  con  gravedad,  contestar  con  mesu- 
ra, rechazar  hasta  con  calma  los  ataques  de  sus  contrarios,  ocultando 
con  tranquila  habilidad  las  heridas  que  pudieran  hacerle,  y  á  las  qua 
nunca  podía  mostrarse  insensible. 

Inseparable  de  López  don  Fermin  Caballero  desde  su  aparícioin  en  la 
escena  política»  buen  liberal,  ilustrado,  razonador,  y  moderando  con  su 
calma  los  ímpetus  de  su  amigo  y  colega,  era  escelente  companero.  No 
lo  era  menos  el  pundonoroso  y  valiente  general  Serrano,  lamentándose 
entonces,  los  más  conocedores  de  las  personas,  que  no  tuviese  á  su  lado 
quien  ejerciera  sobre  él  influencia  bastante  á  neutralizar  la  de  amigos 
que  habían  de  serle  funestos. 

A  pocos  hombres  do  mayor  pureza  y  más  inteligente  laboriosidad 
podría  confiarse  el  ministerio  de  Hacienda,  que  ú  don  Mateo  Miguel  Ay* 
Üon,  patriota  sin  mancha  y  hombre  honrado.  Faltábale, .  sin  embnrgo, 
ese  génio  creador  que  se  ha  necesitado  y  se  necesita  cada  vez  más  en 
ese  difícil  departamento,  para  dar  al  caudal  del  Estado  el  impulso  y  di- 
rección, el  acrecen latniento  que  entonces  como  ahora  necesita.  Los  se- 
ñores Aguilary  Frias,  cumplidos  caballeros,  modestos,  honrados  y  li- 
berales, eran  escelente  apoyo  para  la  realización  de  un  pensamiento  por 
otros  concebido,  y  para  despachar  con  pureza  y  celo  los  negocios  ordi- 
narios de  su  ministerio;  pero  el  prímero  no  abandonó  su  embajada  en 
Portugal. 

.  No  estaba,  pues,  aquel  gabinete  á  la  altura  de  aquellas  críticas  cir- 
cunstancias,  que,  como  estraordinarias,  necesitaban  hombres  estraordi- 
narios  también,  todos  de  acción,  todos  de  iniciativa,  de  influencia  sobre 
los  demás,  y  con  resolución  y  carácter  bastante  para  imponerse  á  las 
Cámaras,  para  unir  i  las  fracciones  liberales,  para  satisfacer  las  aspira- 
ciones y  los  deseos  de  todos  con  una  marcha  política  que  afirmara  los 
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salvadores  principios  del  partido  progresista,  diera  estabilidad  al  gobier- 
no é  hiciera  la  felicidad  de  la  nación,  asegurando  su  porvenir.  Contaban, 
sin  embargo,  con  la  cooperación  por  todos  ofrecidS,  lo  cual,  unido  ú 
sos  Tmí^n os  deseos,  era  bastante  para  dar  resultados  beneíiciosos;  poro 
esa  cooperación  seria  tan  efímera  como  las  que  en  iguales  casos  se  han 
ofrecido. 

VRWMAMK  HHL  MINI8TBBI0  LOPBZ. 

LXXV, 

El  mioisieno  Rodil  bajd  á  la  tamba  sin  gloria.  Sus  indivídaos  po« 
<jQan  pensar  ea  la  soledad  que  hablan  hecho  una  oatnpaña  en  la  que  to- 
dos perdieron;  empezaron  mal  y  conclujeroa  peor.  No  n^remos, 
cómo  escribid  él  ministro  de  la  Gobernación  señor  Solanot»  en  su  Mmo- 
riméwnnle  madmimsirmim,  que  él,  como  todos  aas  compañeros,  se  hablan . 
consagrado  con  todas  sus  fuerzas*  al  bien  de  su  patria.  ¿GÓmo  negarlo, 
reconocida  su  honradez  y  su  patriotismo?  ¿Pero  pudieron  creerse,  ni  por 
un  momento,  á  la  altura  de  aquella  situadon?  ¿No  lo  evidenciaron  con 
sa  invencible  temor  á  las  Gérte^  Pero  descansen  en  paz,  y  no  Ies  esca- 
timaremos la  satisfacción  de  las  mejoras  que  iniciaron  en  algunos  ra- 
mos, y  aun  si  se  quiere  promovieron;  no  les  faltaba  buena  voluntad  y 
grandes  deseos  de  hacer  bien,  aplicándolos  á  los  infinitos  y  múltiplos 
negocios  de  cada  ministerio,  aun  cuando  fuera  para  la  creación  de  ima  es- 
cuela especial  de  constructores  de  piezas  de  cera  para  el  colegio  de  San 
Cárlos,  la  conservación  del  inútil  canal  de  Manzanares,  y  otros  trabajos 
de  que  se  ocupa  la  citada  Memoria,  ^\  bien  prueba  que  se  hizo  algo  de 
verdadera  uliliiad  é  importancia,  rcru  esto  lo  liau  Lecho  todos  los  go- 
biernos siempre. 

En  reemplazo  del  anterior  gabinete  se  presentó  en  las  Córtcs  el  de 
López,  manifestando  con  sincera  y  modesta  elocuencia  cuanto  había 
mediado  para  la  formación  del  ministerio,  su  aversión  ú  ser  ministro,  el 
conipi  omi^  »  que  para  no  serlo  tenia  contraído,  y  e<?plic(')  las  bases  con 
que  se  proponía  gobernar  (i),  que  constituían  el  programa  más  líala- 


(1)    Eran  las  siguientes; 

•teMt  convenidas  y  susrr'iias  poi'  las  indii'iduos  del  gabinete  de  9  de  l^ayo  de  184$, 
y  pretentadas  al  regmU  del  reino  al  tie»^  dt  jurar  sus  pueslos. 

»Et  gabinete  que  acaba  de  mercecrlaconSaiua  de  S.  A.,  se  propone  como  praU  de  eon- 
docta  las  dos  bAses  sí^n'*  <ito<:; 

TOMO  vi«  M 
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gUeao  y  de  brillante  porvenir  qne  jamás  se  presentara.  Sft  aplansos  me- 
recian  las  bases  que  esponemos  en  nota,  no  los  merecía  mf^nos  la  espU- 
caeionqne  de  ellas  ftizo  ante  la  representación  nacional,  terminando 
con  estas  palabras. 

«Estos  son,  señores  diputados,  nuestros  principios;  esta  es  nues- 
tra cartilla  política»  j  este  el  rumbo  que  nos  proponemos  aegmt. 
Nos  faltan  sin  duda  talentos,  nos  faltan  medios;  pero  en  cambio 
nos  sobra  voluntad,  nos  sobra  corazón;  y  á  las  yeces  también  con  el  co- 


«1.*  Obserm  religtostmeate  Iob  priii<HpUM  7  prácticas  eoiistltticloiialei^  pan  qoe  eo  todut 

los  casos  la  ley  sea  superior  i  todas  las  voluntades. 

Desarrollar  el  ^'ármcn  de  Incnostar  que  el  pacto  constitucional  endemiy  pan  qoe  ten- 
gan efecto  las  mejoras  positiYas  c^uc  ansian  los  españoles.» 

MediM  de  eoriM^uir  Iú  primero^ 

«Goiutllulr  una  admtnislncloii  paternal  sin  cbcIusItIsdo  ni  predflfiodooes  de  ninguna 

clase. 

«Mandar  por  la  justicia  y  trabajar  por  la  reconciliación  de  tocios  los  ciudadanos  qne  COnsD 
saber  y  virtudes  puedan  contribuir  á  la  felicidad  y  lustre  de  su  patria. 

«Proponer  ft  las  Gértes  la  amnistía  mas  lata  respecto  4  los  defitos  pottticoB  posterkwoi  i  k 

terminación  de  la  ^erra  civil  sin  distinción  de  partidos* 

«Respetar  la  preroi^ativa  electoral  en  los  casos  que  ocurran,  no  mezclándose  jani:--  A  go- 
bierno por  medio  de  sus  agentes  en  cohíbir,cI  libre  ejercicio  de  este  derectio,y  limilauilosc  á 
hacer  que  la  ley  sea  respetada  por  todos. 

^Condenar  los  estados  de  sitio  7  toda  medida  eseepclonal  eon  las  conseeneneias  qoe  pio- 
dncen,  disponiendo  lo  ncc<;'sario  para  que  jamás  se  abuse  en  este  punto. 

>.Hespetar  la  ley  de  imprenta  ([iic  sanriona  la  Constitución,  y  Iiacer  qne  las  leyes  que  la 
aseguran  y  arreglan  tengan  exacto  cumplimiento. 

»ProniOTer  el  fomento  7  buena  organixacion  de  la  M.  N.» 

Medios  de  conseguir  lo  segundo, 

«Iforalizar  la  administración  en  lodos  los  nmos,  procunndo  recaiga  el  premio  7  el  castigo 

con  severa  imparcialidad. 

»Trabi4ar  con  etlcacia  para  la  nivelación  de  los  ingresos  y  gastos  por  medio  de  refomai 
justas  y  conTcnientes. 

«fooeurar  qne  se  fomente  nuestro  crédito  4:on  la  religiosidad  en  d  cumplimiento  de 

los  contratos. 

«Facilitar  la  pronta  venta  de  los  bienes  nacionales,  ¿  flñ  de  que  crexca  el  número  de  los 
propietarios  y  de  los  interesados  en  las  reformas. 

»Pagar  con  exacta  proporción  Alas  existencias,  todas  las  clases  de  acreedores. 

«Presentar  á  las  Córtos  lo.s  proyectos  de  leyes  orgimicas qoe  detaoUen  7  aSanoenlas 
instituciones  y  promuevan  la  felicidad  pública. 
>»Activar  li^couclusion  de  los  Códigos.» 

En  cmnio  á  lo  wltrior. 

•Consolidar  y  aumentar  las  relaciones  amistosas  con  otras  naciones,  eonsultando-sleaipe 
el  interés  y  la  dignidad  que  á  la  nuestra  corresponde.— Joaquín  Mária  Lopes.— Francisco  Ser< 

rano.— Mateo  Mi^niel  Ayllon.—  loaquiu  de  Fria^í  -  F*  rmin  Caballero.» 

Firmadas  estas  bases  por  todos,  quedaron  c  u  i)odcr  de  todos  como  un  pacto  de  gobierno.- 
Aguilar,  nuestro  representante  en  Portugal,  no  aceptó. 
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fazon  se  piensa,  y  siempre  con  él  se  vencen  los  obstáculos  que  el  des- 
lino ó  los  designios  encontrados  oponen  á  las  grandes  miras.  Hemos 
hecho  esta  profesión  de  fé  por  acomodarnos  á  una  costumbre  general- 
mente seguida;  pero  Imbií^ramos  querido  mos  bien  remitirnos  por  ahora 
al  silencio,  dejar  al  tiempo  que  nos  revelara,  y  hablar  al  muado  conla 
elocuencia  de  los  hechos  que  es  la  mas  eficaz  y  persuasiva. 

»Para  acometer  nuestra  empresa,  y  para  acometerla  con  el  ardor  y 
confianza  qno  viven  en  nosotros,  hemos  contado  sobre  todo,  con  la 
cooperación  más  eficaz  del  Congreso  y  del  Senado, 

))Se  levanta,  señores,  una  nueva  bandera,  bandera  de  justicia,  ban- 
dera de  uninn,  bandem  de  reformas,  bandera  en  que  está  escrito  ni 
nombre  de  la  patria,  el  nomhm  del  pueblo  á  cuya  dicha  debomns  com- 
sníTrariins;  y  alrededor  de  esta  bondpra  se  agruparán  los  representantes 
(le  esc  iriisrno  pueblo  y  se  aL!"mpnr:íii  ios  españoles  todos  para  levantar 
esta  nación  á  la  alta  importancia  de  que  frojA  algún  dia,  y  á  hncerla 
figurar  con  esplendor  y  lustre  entre  las  naciones  mas  libres  j  fe- 
lices.» 

Muchos  de  los  que  han  combatido  después  el  anterior  programa, 
le  a|)rübaron  entonces;  en  las  provincias  especialmente  causó  gran  sen- 
sación y  fué  recibi(io  con  aplausos.  Tenia  indudnblemeni*^  mncbo?  pun- 
tos vulnerables,  por  la  contradicción  en  que  ponían  actos  y  palabras  do 
su  presidente  ^1),  aun  prescindiendo  de  que  supo  amoldar  la  manera  de 
presentar  su  progrn;  tria  ;i  la  clase  del  auditorio  que  lo  hacia;  pues  á  la 
vez  que  en  el  Congreso  asentó  el  principio  de  que  el  rey  reina  y  no  go- 
bierna, esplicándolo  en  un  sentido  anti-monárquico,  en  el  Senado  nada 
dijo,  así  como  tampoco  habló  de  los  estados  de  sitio,  cuando  en  el  Con- 
greso se  declaró  contra  ellos,  teniéndo  en  cuenta  los  pr<^c(^dentes  senta- 
dos sobre  este  asunto  en  uno  y  otro  Cuerpo.  Con  respecto  á  su  propósito 
de  activar  la  conclusión  de  los  códigos,  algo  más  pudo  haber  hecho  an- 


(I)  Cuando  D.  J.  M.  López  fué  reconocido  como  jefe  de  este  Mccion  mimda  del  Con- 
greso, en  la  cual  agoraban  hasta  algunos  rrptiblicanof;.  hubo  de  soltar  prendas  muy  impor- 
tantes, que  dejan  mal  parada  su  reputación,  del  lado  de  la  coosecueneta  y  la  fldclidad,  compa- 
rada su  conducta  de  entonces  con  la  que  observó  después  en  el  mando.  Ka  una  reunión  ha- 
bida en  la  casa  do  las  Diligencias  Peninsulares,  ea  la  cual  abogaron  varioa  dipntedos,  ortre 
otros  Raulisla  Alonso  y  l'/.al,  A  favor  de  nn  pensamiento  ó  proyecto  de  trabajar  todos  rio  con- 
suno con  el  Un  de  derrocar  Ja  Constitución  de  37  y  reemplazarla  por  otra  mas  democrática 
qno  fonniran  lasG^rtea  Constitnineiites  conyoeadas  al  efecto,  no  solo  Tino  en  ello  López,  si 

tai  iliien  prommció  un  diííc tirso  altamente  democrático  deolamaildo  fiiriosamentc  coa* 

traía  Constitución  de  ls3T,  y  ilirundo  por  alusión  á  ella,  "que  ostaba  cansado  ya  do  hacer 
pasar  ai  pueblo  esta  moneda  falsa.»  Fueron  sus  tenaiaaotcs  palabras.— £1  año  43,  sin  embar- 
go, ao  hubo  Junta  e«n(ral,  id  CárUt  CenUUuifetUat  y  sabe  toda  Espafia  qnleoes  son  los  que 
mayor  afftD  aiostnffDn  pare  bicer  pnar  al  pueblo  esa  que  López  decía  moneda  fatta.» 
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les,  pues  siou  l  )  mdivíduo  de  osla  comisión,  uaa  sola  vez  asistió  á  olla 
en  loa  siete  meses  quo  estuvo  fuucioaaiido,  á  pesar  de  las  iaviLacioues 
y  ruegos  de  sus  compañeros. 

El  programo,  sin  embargo,  encerraba  esencialmente  los  más  puros 
principios  del  partido  progresista,  las  máximas  sábias  y  bien  entendi- 
das de  gobierno,  que  inaugurar  verdaderamente  una  nueva  época  pare- 
cían; época  por  lodos  deseada;  y  para  quo  la  satisfacción  fuese  cumpli- 
da, aquel  mismo  dia,  la  comisión  encargada  de  responder  al  discur- 
so de  la  corona,  presentó  su  proyecto;  escucbada  su  lectura  conentu- 
siasmo  (1)  por  lo  grata  que  fué  á  todos  su  conformidad  con  lo  que  aca- 
baba de  manifestar  el  gobierno,  y  esperar  que  por  primera  vez  se  plan- 
teasen las  doctrinas  progresistas,  influyendo  poderosamente  en  la  go- 
bernación del  país,  sin  deberlo  á  violencias  y  trastornos. 

Consecuente  el  ministerio  con  sus  ofertas,  fué  nombrada  la  comisión 
quo  redactó  el  proyecto  do  ley  de  amnistía,  así  como  la  quo  debía  eslou* 
der  el  de  responsabilidad  ministerial. 

La  amnistía  era  verdaderamente  un  acto  de  gran  generosidad,  que 
atrajo  las  simpatías  de  todos,  aunque  algunos  solo  vieron  en  él  que  se 
daba  la  mano  á  los  promovedores  de  la  rebelión  de  Octubre  de  1841, 
que  cscepto  algpLinos,  muy  pocos  republicanos  do  Cataluña,  y  los  com- 
prometidos en  la  ulUina  insurrección  de  Barcelona,  eran  los  únicos  á 
quienes  debia  alcanzar,  (2)  y  de  estos,  á  escaso  número,  porque  por  dis- 
posición de  Seoano  habían  vuelto  d  Barcelona  en  Febrero  de  1843 lama- 
yor  parte  de  los  emigrados  de  Noviembre  y  Diciembre  rmlerior. 

Pero  decía  bien  López,  que  la  ainnisLía  era  una  palabra  mágica  que 
producía  una  impresión  irresistible  en  todo  corazón  noble  y  generoso; 
así  que  al  leer  el  proyecto  de  ley  (3  que  redactó  la  comisión  nombrada 
al  efecto,  grande  entusiasmo  produjo  en  los  diputados  y  en  las  tri- 
bunas, y  después  en  el  país,  porque  lisong-eaba  los  sentimientos  de 
todos,  era  entonces  la  verdadera  opinión  pública.  Habla  emigrados 


(1)  Veásc  docnmrnto  núni.  20. 

(2)  Es  muy  digno  de  notarse  quo  el  proyecto  de  ley  de  amaistia,  üjaba  el  pcnodu  desde 
el  4  de  Julio  de  1840,  dia  en  que  tenntnA  Ugnem  ehrO,  eon  I»  oenpaclon  de  Berga.  olvi- 
áaañú,  ó  afectaDdo  olTldar  sus  antores,  qoe,  en  30  de  KoTleniliro      mltnio  año  40  habíase 

decretado  otra  amriístía  i^niaimenle  amplia.  Müs  c;?  el  rnso,  que  en  la  amniístia  de  18ín  exis- 
ten dos  excepciones  que  no  están  comprcadidas  cun  tanld  claridad  en  la  de  1843.  La  primera 
excluyó  de  la  gracia  4  todoe  los  que  haUeran  delin«iui<tn  por  ozeeaoa  y  coDtraveneiones  de 
iM  ftincionarios  pftbUcos  ea  el  ejerciólo  de  flus  cargos.  La  moral,  la  Justicia  y  la  coiiTeoieneia 
recomiendan  altamente  esta  utilisima  excepción,  nocrsariasir'inprc  para  que  el  Estado  ptiHa 
contar  con  la  pureza  y  üdelídad  de  sus  s  rvidorcs.  Kl  proyecto  de  amuistia  de  no  liacc 
neneloii  siquiera  de  este  importante  capitulo,  ete.  ele. 

(3)  Véase  dOGumcato  iwm.  21. 
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españoles  ilustres,  que  prestaran  grandes  servicios  á  la  patria,  y  no  po- 
día dejar  de  abrírseles  las  puertas  do  ella,  rerrnndo  n?í  la  hondo  sima 
que  separaba  de  los  negocios  púl  licos  ú  hombres  de  r(  ('onorida  ilustra- 
ción, mirándose  como  enemigos  irreconciliables,  los  que  liabian  cslndo 
unidos  para  combatir  ú  dea  Cárlos.  £1  aislamiento  de  los  partidos  es  su 
suicidio. 

Los  que  entonces  so  opusieron  á  la  amnistía  escogieron  mal  terreno 
de  oposición,  que  trajo  fatales  consecuencias;  le  consideraron  hechura 
de  los  moderados  y  aun  á  López  entrecrsdo  ú  ellos,  en  lo  cual  se  lo  ca- 
lamniaba  (1) .  I#os  desconfiados  se  jactaban  luego  de  su  previsión  al  con- 


(1)    «Ocasión  es  esto  de  Mentar  aqui,!»»!»  Jtugtr  dd)idamentelo8  sucesos  que  rtenen 

después,  un  hn-hn  '¡nc  t  s  ratiy  signiQcatiro  y  de  sutnn  i¡Ti;inrfaiicia  para  calificar  al  protafro- 
nista  de  la  rebcUou  de  1843.— Algunos  meses  antes  de  conisUtuirse  el  ministerio  hofci  (de  9  de 
Mayo),  recibió  el  jefe  poUtico  de  Madrid,  D.  Alfonso  Escalante,  carta  de  una  penooa  caracle- 
rilada  y  fldedigna^e  residía  á  lasasen  en  la  capital  de  Francia,  según  la  cual,  hablase  aeor- 
dado  allí,  cutre  los  principales  corirenj;  emigrados  del  bando  retri'-prado  que  concurriaTi  al  pa- 
lacio de  Courcellfí,  adoptar  otro  rumbo  diverso  del  de  Octttl)re,  para  conseguir  en  Espaüa  el 
mismo  Un  que  entonces  se  intentó  con  tal  mal  éxito. 

«Los  nuevos  medios,  entre  otros,  consistían  en  promover  la.  iUtíbIoh  más  profunda  en  el 
partido  pro'^reshla,  procurando  ganar  á  aluu nos  de  :-iis  jefes,  ron  presentarlos  el  negocio 
bajo  cierto  aspecto  generoso  y  liberal.  (lomo  parte  principal  de  esto  plan  ma^uiaTélico  y 
aleve,  entialia  en  loe  designios  de  los  conjurados  del  Sena,  don  Joaquín  Haría  Lopes.  Bste  era 
el  Instromcnto  de  que,  según  la  noticia  de  Parts,  pasaban  valerse  los  moderados  para  des- 
truir la  regencia  de  Espartero.  Al  efcrti  'l'fnco  en  la  carta  que  salían  yn  los  comisionados  de 
París  para  avistarse  y  entablarnegociacioues  por  medios  indirectos  cou  Lopes;  y  que  tam- 
bién se  líbr  aban  grandes  sumas  de  dinero,  para  tantear  por  otras  lados  todos  los  resortes  po- 
sibles. 

>.Li  fé  qne  merecía  el  sujeto  que  daba  la  noticia,  la  armonía  en  que  estaba  esta  con  las 
comunicaciones  que  de  París  también  había  recibido  el  gobierno,  y  el  afecto  sincero  que  pro- 
fesaba Kscalantc  á  López,  con  otras  consideraciones  de  Interiíü  público,  decidiéronle  al  fin 
á  darle  aviso,  participándole  cuanto  ocurría,  en  una  entrevista  que  tuviorou.  Manifestóse  Ló- 
pez altamente  reconaeido  á  este  paso  noWe  y  amistoso  del  flou  Alfon -^0  moslrándole  por  ello  el 
agradecimieato  mas  esprtígivo  y  catremo  y  convinieron  alU  mismo  los  dos  en  el  modo  sencillo 
de  prevenir  el  mal,  dAndosemntnosaTisGs  de  cuanto  oenrrienen  lo  sucesivo.— No  trascur- 
rieron muchos  días,  sin  que  el  don  Joaquín  buscase,  todo  azorado,  á  Kscalante  para  noticiar> 
le  que,  en  efecto  se  le  babian  presentado  ya  los  das  comisionados  que  en  la  carta  do  París  f?e 
atiiiticiaban,  buscándole  como  abogado,  si  bien  no  tardaron  en  declararle  en  parte  su  inten- 
to, queriéndole  hacinar  (decía  lopez)  con  las  palabras  de  unión  de  todos  los  buenos  espa- 
ñoles y  otras  por  el  estilo,  que  su  nombre  iba  á  ser  bendecido  y  en  l  a  !o  en  España  y  eA 
Europa,  que  babian  de  crigirselc  csl  ituas  y  otras  cosas  qoe  probakui  birn  cu  into  cooocian 
la  desmedida  é  indiscreta  ambición  de  popularidad  que  dominaba  &  este  célebre  tribuno.  Más 
segrun  él  mismo  conresó,  no  llegó  á  dombiarle  abora  (aj.  Pues  que  teniendo  muy  presente 
la  oportuna  advertencia  de  Escalente,  d\}o  que  babia  recha¿a  lo  las  sujcstlones  de  loe  co- 
misionados y  ann  á  ellos  mismos  con  la  mayor  ¡ndiprnacion.  Hizo  más,  enipeñóse  en  que 
babia  de  publicar  tan  negra  seducción  en  el  Congreso  aquella  misma  mañana.  Opúsose 
Bscalante  i  este  paso  que  ealillcd  de  Imprudente;  pero  no  pudo  evitar  que  el  donleap 
quia  soUára  algunas  indicadones  rebosadas  en  el  discurso  que  pronundé  aquel  día;  y  aun 

(«}   Roaoiroe  eretmoa  que  nmca. 
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denar  lo  que  creían  perjudiciai,  más  no  veiaa  lo  que  su  proceder  perju- 
dicó. Quizá  la  üinnislía  no  era  oporlnna,  por  lo  divididos  que  estaban 
los  progresistas,  y  pudo  dejarse  para  inaugurar  con  ella  la  mayoría  do 
la  reina;  pero  parecían  todos  impulsados  por  un  sino  fatal,  y  todos  obra- 
ban con  precipitación,  y  obedecían  más  á  los  impulsos  de  su  corazón 
que  al  cálculo,  más  á  la  ardiente  iuipresion  del  momento  que  al  fño  ra- 
zonar de  la  política. 

CUESTION  LIKAJB.—DniISION  DEL  MINISTERIO  LOPBZ.:— {>ISN8A  BSPARTBRO 

BBNUNGUa  LA  BBQBNCOA. 

LXXVL 

Honra  indudabicmcnto  al  ministerio  López  la  real  <5rden  circulada  i 
los  jefes  políticos  protegiendo  el  libre  ejercicio  del  derecho  electoral,  por 
todos  conculcado  siempre,  y  le  honra  también,  si  por  hallarle  bueno,  hi- 
cieron suyo  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  municipal  que  habia 
presentado  en  el  Senado  el  ministro  Infante,  redactándole  el  señorCaba- 
Uero,  olvidando  López  que  habia  dicho  en  el  Congreso  que  tal  proyecto 
hacia  santo  al  que  sancionó  la  reina  Cristina  en  1840.  Esta  inconsecuen- 
cia probaba,  ó  que  solo  la  pasión  le  indujo  ú  combatir  el  proyecto  del 
ministerio  Gonzalez-Infante,  ó  que  temió  en  el  poder  loque  quería  en  la 
oposición. 

No  pasaba  desapercibido  nada  de  esto  para  el  regente,  que  ya  empe- 
zaba á  desconfiar  de  quien  tan  sincero  se  mostrara  al  encargarse  del  po- 
der, y  no  dejaba  de  ver  que  no  se  tenia  ya  con  él  la  misma  sinceridad, 
como  si  á  la  vez  se  desconfiara  de  sus  buenas  disposiciones;  y  afirmába- 
se más  en  esta  idea  con  las  exigencias  que  se  le  iban  haciendo,  particu- 
larmente en  guerra,  al  pedirle  el  general  Serrano  el  relevo  de  la  guarni- 
ción de  Madrid,  la  exoneración  de  Zurbano  de  comandante  general  de  la 
provincia  de  Gerona,  y  la  de  Linajade  inspector  general  de  infantería  y 
de  nüUciaa. 


lo  htilMnra  piibücado  todo,  sin  las  r-nteradas  instancias  del  mismo  Escalante  y  do  alirunos  otros 
diputados  amigos  que  le  suplicaban  el  filleucio.  De  todo  celo  diósc  por  el  jefe  político  cuenta 
circun.Htaocia(la  al  ministro  de  tft  Goliemacion. 

Después  de  esto,  no  sat>emos  á  qntcn  adminr  más,  si  fi  López  fiándose  de  los  moderado.'^. 
6  álos  progresistas  qtip  la!  sainan  'qti"  no  ornr\  pocos)  fliindose  de  los  mnilí-rado?  y  do  López. 
De  todos  modos  este  suceso,  unido  á  otros  que  uarrareraos  después,  despeja  bien  en  nucjUro 
juicio,  y  pone  en  buen  lugar  ta  conducta  det  RiCKm  ai  aámUir  ta  fmuneia  4el  mniUerio 
Lope»,'» 

flfíMO. 
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Si  el  gobierno  hubiera  presentado  d^idamento  la  separación  de  los 
generales  Znrbano  y  Seoane,  qae  habían  ocasionado  algunas  quejas  jus* 
tas»  el  regente  no  reastiera  lo  que  la  opinión  püblica  leclamarUy  por  más 
que  algún  error  no  &itase;  pero  mis  bien  que  repandones  convemen- 
tes,  se  presentaron  unidas  á  otras,  como  actos  de  hostilidad  al  regente. 
El  relevo  de  la  guarnición  de  Madrid  no  estaba  justificado,  pues  acababa 
de  efectuarse,  escepto  el  del  regimiento  de  Lnchana  que  esperaba  la  lle- 
gada de  otro  que  acudía  Mallorca,  y  el  de  caballería  de  Lusitania,  re- 
levado por  él  del  Rey,  que  venia  de  Andalucía,  donde  se  había  detenido 
á  forragear  los  caballos. 

Dice  López  que  Linaje  reunía  en  su  persona  dos  inspecciones,  y  creía 
que  ni  militar  ni  políticamente  era  oportuna  esta  acumulación,  por  lo 
que  se  decidid  á  separarlas,  y  á  nombrar  para  que  las  sirvieran  dos  ge- 
nerales acreditados  de  toda  la  confianza  y  aun  de  la  amistad  particular 
áú  regente.  Esta  era  la  parte  ostensible,  la  secreta,  que  creían  contrario 
al  general  Linaje  y  querían  quitarle  del  lado  del  duque,  y  hay  en  esto 
un  error  grandísimo,  que  se  convirtió  en  preocupación  general. 

Don  Francisco  Linaje,  que  ha  sido  el  blanco  de  todos  losenemigosdd 
Espartero,  y  contra  quien  sin  razón  y  estemporáneamente  se  pronuncid 
de  una  manera  tenáz  y  brusca  él  ministerio,  sin  poder  presentar  ningún 
dato  veráz  y  respetable  que  lo  autorizara,  sin  que  pudiera  el  ministro 
del  ramo  ni  ninguno  de  sus  colegas  dar  razón  fundada,  como  pedia 
el  regente,  para  firmar  el  decreto,  sobre  su  incapacidad,  felta  de  morali- 
dad ó  incompatibilidad  de  sus  opiniones  políticas  con  las  del  ministerio, 
en  cuyo  caso  no  solo  se  prestaba  el  duque  á  separarlos  sino  hasta  for- 
marlos causa;  Linaje,  repetimos,  no  ha  sido  la  influencia  ni  él  hombre 
que  generalmente  se  ha  creído.  De  esta  preocupación  vulgar  participd 
á  gobierno  y  el  país,  y  le  creyd  causante  de  todos  los  males  y  un  obs^ 
táculo  para  todos  los  bienes,  formando  de  aquel  hombre  honrado  y  mo- 
desto poco  menos  que  un  mdnstruo.  No  parecía  si  no  que  el  ministerío 
Lopez-Serrano  se  hada  eco  de  las  quejas,  y  abrigaba  en  su  pecho  la 
misma  odiosidad  que  tenían  á  Linaje  los  moderados  suponiéndole  autor 
del  Manifiesto  de  Mas  de  las  Matas,  que  prefirieron  dijar  él  poder  antes 
de  concederle  la  faja  que  para  él  pidió  el  duque.  Y  por  lo  mismo  que  es- 
te vda  la  sinrazón  con  que  se  culpaba  á  su  secratario,  le  compensaba 
con  su  afecto  la  injusticia  de  los  hombres. 

Guando  la  posidon  de  Espartero  necesitó  de  un  secratario  de  cam- 
paña, éligiÓ  al  oficial  Linaje,  cuyo  valor,  honradez  y  patriotismo  le  ha- 
bía granjeado  el  aprecio  de  sus  jefes.  Manejando  regularmente  la  plu- 
ma, laborioso,  inteligente  y  con  una  probidad  inquebrantable,  captóse 
en  breve  la  confianza  y  b¿evol^cia  del  duque,  intimándose  con  la  vi- 
da de  los  campamentos  y  la  mancomunidad  de  los  peligros.  Y  menos 
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oonfiAdo  el  secretario  que  su  jefe,  poníale  muchas  veces  en  goaidiacoa- 
tra  las  üilrigas  qae  se  urdían,  y  didle  avisos  muy  oportunos  paia  des- 
enmascarar  hombres  que,  á  íderza  de  bajezas  y  adalaetones,  de  enga- 
fiavle  trataban.  Espartero,  qae  tuvo  más  de  una  ocasión  para  conocer 
su  probidad,  por  nadie  puesta  en  duda  siquiera  y  una  honradez  á  toda 
prueba,  no  podía  menos  de  apreciar  á  su  secretario  y  ser  escudo  contra 
tantos  como  le  oombatian,  achacándole  actos  en  que  no  tuvo  más  parte 
que  obedecer  lo  que  se  le  mandaba*  Tbiensabian  muchos  que,  eu  su  rec- 
titud y  modestia,  ni  aspiraba  á  crjeroer  sobre  el  regente  la  influenda  que 
falsamente  se  le  suponía,  ni  de  hecho  la  habría  tenido,  aun  cuando  á  ello 
hubiese  aspirado.  Esto  lo  saben  cuantos  c6nocen  al  duque  de  la  Victo* 
na;  y  cuantos  han  tratado  á  Linaje  son  evidente  prueba  de  su  imparcia- 
lidad y  rectitud  en  el  desempeuo  de  los  cargos  que  ejordé,  y  qneleblzo 
sacrificar  frecuentemente  á  los  mayores  amigos  del  mismo  duque,  aten- 
diendo solo,  para  las  propuestas,  á  la  antigüedad  y  servicios,  j  con  tal 
severidad  }  hasta  exageración,  que  á  ésto  han  atribuido  algunos  que  los 
cuerpos  de  milicias  provinciales  de  los  que  era  inspector,  fueran  los  pri- 
meros en  pronunciarse  contra  el  regento.  Hasta  negdse-á  hacer  propues. 
tas  por  las  que  él  mismo  duque  se  interesaba.  Vivió  sin  boato  en  el  po- 
der, y  con  honrosa  pobreza  en  el  eatranjero,  contrastando  con  las  impro- 
visadas riquezas  de  otros,  que  eran  el  escándalo  dele  humildad,  el  sar- 
cesmo  de  la  virtud  y  la  befa  del  país. 

Personajes  y  ministros  podíamos  citar  de  aquella  época  que  al  empe- 
zar i  tratar  á  Espartero  procuraron  conocer  á  fondo  su  carácter  y  las  in- 
fluencias que  le  rodearan,  proponiéndose  sobre  todo  observar  hasta  qué 
punto  era  cierto,  como  generalmente  se  creía,  que  su  secretario  linaje, 
faese  quien  lo  dirigiera  y  guiara  esdosivamente,  y  muy  pronto  adqui- 
rieron  la  más  íntima  convicción  de  que  no  solo  era  de  todo  punto  üdso, 
cono  que  había  hasta  obstíicnlos  insuperables  á  la  sazón  para  que  así  su- 
cediese. Al  leal  testimoDÍo  de  algunos  apelamos,  si  no  vkron  al  duque 
resolver  por  sí  y  á  la  primera  indicadon  que  se  le  hada,  algunas  cues- 
tiones gravísimas^que  por  algún  ministro  le  fueron  propuestas,  y  á  la 
persona  del  regente  tocaban  muy  de  cerca:  si  no  vieron  cuando  en  pie- 
senda  del  general  Linaje  y  de  otros  se  discutían,  apresurarse  el  duque  á 
dar  su  dictámen  antes  que  ningún  otro,  estimulado  por  las  hablillas  que 
á  sus  oídos  no  podían  menos  de  llegar,  y  como  para  hacer  alarde  de  que 
eran  tan  falsas  cuanto,  que  á  nadie,  para  formar  su  opinión  y  adoptar  su 
partido  oía;  y  vieron  también  ceder  al  general  Lhiaje  á  lo  que  el  duque 
pensaba  en  oootrario,  y  hacer  este  muchas  veces  lo  diametralmente  opues- 
to á  lo  que  opinaba  su  secretario.  Linaje  solo  emitía  su  opinión  cuando 
se  le  pregantaba»  siempre  se  conservaba  á  derta  distanda,  y  durante  la . 
regeneia,  Ik^  él  estremo  de  no  ver  alduqueen  muchos  diasy  aun  me* 
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Ms  (1)»  lo  cual  pueden  aun  asegarar  muolios;  7  lejos  de  qneier  ejercer 
ttíngima  inflaencia*  solo  aspiraba  coa  sa  laboriosidad  y  lealtad  á  oonsev- 
TST  el  aprecio  qae  se  le  dispensaba  y  tanto  le  satisfocia,  pues  aon  cuan* 
do  se  bttbielra  propuesto  ejercerla  no  lo  habría  ooDsegfnído:  conslan- 
iemente  daba  muestras  el  duque  de  que  no  la  ejeroia.  No  le  oonoeían 
los  que  lii  han  supuesto  de  buena  fé. 

Dados  estos  antecedentes  de  Linaje,  que  no  se  considerarán  ociosos» 
porque  era  importante  y  grave  el  asunto,  y  tenemos  el  deber  de  presen- 
taris  en  toda  su  verdad»  no  habiendo»  como  hemos  procurado  demostrar, 
necesidad  ni  urgencia  de  separarlo  de  unos  empleos  que  tan  Iñen  desem- 
peñaba» ¿podía  ser  la  causa  la  falta  que  cometió  de  no  presentarse,  como 
debía,  al  ministro  de  la  Guerra)  No  lo  creemos:  medios  había  de  saber 
el  motivo,  y  obrar  entonces;  pero  no  podía  ser  este  cuando  al  separar- 
le de  un  destino  se  le  iba  á  conferir  otro.  Pero  no  nos  cansemos;  te  ver- 
dadora  cansa  era  el  temor  á  su  influencia;  y  en  esto  no  estuYO  acertado 
el  gobierno.  ¿Dejaría  de  tenerte  y  con  m<s  libertad  sin  el  destiniot  ¿De- 
jaba de  ser  secretario  particuter  del  duque,  y  resentido,  si  algún  infla- 
jo  tuviera,  emplearle  en  contra  de  sus  ofensores?  Guando  se  empieza  á 
errar  en  política ,  ni  los  errores  se  ven,  ni  tes  consecuenctes  se  proveen. 
Tan  ofuscado  estaba  ya  el  minteierio  con  este  asunto,  que  su  mismo 
presidente  ha  dicho,  que,  «te  separación  áú  general  linaje,  llegó  á  ser 
la  principal,  y  casi  la  esolusiva  ocupación  del  Consejo  de  ministros*» 
Empeñóse,  pues,  te  cuestion,^  y  los  que  la  política  del  gobierno  se  pro- 
ponían oontrarester,  aprovecharon  esta  ocasiou  tan  mal  presentada  oo* 
mo  elegida,  y  se  provocó  te  lucha  obstinada  y  fatal,  origen  de  tantos 
males.  Increíble  parecería,  i  no  existir  los  hechos,  que  un  ministerío 
que  con  tan  elevadas  miras  se  presenteba,  empleara  iodo  su  poder  en 
una  cuesticm  que  no  debia  serlo,  y  menos  entonces  y  te  posposiera  á  to- 
dos sus  grandes  pensamientos. 

£1  regente,  que  no  se  negaba  á  la  exoneración,  si  era  justa,  pedia  un 
motivo  en  que  apoyarla;  hubo  acalorados  dt^tes,  y  en  el  consejo  cele- 
brado en  te  noche  del  16  para  el  mismo  asunto,  impaciente  el  duque 
al  ver  qae  ninguna  causa  plausible  se  le  daba,  dijo  que  le  exigían  pre- 
cisamente lo  mismo  que  los  ministros  más  reaccionarios  del  bando  con* 
trarevolucionario  en  1839  y  40,  y  que  los  conspiradores  de  Octubre 
triunfantes  no  hicieran  más.  No  defendía  el  duque  el  que  estuvieran 
juntas  ó  separadas  tes  inspecciones  que  desempeñaba  Linaje,  le  era 
indiferente,  como  lo  demostró  á  los  stís  ü  ocho  días;  tampoco  se  nega- 
ba á  otras  medidas  que  le  proponía  el  míntetro  de  te  Guerra:  te  cuestión 


(1)  FuironfeiTeeesdosrIraiaM* 
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era  exonerar  á  Linaje,  y  nadie  cedió.  Sin  procurar  los  ministros  aTe- 
nencia  ningonay  y  firmes  en  su  injustificado  propósito,  presentaron  al 

día  siguiente  su  renuncia  en  estos  términos: 

«Alteza  serenísima:  Guando  los  infrascritos  tuvieron  la  honra  de  ea* 
cargarse  de  la  dirección  de  los  negocios,  pusieron  la  necesaria  y  única 
condición  de  gobernar  constitacionalmente,  esto  es,  con  toda  la  libertad 
inherente  á  la  esclusiva  responsabilidad  de  ministros  de  la  corona:  cre- 
yeron también  que  su  nombramiento  iba  acompañado  de  la  ilimitada 
confianza  del  jefe  del  Estado,  sin  lo  cual  la  delicadeza  y  el  deber  les  ha- 
brian  impedido  aceptar  tan  espinosos  cargos.  Habiendo  visto  en  el  con- 
sejo tenido  ayer  noche  bajo  la  presidencia  de  V.  A.  que  no  pueden  rea- 
lizar tan  saludables  principios,  se  creen  en  la  obligación  de  resignar 
sus  puestos  en  manos  de  V.  A.,  confiados  que  será  admitida  una  dimi- 
sión que  se  funda  en  las  condiciones  esenciales  del  gobierno  repre- 
sentativo. 

-Madrid  17  de  mayo  de  18i3.» — Sig'uenlas  firmas. 

Todo  el  fundamento  de  esla  dimisión  en  términos  tan  alarmantes, 
cae  por  su  base  al  recordar  que  la  causa  era  la  exoneración  de  un  g"ene- 
ralque  ni  había  dado  el  menor  motivo  de  queja,  ni  ora  lioslil  al  gabine- 
te, y  á  la  que  se  opuso  con  justicia  el  regente,  que  no  podia  autorizar 
una  caprichosa  arbitrariedad,  con  la  cual  no  amenguaba  lasatribuciones 
constitucionales,  ni  la  justa  libertad  de  sus  ministros. 

Al  entregar  López  y  Aylion  el  anterior  escrito  al  regente,  le  dijeron 
que  daban  este  paso  porque  los  habia  puesto  al  nivel  de  los  conspirado- 
res de  Octubre,  á  lo  que  les  contestó  que  no  habia  hecho  tal  asimilación, 
y  que  lo  único  que  habia  dicho  era  que  si  aquellos  h'ibicsen  triunfadtt 
en  Ocfnbro  no  hubieran  hecho  más  que  lo  que  se  intentaba,  al  querer 
separar  los  funcionarios  públicos  más  comprometidos  en  sostener  la  si- 
tuación que  habia  creado  el  pronunciamiento  de  Setiembre  de  1840,  con- 
solidado con  el  triunfo  do  1841,  y  por  último,  que  lo  pensaría. 

A  las  pocas  horas  volvió  López  alborozado  anunciando  al  regente 
que  podia  considerar  como  arregladas  las  desavenencias  con  Roma, 
según  le  asegurara  el  encargado  de  Negocios  de  Francia,  y  dio  la  en- 
horabuena al  duque,  que  no  sabia  qué  interpretación  dar  á  este  papo. 

El  nuni^trode  la  Gobernación  fué  al  dia  siguiente  al  despnelio.  re- 
pleta la  cartera  de  decretos  de  exoneraciones  (1)  que  iba  firmando  el 

(1)    Entre  las  que  deseaba  elgobicroo  se  ballalw  la  del  general  don  Juan  ViUalonga  que 
inandaba  una  dlrislon  enCatalafta,  ft  quien  defendió  el  regente,  asegurando  sn  buen  cnoipli 
miento;  defendiendo  también  á  otros  muchos,  tanto  militares  como  clTUes,  qae  no  Im  mos- 
trado después  la  mayor  gratitud  al  regente  ni  al  partido  progresista. 
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duque  hasta  llegar  á  las  de  Zurbano  y  Linage,  preguntando  de  nuevo 
en  qué  se  fundaban;  no  respondió  el  ministro,  é  incomodado  el  regente, 
ie  dijo: 

— Señor  Caballero,  Vd.  no  me  contesta,  pues  yo  le  diré  de  dónde 
viene  ese  encarnizamiento  (1)  contra  dos  generales  tan  beneméritos: 
aquí  está  la  razón,  y  le  enseñó  dos  números  de  El  Heraldo  en  que  se  decia 
que  cuanto  exigia  el  ministerio  López  era  por  sus  compromisos  con  el 
partido  contrarevolucionario.  No  era  creíble  en  el  mero  hecho  de  publi- 
carlo; pero  demostraba  desde  luego  la  tendencia  reaccionaria  de  tales 
aclüs.  Cortó  el  regente  la  conferencia,  dijo  al  ministro  que  déjaselos  de- 
cretos sobre  la  mesa,  y  se  resolvió  á  admitir  las  renuncias.  No  dejó  de 
llaniai  la  atención  que  El  Heraldo  que  mostró  él  rífente  diera  cuenta 
circunstanciada  de  lo  ocurrido  en  el  Consejo  que  presidió.  Se  ve,  pues, 
que  no  se  trataba  de  conservar  ó  sacrificar  un  amigo,  sino  de  lle- 
var á  efecto  ó  combatir  miras  é  intenciones  qae  eran  cnando  menos 
sospechosas,  y  de  las  qne  tenia  motivos  para  desconfiar  el  recente. 
Y  de  tanta  amargura  le  llenó  este  proceder  en  los  qne  depositara  su  con- 
fianza, tal  cansancio  le  produjo,  tan  perdida  yeiasn  lisonjera  esperan- 
za de  hacer  él  bien  de  sn  ameda  patria,  y  tantos  y  tan  repetidos  desen- 
gaños recibía,  qae  qniso  presentarse  á  las  Górtes,  dimitir  allí  nn  cargo 
qne  se  le  hacia  insoportable,  y  retirarse  d  la  vida  privada.  Vaciló  nn  mo* 
mentó  sobre  la  trascendencia  del  acto,  temiólas  consecnencias  que  pu- 
diera tener  para  el  país  y  para  el  partido  progresista,  aunque  veia  qne 
muchos  de  estos  le  sacrificaban  á  sus  propios  intereses,  dndó  si  tendría 
libertad  para  tomar  por  sí  esta  resolución,  y  desconfiando  de  sí  mismo, 
siempre  generoso  y  modesto,  y  por  el  temor  de  causar  daños  á  otros,  se 
contuvo  de  seguir  solo  nn  consejo  que  tanto  le  convenía  personalmen- 
te, y  convocó  una  reunión  en  su  casa  en  la  noche  del  18  al  19.  En  ella 
manifestó  el  estado  de  las  cosas,  y  espuso  patrióticamente  la  resolución  á 
que  se  inclinaba  y  las  razones  que  para  ello  tenia.  Contrariáronle  asus- 
tados con  los  peligros  que  prodnciria  aquella  resolución,  pero  como  no 
esperimentaban  sus  contradictores  las  amarguras  que  el  regente,  la  hon- 
ra y  la  tranquilidad  de  este,  y  aun  quizá  su  gloría  les  preocupaba  menos 
que  su  propia  posición.  Combatido  por  todos  el  pensamiento,  le  aban- 
donó entristecido  el  duque.  A  realizarle,  desarmara  á  los  que  le  creían 
eapáz  de  prolongar  la  minoría  de  la  reina,  para  hacerlo  de  una  regencia 
que  le  enoiaba,  denn  cargo  que  admitió  para  labrar  la  ventura  del  país; 


(1)   m  til,  cpie  aMeodo  un  dit  en  1t  Inspeeclon  con  so  scereterio  1t  correspondencia* 

al  romper  el  í  t  rr  lo  iin  pliego,  esporinieiit»'»  \iu  fuerte  mareo  qne  le  obligó  á  retirarse  y  es- 
tar todo  el  (lia  en  cama.  El  contenido  era  nn  almanaque  catalán  aiitig;no,  deteriorado,  ímpreg- 
a»ü»s  sus  boj  as  cou  uo  polvillo  ceuicitüto,  que  uo  se  llegó  á  aualizar,  y  ba&talo  olvidó  Linaje 
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y  al  T6r  qne  todo  eran  escollos  y  diBcnUades,  que  las  más  dulces  Ilusio- 
nes se  convertían  en  amargos  desengaños,  miró  por  su  honra  y  quiao 
devolver  á  las  €órtes  el  poder  que  le  dieron.  No  le  permitieron  dar  este 
paso,  y  pesóle  después  haber  tenido  tanta  consíderaeiDn,  no  haberse 
guiado  por  sus  propias  inspiraciones.  Aclarara  así  la  posición  de  todos; 
viera  el  país  como  era  justo»  que  no  era  el  regente  el  que  dificultades 
oponía  al  bien  público,  se  anduviera  de  una  vez  por  un  camino  despe- 
jado y  se  procediera  con  la  franqueza  propia  de  quien  obra  con  reo> 
titud» 

Los  grandes  obstáculos  que  bailan  en  la  marcha  poliliea  los  altos 
poderes,  debe  resolverlos  él  país:  todo  menos  prolongar  esas  situaciones 
violentas  unas  veces,  de  mortal  atonía  otras,  en  las  que  se  gastan  las 
personas,  y  lo  que  es  peor,  las  instUuoiones;  se  enerva  la  fuerza  de 
autoridad,  á  la  vez  que  la  del  enemigo  se  vigoriza;  se  maroba  aldea* 
órden  y  aÁ  caos  en  todo,  y  se  prueba  al  fin,  que  á  fastuosas  comodidades 
ó  interesados  medros,  so  pospone  el  bien  público,  él  amor  á  la  patria  él 
propio  d  la  gloria  que  solo  con  sacriñcios  y  virtudes  se  conquista,  así 
como  d  desden  de  los  coniemportf  neos  y  el  estigma  de  Ui  historia  ¿tú- 
dando  el  buen  proceder.  Si  hubieran  leído  en  el  corazón  de  Espartero  los 
hombree  que  influían  en  los  destinos  de  la  patxia,  otra  fuera  su  suerte. 

VIIUBTUIIO  BBOniRArlIBMDIZABAL.— mmUUB  AL  B3MUQITR* 

LXXVII. 

La  sitaacion  en  que  se  ponía  al  regente  era  insostenible;  necesitaba 
formar  un  ministerio,  y  no  contando  con  las  eminencias  del  Congreso, 
llamó  á  las  seis  de  la  maSana  del  19  al  presidente  del  Senado,  don  Al- 
varo Gómez  Becerra,  y  á  fuerza  de  instancias  logró  que  tan  respetable 
anciano,  sin  consultar  más  que  su  patriotismo,  su  adhesión  al  duque  y 
lo  crítico  de  las  cinmnstandas,  aceptara  la  presidencia  del  Consejo  y  la 
misión  de  formar  un  gabinete,  que  en  la  misma  mañana  se  constituyó* 
confiriéndose  á  Hendizábal  la  cartera  de  Hacienda,  la  de  Gobernación  á 
don  Pedro  Qomez  de  la  Sema,  al  general  don  Isidoro  de  Hoyos  la  de 
Guerra  y  la  de  Marina  á  don  Olegario  de  los  Cueles  (1). 


(1)  Al  ir  á  buscar  á  don  Joaquín  de  Frías  para  que  refrendara  los  decretos  de  los  que  Ies 
reemplazaban,  no  fué  hallado  por  estar  en  k  embajada  frano  sa,  de  donde  fleron  lalir  tem- 
ptno.  Isto,  7  lai  jaetMicias  de  aignn  ministro»  añadidas  &  varios  actos»  hicieron  que  cl  públleo 

deaconflarapnr  el  pronto,  y  condenara  fn  ristadc  sucesos  posteriores.  El  señor  Frías  manifes- 
tó en  un  comunicado  que  aquella  visita  no  tuvo  otro  objeto  que  cl  pagar  la  que  el  di^omático 
francés  le  habla  hecho,  y  que  cu  aquella  mafiaaa  w  ocupó  eu  pagar  otrai  á  kw  danto  diplo- 
nátleos. 
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Y  mientroseato  saeedia  y  tanlo  patriotismo  demoetraba  el  regente, 
que  no  se  Idzo  piiblico,  lo  ííié  la  crisis,  y  creyendo  el  Coogreso  que  la 
iDQtivaha  el  proyecto  de  amnistía,  se  presentó  esta  proposiGion: 

tPedimos  al  Congreso  se  sirva  dirigir  á  S.  A.  el  regente  del  reino  nn 
menaaie  en  el  que  respetuosamente  se  le  manifieste  la  ccffdial  satísfac». 
cion  eoa  que  ú  Congreso  ha  redlndo  el  proyecto  de  legr  de  amnistíB,  7 
la  esperanza  segara  que  con  este  motlYo  cree  debe  manifestar  á  S.  A.  de 
Terle  rigiendo  los  destinos  de  la  Espa&a  liastaél  10  de  Octubre  de  1844, 
según  el  Inen  del  país  exige  y  conforme  en  on  todo  ú  las  condiciones 
esenciales  de  un  gobierno  parlamentario.» 

La  sesión  que  había  empezado  animada  por  la  pregunta  que  don  Fi-« 
liberto  Por  tülo  dirigió  al  general  Serrano,  que  ocupaba  el  banco  minia* 
terial«  dándole  ocasión  á  este  ministro  de  manifestar  lo  qne  hacia  con  él 
ejéreilo,  ya  ccmlaminado  por  les  que  conspiraban  en  París  para  derro* 
car  al  regente;  que  propor<nond  i  don  Pascual  Hados  tomar  la  palabra 
para  defender  la  amnistía,  decir  qne  no  temia  finieran  los  moderados,  y 
aSadir  que,  «se  babia  hecho  cundir  entre  las  fiks  de  los  nacionales,  de 
casa  en  casa,  que  se  pretendía  transacción  con  los  enemigea  de  las  ina* 
tituciones,  lo  cual  era  imposible,  y  solo  se  quena  adoptar  una  jaedida 
que  dentro  de  diez  6  doce  dias  se  viera  que  la  nación  la  recibia  con  jü* 
bllo  j  entusiasmo»,  tomó  la  dison&non  otro  sesgo  deanes  de  la  propues- 
ta del  mensaje.  Se  ofendía  por  de  pronto  altamente  al  duque  recordán* 
dolé  que  el  10  de  Octubre  de  1844  terminaba  su  regencia,  como  si  él 
mismo  no  deseara  esta  fecha.  Y-segnramente  que  si  el  autor  de  aque- 
lla proposición  hubiera  sabido  el  empego  del  regente  poces  horas  antea, 
que  no  debía  ignorarlo  en  su  posición,  no  estampara  tamaña  ofensa»  que 
no  merecía  ciertamente  el  que  quiso  presentarse  á  las  Gdrtea  i  deponen 
el  elevado  cargo  que  ejercía. 

Don  Salustiano  de  Oldzaga,  como  primer  firmante  deaquéUaproposl^ 
cion,  pronunció  un  discurso  al  mveldie  su  talento;  pero  quepusoenevi* 
denda  las  grandes  ilusiones  de  este  grande  orador;  y  aquel  discurso,  es, 
como  se  ba  dicho,  una  demostración  de  que  el  pronunciamiento  de  1943 
fué  un  acto  de  demencia  en  una  fracción  del  partido  progresista:  lo  que 
presentó  como  ensueño  de  los  partidos,  Ó  como  la  voz  de  la  mala  fé,  lo 
que  anatematizó  como  invenciones  de  la  malevolencia,  todo  se  efectuó; 
¿  mismo  ardoroso  promovedor  de  la  amnistía,  él  apóstol  de  la  reconcilia- 
ción, fué  la  víctima  espialoriade  la  más  negra  ingratitud.  Exacto  estu- 
vo al  decir  que  el  dejamos  el  regente  seria  camino  para  que  la  anarquía 
devorase  la  mitad  de  España,  y  legos  de  evitar  su  calda,  la  prepai^  y 
precipitó. 

lA  proposición  fué  votada  por  unanimidad,  monea  un.  voto,  el  de  don 
Juan  Prím,  por  paxecerle  demasiado  templado  él  meo8aje>  opouiéndoee 
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también  á  qne  se  sacrificara  la  suerte  del  paísá  afercirmos  pnrlirnlares. 

Es(n  misma  proposición  de  los  76  se  acordó  astutnin*  iite  quo  sirvie- 
ra de  mensaje,  y  nombróse  la  comisión  presidida  por  Ülózaga,  que,  sin 
prévio  aviso,  como  la  más  vulgar  cortesanía  demandaba,  se  presentó  en 
ol  palacio  de  Buenavista,  hallando  al  regente  en  traje  de  casa  y  sin  te- 
ner á  su  lado  nino-uno  do  los  ministros  como  lo  exigían  las  prácticas 
parlamentarias,  do  que  tan  sostenedores  se  mostraban  los  mensajeros* 
Así  se  vió  Olózaga  en  la  precisión  de  decir: 

«Señor,  la  diputación  tiCDo  que  rogar  á  V.  A,  que  escuse  !a  manera 
como  se  presenta:  el  estado  de  la  opinión,  la  premura  del  tiempo,  la  an- 
siedad pública  y  los  graves  temores  que  circulaban  como  fundados»  nos 
han  obligado  á  presentarnos  de  esta  manera.» 

S.  A.  escusó  á  la  diputación,  y  pidió  igual  escusa  por  él  modo  que  la 
recibía,  no  teniendo  ministros  que  le  acompañasen,  pornohabcrle  avisa- 
do y  que  cu  esta  circunstancia,  como  en  otras,  no  era  él  el  que  faltaba 
álas  prácticas  constitucionales. 

Nada,  sin  embargo,  justilicaba  la  precipitación  y  la  falta  de  consi- 
deración social  y  al  precepto  ccnstitucional  que  cometió  la  comisión, 
que  pudo  producir  un  choque,  si  el  regente,  con  menos  moderación,  so 
hubiera  negado  á  admitirla  hasta  poder  hacerlo  conslitucíonalmcnte. 
El  Congreso  quedó  satisfecho  del  celo,  tino  y  delicadeza,  con  que  la  co- 
misión había  cumplido  su  encargo. 

El  señor  García  Uzal,  presento  en  seguida  una  proposición  para  que 
el  Congreso  declarase  que  el  ministerio  López  había  obtenido  fmsta  el  líí- 
iitno  momento  de  tu  permanencia  en  el  poder  confianza  del  Couf/rrso  de  los 
dtpuíüdos,  y  la  aprobaron  114  contra  3;  sin  comprender  ios  inexpertos 
antí-coalicionistas  lo  insidioso  de  la  proposición.  Todos  estaban  ofusca- 
dos; allí  no  obraba  más  que  la  pasión  del  momento,  y  no  era  difícil  pro- 
veer las  funestas  consecuencias  que  todo  esto  había  de  producir.  Solo 
una  escesiva  prudencia  por  parte  de  todos  podría  conjurar  el  desencade- 
namiento de  aquellas  pasiones,  de  los  elementos  de  destrucción  que  se 
reunían. 

y  como  si  no  hubieran  sido  bastantes  los  graves  acontecimientos  de 
la  inolvidable  sesión  de  este  día,  durante  ella  se  entregó  al  presidente 
del  Congreso  por  un  ayudante  del  duque,  esta  comunicación: 

«Excrao.  Señor:  Nombrado  por  S.  A.  el  regente  del  reino,  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  y  presidente  del  Consejo,  ruego  á  V.E.  tenga  á  bieii 
disponer  que  se  alce  la  sesión  de  hoy,  y  que  no  la  haya  en  los  dias  si- 
guientes, que  sean  necesarios  para  la  orgunízacion  de  nuevo  ministerio. 
^Dios  guarde  etc. — ^Madrid  y  Mayo  10  de  1843. — Alvaro  Gómez  » 

En  el  momento  de  recibirse,  estaba  hablando  como  ministro  de  la  Guer- 
ra el  general  ¿erraao,  y  si  lodos  pudieron  saber  su  renuncia,  no  cons- 
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taba  el  nombramiento  de  nuevos  mimstros;  así  qae  pudo  muy  bien  el 
pfeside&ie  de  la  Cámara  hasta  considerar  ilegítima  la  comunicación,  ú 
no  proceder  de  persona  tan  respetable,  á  no  tener  la  seguridad  de  que  por 
sn  mano  estaba  escrita  j  fuérale  entregada  por  un  caballero  como  Bar^ 
caiztegui.  No  se  comprendía  que  sin  haberse  puesto  en  noticia  del  Con* 
^reao  la  Taríacion  de  ministerio,  se  dirigiese  el  nuevo  presidente  como 
tal  al  que  lo  era  de  la  Cámara  popular,  para  darle  órdenes,  como  levantar 
una  sesión  pública,  abusando  de  sus  facultades,  suspender  las  sesiones 
sin  un  decreto,  pidiéndose  aliura  con  un  pretesto  falso,  porque  ya  estaba 
organizado  ol  nuiusterio;  y  en  vez  de  obedecerla  comunicación  con  testd 
que,  aun  couslándole  el  nombramieuto  de  nuevo  gaijiuete,  le  era  impo- 
sii»le  hacer  lo  que  se  le  exijoria  y  que  el  gobierno  debia  conocer  los 
medios  legales  que  estaba  en  el  derecho  de  emplear  si  lo  creia  conve- 
niente. 

Grave  era  sin  duda  la  situación  de  Cortina  que  veia  el  escándalo  que 
producirla  la  lectura  de  la  comunicación,  pues  solo  con  haberse  trasluci- 
do la  dimisión  del  gabinete  López,  se  presentó  y  aprobó  la  proposición 
del  señor  Üz al,  do  que  dimo?^  cnr^nta,  y  frif^  nun  mayor  su  compromiso 
al  saber  rpie  habiéndose  dirigido  igual  coiuuuicacion  al  Senado,  fué  leida 
y  levantada  la  sesión,  sin  que  tampoco  constara  el  nombramiento  de  uu 
nuevo  ministerio  debidamente,  pues  los  oficios  en  que  se  comunicaba  se 
recibieron  después  de  levantada,  y  no  se  dió  cuenta  de  ellos  hasta  el  si- 
guiente dia. 

Este  iba  á  ser  el  de  la  gran  crísis  de  aquella  situación»  sin  que  nadie 
se  preparase  á  conjurarla,  temiéndola  todos.  El  despecho  en  unos,  la 
pasión  en  otros,  la  traición  en  algunos,  la  falta  de  levantado  patriotis* 
mo,  de  generosa  ábncg'ncion  en  casi  todos,  iban  á  traer  unanueva  revo- 
lución á  esta  pobre  España,  por  ellas  tan  trabajada;  pero  no  anticipemos 
los  sacesos. 

BL  20  I>B  MATO. 
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Al  comenzar  la  sesión  de  este  dia  hallábanse  llenas  las  tribunas  por 
gente  conocidamente  hostil  al  nuevo  ministerio;  así  que  al  ocupar  el 
banco  ministerial  el  general  Hoyos,  le  gritaron, /tiera;  manifiesta  el  exa- 
gerado progresista  Quinto  quo  había  en  el  Congreso  una  persona  que  no 
estaba  reconocida,  le  contesta  él  presidente  que  ezistian  sobre  la  mesa 
los  demtos  que  se  iban  á  leer,  peroseinmsteen  que  saliera  hasta  queso 
diese  cuente  de  ellos,  y  el  ministro  de  la  Guerra  tuvo  que  dejar  el  salón, 
haciéndole  pasar  por  este  desaire  cuando  todos  sabían  que  estaba  nom- 
brado^ que  era  cuestión  de  un  minuto  leer  su  nombramiento,  y  que  ni 
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los  servicios  que  prestara  en  los  campos  de  batalla,  defendiéndola  liber- 
tad y  la  reina,  y  la  posición  que  ocupaba,  merecían  que  el  Congreso, 
por  porodiar  lo  que  en  1836  hizo  con  el  duque  deRivas,  le  hicieran  pa- 
sar |)  or  aquel  degradante  insulto.  La  ofoscacioii  política  era  ya  la  única 
consejera.  , 

Leyéronse  los  decretos  del  nombramiento  de  ministros  y  el  oñcio  del 
presidente  del  Consejo  que  recibió  el  de  las  Górtes  el  dia  antes,  pidió 
Becerra  la  palabra,  y  necesitando  Cortina  esplicar  por  que  no  habia  da- 
do cumplimiento  en  el  acto  ^  las  comunicaciones  de  aquel,  lo  hizo  en  el 
sentido  que  esplicamos  en  el  capítulo  anterior,  en  lo  cunl  tenia  grande 
interés,  porque  el  proceder  del  Senado  estaba  en  completa  contradicción 
con  el  suyo.  Fueron  debidamente  estimadas  sus  esplicaciones,  y  consi- 
deró toda  la  Cámara  digna,  honrosa  y  constitucional  su  conducta. 

Al  terminar  Cortina  su  discurso  creyó  Becerra  corresponderle  la  pa- 
labra que  tenia  pedida,  y  ie  asombró  se  le  concediera  á  Olózaga,  que  di- 
jo al  presidente  de  la  Cámara  la  pedia  sobre  lo  que  el  mismo  acababa  de 
decir,  «y  corno  quizá  la  modestia  de  V.  S.,  añadió,  no  le  permitirá  ha- 
cer la  propuesta  de  que  se  apruebe  su  conducta,  creo  que  toca  i  un 
amigo  de  V.  S.  hacerla  propuesta  al  Congreso,  esperando  qiiclo  aprue- 
be.» Permitióle  la  palabra,  diciéndole  se  limitara  á  aquel  punto  del  que 
únicamente  le  era  permitido  hablar,  y  casi  sin  salirse  del  asunto,  ha- 
lló modo  su  habilidad  de  exacerbar  las  pasiones  y  aplicar  el  fuego  qne 
encendió  los  hacinados  combustibles!  Para  predisponer  más  en  su  favor  al 
auditorio,  empezó  anunciando  el  gran  sacrificio  que  habia  hecho  de  re- 
nunciar la  embajada  y  comisiones  que.  tenia  del  gobierno,  que  la  ma- 
yor parle  no  creian  conservase  auu  cuando  hacia  tiempo  que  era  dura 
y  violenta  su  oposición,  y  el  ministerio  sin  embargo  le  toleraba  tuvie- 
ra un  dtsLmo  que  debiera  estará  la  sazón  suprimido  con  gran  ventaja 
para  la  pobre  Hacienda. 

Faltando  á  la  Constitución,  fundó  sos  terribles  ataques  contra  el  jefe 
del  Estado,  suponiéndole  que  se  empeñaba  en  sostener  á  un  hombre 
contraía  nación  entera,  á  la  que  presentó  víctima  de  favoritos  y  cama- 
rillas, cuando  el  Sr.  Olózaga  se  hallaba  en  posición  de  saber  justamen- 
te todo  lo  contrario;  pero  era  tema  de  grande  efecto,  le  hizo,  y  repitien- 
do las  [¡alabras  que  la  tarde  anterior, iniblicó  el  periódico  moderado 
Fl  Corresponsal  de  ]Diú9  salve  al  pais^  Dios  saloe  á  la  reinal  que  ni  ori- 
ginalidad tuvieron  (ij,  produjo  en  el  ánimo  de  todos  la  conmoción 


(1)  PivodStxlelliiauio  iii|lés  tGtnásmti  the  QumkA  locnaiamlMcii  de  las  qne  el  editor 
del  Monüor  Iranct  s  dijo  al  veidbir  de  manoi  de  un  ministro  de  GAiIm  K  las  memonUM  or> 

denanzasde  Jnlio:  iDieo  sadvb  t  e  ñor!  Diec  sacve  la  FranceI 

•(De^ues  de  cato  teroúBií  dícicuUo,  cualquiera  que  sea  nuestra  suerte  particuiar  ó  prirada, 
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que  se  liabia  propuesto,  y  que  aumentaron,  si  aun  esto  ora  posible,  los 
pequeños  discursos  de  los  señores  Gira Idi,  (  Inllaiites  (don  Antonio),  y 
Portillo,  espresáiidose  todos  cuino  si  aquella  íuera  la  úiliuia  vez  en  que 
se  pudiera  hablar  de  libertad. 

La  confusiori  eiitonces  fué  espantosa:  indos  liablaban  y  voceaban  á 
un  tiempo,  comunicóse  el  desórdea  y  í^TÍLcría  á  las  tribunas  que  ame- 
nazaban desplomarse,  en  vano  tratan  de  imponer  en  ellas  órden  los 
mismos  diputados,  cuyos  inaviraientos  y  gritos  aumentaba  el  tumulto; 
no  se  queria  dejar  hablar  al  presidente  del  Consejo;  presentábanse  infi- 
nitas proposiciones,  graves  unas,  absurdas  otras  y  alarmantes  todas,  á 
que  no  se  dió  lectura,  crccia  la  agitación,  se  veia  inminente  un  conflicto, 
y  la  necesidad  de  medidas  extremas  á  que  solo  es  dable  ocurrir  en  los 
más  aparados  trances,  y  no  sin  gran  trabajo  y  es traordinari os  esfuerzos 
pudo  conseguir  Cortina  se  permitiese  al  presidente  del  Consejo  leer  el 
decreto  de  suspensión  da  las  sesiones  hasta  el  27  del  mismo  mes,  paro- 
diando así  lo  que  se  hizo  on  1839,  duramente  censurado  por  los  progre- 
sistas. 

La  imperturbable  serenidad,  la  sin  igual  entereza  que  mostró  aquel 
anciano  en  tales  momentos,  debió  haberla  empleado  también  el  dia  an- 
terior, y  conociendo  el  estado  de  los  ánimos  en  la  sesión  del  19,  evitar 
el  escándalo  de  la  siguiente,  publicando  en  la  Gaceta  del  20  el  decreto 
prorogando  las  Córtes.  No  se  hizo  así,  y  se  esperimentaron  las  conse- 
caencias. 

La  suspensión  de  las  sesiones  no  terminó  el  desórden  del  Congre* 
80;  se  aumentó  de  una  manera  indescriptible,  porque  no  es  fácil,  es  im« 
posible  narrar  las  escenas  que  en  aquel  santuario  dé  las  leyes  tuvieron 
lugar.  Todos  los  diputados  en  mezclada  confusión,  rompieron  el  di- 
que de  sus  resentimientos,  sirviendo  de  estímulo  i  los  espectadores 
que  prorampieron  en  insultos  contra  los  ministros,  que  da  el  señor  Oo- 
mez  Beconra  con  impasüile  {Maldad,  afrontando  los  dicterios  de  unos  y 
las  imprecadones  de  otros,  de  pié  en  medio  de  la  sala,  mostrando  más 
Talor  aquel  anciano  con  su  tranquilo  continente  que  el  que  pretendían 
ostentar  los  que  á  insultarle  se  atrevían. 

Crítica  y  comprometida  la  posición  del  presidente  de  la  Cámara, 
pues  debia  evitar  á  toda  costa  cualquier  suceso  desagradable,  se  le  veia 
multiplicarse  para  estar  en  todas  partes,  pues  en  todas  necesitaba  ejer- 
cer su  influencia  é  imponerse;  se  le  vé  rogar  al  que  lo  era  delGon- 


refiréfflonos  Inn^ilos;  donde  qnieraiine  nos  Tean  nuestroiconiltentee  diilo:  •tíá  n  on  n* 

presentante  digno,  indcpcudientc  y  oncrgico  qne  mcrcco  ser  enviado  cien  veces  á  representar  i 
esta  gran  naciou  qae  tiene  que  salvarse  de  tantos  peligros  íDíos  la  salre,  señores,  y  solre  & 
nnestra  reina!» 
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sejo  se  retirara  del  salón  7  le  esperara  eala  presideada;  pero  seatre* 
yió  á  salir  á  la  calle;  logró  easagalda  el  prestdeale  de  la  Cámara,  auxi- 
liado por  varios  diputados  <pie  se  desocupasen  las  tribunas,  aunque  con 
lentitud;  acudid  á  cortar  algunos  lances  personales,  empeñados  éntrelos 
diputados,  calmando  á  unos,  retirando  dd  salón  á  otros,  y  empleando  á 
Teces  la  autoridad  que  tercia,  costándole  esfuerzos  cortar  la  cuestión 
harto  formalmente  empeñada  entre  los  señores  Gamica  y  Cordero;  dis- 
puso que  salieran  algunos  diputados  acompañados,  para  evitarles  los 
insultos  de  los  grupos  de  la  calle,  j  detuvo  á  otros  basta  que  aquellos 
desaparecieran,  enviándolés  luego  á  sus  casas  en  eocbe  y  con  amigos 
de  confianza  para  evitar  cualquier  insulto. 

Ibaso  lestabledendo  la  calma,  cuando  varios  diputados  acaudillados 
por  Olózaga,  exigieron  de  Cortina  abriera  de  nuevo  inmediatamente  la 
sesión,  fundándose  en  que  el  Senado  estaba  aun  reunido,  lo  cual  era 
contrario  á  la  Constitución.  El  asunto  era  grave,  por  serlo  los  propósi- 
tos, 7  gravísimos  los  resultados  que  podría  producir:  conociólo  así  sin 
duda  el  presidente,  procuró  resistir  y  ganar  tiempo;  súpose  al  momento 
que  el  Senado  se  habla  disuelto  y  desapareció  la  causa  de  aquel  poco  me- 
ditado empeño.  Al  contrariarle  Cortina  en  un  principio,  se  ofrecieron  á 
pedirlo  con  su  firma,  y  hasta  tomó  Olózaga  la  pluma  para  escribir  la  pe» 
ticion:  le  objetó  que  no  había  número  suficiente  de  diputados,  pero  vió 
que  de  nuevo  iban  acudiendo  porque  se  les  había  avisado,  y  entonces  se 
negó  decididamente  diciendo  con  resolución  y  energía  que  el  Congreso 
no  era  sitio  para  hacer  revoluciones,  y  que  los  que  las  quisieran  podían 
ir  á  las  calles  y  arrostrar  en  ellas  los  peligros  y  responsabilidades  con- 
siguientes. 

Conjuróse  aquel  grave  conflicto  de  tanta  más  trascendencia  cuanto 
que  Olózaga  se  ostentaba  poderoso  aquel  día,  agrupándose  á  él  todos 
los  afídonados  á  escenas  tumultuosas,  que  pretendían  adoptar  resola- 
dones  eslremas.  Aun  cuando  los  que  tal  deseo  tenían  se  creían  inven- 
'  oíbles,  á  haber  llevado  á  cabo  su  proptísito,  y  hecho  tan  directa  y  poco 
fundada  provocación  en  momentos  decisivos  á  un  poder  irritado  y  con 
fuerzas  poderosas,  el  desacierto  era  grande  y  los  tristes  resultados  que 
pcodujeia,  habrían  sido  mayores. 

Aunque  Cortina,  por  evitar  un  atropello,  rogó  al  presidente  del 
Consejo  le  esperase  en  la  sala  de  la  presidenda  de  las  Córtes,  como 
aquel  tenia  que  leer  el  mismo  decreto  de  suspensión  en  el  Senado,  des- 
atendió los  ruegos  de  los  que  le  esponian  ia  aptitud  de  los  grupos  que 
había  en  la  plazuela,  y  con  ese  valor  cívico  que  si  d  todos  enaltece,  da- 
ba una  aureoladeheroismoáaqn  I  nnciano,despredóel  peligro,  y  acom- 
pañado de  Hoyos,  su  colega,  abriéronse  paso  por  entre  las  gentes  que 
en  d  mbmo  vestíbulo  se  mostraban  desafectas,  ostentóse  imponente  el 
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piquete  y  la  guardia  del  Congreso,  que  eraa  de  la  IfiUeia  nacional,  y 
protegieron  su  subida  al  carniage  que  les  condujo  al  Senado,  siguién- 
doles en  el  corto  trecho  que  habia  desde  el  salón  de  Oriente,  al  palacio 
de  Doña  María  de  Aragón,  unas  turbas  gritando  y  apedreando  el^ coche, 
basta  encontrarse  con  el  piquete  y  la  guardia  del  Senado. 

La  presencia  de  la  autoridad  civil,  calmd  aq^^^  agitación  y  se  di^* 
solvieron  los  grupos,  cayo  propdáto  no  halld  eco  en  la  milicia  ni  en  el 
vecindario. 

El  Senado  presentaba  un  singular  contraste  con  el  Congreso:  mien- 
tras aquí  todo  era  pasión,  agitación  y  desdrden,  alli  se  lamentaba  la 
ofuscación  de  todos  y  se  tenia  el  triste  presentimiento  de  una  calamidad 
pública:  en  la  Cámara  popular  se  alzaba  el  pendón  guenero  por  la  cues- 
tión de  una  persona,  y  en  la  senatorial  no  se  Teia  más  qne  la  caeation 
de  principios  :  en  aquella  dominaba  en  todos  el  antagtrnismopersonal,  y  los 
elementos  más  hetereogéneos colábanlas  proposiciones  más  hostiles  con- 
tra el  regente,  á  la  vez  que  en  la  alta  Cámara  se  «iTiaban  roensages  á 
ese  mismo  regente  ofredéndole  su  leal  apoyo  y  el  homenag^e  de  sn  res- 
peto; los  unos  mataban  la  Ubertad  combatiendo  al  poder,  los  otros  la  de- 
fendían robusteciéndole,  y  como  suele  suceder  en  ciertos  iastantessup  re- 
mos, el  triunfo  no  es  de  la  razón,  sino  de  la  audacia. 

Abierta  la  sesión  en  el  Senado,  el  secretario  de  la  comisión  de  men- 
sage,  quelo  era  el  sefiorMarliani,  leydel  quesebabia  Yotado  contestando 
al  discurso  de  la  corona,  y  acabada  la  lectura  se  oyeron  desaforados  gri- 
tos en  la  plazuela  desde  donde  lanzaron  algunas  pedradas  contra  los  ni- 
drios de  las  ventanas  del  Senado.  LosmilidanoBdespejaronen  breve  los 
grupos. 

Pensando  él  Senado  que  se  queria  impedir  que  la  comidon  llevara  el 
mensagc  al  rogoato,  se  propuso  que  fuera  toda  la  Cámara  con  su  pre- 
sidente á  la  cabeza,  y  antes  de  accederse  á  esto,  se  llamó  á  algunos  mi- 
nisCros  para  conocer  el  estado  de  la  opinión,  7  los  de  Hacienda,  Gober- 
nación y  Guerra  garantizaron  á  la  comisión  el  desempeSo  de  su  cometi- 
do, con  toda  seguridad,  y  en  el  tránsito  deida  y  vuelta,  recibió  en  efec- 
to k  comisión  las  mayores  demostraciones  de  respeto  7  simpatía. 

Algún  tiempo  después  de  haberse  leído  en  el  Gonsreso  el  decreto  de 
suspensión,  estaba  aun  reunido  el  Senado,  esperando  el  regreso  de  la 
comisión;  de  aquí  tomd  protesto  Oldzaga  para  que  se  abriera  de  nuevo 
la  sesión  en  el  Congreso;  paro  en  cuanto  llegó  la  comisión,  se  leyó  el 
decreto,  7  se  suspendieron  las  sesiones  sin  la  menor  dificultad. 

Se  ha  preguntado  si  la  sesión  del  20  de  Mayo  en  el  Congreso  fué  el 
principio  del  pronunciamiento,  el  grito  de  una  alarma  sincera,  la  cen- 
tella casual  que  hizo  volar  una  mina  cargada  con  mucha  anticipación,  ó 
la  stíitil  de  una  insurrección  preparada  sin  saberlo  los  que  la  ayudaban. 
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Si  á  la  raíz  de  los  sucesos  no  se  podia  «joutestar  con  exactitud  esta  pre- 
gunta entonces  hecha,  hoy  sí,  y  con  pruebas  y  datos  incontestables. 
Pero  necesitamos  ir  refiriendo  los  acontecimientos,  diciendo  antes  qne 
no  cabe  una  uegaliva  ni  afirmación  absolula,  porque  es  ya  evidente  fi'ie 
la  sesión  del  20  de  Mayo,  fué  el  principio  del  pronunciamiento,  porque 
le  dio  bandera:  en  el  grito  de  alarma  hubo  sinceridad  en  unos,  perfidia 
en  otros;  porque  iiabia  una  junta  que  conspiraba,  agcnics  qne  la  ser- 
Tian,  millares  de  iniciadas  en  toda  España^  algunos  traidores,  y  mu- 
chos Cándidos. 

1.08  KDBTOS  HDOSTBOS.— H>FOnGION  fiH  LA  PBBUaA.-^PBIMBIlOS  ACTOS  OB. 

MOnSISRIO. 

JUUUX. 

Perfectamente  comprendía  el  ministerio Becem^He&dizáhallo  di£ícii 
j  comprómetido  de  sa  situación,  y  se  necesitaba  gran  dósis  de  patrio- 
tismo, inmensa  abnegación  para  haber  aceptado  aquéllos  puestos,  j  m 
valor  heróico  para  conservarlos,  después  de  las  escenas  que  acabamos 
de  referir.  Y  para  que  fuera  más  terrible  su  posición,  reemplaiaban  á  un 
gabinete  aplaudido  más  por  lo  que  ofreciera  que  por  lo  que  hiso,  ienienr 
do  la  fortuna  de  que  se  pusiera  de  su  parte  todo  el  Congreso,  dándote 
un  voto  de  plena  confianza.  No  desconocía  el  nuevo  ministerio  él  des- 
ventajoso lugar  en  que  esto  le  ponia,  lo  desfavoraUe  de  la  comparacioo; 
pero  no  se  creia  menos  decidido  á  procurar  él  bien  delpaís^launiciide 
todos  7  la  conservación  de  las  libertades  piiblicas,  ofreciéndose  sino  en 
holocausto  de  su  buen  deseo  y  procurando  que,  aun  su  sacrifidc^fneia 
útil  á  la  patria. 

Los  antecedentes  abonaban  á  los  más  de  los  ministros;  pues  aquel 

gabinete  que  liabríase  llamado  Mendizábal,  á  no  haberse  ncgtido  este  á 
darle  su  nombre,  así  como  á  ser  su  presidente,  porque  no  era  diputado, 
aunque  ejcrcia  el  elevado  carolo  de  alcalde  primero  de  Madrid,  tenia  el 
propósito,  que  inició,  de  procurar  d  toda  costa  la  unión  de  los  progresis- 
tas, y  emplear  aquell  as  medidas  estratégicas  que  tan  buen  resultado  le 
dieron  en  183o,  sin  que  las  circunstancias  fueran  ahora  mds  bonanci- 
bles, si  bien  tenia  entonces  más  prcslií>-io  que  en  1843.  Aun  cuando  ha- 
bla de  ser  el  alma  del  gabinete,  exigió  se  conünese  á  Gómez  Becerra  la 
presidencia:  reunia  suficientes  títulos  para  ello,  y  no  podia  conside- 
rarse rebnjada  la  categoría  y  autoridad  de  todos  con  ia  presidencia  del 
que  ejercui  la  mds  elevada  del  Senado. 

Considerándose  M«^ndizrtbal  en  cualquier  puesto  con  libertad  de  ac- 
001X9  y  conüando  en  su  iniciaUya,  no  temid  los  obstáculos  que  se  pro- 
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sentaban  y  esperó  vencerlos.  Propio  era  esto  del  carácter  do  Mendizdhal, 
uno  de  los  hombres  verdadera  mente  singulares,  ya  conocida  do  nues- 
tros lectores  su  pasada  historia.  Comprendiendo  él  mismo  que  habia 
destruido  más  que  creado,  no  habiendo  podido  antes,  por  su  efímera 
existencia  ministerial,  realizar  las  esperanzas  que  hiciera  concebir,  y 
llevar  á  cabo  proyectos  que  él,  cual  ninguno,  los  ha  tenido  magníficos, 
proponíase  ahora  dejar  aun  más  glorioso  recuerdo  que  el  que  á  él  debe 
la  causa  de  la  revolución  por  la  desamortización  eclesiiistica.  Pero  al 
mismo  tiempo  que  era  hombre  de  grandes  concepciones,  lo  era  también 
de  ilusiones  grandes,  como  la  que  tuvo  de  acabar  la  guerra  civil  en  ¿eis 
meses. 

Don  Alvaro  Gómez  Becerra,  ilustrado  jurisconsulto,  gran  patricio  y 
constante  adalid  de  las  ideas  progresistas,  le  hablan  elevado  sus  mere- 
cimientos y  virtudes  á  la  presidencia  del  Senado,  de  la  que  pasó  al  mi- 
nisterio, identificado  completamente  con  los  pensamientos  de  Mendi- 
zábal. 

Don  Pedro  Gómez  de  la  Sema,  quo  habia  sido  jefe  político  de  Viz- 
caya cuando  los  sucesos  de  1841,  llevaba  al  ministerio  escelente  con> 
cepto  como  abogado  y  fundadas  esperanzas  de  buen  gobernante:  Don 
Isidoro  de  Hoyos  se  habia  distinguido  en  la  guerra  civil  por  su  valor, 
y  observaría  en  el  gabinete  la  misma  disciplina  que  en  el  ejército  y  el 
propio  liberalismo,  y  el  señor  de  Caetos  baria  un  buen  ministro  de  Ma- 
rina, aun  cuando  tuTÍera  que  acodir  ¿  la  rez  á  la  secretaría  de  Estado 
que  desempeñaba  interinamente. 

Sin  atender  i  ningona  clase  de  antecedentes  empezó  la  prensa  á 
combatir  sin  piedad  á  esto  mioiaterío,  publicando  loa  diarios  coaligados 
á  la  cabeza  los  artícolos  73  y  74  de  la  Gonstitiicion  qne  impedia  impo- 
ner  ni  cobrar  oontríbadones  ni  arbitrios  no  autorizados  por  la  ley  de 
presupuestos  ü  otra  especial,  que  se  necesitaba  también  para  disponer 
de  las  propiedades  del  Estado  y  tomar  caudales  i  préstamo. 

Demostrando  el  ministerio  qne  sabia  respetar  la  ley,  declaró  por  un 
decreto  qne  no  hallándose  rotadas  las  contribuciones  por  las  Córtes,  na- 
die tenia  obligación  de  pagarlas,  ni  nadie  seria  apremiado,  considerando 
voluntario  su  pago.  Este  acto  le  honraba  y  ponia  en  evidencia  sus 
buenos  deseos,  poco  apreciados. 

Ta  qne  el  gobierno  hiso  ineficáz  el  propósito  de  la  prensa  al  citar  los 
^  ariícnlos  anteriores>  encabezaban  loa  qne  escríbiah  de  fondo,  en  virtud 
de  acuerdo,  con  estas  palabras:  Umoir  m  todos  tos  nPAftoLBS.^GüSBRA 

▲BntRTA  Y  SIN  TRBOUA  A  LOS  ANaLO-ATAQUCHOS.^DlOS  SALVB  AL  PAIS  Y  A  LA 

BBiNA.  Diciendo  los  republicanos:  Salvbsb  at  pobblo  soberano. 

Esto  contrastaba  con  los  propósitos  del  gobierno,  que  sobradamente 
debía  conocer  la  inefic^ota  de  sa  gestión  conciliadora,  y  necesitaba 
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adoptar  ana  mavdia- en  armonía  oon  las  clfemistaneítts  j  que  contri- 
buyera á  salvar  al  regente,  que  era  el  más  inmediatamente  amenazado. 
Asediábanle  de  cerca  grandes  peligros,  no  loe  conjuraba  el  gobierno, 
mn  duda  por  no  conocerlos  en  toda  su  ostensión,  y  no  pudo  ó  no  supo 
evitar  su  estrepitosa  y  violenta  caída.  Habíase  dicho  por  Oldzaga  al 
país  que  una  cuestión  meramente  personal,  babia  ocasionado  tan  terri- 
ble crisis,  y  sin  respetar  al  jefe  del  Estado,  le  presentó  como  prefiriendo 
un  hombre  á  toda  la  nación,  y  el  gobierno  estaba  en  el  deber  imperioso 
de  demostrar  que  no  habia  sido  tal  la  causa  sino  el  protesto,  porque  era 
una  falsedad  insigne  lo  que  se  decia,  porque  no  ejercía  aquel  hombre  la 
monor  influencia  sobre  el  duque,  ni  la  consintiera  este,  colocándose  así 
los  nuevos  ministros  en  posición  ventajosa,  porque  embotaban  los  tiros 
que  con  más  dañada  intención  se  le  dirigían* 

En  el  estado  á  que  habían  llegado  las  ooeas,  era  necesaria  la  fran- 
qoeia,  y  los  que  tenían  el  valor  de  tomar  las  riendas  del  gobierno,  los 
que  se  habían  encargado  de  la  desmantelada  nave  del  Estado  para  din* 
girla  á  seguro  puerto  estando  el  mar  proceloso,  debían  obrar  en  conso- 
nancia en  todo,  y  hacer  la  posición  áá  regente  invulnerable.  Demostré- 
ran  al  país  decididamente  que  la  disidencia  del  duque  oon  sus  ministios 
consistiera  en  puntos  de  política  6  admimstradon,  y  el  protesto  la  exo- 
,  neracion  de  linaje,  porque  no  fué  esta  en  verdad  la  única  causa,  ni 
aun  la  prindpal  de  aquel  suceso,  y  dejárase  así  malparada  laoposioíon, 
adquiriendo  fuereas  de  que  tanto  necesitaba  él  poder.  Ko  se  hubiera  evi- 
tado con  esto  la  revolución,  que  ya  estaba  preparada  en  otras  regiones; 
pero  se  hubieran  allegado  más  elementos  para  haceria  frente,  y  dado  más 
tiempo  á  la  reflexión  de  que  tanto  necesitaban  todos. 
^  Por  otros  medios  procuraba  el  gobierno  ganarse  la  opinión  pública, 
siendo  uno  de  sus  primeros  actos  devolver  á  los  barceloneses  los 
3.099,697  rs.  que  habían  satisfecho  de  los  12  millones  que  se  les  impuso 
por  la  última  sublevación.  Esto,  á  más  de  ser  justo,  satisfoda  los  deseos 
que  manifestó  el  Congreso  en  la  contestación  al  discurso  déla  corona  di- 
ciendo que,  fila  justicia,  la  moralidad  y  hasta  labuena  disciplina  exigían 
que  se  abonasen  con  rc^giosidad  y  prontitud  las  cantidades  arrancadas  á 
los  más  dóciles  contribuyentes.!»  En  este  asunto  estaban  de  acuerdo  el  mi- 
nisterio cenias  Górtes;  pero  erró  si  se  propuso  neutralizar  un  elemento 
derevolucioD;  porque  la  reparación  de  las  grandes  injusticias,  cuando  es 
arrancada  por  la  fuer^^,  ó  la  inician  otros,  lejos  de  desarmar  álos  agra- 
viados, si  no  la  consideran  como  un  efecto  de  debilidad,  menos  la  ven 
como  un  motivo  de  gratitud,  y  siguen  predispuestos  á  combatir. 

La  lucha  era  terrible,  no  se  omitía  ni  la  calamnia,  ya  anunciando  que 
se  iban  á  declarar  puertos  francos  ios  de  Alicante,  Cádiz  y  la  Gomña, 
para  que  tuvieran  libre  entrada  los  algodones  ingleses;  ya  se  afonaban 
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en  persuadir  A  las  operarías  de  la  fábrica  de  cigarros  de  Madrid  qne 
se  enajenaba  á  capitalistas  ingleses  la  renta  del  tabaco  y  propiedad  de 
las  fábricas,  y  otras  alarmantes  noticias  por  el  estilo,  llegándose  á  decir 
más  adelante  que  pensaba  el  gobierno  robar  á  la  reina  de  palacio.  Con* 
tinnamente  tenia  que  estar  desmintiendo  la  Gaceta  tanta  intencionada 
falsedad,  y  alguna,  como  la  del  rapto  de  la  reina,  que  fué  impresionando 
la  opinión  harto  crédula  por  sobrado  alarmada,  que  desmentirla  el  mis- 
mo presidente  del  Consejo  (1). 

VL  NUBTO  imiSTBRIO,  LA.  OPOSIOION  T  BL  RBOBNTB.-^DISOLUGIOir  DB  LAS 

G0BTB8.^DBGBBT08. 

LXXX* 

Lejos  de  oponerse  el  ministerio  Beoerra'Mendizábal  á  la  unión  de  los 
españoles,  y  aun  á  admitir  los  principios  sustentados  en  el  proyecto  de 
amnistía  que  dié  tanta  popolaridad  al  anterior  gabinete,  y  cumpliendo 
en  esto  un  sentimiento  arraigado  y  un  necesario  deseo  en  el  regente,  el 
mismo  día  que  tomó  posesión  de  su  cargo  el  se&or  Lasema,  el  20  de 
Mayo,  deeia  á  los  jefes  políticos,  «que  por  cuantos  medíosles  fuesen  po- 
sibles procurasen  la  reconciliación  de  todos  los  espaSoles,  y  la  rectifica- 
cton  de  la  opinión,  si  algunos  pretendían  estraviarla.  Cuando  se  aprozi- 
ma  él  momento  solemne,  en  que  olvidadas  pasadas  disensiones  cese  esa 
diyision  que  ha  hecho  enemigos  á  los  hijos  de  una  misma  patria,  deber 


(1)  Büpiáid  Mta  dreidir:  4[xeiiio.  Seftor:  Los  enemigos  del  reposo  público  apuran  lo<Ioi  lof 

medios  para  cstraviar  la  opinión,  concitar  las  pasiones  y  sumir  ai  país  en  los  horrores  de  una 
puerra  civil;  Xotirin?  falín?  y  ali.-niilas,  papeles  inccmliarios,  Ilnmamicnlos  á  l.i  insurrección, 
todo  lo  ponen  «n  juego  para  ilevar  á  cabo  sus  planes  de  lra.sU>rno.  ti  goltierno  cnt'errado  en  el 
effcnlo  ae  la  1er.  el  aboso  eriminal  que  machoe  baeen  de  las  garantías  consCttuciondespa* 
ra  destruir  la  Constitución,  y  con  hechos  contesta  diariamente  á  las  acusaciones  de  sus  enc- 
njigos.  Más  unacahimuia  denuivo  péneroU;  pone  hoyen  la  necesidad  de  encargar  á  todos  los 
funcionarios  públicos  que  con  flrnieza  y  dignidad  desmientan  la  voz  que  se  hace  correr  de  que 
peHgrael  sac^o  depósito  «pie  la  nación  ha  eonflado  á  la  lealtad  7  al  patriotismo  del  gobíer* 
no.  Este  rechaza  con  la  miis  profunda  indignación  tan  ntroz  calumnia;  con  su  sangre  sellará,  si 
es  necesario,  su  amor  á  la  Constitución  y  su  respeto  al  trono;  no  lo  abandonará  en  los  momen- 
tos de  peligro:  perecerá  por  el  contrario  antes  que  permitir  el  menor  desacato  contra  su  reina; 
ai  4|tte  sea  arrancada  del  Alcizar  de  sns  mayores.  Segura  esti  en  él;  el  paeUo  de  Madrid  é  nin- 
guno cede  su  amor  y  rcípolo  á  la  reina,  y  está  daiKlo  dianas  pruebas  de  ?u  lealtad  y  de  su  pa- 
triotismo. El  gobierno,  ni  remotamente  se  lia  ocupado  del  cambio  de  la  mansión  de  la  reina,  y 
quiere  que  los  dependientes  de  todos  los  ramos  del  servicio  público  lo  hagan  así  entcnilcr  y 
pnenren  notificar  U  oplitfoit  cuando  traten  de  estraviarla. 

Do  órdcn  de  S.  A.  el  rr^rentcdel  reino,  dcFpiirs  do  oir  al  Consejo  de  ministros,  lo  diíro  á 
V.  E.  par?  qac  lo  circule  ú  todas  las  dependencias  de  esc  ministerio.— Dios  guarde  á  Y.  £.  mu- 
ches  años. 

MadrÜir  de  jtmto  de  ISB.— Mfaio  aomet.-*Safior  ministro  de  
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68  de  todas  las  autoridades  auxiliar  al  gobierno  en  esta  oljra  de  pas  y 
conciliación.  Así  la  amnistía  q[ue  el  gobierno  desea  con  toda  latitad  cort* 
responderá  á  las  miras  altas  7  generosas  de  S*  A.  secundadas  por  el  vo- 
to de  los  pueblos.  > 

Esta  disposición  evidenció  que  no  habia  sido  la  amnistía  la  causa 
del  rompimiento  con  el  ministerio  López.  El  regente  la  deseaba  como 
todos;  se  ofreció  en  su  nombre  con  toda  latitud;  no  tenia  otro  anhelo  qoa 
ver  unidos  á  todos  los  españoles  y  próspera  la  nación,  y  no  eran  estos 
dignos  sentimientos  nuevos  en  él;  los  proclamó  muy  altos  al  abrasará 
sus  mayores  enemigos  en  Vergara;  lo  pidió  d  la  gobernadora  en  Espar- 
raguera, en  Barcelona  y  en  Valencia;  quería  que  todos  los  liberales  más 
6  menos  avanzados  formaran  solo  ana  gran  familia»  y  le  ofendía  alta- 
mente, 6  más  bien  no  le  conocía,  el  que  le  supusiera  otros  propósitos. 
,  Nadie  con  menos  derecho  que  López,  que  en  la  primera  conferencia  con 
el  regente  conoció  toda  la  nobleza  de  su  alma,  toda  la  elevación  de  sos 
sentimientos  y  todo  lo  grande  de  su  patriotismo,  como  lo  publicó,  po- 
día sospechar  siquiera  que  se  negase  á  un  acto  que  tanto  armonizaba  con 
la  generoftdad  de  su  carácter. 

Los  que  tales  sentimientos  negaban  al  duque,  decían  que  no  habia 
habido  otra  cuestión  para  romper  con  aquel  ministerio  que  contaba  con 
el  apoyo  de  las  Górtes  y  los  aplausos  del  país,  y  los  que  sabían  la  ia« 
exactitud  de  esto,  presentaban  al  regente  como  prefiriendo  á  un  hombre 
al  ministerio  y  á  la  nación,  pues  el  mismo  general  Serrano  desmintió  so- 
lemnemente sin  coatradiccioQ  de  nadie  y  en  aquellos  mismos  dias,  las 
voces  de  que  habia  propuesto  al  reg-ente  medidas  á  que  este  no  accedió, 
y  aseguró  que  solo  se  negó  á  la  exoneración  de  Linaje  y  deZurbano. 

Seamos  osplícitos.  Espartero  deseaba  y  temia  la  amnistía;  lo  primero 
porque  respondia  á  los  sentimientos  de  su  corazón,  y  lo  segundo  porque 
todos  los  dias  rccibia  aviso?  de  qne  los  emigrados  conspiraban  para  der- 
ribarle, y  que  trabajaban  mucho  en  España  con  el  mismo  fin;  esto  ha 
resultado  después  evidente;  pero  no  tuvo  ninguna  prueba,  á  no  ser  la 
que  descubrió  i^'  j*T*'  })o!ílico  de  Madrid  délos  que  trataban  de  interesar 
á  López  en  los  planes  de  reacción,  y  que  tanto  indignaron  al  lionrado  mi- 
nistro. El  regente  sabia,  pues,  que  se  conspiraba  en  su  contra,  y  nlee- 
cionado  con  los  desengaños  que  recibió  en  Octubre  do  1841,  ¿qué  estra- 
ño,  pues,  que  desconfiara  de  los  que  se  mostraban  nueTos  amigos,  des- 
pués de  haberle  combatido,  de  los  que  parecía  que  huian  de  acercarse  á 
él,  de  los  que  querían  quitarle  de  su  lado  y  de  mandos  importantes  á  los 
que  siempre  le  liabian  sido  consecuentes,  eran  honrados  y  leales,  y  cum- 
plían peí  rectamente  con  su  debei'?  Pedia  razones  que  se  le  negaban,  se 
daban  pretestos  fútiles  fácilmente  destruidos,  y  no  se  veia  más  que  el 
afán  de  quitar  de  su  lado  las  personas  en  quienes  más  confiara.  £1  de- 
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l}er  del  duque  era  negarse  á  lo  que  de  él  se  oxi^jia,  sino  intencionada, 
capricliosamenle,  y  usando  do  sus  atribuciones  constitucionales  rodear- 
se de  personas  afectas  á  lo  que  él  representaba  con  entera  lealtad. 

Lo  difícil  era  que  esas  personas  estuvieran  á  la  altura  de  tandelicaíla 
sitaacíon.  que  la  hacia  más  grave  los  pocos  hombres  de  gran  talla  polí- 
tica que  (juisiei  an  sor  ministros,  pues  no  se  podia  contar  con  los  que  en 
\d  oposición  estaban,  y  en  la  que  habla  reconocidas  eminencias,  y  se 
apeló  á  las  que,  como  el  presidente  del  Senado,  y  Mendízábal,  lo  eran 
Yecdaderamenle,  y  hasta  pertenecian  i  un  oampo  neulral* 

No  ignoraba  éL  nuevo  ministerio  b  embaraaoflo  de  su  aítaaeion;  pero 
tenía  baen  deseo,  mocho  patriotismo  y  sobrada  confianza;  adoptó  ua 
airtema  de  atracción,  y  conociendo  la  imposibilidad  de  gobernar  úon 
aquellas  Górtes,  se  decidió  á  disolverlas.  Este  era  verdadera  mente  un 
acto  de  grande  audacia,  con  él  que  se  evidenciaba  la  dominación  y  pre- 
ponderancia deMendizábal  en  el  Consejo.  Estaban  suspendidas  las Gór- 
tes  basta  el  27  de  Mayo,  se  acercaba  éí  dia,  y  era  neeesario  abrirlas  de 
nuevo  6  disolverlas,  j  se  obtó  por  este  estíemo,  publicándose  el  96  ^ 
dflcreio  que  las  convocaba  para  él  96  de  Agosto,  precedido  de  nna  carta- 
espoetcion  en  qne  secoosigiiaban  las  cansas  qne  obligaban  al  miníale* 
tioá  proponer  7  al  regente  á  adoptar  nna  medida  de  tanta  trascen* 
denda  (1),  y  que  no  era  solo  necesaria  sino  indispensable  en  el  estado  á 
que  hablan  llegado  las  cosas,  no  habiéndose  adoptado  otro  temperamen- 


(1)  Semio.  Seior. Desdeqiw á.  dliige  iM  éttUSmm 4»  I» ptWa,  s^tw  laMtM  bM  te- 
nido logar,  más  por  efecto  de  las  cosas  miBaias,  que  por  errores  de  ios  encargados  de  gobet' 

Dar  la  nación.  Tna  pnnrrA  rivinnri'-n  y  sanj^ricnta  Imbfa  porncccsIi.Kl  do  dejar  las  pa?if>ne=í 
euconadas  yá  los  hombres  divididos  unos  por  causa  á¿  ia  misma  lucha,  y  por  opiaioncs  poUti- 
«M  otiwk  Se  han  hecho  smdM  é  impártanles  retornas;  has  teaeeido  traslonws  lamenUMes 
y  eniMiae  li  generalidad  de  los  españoles  ha  reportado  muchos  beneficios,  algunos  han 
quedado  lastimados,  c^n-ofnencia  ncccgaria  do  los  cambios  político'?  y  común  4  todas  las  na- 
ciones en  que  los  ha  habido,  bieo  seati  hechor  por  los  monarcas,  ó  bieu  por  los  dclesrados  de 
los  pueble».  Las  miaorias  de  los  reyes,  por  otra  parte,  han  sido  siempre  turbulentas  porque  e 
tenor,  la  esperansa  y  leamblcion  hacen  á  algunos  calenlar  más  en  el  porvmiir,  qne  en  ét  bien 
general  presente. 

Próximo  ya  el  ti^rmiüo  de  la  minoría  dcnacstríi  reina,  es  el  constante  anhelo  de  V.  A.  en- 
tregarle el  10  de  Octubre  de  1844  una  mouarqaia  tranquila  regida  por  la  Constitución  de  1837, 
en  qne  se  hayan  veallsado  todos  los  bienes  fiosibies  en  tan  asarosos  tiempos.  Desea  ademAs  ar- 
dientemente v.  a.  reunir  pn  i'rrrdnr  if^i  trono  con^^tít'jc'onril  ir  i;^  au^n-ta  Isabel  11  i  todos 
los  españolea  olvidaítas  \  a  ias  pasadas  discnsi'uios  Mj  - t  ui  altas  vt  ii  va  la-;  miras  no  podrán 
cealiiarsc  si  á  las  dcliijcraciones  uo  preside  la  caixiia  y  ia  tumpiauzo,  y  difíciles,  sino  iuiposl- 
bles  bnscarlas  por  el  momenlo  en  inlmos  nna  ves  abitados,  sea  cnalqniera  la  eansa  porqne  lo 
Alerta;  p  ro  es  Indudable  qne  serla  muy  Arneslo  ft  la  causa  pública  el  que  se  repitiese  lo  ocur- 
rido en  el  dia  20  de  este  mes. 

Deseoso» los  jainistros  que  suscriben  de  que  las  grandes  cuestiones  que  han  de  discutirse 
en  las  Córtcs  m  Tentüai  cuando  mis  tranquilos  los  esjdrltns  puedan  reportar  conocidas  utili- 
dades al  país,  jr  teniendo  presente  el  articulo  de  U  Consfitncion,  proponen  i  la  aprobación 
de  V.  A.  el  adjunto  proyecto  de  deoretoi  algue  «I  decreto» 

TOatO  VI.  (9 
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fo:  grandemente  combatida  por  la  oposición,  qne  no  estaba  limpia  do 
colpa  por  haber  contribuido  no  poco  á  sa  necesidad,  pndo  serlo  también 
sa  fundamento,  qne  no  lo  éralo  ocnrrido  él  Í20  para  presentarle  como 
única  cansa  para  apelar  al  país  y  consnltar  la  opinión  pos  medio  de  las 
nrnas.  Tomar  por  protesto  para  disolver  unas  Górtes  el  motín  sin  tras- 
cendencia de  unos  gnipos  qne  se  disolvieron  en  seguida,  era  Cándido; 
no  daba  motivo  tampoco  para  ello  el  discurso  de  Olózaga;  no  babia  otro 
que  la  incompatibilidad  del  ministwio  con  las  Gdrtes,  qne  consideraron 
como  una  ofensa  la  salida  del  anterior.  A  beber  menos  pasión  en  todos  j 
más  aplomo  en  él  gobierno,  si  este  creía  qne  la  agitación  de  los  ánimos 
acensuaba  tal  medida,  prolongara  la  suspensión  basta  tranquilizar  ios 
espíritus,  y  trabajara  en  tanto  para  consegrnirló,  si  aun  era  tiempo.  Mal 
podían  calmarse  abriendo  él  palenque  electoral,  campo  siempre  de  esci- 
siones y  contiendas. 

Más  podían  contribuir  á  esa  calma  tan.  apetecida,  el  indulto  qne  se 
concedió  por  delitos  poUtioos,  deseando ,  decía  el  gobierno,  anticipar 
cnanto  fuera  posible  la  ii^conciliacion  de  todos  los  españoles,  y  la  supre- 
sión de  los  derechos  de  puertas  queso  decretó  el  mismo  dia,  para  aliviar 
decía,  la  snerte  de  los  pueblos,  que  no  recibieron  por  cierto  grande  ali- 
vio con  la  medida,  que  ha  llegado  á  ser  hoy  considerada  como  un  pro-  . 
blema  respecto  á  su  conveniencia,  más  6  menos  modificada  la  forma  de 
exacción. 

El  ministerio,  en  tanto,  sufrid,  á  pooodeformar8e,Ia  variación  de  re- 
emplazar á  don  Isidoro  de  Hoyos  en  Guerra,  don  Agustín  Nogueras, 
bien  conocido  de  nuestros  lectores  por  lo  mucho  que  de  él  nos  hemos 
ocupado  en  la  narración  de  la  guerra.  Olra  clase  de  enemigos  eran  los 
que  ahora  tenia  al  frente,  y  más  difíciles  de  vencer,  porque  no  era  valor 
el  que  se  necesitaba,  sobrábale  á  Nogueras.  Se  hicieron  variaciones  en- 
mandos  militares  y  aun  políticos,  procuró  el  gabinete  demostrar  sa  ac- 
tividad y  buena  intención,  pero  se  movían  más  sus  enemigos,  eran  más 
espertes. 

TBABAJOS  DE  LA  OPOSICION.— CONSIDERACIONES. 

Lxxxr. 

Desde  la  famosa  sesión  del  20  se  prepararon  los  diputados  para  los 

sucesos  que  pudieran  ocurrir,  y  en  una  reunión  que  tuvieron  acordaron 
no  reconocer  ningún  empréstito  que  el  gobierno  hiciese  en  aquellas  cir- 
cunstancias, ni  ninguna  cnageuacion  ó  empeño  de  las  rentas  del  Esta- 
do. En  cuanto  se  disolvieron  las  Cortes,  crearon  una  comisión  que  tra- 
bajase por  el  triunfo  de  sus  doctrinas  en  las  proximns  clcccionos. 
AI  instalarse  esta  comisión,  manifestóse  por  algunos  la  necesidad  de 
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fecnrrír  á  otros  mediofl  (¡aa  los  legales  para  obtener  reparación  de  las 
ofensas  que  deoian  se  iiabian  hecbó  al  Parlamento:  combatió  esta  idea 
la  mayoría,  y  Olózaga  inclind  los  ¿oímos  á  ocnparse  tínica  y  eadnsiTa- 
snentede  organizar  trabajos  eleetorales,  que  adelantaron  macho  en 
poco  tiempo,  acordándose  también  para  ayudarlos  la  publicación  de  ua 
períMico,  que  es  riempre  nn  arma  poderosa. 

La  revolución,  sin  embargo,  tenia  mnchos  partidanos;  pero  tenMofl 
igoalmente  él  no  separarse  del  camino  legal,  cuyo  tiimifo  da  siempre 
mejores  resaltados,  y  era  el  principal  sostenedor  de  esta  idea  don  Ha-- 
naél  Cortina,  como  lo  declaró  áTarios  ez-diputados,  en  víspera  de  mar- 
char i  sos  provincias,  didéndoles  terminantemente  qoe  creía  coalqnier 
movimiento  de  fonestos  resultados,  que  cuanto  después  viniera  seria 
peor  que  lo  existente  para  las  ideas  y  principios  liberales,  y  que  antes 
de  relajar  los^culos^de  respeto  y  obediencia  que  ligaban  ¿  los  pueblos 
con  el  gobierno,  se  prestada  á  que  arriesgando  sus  cabezas,  reunidos 
de  nuevo  en  el  Parlamento,  diesen  algún  paso  que  evitara  en  el  porve- 
nir las  repetidas  burlas  qae  de  la  representación  nacional  se  habían  he- 
cho, ofreciéndose  i  hacer,  si  se  creía  isonvenientet  el  primer  papel  en 
aquel  drama  que  no  podía  menos  de  ofrecer  grandes  riesgos  y  peligros: 
Así  lo  manifestó  á  diputados  de  Falencia,  Bdigos  y  Sevilla,  que  lo  repi- 
tieron, y  fué  causa  de  que  en  este  último  punto  no  tomaran  muchos  de 
sus  amigos  parte  en  el  pronunciamiento*  Alguno  que  vió  este  inevita- 
ble, habiendo  comenzado  ya  en  algunas  capitales,  erigióle  que  si  ne 
podían  prescindir,  manifestara  qué  grito  debiera  ser  pvrferido,  y  con- 
testó que  si  llegaba  tan  estremo  caso,  preferiria  el  de  Almería  que  ada- 
maba la  regencia  de  Espartero  hasta  el  10  de  Octubre  de  1844. 

Y  ya  que  estamos  en  este  terreno  de  revelaciones,  aun  diremos  que 
mÁB  tarde,  una  pasona  algún  tanto  influyente  en  Sevilla  y  muy  pro- 
gresista, exigió  á  Cortina  en  presencia  de  ObSzaga  una  carta  para  sus 
amigos  escitándoles  á  que  se  pronunciasen,  ó  al  menos  no  opusiesen 
obstáculos,  como  hacían,  y  se  negó  resueltamente.  Están  mismas  ideas 
las  oyeron  también  los  moderados,  y  nos  lo  atestiguan,  cuando  no  solo 
desearon  saber  cómo  pensaba  el  ex-presidente  de  las  Córtes,  sino  inte- 
resarle en  el  alzamiento  que  ellos  dirigían ;  y  esto,  que  nos  han  demos- 
trado muchos,  lo  declaró  en  pleno  Parlamento  el  señor  Sartorius  (1),  di- 
cieado  que  «el  señor  Cortina  nos  ha  manifestado  que  no  cstoba  de  acuer* 
do  con  la  revolución.  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  manifestármelo  muy  al 
principio  de  ella;  y  revelo  esta  circunstancia  particular  porque  S.  S.  lo 
ha  hecho  antes.» 


<i)   Seskm  del  15  de  Dfeiciiúiie  de  IMS. 
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Ló8  8006603,  en  iantOt  se  ineapItaliáBtikO  m  tiafalia  ya  de  proyectos 
ano  de  heehos^  pero  antes  de  entrar  en  ellos,  pennftansenoff  unas  figo* 
ras  ooosideraciánes  referentes  álos  mismos. 

Considerado  él  pronnndamiento  de  1843  eomo  obra  de  los  progresis* 
tas  disidisnies,  no  tenía  ram  de  ser;  era  vxt  atentado  de  lesa  nación 
además  de  nna  gran  perfidia,  de  xm,  insigne  ingratitud  d  nna  indisevi- 
pabte  estopides.  ?ero  no  hay  neeesidad  de  eaforsanios  pan  probar  qne 
no  fueron  ellos  la  causa,  aunque  sirvieron  de  cándidoa  iostramontos; 
se  sabe  el  'verdadero  origen,  le  diremos  en  el  capítulo  siguienle  y  por 
eso  nes  expresamos  así. 

lA  coalición  que  'vimos  tantas  Yeoen  íbrmada  como  dssnelta,  sirvió 
admiraUomente  á  los  fines  de  los  que  para  deifümr  aquella  síiuadon 
ccDspixeban.  0ividídO8  los  progresistas,  dísminayercin  süs  íifensasd  la 
pa<  que  robustecieron  las  del  común  enemigo,  y  era  este  muy  inteli- 
genle  y  m^y  astuto,  y  como  todo  el  que  sabe  conspirar,  poco  esorupu^ 
loso  en  allegee  prosélitos,  y  los  mismos  progresistas  le  fueron  allanando 
admirablemiinle  el  camino  que  se  proponía  seguir. 

Por  salvar  unos  la  pureza,  ya  que  no  la  rigidez,  de  las  préoiieas  par- 
lamentarías,  á  cuya  infracción  conlríbuycron  todos,  unos  atacando  con 
rudeza  y  otros  defendi^dose  con  obstinación,  ain  que  bnos  y  otros  em* 
picaran  sos  fuerzas  y  su  talento  pera  entenderse  ya  que  todos  prod»- 
maban  unos  mismos  principios,  todos  parecían  inspirados  más  por  es- 
ceso da  amor  propio  que  del  do  la  patria,  pues  no  es  posible  que  dejaran 
de  conocer  que  con  su  lucha  fratricida  desgarraban  las  entrañas  de  la 
madre  común. 

Exactamente  decia  Lopes  que  «madie  podía  suponer  con  razón  á  con 
motiyo  siquiera  aparate  ó  equívoco,  que  las  personas  que  formaron  el 
ministerio  del  9  de  Mayo  y  después  el  gobierno  provisional,  cedieran  él 
campo  á  las  ideas  moderadas  6  preparasen  su  triunfo  por  impericia  ó  ya 
por  débü  y  criminal  condescendencia,  y  si  alguno  en  los  arrebatos  de 
una  pasión  delirante  llegase  á  formar  una  suposición  tan  falsa  como.in- 
geniosa,  los  hechos  le  desmentirán,  y  los  hechos  no  están  sujetos  á  ya- 
gas y  caprichosas  interpretaciones.»  Hecho  es  que  la  dimisión  del  mi- 
nisterio de  9  de  Mayo  produjo  las  consecuencias  que  él,  tanto  como  los 
demás,  lamentó:  hecho  es  que  el  campo  quedó  por  los  moderados:  hecho 
es  que  estos  triunfaron  completamente  á  fines  de  1843,  y  hecho  es  que 
un  individuo  de  aquel  g-ahinete,  el  general  Serrano,  fué  de  los  primeros 
que  se  pusieron  al  frente  de  la  reyoluciou,  y  luego  del  gobierno  de  ella 
emanado. 

Los  que  se  consideraban  sinceros  amantes  do  la  libertad  y  acérrimos 
defensores  délas  prácticas  parlamenLarias,  no  podían  dudar  de  que  Gó- 
mez Becerra,  Mendizábai»  Nogueras  y  sus  demá»  compañeros,  no  esta- 
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l>aa  monos  ideiiliíicados  quo  ellos  con  la  causa  del  progreso,  y  ú  uno  de 
ellos  sou  debidas  iag  inás  sólidas  conquiaUs  do  la  revolución  liberal. 
Los  que  se  les  oponían  podiaa  ser  taa  libeiales,  más,  nioguoo;  y  ningu* 
no  con  los  compromisos  que  ellos.  ;,Quó  peligraba,  pues? 

Los  que  ofuscados  promovieron  ú  se  unieron  á  la  revolución,  ¿obser- 
¥aban  así  las  prácUoas  parlamentarias  d0  que  tan  ürmes  soelenedoroft 
se  mostraban? 

¡Y  hubo  periódicos  progresistas  que  llamaron  ú  nijuellos  ministros 
conspiradores  liberticidas!  [Y  hacían  coro  con  las  catilinarias  de  Eme- 
raido,  que  sabia  ú  dónde  iba,  y  lo  ignoraban  los  que  le  acompafiaban! 

Habia  efectivamente  un  incompreusible  estravío  de  la  razón,  una 
perturbación  inesplicabie,  uno  de  los  más  inauditos  fenómenos  políticos, 
como  80  ha  dicho  muy  bien,  que  presenta  la  historia  del  mundo;  y  co- 
mo ea  Timo  se  quema  espUcar  por  laa  leyes  de  la  lógica,  ni  por  las  pa- 
moaes,  hay  que  considerarlo  como  una  de  aquellas  abemcipiiea  dei 
entendimiento  humano* 

Para  los  pueblos,  como  pera  los  individuos,  hay  dias  infaustos  en 
que  las  malas  pasiones  oscureciendo  el  entendimiento,  sustituyen  á  k 
lazon  una  ira  ciega  que  embota  hasta  el  instinto  de  la  propia  conserva*- 
don  y  conducen  al  suicidio;  y  si  el  individuo  olvida  la  religión,  la  mo« 
ral,  la  (iRmilia,  la  patria  j  se  da  la  muerte,  las  masas  ae  pierden  negando 
la  piohidad,  los  servicios  más  eminentes,  las  reputaciones  mi»  acrisola- 
das, la  honradez  toÚB  pura,  y  presas  del  vértigo  que  las  ofusca,  de  la 
maldad  que  las  seduce,  del  engaño  que  las  guia,  dél  odio  ^salculadoque 
las  impulsa,  acusan  instigadas  por  la  peifídia  y  se  lanzan  al  combate  á 
]a  voz  de  la  traición  disfrazada  con  el  ropaje  del  patriotismo. 

Doedisoludones  casi  seguidas,  cuando  había  en  los  ánimos  la  agi- 
tación que  hemos  visto»  era.  demasiado  atrevimiento,  y  aparecía  para 
mnchos  más  bien  el  abuso  que  el  uso  de  una  prerogativa  que  no  por  ser 
constitucional  dejaba  de  ser  peligrosa. 

Ya  en  esta  senda,  y  empezando  á  conocer  el  ministerio  Becerra - 
Meudizábal  que  so  conspiraba  con  éxito  dentro  y  fuera  de  España,  ni 
comprendió  todo  el  pclinrro  de  las  circunstancias,  ni  estuvo  á  la  altura 
de  ellas;  y  cuaudo  osLallu  la  rcvoiQcion,  fuerlo,  pero  sin  aünidad,  du- 
dando hasta  los  mismos  que  la  iniciaron,  dejó  mucho  que  desear  aquel 
galñnete  que  pudo  haber  reunido  inmediatamente  poderosos  elementos 
para  formar  la  contrarevolucion;  así  que  ni  se  cuidó  por  el  pronto  de 
desengañar  á  los  alucinados,  deliberó  mucho,  obró  poco,  no  negoció 
con  destreza,  ni  luchó  con  energía  (1). 


(1)  «  Diferentes  proyectos  se  acordaron  que  fueron  abandonados  por  causas  incidentales: 
tosjpUncsmlliliiwtKvtenm  i^ual  roerte  que  Its  reioliieloiies  políticas;  ni  fiteron  eonoe- 
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¿A  quién  diríginQ  él  regente  entonoes,  8i  los  qne  habían  comprendi- 
do el  patriotíamo  que  ardía  en  su  pecho  le  abandonahan  6  le  combatian, 
si  los  que  estaban  á  salado  carecían  de  eloTada  intelígenda  7  decidido 
arrojo,  si  mi^  sensatos  progrenstas  luchaban  entre  el  temor  j  la  es^ 
peranza,  no  faltaban  A  la  ley  7  contemplaban  cruzados  de  brazos  á  los 
que  se  levantaban  en  armas  atropellando  la  Constitución  7  las  leyes 
lodas?  qué  hacer? 

TRABAJOS  DB  LA.  BMKlBAaiO]!!  MOnSBA]>A.*-A<mTini  DE  LOS  OAIILISTAS. 

LXXXII. 

A  la  gran  derrota  que  esperímentaron  los  sublevados  de  Octubre  su- 
cedié  la  consternación;  pero  se  repusieron  en  breve,  repitieron  el  fiimoso 
no  importa^  7  se  aprestaron  á  nueva  lucha. 

Corría  el  primer  mes  de  1842,  cuando  ya  empezó  el  gobierno  d  te- 
ner revelaciones  reservadas  «sobre  los  planes  de  trastorno  que  tenían 
los  refugiados  en  Francia,  que  se  titulaban  partidarios  defensores  de 
doña  María  Cristina.»  Y  era  exacto.  Hallábase  al  mismo  tiempo  en  Gam- 
bo don  Gaspar  de  Jáuregui,  y  al  regresar  á  Ba70na,  se  encontró  con 
cartas  de  don  Antonio  Urbiztondo  y  de  don  Leopoldo  O'Donnell,  so- 
licitando su  cooperación  «para  conseguir  el  fin  que  se  propnmeron  en 
el  malogprado  ensayo  del  üiümo  Octubre.»  Pero  como  Jáuregui  habia 
recibido  no  pocos  desengaños,  quería  dar  seguridad  á  los  que  habían  de 
secundarle  en  la  empresa  y  sáber  de  fijo  lo  que  se  pretendía,  si  existía  un 
plan  general,  apoyado  ó  no  por  alguna  potencia  extranjera  y  si  se  dis- 
ponía con  medios  seguros  y  suficientes,  pudíendo  contar  en  este  caso 
con  su  decidida  cooperaron.  Solicitóse  á  la  vez  la  ayuda  de  otras  per- 


bidos  como  sistema  general,  ni  seguidos  con  claridad  y  constancia;  como  acontece  siempre  en 
iM  resoluciones  en  qac  preside  aciaga  suerte,  la  que  mejor  aparecía  ser,  era  sicmprC'aqadla 

cuya  oportunidad  de  ejecución  se  acababa  de  malograr.  Hay  que  decir  también  en  honor  I 
la  verdad,  que  bubo  sucesfis  y  que  so  presentaren  defecciones  que  estaban  fuera  de  toda  i)rc- 
Tisiuu  humana,  y  muy  propias  para  desalentar  y  provocar  una  cruel  indecisión.  Hay  que  re- 
cordar aquellos  (lias  de  infortunio  y  de  demencia  para  hacerse  cargo  délas  angustias  en  que 
debieron  vivir  aquellos  ministros  fi  la  vist.i  de  una  ananiiiia  cw  qiir  lodoí  los  vinrnlos  sorialrs 
y  mucho  más  los  políticos,  estaban  rolos,  cu  qno  cada  corno  traía  la  noticia  de  un  nuevo  acto 
de  debilidad  ó  de  una  traición  de  parle  de  las  autoridades  encargadas  de  sostener  el  orden  y 
de  defender  la  Constitución,  y  sobre  cuya  cooperación  eflcás  más  se  debía  contar.  Hombres 
de  bien,  y  animados  de  las  mas  patrióticas  intenciones,  como  puestos  á  tal  prucíui.  son  dipno? 
lie  indulgencia,  si  el  desmayo  en  el  alma  y  la  pertnrbnrion  en  las  i«!ras  no  ac(  rtaJ>an  en  su 
patriotismo  con  los  medios  más  adecuados  para  ¿aivor  la  liLcrtaU  y  para  Asacar  la  uaciou  de  la 
anarqnU  mental  en  que  cataba  sumida.* 
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sanas  de  Taler,  iban  obteniéndola,  empesdse  á  tener  algnn  conderto 
con  loa  emigrados  en  Paría,  y  ya  el  general  O'Donnell  eacríbie  el  &  de 
Febrero  deade  Orleans  ú  ITrbiztondo  con  el  epígrafe  de  muy  nterwdo, 
qne  basta  bacía  pocos  días  no  se  había  pnesto'  de  acuerdo  eon  París, 
afiadiendo:  «Llegó  el  momento  de  qne  empezemos  á  organizar  nnestro 
partido  y  los  medios  de  acción  para  emplearlos  en  la  ocasión  oportuna 
que  el  mismo  curso  de  la  revolución  nos  presentará.  Zabala  pedirá  boy 
d  permiso  para  ir  á  yvrit  á  ese  punto  y  sucesivamente  le  iré  á  V. 
enviando  nuevos  apuntes.  La  marcha  de  lostrabajosdébe  ser  la  siguien- 
te:—Primero»  conocer  el  estado  verdadero  de  la  opinión  de  las  provin- 
cias después  de  las  tropelías  que  están  sufriendo  desde  Octubre  aquí»«- 
Saber  hasta  que  punto  los  pueblos  apoyarán  un  movimiento  contra  el 
actual  gobierno.— Averiguar  la  opinión  del  clero  en  general,  después 
de  los  proyectos  de  ley  publicados  en  los  papeles  y  que  atacan  no  soto 
lo  temporal  sino  sus  conciencias;  si  este  se  prestará  á  secundar  nues- 
tros esfuerzos  para  poner  en  España  un  gobierno  monárquico  y  fuerte 
que  tenga  á  su  cabeza  á  la  reina  Isabel  y  la  regencia  de  su  madrOi  ase- 
gurando al  clero  sus  bienes  y  la  reoondliaeion  del  Papa;  sentadas  estaa 
bases  y  suponiéndolas  favord>les  á  nuestros  proyectos»  ir  reuniendo  y 
preparando  todos  los  medios  posibles  de  acción,  para  cuando  llegue  el 
momento  de  ohrar.— Con  respecto  al  ejército,  es  necesario  saber  (si  lo 

.  oree  fácil)  si  están  bien  pagados,  n  están  contentos  6  disgustados  con 
el  gobierno,  cuál  es  la  opinión  de  los  jefes  y  ofidales  en  general  y  cuál 
la  de  las  clases  de  tropa,  de  estos  últimos  los  cumplidos  á  quienes  no 
dan  sus  licencias.  Creo  que  por  el  momento  estaa  indicaciones  genera- 
les son  suficientes  pora  los  primeros  pasos,  lo  demás  lo  irán  indicando 
los  sucesos  y  la  marcha  de  las  cosas:  creo  inútil  decir  ú  Vd.  que  estos 
mismos  trabajos  se  van  á  empezar  por  el  Mediodía  de  la  España  y  que 
no  M  49iemdará  tampoco  el  aumentar  los  medioi  de  disolución  en  el  actiteá 
gobimiOf  empleando  oportunammUe  el  ardor  democrático  de  los  rep§bHea^ 
mu.  Sé  que  en  Burdeos  se  habla  mucho  de  la  boda  y  negociaciones  con 
los  carlistas,  pero  advierto  á  Vd.  que  aunque  creo  se  ha  tomado  el  nom- 
bre de  la  reina,  es  solo  manejo  de  los  que  quieren  figurar  y  que  muh 
iroi  eeomot,  como  la  «ei  pasada  solo  la  parte  de  aeeion.  Así  no  dé  Vd.  crédi- 
to  más  que  á  loque  yo  le  diga.  Guando  Zabala  vaya  dará  á  Vd.  más  de-> 

•  talles  sobre  estas  intrigas.  Deseo  le  pruebe  á  Vd.  bien  ese  paísy  que  dis- 
ponga de  su  afectísimo,  Leopoldo  O'Donnell.» 

Siguénse  con  acierto  unas  veces  y  con  impericia  otras  tan  impor- 
tantes negociaciones,  pide  Urbiztondo  nuevas  esplicacionesá  O'Donnell 
que  le  contesta  no  puede  asegurar  si  entrará  6  no  un  ejército  francés, 
porque  en  el  primer  caso  «ni  ellos  ni  nosotros  seremos  necesarios,»  que 
mú¿L  se  adelantaba  con  el  obispo  Andrianl  que  quería  el  restablecimien- 
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to  del  gobierno  diBolnio,  deTolmnon  do  los  bienes  al  etéro  jeasuiáaáo 
desde  laego  de  la  leina  con  elbijomayor  dedon  Gárlos:  biMise  O'Don- 
neUde  estas  pietenñoiies  qiie  atacábanlos  intereses  creados  7  ad* 
mitídos  por  los  mismos  modmdoe»  qae  no  consentiria  tales  ezijendas 
la  Ffancia  7  la  Inglarena  7  oonTenoidse  7  éonTeneíéronse  los  más,  de 
que  debían  trabajar  por  m  cnenta. 

Pero  si  esto  le  parecía  deber  reobazarse»  erda  qne  él  día  «iiie  se  le- 
Tantara  en  España  la  bandera  qne  preparaban»  les  segairían  los  cariis- 
tas  qae  balna  en  los  depósitos. 

En  esto  se  baoian  nna  ilnsioii:  los  carlistas  no  qnerian  a7ndar  á  esta 
nueva  revolacion  oomo  no  quisieron  tampoco  a7adBr  á  k  de  Octubre. 
Se  intentd  sériamente  su  ooopeiacíon,  se  dieron  pasos  para  reunirse  re- 
novando los  tratos  de  1886f  7  no  carecía  de  fundamento  la  oomumcacíon 
que  lord  Aberdeen  ministro  de  Negocios  estranjeros  pasóá  lord  Goale7 
embajador  inglés  en  Pads,  diciéndole  que  por  sus  noticias  7  la  del  mi- 
nistro e^aiiol  en  Ldndres,  aparecía  que  se  babía  efectuado  una  unioii, 
tanto  en  Francia  como  en  España  entre  los  partidarios  de  don  Gárlos  7 
los  de  la  reina  Cristina;  que  se  babía  cimentado  esta  unión  en  la  alianza 
propuesta  entre  ti  bijo  de  aquel  7  la  rtina  de  España  sM^Hf  froMU* 
mtnte  ha¡f  pocé  iineeridad  m  §m¡lmip»U$*  tSe  nos  ba  infornoido,  añade 
el  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  que  el  primer  paso,  para  alcanzar  él  éod* 
to  de  esta  nueva  coaspincion,  se  ha  de  dar  en  la  sangre  del  regente, 
^  porque  confaarta  justicia  se  afirma  que  su  asesinato  produdriauna  cons> 
temacion  general  en  todo  el  país  7  que  el  gobierno  de  este  modo  podría 
caer  oomo  presa  fácil  en  manos  de  los  que  se  han  ligado  por  su 
caída.»  (1) 

Lo  advirtió  el  gabinete  inglés  al  de  Madrid  y  que  contara  notan  solo 
con  sus  buenos  deseos  sino  con  no  omitir  nada  délo  qae  legítimamente 
pudiera  hacer  para  la  segnridad  del  regente  y  tranquilidad  del  país,  7 
entre  tanto,  y  considerando  que  el  centro  principalde  la  conspimcion  se 
hallaba  indudablemente  en  Francia,  preguntaba  ú  su  embajador  caál 
era  la  conducta  del  gobierno  firancés,  que  era  imposible  ignorara  la  exis- 
tencia de  tales  designios,  así  como  creía  también  imposible  fuera  oapás 
de  alentarles  (2). 


(1)  Comubicacion  oficial,  fechada  en  Lómires  en  18  de  Febrero  de  1842. 

(2)  «Pero  en  este  caso,  continuaba,  se  verá  obligado  á  obrar.  Comprendemos  p«r(ecU- 
mente  qne  no  es  féell  en  un  ptto  Ubre  reprimir  completeniente  los  esftienos  de  bombret 
atrevidos  y  perscv.Taiil'ís  que  se  lanzan  en  la  empresa  de  tnrbnr  !n  paz  de  un  Estado 
vecino.  Pero  la  ley  de  Francia  permite  al  grobieriio  el  ejercicio  de  tal  poder  que  ao  «e 
posee  en  Inglaterra  y  es  probable  que  la  tra^tlacioD  de  la  frontera  de  todas  las  persouas  sos- 
peehoMS,  (solidtánAolo  d  gobiemo  etptfiol)!  li  debida  preeaueioa  «1  coneeder  paasportes  á 
tos  extrrájeros,  seria  snflcieiite  para  oonsegntr  el  objeto  qne  se  desea.  So  delie  perdene  de 
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Goavenia  á  algunos  de  los  que  conspiraban»  por  razones  obvias,  qae 
einsolaian  estos  raídos  de  absurdas  alianzas,  hasta  que  don  Gárlos  se  vid 
en  la  precisión  de  rechazarlos,  como  lo  hizo  su  secretario  señor  Tamariz 
en  Bouiges  el  23  de  Febrero,  culpando  al  padre  Casares  (i)  y  á otros,  de 
tales  manejos,  y  diciendo  terminantemente  que  la  pretendida  alianza 
erisÜno^Tlista  no  existia,  y  que  m  la  solicitaban  los  cristinos  decla- 
raba en  nombre  de  don  Gárlos  l^ue  era  enteramente  estraño  d  ella,  que 
este  señor  estaba  bien  convencido  de  la  lealtad  de  sus  generales  á  quie* 
nes  se  suponía  haber  tomado  parte  con  aqudlos,  y  que  los  calumniaba 
injostamente  el  padre  Casares,  á  quien  por  su  obstinada  desobediencia, 
no  consideraba  hacia  tiempo  como  defensor  de  su  causa,  sino  como  inS'^ 
tmmenfo  de  sus  enemigos.  También  rehusó  doña  ICaríá  Cristina  toda 
partioipacton  con  el  famoso  Casares,  por  todos  rechazado,  y  con  razón, 
7  la  alianza  Cárlo-Crístinn»  que  no  tuvo  nunca  base  formal,  dejdhas- 
ta  de  ser  un  protesto  de  alarma;  pues  aun  en  las  reuniones  que  tenían 
los  carlistas  en  el  fanibonrff  Saini'Gmmn,  barrio  do  la  antigua  nobleza 
parisién^  se  recibieron  mal  las  propuestas  de  tal  alianza,  quellegd  á  con  • 
siderarse  como  una  traición. 

Los  carlistas  que  sabian  soportar  con  dignidad  su  desgracia,  jamás 
pretendieron  entonces  aliarse  con  sus  enemigos;  y  al  hacerlo  con  loare* 
pobHcanos  cinco  años  después,  fué  formando  una  coalición  absurda  que 
tiene  su  historia,  aunque  no  en  este  lugar. 

SOGIBDiJD  SBCBUETA  BN  PAB1S.-^LA  OBDBN  lOLITAR  BSPAÜ0L4. 

LXXXIIl. 

El  verdadero  nüdeo  de  la  revolución  de  1813  estaba  en  París.  Allí 
se  formó  á  principios  de  1842  una  sociedad  secreta;  pero  se  hizo  tal  mes* 


Tisfa  qiie  la  tontativa  abortada  en  Octubre,  se  crevrt  prcnoralmonlo  on  España,  fuo?p  ó  no  erró- 
ncameutc,  qne  se  habia  emprendido  con  la  esperanza  del  apoyo  y  sosten  de  1o<  franceses,  y 
esto  obligará  razonablemente  al  gobierno  francés  á  adoptar  alguna  más  v  igilancia  y  á  aumcn- 
Utr  Btt  cuidado  para  impedir  los  descaídos  délas  autoridades  locales. 

El  gobierno  do  S.  M.  lamenta  sinceramente  que  las  relacionns  diploTiiáticas  rntrc  Francia 
y  España,  no  se  hayan  puesto  sobre  un  pié  el  amistoso;  pero  está  persuadido  que  esto 
mismo  hará  que  el  gobierno  francés  sea  uáa  esenipnlosamente  exacto  en  el  ejercicio  de  to- 
dos  aquellos  deberes  que  pertenecen  i  un  esta  lo  de  paz,  alianza  y  Imnia  vecindad. 

Y.  E-  niaiiifestará  al  señor  Gnizot  la  gran  ansiedad  cnn  que  el  irnbierno  de  S.  M.  mira  la  ca- 
sual critica  situación  de  los  negocios  eula  Fcniosula,  ansiedad  de  la  cual,  no  duda,  participa, 
d  gabinete  de  las  Tallerías,  porque  es  bien  seguro  qne  ningún  cambio,  de  cualquier  cuise 
qne  lea,  puede  tener  lugar  en  España  en  la  actualidad,  sin  escitar  las  pasiones  contra  la 
tranquilidad  y  bienestar  de  la  Francia.— Soy  etc.— Firmado  —  Aberdeen. 

(1)  Este  habla  publicado  el  1."  de  £nero  y  1.'  de  Febrero  de  aquel  año  de  ld42,  tales  es- 
critos, qne  consideró  don  G&rios  como  nuevas  armas  procuradas  A  los  partidarios  de  la  reina 
Tinda. 
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colanza  de  pensamientos  antiguos  y  modernos,  se  adoptanm  hasta  tra- 
jes de  la  edad  media  no  muy  hábilmente  ennonizados,  se  establecimn 
juramentos  y  fórmulas  tan  ridiculas,  que  no  en  vano  se  exigía  el  secre- 
to, porque  en  cuanto  dejara  de  serlo,  cómo  snoedió,  la  sociedad  se  disol- 
Tía.  Más  de  una  vez  fué  objeto  de  hilaridad  entre  los  mismos  asociados 
la  admisión  de  alguno  de  los  pocos  neófitos  á  quienes  se  adnútia;  hasta 
temieron  iniciar  á  alguno  de  los  emigrados,  porque  su  discreto  ingenio 
hahria  ridiculizado  lo  que  tanto  se  prestaba  al  ridículo,  y  bastó  que  lo 
supiera,  como  no  podía  meaos  de  saberlo,  para  que  la  burla  matara  tan 
desgraciada  creación,  que  aun  reonerdansonriéndose  algunos  deles  que 
á  ella  pertenecieron»  que  no  fueron  muchos. 

Permanecieron  algún  tiempo  los  emigrados  esperando  el  triunfo  de 
ea  cansa  de  los  sucesos,  y  formando  á  lo  más  alg^  plan  sin  conseeuen-» 
das,  cuando  al  ir  iin  día  don  Ramón  María  Narvaez  y  don  Antonio  de 
Benavides  á  visitar  á  su  amigo  el  eminente  orador  Galiano,  que  residia 
en  Saint-Oermain,— por  más  económico  que  en  París,  teniendo  que  ceñir- 
se á  los  cinco  francos  diarios  que  le  pasaba  el  gobierno  francés,— al 
llegar  los  dos  viajeros  á  la  plaza  donde  está  el  palacio  que  fué  residen- 
cia de  Cárlos  II  de  Inglaterra,  se  pararon  á  contemplar  las  evoluciones 
de  un  regimiento  de  infantería,  y  es  fama  esclamé  Narvaez,  que  ha  te- 
ner 5.000  hombres  de  aquellos  le  sirvieran  de  poderoso  núcleo  para 
derribar  al  regente:  lisonjeó  la  idea  á  los  dos  amigos,  pensaron  en  cUa 
seriamente,  y  de  ella  nació  la  creación  de  la  orden milttah  española,  cu- 
yos cpfnfiilos  se  hicieron  aquella  misma  noche  'V.  El  Cor^sejo  supremo 
se  constituyó  ú  poco,  componiéndole  los  señores  O'Donnell,  Narvaez, 
don  Fernaxido  de  Gérdova,  don  Juan  de  la  Pezuela,  don  Antonio  Bena- 


(1)  V.n  las  consideraciones  fpin  precedían  íi  estos  Estatuios  so  presentaba  romo  el  origen  de 
la  creación  de  laórdcu,  lo  relajada  que  eslaba  la  disciplina  del  c^iército,  y  que  -la^^  desgracias 
que  á  la  na(;ionanigian,  estaban  en  haberse  olvidado  los  nobles  y  anstcros  priucipios  de  le 
subor  ¡¡nación  íi  que  tanto  lustre  debió  la  patria,  y  tantos  laureles  el  ejército»,  J  reTist&banas 
los  principales  actos  de  esta  naturaleza  que  habían  tenido  lugar  en  Es[tar<a. 

Y  sin  embargo,  se  formaba  esta  sociedad  paia hacer  una  revoli;cion,  interesando  en  primor 
término  al  ^éreito. 

Su  organímion  la  espren  el  siguiente 

CAPITOLO  l. 

De  LA  ORDEV,  SU  onJKTO  Y  (  VTEGOBIAS. 

Art.  1."  La  orden  militar  Española  es  una  asociación  de  militares  que  tiene  por  objeto  res* 
iábleccr  y  sostener  constantemente  la  disciplina;  defender  las  instltncionet  del  Bstado,  y  dar 
al  trono  fuerza  y  esplendor,  circonstandas  todas  indispensables  para  la  existencia  de  la  mo- 
narquía. 

Art.  2."  Las  obligaciones  g.^nerales  que  al  aílliarse  en  la  Orden  contraen  sus  indiTiduos.  son; 
l.«  Protegerse  y  ampararse  reciprocamente. 

S.*  Procurarse  anos  a  otros  d  posible  y  conveniente  adelanto  en  sd  carren. 


• 
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vides  y  el  señor  Eaoosora,  que  hada  de  aecretarío*  Karvaez,  deseaba 
la  presidencia;  pero  la  cedió  á  0*Domiéll  por  de  mayor  categoría;  se  le 
avísdi  acudió  al  instante  desde  Orleans,  j  en  la  primera  junta,  ¿qué  ha- 
cemos ahora?  se  dijeron;  mirarónse  todos  un  momento,  y  detraes  de 
esta  significativa  escena  qae  pintaba  gráficamente  su  situadan,  como  la 
mayor  partede  ellos  se  carteaban  con  pocos  en  Madrid,  se  proporcionaron 
on  actiyo  corresponsal,  procuraron  luego  tener  un  periódico,  fadlüando 
los  medios  don  Nazario  Garríquiri,  contaron  con  JBl  SeraldOt  hábilmente 
redactado  por  los  señores  Sartorius  y  Zaragoza,  pues  los  señores  Ríos 
Rosas,  Pastor  Díaz,  don  Cayetano  Cortés  y  don  Manuel  Moreno  López, 
habían  ido  á  formarla  redacción  de  ElSalcom  Donoso  Cortés  que  fueron 


» 

S.'  Contribuir  h  qae  eada  cual  obtenga  It  reoompeoM  i  ipie  se  blctoe  aereedor. 

Procurar  á  los  (fuc  no  pudieran  continuar  cdcI  servicio  actlro,  retiro,  deiUnO  paflTe« 
empleo  civil,  ó  cualquiera  olro  medio  de  subsistencia  y  dcscaoso. 

5.*  Traliajar  activa,  celosa  y  coustaotemcntc  para  conseguir  los  floes  de  la  Orden . 

Art.  S.*  Los  tndlfldnos  <te  la  Orden  militar  no  puedea  pertenecer  á  ninguna  otra  eo 
cledadé 

A  rt .  ^ .    La  Ordeu  se  compone  de  un  jeío  de  la  misma  y  de  las  clases  siguicates: 

1.  *  Mdcáircs. 

2.  «  Comendadores. 

3.  *  McaMes. 

1.  '  Caballeros. 
5,'  l'ConeS. 

Correspondientes  á  las  siguí^tes  del  ejército: 

t.»  Generales. 

2.  *  Brigadieres  y  coroucles  efectivos. 

3.  *  Tentóles  eoronelM,  primeros  y  segundos  eomandairtcs  dS^ülToe. 

4.  "  Capitanes  y  sobaltemos. 

5.  *  Sargentos. 

Art.  5."  Los  peones  se  reúnen  bajo  la  presidencia  de  un  caballero  y  forman  un  castdlo. 
Podrán  reunirse  on  nn  cabildo  todos  los  peones  denn  batallón  ó  escnadron,  pero  aeprocarari 
que  no  lo  ba<;an,  sino  lus  de  ufia  misma  compañía,  presidiéndolos  en  este  caso  el  callero 
más  graduado  qm  linya  c!i  ella.  En  ningún  caso  se  reunir&o  peones  que  no  pertenescan  á  un 
mismo  batallón  ó  escuadrón. 

Art.  6.*  Gutoido  conTcng:a  que  se  reúnan  dos  6  más  cabildos,  lo  mandará  asi  el  eomeadador 
ó  alcaide  de  quien  dependan  y  solo  en  el  caso  de  no  haber  en  el  cuerpo  tales  cateírorías  podrán 
decidirlo  los  caballeros  pro^^i'lentes.  La  reunión  será  presidida  por  el  caballero  más  graduado 
ó  por  el  más  anticuo  si  todos  lo  ruuscu  igualmente. 

Art.  7.*  La  Alcaldia  se  compone  de  caballeros  y  la  preside  el  alcaide  del  batallón  ó  escua- 
drón: la  Encomienda,  de  los  alcaldes  del  ro^'i miento  y  la  preside  SU  comendador.  JU  Hacstraxgo 
de  comendadores,  y  lo  preside  el  maestre  del  distrito. 

Art.  b.  i>>  á  las  inmediaciones  de  cada  sección  de  la  Orden  no  se  encontrase  persona  de  su- 
perior categoría  en  la  misma  á  la  de  su  presidente,  se  entenderá  este  en  derccbura  con  el  Go- 
bierno  Supremo. 

Art.  9."   El  gobierno  de  la  Orden  reside  en  el  Consejo  supremo. 

Art.  10,  Puede  el  Consejo  supremo  nombrar  directamente  maestre?,  comendadores  y  alcai- 
des, pero  los  caballeros  y  peones  serán  propuestos  por  los  maestres  y  comendadores* 
Art.  11.  Cada  indiTiduo  de  la  Orden  puede  proponer  á  la  superioridad,  had^dolo  por  el 
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los  directores  de  El  Heraldo,  los  más  activos  ó  ilustrados  agentes  en  Ma- 
drid, donde  también  se  formó  una  sociedad  sucursal  de  la  de  París,  com- 
puesta aquella  de  los  señores  Castro  y  Orozco,  Azpirozy  don  Fernando 
Fuigüsiü,  distmguiciidi  se  el  primero  por  los  servicios  que  prestó  y  la  mul- 
titud de  aíiiiados^  que  procuró  en  breve,  aunque  solo  les  remitieron  del 
consejo  supremo  12.000  rs.,  pues  no  quisieron  por  el  pronto  contar  con 
los  recursos  de  las  elevadas  personas  que  podiau  facilitarlos,  á  quienes 
paraiKuhi  comprometieron  entonces. 

Trabajándose  por  todos  con  infatigable  celo  y  actividad,  y  teniendo 
la  suerte  de  que  accedieran  á  ingresar  en  la  Orden  militar  española 
cuantos  fueron  invitados  (1),  en  breve  se  hailurou  en  Taris  con  un  cú- 


conducto  rc?n!nr,  lispcr?onas  fine  cr^.-x  ilícrnaR  del  prnio  ittftrioral  qnc  ocupa,  .'•i^mprc  que  es- 
tas reuaau  las  circunstancias  requeridas.  £1  Consejo  supremo  espedirá  los  diplomas  ó  negtrá 
las  propuQslu  «*f»i«rf*»«A^  al  proponante  ks  monea  de  b  uegaUfa. 

CAPITULO  X. 
MaposicnuiiB  cnNiHAU». 

Art.  39.  Los  oficiales  sin  caerpo,  estén  ó  no  en  servicio  activo,  pueden  ser  iniciados  en  la 
Orden  en  sn$  irspcctivo?;  grados  y  se  Ies  cooceptuará  siempre  á  disposición  del  Jefe  de  la  Or- 
den en  el  distrito  ú  punto  en  que  residan. 

Art.  30.  Los  empleados  de  la  taaeiend*  militar  pueden  aer  inieladoa  en  la  Orden  en  lea  gn^ 

dos  corresponilicnles  í\  la  categoría  militar  que  les  «'orrcspoiide  por  roslamcnlo.  Su  principa, 
obligaciones  la  de  proporcionar  á  los  jefes  de  la  Orden  cuantos  recursos  luibicrcn  "menestcr- 
Art.  3i.  La  ürüeu  se  reserva  iniciar  en  categorías  equivalentes  á  las  militares  á  ios  espa- 
ibotea  <[ne  sin  senrlr  en  laa  filas  del  ejéreito  pudieran  por  elicnnslaneias  partiedarea  aer  AtUet 
i  sus  flnes. 

(1)    Véase  la  fonua  en  que  eran  recibidos     individuos  de  la  Orden  militar  española: 

El  Consejo  supremo  de  la  Orden,  en  uso  dcí  las  fcfnltrídes  que  le  conceden  las  ordenanzas 
generales  de  la  misma,  decreta  que  las  recepciones  lic  sus  individuos  se  veriflcarán  en  la  for- 
ma siguiente: 

Articulo  1.*  Decretada  que  sea  la  admisión  de  un  individuo  en  la  Onini»  éí  presidente  de 
la  sección  á  que  perteneciese  el  proponente  se  lo  partícii>ará  A  este  para  que  proceda  á  cate- 
quizar ai  candidato. 

Art.  2.*    Cuando  el  proponente  declare  que  el  candidato  está  pronto  A  entrar  en  la  Orden, 

el  presidente  de  la  respectiva  sección  señalará  dia  y  hora  pan  el  recibimiento,  convocando  al 

efecto  el  caldldo  si  el  rceipiondarto  fuese  pcou;  la  alcaidía,  si  caballero;  la  encomienda,  si  al- 
caide; el  maestrazgo,  si  comendador;  y  una  asamblea  cstraordinaria  de  maestres,  si  tal  fuese 
lu  categoría. 

Art.  3.°  La  asamblea  de  recepción  se  reunirá  donde  disponga  su  presidente;  y  los  que  i 
f>lla  asistiesen  tora  anuí  a>;ionto  por  jerarquías  y  antigüedades,  partiendo  de  la  derecba  del 
presidente  y  termiuaudu  en  su  izquierda. 

El  secretario,  sea  cual  fuere  su  graduación  y  antigüedad,  ocnparA  el  costado  laipiicrdo  de  la 

mesa  de  la  presidencia. 

Art.  4."  El  proponcnto  sera  padrino  dd  recipiendario,  y  á  la  hora  señalada  le  conducirá  á 
la  casa  de  la  asamblea,  donde,  en  cuarto  separado,  lu  advertirá  de  nuevo  de  las  obligaciours 
que  va  A  contraer. 


Digitized  by  Google 


SOCIEDAD  SECHKT.V  E.>  PARIS.  458 

mulo  de  credenciales  qao  no  lialiaban  medio  de  trasladar  ú  España, 
hasta  que  le  facilitó  el  señor  Loigorri  que  prestó  á  su  partido  tan  es- 
puesto  é  importante  servicio. 

El  primer  regimiento,  que  casi  en  su  mayoría  se  comprometió,  fué 

el  de  Luchann;  lo  hizo  también  la  mayor  parte  de  la  guarnición  de  Bar- 
celona, y  se  tuvo  afiliados  en  toda  España. 

Entre  los  individuos  á  quienes  interesaba  comprometer,  estaba  el  co* 
ronel  don  Juan  Prim  que  se  habia  dado  á  conocer  como  iiombre  do  ac- 
ción, de  no  escasa  inUíligencia  y  ganoso  de  gloria,  y  le  escribieron  de 
parle  del  Consejo  de  París  suplicándole  una  entrevista.  Aceptó  la  invi- 
tacíoii,  marchió  á  la  capital  de  Francia,  celebrd  una  oonferonda  con  Nar- 
YBex,  no  se  avimeron  en  los  medios  de  aodon  que  cada  uno  deseaba 
7  proponía,  y  quedaron  en  trabajar  cada  cual  por  sa  parte  para  derri- 
bar al  regente.  Marcbó  el  señor  Prim  á  Reos^  y  á  poco  tnvo  loga»  el 
pronunciamiento  de  esta  dudad. 

Seguían  los  trabajos  con  más  éxito  del  qne  esperaban,  y  basta  iu« 
ideron  la  suerte  de  que  ni  una  carta  fuera  interceptada,  enlojcual  no  es- 
lavo muy  a^visado  á.  gobierno  de  Madrid,  que  no  se  ocnpó  sin  duda  de 
averiguar  los  medios  de  comunicación,  que  eran  por  conducto  de  la  es- 
táfela de  la  embajada  francesa,  entregando  Cea  Bermndez  los  paquetes 
en  la  secretaría  de  Negocios  eslranjeros  en  Paris. 


Cuando  el  presidente  Indisponga,  catrwin  el  padrino  y  d  recipiendario,  teniendo  este  la 
espada  eeAida  y  yendo  &  U  isquierda  de  aquel  en  d  lugar  de  la  asamblea. 

Art.  5.°    Cuando  el  padrino  y  el  reeiptendario  se  bailen  frenteá  lamosa  de  U  presldencist 

el  primero: 

"hl  caadidatú  que  lie  tenido  la  houra  de  proponer  para  individuo  de  la  Orden,  enterado  ya 
de  las  obligaciones  qne  ta  i  contra«r,  se  baila  diapuesto  i  prestar  juramento.» 
Kntonces  oí  préndente  dirigirá  al  recipiendario  Jas  siguientes  palabras: 

"El  olijoto  dt!  nuestra  Orden  rs  asrijiirar  y  mantener  la  disciplina  en  el  ejércitii  para  gloria 
y  esplendor  del  trono,  para  engrandecimiento  fio  la  patria  y  para  bien  de  los  militares  que 
cumplan  con  sus  obligaciuuei».  Las  que  vais  a  contraer  en  ei  grado  de  ,  que  ahora  os  cor- 
respondo, son  coosigafeates  h  tan  santos  fines  y  diffcttes  de  llenar  cumfdldamcnte.  A  medida 
que  subáis  en  grado,  irán  siendo  más  estrechas  y  onerosas;  antes,  pues,  de  comprometeros 
fon  im  jnramcnfo  irrcvoraM^  ih^bMs  meditarlo  Men.  \  tiempo  estáis:  promclednos,  l»ajo  jura- 
mcnlu  y  palabra  de  honor,  iuviolablc  secreto  de  cuanto  hasta  aqui  habéis  visto  y  sabido,  y  re- 
tiraros en  paz,  si  no  os  sentís  con  fuerzas  suflcientes  para  tomar  sobre  vuestros  hombros  una 
earga  pe&ada  tí  par  que  honrosa.  Mtrad  que  ia  Urden  protejo  con  eficacia  y  recompensa  con  II- 
heralídad  á  los  leales  y  celosos;  prm  r"<ti;ía,  inflexible  y  severa.  Ja  deslealtad,  á  peijnrío  y 
basta  ia  tibieza.  ;.Estais  dispuesto  a  jurai*'/» 

£1  recipieiidai'io  responderá: 

«81,  lo  estoy;  asi  como  á  cumplir»  como  buen  soldado  y  bombre  de  bonor,  lo  quo  pro- 

JOetiiTe.» 

Art.  G. '  Si  el  recipiendario,  nnqucando  en  5n  primera  resolución,  se  ncgareá  entrar  enia 
Orden,  se  le  tomará  juramento  por  escrito  en  ios  términos  siguientes: 

Yo,  ^.  N.  (su  rerdadero  nombro  y  apeüido).  declaro  y  juro  que  solicité  la  honra  de  ser  admU 
tído  en  la  Orden  militar  espa&ola,  y  que  faltándome  el  ánimo  en  el  momento  de  la  racepelon 


Digitized  by  Google 


HlftlOBlA  DE  U  OUBajU  CIVIL 


Comenzada  ya  la  revolacioa  en  España»  j  no  qaeriendo  quedar  re- 
zagada la  Junta  de  París  que  vela  las  distintas  banderas  que  enarbola- 
ban  las  de  la  Península,  salió  Narvaez  de  la  capital  de  Franda  el  13  de 
Junio  para  Marsellai  fueron  saliendo  los  demás  militares,  y  terminaron 
los  trabajos  de  aquella  Junta  y  su  historia. 

El  taatro  de  los  acontecimientos  se  trasladó  á  España,  donde  tenían 
que  recoger  el  verdadero  fruto  de  sos  trabajos. 

£1  leyantamiento  inaugurado  era  el  principio  de  un  drama  que  em- 
pezaba con  grandes  aclamaciones  de  júbilo  en  los  -pronunciados  y  babia 
de  terminar  con  lágrimas  y  sangre  de  los  que  fueron  el  prindpal  ins- 
trumento, do  los  que  aclamando  la  libertad  la  asesinaban,  de  los  que  co- 
metieron la  mis  negra  ingratitud  con  el  que  babian  erigido  al  supremo 
poder  y  babia  sido  su  ídolo,  reconociendo  en  él  el  más  sincero  y  leal 
defensor  de  ta  Constitución  de  1837^  de  ta  reina  y  de  tas  libertades  todas 


ima  preslar  el  jui  unrento  rcquorido,  confesó  mi  flaqueia  rcnunciaodo  á  un  íavor  de  que  soy 
indico,  7  comprometléiidonie  con  Jnramaito  (Dios,  al  rey  y  al  bonorá  guardar  secreto  sobre 

cnanto  <ó  y  pueda  saber,  be  visto,  rea  y  pueda  Tcr  relativo  ñ  la  misma  Orden.  Si  a?í  lo  hiciorc. 
Dios  me  ayude;  y  si  no,  me  someto  á  scr^tratado  como  lo  merece  un  inl'anie,  traidor  y  perjuro 

£in  fé,  de  lo  cual  lo  Armo  en  ú  dias  del  mes  de  año  de  su  lirma  y  rubrica.» 

.  Terminado  el  Juramento  serft  expelido  de  la  asamblea  y  qnedari  siitjcto  desde  aqfiiel  mo- 
mento, hasta  qnc  muera,  á  la  vii^ilancia  de  la  Orden. 

Art.  7."  Cuando  ci  candidato  responda  en  los  términos  que  expresa  el  último  párrafo  del 
artículo  5.%  el  presidente  le  mandará  tender  la  mano  derecha  sobre  la  cruz  de  la  espada»  y 
leer*,  paestos  en  pié  todos  los  eircaiistaiites,  la  siguiente  fónnnla  de  Juramento: 

'v'furais  cnmplir  por  cnantns  medio^J  üstén  ñ  Yiio'tro?  alcances,  todo  lo  qnr  ?c  previene  en 
las  ordenanzas  de  la  Orden  müitar  española;  interesaros  en  su  conservación,  aumento,  consoli- 
dación, honra  y  prosperidad;  bailaros  siempre  dispuesto  á  hacer  toda  clase  de  sacriiicius  en 
defensa  del  rey,  por  los  derechos  del  trono  y  en  gloria  dd  ejérelto?» 

Can  üdalo:  «Si,  juro.»» 

Presideule;  «Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayide;  todos  los  indiylduos  déla  Orden  militar  os 
amen  y  defiendan,  y  Tnestros  sabaltcrnos  os  respeten;  pero  si  faltáreis  á  lo  que  habéis  jurado, 
la  Orden  os  persiga  y  encontréis  el  castigo  que  merecen  los  traidores  y  pcrjoros.» 

Art.  8."  Terminailo  el  juramento,  ahrazarft  el  recipiendario  h  su  padrino,  y  condncido  por 
este  á  todos  los  presentes,  principiando  por  el  secretario  y  dando  vuelta  basta  el  presidente, 
después  de  euro  acto  tomará  asiento,  y  dlr4  eí  presidente: 

"La  Orden  cuenta  en  el  número  de  su.s  individuos  ft  IC.  (éí  nombre  de  guena  que  eligiere  d 
recibido),  á  quien  concede  el  grado  de  'el  riiie  le  correspondiere  por  ordenanza).» 

Art.  9."  üel  aclu  dü  la  recepción  se  cxtenderti  una  acta,  que,  ílrmada  por  cl  presidente, 
d  recibido,  su  padrldo  y  el  secretario,  se  remitiri  por  d  oonducto  regular  á  la  superioridad, 
para  los  efectos  á  que  haya  lagar. 

Art.  10.    ?ienipre  que  un  indivídno  de  la  Orden  ascienda  en  la  carrera  militar,  «¡e  darñ 

parte  al  Consejo  supremo  para  que  le  declare  la  correspondiente  categoría  en  la  Orden;  y  ve- 

rifleada  que  sea  la  declaración,  se  le  dari  posesión  del  nuero  grado.  préTio  un  Juramento  igual 

al  de  la  recepción,  sin  más  diferencia  que  decirse  en  la  pregunta:  «¿lurais  cumplir  en  d  grado 

de..*.,  por  cuantos  medios,  etc.?» 

Art.  1 1.    Donde  no  hubiere  individuos  suficientes  para  formar  asamUea,  la  superiwidad 

auloriaará  i  uno  6  más  para  (|ue  la  reemplacen  y  verifiquen  las  recepcioiiea.  • 

De  acuerdo  dd  Gon8Ci|o.-PEi»ao  ALTÁaADo  Faiás. 
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prodamadaB  en  el  pronunciamiento  del  í»^  de  Setiembre  de  1840.  Y  sin 
que  linlnera  hecho  traición  ni  faltara  á  ana  juramentos,  desconocieron 
en  nn  momento  de  ofuscación  sus  eminentes  eerricios,  no  respetaron  su 
iuTíolabilidad,  ofendieron  su  dignidad,  ultrajaron  su  honra,  y  en  el 
alucinamiento  de  los  pronunciados  progresistas  no  vieron  que  las  ar- 
mas que  levantaban  contra  el  regente  se  Tolvian  contra  ellos  mismos. 

PBONDNdAlOBNTOS  BN  AKDALUGIA  T  CATALUÑA. 

LXXXIV. 

El  desconcierto  comenzaba  á  ser  grande  en  EspaSa,  porque  lo  era 
la  escisión  entre  los  progresistas,  escitada  y  aumentada  cada  vez  mis 
por  sus  enemigos  los  moderados,  que  apelaron,  como  partido  que  cons- 
pira, á  cuantos  medios  contribuyeran  á  ahoadar  la  división  de  sus  con- 
trarios, de  lo  que  podíamos  presentar  muchas  pruebas.  Poro  tales  cosas 
son  admitidas  6  toleradas  en  política  que  no  lo  pueden  ser.  nunca  en  la 
vida  privada. 

Los  trabajos  é  intrigas  de  unos,  la  disidenda  de  otros,  el  desconten- 
to de  todos  y  la  falta  de  grandes  y  elevadas  dotes  en  el  gobierno,  crea- 
ron  esa  atmdsfera  de  general  disgusto  que  precede  siempre  á  los  sacu- 
dimientos políticos,  que  empiezan,  como  empezaron  entonces,  por  esas 
manifestaciones  del  sentimiento  público.  Turban  el  23  de  Mayo  por  al- 
gunas horas  la  tranquilidad  pública  los  estudiantes  de  la  Universidad 
de  Valencia,  tienen  lugar  pequeñas  alteraciones  en  otros  puntos,  se  pu- 
blican escritos  alarmantes  y  alocuciones  como  ha  que  dirigid  i  los  zara- 
gozanos el  diputado  á  Gdrtes  D.  Jaime  Ortega  que  terminaba  llamando 
á  las  armas  á  los  aragoneses  y  repitiendo  el  Dios  salve  al  país  y  á  la 
reina;  y  cuando  por  tantos  medios  se  pretendía  sublevar  la  opinión,  do 
suyo  predispuesta,  no  habia  el  mejor  acierto  en  algunos  nombramientos 
militares;  se  dejó  á  Cataluña  sin  capitán  general  y  se  dió  el  mando  in- 
terino á  uno  conocidamente  contrario  á  las  opiniones  progresistas;  i 
otro  de  ig^iiales  condiciones  se  confirió  la  capitanía  general  de  Sevilla, 
y  contra  Granada  ya  sublevada  se  envió  un  general  que  por  su  edad, 
achaques  y  circunstancias  no  reunia  la  suficiente  aptitud  para  sofocar 
aquella  sublevación. 

Dada  bandera  á  la  insurrección  en  la  famosa  sesión  del  20,  y  antes 
<[ue  se  supiera  la  disolacion  de  las  Górtes,  se  pronunció  Málaga  el  28 
con  el  apoyo  de  una  parte  de  la  milicia,  algunos  diputados  provinciales 
y  concejales,  formando  inmediatamente  una  junta.  Hallábase  allí  el 
marqués  de  Torremejía,  con  su  batallón  de  Málaga,  y  de  acuerdo  con  el 
brigadier  gobernador  don  José  Cabrera,  enfermo,  reunió  á  los  oficiales 
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de  sa  bAtaÚon»  los  carabineros  7  lamiUcift  que  le  siguiiS»  arengó  al  pue- 
blo que  estaba  oonmi  batallón  de  la  miisma»  consigoid  una  comple- 
ta reacción,  qne  se  le  presentara  la  junta  de  gobierno,  que  qnedó  disnél- 
ta  y  en  el  libre  ejercicio  de  sus  faneiones  todas  las  autoridades.  El  in- 
tendente Elízaicin,  la  diputación,  el  ayuntamiento  y  la  milicia  contri-* 
buyeron  á  este  resultado. 

Pero  si  arrepentimiento  mostraron  para  despronunciarse,  se  arrepin- 
tieron también  de  este  hecho  y  arreciando  los  trabajos  de  los  conspirado^ 
res,  se  pronunció  Málaga  segunda  vez  el  27,  y  nombró  su  junta 
^  compuesta  de  los  mismos  que  hablan  contribuido  á  restablecer  él  ói^ 
den  (1).  Guando  las  autoridades  faltaban  al  gobierno,  poco  podía  este 
esperar,  y  máxime  si  habia  muchos  como  el  señor  Elizaicin  que  el  26 
aseguraba  al  ministro  su  jefe  de  la  tranquilidad  de  la  ciudad  ostentando 
la  parte  con  que  había  contribuido á  restablecerla,  y  al  dia  siguiente  se  le 
Té  ocupando  el  segundo  puesto  en  la  junta  y  ai  <»tro  dia,  el 28,  dirigirse 
como  autoridad  á  losmalagoegos  diciéndolesKquelosqueregian  los  des- 
tinos de  la  pátria  abusaban  torpemente  de  su  misión,  que  el  pueblo  nop<H 
dia  y  necesitaba  sacudir  el  yugo  que  queria  imponérsele,  estando  reser- 
vado á  Málaga  ser  la  primera  que  salvase  el  país  y  á  su  reina,  que  lo 
habia  conseguido,  pues  el  grito  lanzado  sobre  los  tiranos  habia  encon- 
trado eco  en  Granada  y  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  provin- 
cia, y  concluia  felicitándoles  con  la  sinceridad  de  su  corazón,  re- 
cordándoles quo  en  otra  época  trabajaron  juntos  para  afianzar  la  libertad, 
y  pcliprrando  ú  la  sazón,  le  hallarían  á  su  lado  para  sostenerla  salvarla 
Consliiucion  do  1837,  la  reina  y  la  iniopendencia  nacional.»  No  podia  ser 
más  grande  la  defecion;  pero  ahora  empiezan.  En  rarabio  cl  jefe  políti- 
co don  Cirilo  Franquet  hizo  cuanto  pudo  mostrándose  á  la  altura  de  su 
siempre  leal  proceder,  envinndole  el  gobierno  con  r»!  mismo  carg-o  á  Za- 
ragoza, donde  no  fué  monos  digno  su  comportamiento,  casi  general  on 
estas  autoridades  civiles,  formando  doloroso  contraste  con  el  poco  leal 
de  la  mayor  parte  de  los  niilitares. 

El  mismo  dia  28  pubUcó  la  junta  5^11  |»rngrama  de  independencia  del 
gobierno  de  Espartero  ínterin  no  se  compusiera  del  gabinete  López  y  se 
pusiera  en  ejecución  su  programa;  que  no  hubiera  otro  premio  de  los 
servicios  que  prestaran  los  pronunciados  que  la  honra  de  haber  servi- 
do á  la  páüia  con  valor  y  purezas  atraer  á  la  sombra  del  árbol  de  la  li« 


''1)  La  componían  los  señores  donJn-í'  fibrera,  comandante  general,  Flizaícin,  Inten- 
dente Y  Jefe  político  interino  fiome^  Sánchez,  primer  alcalde  constitucional;  Zalabardo,  conce- 
bid; don  Eorique  Garcia,  sindico,  Kreisler,  diputado  provincial;  don  José  Hernandea,  vice-pre- 
Bidenle  de  I»  Junta  de  Comercio,  j  los  naclonaleB  doa  Narciso  Lopet,  Hemis  y  Hemandei  de 
Molitie,  *  los  qee  ae  vnleroii  los  tres  dl9«itiidot<ine  bebian  de  elegir  loe  peitidos. 
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bertad  á  todos  los  españoles,  fucso  una  \crdad  su  uuiun,  no  oscluir  más 
que  al  que  atentara  contra  ella  y  que  no  hubiese  fi^obicLTiü  du  partido. 

Al  saberse  el  25  en  (i  ra  nada  la  primera  sublevación  de  Málaga  la  so- 
cuadü  la  ciudad  de  lioabdil  diciendo  suayuntamienlo,  diputación  provin- 
cial autoridades  militares  y  de  Hacienda  que  ahabian  sacudido  el  yugo 
déla  pérfida  camarilla  que  se  interponía  entre  el  jefe  interino  del  Estado 
y  ios  sagrados  fueros  del  pueblo  español  »  Reconciliación,  concordia,  jus- 
ticia y  libertad  era  la  bandera  que  levantaba  en  la  alocución  que  dió  la 
junta  el  26.  Hallóse  propicia  ocasión  para  este  pronuciainicnto  en  la  tras  - 
lación de  ios  restos  de  Mariana  Pineda,  procurando  el  marqués  de  Tabucr- 
niga  escitar  las  pasiones  do  la  muchedumbre  y  ayudándole  activamente 
algunos  otros  individuos  que  lo  fueron  lueí>o  do  la  junta  que  se  formó. 

El  vapor  Ualcar  llevó  a  Almería  la  noticia  del  pronunciamiento  de 
Málaga,  y  le  secundó  el  27  con  la  circunstancia  de  que  proclamaba  la 
conservación  déla  regencia  del  duque  de  la  Victoria  hasta  el  10  de  Oc- 
tubre de  1844.  También  en  Granada  según  manifestó  su  junta  al  regen- 
te en  2  de  Junio,  se  quena  la  conservacioiL  déla  regencia  de  Espartero 
como  en  Almería. 

La  columna  qne  se  formó  para  combatir  estos  pronunciamientos^co* 
menzó  á  disolverse  por  fraternizar  con  ellos  las  tropas,  y  hubo  que 
nombrar  al  conde  de  Peracamps»  general  en  jefe  del  ejército,  destinado 
á  operar  en  Andalucía  y  á  don  Facundo  luíanle  se  le  confirió  la  capita^ 
nía  general  de  Granada. 

£1  regente  quiso  marchar  á  sofocar  estos  movimientos;  pero  se  opu- 
so él  ministerio^  y  al  enviar  ahora  áVan-Halen  que  olvidando  resentí* 
mientos  aceptó  el  cargo,  se  detuvo  torpemente  su  salida  y  cuando  des- 
pués se  dispuso  ya  era  tarde. 

£1  gobierno  parecía  contribuir  á  los  pronunciamientos;  la  mayor 
parte  de  las  autoridades  militares  obrabaft  á  su  antojo,  siguiendo  sus 
propias  inspiraciones;  faltaba  dirección,  y  desparramadas  asi  las  fuer- 
zas, se  debilitaban.  A  poco  casi  toda  Andalucía  estaba  pronunciada. 

Catalana,  tan  resentida  y  tan  trabajada  no  podía  menos  de  secun^ 
dar  un  alzamiento  que  se  iba  haciendo  general.  Presentóse  en  Reus  ei 
coronel  Primque  se  anunció  el  30  de  Mayo,  con  una  proclama  firmada 
también  por  don  Lorenzo  Milans  del  Bosch,  hablando  en  ella  de  bastar- 
das maquinaciones  y  tiranía  del  poder,  que  ya  no  existia  la  representa- 
ción nacional  herida  de  muerte  por  la  voluntad  de  un  hombre,  que  «de 
trás  de  tan  inaudita  medida  y  las  ruinas  de  nuestra  independencia,  do 
nupslro  crédito,  do  nuestro  interés,  de  nuestra  nacionalidad,  so  levan- 
taba aunque  pálida  y  ('ululada  la  horrible  cfig-ie  do  la  tiranía:»  rescua 
á  su  manera  la  hislona  ihisdc  el  nombL'.iiiüeiito  del  regente,  á  quien  pre- 
senta como  soldado  de  forluaa,  con  miras  ambiciosas,  y  que  su  mez- 
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quino  interéd  se  interpuso  i  la  reconciliación  que  proclamaba  él  minia- 
lerio  López,  y  «la  nación  entera  y  su  porveair,  ¿Qade,  faeron  aacrifi* 
cadós  i  la  posición  de  ese  hombre,  esponiendo  así  este  país,  al  que  el 
regente  lo  debe  todo,  á  otra  guerra  sangrienta  tal  vez,  para  que  los  trai- 
dores se  glorien  en^ver  llevará  cabo  sus  miras,  y  baeer  de  esta  gran 
nación  nna  especie  de  joya  con  que  pueda  engalanar  la  corona  de  sos 
conquistas,  una  de  esas  naciones  que  apeUidíanoB  amigas  y  aliadas, 
sin  duda  para  que  el  sarcasmo  sea  mas  amargo.»  Tratábase  .después  de 
una  manera  TÍolenta  á  Mendizábal,  al  que  se  llamaba  hombre  impúdico 
que  mentía  por  sistema,  el  hombre  de  las  contratashonerosasy  del  agio, 
7  de  quien  decia:  «ministro  de  embuste  y  trampa,  ¿dónde  creéis  haya 
podido  encontrar  los  recursos  para  subvenir  á  las  atenciones  del  Estado 
sin  percibir  contribuciones,  como  se  ofrece  á  hacerlo  en  uno  de  esos  de- 
cretos de  pacotilla  que  han  visto  la  luz  desde  él  26  al  29  de  este  y  que 
son  precursores  de  otros  tan  descabellados  y  anti-constitucionales  co- 
mo estos?  ¿Quién  sale  garante  de  que  esta  oferta  se  realice?  ¡Glf  ¿T  habrá 
nn  español,  uno  solo  que  lo  crea?»  Temblaba  por  nuestras  Antillas  de 
ambos  océanos;  que  si  las  atenciones  del  Estado  se  cubrían,  seria  con 
detrimento  de  la  Isla  de  Cuba  6  de  Filipinas  por  ahora,  y  más  tarde  de 
ambas,  escitaba  al  levaniaoiiento  y  que  no  se  aguardase  á  mañana,  que 
tuvieran  presente  «que  la  inocente  Isabel  estaba  entre  sus  manos  patri- 
cidas  para  quien  nada  habia  sagrado»  y  terminaba  «viva  la  Constitu- 
ción. Proclamemos  desde  hoy  la  mayoría  dala  reina,  áncora  de  núes- 
tra salvación.  Españoles:  viva  la  reina.» 

Siguieron  á  Prim  los  nacionales  de  Reus  y  de  otros  pueblos  cerca- 
nos, y  el  regimiento  caballería  de  España  allí  de  guarnición,  se  encerró 
en  el  cuartel,  de  donde  salió  á  los  pocos  dias,  retírJudose  á  Tarragi-^na  sin 
ser  hostilizado.  La  junta  formada  en  Reus  se  anunció  al  público  al  día 
siguiente  31  de  Mayo,  y  empezó  á  procurar  el  levantamiento  de  toda  la 
provincia  de  Tarragona. 

Mandaba  en  Cataluña  por  aasenoia  de  Seoane,  que  vino  á  ocupar 
sn  puesto  en  el  Senado,  el  general  Cortinez  que  no  correspondió  á  la  , 
amistad  y  confianza  que  en  el  depositara  el  regente.  Enterado  de  los  su- 
cesos de  Beus,  dió  el  2  de  Junio  una  órden  del  dia  ostentando  los  senti- 
mientos militares  más  puros  y  amenazando  con  el  rigor  de  la  ordenan- 
za al  que  faltase  á  ella,  desmintiendo  á  los  pocos  dias  sus  sentimientos  y 
deberes. 

Era  sin  duda  violento  el  estado  de  Barcelona,  el  de  toda  Cataluña:  no 
inspiraban  mucha  confianza  ni  annlaf^antoridades  populares  cuyas  dis- 
posiciones se  traslucían  en  sus  alocuciones  á  los  habitantes  para  evitar 
choques,  que  tuvieron  lugar  el  5  de  Junio,  hallándose  Zurhano  paseando 
en  la  Kambla  con  sus  ayudantes:  fué  insultado  y  amenazado  de  tal  ma- 
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ñera  que  pudo  llegar  trabajüsamente  á  SU  casa,  la  cercaron  numerosos 
grupos,  y  una  columna  de  1.200  infantes  y  50  caballos  le  salvó  saliendo 
á  su  cabeza  de  Barcelona  el  perse^  uiil  >.  Iba  á  salir  por  la  puerta  del 
Angel  para  tomar  el  camino  de  San  Andrés  de  Palomar;  pero  le  avisa- 
ron que  había  preparado  un  lazo  que  le  tirarían  desde  un  balcón,  y  ar- 
rancnnrlolc  del  caballo,  le  arrastrarían  por  las  calles,  y  resistiéndose  á 
ero  rlí),  y  más  aun  á  variar  el  itinerario  de  su  salida,  como  ofensivo  ú 
su  valor,  cosió  no  poco  trabajo  á  los  jefes  que  le  rodeaban  convencerle 
ú  tomar  la  dirección  de  la  puerta  de  Santa  Madrona,  á  la  que  se  dirigió 
por  la  Rambla,  rodeado  de  la  multitud  ,quc  vitoriaba  á  la  reina,  á  la  li- 
boriad  y  á  la  Constitución,  como  si  estas  palabras,  que  fueron  su  divi- 
sa» no  las  oyera  giaiamenie  Zurbano;  así  que  contestaba  con  demostra- 
eioiies  de  satisfacción.  No  evitó  esto,  y  la  variación  de  ruta^  que  al  cru- 
zar al  cuartel  de  Atarazanas  le  dispararan  tres  tiros  desde  la  boca-calle 
de  Monserrai.  La  alarma  natural  por  estos  disparos,  y  la  coincidencia 
de  echar  en  aquél  momento  Zurbano  mano  á  la  espada  para  castigar  á 
un  paisano  que  se  atrevió  á  coger  la  brida  de  sn  caballo,  puso  en  cona 
fusión  á  la  muchedumbre,  hubo  corridas  y  se  despejó  el  camino. 

Los  que  no  pudieron  hacer  con  él  lo  que  con  Bassa  en  1835  lo  hicie- 
ron con  sus  equipajes  que  arrojaron  al  mar.  Concluido  este  motín,  por 
so  Yoluntad  y  por  nadie  molestado,  salió  una  columna  de  Atarazanas 
para  publicar  la  ley  marcial,  y  al  llegar  frente  á  la  casa  Correos  se  me- 
tió el  pueblo  entre  la  tropa  victoreándola  y  á  la  Constitución.  Mandó  éí 
oficial  despejar  á  los  paisanos  que  imposibilitaban  dar  un  paso  á  los  soir 
dados,  cuando  se  presentaron  los  alcaldes  Santa  María  y  Soler  diciendo 
que  tendría  la  tropa  que  pasar  sobre  sus  cuerpos  si  hid)ia  de  ir  mis  ade^ 
lante;  alentada  con  esto  la  muchedumbre  abrazaron  á  los  soldados  que 
tuvieron  que  volver  al  cuartel  relajada  la  disciplina. 
,  Al  dia  siguiente  deliberaba  la  agitada  multituden  la  Rambla  instigán- 
dola agentes  secretos.  Dirigidas  las  masas  á  la  plaza  de  la  Constitución, 
nombraron  una  junta  ;del  pueblo  compuesta  de  13  individuos  y  cinco 
suplentes,  cuyos  nombres  reflejábanla  coalición  por  lo  opuesto  de  sus 
opiniones  (1).  Por  la  tarde  la  diputación  y  el  ayuntamiento,  publicaron 
su  completa  adhesión  á  la  junta ,  que  se  dirigió  á  los  barceloneses, 
anunciándoles  que  se  pondrían  de  acuerdo  con  las  autoridades  civiles  y 
militares. 

Estas,  en  efecto,  6  M'ian  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  soforar  la 
rcvüluciun  u  iiu  tuvieron  la  suficiente  energía  para  cunseguirlu,  paic- 


(1)  Ertn  Ias  siguientes:  Presidente,  dón  Antonio  Benavent;  Vocales,  don  Vicente  de  Castro, 
don  J.  Zafont,  don  M.  Tort,  don  J.  Ricart,don  N.  de  SenUlMa, don R.  Dallada,  don  I.  Ang:alo, 
don  J.  Castclla,  don  L  Liacay^  don  A.  Oran,  don  G.  Almirall  7  don  F.  Martines,  Vocal  secretario. 
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deudo  esto  lo  más  exacto,  piies^  era  namerosa»  fiel  y  decidida  la  goar- 
nidoD,  no  tesia  simpatías  al  veciadario  que  tanto  la  liabña  insultado 
antes  j  no  le  faltaban  al  general  elementos  para  haber  impedido  la  for- 
mación de  aquella  junta,  que  empezó  por  autorizarla  y  a<»bó  por  unir- 
se á  ella. 

JUNTA  CBNTBAL.<»T0MA  DB  BBÜS  POR  ZÜRBAKO.  «-GONDUOTA  DBL  OKNSRAL 
GOBUNBZ.— DIOKO  PROOBDBB  DB  OTRAS  AUTOHmABBS. 

LXXXV. 

Los  pronunciamientos  do  que  diariamente,  se  redbiannotidas  en  Ma« 
drid  apuraban  la  situación  d^L  gobierno;  pero  no  aumentaban  su  ener- 
gía y  resolución,  y  al  saber  lo  Bucedido  en  Barcelona,  en  vez  de  exone- 
rar al  capitán  general,  envió  al  coronel  Barcáizlegui,  ayudante  del  re- 
gento ó  inferior  en  categoría,  á  examinar  el  estado  de  la  población  y  los 
actos  de  Cortinez,  bien  evidentes,  autorizado  para  deponerle  y  reempla- 
zarle con  otro  general  que  allí  se  hallase.  No  podía  obrarse  con  más  des- 
acierto ni  torpeza. 

La  comisión,  sin  embargo,  no  se  efectuó,  porque  al  llegar  el  mensa- 
jero á  Zaragoza,  enteró  á  Scoane,  ya  capitán  general  de  Aragón,  del  en» 
cargo  que  llevaba,  le  desaprobó  ydetnvo  á  Rnrcaiztcgui,  que  túvola  de- 
"hiliflad  de  obedecer,  cuando  eran  superiores  las  órdenes  que  llevaba  y 
algunos  millones  ndemás  deslinadns  ni  ejército  de  Cataluña  si  perma- 
necía fiel,  que  también  entregó  á  Seoane,  d  quien  indignaron  las  dudas 
que  se  tenían  de  Gortinez,  y  le  envió  los  fondos  con  un  correo  c^trn  ordi- 
nario. Con  talos  servidores  no  necesitaba  más  el  regente  para  sucumbir. 
Afortunadamente  para  el  p"o])i(  rno,  tropezó  Zurbano  con  el  correo  que 
llevaba  aquel  dinero,  y  enterado  del  objeto  de  su  viajo  y  do  layasabida 
defección  de  Cortinez,  le  detuvo. 

Al  darse  á  conocer  el  7  la  junta  de  Barcelona,  anunció  quee:xistia  por 
acuerdo  convenido  con  el  capitán  general;  y  por  un  justo  homenaje  pa- 
gado á  la  salti  iiuin  y  prudencia  de  aquel  alto  funcionario,  trasladaba  su 
residencia  á  Sabadeli,  donde  publicó  el  8  su  programa  adoptando  como 
principios  la  Constitución  de  1S37,  trono  de  Isabel  II  y  Junta  central, 
declarando  ú  la  provincia  de  Barcelona  mdependiente  del  gobierno  de 
la  córte,  que  seria  regida  y  gobernada  por  la  Junta  suprema  en  nombre 
de  la  reina,  y  cesaría  cuando  creyera  á  esta  y  d  la  nación  salvadas.  Em- 
pezó ú  tomar  disposiciones,  rebajó  un  año  de  servicio  á  todos  los  solda- 
dos que  se  le  presentaran,  dando  la  licencia  absoluta  á  los  procedentes 
déla  quinta  de  1836,  invitó  á  Cortinez  á  tomar  parte  en  h  rebelión,  c  ii- 
testando  este  que  espeiaba  órdenes  del  gobierno,  prometiendo  en  tanto 
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uo  ejercer  acto  alg-ano  de  hostilidad,  y  la  junta  insistió  en  que  se  pusie- 
ra á  la  cabeza  de  los  pronunciados.  En  el  íuterin  so  trabajaba  para  que  se 
esteudiera  el  pronunciamiento  á  toda  Cataluña,  circulándose  multitud 

de  alocuciones  y  diciendo  Prim  á  los  soldados  el  9  desde  Reus,  que  el 
pueblo  les  llamaba  porque  peligraba  la  libertad  esclavizada  en  las  in- 
gratas manos  que  la  conüarüii,  que  oprnnia  y  menoscababa  bjs  intere- 
ses y  el  porvenii'  de  la  ruma  niña,  que  no  tenia  más  araparo  fjue  los  po- 
chos uübb.:'S,  y  que,  entrujada  á  los  que  ¿>u  dignidad  uiarcbilabuü,  teu- 
dia  bubi'c  ciios  una  mirada  de  dulce  csprcsion,  confiando  la  salvación  del 
Kslado  y  la  suya  á  sus  valientes  defensores,  fundando  en  los  soldados 
su  esperanza. 

Conociendo  que  importaba  añadir  los  hechos  ú  las  palabras,  envió 
Prim  un  parlamentario  á  Tarragona,  doade  contaba  prosélitos  la  rovo- 
hidon,  pero  la  energía  del  general  Osorio  y  del  jefe  p(^tico  Kéisery  re- 
chazaron el  intento  de  los  sobleyados,  desarmaron  la  milicia,  llamaron  á 
Znrbano,  acnditf  contra  Reos»  procoraron  en  Taño  disuadir  á  Primantes 
de  acndb  á  medidas  violentas,  se  apeld  á  ellas  defendiéndose  bizai^ 
ramente  los  de  Prim  desde  las  tapias  del  pueblo  y  las  aspilladeras  de  las 
huertas,  y  el  vecindario  desdólas casasy  puertas,  cuyosfue^^  os  apagóuna 
baietía  de  seis  piezas;  siguió  el  que  se  hada  por  las  tapias  aspüleradas, 
cansando  algunOb  muertos  y  heridos,y  á  ellas  dirigió  proyectiles  por  espa- 
cio de  cuatro  horas,  suspendiéndolos  paraver  si  Reus  se  entregaba*  Volvié 
álas  tres  á  tronar  el  canon,  y  á  poco  se  'enarboltf  bandera  blanca  en  la  tor- 
re de  la  iglesia,  donde  antes  ondeó  otra  negra:  cesó  el  fuego,  y  al  ver 
Zurbano  que  nadie  se  le  presentaba  envió  un  ayudante,  presentándosele 
d  poco  una  comisión  del  ayuntamiento  y  personas  influyentes  pidién- 
dole por  la  población,  dándoles  Zurbano  las  mayores  garantías.  Se  es- 
tipuló la  capitulación  en  los  términos  más  humanitarios  y  generosos, 
y  entró  en  Reus,  habiendo  tenido  en  la  refriega  10  muertos,  53  heridos 
y  31  contusos,  y  equivalentes  pérdidas  sus  contrarios. 

Prim  y  Milans  con  los  que  les  seguían  se  retiraron  á  Fradés,  donde 
dieron  el  13  un  manifiesto  á  los  espafioles,  en  él  que,  refiriáido  la  inú- 
til tentativa  de  Osorio  para  rendir  1  Reus,  resefia  luego  la  embes- 
tida  de  Zurbano,  y  las  ruinas  y  desgracias  causadas  á  la  villa,  califica 
de  honrosa  la  capitulación,  acrimina  la  conducta  y  miras  del  regente,  y 
estimulaba  á  todos  ú  que  acudieran  á  aquellas  montanas  donde  tremola- 
ba el  pendón  de  la  libertad  y  de  la  ley. 

Cortinez,  en  tanto,  procuró  volver  jlbr  su  honra  en  la  órden  del  dia 
dada  el  10  en  Barcelona,  para  que  observara  la  guarnición  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  conminando  su  falta  y  aun  á  los  incitadores  con 
las  penas  déla  ordenanza,  que  olvidarla  el  estravío  de  los  que  volvieran 
á  las  filas  que  habían  abandonado,  y  el  11  ord^ó  á  los  comandantes  de 
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los  faertee  inlerior  y  esteriores  romper  el  faego  si  so  veían  atacados  por 
ú  pueblo;  y  como  si  quisiera  desqfoitarse  de  su  lenidad  anterior,  dirigió 
al  cuerpo  consular  un  q&sáq  destemplado  y  belicoso,  al  que  contestaron 
losednsitles  mostrando  que  no  Ies  alisctaban  miiclio  tales  amenazas,  y 
que  no  se  creían  en  el  caso  de  poner  en  salvo  sus  nadonales,  ni 
aconsejares  abandimar  sus  casas  é  intereses,  pues  confiaban  en  qíio 
Cortinez  nobostüizaxia,  creyendo  lo  mismo  la  junta  y  autoridades  de 
Barcelona,  que  de  nuevo  fneroná  convencerle  para  que  se  uniese  al 
pronunciamiento. 

Babia  Cortinez  oficiado  al  gdbiemo  dándole  cuenta  de  las  comunica- 
ciones que.  mediaron  con  la  junta,  de  las  defecciones  de  algunas  tropas, 
y  aun  jéfos,  ñendo  alguno  de  ellos  como  don  Vicente  de  Castro,  in- 
dividuo de  aqucUa,  aunque  este  no  ejercía  mando,  si  bien  pudo  ii^uir 
en  el  pronandamiento  de  dos  compañías  de  Almansa,  de  cuyo  cuerpo 
babia  sido  coronel,  que  un  general  disfrazado  recorría  los  grupos  el  pri- 
mer dia  estimulando  á  la  sublevadon,  que  todo  estsba  minado,  por  Lo 
que  no  babia  erddo  prudente  arriesgar  un  combate  en  la  capital,  que 
hubiera  aido  íneficáz  cuando  el  mal  em  general  en  todo  el  Prindpado; 
que  le  sitoadon  no  podía  ser  peor,  temiendo  basta  por  la  tropa  que  le 
quedaba  obediente,  no  por  ella,  sino  por  sus  ya  estremadas  privaciones 
y  sin  recursos;  que  había  consultado  con  todas  las  autoridades  las  invi- 
taciones de  la  junta  de  Sabadell,  que  enviaba  y  sus  contestaciones,  y  pe- 
dia al  gobierno  decidiese  muy  pronto,  ofredendo  que  su  vida  y  la  de 
muchos  de  sus  subordinados  estaban  prontas  á  sacriñcarse  en  el  cum- 
plimiento de  sus  debeoes  y  lidiar  hasta  perecer  sobre  la  úlUma  piedra  de 
aquellos  inertes. 

•  Interceptó  este  oñcio  la  junta  de  Valencia  y  lo  publicó.  De  todos  mo* 
dos  no  esperó  la  contestación,  pues  el  12,  después  de  una  corta  entre- 
vista con  el  ayuntamiento,  se  presentó  al  balcón  y  declaró  que  se  adhería 
á  la  j lint n,  y  dió  al  signiente  día  una  prodama  á  los  catalanes  tratando 

de  justiñcar  su  conducta. 

Muy  distinta  fué  la  del  coronel  don  Bernardo  Echalecu,  gobernador 

de  Monjuich,  oponiéndose  á  ser  relevado,  como  lo  dispuso  Cortinez,  y 
á  faltar  á  lo  que  el  hOnor  militar  y  su  deber  exigían,  debiendo  ser  por 
todos  loado  su  proceder,  pues  tratándose  del  cutnpiirnieuto  do  su  deber 
y  de  lo  que  la  honra  exijo,  la  opinión  política  no  es  nada,  la  púbiioa  lo 
es  todo. 

La  junta  de  Sabadell  se  trasladó  el  12  á  Mauresa  para  dar  más  im- 
pulso á  la  iusurrcccion,  y  al  saber  la  adhesión  de  Cortinez  se  dirigió  á 
Barcelona,  donde  entró  triuiifalineute  el  15,  acompañada  de  aquel  gene- 
ral ú  <y\\en  coufírió  el  misino  cargo  qn*^  tonia.  La  iniluencia  que  nata- 
raiinente  Jle  daba  arrasUó  las  tropas  que  aun  permanecían  üel^as,  y  lo 


Digitized  by  Google 


PRORÜNGUHflIlTOSBNtAUNGUTilICAimt.  4» 

linliiecaii  permanecido:  se  hizo  ya  irresistible  el  contagio,  en  Tanoluchd 
Os€f!o  en  Tarragona,  quo  se  pronunció  el  14  (1):  también  resistió  el  ge- 
neval  don  Francisco  Ruiz  con  lealtad  y  constancia  en  Gerona,  rechazan- 
do  con  dignidad  h  solicitud  del  coronel  don  Narciso  Ametllor,  y  hasta 
la  órden  del  ya  pronunciado  Gortinez,  quo  puso  las  tropas  de  Gerona  á 
disposición  de  la  junta;  no  halló  Ruiz  medios  de  sostenerse,  marchó  á 
Barcelona,  increpo  al  capitán  general  su  defección,  abatiéndole  hasta 
un  punto  que  inspiraba  lástima  por  su  debilidad,  que  fué  su  verdadero 
defecto,  y  Ruiz.  como  Osorio,  penetró  en  Francia  para  poderso  dirigir 

con  más  segundrid  ;'t  ponerse  á  las  órdenes  del  crobierno. 

Gortinez  escribió  á  Zurbano  para  quo  se  retirase  á  Francia  poniendo 
á  su  disposición  un  vapor  que  le  destinó  al  efecto;  pero  no  era  Zurbano  de 
ios  militares  que  faltaban  á  sus  juramentos,  y  en  vez  deembarcarse,  re- 
cogió toda  la  tropa  que  le  ordenaba  distribuir,  trasladóse  á  Lérida,  dis- 
poniéndose á  salir  el  19  para  Barcelona  con  Seoane,  resuelto  á  vencer  ó 

morir. 

No  estuvieron  ociosos  durante  los  anteriores  acontecimientos  los 
republicanos  emigrados  en  Francia,  mediando  tratos  con  algunos  de 
los  que  luego  figuraron  en  el  pronunciamiento,  y  hasta  se  llegó  á  nom- 
brar una  junta  compuesta  de  Abdon  Torradas,  Grispin  Gaviria  y  otros, 
andando  en  esto  el  famoso  Garsy;  pero  hubo  defecciones  y  mu- 
chas intrigas,  y  los  resultados  fueron  nnlos.  Si  en  nn  principio  intere- 
saba al  gobierno  francés  alentar  y  sostener  el  elemento  republicano  para 
combatir  al  regente,  vió  luego  que  no  le  era  necesario,  y  lo  que  antes 
fuera  protección  se  convirtió  en  persecuciones,  haciéndola  victima  Tei^ 
radas,  que  se  vió  envuelto  en  una  supuesta  conspiración  comunista  y 
encerrado  en  la  cárcel  de  Toloaa  (2). 

PRONUjiGLéL&UENIOS  EN  VALENCIA  Y  ALIGAMTB. 

LXXXVI. 

El  pronunciamiento  de  Barcelona  escitd  al  de  Valeiida,  donde  no  con- 
taba con  menos  elementos  la  reTolucion,  apareciendo  coaligados  los  más 
opuestos  partidos,  como  él  republicano  y  absolutista. 


(1)  OsorLo  pasó  por  Frauda  para  pendrar  de  nucTo  ca  Espaúa  á  reunirse  ea  Andalucía  al 
ejército  qae  acompañó  al  regente  basta  el  MálaTar. 

(2)  «De  este  modo  pu^eron  faeilítai^e  después  los  designios  dé  Prim  7  de  los  retrógadoa» 
veriflcando  también  Carsy  «u  entrada  con  unos  1.000  cmií?rados,  en  Figucras,  auxiliado  con 
los  dineros  que  le  facilitó  el  mismo  ageutc  de  Cristina  c^uc  liabia querido  ganar  á  Torradas  me- 
ses anteS,  mientras  este»  eo  el  momento  de  saberse  en  Tolosa  qae  Prfm  habla  leTantado  su 
bandera  de  mayoría  de  lartína  en  Seus,  viósc  privado  por  la  autoridad  de  la  leetnra  de  los 
periódicos,  7  Toeltoá poner  en  ineomunieaqton,  de  cayo  estado  había  salido  dias  antes.» 

Flores,  tomo  4.%  pág.  903. 
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Ya  habían  querido  en  1812  secundar  la  insurrección  de  la  capibl  del 
Principado  catalán;  pero  no  pasó  do  un  amago  sofocado  al  momento, 
como  lo  fué  también  el  motín  di^  In^  estudiantes  el  23  de  Mayo,  aunque 
hirieron  con  piedras  al  jefe  político,  don  Mi^cl  Antonio  Camacho  y 
á  algunos  soldados.  Se  publicó  la  ley  marcial,  dirigió  la  autoridad  civil 
una  circulará  las  autoridades  de  la  provincia  para  que  velasen  por  el 
sostenimiento  del  orden,  y  el  capitán  general,  don  Juan  Zavala,  dió  una 
órden  del  dia  el  27,  recomendando  lo  mismo  al  ejército,  advirtiéndose 
á  través  de  nobles  y  bien  sentidas  palabras  como  un  presentimiento  in- 
definido de  que  la  lealtad  y  la  disciplina  del  ejército  iban  á  ser  puestas  á 
prueba.  Arror  iau  los  esfuerzos  y  actividad  do  los  instigadores,  apremian 
las  órdenes,  so  dispone  en  la  lardo  del  O  el  pronunciamiento  para  el  dia 
siguiente,  y  aunque  estuvo  á  punto  de  frustrarse,  lanzóse  á  la  palestra 
el  abogado  don  Podro  Sabater  capitaneando  un  grupo  que  victoreaba  á 
la  reina,  procuró  inútilmente  arrastrar  á  la  rebelión  al  provincial  de  Va- 
lencia y  ejecutar  otros  propósitos  y  dirigióse  á  la  plaza  de  la  catedral, 
retirándose  la  milicia  del  Principal,  á  las  casas  consistoriales,  no  que- 
riéndose  pronunciar  hasta  que  lo  hiciera  el  batallón  á  qne  pertenecía. 
Cogidas  ó  entregadas  las  cajas  que  allí  liabia,  saHeron  ecm  eUas  los  in- 
surrectos tocando  llamada  á  la  yez  que  las  campanas  de  algunas  igle> 
sias  focaban  á  rebato,  apoderándose  entonces  de  la  catedral,  palado 
arzobispal»  de  los  tribunales  y  casas  contiguas. 

Al  saber  las  autoridades  estos  sucesos  so  aprestaron  á  combatirlos 
con  la  fuerza;  temieron  los  insurrectos,  ládió  una  diputación  presidida 
por  el  goberxmdop  de  la  mitra  don  Joaquín  Ferráz,  que  no  se  emplease 
contra  ellos  el  rigor  y  se  les  permitiera  pedir  respetuosamente  al  regente 
la  reposición  del  ministerio  López,  se  les  negd,  j  la  insurrección  parecía 
haber  terminado  con  esto,  pues  i  las  diez  de  la  noche  nadie  halna  en  la 
plazuela  (1). 

Ko  perdían,  sin  embargo,  el  tiempo  los  jefes  de  la  revolución  quo 
procuraron  atraerse  las  tropas,  n^rindose  la  mayor  parte,  y  solóse  pro- 
nuncid  abiertamente  don  Joaquín  Armero,  comandante  del  regimiento 
de  caballería  de  León,  al  que  siguieron  algunos  soldados  de  su  cuerpo. 

La  insurrección,  en  tanto,  iba  creciendo,  se.  procura  contrarestarla, 
se  detiene  él  general  Olbqui  de  cargar  con  su  fuerza  á  los  grupos,  se 
apodera  estos  de  él  victoreándole  y  á  la  reina,  queda  solo  Camacho, 
cuya  muerte  bodferan  las  turbas  que  le  rodeaban,  le  hieren  y  al  agenta 


( 1 )  El  Jefe  político  despachó  un  correo  á  Madrid  noticiando  lo  ¡mccdido,  y  onció  lo  mismo  d 
las  autoridades  de  la  proviacia.  cuyos  uOcios  no  salieron  de  U  Jeratura  detenidos  por  emplea  - 
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de  seguridad  Sanchiz:  se  acoje  nquol  á  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  y  sin 
respetar  aquellos  desalmad:  is  ol  sagrado  asilo,  que  lo  ha  sido  siempre  has- 
ta para  los  mayores  (;rimiuales,  y  menos  civilizadas  aquellas  gentes  quo 
la  plebe  de  la  edad  media,  acaban  de  matarle  al  pió  del  altar,  le  atan 
una  soga  al  cuello  y  le  arrastran  por  las  calles  basta  las  puertas  de  la 
catedral,  principal  punto  de  reunión  de  los  insurrectos  quo  pudieron  go- 
zarse c<m  el  crimen  que  inmolaba  ¿  la  primera  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia* . 

Y  esto  sobada  aclamando  la  unión  de  los  españoles,  proclamando  la 
vttfilta  al  poder  de  nn  ministerio  que  qneria  la  concáliaeion  de  todos,  si- 
sándose en  defensa  de  derechos  y  Uhertades  qae  creian  concalcadas!  No 
echamos  sóbrelos  partidos  la  culpa  de  los  crímenes  que  de  tal  modo  se 
cometen;  pero  no  puede  eximirse  de  ellos  &  las  revoludones  que  no  obe- 
decen á  un  principio  grande  y  generoso,  j  que  para  vencer  necesitan 
desencadenar  hasta  los  malos  elementos  que  toda  sociedad  encierra. 
Pueden  comprenderse  los  ordenados  y  merecidos  castigos  que  los  pue* 
blos  han  impuesto  algunas  veces:  jamás  los  asesinatos  con  que  se  han 
manchado  generalmente  nuestras  revoludones,  mezquinas  hasta  en  sus 
resultados. 

T  no  contentos  con  tan  horrendo  crimen,  aun  hideron  lo  mismo  con 
el  deagraciado  Sanchiz  (1),  guarecido  primeramente  en  casa  de  don  Ga- 
listo  BeUo,  7 trasladado  al  hospital,  fué  asesinado  en  una  capilla  j  arras* 
irado  también  su  cadáver  por  las  calles.  Enfurecidos  aquellos  sicarios 
con  la  sangro  7,1a  muerte,  pedían  nuevas  víctimas,  7  pretendieron  in- 
molar las  de  los  escalentes  liberales  Arlandis,  7  don  Domingo  Gapafons, 
diputado  provincial,  7  no  hallándolos,  saquearon  sus  casas  7  destru7e- 
ron  la  farmada  del  segundo. 

Disponíanse  las  autoridades  á  atacar  la  insurrección,  acudiendo  el 
.  mismo  capitán  general  que  quena  estar  donde  el  peligro;  pero  cada  ins- 
tante se  hada  aquella  más  imponente:  asedian  á  Zavala  las  personas 
más  respetables  para  que  no  emplee  la  fuerza,  le  manifiestan  todos  que 
solo  se  trataba  de  la  variación  del  ministerio,  nada  contra  el  regente,  re- 
dbe  á  la  vez  comunicaciones  de  Gortinez  pintándole  lo  apurado  de  su 
ntuaüionenCataluua,  7  lo  que  cundía  el  alzamiento  en  toda  ella,  llega 
en  aquél  momento  Pinzón  en  el  vapor  de  Guerra  Isabel  II  ya  pronuncia- 
do, 7  apenas  saltó  en  tierra  notició  el  alzamiento  de  Barcelona  y  Tanm- 
gona;  el  regimiento  de  infantería  que  mandaba  el  coronel  Magáz 7 cons- 
tituía lo  prindpal  de  la  gnamidon  de  Valencia  fraternizó  con  los  suble- 


(1)  otro  ^ente  de  poUof conocido  por  el  cojo  Gros,  «1  b^tf  en  1»  pIma  de  la  Almoioa,  de 
la  tartana  (iiil>  ic  condueia  del  Grao,  tvA  mverto. 
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Tados,  dícele  á  Zavala  el  pundonoroso  0*Lawlor,  coronel  del  proTinciál 
de  Valencia,  que  el  respeto  y  ú  cariño  que  le  tenían  los eoldadoslescOD- 
tenia  en  los  deberes  de  la  subordinación,  pero  que  de  corazón  estaban 
todos  pronunciados,  y  en  tan  terrible  situación  Zavala,  en  la  más  critica 
que  sin  duda  se  habrá  visto  tan  bizarro  y  caballeroso  militar,  él,  que*  ja- 
más yolvi<3  la  cara  al  enemigo,  ni  le  conté,  qae  lejos  de  huir  el  peligro  le 
buscaba,  que  peleando  constantemente  por  la  libertad  y  derramando  su 
sangre  habla  llegado  á  general,  que  comprendía  perfectamente  lo  que 
su  honor  y  deber  ezigian,  yacilÓ  en  derramar  la  sangre  de  los  que  te* 
nía  enfrente  conoddamente  liberales,  amigos  muchos,  aclamando  todos 
la  libertad,  y  máxime  presentándole  los  motíyos  del  alzamiento  más 
bien  como  una  apreciación  de  conducta  que  como  oposición  al  regente, 
y  replegó  sus  pocas  Tuerzas  á  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  donde  se 
rodéis  de  los  oficiales  y  les  dijo: 

«Señores, ninguno  de  Vosotros  dudado  mi  valor.  Ayer  no  veia  más 

que  una  asonada  que  sofocar  Hoy  veo  una  manifestación  unánime 

de  la  voluntad  del  pueblo  al  que  pertenecemos,  y  contra  el  cual  no  de- 
bemos esgrimir  nuestras  armas.  Desde  este  instante  he  dejado  de  ser  ca« 
pitan  general. ..  Si  algunos  entre  vosotros  desaprueba  mi  conducta  ..  No 
pudo  acabar  por  impedírselo  su  emoción,  y  en  aquel  rostro  siempre  se- 
reno, surcaron  lágrimas  que  solo  ellas  podían  revelar  los  grandes  y  no- 
bles sentimientos  de  su  corazón,  lo  que  sufriria  aquel  valeroso  pecho,  el 
cruel  supHáo  de  aquella  alma  generosa.  Por  aclamación  le  manifestaron 
todos  que  no  reconocían  otro  capitán  general,  le  diecon  las  mayores 
pruebas  de  lealtad  y  respeto,  se  retiró  á  su  casa,  y  ái6  una  alocución  á 
sus  compañeros  de  armas  y  al  pueblo  valenciano  mostrando  su  pro- 
ceder. 

El  señor  Pinzón,  querhabia  dado  en  Valencia  la  noticia  del  pronun- 
ciamiento de  Barcelona,  volvió  á  esta  ciudad  con  la  misma  del  de  Va- 
lencia, y  como  aquel  no  se  había  hecho  como  luego  se  hizo,  le  aceleró, 
no  contribuyó  poco  i  decidir  á  Gortinez  lo  sucedido  en  la  ciudad  del  Cid, 
narrado  con  colores  más  ó  menos  vivos,  y  el  jefe  marino  pudo  felici- 
tarse del  servicio  qae  prestó  á  la  revolución. 

Zavala,  sin  embargo,  no  se  adhirió  al  pronunciamiento,  no  (altó  á  lo 
que  al  regente  y  á  su  lealtad  debia;  tuvo  que  salir  de  Valencia,  y  sufrió 
con  dignidad  las  persecuciones  de  que  fué  objeto,  sin  hacer  la  más  mí* 
nima  traición  ú  sus  opiniones. 

Instalóse  sin  forma  de  elección  una  Junta  suprema,  presidida  por  el 
comandante  Armero  (1),  publicó  una  alocución  llamando  á  todos  los  va- 


(1)  BfanTocatesloeaeñweaPaJslts,  don  Vicente  Bcllran  de  Lis»  Ansaldo,  Mugártegoi, 
t«n  7  Qiffin,  Bemtl,  Slagts  y  GadQSU,  don  Jmn  nd,  y  donTiceate  Boix,  seerelarioB. 
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leDcianos  á  las  armas»  nombró,  á  don  Gafiimiro  Valdés  capitán  general, 
se  apdUdó  In^o  de  SalTacionla  junta,  ae  nombré  otra  además  de  arma- 
mento y  defensa,  todas  y  todos  dieron  proclamas  diciendo  á  porfía  que 
se  bacía  el  pronnnciamiento  para  salvar  la  Constitución  y  la  reina,  y 
ambas  juntas  obraron  como  gobierno  establecido. 

£1  comandante  Inestal,  así  como  O  Lawlor,  no  quiso  pronunciarse, 
y  con  la  fuerza  de  su  batdlon  de  Navarra,  salid  de  Valencia  y  se  incor- 
poró con  la  división  del  general  Enna  (pie  bloqueaba  á  Teruel;  saliendo 
también  de  la  ciudad  él  jóven  capitán  Menduifia,  ayudante  del  general 
Zavala,  y  se  unió  al  rúente  en  Albacete:  en  premio  de  su  arrojo,  fide* 
lidad  y  desinterés  le  nombró  el  duque  su  ayudante. 

Pronunciada  Valencia»  poca  resistencia  podría  presentar  Alicante, 
aunque  la  intentó  eljefepoÚticoVisedo:  no  le  secundó  el  comandante 
general  don  Manuel  Lassala,  se  efectuó  el  pronunciamiento,  se  instaló  el 
12una  junta  presidida  por  el  brigadier  Shelly,  que  dió  su  correspondien- 
te proclama  diciendo  que  se  bada  el  pronunciamiento  para  defender  la 
Constitución  de  1837  y  el  trono,  para  cuyos  adorables  objetos  se  babian 
tomado  las  armas  que  no  se  soltarían  basta  verlos  asegurados  con  el  pro- 
grama López,  recomendando  Lassala  en  la  suya,  la  más  rígida  discipli- 
na y  la  más  estrecba  subordinacioD,  y  acón  estas  virtudes  militares, 
añadía,  llenaremos  el  noble  instituto  del  ejército,  sostendremos  la  Cons* 
titucion  y  el  trono  de  nuestra  incóente  reina.»  T  se  acababa,  sin  embar- 
go, de  faltar  á  esas  virtud^  que  se  recomendaban  tanto. 

Grandes  esfuerzos  bizo  el  marqués  de  Gamacbo,  ayudado  de  otros, 
para  contener  la  insurrección  Aíarcia;  pero  era  más  poderosa  la  opi- 
nión contraria,  y  aquella  ciudad,  Cartagena  y  toda  la  provincia  se  pro- 
nunciaron. 

laNTATnrA  bn  Zaragoza.— ALaBGmAs.—OARora»BLBT.«-B8FDBitzo6 

INUnLBS. 

LXXXVII. 

Don  Janer  de  Quinto  que.  como  comisionado  de  Zaragoza  en  1841, 
mostró  tan  decidido  empeño  para  qne  se  sacriñcara  al  desgraciado  León; 
aquol  progresista  ex  ogerado,  intransigente,  de  esos  que  su  opinión  im- 
ponen y  de  su  voluntad  no  ceden,  que  combalen  á  los  amigos  tibios  ó 
menos  exagerados  y  odian  á  los  contrarios,  y  quieren  aparecer  como 
modelo  do  patriotismo  y  de  todas  las  -viriudes  políticas,  era  ahorn  uno 
de  los  pnrti  lnrias  más  ardientes  del  ministerio  López,  y  proclamaba 
fervoroso  ias  escelencias  do  la  conciliación  de  lodos  los  españoles.  No 
siendo  do  los  bombres  que  pennanecian  impasibles  á  lo  que  les  impre* 
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a¡oiiflúba>  contrajo  compromisos  políticos  y  so  d6cidi6  á  subiom  á 
Zangoza»  dioie&do  antee  al  que  iratd  de  disuadirle  de  eate  propdsi* 
iOy  que  ai  fracasaba  en  él,  propusiera  al  Ciongreso  la  honra  de  que 
SQ  nom])re  fuese  puesto  al  lado  del  de  los  más  ilustres  mártires  de  la  U-* 
bertad. 

Marchó  <  la  dadad  herdica.  y  de  acnerdo  con  ú  señor  Ortega,  que 
dió  la  alocución  que  oonooemos»  y  aprovediando  en  la  noche  dd  8  al  9 
la  reunión  accidental  de  algunas  autoridades  y  jefes  de  la  Müieia  en  el 
ayuátamientOtles  sorprendieron  los  preparados  para  el  pronunciamiento, 
de  acuerdo  con  algunas  tropas  de  la  guarnición,  yexigieron  un  pr€gra« 
ma  que  habia  de  ser  el  de  los  pronunciados.  Oeyéronse  tiiunfantes,  é 
inalados  unos  y  engasados  otros,  procuraron  mostrarse  fuerte  apoderán* 
doeede  algunas  oasas  y  de  la  plazuelade  La  Seo;  nada  hicieron  Íbs  auto- 
ridades sorprendidas  la  noche  anterior,  hasta  que  se  fué  comprendiendo 
queaquéllo  había  sido  un  golpe  de  mano,  salieron  de  su  estopor,  se  pu- 
Uicéla  ley  marcial,  se  prepard  á  combatir  la  tropa  y  la  milicia,  que  no  se 
prestó  al  plan  de  los  insurrectos,  y  se  fugaron  estos,  quedando  algunos 
prisioneros  para  ser  fusilados  tres,  reos  de  delitos  comunes  y  caudillos 
de  los  subleyados,  y  enviados  &  presidio  otros.  Quinto  y  Ortega  debie- 
ron su  salvación  á  algunas  autoridades  en  gratitud  de  su  buen  compor« 
tamiento  en  la  noche  anterior,  pudiondo  comprender  entonces  cuán  be- 
neficioso es  hacer  bien.  A  no  ser  por  los  esfuerzos  personales  de  Seoa- 
ne,  hubiera  sido  Quinto  despedazado  por  la  milicia. 

En  otro  estremo  de  la  P^iinsula,  en  el  campo  de  Gibraltar^  so  resís- 
tía  también  la  insurrección:  no  afectó  en  Algéciras  la  noticia  del  pro- 
nunciamiento de  Málaga,  y  el  honrado  barón  de  Garondelet,  que  man- 
daba en  aquel  campo,  habría  marchado  contra  Málaga  si  el  general 
Rodríguez  Vera,  gobernador  de  Ceuta,  le  hubiera  podido  enviar  las 
tropas  que  le  pidió  por  tener  pocas  disponibles  el  barón.  La  junta  de 
Málaga  envió  una  columna  á  la  Serranía  de  Ronda,  la  repelieron  los 
serranos,  pidieron  á  Garondelet  auxilio  y  municiones,  les  remitió  6.000 
cartuchos,  y  entregando  el  mando  el  2  de  Junio  al  brigadier  don  Antonio 
Ordoñez,  marchó  á  la  cabeza  de  una  columna  de  poco  más  de  400  hom- 
bres de  tropa  y  nacionales  de  Algeciras:  aumentó  algo  su?  fuerzas  en 
San  Roque,  donde  pernoctó,  y  por  Jiraena  pasó  á  Gaucm,  reparó  su 
castillo,  lo  artilló  y  aprovisionó  de  víveres  y  municiones  para  el  corlo 
presidio  que  en  él  colocó  por  ser  un  punto  estratégico,  auxilió  á  los  ser- 
ranos, no  quiso  enviará  Ezpeleta  la  compañía  que  le  pidió,  aprobó  el 
gobierno  su  proceder  y  le  pedia  que  marchara  sobre  Málaga  con  las 
fuerzas  que  se  mandaba  al  mismo  Ezpeleta  le  enviase,  y  cuando  á  ha- 
cerlo so  disponia,  recibe  lo  noticia  de  una  defección  inesperada,  la  del 
brigadier  Ordonez,  m  quien  tanta  con^ao^a  tenia»  y  cuyos  partes  día* 
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rios  eran  otras  tantas  protestas  do  su  fidelidad  al  gobierno  y  de  la  con- 
servación del  orden  en  Algeciras  (1),  y  no  solo  se  pronun("ia  In  ciudad, 
sino  que  el  mismo  Ordoñez  se  pone  á  la  cabezo  del  pronunciamiento. 

Volvió  el  barón  hacia  Algeciras  deseando  atacar  á  Ordoñez,  hallóse 
con  un  batallón  de  Galicia,  á  quien  su  benemérito  jcfo  Perurena  pudo 
coadacir  desde  Cádiz  á  Jimena,  aunque  iba  en  plena  insurrección-,  pro- 
coró  en  vano  Garondelet  volverle  á  la  disciplina  reuniendo  y  arengando 
á  les  oficiales;  rechazó  el  mando  superior  de  todas  las  tropas  de  Andalu- 
cía qae  le  ofreció  el  coronel  Heoeia  de  parte  de  la  junta  de  Sevilla;  le 
abandonaron  todos  ios  ofimales  del  £.  M.  y  el  comisaríOf  que  regre* 
saron  á  Algeciras;  pero  no  se  abate,  continúa  so  marchat  sabe  en  Gua- 
dalqnehigo  el  pronunciamiento  de  Tarifa  con  la  goaniicion»  que  Algeci- 
las  86  preparaba  i  la  defensa,  se  lisonjea  al  llegar  á  San  Roque  de  pro- 
vocar una  reacción  en  aquella  ciudad,  para  lo  que  contaba  con  podero« 
808  elementos;  pero  la  defección  de  la  fragata  €4fí0i  inutilizó  sus  tra- 
bajos (2).  Las  tropas  que  llevaba  del  regimiento  da  Aragón,  al 
eereioraise  que  los  compañeros  del  mismo  cuerpo  se  hablan  pronundado 
ea  Sevilla,  no  pudo  contar  con  ellas  á  pesar  de  cuanto  hiso  su  jefe 
Boigaez.  A  poco  se  vid  abandonado  de  todas  las  füerzas  que  le 
restaban,  no  quedando  á  su  lado  más  que  su  ayudante  don  Joaquín  Mira* 
lies,  consecuente  progresista,  Boiguez,  FtsrureDa,  seis  6  siete  oficiales 
de  tropa,  cuyos  nombres  sentimos  no  poder  consignar  por  merecerlo, 
el  comandante  de  la  milida  nacional  de  Algeciras  don  Gárlos  Carvallo, 
algunos  oficíales  de  esta,  y  el  diputado  provincial  González  de  la  Ve* 
ga.  Pasó  Garondelet  i  Gibraitar,  y  en  un  vapor  que  puso  á  su  disposición 
el  gobernador  Wilson,  se  trasladó  C(m  algunos  de  su  comitiva  á  Cádiz. 

El  general  Alvarez  intimó  la  rendición  de  Granada,  donde  bion  de- 
fendidos lo^ pronunciados,  ni  contestación  le  dieron. 

iSevilla,  que  aun  semanLcnia  fiel  al  gobierno,  hizo  un  ensayo  ol  10 
de  J  alio  que  fué  sofocado;  le  repitió  el  17  con  más  decisión,  hubo  re- 
sistencia y  desgracias  que  lamentar;  pero  oran  influyentes  las  personas 
que  tomaron  parle  para  que  se  realizase  el  pronunciamiento,  convencie- 
ron ai  capitán  general  Carratalá,  y  el  19  se  formó  una  junta  presidida 
por  don  Miguel  Domínguez  (3)  que  áió  también  sus  alocuciones  victo- 


(1)  £1 17  escribía  Ordoúos  á  Garondelet:  «Han  de  pasar  loa  revoltosos  sobro  mi  cadáver  an- 
tes que  se  altere  aqiri  la  tranquilidad  y  que  se  ataque  al  gobierno  7  ft  la  regencia  del  duque  de 

la  Victoria." 

(2)  Enviada  dosde  Cádiz  para  bloqueará  Alírccira?,  el  comandante  <lc  la  Snnta  ninyn  se 
avistó  con  el  general,  y  acordaron  atacar  el  5  de  Julio  á  la  ciudad  por  oiary  tierra;  pero  al 
amanecer  do  esic  día  anunció  la  CórLes  con  una  triple  salva  su  pronunciamiento. 

(3)  Sran  Tócales  los  señores  Bamos  y  Gomales,  Lopes  Gepcro,  Uaguno,  Bsrbasft,  BavtistA 
AflipQ,  Herrera  delftlUva,  Berra  y  doD  Josa  GhlnebUIs,  seeretarfo* 
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reando  á  la  reina,  al  núiúslerio  López  y  á la  GonsUtocioii*.  Se  adhirieron 
los  batallones  de  Aragón  con  sa  ayudautc  Ocholorena  y  la  arlillería,  y 
el  capilan  general  se  reliió  con  el  regimiento  de  caballería  de  la  Ciona- 
Ulucion  que  se  conservó  ñeU  Kl  general  Figueras  reemplasd  á  Garra- 
ialá  en  el  mando  militar,  Lopes  íaó  nominado  segando  cabo  y  Receta 
gobernador. 

Toda  la  provincia  fá^mó  en  breve  el  ejemplo  de  la  capital,  no  nece- 
sitando muclio  para  que  le  secundaran,  á  pesar  de  qne  no  se  trataba  de 
pequeños  pud»lo6,  sino  de  grandes  poblaciones,  cual  son  casi  todas  las 
que  constituyen  la  provincia. 

-0BNSBAL1ZÍJ»B  BI.  PnOlCD]KKAliIBNTO.---]>K0ACnmTO  DBL  OOBBHNO. 

LXXXVIIL 

La  revolución,  que  se  había  esiendido  por  toda  la  costa  del  Mediter- 
ráneo,  se  cnsoñoreó  también  de  la  del  Océano.-  En  vano  procuró  el  capi- 
tán general  do  Galicia,  dou  Andrés  García  Camba,  impedir  lo  que  esta- 
ba ya  en  el  ánimo  de  lodos;  era  vana  temeridad  el  resistir;  menos  podia 
ya  combatirse.  Y  no  triunfaba  solo  la  revolución  en  las  costas,  sino 
en  el  interior;  llegando  por  todas  partes  hasta  cerca  do  Madrid,  que 
permanecía  fiel  ai  regente  porque  so  comprendía  con  más  exactitud  y 
se  vein  con  más  claridad  qu'-  lus  elementos  que  so  coalijrnljnn  no  iiabian 
de  salvar  los  principios  progresistas  por  más  que  se  alzinan  en  armas 
defendiendo  su  integridad.  Los  acontecimientos  serian  más  poderosos 
que  los  hombres  y  los  arrastrarían. 

Pero  fuera  de  la  córte  so  ])rocedia  con  más  alucinamiemo:  los  pro- 
gresistas, que  leían  de  antiguo  con  gran  fó  El  Eco  del  Comercio,  se 
habían  identificado  tanto  con  sus  doctrinas  y  su  modo  do  pensar,  que 
porque  él  se  coaligó  so  coaligaron,  y  al  pronunciarse  haciéndose  eco 
verdaderamente  do  las  preocupaciones  de  lodos,  ic  siiTuieron.  Se  lison- 
jearon los  más  nobles  sentimientos  de  los  españoles;  creían  de  buena  fé 
que  se  les  engañaba,  y  que  pronunciándose  salvaban  las  más  preciadas 
conquistas  de  la  libertad.  Así  fué  tan  general  el  pronunciamiento,  y  así 
se  lanzaron  en  algunos  puntos  á  luchar  como  en  Cataluña  y  en  Estre- 
madura,  donde  el  general  Ricaforl  tuvo  algunos  reñidos  encuentros  con 
los  pronunciados  en  los  llanos  de  aquel  país. 

Fácil  hubiera  sido  sofocar  el  pronunciamiento  de  Cuenca,  si  Enna 
id  letirarse  rechazado  do  Teruel,  atendiera  la  proposición  de  Triarte, 
pudieado  continuar  después  á  unirse  con  el  regente;  pero  dejó  solo  á 
Iriarle  que  pretendió  imponerse  á  la  junta,  conferenció  c^n  el  canónigo 
Santaella  que  la  dirigía;  más  al  saber  esle  las  pocas  fuerzas  de  Iriarte, 
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qpie  oooMian  eá  irnos  90O  naosonalas  movilizados,  no  pudiendo  tener 
más  por  falla  de  armes,  cortó  les  comuuicacloaes  con  él.  Se  reUrd 
Inerte  á  Villeveide  del  Gemino  donde  supo  que  se  le  había  pronunciado 
el  cuadro  de  oficiales  de  carabineros  qae  dejó  en  Hnete,  se  corrid  al 
Tajo  para  unirse  con  Seoane,  y  encargándosele  el  mando  de  la  división 
de  Enna,  vino  con  ella  á  defender  á  Madrid. 

Al  pronnndarae  Velladolid  el 24  de  Junio,  adamó  la  Junta  la  re* 
gencia  del  duque  dele  Victoria  hasta  él  10  de  Octubre  de  1844.  Presi- 
díala el  brigadier  Senosiain;  era  su  vice-presidente  don  Agustín  SiU 
vela,  y  en  la  nueva  proclama  que  dió  el  27  se  deoia  que,  «los  que  es- 
parcieran voces  contrarias  á  los  objetos  sagrados  que  formaban  él  pro- 
grama del  noble  pronunciamiento  del  S4  serian  juzgados  por  los  ttibn- 
nales.»  Se  aclameba  al  regente  y  se  iba  contra  sus  disposiciones  y  su 
gobierno.  Pero  no  podía  durar  esto  mucho;  pues  al  nombrarse  á  Azpiroz 
capitán  general  áú  distrito,  dió  también  su  proclama  omitiendo  la  re- 
gencia del  duque,  sin  que  la  junta  le  formase  causa,  como  ofreciera  trea 
días  antes. 

Cundió  por  casi  toda  EspaSa  la  insurrección,  y  solo  se  mostraron 
fieles  además  de  Madrid,  Zaragoaa,  Gádís,  León  y  Oviedo.  Un  mes  ha- 
bía sido  necesario  para  generalizarse  el  pronunciamiento,  y  á  haber  ha- 
bido menos  debilidad  y  aturdimiento  en  al^^imas  autoridades,  y  más 
energía  en  el  gobierno,  podía  haber  salido  triunfante  de  tan  grave  con- 
flicto; medios  tenia  de  desvanecer  la  ofuscación  de  todos  los  progresis- 
tas que  de  bueaa  fé  enarbolaron  el  estandarte  de  la  rebeUon,  habría  des- 
enmascarado también  dios  que  obraban  con  intención  aviesa,  y  donde 
no  pudiera  evitar  el  alzamiento  pudo  paralizarle  y  estinguirle  después. 

Es  un  liecho  evidente  que  nunca  estuvo  mds  cerca  el  triunfo  de  la 
causa  del  regente  que  personificaba  la  libertad,  que  cuando  la  insurrec- 
.  cion  habia  invadido  la  Penínsola ,  cuando  se  hallaba  en  su  mayor  apogeo, 
cuando  la  calentura  insarreccional  estaba  en  su  período  álgido.  Enton* 
ees  empezaron  á  vislumbrarse  por  do  quiera  síntomas  de  reacción  en  los 
progresistas  sinceros  que  examinando  su  conducta  se  consideraban  es- 
traviados,  engañados,  veían  oscuro  el  porvenir^  que  se  abria  á  sus  piés 
una  honda  sima  donde  iban  &  hundirse  y  la  causa  que  tanto  amaban, 
y  pretendían  salvar  de  un  peligro  imaginario.  Es  an  axioma  en  política 
que,  cuando  una  guerra  civil  empieza,  hay  que  combatirla  en  el  acto; 
¿iicutir  es  temblar ^  temblar  es  morir. 

Para  este  caso,  que  no  podía  ocultarse  al  ministerio,  se  necesitaban 
las  grandes  dotes  que  no  dudamos  las  tuvieran  algunos  de  sus  indivi- 
duos; pero  no  se  mostraron  colectivas,  ni  so  emplearoti  con  el  tino,  la 
eficacia,  el  talento  y  la  energía  que  las  eirrunstancias  hacian  preciso. 
Aprovechando  el  ministerio  esta  reacoioQ,  fomenUíadola  con  astucia, 
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apoyándola  con  habiHdad  j  combalíendo  oon  oaergía  los  flam  'volae- 
rabies  do  laTOvolndon,  al  resaltado  no  podía  menos  do  haber  sido  li- 
sonjero. Se  obró  de  otro  modo  y  se  esperímentaron  las  consecuencias: 
un  sino  fatal  presidia  al  partido  progresista  que  quería  con  las  más  no- 
bles intenciones  establecer  sólidamente  en  España  los  principios  que 
habían  de  armonizar  la  libertad  con  el  orden,  los  derechos  que  enaltecen 
al  hombre,  á  la  liuaiaaidad  toda  con  la  [)ura  administración  déla  josti- 
cia,  el  sagrado  respeto  á  la  ley,  la  protección  de  todas  Jas  virtudes  y  su 
honrada  práctica,  y  ennobleciendo  la  política,  enaltecer  el  Estado  y  ha- 
cer venturosa  y  próspera  la  nación. 

UANIPIESIO  DfiL  RJSOBNTB. 

LXXXIX. 

Kn  otras  circunstancias  que  las  tan  críticas  porque  atravesaba  el 
país,  el  ministerio  Becerra-Mendizábal  hubiera  hecho  grandes  benefi- 
cios, porque  habia  gran  celo  y  no  faltaba  capacidad  administrativa  en  la 
mayor  parte  de  sns  individuos.  Bien  la  demostró  el  8eñ«)r  Laaecna  ea  las 
determinaciones  que  ú  su  imciativa  se  debieron  en  todos  los  ramos  da 
sa  importante  departamento,  al  que  estaba  unida  la  instrucción  pilblica. 
Gonoeedor  de  la  escelente  Instrucción  pera  ^  goH0nio  de  los  subtMt^- 
doi  que  dió  Bn^os,  pidió  á  los  jefes  políticos  el  camplimiento  de  ma- 
chas de  sus  disposiciones,  indispensables  para  d.  bnan  desempeño  desB 
cometido,  desenvolver  la  riqueza  pública,  y  hacer  prosperar  al  país. 

Llamaba  á  la  vez  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  atención  de 
los  tribunales  para  qae  redoblaran  su  actividad  y  celo  en  peraagoir  y 
castigar  á  los  perturbadores  del  áróeü  público,  manifestando  qoa  <b 
responsabilidad  moral  y  legal  á  todos  nos  alcanza;»  j  hasta  el  miaistro 
de  Hacienda,  aliviándolas  cargas  públicas  j  procurando  resolver  la 
cuestión  de  aranceles  j  algodones  legal  y  equitativamentej  obraba  ooa 
actividad  y  acierto»  y  no  puede  dudarse  de  la  buena  gestión  administit- 
tiva  de  aquél  ministerio. 

Pero  en  aquellas  ciroúnstauoiaB  no  bastaba  esto;  casi  puede  dedise 
que  era  secundario,  porque  cuando  obra  la  pasión  no  se  atiende  á  la  ¡lutí- 
da.  Enardecidas  las  pasiones  velan  todos  el  combate  inminente,  y  pronto 
pudo  desengañarse  el  gobierno  si  creyó  conjurarle  con  algunos  nomba- 
mientos  militares  que  nada  significaron,  y  dejó  de  apelar  á  tantos  me* 
dios  como  de  los  que  podia  disponer.  Y  se  iban  pasando  dias,  y  crecien- 
do la  insurrección  como  la  bola  de  nieve,  y  á  los  veinte  de  haber  comeQ- 
zadü  se  aconseja  al  reíreuLe  la  piiblicacioii  de  uu  manifiesto  que  no  ne- 
cesitaban los  amigos,  era  mutii  para  los  enemigos  c  iueLicaz  para  ioo 
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indiferentes.  Kra  mnccesaria  la  historia  retrospectiva  que  se  hania;'muy 
en  HU lugar  en  un  discurso  parlamentario,  no  en  aquel  dooutnento  que 
escitaba  la  discusión,  y  con  ella  un  nuevo  motivo  para  el  desencadena- 
miento de  las  pasiones,  llevando  el  g-obierno  á  la  prensa  lo  que  habia 
estado  evitando  en  las  Córtes  hasta  el  punto  de  cerrarlas  primero  y  di- 
solverlas después.  No  era  oportuno  tampoco  el  recuerdo  y  la  defensa 
qne  se  hacia  de  los  estados  de  sitio,  de  esa  necesidad  imperiosa  á  veces 
de  apelar  á  medidas  escepcionales,  y  era  mucho  menos  oportuno  en 
aquellas  circunstancias  eu  las  que  los  mismos  enemigos  le  llevaban  á 
tan  resbaladizo  terreno,  habiendo  sido  estos  los  primeros  en  faltar  ú  la 
legralidad,  en  salirse  de  la  ley,  y  no  solo  en  cubrirla  con  un  velo  sino 
en  ultrajarla.  El  regente  simbolizaba  la  santidad  de  ios  principios  pro- 
gresistas, que  combatían  los  que  contra  el  se  alzaban  aun  cuando  hubie- 
ran luchado  antes  por  ella  en  campo  legal.  Por  lo  demás,  en  algunos 
períodos  del  manifieslu  se  rcUatoba  la  pureza  é  integridad  del  regente, 
deseando  sus  leales  y  entendidos  umigos  que,  ya  que  por  las  conside- 
raciones que  espusimos,  no  realizó  su  pensamiento  de  dimitir  ante  la  re- 
presentación nacional  la  n^genciü,  hubiera  sido  más  espli'cito  en  la  mis- 
ma idea  que  dejaba  traslucir.  En  todo  este  escrito,  sin  embargo,  se  vcia 
el  grande  anhelo  de  hacer  el  bien  del  país,  con  las  intenciones  más  no- 
bles y  dignas,  y  merece  ser  conocido. 
Dice  así: 

EL  REQENTE  DEL  BEINO  A  LA  NACION. 

españoles: 

Guando  con  tanto  afán  se  desfijaran  j  ennegrecen  mí  conducta  y 
mis  intenciones;  cuando  se  ve  amenazada  de  tantos  males  esta  patria, 

por  la  seducción,  por  los  crri^res  que  difunden  sus  numerosos  enemigos, 
¿guardaré  por  más  tiempo  f  1  ^^ilencio?  ¿No  es  deber  mió  levantar  mi  voz 

ÍT  oponer  simples  hechos  ú  los  tiros  alevosos  que  contra  mí  asesta  la  ca- 
umnia?  Con  este  deber,  aunque  penoso,  cumpliré,  españoles:  penoso, 
aunque  sienta,  como  siempre,  la  satisfacción  de  haUar  á  mis  conciuda- 
danos. 

No  necesito  recordar  los  meraorabl'^?  ncontecimienlos  cuyo  desenla- 
ce me  ha  elevado  al  puesto  que  hoy  ocupo.  Rccienle^  hallan  en  la 
memoria  los  solemnes  debatea  que  en  el  seno  de  aml)üs  Cuerpos  colc- 

f isladores  precedieron  al  nombramí^to  de  persona  6  personas  que  de- 
ian  ejercer  la  regencia  de  este  reino,  vacante  por  la  renuncia  de  la 
reina  madre.  Admiró  España,  y  no  pudo  menos  de  admirar  el  orbe  cul- 
to, la  iroj^onente  calma,  la  solemne  majestad  con  que  las  Córtcs  procla- 
maron mi  nombre  para  tan  excelso  puesto,  v  aun  puede  sonar  en  los 
oídos  el  juramento  que  pronuncié  en  su  seno  cío  gobernar  con  la  Gons- 
titaeion,  por  la  Constitución;  de  consagrar  toda  mi  existencia  á  la  ob* 
servanoia  de  las  leyes,  i  promover  cuantas  medidas  pudiesen  influir  en 
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la  felicidad  y  prospondad^s  del  Estado.  Este  juramento,  que  i  praaencía 

de  la  España  entera  {  n^ió  cou  toda  la  efusión  de  un  aloia  conmovida, 
fué  dpFíle  entonces  el  uoi  l  '  ie  toda  mi  conduela  el  que  g:uió  mis  pasos 

5or  esta  senda  difícil  y  espinosa  á  donde  me  conduieion  los  deslinos, 
amds  le  he  iniViu^ido,  españoles;  ante  vosotros,  á  la  faz  de  todo  el 
mundo  puedo  protestar,  dar  loa  más  altos  testimonios  de  que  jamás  la 
idea  de  su  violación  ocupó  un  momento  mi  cabeza.  Desde  el  instante  en 
que  me  \i  revestido  del  supremo  mando,  me  rodeé  de  un  ministerio 
constitucional  y  responsable  solo  ante  las  Tórtes,  ante  el  público,  de 
todos  los  aclos  del  g-obiorno.  Contra  las  j)r(>vocaciones  ú  la  rebelión, 
coulia  ios  alevosos  llamamienlos  al  descontento  de  algunos  individuos 
de  la  fuerza  armada  que  desde  entonces  inundaron  los  papeles  de  los 
enemigos  de  la  causa  pública,  no  apeló  esto  gobierno  más  nue  á  la 
fiiprza  de  las  leyes.  A  las  injurias,  a  los  sarcasmos,  á  las  pérfidas  iusl- 
uuaciones  de  que  fué  desde  entonces  blanco  mi  persona,  no  opuse  más 
armas  que  el  silencio.  Si  en  las  dos  ocasiones  en  que  se  alzó  abierta- 
mente el  estandarte  de  la  rebelión  salí  en  persona  á  sofocarla,  á  TÍndicar 
la  majestad,  el  decoro  de  las  leyes,  ¿me  podia  despojar  mi  cardcler  de 
regente  del  título  glorioso  de  soldado?  ¿Podia  destruir  el  hecho  de  haber 
conducido  lautas  veces  por  la  senda  del  honor  y  del  peligro  á  los  valien- 
tes defensores  de  la  patria?  Si  mi  presencia  fué  útil,  si  cierto  prestigio 

Ílue  no  puede  menos  de  rodear  á  mi  persona,  infundió  nuevo  aliento  á 
os  leales  y  aumento  el  temor  ii  los  reoeldes,  ¿quién  podrá  afearlo  sino 
los  encubiertos  enemigos  de  la  causa  pública,  que  con  fórmula» espli- 
cadas  á  su  modo  se  cubren  y  rlisfrazan? 

Si  en  las  dos  oensiones  á  nue  aludo  apeló  el  gobierno  á  medidas  es- 
cepcionales,  no  presentas  en  las  leyes,  ¿quién  ignora  la  historio  de  los 
pueblos  más  libres  de  la  edad  antigua  y  la  moderna?  ¿Quién  no  ha  visto 
en  ella  que  en  todos  han  ocurrido  ciertos  acontecimientos  estraordina- 
rios  en  que  se  creyó  preciso  cubrir  con  un  Telo  la  estátua  de  la  ley,  para 
preservar  á  esta  ley  de  lo-^  nlnq  ies  de  sus  enemigos?  Desgraciadas  fue- 
ran oslas  naciones  si  los  cousoiradores,  los  que  trabajaban  en  su  ruina 
bajo  el  manto  protector  de  las  leyes,  hubieran  vivido  seguros  do  la  im- 
posibilidad de  apartarse  de  sus  formas  lentas  en  la  Tindicacion  de  sus 
'  ultrajes.  {Cuántas  hubiesen  dejado  de  existir!  ¡Cuántas  hubieran  dejado 
de  llegar  á  la  grandeza  y  prosperidad  á  que  las  llamaron  los  destinos! 
Después  de  pasado  el  pclit,^ro  se  examinan  los  hechos,  y  se  pronuncia  el 
juicio  de  si  fué  la  necesidad  ó  el  dictado  del  capricho  el  que  suspendió 
el  curso  ordinario  de  las  leves.  Pronunciaron  las  Cortes  á  favor  del  go- 
bierno en  la  primera  de  estas  reb^ones.  Las  medidas  esoepcionales  de 
la  segunda  están  aon  sometidas  á  su  juicio,  á  fuer  del  desencadena* 
miento  de  las  pasiones. 

En  una  ocasión  acepté  la  dimisión  de  un  ministerio  que  recibió  un 
Toto  de  censura  en  el  seno  del  Congreso  de  los  diputados:  en  otras  dos 
disolví  el  CongrevSO',  y  en  ambas  hice,  con  la  Constitución  en  la  mano, 
un  llamamiento  al  voto  y  patriotismo  de  los  pueblos.  La  ley  fundamen- 
tal me  concedia  esta  facultad  de  un  modo  espb'cito.  Y  ¿por  qué  está  re- 
vestido de  ella  el  jefe  del  Estado?  Porque  los  asambleas  represeninlivns 
pueden  no  estar  en  armonía  con  lo  opinión  del  país;  porque  pueden  po- 
nerse en  lucha  ios  Cuerpos  colegisladores;  porque  la  fugoaioad,  las  pa- 
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sienes,  el  dnrord  la  imprudencia  paeden  sef  perjudiotales  á  los  intereses 
del  Estado.  Con  la  Constitución  en  la  mano,  repito,  disolví  el  último 
Congreso.  Ninguno  puede  disputarme  ese  derecho  sin  cometer  un  des- 
acato á  esta  Constitución  á  que  todos  hemos  prestado  juramento.  ¿Y  qué 
se  alega  contra  este  derecho  tan  esplícito?  No  las  leyes,  sino  la  frase 
yaga  de  fármidas  parlamentarias,  que  cada  uno  esplica  á  su  manera; 
ks  fórmulas  parlamentarias  «rae  tan  pronto  se  invocan,  como  por  sus 

propnlndores  se  violan  y  se  inlringen        ¿Está  en  las  fórmulas  i'nrla- 

mentarias  formar  un  ministerio,  cuya  mitad  no  perteneco  al  Parlamento? 
¿Está  en  las  fórmulas  parlamentarias  exigir  medidas  que  no  autorizan  la 
razón  y  la  jiisticia?  ¿Está  fuera  de  las  prácticas  parlamentarias  encar- 
gar la  formación  de  gabinete  al  presidente  de  un  Cnerpo  colegislador 
compacto,  recorridas  ya  y  agotaoas  las  diferentes  fracciones  de  la  ma- 
yoría del  otro  Cuerpo. 

|Espafio!es!  Yo  conozco  y  practico  mejoría  Constitución  rjne  los  que 
tan  pomposamente  invocan  su  nombre  a  cada  instante.  Por  la  Constitu- 
ción soy  regente:  en  ella  solo  están  mis  títulos  y  mis  derechos.  Con  día 
á  la  vista  he  jurado  consagrarme  todo  á  las  libertades  de  mi  patria. 
Fuera  de  esta  Constitución  no  hay  más  que  un  nbisrao  para  mí:  no  hay 
más  que  una  ruina  para  esta  grande  monarquía  que  con  tanta  sangre 
ha  comprado  su  independencia  y  libertad;  ú  quien  tantos  derechos  asis- 
ten  para  recoger  el  fruto  de  sus  inmensos  sacrificios. 

¿Responderé  á  las  infinitas  injurias  de  que  soy  objeto?  ¿Descenderé 
á  desvanecer  la  acusación  más  ó  menos  indirecta  de  prolongar  el  térmi- 
no de  mi  regencia?  Esta  cnlumnia,  con  que  se  ha  querido  acibarar  mis 
dias,con  el  noble  orp^ullodc  una  conciencia  pura  la  rechazo.  ¡Insensatos! 
Para  acallar  esta  vo;¿  nu  han  hastado  las  manifestaciones  de  mis  minis- 
tros; no  han  bastado  mis  aserdones,  mis  protestas  más  solemnes  ante 
las  primeras  corporaciones  del  Estado.  ¿Y  quién  acalla  lo  que  propala 
el  odio  personal,  lo  que  so  nutre  á  cada  paso  por  la  sed  de  reacciones  y 
venganzas?  ¿Pensara  yo  en  poner  dilaciones  al  día  más  grande  que  me 
espera  para  coronar  mi  vida  púbhca?  Cuando  el  ejemplo  de  tauLos  hom- 
bres desinteresados  me  halaga  tan  dulcemente  al  corazón,  ¿iiia  yo  á 
imitar  á  los  que  ^violentamente  hollaron  las  leves  de  su  patria?  No  tengo 
su  genio:  tampoco  me  anima  su  ambición  funesta.  Espiáronlos  más 
de  un  modo  cruel  sus  usurpaciones.  Terminó  sus  dias  en  una  roca  ar- 
diente del  Océano  el  dictador  del  continente.  Gocen  aquellos  grandes 
hombres  de  una  gloria  tan  costosa  ú  la  humanidad;  que  Baldomcro  Es- 
partero, naddo  en  condidon  privada,  elevado  en  el  servicio  de  la  libeir- 
lad  de  su  patria  v  de  su  reina,  á  la  condición  privada  tomará  satisfecho 
de  haber  cumplido  con  todos  SUS  deberes,  con  el  premio  de  merecer  las 
simpatías  de  ios  buenos. 

jEspañoles!  Con  el  corazón  os  hablo.  ¿Hay  la  misma  sinceridnd  de 
senlimieutos  en  los  que  intentan  sumergiros  en  nuevas  convulsiones? 
¿Invocan  con  el  mismo  entusiasmo  que  yo  el  nombre  de  la  patria  los 
que  con  protestos  frivolos,  que  sirven  de  velo  á  su  ambición  levantan 
«'estandarte  de  la  níbeldía?  /Conocen  esta  patria  los  que  predicando 
unión  atizan  la  discordia;  los  que  provocan  la  venganza;  los  que  pro- 
clamando fórmulas  paiiameutarias  hacen  imposible  toda  especie  de  go- 
)>iemo?  Están  de  mi  parte  la  razón  y  la  jusiicia,  y  nada  temo.  En  la 
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Gonstitudon  me  apoyo;  y  con  sa  escudo  ímpenotialile  estoy  cubierto. 

La  misma  confianza  que  me  inspiraron  otras  veces  los  leales,  los 
buenos,  los  verdaderos  amantes  de  !a  libertad,  el  ejército,  ia  marina,  la 
Müicia  nacional,  los  cspaiioies  todos  dio^nos  de  este  nombre,  me  anima 
en  la  ocasión  presente.  Ellos  me  ayudarán  á  contener  la  división  que 
amenaza  envolvemos  en  nuevas  desventuras.  Ellos  se  presentarán  en 
la  arena  electoral,  y  con  la  triste,  más  saludable  esperiencia  de  lo  ocur- 
rido, tratará  de  formar  un  Congreso  nacional  en  consonancia  con  los 
verdaderos  intereses  de  la  patria. 

A  las  Córtes  que  han  do  decidir  las  graves  cuestiones  que  boy  agitan 
los  ánimos,  debo  entregar  ilesos  los  sagrradoe  depósitos  de  ki  rema  y  de 
mi  autoridad,  Yo  no  los  entregaré  á  la  anarquía,  ni  al  desenfreno  de  las 
pasiones:  nada  importa  la  suerte  del  que  mil  veces  ba  consag"rado  su 
vida  á  la  patria;  peroia  reina,  la  Constitución  y  la  monai  quía  me  impo- 
nen deberes  que  cumpliré  como  primer  magistrado  de  ia  nación,  y  de- 
fenderé como  soldado. 

Madrid  13  de  Jnnio  de  1843. — ^ElDuqob  db  la.  Vigtoru. 
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El  15,  antes  de  la  solemne  procesión  del  Corpus,  revistó  el  regente 
álas  tropas  y  milicia  nacional,  siendo  recibido  por  ellas  y  porla  inmen- 
sa concurrencia  que  asistió  á  presenciar  aquel  ninrde  militar  y  llenaba 
el  Prado,  coa  entusiastas  aclamaciones,  que  parecían  querer  contrarcstar 
con  las  que  en  su  contra  se  daban  en  otras  partes,  esmerándose  todos  en 
formular  así  una  solemne  protesta  del  estravío  de  tantofí. 

Terminada  la  revista,  y  en  masa  todas  las  fuerzas,  dijo  con  aquella 
poderosa  voz  que  tantas  veces  babia  electrizado  al  ejército,  con  aquel 
ademan  guerrero,  que  tanto  realzaba  su  firme  apostura  y  con  su  natural 
entusiasmo  y  acento  conmovedor,  estas  notables  palabras: 

«Nacionales  y  soldados:  Hoy  os  dirijo  mi  voz,  no  como  el  soldado 
ciudadano  quo  ayudado  de  vuestro  valor  y  patriotismo,  ennrboló  la 
bandera  de  la  patria,  de  la  reina  y  de  la  Constitución,  y  supo  llevarla  de 
victoria  en  victoma,  iiasia  destruir  los  enetnig'os  que  la  combatían.  Hoy 
03  habla  Baldomcro  Espartero,  el  hijo  del  pueblo  nombrado  regente  del 
reino  por  la  voluntad  nacional.  Yo  juré  entonces  guardar  el  sagrado  de- 
pósito do  la  vida  de  nuestra  reina,  la  Constitución  de  la  monarquía,  y 
yo  no  be  faltado,  ni  faltaré  nunca  á  mis  juramontos.  Los  que  lo  contra- 
rio dicen,  los  que  lo  contrario  vociferan,  me  calumnian. 

Nacionales  y  soldados:  La  voluntad  nacional  es  mi  voluntad;  yo  rae 
someteré  siempre  á  ella,  yo  entregaré  el  sagrado  depósito  de  la  leiaa  y 
de  la  Constitución,  con  la  misma  solemnidad  quo  lo  he  recibido.  Pero 
pretender  que  lo  entregue  á  los  furores  de  los  motines,  del  despotismo 
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7  de  la  anarquía  eso  no.  Primero  la  anarquía  y  él  despotiamo  pasa- 
rán sobre  el  cadáver  de  este  soldado,  que  no  fkm  más  aspiraron  ni 
desea  más  gloria  que  la  gloria  de  su  pátria. 

Nacionales  y  soldados:  La  patria  caenta  con  nosotros:  nosotros  cor- 
responderemos á  BU  confianza. 

Viva  la  reina,  viva  la  Constitución,  viva  laindependenda  nacional.» 

El  entusiasmo  fué  indeseriptililey  las  aclamaciones  inmensas. 

Aquel  patridtico  lenguaje  demostraba  el  sufrimiento  de  aquella  al* 
ma  pura,  eminentemente  española,  que  se  veiá  calumniada,  atormen- 
tando al  regento  basta  la  sospecha,  la  duda  que  pudiera  tenerse  de  su 
amor  á  la  reina,  á  la  libertad  y  á  la  Constitución,  su  constante  gri- 
to en  los  campos  de  batalla,  y  de  las  que  babia  sido  el  primero  y 
más  esforzado  campeón.  Los  que  esto  sabian,  los  que  velan  la  honradez 
y  patriotismo  del  que  era  el  blanco  de  los  pronunciados»  los  que  no  du- 
daban de  la  sinceridad  de  aquellas  palabras,  se  electrizaron  con  eUas. 

No  satisfecha  la  milicia  con  las  pruebas  que  dió  ai  regente  de  su  ad* 
besion,  le  obsequid  aquella  noche  con  una  magnífica  serenata,  y  al  aso- 
marse al  balcón  acompañado  de  la  duquesa  y  algunas  otras  personas, 
las  adamadones  de  todos  no  dejaron  oir  su  saludo,  y  como  si  no  basta- 
ra al  entusiasmo  de  aquella  multitud  contemplarle  á'tan  corta  distanda, 
por  uno  de  esos  movimientos  espontáneos  que  no  dan  lugar  á  la  refle*» 
non,  lanzánse  todos  á  lo  interior  del  palado  y  no  paran  hasta  hallarse 
con  el  regente,  haciéndole  objeto  del  arrebatador  entndasmo  que  todo, 
sentían^  imposible  de  describir. 

Aunque  esta  era  en  general  la  espresion  del  pueblo  madrileño,  co- 
mo si  quisieran  algunos,  sino  desmentirla,  demostrar  al  menos  que 
no  se  hallaban  dispuestos  á  sostener  el  gobierno,  renunciaron  empleos 
y  mandos  en  la  milicia,  y  aunque  fueron  pocos,  eran  significativos  es- 
tos  actos  y  de  valer  por  la  calidad  j  antecedentes  de  las  personas. 

En  tanto  se  iba  nublando  el  horizonte  político,  cundíala  insurrec- 
don  y  se  preveían  males  sin  cuento.  A  su  vista  hizo  el  regente  oir  de  * 
nuevo  su  voz,  que  fué  profética,  y  dejándose  de  revistas  restrpspectivas, 
que  á  nada  condudan  en  tan  críticas  circunstancias,  y  empleando  d 
lenguaje  sincero  que  tan  bien  le  sentaba,  dijo  á  la  naden: 

» «Españoles:  Tres  días  han  pasado  desde  que  os  dirigí  mi  voz,  la 

voz  del  gefe  del  Fstndo,  atento  solo  á  su  bien:  la  de  un  soldado  rjnc  ha 
combatido  por  su  patria;  la  del  que  juró  consagrarse  todo  á  ia  conserva- 
ción de  sus  leyes  de  su  independencia  y  libertades.  Desde  entonces  el 
mal  cunde  cada  dia  invocando  mentidamente  el  nombre  de  estas  leves, 
se  aumenta  la  audacia  de  los  que  en  arbolan  el  estandarte  de  la  rebelión 

Íse  obstinan  en  abrir  un  abismo  bajo  nuestras  plantas.  ¿Me  contentaria 
oy  con  hablaros  otra  vez,  con  haceros  ver  la  mnceiidaa  de  mis  prínd- 
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píos,  de  trae  ningriu  hombre  de  bien  duda''  Hoy  mis  deberes  son  mis 
grandes;  noy  me  inspira  mi  conciencia  política  que  no  cumpliré  con 
ellos  sino  saliendo  á  combatir  en  persona  á  ios  enemigos  de  mi  patria. 
é  derribar  ese  sacrilego  pendón  bajo  el  que  se  abrigan  los  enemigos  del 
sosiego  público.  ¡Ya  están  conocidos  sns  designios  é  inteneionesl 

Hombres  do  la  libertad,  de  la  Constitución,  y  liberales  de  baeoa  £é, 
que  aspiráis  á  la  re^enf»racion  completa  de  vuesto  país,  ya  habéis  vis- 
to más  claro  quela  lu/.  del  dia  que  estos  movimientor?  son  todos  de  reac- 
ción ^  de  venganza;  que  se  os  quiere  arrancar  el  fruto  de  la  gloriosa  re- 
velación de  Setiembre  de  1840;  quese  os  quiere  precipitar  en  la  anarquía 
para  allanar  así  el  camino  de  la  servidnmnre.  ¿Y  estaría  el  regente  del 
reino  en  la  inacción  cuando  ruge  tan  ne^ra  tempestad  sobro  el  horizonte 
político  de  España?  Esto  quisieran  los  enemigos  de  mi  patriados  que  se 
complacen  en  su  humillación,  los  que  les  preparan  sus  cadenas.  En  dos 
ocasiones  parecidas  dejé  la  capital;  la  actual  es  miáiS  crítica:  mayores  son 
los  peligros  que  va  á  arrostrar  este  soldado,  mtfs  crecerá  su  valor  y 
constancia,  crecerán  el  ánimo,  el  aliento  de  los  que  conjastícia  mecoo» 
sideran  como  la  hnndera  de  nuestras  libfrtndí^s.  Voy  r\  merecer  hoy  más 
que  nunca  tan  hermoso  Utuio.  Sí,  valientes  libérales;  no  defraudaré 
vuestras  esperanzas. 

Españoles,  hoy  00  vuelve  á  prometer  el  regente  constimcional  que 
no  entregará  á  la  rebelión,  á  la  anarquía  las  riendas  del  Estado;  hoy  os 
juro  del  modo  más  solemne  hollar  con  pié  firme  cuantos  obstáculos  se 
opongan  á  la  lihertdd,  á  la  grandeza,  á  la  gloria  de  oslo  nación  tan  digna 
de  ser  feliz  y  venturosa.  En  derredor  de  mí  patriotas  todos.  Vivan  la  li- 
bertad y  la  Constitución,  viva  doña  ibubei  11,  rema  constitucional  de  ia^ 
Espafias*— Madrid  19  de  Junio  de  ]84d.-^Ei.  Duqdb  db  la  Victobia.» 


Al  dia  siguiente  se  dirigió  también  al  ejército  y  á  la  milicia  nacional 
de  todo  el  reino,  diciéndoles  que  la  tea  de  la  discordia  volvía  á  encen- 
derse por  los  enemigos  de  la  paz  y  ventura  del  pueblo  español,  por  los 
apóstoles  de  los  motines,  dominados  p  or  pasiones  innobles  que  desgar- 
raban la  Constitución  que  todos  ha  hi;ia  jurado,  comprometiendo  á  los 
incautos  á  que  sirvieran  de  instruaiento,  que  saciara  sus  miras  ambicio- 
sas; que  sin  moralidad,  ni  fé  en  sus  principios  se  amalgamaban  para 
*hacer  la  guerra  al  gran  partido  liberal,  y  ultrajaban  la  ley  conduciendo 
la  suerte  de  la  nación  á  la  más  espantosa  anarquía,  «y^cuál  es  el  motivo? 
¿Dónde está  el  protesto  de  tanto  escándalo  y  de  la  profanación  del  cnllo 
nacioual?  Si  yo  juré  solemnemente  que  habla  de  f^-aanlar  á  nuestra  rui- 
na, y  regir  el  Estado  durante  su  menor  edati,  acatando  la  Constitución, 
¿podrá  pr  )b  írseme  ni  aun  de  intención  la  menor  falta  de  cumplimiento? 
Mi  respeto  ha  sido  tan  profundo,  que  áeól  sehan  prevalido  nuestros  ene- 
mipros  para  conspirar  ahicrtaraeute.»  Les  decía  que  contaba  con  ellos 
paia  aiiaiizar  l;i  Consiitiicion  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II,  y  la  indepen- 
dencia naciúnal,  que  aaiia  á  ponerse  á  la  cabeza  de  unas  tropas  que 
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siempre  llevó  á  la  victoria,  prometiéadose  añaazar  para  siempre  ia  paz 
y  ventura  de  la  nación  (1). 

El  21  por  la  tarde  salió  el  regiente  de  Madrid,  á  caballo,  eu  traje  de 


(I)  La  mitlcift  DACioiMil  de  Htdríd,  que  se  distinguió  notablemente  en  sKioella  situación, 
que  era  respetable  por  el  ui^mero  y  la  oalldad  de  sus  íudiTiduos,  dirigió  ea  este  dia  á  la  de 
todoel  reino  el  siguiente  maniflesto: 

«La  milicia  nacional  de  Madrid  observaba  con  cuidado  hace  mucho  tiempo  la  mareha  de 
los  sneesos  poUtieos  y  la  condoeta  de  los  partidos  en  ipie  por  desgracia  se  halla  todavía  divi- 
dí Ja  la  nación:  pero  mientras  que  estos  se  mantnvicron  d  ntro  del  circulo  legal  de  las  doctri- 
nas ó  principios,  guardó  un  profundo  silencio.  Tan  impasible  conu)  ia  ley  confiada  h  sn  cuidado 
se  contentaba  con  lamentar  privadamente  el  estravio  de  la  razón  en  unos,  la  maldad  y  dcpra- 
Tida  Inteneion  en  otros,  y  la  desmedida  ambición  de  los  más. 

Veía  con  dolor  el  abuso  que  se  hacia  de  la  libertad  de  Imprenta;  oia  con  calma  y  con  digni- 
dad los  debáteos  parlamentarios  en  los  Cuerpos  cnlcjisladores,  y  respetaba  con  prudente  cor- 
dura ias  decisiones  del  gobierm»,  porque  obrando  este  dentro  del  circulo  de  la  ley,  no  era  dado 
áU  milicia  censurar  sus  actos,  asi  como  no  la  Incumbia  eorregilr  los  abasos  de  la  prensa,  y 
BUMSho  menos  turbar  la  ooncleDcia  de  los  rcprescntAntes  d*  !  pueblo.  Vas  si  hasta  ahora  ha 
observado  esta  conducta  tan  prudente  y  di;xna  de  sn  Institución,  no  puede  lioy  permanecer 
en  la  misma  linea  de  impasibilidad  ni  moblrarse  indiferente  en  medio  de  los  sucesos  que 
atollan  y  conmueven  el  edlflcio  de  la  libertad,  próximo  á  hundirse  y  sepultarse  en  sus 
ratnas. 

Milicianos  nacionales  del  reino:  Bien  sabéis  rpie  cnandoen  l.'de  Pctiemlire  de  IR'o  en  in- 
fringió la  Constitución  del  Estado  en  su  parte  más  principal,  y  la  libertad  cstal)a  herida  de 
muerte,  la  milicia  de  Madrid  fué  la  primera  que  tremolando  el  pendón  nacional  dió  aquel  grito 
de  aalTaelonqne  acogisteis  todos  con  entnslaamo:  en  los  momentos  más  cdtleoe,  y  en  medio 
de  la  revolución  m&s  gloriosa  que  ha  presenciado  el  siglo,  lamUidanadonal  de  Madrid  derñi- 
mó  su  sangre:  pero  cnidó  de  no  verter  una  sola  gota  de  la  de  sus  enemigos.  El  órdcn  más  per- 
fecto, el  respeto  á  las  leyes  y  la  protección  de  la  seguridad  individual  se  observó  entonces, 
porque  este  ftié y  será  siempre  sa  único  y  constante  anhelo. 

Presenció  á  poco  tiempo  la  milicia  de  Madrid  el  solemne  juramento  qne  ante  la  nación  espa^ 
ñola  y  en  el  seno  del  Congreso  nacional  prestó  el  dnqiie  de  la  Victoria  al  aceptar  el  honroso  y 
delicado  encargo  de  recente  del  reino  que  le  crmílrieron  las  Cíirte?.  Con  ^raveílad  y  conflanza 
aceptó  aquel  juramento  de  guardar  tlelmeale  la  Cuustiluciunde  1837,  conservar  ileso  y  puro 
el  trono  de  dofia  Isabel  11,  acatar  las  leyes,  y  entregar  á  ia  reina  las  riendas  del  gobierno  el  dia 
mismo  en  qnc  la  ley  marcaba  el  cumplimiento  de  su  menor  edad. 

Kl  7  de  Octubre  de  1841,  cuando  españoles  impnroí*  atacaron  alevosamente  el  real  alcázar 
donde  reposaba  tranquila  esa  inocente  reina,  objeto  predilecto  de  los  españoles,  la  milicia 
nacional  de  Madrid  aendió  presurosa  á  las  filas  sin  reparar  en  la  hora  al  en  el  peligro,  lani6 
el  {n^tode  indignación  contra  sus  enenii^^os,  presentó  su  pecho  á  las  balas»  y  derramando 
su  sanprrp  salvó  la  Constitución  y  trono.  Tan  decidida  y  entusiasta  como  generosa  no  empañó 
la  gloria  del  triunfo  con  ninguna  escena  sangrienta,  ni  con  el  más  pequeño  desórden:  la  ley 
ejerdasa  Imperio,  y  los  culpables  sufrieron  el  castigo  á  que  se  hicieron  acreedores  según  lai 
leatenclaa  de  los  tribunales. 

'  Desde  esta  ípoca  memorable  reposaba  tranquila  esperando  qnc  los  representantes  de  la 
nación  llevarían  á  cabo  la  obra  comenzada  d  '  nuestra  re^s^eneracion  política:  víó  á  poco  tiempo 
que  ios  enemigos  del  orden  y  de  la  felicidad  de  la  patria,  siempre  tenaces  y  nunca  agradeci- 
dos á  conducta  tan  noble  y  generosa.  Armes  en  su  propósito  de  destruir  la  Constitución  de 
t837,  variaron  de  rumbo:  en  vez  de  atacarnos  de  Frente,  empleaban  la  perfidia  é  Intentidiilk 
desunirnos,  porque  de  otro  modo  conocían  que  no  les  era  posible  vencemos:  empezaron  em- 
pauaudu  el  brillo  y  acrisolada  conducta  del  regente  del  reino,  vulneraron  su  reputación  con 
calumnias  y  mentiras;  y  despertando  la  ambldon  de  unos  enantes,  poco  cautos,  adictos  basta 
entonces  á  nMomi,  consignienn  que  se  les  unieran,  alucinados  sin  duda  con  esperanzas  qne 
«niiM  iwia  milndii. 
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campaña,  y  acompañado  de  los  generales  Almodóvar,  Linage,  Nogue- 
ras, Ferraz,  Chacea  é  Iriarte,  aclamado  por  todos  con  el  mismo  entusias- 
mo quo  lo  fué  en  la  anterior  revista»  j  ai  despedirse,  dijo  á  ios  milicia^ 
nos  nacionales  de  Madrid. 


La  milicia  nacional  de  Madrid,  testigo  presencial  de  todos  sus  actos,  ha  visto  los  medios 
poco  nobles  de  que  se  han  valido,  f  eomo  conaecuencia  de  ellos,  esa  liga  escandalosa  que  eoo- 
asombro  fie  la  Europa  y  del  mundo  entero  se  ba  formado  entre  individuos  de  tan  distintas  y 
encontradas  opiniones.  Conoce  la  milicia  de  .Madrid  el  único  j  exdu&ivo  objeto  ¿que  esali^ 
00  dirige,  y  sin  necesidad  de  explicarlo  lo  demuestran  bienios  hechos  posteriores.  Achacaban 
aquellos  al  regente  del  reino  el  deseo,  cien  teoes  desmentido,  de  alargar  la  minoría  de  la  rei- 
na, quebrantando  la  Constitución;  y  son  ellos  boy  los  priiní  ros  k  infringirla  lanzando  esc  grito 
sedicioso  y  de  rebelión,  en  que  pretenden  que  contra  lo  prevenido  uu  la  misma  ley  fundamen- 
tal del  Estado  se  termine  la  menor  edad  de  la  reina  antes  dd  día  que  aquella  establece;  quie- 
ren eomparar  su  infundada  rebelión  con  el  gtorioso  pronunciamiento  de  Setiembre,  sin  con- 
siderar que  ni  hay  hoy  \o-^  motivos  que  santiflcaron  aquel  heollO»  nisoa  losmisnuw  kMaedUw 
de  que  boy  se  valen  a  los  que  entonces  se  usaron. 

SI  regente  del  reino  admitió  In  dimisión  dd  ministerio,  y  disolrió  las  Cdrtes  en  uso  de  la 
prerogativa  que  le  concede  la  Constítudon,  que  asi  él  como  nosotros  hemos  jurado  guanlar  y 
cumplir;  y  si  estos  actos  de  su  srobierno  merocian  censura,  no  era  pnr  <  i'^rio  la  que  ba  que- 
rido dársele,  ni  babiapara  ello  un  motivo  justo  y  racional  para  IcvuQUr  contra  él  traidora- 
mente  sos  armas,  encendiendo  la  guerra  civil  mis  desastrosa  qne  la  que  ese  mismo  gnerrero 
termin  I  tan  gloriosamente.  La  milicia  nacional  de  Madrid,  ve  en  la  regencia  del  duque  de  la 
Victoria,  acordada  de  la  manera  más  solemne.  siraboH/.ado  el  principio  de  gobierno  que  delie 
ser  cl  norte  du  ius  cspauules.  La  milicia  nacional  de  Madrid,  íiel  guardadora  de  ia  ley,  cuando 
ve  que  esta  es  respetada  por  el  jefe  del  Estado  cree  de  su  deber  prevenir  i  todos  sus  compa- 
ñeros lie  armas  contra  las  asechanzas  de  los  traidores  y  de  los  perjuros:  firme  en  .^u  propósito 
de  deíi  nder  la  Constitución  de  1837,  de  sostener  el  trono  constitucional  de  la  reina  doña  Isa- 
bel 11  y  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria  hasta  el  dia  marcado  por  esa  misma  CouüUtuciún, 
no  retrocederii  un  paso  de  U  senda  déla  legalidad  y  del  órden  en  que  hasta  hoy  se  ha  man- 
tenido: por  estos  solos  objetos  empuñará  las  armas,  y  derramará  su  sanfrre  si  necesario  fuera 
para  que  la  ley  sea  respetada,  el  trono  mantenido  en  todo  su  esplendor,  y  el  regente  del 
reino  obedecido  sin  que  la  tranquilidad  pública  du  c&U  capital  se  turbe  por  nada  ni  por 
nadie. 

Milicianos  nacionales  del  reino,  permaneced  ndesá  vuestros  juramento?;  y  si  ois  nr,  =trri 
vos,coaiola  oísteis  en  el  memorable  1.»  de  Setiembre  de  1840,  no  lo  dudéis,  la  libertad  e  inde- 
pendencia nacional  y  el  trono  constitntíonál  de  Nabel  II  quedarin  afluiiados.  Madrid  de 
Junio  de  18i3.— El  capitán  comandante  de  veteranos,  Benito  Marracci.— El  comandante  acd* 
dental  del  primer  bata!! on.  José  Felipe  Otero.— Fl  segundo  comandante  accid<vítril  del  primer 
batallón,  Juan  de  Cifuentes.— £t  primer  comandante  del  segundo  batallón,  Ignacio  Olea.— El  se- 
gundo comandante  accidental  del  segundo  batallón,  losé  Sobrado.— Rl  comandante  del  teroer 
batallón,  José  Fcliu  y  Miralles.— El  segundo  comandante  del  tercer  batallón,  Francisco  de  Pav- 
ía Martínez. — El  comandante  del  cuarto  batallón,  Gonzalo  de  Cárdenas. -El  secundo  coman- 
dante del  cuarto  bataUon,  Fernando  Uidalgo  Saavedra.— El  comandante  accidental  del  quinto 
batallón,  José  Femando  deBscauriasa.— El  segundo  comandante  accidental  del  quinto  batallón, 
Alejtmdro  Sacz.— l!.l  primor  comandante  del  sesto  batallón,  cl  conde  de  Castañeda.— £1  segun- 
do comandante  accidental  del  seslo,  Manuel  Diaa  Guijarro.— El  primer  comandante  accidental 
dei  sétimo  batallón,  i'edro  Niceto  de  Sobrado.— £1  segundo  comandante  accidental  del  sétimo 
batallón,  Gerónimo  áá  Campo.— El  primer  comandante  accidental  del  octavo,  José  de  ime- 
gas.— El  segundo  comandante  accidental  del  octavo,  Miguel  Mangas  y  Sancbex.— El  primereo- 
mandante  de  artillería  de  plaza,  Roque  Rodriíío  Vallabri^'3  —  E!  primer  comandante  del  bata* 
Uon  ligero,  Ignacio  üurre«.-I¿l  segundo  comandante  del  balaüou  ligero,  Qabriel  fenrer.— A 
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tCompafieros:  Bn  dos  ocasiones  dejé  la  capital  para  abatir  el  es- 
tandarte de  la  rebeUoa.  En  ambas  confié  á  vnestro  patriotismo  la  per- 
sona de  nuestra  amada  reina,  la  conservación  de  las  leyes  y  del 
érden  piibUeo.  Hoy  me  llaman  por  tercera  los  enemigos  de  nues- 
tras libertades,  los  que  arrastran  á  la  nación  al  borde  de  nn  abismo.  Ma- 
yor es  hoy  el  conflicto,  más  tagrsL  la  tempestad,  más  inminentes  los  pe- 
ligros; pero  también  crece  en  mí  el  valor,  y  en  vosotros  la  constancia. 
Tan  sagrados  depósitos  encomiendo  hoy.de  nnevo.á  vuestro  civismo 
esclarecido,  milicianos  de  Madrid.  Vosotros  conocéis  su  importancia,  y 
al  confiarlos  á  vuestra  lealtad  os  doy  el  más  grande  testimonio  del  alto 
aprecio  que  me  merecen  vuestras  virtudes,  ¿Diré  vuestro  elogio?  ¿Os  ma- 
nifestaré el  derecho  que  tenéis  á  mi  cariño,  á  mi  alta  estimación,  á  la 
gratitud  de  esta  capital,  al  sentido  aprecio  de  la  España?  ¿Os  pondrá  de 
patente  su  corazón,  sus  intenciones,  ol  hombre  que  conocéis,  á  cuya 
sinceridad  hacéis  tanta  justicia?  Indtües  fueran  las  palabras  cuando  me- 
dian tan  positivos  testimonios.  Salgo,  compaueros,  lleno  el  corazón  de 
vuestras  simpatías,  y  fiado  en  la  justicia  de  la  causa  nacional,  alentado 
con  los  sentimientos  de  libertad  que  arden  en  el  corazón  de  todos  los 
patriotas  dignos  de  este  nombre.  Salgo  con  el  presentimiento  noble  de 
que  delante  del  estandarte  de  la  pátria,  que  ondeará  alzado,  van  á  hun- 
dirse en  el  polvo  los  de  sangre  en  que  está  escrita  la  humillación  y  ser- 
vidumbre de  la  patria.  Salgo  para  volver  digno  de  vosotros,  mereciendo 
más  que  nunca  la  confianza  de  los  leales  y  verdaderos  hijos  déla  pátria. 
'  Milicianos  de  Madrid:  Vivan  la  nación,  la  Constitución  y  la  reina  cons- 
titucional de  las  Españas.  Madrid  %l  de  Junio  de  1843.— El  Duqub  db 
LA.  Victoria.» 

La  milicia  le  contestó  asegurándole  su  decisión  en  favor  del  trono, 
de  las  instituciones  y  de  su  regenciíi,  travdndose  este  diálogo  entro  el 
re^^?nte  y  el  pueblo  cnn  ese  lenguaje  simpático  del  corazón,  de  los  más 
puros  y  nobles  sentimientos  que  hizo  á  iodos  derramar  lágrimas,  como 
sienmedio  de  aquel  entusiasmo  patriótico  presumieran  los  resultados.  Pe- 
ro aun  se  convirtió  en  delirio  aquel  entusiasmo,  cuando  se  acercó  el  re- 
gente á  las  banderas  de  algunos  batallones  de  la  milicia  y  las  estrechó 
contra  su  corazón,  diciendo  como  Napoleón  I  al  despedirse  enFontaine- 


primer  comandante  accideDtdl  déla  brigada  de  artillería,  Ramón  López  Tejada.— El  segundo 
comandante  nrridental  de  la  bridada  de  artillería,  Manuel  FrrnariTlfz  de  los  Rios.— El  capitán 
comandante  de  bomberos- zapadores,  Juan l'edro  Ayegui.— Kl  primer  comandante  del  primer 
escaadron,  Antonio  Tome  y  Ondarreta,— Bl  segundo  comandante  accidental  del  primer  escua» 
dren,  Angel  lla&ea.-:El  primer  comandante  acddental  del  segundo  escuadrón,  José  Narfa 
Caballero.» 
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bleau:  de  buena  gana  os  estrecharía  á  todos  en  mis  brazos;  pero  dejadme 

iÜHrazar  esl  i  bandera  que  os  representa. 

Las  pruebas  (le  inmenso  cariño  (jiiñ  recibió  el  roí^cnte,  le  indemniza- 
ron de  la  ingratitud  que  con  él  se  tenia.  Di(3  un  úlLimo  adiós  á  aquella 
milicia  y  ni  pueblo  de  Madrid,  y  marchó  abismado  en  bus  pensamicntcfl 
de  tristeza,  no  por  su  persona,  siao  por  la  pátria,  objelo  siempre  de  su 
acendrado  amor  (1). 

MARCHA  DBL  RBOBNTE  A  ALBACBTB.— SBOANB  Y  ZÜRBAKO  Bf  GATALUÍ^A, 
PROCLAMA  DE  PfilM NBOOCIAGIONSS* 

XGI. 

A  la  salida  del  regente  precedió  el  nombramiento  de  Seoane  de  ge- 


(O  El  ayuntamiento  dir igt6  esta  alocución  á  loa 

HADRlLCltQS. 

Eomcdio  de  la  sensación  profunda  de  dolor  qtic  el  Excmo.  Ajruntamiento  constitucional 
e8perlinentó&  la  noticia  de  Iob  tristessueesos  de  qaeboy  es  testigo  y  vtctima  la  infeliz  EspaAa, 

lio  pudó  mriKJS  <Ii;  recordar  para  su  consuelo  cl  sello  de  reproliacion  pública  que  so  íniiiriml- 
niió  a  los  aleiitailos  comelidüs  contra  eí  ji^obienio  supremo,  realas  personas  de  dos  miaistroi, 
CQ  cl  uiúiueüto  mismo  que  con  paso  Úrme  aulmn  del  santuario  de  luá  leyes. 

Defender  de  todo  género  de  ataques  difeetos  ó  encubiertos  la  Constitución  de  1837,  el  trono 
de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  li,  y  la  regencia  del  invicto  diiqur  dr  la  Victoria  hasta  el  10  de 
Octubre  de  1844:  hé  aqui,  madrileños,  cuál  fué  en  a  juclla  ocasión  cl  acuerdo  unánime  de 
Tucstro  ayuntamiento  que  se  apresuró  á  elevarlo  á  manos  del  jefe  temporal  del  Estado,  j  luc 
mnj  luego  se  iiixo  público  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía  por  medio  de  la  prensa. 

La  salidadH  repente  del  reino  á  eoiiit  atir  \n  insurrección  que  por  de^firaeia  lia  cumiido  en 
poblaciones  dignas  de  mejor  suerte,  im|>one  á  ia  municipalidad  el  deber  de  consignar  de  nue- 
vo sus  mismos  principios,  dentro  de  los  cuales  esti  el  reposo  público,  la  obediencia  t  la  ley  7 
á  las  butorldades  legftímamenle  constituidas,  7  solo  desdrden,  anarquía  7  despotismo  fUera  de 
ellos. 

A  vuestra  lealtad,  madrileños,  á  los  nobles  y  caballerosos  sentimientos  queosban  granjea- 
do eterno  renombre.  eonOa  boy  el  vencedor  en  oien  bataOn  ^  precioso  depósito  de  nuestra 
adorada  reina  constitucional  y  SU  augusta  hermana,  que  guardareis,  no  bay  que  dudarlo,  con 

religiosa  veneración. 

£1  ayuntamiento  que  cucuta  con  la  decisión  de  la  benemérita  milicia  nacional,  baluarte 
tnespugnable  de  las  libertades  patrias,  velará  incesantemente  por  tan  caros  objetos,  y  porque 

c!  órdcn  público  no  sea  alterado. 

Asi  tuvo  el  honor  de  asegurárselo  la  corporación  municipal  al  re prcnte  del  reino  ai  despe- 
dirse de  S.  A.  Crecdlo,  madrileños:  por  más  desatentada  (¡ue  ande  la  insurrección  en  algunos 
puntos  de  la  Peninsula,  no  estálejaiio  d  día  en  que  el  gobierno,  rígido  observador  de  las  le^ 
ye?,  cnmedio de  las  circunstancia?;  más  difíciles  y  azaroíJa.s  (jiie  caracterizan  la  liisloria  ño 
nuestra  regeneración  poUUca.  vuelva  á  restablecer  en  todas  partes  su  autoridad  y  dar  a  la 
nación  la  paz  que  tanto  necesita.  Tal  es.  madrileños,  la  enseña  de  todos  los  buenos  españoles; 
y  iay  del  que  intente  dar  otro  grito  ó  alzar  otra  banderat  El  tremendo  Callo  de  la  ley  caei^  so- 
bre su  cabeza,  sea  cualquiera  la  cla.se  ó  catriroria  á  que  el  culpable  pertenezca.  Madrid  20  de 
Junio  de  1943.— £1  alcalde  i."  constitucional.  Ignacio  de  Olea.— For  acuerdo  del  Szcmo.  Ayun- 
tamiento constitucional:  Cipriano  Kam  Clememcin,  secretario. 
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neral  en  jefe  de  las  tropas  de  Araron,  Valencia  y  Cataluña;  estableció 
su  í^nnrtel  general  en  Zarag-oza,  y  el  15,  al  participar  su  nuevo  cargo  á 
sus  soldados,  les  dijo  que  un  puilado  de  díscolos  hahian  alzado  el  pen- 
dón de  la  rebelión,  protestando  defender  un  trono  que  ultrajaban  y  una 
Constitución  que  deseaban  destruir,  que  movidos  por  el  oro  é  intrigas 
estranjcras,  prelcndian  sumirlos  en  una  guerra  fratricida,  que  no  lo 
conseguirían,  porque  los  soldados  empuñaban  las  mismas  armas  que 
vencieron  en  Luchana,  en  Ramales  y  en  otras  cien  batallas,  abrigaban 
los  mismos  sentimientos  que  les  condujeron  entonces  á  la  victoria,  te- 
nían sellado  en  su  corazón  los  nombres  de  reina,  patria  y  libertad 
y  no  mancharían  las  g'lorias  adquiridos,  ai  dejarían  que  la  ambición 
y  el  perjurio  derribaran  el  edificio  que  iiubiaa  ievauiandü  á  costa  de  su. 
sang^. 

Dos  veces  conferido,  y  dos  veces -sin  efecto  el  nombramiento  del 
conde  Peracamps  para  general  en  jefe  de  las  tropas  de  Andalucía,  no 
bien  dirigidas  por  Alvarez»  se  realizó  al  fin  el  23  de  Junio  cuando  ya 
era  tarde. 

Estos  nombramientos  y  la  salida  del  regente,  parecían,  y  así  se  cre- 
yó, que  correspondían  á  un  plan  general  de  operaciones,  y  no  es  así. 
La  marcha  del  regente  faé  también  para  llevarse  las  tropas  qaebabia  ea 
Madrid,  é  impedir  na  choque  con  la  milicia  que  hubiera  producido  un 
grave  eonflleto  j  mucha  sangre,  y  no  quería  el  regente  que  se  derramara 
una  gota  déla  de  aquellos  nacionales  que  tantas  pruebas  de  ▼Qrdadero 
afecto  le  dahan,  y  á  quienes  tanto  consideraba.  Sabia  el  gobierno  que  una 
gran  parte  de  los  oficiales  de  Ja  guarnición  de  Madrid  estaban  por  la  in- 
surrección, que  provocaban  diariamente  á  la  tropa  á  pronunciarse,  que  no 
podia  confiar  ni  aun  de  cuerpos  que,  como  el  de  Luchana  tanto  le  debian 
y  por  que  salieran  de  la  córte  los  llevó  el  regente.  Se  conservó  en  su 
puesto  á  los  oficiales  sefialados  por  desafectos,  y  como  no  se  estirpó  él 
gérmen  de  insurrección  que  llevaba  aquel  ejército,  se  vieron  ya  los 
síntomas  en  Aranjuez,  y  se  declararon  en  Ocaffa,  donde  se  negé  Luchana 
é  pasar  adelante.  Al  llegar  allí  el  regente  pudo  su  prestigio  restablecer 
un  tanto  la  disciplina  y  que  el  regimiento  siguiera  adelante,  aunque 
de  malagana. 

Supo  el  regente  que  entre  los  equipages  de  algunos  oficiales  se  ha- 
Uarian  las  pruebas  de  su  connivencia  con  la  insurrección,  y  mandó  que 
aUlegar  á  ía  Roda,  pueblo  muy  liberal,  se  registrasen  aquellos  y  se 
castigara  con  arreglo  á  ordenanza  á  los  delincuentes;  pero  el  ministro  de 
la  Guerra,  Nogueras,  encargado  del  cumplimiento  de  esta  órden,  más 
bien  por  generosidad  que  por  debilidad,  no  usada  esta  nunca  en  aquel 
general  siempre  decidido,  omitió  el  registro  y  se  contentó  con  separar  á 
algunos  oficiales,  dándoles  pasaporte  para  Madrid.  Siguió  el  ejército  á 
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Albacete,  donde  se  procuro  dar  á  los  cuerpos  mejor  orgaiiizacioü,  y  86 
atendió  á  las  operaciones  de  Zurbano  y  Secano  en  Galaluña. 

Al  dirigirse  el  regente  hacia  Valencia,  creyó  oportuno  estacionar- 
se en  Albacete,  no  dudando  que  Zurbano,  forzando  el  paso  del  Bruch 
sometería  á  Barcelona,  y  Scoano  entonces  destacaría  parte  de  sus  fuer- 
zas para  que  reunidas  á  las  del  regente  sometiese  á  Valencia,  pasara 
luego  á  Andalucía  y  con  las  tropas  de  Van-Halen,  despronuudar  toda 
aquella  parte.  Pero  este  plan  era  ya  inútil,  por  que  Zurbano  que  se  ha- 
bla presentado  el  'Zl  en  el  Bruch,  no  forzó  el  paso  y  so  retiró  á  Iguala- 
da, donde  se  hallaba  el  24.  A  haber  obrado  el  gobierno  con  más  acti- 
vidad, pudiera  informar  al  recente  de  lo  que  pasaba  en  Valencia  y  con 
las  solaa  tropas  que  tenia,  caer  sobre  aquella  ciudad  y  se  habría  rendido 
sin  disparar  \m  tiro  quizá,  porque  era  seguramente  donde  más  elemen- 
tos había  para  conseguir  una  reacción  á  favor  del  regente.  Así  lo 
han  manifestado  muchos  de  los  oñciales  que  allí  había,  y  Jo  prueban  el 
sesgo  que  allí  tomó  la  revolución,  tan  distinto  de  su  origen. 

Valencia»  sin  embargo,  no  era  el  punto  extratégico  de  la  cueetion, 
estaba  en  un  extremo:  lo  era  Zaragoza»  por  que  en  Cataluña  habia  un 
ejército  fíel  por  entonces  y  aun  los  cuerpos  sometidos  á  la  insurrección» 
no  estaban  todos  en  general  identiñcados  con  ella  y  deseaban  algunos 
la  oportunidad  de  combatirla.  Barcelona»  además,  no  estaba  tranquila 
con  la  vista  de  Monjuích,  y  desde  Zaragoza  se  amenazaba  ála  Tez  á  la 
capital  del  Principado  y  á  Valencia,  se  cubría  á  Madrid  y  se  contaba  en 
todo  Aragón  con  nucáerosos  y  decididos  batallones  de  milicianos»  que  se 
opusieron  todos  á  faltar  al  regente. 

Grandes  esfuerzos  hacia  Prim  en  Prad&  para  sublOTar  al  pueblo  ca- 
talan»  y  al  saber  la  defección  de  Gortinez,  se  unió  á  la  junta  de  SabadeU 
y  entró  con  ella  en  Barcelona,  quedando  encargado  de  la  organización 
de  los  yoluntarios  i  quienes  la  junta  debía  dar  armas»  equipo  y  cuatro 
reales  diarios;  y  al  brigadier  Castro  se  le  encomendó  con  se^»  batallones» 
alguna  caballería  y  artillería  cubrir  el  paso  del  Bruch. 

Seoane  que  reunia  tropas  en  Zaragoza»  tuvo  la  fatal  idea  de  enviará 
Enna  con  tres  batallones  contra  Teruél,  donde  sufrió  un  descalabro  pa- 
sándosele á  ios  insurrectos  parte  de  sus  tropas.  El  14  salió  Seoane  en 
posta  de  Zaragoza,  llegó  el  17  á  Lérida»  donde  halló  á  Zurbano  con  II 
batallones,  dnco  escuadrones  y  cuatro  baterías;  con  cuja  división  y  ta 
procedente  de  Aragón  se  dispuso  á  marchar  sobre  Barcelona,  concep- 
tuando á  las  autoridades  supeditadas,  y  prometiéndose  rescatar  los  ha- 
tallones  que  existían  en  aquella  capital  y  facilitar  la  reacción  de  todo  el 
Principado;  anunciando  el  20  que  solo  existía  la  revolución  en  las  capi- 
tales Tarragona,  Gerona  y  Bareeluna,  quo  marchaba  Zurbano  sobre  la 
úitiuid  cou  IG  hatalloues,  bqih  e¿ícuadroii63  y  seis  haterías,  siguiéndole 
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Seoanc  cuii  fuerzas  respetables,  no  dudando  del  hucn  resultado,  en  el 
que  el  país  empezaba  á  mirar  ja  su  salvación,  y  esperaban  cou  ansia 
para  unirse  á  sus  cuerpos  los  pocos  batallones  que  envueltos  en  la  sedi- 
ción permanecian  disciplinados  y  llenos  de  horror,  decía,  por  la  anarquía 
que  devoraba  ya  á  los  coaligados  revoltosos.  Esto  era  exacto,  porque  la 
Variedad  de  opiniones  de  los  individuos  de  la  junta  y  las  diferentes  ten- 
dencias que  impulsaban  la  marcha  que  cada  una  deseaba  seguir,  habían 
producido  desavenencias  y  choques,  no  conñabnn  mucho  en  la  tropa, 
aun  cuando  hubiera  bastantes  olieiales  conipromelidos  y  no  se  manifes- 
taba en  el  pueblo  el  mayor  entusiasmo  por  la  insurrección;  pues  al  ser 
llamados  á  las  armas  todos  los  hombros  T-ílidos  de  18  á  40  años,  huyeron 
muchos  por  no  prestar  este  servicio,  para  el  que  nunca  ha  habido  las 
mayores  simpatías  en  Cataluña,  si  se  les  exigía  por  fuerza.  Y  como  la 
junta  necesitaba  oponer  fuerzas  considerables  ú  las  que  no  dudaba  aca- 
dirian  sobre  ella»  no  perdonó  medio  para  allegarlas,  cometió  tropelías  y 
hasta  mandó  prender  en  rehenes  á  las  famUias  de  los  fugados;  lo  cual 
no  prueba  que  fuera  tan  unánime  el  entusiasmo  popular  que  se  prego- 
naba. 

La  misma  junta  lo  demostró  al  oficiar  el  20  á  Seoane  procurando  im- 
pedir la  efusión  de  sangre,  por  lo  que  lo  encarecía  en  bien  de  la  patria 
que  meditara  los  rnaled  que  iban  á  causarse  si  llegaban  á  romperse  las 
hostilidades. 

Se  ha  criticado  á  aquel  general  que  tan  decidido  y  confiado  se  mos- 
teaba en  sus  partes,  no  cumpliera  lo  que  ofreciai  y  se  condujera  con  la 
misma  debilidad  que  Gortinez,  y  sin  arriesgar  un  encuentro,  nn  inten- 
tar forzar  el  paso  del  Bruch  emprendiera  una  retirada  que  Tino  á  termi- 
nar con  la  mal  llamada  jomada  de  Ardes,  y  ha  pasado  y  pasa  basta  hoy 
como  moneda  corriente  tan  grave  cargo,  y  nada  más  injusto,  como  pro- 
baremos, habiendo  llegado  ya  dia  de  la  rMeiMio»  de  m  miilerio  impe^ 
neirahle,  como  ha  dicho  un  escritor  perfectamente  informado  en  la  ma- 
yor parte  de  los  sucesos  de  esta  época. 

Seoane  contestó 'él  22  á  la  junta  resefiando  algo  más  favorablemente 
de  lo  que  era  en  realidad  el  estado  de  la  nación,  enviando  á  la  vez  penó  - 
dicoB  y  papeles  oficiales,  y  preguntando  que  á  qué  so  dirigía  el  pronun- 
ciamiento que  podía  ensangrentar  á  Gatalnfia  y  atraer  males  incalcula- 
bles, pues  si  era  contra  la  reina,  el  ejército,  la  milicia  y  la  nación  esta- 
ban decididos  á  sostenerla  á  costa  de  los  mayores  sacrificios;  si  contra  el 
regente,  «este  ilustre  caudillo  está  decidido  y  ha  empeñado  su  palabra, 
como  verá  esa  junta  por  el  manifiesto  que  acompaño,  de  depositar  en  el 
seno  de  las  Córtes  el  depósito  sa¿jrado  que  las  mismas  le  confiaron  de  la 
reino,  la  Constitución  del  Estado  y  su  nonibrainiento;»  mauifestaba  los 
males  ú  <^iiq  el  movimieulu  éíucluado  espuma  á  España)  que  pora  evi* 
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tarlos  había  sido  nombrado  general  en  jefe  de  aquel  ejército,  (]nc  su  mi- 
sión era  de  paz  y  de  reconciliación,  sin  que  nadie  le  escediera  ea  deseos 
de  evitar  el  que  se  derramara  una  lug-rinia,  una  g-ota  do  snní?re,  que  no 
quena  venganzas,  procesos  ni  persecuciones  de  nin.üfun  g-enero,  quo  de- 
bía cesar  aquel  estado  de  cosas  para  evitar  el  cúmulo  de  desgracias  que 
iban  á  cnor  sobre  Barcelona,  eninnrcha  ya  Zurbano,  como  capitán  íre* 
neral  interino  del  Principado  con  f  ierzas  considerables,  que  él  lo  veri- 
ficaba sobre  Cervera  con  el  ejército  de  reserva,  y  que  nn  fusil  que  se 
disparase  c»  lürn  Zurbano  seria  ¡a  señal  para  el  gobernador  de  Monjuich 
de  romper  el  fiieLro  sobre  la  cuniad  hasta  someterla.  Llevó  esta  comuni- 
cación el  mismo  capitán  de  Estado  mayor,  que  condujo  la  de  la  junta,  y 
la  respuesta  detinitiva  debía  recibirla  Zurbano  al  día  siguiente  por  la  no* 
che,  teniendo  la  órden,  según  fuera  aquella,  de  marchar  en  seguida  con 
la  bayoneta  armada,  ó  un  ramo  de  oliva  en  la  boca  del  fusil. 

Zurbano,  efectÍYamente,  habia  sido  encargado  del  mando  del  distrito 
de  Cataluña,  y  lo  anunció  á  loa  catalanes  y  su  deber  de  restablecer  el 
drden  i»dblico,  aconaejáudoles  antes  se  redujeran  á  la  razón,  bien  sen- 
cilio  cuando  unos  y  otros  aclamaban  á  la  reina,  la  Constitución  y  la  in- 
dependencia nacional;  y  que  si  el  motivo  de  la  disidencia  era  la  regencia 
deíduqne  qnelas  Córtes  le  confiaron,  insuficiente  para  precipitar  la  na- 
ción en  la  anarquía,  les  aseguraba  que  ansiaba  el  momento  en  qoB  po* 
der  entregarla  á  las  Górtes,  que  no  estaba  lejano,  y  no  podía  hasta  en- 
tonces abandonar  los  caros  objetos  que  guardaba,  ni  la  nación  conaea- 
tirlo;  que  esperasen  tranquilos  hasta  entonces,  qneannqne  gnenero,  su 
misión  era  de  paz,  su  decisión  olvidar  lo  pasado,  que  hubiese  reconci- 
liación eptre  hermanos,  que  Reas  respondía  de  su  oferta,  paea  á  pesar 
de  someterla  con  las  armas,  oírecid  no  recordar  lo  pasado  j  nadie  tuto 
lo  más  mínimo  que  lamentar. 

En  el  ínterin  las  fuerzas  de  unos  y  otros  avanaaban  hácia  él  Bmch, 
7  miiiuamente  trabajaban  para  atraérselas. 

Un  suceso  que,  siá  algunos  podía  sorprender,  no  era  un  misterio 
para  muchos,  vino  á  complicar  la  situación  de  los  progresistas  pronun- 
dados  en  Barcelona,  y  fué  la  presentación  de  algunos  jefes  de  los  m^ 
comprometidos  en  los  acontedmienU»  de  Octubre  de  1841,  todos  mo- 
derados y  que  acudían  á  defender  la  pureza  de  la  Gonstitueton  de  18d7« 
No  se  lea  quiso  admitir,  y  el  coronel  Frim  did  esta  significattTa  pro- 
clama. 

«Catalanes:  Estoy  acostumbrado  á  no  soltar  mi  palabra  sin  prévia 
meditación  y  firme  propósito  de  ciimplirla.  He  proclamado  la  unión  de 

los  españoles  lodos,  cualesquiera  que  barran  sido  SUS  anteriores  opinio- 
nes y  compromisos  políticos.  Una  escepcion  sola,  una  escepcion,  me  he 
propuesto,  y  es  la  de  no  admitir  por  ahora  los  sei vicios  de  los  generales 
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comprometidos  en  Octubre,  no  porque  abrigue  con  respecto  á  ellos  una 
desconfianza  que  sienta  mal  en  pechos  hidalgos,  sino  para  quitar  á  naos- 
tros  enemigos  este  leve  protesto  de  alucinar.  Los  bizarros  coronel  don 
Fernando  de  Córdova  y  capitán  do  caballería  dou  Luis  de  Zaldibar,  han 
veni<lo  en  posta  desde  el  estraujero  para  ofrecer  sn=?  capadas  en  defensa 
de  uaeslra  causa  que  es  la  suya.  Sus  servicios  pueden  sernos  muy  úti- 
les, y  tendré  el  mayor  gusto  en  partir  con  ellos  los  peligros  yiasg^ 
ñas  de  nuestra  campaña. 

Tengo  datos  para  no  dudar  que  los  enemigos  trabajan  sin  descanso 
para  destruir  la  unión  de  todos  los  españoles,  y  que  en  sus  saülnicos 
conciliábulos  tratan  de  tomar  al  pueblo  por  instrumento  de  sus  aleves 
provento?.  Rl  pueblo  conoce  mis  principios  y  mi  carácter:  sabe  queja- 
más  le  he  engañado,  y  creo  que  no  he  de  recibir  un  desaire  cuando  con 
todas  las  veras  de  mi  corazón  le  ruego  que  rechace  la  superchería  de 
nuestros  enemigos,  y  abra  sus  brazos  fraternales  á  cuantos  vengan 
á  alistarse  en  nuestras  banderas.  Terrible  seria  para  mí  un  desengaño 
que  no  puedo  esperar;  pero  en  tal  caso»  no  podría jmenos  de  retirarme, 
porque  acostumbrado á  cumplir  loque  prometo,  mi  carácter  no  podría 
consentir  que  la  bandera  por  mí  enarbolada  ea  la  heroica  Reus  quedase 
en  su  menor  parte  desairada.— Barcelona  19  de  Junio  de  i843.^Jaan 
Prim.» 

« 

Con  la  admisión  de  Córdova  estaba  ya  en  el  pronanciamiento 
individuo  de  la  junta  de  la  sociedad  secreta  de  Párís,  romo  vimos:  la 
Orden  militar  Española,  que  era  probable  no  fuese  ignorada  de  don  Juan 
Prim«  tenia  uno  de  sus  decididos  jefes.  Aunque  los  progresistas  de  Bar* 
oelona  ignoraban  esta  circunstancia,  se  conslernaron  y  empezaron  á  co- 
nocer muchos  cuál  seria  el  desenlace  de  aquellos  sucesos.  En  Taño  mos- 
traban los  reden  llegados  su  grande  afecto  á  la  Conslituoton  y  mos- 
trabánse  alg^unos  tan  progresistas  como  los  más,  Ó  manifestaban  al  me- 
nos que  les  separaban  insignificantes  diferencias,  que  debian  desapare- 
cer con  la  reconciliación  proclamada:  no  tranquilizaba  esto,  comenzaron 
nuevas  disidencias,  se  supieron  en  Madrid,  y  para  cortarlas  é  impedir  el 
ascendiente  que  pudieran  ejercer  los  reden  llegados  se  dispuso  marcha- 
ran á  Barcelona  el  general  Serrano  y  González  Brabo,de  lo  cual  nos  ocu- 
paremos en  breve. 

El  21  se  hallaba  Zurbano  en  Igualada  con  7.000  infantes,  500  caba- 
llos y  12  piezas,  fuerzas  que  consideraba  más  que  suficientes  para  tener 
franco  el  paso  del  Bruch  y  dispersar  los  numerosos  somatones  del  coro- 
nel Prim;  y  en  el  mismo  dia  mandó  al  gobernador  de  Moujuich  rompiera 
el  fuego  contra  la  ciudad  en  cuanto  le  oyera  por  la  carretera  de  Lt'rida. 
Echalecudió  el  22  conocimiento  ú  la  diputación  provincial  y  á  los  cón- 
sules de  la  órdcu  (pío  acababa  de  recibir.  Conoce  la  junta  lo  crítico  de  su 
posición»  acude  á  la  defensa  del  Bruch  encomendada  á  Prim,  añadiéndo- 
le alguna  tropa,  se  estaciona  el  brigadier  Blanco  con  las  fuerzas  dispo- 
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nibles  en  Molins  del  Rey  para  incorporarse  á  Prim  en  caso  necesario, 
empieza  la  consternación  en  el  vecindario  de  Barcelona  temiendo  el  ca- 
non de  Monjuich,  abaadooando  la  ciadad  los  que  podían,  y  Zurbano  sa- 
le de  Igualada,  y  sia  encontrar  la  menor  oposición  llega  al  Bruch  el  23, 
hace  un  reconocimiento  y  se  dctieoc.  Recibe  la  noticia  deque  el  gober- 
nador de  Moiynich  está  pronto  á  cumplir  sus  órdenes,  y  cuando  Zurbano 
se  aprestaba  á  acometer  se  siente  anonadado.  Acababa  de  avisarle  se 
retirase  el  general  Seoane  que  estaba  profundamente  afligido  por  la 
deserción  de  su  gente,  pues  solo  en  Lérida  se  le  hablan  separado  192 
jefes  y  oficiales,  unos  por  deserción  y  otros  con  el  preteslo  de  aguardar 
su  licencia  absoluta,  que  no  habían  pedido  por  su  conducto,  descollan- 
do entre  ellos  el  brigadier  don  Luciano  Campuzano,  jefe  do  estado  ma- 
yor del  ejército,  quien  poco  antes  le  habia escrito  «que  uo  viviría  bas- 
tante para  pagar  los  beneficios  que  le  debía.» 

Zurbano,  que  jamás  conoció  el  peligro,  se  retira  ú  Ig-ualada,  y  es- 
cribo al  ljrii2:adier  Castro,  que  veia  con  dolor  las  desgracias  sm  cuento 
que  iban  á  caer  sobre  la  nación  si  sobrevenia  un  conflicto  entre  las  tro- 
pas de  ambos,  que  deseaba  de  todo  corazón  evitar  la  ruina  de  la  pri- 
mera ciudad  comercial  f  industrial  de  España,  y  proponía  una  suspen- 
sión de  armas,  «si  nsi  |iiiLule  llamársela  convención  que  haremos  de  no 
comenzar  las  hostilidades  que  estamos  preparando  sin  avisarnos  con 
mucha  anticipación.  Yo  rae  retirare  sobre  Gervera,  y  V.  S.  no  avanzará 
más  allá  de  las  posiciones  que  ocupa;  la  ciadad  de  Gervera  no  estará 
ocupada  por  fuerza  armada  de  ninguno  de  los  partidos  beligeraules.» 
Exigua  con  premura  la  respuesta,  que  dió  Castro  el  2i  desde  el  Bruch, 
diciendo  que  Barcelona  estaba  decidida  á  dejarse  abrasar  antes  que  aba- 
tir la  bandera  que  habia  enarbolado  con  el  entusiasmo  y  la  resolución 
de  los  que  habían  tomado  las  armas  para  que  la  Constitución  fuese  una 
verdad;  á  lo  de  la  suspensión  respondía  que  podrían  advertirse  mü- 
tuaraente  con  24  horas  de  anticipaciüu;  ]jero  no  .podía  acoplar  la  res- 
ponsabilidad de  lo  que  pudiera  suceder  cu  las  lilas  de  ZurLauo,  eoni- 
prometiéndose  solamente  á  invitar  á  los  habitantes  que  le  dejaran  pasar 
libremente  á  Gervera;  que  tampoco  podia  acceder  á  no  avanzar  de  las 
posiciones  que  ocupaba,  «porque  el  carácter  belicoso  de  los  habitantes 
y  el  deseo  que  tienen  de  abrazar  á  los  hermanos  que  Y.  E.  manda,  no 
les  permitirán  permanecer  en  los  Umiies  prescritos  por  V.  £.  Si  V.  B. 
tiene,  como  dice,  sa  retirada  cubierta,  retírese  á  buen  tiempo,  que  yo 
contendré  las  generosas  tropas  que  mando  para  evitar  la  efusión  de 
sangre  española.— Por  mi  parte,  yo  debia  proponer  á  V,  S,  seguir  mí 
ejemplo,  dejando  á  sus  soldados  en  libertad  para  obrar  conforme  á  sus 
deseos  y  sentimientos  españoles  que  en  su  pecbo  se  encierran,  porque 
estoy  seguro  de  que  si  así  se  hubiera  hecho  estaríamos  ahora  abrazados 
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como  buenos  españoles.  Tengo  la  certeza  de  que  la  mayor  parte  de  los 
soldados  encerrados  en  la  ciudad,  entusiastas  de  la  libertad,  de  su  pa- 
tria  7  del  añauzamiento  del  trono  de  su  reina,  volarian  á  nuestros 
brazos.» 

Ambas  oommiícaciones  reívelan  perfectamente  la  situación  de  unos 
y  otros;  lo  erítica  que  era  la  de  Znrlrano,  que  delna  sufrir  borriblemente 
redbiendo  condiciones,  cuando  poco  antes  dirigiera  amenazas  que  nun- 
ca babia  dirigido  6n  valde,  y  pidiendo  después  un  armisticio.  Continuó 
su  retirada  i  Ceryera  y  Lérida  (1},  enviando  cinco  batalidnes  á  Agra- 


(1}  Aquí  SO  iiitrntí)  asesinar  á  Znrliano,  ocliaiulo  sobre  si  la  mancha  de  tan  noírro  crimen, 
si  DO  la  revolución,  porque  no  fue  disposición  general,  los  que  lo  proyectaron.  Véase  lo  que, 
coiocMlendo  gaclíumente  con  nuestras  notleUs,  dice  don  Eduardo  Giiao,  ilustrado  historiador 
de  Zurbano. 

El  instrumcQto  de  quien  los  autores  se  valieron  era  uq  italiano  aventurero  llamado  Luis 
Pichcroti,  que  se  lubia  lUstado  dorante  la  pasada  Incba  en  uno  de  los  cuerpos  francoe,  6ir< 

Tiendo  en  clSsc  de  teniente.  Concluida  ella,  dióse,  para  medrar,  á  las  intrí^^as  de  partido»  sién- 
doles á  todos  d»')cil  y  resuelto  iustruraento  le  pus  venganzas.  Va  se  le  veia  figurar  como  repu- 
blicano, ya  como  progresista  avanzado,  y  en  la  epocu  del  levantamiento  de  Reus  se  aíIliO  en- 
tre los  llamados  ay acuchos,  letantaodo  en  Valls  una  patulea  contra  Prfm.  Esta  espontaneldwl, 
la  actividad  que  demostró,  sin  duda  para  vender  más  cara  sn  traición,  la  escasez  de  hombres, 
sus  ofrecimientos  lic  (Icfeiulcr  la  r.onslituciou  y  la  roíroncia,  contribuyeron  á  la  confianza  que 
en  el  doposUó  Zurbano,  non)br;indole  capitán  y  dándole  entrada  íranca  eu  su  casa.  Hacia  al- 
gunos dias  que  dijera  i  un  ayudante  del  iireneral,  como  en  el  seno  de  la  conOansa,  que  se  le 
habla  niand  idouna  pistola  fulniiiumtr  para  qm-  asesinase  á  Zurbano;  esta  manifestación  tenia, 
sin  dU'la,  por  objeto  granjearse  la  couüanxadc  la  vicliina.  ácuyo  conocimiento  calculaba  nuiy 
bien  llLgaria  ln  noticia  de  una  manera  honrosa  para  él.  Lk%6  en  efecto;  más  Zurbano  cslultu 
yaprereaidopor  su  espÍon«4«t  7  tlllmaniefite  por  un  hccbo  que  no  dejaba  duda  alguna  acerca 
del  crimen  que  se  intentaba:  la  señora  de  un  ofícial  del  reírimiento  del  Infante  acababa  de  lle- 
gar de  Barcelona,  y  comunicó  á  su  esposo  que  al  pasar  por  Cervcra  babia  oido  decir  pública- 
mente que  al  siguiente  dia  se  tendrialaiKrticia  del  asesinato  ó  ^Tenenamicnto  de  Zurbano. 
81  ftnimo  suspicaz  do  este  7  su  aYersimt  á  los  extranjeros  le  hicieron  fijar  sus  sospcciias  en  el 
italiano,  t\\\c  desde  aquel  momento  fué  vipiladci  de  cerca;  pero  la  incertidurabrc  duró  poco.- 
Entróse  uu  día  cua  ¿a  familiaridad  habitual  en  la  cKsa,  sacó  un  cigarro,  y  para  encenderle  se 
rué  á  ta  cocina;  creyó  encontrarla  sola,  y  aprovechando  los  instantes,  descubre  ripidamente 

un  puchero  y  suelta  en  el  unos  polvos  vuelve  la  cara  y  quería  aterrado  al  ver  tíavadosen 

él,  llameando  furor,  los  ojos  del  asistente  <le  Zurbano,  del  flel  Arandia.  á  quien  veremos  luego 
acompaúar  asu  amo  al  patíbulo,  víctima  de  su  lealtad.  El  italiano  fue  inmediatamente  preso,  y 
no  tardó  en  declarar  quién  le  habla  entregado  tres  venenos,  de  ácido  pn'isico,  sublimado  cor- 
rosivo, y  otro  que  se  le  recomendó  como  de  más  eficacia  declaró  también  que  se  le  hablan 
ofrecido  en  rcennipensa  el  ¡irado  de  coronel  y  20.000  duros.  El  veneno  más  activo,  que  había 
sido  introducido  en  el  puchero,  no  pudieudo  ser  inmcdiatamcute  sometido  a  un  análisis  quí- 
mico, se  biso  tomar  á  un  perro,  7  murió  ¿  las  pocas  horas  en  medio  de  los  dolores  más  tIo- 
Icntos,  lo  cual  hizo  creer  fuese  arsínico,  como  hierro  se  connrmó  facultativamente  i)ür  el  i  es- 
to encontrado  eu  su  holsiilo;  Zurbano.  á  pesar  de  estar  patente  el  crimen,  queria  perdonar 
al  asesino  y  enviarlo  á  uuien  61  haliia  designado  en  su  declaración  como  autor  para  darle  á 
entender  que  necesitaba  emplear  otros  medios  si  queria  Tencerle;  pero  todas  las  autoridades 
(jue  le  acompañaban  se  opusicrfui  á  ello,  por  satisfacer,  decían,  la  vindicta  pública  y  no  dejar 
impune  tan  horrendo  crimen.  Estaba,  por  otra  parle,  en  poder  de  un  tribunal,  quien  le  conde- 
nó á  la  pena  de  muerte,  que  fuó  ejecutada  sin  demora.  Este  conato  de  envenenamiento  hizo 
mis  popular  á  Zarbano  y  más  querido  del  soldado,  que»  aunque  halagado,  no  abandonalM, 
fin  embargo,  sus  Alas  en  las  largas  7  rápidas  jomadas  con  qne  marchaban  á  salvar  á  Madrid, 
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nrant,  j  con  Seoane  empieiidieroii  juntos  sa  marcha  sobre  Madrid,  oca- 
.  pando  Frim.á  Orvera  el     y  adelantándose  diferentes  columnas  háda 
Aragón. 

Barcelona  quedó  libre  de  Zurhaiio,  pero  no  tranquila,  porque  aun 
temía  áMonjuich,  y  el  2\  dirig-ió  á  su  gobernador  la  junta  un  oilcio,  al 
que  contestó  el  honrado  y  leal  Echalecu,  rechazando  toda  discusión 
ociosa  de  principios  políticos,  ciñéudosc  al  sagrado  cuuipiimiento  de 
sus  deberes  militares  con  humanidad:  no  atacaría  sin'órdenes  del  único 
gobierno  que  reconocía  por  legítimo,  á  no  tener  que  defenderse  por 
verse  atacado,  en  lo  cual  no  pensaba  la  junta. 

DIPUTADOS  DE  LA.  OPOSICION. — M.VRCHA.  DB  SERRANO  Y  GONZALEZ  BRABO  A 
BABCBLONA.— HiNIFlSSTO  DK  SBBB^NO.— DESTITUCION  DBL  nBOBNTS. 

XCII. 

Dado  el  grito  de  guerra  en  la  sesión  del  20  de  Mayo,  los  que  por  la 
fnei^zase  decidieron á  resolver  la  cuestión»  no  perdonaron  medio  para 
obtener  triunfo;  mostráronse  activos,  salienm  emisarios  á  distintas 
provincias,  y  á  las  primeras  noticias  del  pronunciamiento  reuniéronse 
en  la  casa  de  Filipinas  los  ex-diputados  de  la  oposición  con  el  pretes- 
'  to  de  tratar  de  elecciones,  siendo  el  verdadero  el  de  trazar  su  li* 
nea  de  conducta  en  aquellas  circunstancias.  Opinaron  algunos  por  la 
rebelión  franca  y  decidida,  y  González  Brabo  j  otros  protestaron  con- 
trátales medios,  defendiendo  allí  este  seSor  la  inviolabilidad  del  regen- 
te, mostrando  en  él  una  confianza  suma  y  gran  respeto  á  la  legali- 
dad, concluyendo  por  pedir  una  comisión  central  para  dirigir  las  eleo- 
dones*  No  resoltó  acuerdo  formal  y  se  deshizo  la  reunión. 

Pero  lo  que  no  se  babia  acordado  en  la  junta  se  hizo  individualmen- 
te, y  aun  se  formaron  combinaciones  para  organizar  los  trabajos  rovo- 
Inoionarios,  lanzándose  los  más  arrojados  á  la  palestra  (1). 

Faltaba  á  la  revolución  ana  cabeza  y  se  pensó  en  el  general  Se^- 
lano  (2);  pero  se  opuso  al  principio,  vadló  después,  y  al  verifioafse  el 


(I)  AmeUler  y  Basols  fueron  á  Cataluüa  á  unirse  con  Prim,  nrteí?a,  Royo,  las  Casa?.  Bene- 
dicto, Boué  y  Quinto  á  Aragón;  los  Oteros,  Suanccs,  Prat,  Arias  de  la  Torre,  Arias  Uria,  Fer- 
lundet  Poyal  y  BántisUi  Alonso  á  Gtliela;  Portillo  á  Cnenea,  y  tnego  á  Andalocia;  Arricta  á 
Provincias  Yascoiii^adas;  don  Antonio  Collaotcs  y  Arqiiia;;.'!  á  BTir^xoa;  Garnlca  y  fzal  á  San- 
tander, y  asi  sucesivamente  otros.  Dnn  SaInMiano  ()l('izaga  solo  ayudó  con  cartas:  Madoz 
marchó  i  Bayona,  y  recogiendo  algunos  fondos,  penetró  en  Cataluüa  y  se  puso  al  frente  dd 
tnotiiniaito  deluda,  y  así  otros  mochos  ffoe  iremos  Tiendo. 

(1)  El  regonte»  según  lo  manifestó  el  general  Chacón,  pensó  en  darle  el  mando  del  cjt^rrllo 
de  Andalucía,  «pie  se  confirió  A  Yan-Ualen;  pero  Serrano  contestó  qne  si  era  para  conflarie  ubi 
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prooimciamiento  de  Málag-a,  se  halló  en  grave  compromiso,  creyeudo 
SQ  delicadeza  que  debia  compartir  con  sas  amigos  los  riesgos  que  pu- 
dieran arrostrar:  no  faltó  qaíen  le  aconsejase  lo  contrario  7  se  contuvo. 
Más  como  cada  dia  se  sabían  nneros  pronandamientos,  renacía  en  él  su 
deseo  de  adherírae  á  ellos»  basta  que  llegó  el  momento  «a  que  el  mismo 
que  le  habia  conteoido,  le  aconsejó  lo  hicienL  cuanto  antes  sin  reparar 
en  los  peligros  que  pudiera  ocasionarle.  «La  completa  seguridad  que  ad« 
qoirió  su  respetable  consejero,  de  que  cuantos  elementos  se  combinaban 
en  Espifia  7  en  él  estranjero  para  acabar  con  las  instituciones  sebabian 
puesto  enacdon;  dctmvencimiento  de  que  contaban  con  recursos  y 
protecciones  bastantes  á  triunfar,  y  la  noticia  de  que  los  generales  Nar- 
Yaez  y  Goncba  se  apoderaban  de  las  armas,  le  inspiraron  grandes  rece- 
los: vid  desde  luego  y  sinremedio  perdidalá  causa  del  duque  y  en  gran 
peligro  la  del  partido  progi*esista,  si  los  que  eran,  por  más  que  otra  cosa 
se  dijese,  sus  irreconciliables  adversarios»  llegaban  á  dominar.»  Había 
deseado  este  distinguido  progresista»  que  ya  que  se  les  tendiera  una 
mano  generosa»  y  que  olvidados  sucesos  lamentables  recobraran  su  po* 
sioton,  impedir»  si  posible  era,  de  este  modo»  que  en  1844  bnbiesen  ve- 
nido á  conquistarla»  y  titulándose  vencedores,  á  su  merced  y  voluntad 
quedaran  sujetos  los  progresistas.  Tenia  mucbisima  razón,  así  como  en 
creer  esto  inevitable  si  un  gran  remedio  no  se  aplicaba  oportunamente» 
puesto  que  se  precipitaron  los  sucesos  desde  que  se  apeló  á  las  armas 
para  arrancar  lo  que  solo  dado  espontánea  y  generosamente  pudiera 
haberles  salvado»  debiendo  repetir  aquí  nosotros  que  en  manos  de  todos 
estuvo  esta  salvación. 

Quería,  pues,  Cortina  que  el  partido  progresista  dominase  la  revolu- 
ción» 7  no  pudiendo  impedir  su  triunfo  convenia  decididamente  coger  ¡a 
iorten  por  H  mango^  como  gráfica  y  vulgarmente  se  dice»  y  acensuó  al 
general  Serrano  marchase  á  Valencia  á  ponerse  al  frente  de  aquella  sin 
vacilar. 

Aun  era,  efectivamente  tiempo,  de  impedir  lo  que  de  la  aparición  de 
los  generales  emigra  los  sehabia  temido  y  con  más  resolución  se  logra* 
ra.  Sus  protestas^piiblicas  y  privadas  de  sincero  constitucionalismo,  co* 
mo  iremos  viendo,  no  inspiraban  confianza  en  los  que,  como  Cortina» 
conocían  demasiado  lo  que  se  proponen  la  mayor  parte  de  los  que  en- 
tran  en  las  lides  políticas,  á  defender  más  bien  intereses  que  princi(úos, 
y  terminada  la  lucha»  el  botines  siempre  del  vencedor,  presagiándose  un 


rnteion  de  paz  y  VArlando  el  inini>!crip,  estaba  pronto  &  aceptarte,  pero  si  babia  de  combatir  A 
los  pronunciados  que  participaban  (1(1  sus  mismas  ideas  no  le  podía  aCeplar.  Este  coraporfa- 
miCDto  era  honroso  sin  duda,  porque  jamás  entraba  eu  sus  miras  prevalficerBe  del  mando  .de 
OH  ejército  pura  combatir  con  él  al  qae  se  le  daba. 
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triste  porvenir  para  loa  progresistas,  por  lo  qne  se  decidiiS  áhaoer  coai^ 
to  estUTiera  de  su  parte  para  evitar  loa  males  7  desgracias  que  amena- 
zaban. Y  justo  es  decirlo  en  honor  de  este  eminente  personaje;  el  llevar 
i  cabo  con  decisión  este  propósito  tan  noble  j  beneficioso  para  los  pro- 
gresistas 7  para  las  instituciones  liberales,  le  produjo  una  encanúaada 
persecución,  prueba  evidente,  si  se  necesitase,  de  la  firmeza  de  sus  prin* 
cipios  que  ni  las  riquezas,  ni  los  honores,  ni  el  poder  ^e  le  han  sido 
ofrecidos  con  empeño,  y  hasta  amenazándole  sino  los  aceptaba,  hubie- 
sen sido  bastantes  á  doblegar:  siempre  ha  sido  firme,  inquebrantable  an 
carácter. 

Decidido  Serrano  á  ponerse  al  frente  de  la  revolución,  las  circunstan- 
cias le  impulsaron  á  ir  á  Barcelona  en  vez  de  á  Valencia,  y  acompasado 
de  González  Brabo  y  con  pasaportes  franceses  fueron  á  Bayona,  pasaron 
¿Perpiñan  y  de  aquí  á  la  capital  de  Cataluña,  donde  enlraroa  el  27  de 
Junio.  Agolpada  á  su  alojamiento  la  multitud,  demostró  el  entusiasmo 
con  que  les  recibia,  y  se  cambiaron  escelentes  discursos  contra  la  tira* 
nía,  y  á  favor  de  la  libertad  y  de  la  Constitución.  Si  alguno  hubiera  du- 
dado en  aquellos  momentos  del  porvenir  qiie  los  recien  llegados  atrae- 
rían sobre  Barcelona  y  sobre  España,  le  hubieran  despedazado*  Tal  era 
lafé  que  inspiraban. 

El  general  Sen  ano,  ayudado  de  González  Brabo,  comprendió  al  mo- 
mento en  sil  buen  juicio,  que  liabia  que  dar  unidad  á  aquel  movimiento, 
y  monlfestó  í1  la  junta  que  era  preciso  un  poder  investido  de  ámplias 
atribuciones  para  armonizar  todos  los  eb:»menlos  de  la  revolución  y  lle- 
varla por  derrotero  seguro  á  un  término  conveniente,  y  como  nadie  re- 
unía los  títulos  que  Serrano,  y  sn  presencia  habia  sido  recibida  con  acla- 
maciones, abrog'ándose  aquella  junta  un  poder  soberano,  sin  tenerlo  ma- 
yor que  las  demás  del  reino,  le  nombró  ministro  universal,  considerano 
do  también  reinstalado  el  ministerio  López. 

Serrano  ya  en  el  seno  de  sus  atribuciones,  uo  podia  menos  de  dar  su 
manifiesto  á  la  nación:  era  harto  preciso  conocer  su  propósito,  el  objeto 
que  le  habia  conducido  al  puesto  que  ocupaba,  y  al  dia  siguiente  de  su 
llegada  publicó  el  siguiente: 

«Españoles:   Cuando  un  militar  se  encuentra  en  la  posición  en  que 

yo  he  venido  á  colocarme,  ofreciendo  mis  servicios  á  todas  las  juntas 
populares  que  hoy  ?o  oponen  al  g'obiemo  de  Madrid,  entiendo  qne  debe 
someter  los  motivos  de  su  conducta  al  fallo  de  la  opinión. 

»Hubo  una  época  en  la  cual  contribuí  elicazmente  á  la  elevación  le- 
gal del  duque  de  la  Victoria,  porque  pensaba  que  su  gobierno  seria  con- 
forme á  ios  principios  v  prácticas  constitucionales.  El  duque  de  la  Vic- 
toria, no  una,  sino  mil  vor^o^  habia  prometido,  empeñando  su  honor  de- 
lante de  mi,  ajustarse  en  todos  ios  actos  de  su  magistratura  á  las  necesa- 
rias condiciones  del  gobierno  representativo.  Juzgaba  yo  además  que 
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dunntela  legetuña  del  conde-duque  se  podría  organizar  el  pais  cimen* 
tando  Ibl  paz  y  dando  cabida  á  ideas  de  tolerancia  y  concordia  que  tem- 
plasen la  aspereza  de  los  resentimientos  ú  quo  no  había  podido  menos 
de  dar  origen  la  violencia  do  nuestras  discordias  instesiinas. 

Con  tüu  buena  esperanza,  no  vacilé  en  apocar  franca  y  enérgica- 
mente  al  duque  de  la  Victoriat  y  este  es  el  motivo  de  mis  votos  en  la  le- 
gislatura de  1841. 

Todos  cuantos  hanleido  las  sesiones  del  Congreso,  saben  las  causas 
gravísimas  en  que  se  fundaren  los  representantes  de  la  nación  para  for- 
mular la  terrible  censnra  aprobada  en  28  de  Mayo  de  1842,  y  también 
es  público  que  yo  entonces  vote  con  ia  mayoría  parlamentaria,  sacrifi- 
cando intereses  v  consideraciones  respetables.  Empezaba  jra  á  vislnm'> 
brarse  un  tanto  la  triste  verdad  que  después  so  ha  descubierto  entera- 
mentó;  pero  nadie  se  atrovin  á  culpar  al  jefe  del  Estado,  en  quien  todos 
reconocían  sinceridad  y  patriotismo.  La  culpabilidad  de  ios  actos  gu- 
bernativos, pesaba,  pues,  como  debia  pesar  sobre  los  ministros  respon- 
sables. El  duque  de  la  Victoria  empezó  á  tomar  sobre  sí  esta  responsa- 
bilidad con  la  formación  del  gabinete  presidido  por  el  general  Rodil;  al 
dar  este  paso,  cuya  calificación  creo  escusada,  se  puso  el  regente  en  pug- 
na con  el  elemento  popnlnr  de  las  Córtes  y  con  aq^uellas  personas  nota- 
bles á  quienes  debía  más  que  á  otros  la  eminente  mvestidura  que  le  dis- 
tinguía. 

Hiciéronse  nuevas  elecciones,  la  nación  confirmó  el  fallo  de  sus  re- 
presentantes, y  el  nuevo  Congreso  significó  sus  tendendas  en  la  forma 

más  parlamentaria  posible;  el  regente  hubo  de  conformarse  á  la  voluntad 
del  país  legítimamente  representado.  Después  de  algunas  conferencias 
con  personas  muy  conocidas,  logró  formar  el  ministorio  presidido  por 
don  Joaquín  María  López. 

Habían  trascurrido  cerca  de  dos  años  desde  la  elevación  del  duque 
de  la  Victoria  á  la  regencia,  y  en  este  espacio  de  tiempo  lamentables 
trastornos  habian  sembrado  en  todas  partes  la  desconfianza,  el  terror,  qui- 
zá el  ódio  á  la  persona  del  jefe  del  Estado;  quedaban  algunos  meses  hasta 
la  mayor  edad  de  doña  Isabel  ÍI  y  en  cortos  dias  era  indispensable  hacer 
cosas  dianas  del  porvenir  á  que  tiene  derecbo  España. 

El  mmisterio  López,  para  decirlo  en  breves  palabras,  se  propuso  dar 
unidad  y  consistencia  al  gobierno  español,  llamando  á  todos  los  partidos, 
y  haciendo  ver  (jne  en  el  terreno  de  la  ley  pueden  lograr  el  triunfo  de 
sus  doctrinas  sm  necesidad  de  acudir  á  recursos  trastornadores.  El  pen- 
samiento del  mimslenu  Lu^ez  era  por  consiguiente  un  pensamien- 
to general  y  fecundo  á  que  solo  podían  oponerse  los  que  jamás  mi- 
raron por  el  bien  de  la  nación.  Diez  dias  duró  este  ministerio;  dias  de 
Inrha  y  agitación  incesante  con  el  duque  de  la  Victoria.  Se  tralabn  de 
remover  a  una  6  dos  personas  funestamente  conocidas  por  sus  oscuros 
manejos  ó  por  sus  violentas  resoluciones,  y  no  parecía  sino  que  en  la 
magistratura  de  esas  personas  consistía  el  porvenir  de  España,  según  el 
estreno  ardimiento  con  que  los  apadrinaba  d  regente. 

Los  secretarios  del  despacho  qué  entonces  éramos,  comprendimos  la 
grandf^  importancia  de  Ja  situación  en  que  nos  hallábamos,  y  yo  parti- 
cularmente como  ministro  de  la  Guerra,  llet^iK'  á  penetrar  que  en  este 
ramo  el  duque  do  ia  Victoria  y  sus  amigos  íulimos  tenían  planes  y  apo- 
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yaban  pretensiones  no  muy  difíciles  de  prusumir,  pero  qae  mi  deber  co- 
mo español,  que  ha  jurado  defender  a  la  reina  y  que  ha  combatido  por 
la  causa  de  la  libertad  me  obligaba  á  contrarestar.  Con  frauca  resolución 
encerrando  en  el  fondo  ile  mi  alma  la  amargura  de  no  leves  indicacio- 
nes que  me  ultrajaban,  hice  presente  al  duque  de  la  Victoria  en  pleno 
Consejo  de  ministros  mis  (Hndsentimientos,  y  nada  so  nos  contesto  qae 
pudiera  satistácernos,  nada  que  no  faeia  formulado  en  violentas  deolamt- 
cione?  impropias  de  la  Sensatez  y  sesudo  comedimiento  COn  qae  deben 
discutirse  en  tan  elevada  región  los  negocios  públicos. 

Conocimos  que  las  miras  del  duque  de  la  Victoria  estaban  separadas 
de  lasnuestras  por  un  abismo;  y  volviéndonos  á  las  Córtes,  en  cnyai 
mayoría  nos  apoyábamos,  seguros  de  nuestro  proceder,  sin  pronunciar 
una  sola  palabra  de  acusación,  renunciamos  el  cargo  que  se  nos  había 
conñado;  d  regente  aceptó  la  renuncia ,  y  nos  retiramos  de  la  escena 
pública. 

Los  acontecimientos  se  agolparon,  como  todos  han  visto,  sin  dar 
tiempo  á  la  contienda  electoral.  Gran  número  de  provincias  se  pusieron 
en  aclitud  de  resistir  al  gobierno  del  duque  de  la  Victoria,  y  todavía  es- 
peraba JO  que  CSC  poder  pasnjcro,  al  contemplar  los  males  que  su  per- 
tinni^ia  podia  ocasionar,  cederla  al  loireute  de  la  opinión,  y  por  medios 
conciliatorios  lograrla  aquietar  la  creciente  agitación  de  los  partidos, 
cuando  la  destrucción  de  Reus  y  la  órden  de  bombardear  á  Granada  me 
oonyencieron  de  que  el  hombre  que  arruina  las  ciudades  y  enciende  la 
gaerra  civil  para  sostener  sa  transitorio  mando,  merece  ser  lanzado  del 
país  qiie  f  nn  largamente  j^nf^A  sns  servicios. 

Ejemplos  dignos  de  imitación  tenia  el  duque  de  la  Victoria,  no  solo 
dentro,  smo  fuera  de  España.  Napoleón  pretirió  el  ostracismo  en  la  roca 
lejana  que  sirvió  largos  años  de  sepulcro  á  su  gloría,  más  bien  que  se- 
guir en  lucha  desesperada  regando  con  sangre  francesa  los  campos  de 
su  pátria.  Cárlos  X  al  frente  de  un  ejército  respetable,  abandonó  el  tro- 
no por  no  destruir  la  prosperidad  de  su  reino;  y  no  hace  mucho  que  una 
ilustre  señora  á  quien  stíslcnia  un  partido  numeroso,  dejó  la  España  y 
las  grandezas  del  solio  á  que  estaba  acostumbrada  desde  que  nació,  an- 
tes que  concitar  la  pelea  entre  sus  gobernados.  Sin  embargo,  entre  es- 
tos  personajes  y  el  duque  de  la  Victoria  hay  una  inmensa  distancia:  que 
ni  es  hijo  de  reyes  el  soldado  de  fortuna,  ni  la  fortuna  que  le  ení"nmhr''j 
premióen  él  al  elevarlo,  creaciones  parecidas  á  lasdel  génio  de  Bonapnrl  ', 

Arruinar  la  patria  por  mandar  quince  meses,  es  un  delito  sin  cjem- 

{)lo  en  los  fastos  del  mando.  Arruinar  la  pátria  por  mandar  más  allá  de 
os  quince  meses,  que  por  ley  quedan  de  menor  edad  á  la  reioa,  es  una 
usurpación  intolfiffs ble:  de  t  ^dos  modos,  levantada  la  mayor  parte  de  las 
provincias,  y  sometida  la  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas,  los  que  tu- 
vimos ánimo  bastante  para  esgrimirlas  contra  un  príncipe  de  la  familia 
real,  con  más  razón  podremos  em  puna  rías  contra  un  hombro  que  no  es 
príncipe,  ni  tiene  títulos  á  nuestra  grrstitud,  ni  merece  ya  la  confíania 
del  país. 

Empezada  la  lucha  y  convencido  de  que  los  buenos  españoles  deben 
contribuir  á  que  cese  pronto,  consulté  mi  conciencia,  examiné  las  pre- 
tensiones de  los  pueblos  y  hallé  un  fenómeno  que  rara  vez  se  ofrece  en 
la  historia  de  las  revoluciones. 
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Vía  la  iinciñ!!  sublevada,  no  para  destruir  las  instituciones  existen- 
tes ni  el  iji-du  social  establecido,  sino  para  conservar  ese  (írden,  para 
.fortalecer  osas  inslituciones,  anhelando  tranquilidad,  paz  y  descauso, 
■deseosa,  en  fin,  de  ser  gobernada  con  toleraocia  v  justicia;  y  por  otra 
parte,  tí  al  gobierno  del  duque  de  la  Victoria  derribar  las  cosas  que 
existían,  apoyarse  en  la  violación  de  los  principies  constitucionales, 
desconsiderar  las  jerarquías  en  el  ejercito,  turbar  el  (jrden  administra- 
tivo de  la  Hacienda,  malbaratar  sus  produ -tos  venideros,  someterse  al 
influjo  esclasivo  de  ua  gobierno  estraüo,  destruir,  por  último,  destruir 
materialmente  hasta  las  ciudades  que  respetó  en  otros  tiempos  el  canon  de 
los  estranjeros,  y  todo  para  prolongar  unos  cuantos  meses  su  existencia. 

Estaban  trocados  los  papeles;  el  gobierno  cuyo  mandato  consiste  en 
org-anizar  y  proteger  los  clcnentos  sociales,  los  trastornaba;  el  pueblo 
sublevado  que  generuliaenle  desorganiza  y  destruye,  pedia  orden  y  pro- 
tección legal;  imposible  era  que  yo  vacilase  un  momento.  La  causa  del 
pueblo  era  la  de  la  reina,  altamente  amenazada  y  comprometida.  La  de 
la  Constitución,  despreciada  en  su  espíritu  nnís  fecunclo  era  mi  causa; 
aquella  por  la  cual  he  derramado  mi  sang"re,  aquella  que  durante  siete 
años  ha  defendido  con  heroico  esfuerzo  el  pueblo  español. 

Porque  es  preciso  que  sepa  España,  que  no  ha  prodigado  sus  teso- 
ros ni  su- sangre  para  que  un  duque  sea  regente,  sino  que  el  duque  de 
la  Victoria  fué  regente,  para  aiilizar  en  pró  del  país  los  tesoros  prodiga- 
dos yla  sangre  derramada  en  mil  combates  por  los  españoles:  desde  el 
momento  en  (jue  eso  regente  pide  nuevos  tesoros,  quiere  otra  guerra  y 
desea  verter  mus  sangre,  ni  es  regente  ni  es  nuestro  compatriota. 

Penetrado  de  estas  razones,  deseoso  de  contribuir  á  que  acaben  los 
males  públicos,  be  llegado  á  esta  dudad,  y  por  primera  Tez  me  he  pues- 
to á  disposición  de  las  juntas  populares. 

La  decisión  que  me  anima  es  inflexible;  no  hay  medio  de  retroceder. 
La  suerte  de  la  España  consiste  en  la  expulsión  de  ese  hombre  cuyas 
ambiciosas  miras  todos  conocen  ya:  preoisD  es  vencer  el  obstáculo  que 
se  opone  á  la  paz,  á  la  concordia,  i  la  libertad  de  nuestra  patria. 

Aquéllos  que  ven  el  porvenir  como  yo  lo  descubro,  que  vengan  á 
unirse  conmigo,  .que  acudan  á  defender  al  país,  á  la  rmna,  á  la  Gonsti- 
tucion. 

Quédense  con  ese  hombre  que  tantas  lágrimas  hace  derramar  y  tan- 
tas convulsiones  origina,  solamente  aquellos  que,  habiendo  contnbuido 
con  élá  la  pérdida  de  nuestro  poder  colonial,  quieren  servir  de  inslrn* 
mentó  para  que  la  España  sea  norrada  del  catálogo  de  las  naciones  in-* 
dependientes.-->Franci8C0  Serrano.^Barcelona  28  de  Junio  de  I843.i 

Nuestros  lectores  que  han  podido  juzgar  de  los  hechos  por  la  espo- 
SÍcion  que  hemos  presentado  de  los  mismos,  comprenderán  fácilmente 
la  pasión  con  que  se  escribió  el  anterior  manifiesto,  lo  fundadas  que 
eran  las  acusaciones  que  al  regente  se  dirigían,  la  juslicia  con  que  se  le 
rechazaba  hasta  de  ser  compatriota  del  que  le  tirina. 

A  este  manifiesto  siguí  )  un  ucLu  que  era  un  verdadero  abuso  de  auto- 
ridad, un  atentado  contraía  soberanía  nacional  y  contra  las  Cortes,  de- 
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rrnLaii  lo  sin  el  acuerdodo  las  demás  juntas  la  destitución  del  regenteen 
estos  términos: 

«En  nombre  de  la  nación,  siendo  incompatible  con  la  felicidad  pú- 
blica la  regencia  del  duque  de  la  Victoria,  el  gobierno  i^rovi^onal,  de 
acuerdo  con  la  junta  suprema  de  esta  provincia,  ha  venido  en  resolver 

lo  siguiente* 

Art.  1."  Queda  destituido  de  la  rcg-oncia  del  reino,  ano  ejercía  du- 
rante la  menor  edad  do  doña  Isabel  11,  el  geneial  don  Baldomcro  Espar- 
tero, duque  de  la  Victoria  y  de  Morella  y  conde  de  Luchana. 

Árt.  2.0  La  nación  entera,  los  empleados  de  todos  los  ramos,  de  to- 
das las  clases  y  categorías,  quedan  relevados  de  la  obediencia  que,  con 
arreglo  á  las  leyes,  estaban  en  el  ca«?o  de  prestar  al  ex-roíreTite. 

Barcelona  29  de  Junio  de  1843.- -El  ministro  de  la  Guerra  y  encarga- 
do interinamente  de  los  demás  ministerios,  Francisco  Serrano.» 

Al  ser  obedecido  este  decreto,  como  lo  fué,  abdicó  la  nación  de  su  so* 
beranía;  pues  legitimaba  un  acto  dictatorial  y  que  no  respondía  al  grito 
de  mucbas  provincias. 

Aun  se  hizo  más,  aun  se  cometió  una  usurpación  gubernativa  dán- 
dóla  efecto  retroactivo,  y  se  decretó  la  nulidad  de  los  grados  militares» 
empleos  y  condecoraciones  dados  por  el  regente,  desde  el  23  de  Mayo 
que  Málaga  alzó  el  estandarte  de  la  insurrección  £1  gobierno  provisio- 
nal lo  sancionó,  y  Olózaga  más  adelante,  en  su  ministerio  de  cinco  dias, 
declaró  válidos,  no  solo  todos  los  nombramientos  hechos  por  el  regente 
desde  el  23  de  Mayo  hasta  el  29  de  Junio,  fecha  del  decreto  del  ministro 
universal,  sino  hasta  el  dia  en  que  saHó  de  España;  y  aunque  luego  fue- 
ra este  decreto  desatendido  por  la  pasión  política,  se  habia  sentado  un 
principio  de  justicia  que  no  pudo  menos  de  ser  reconocido. 

LOS  GENBRAXES  EMlCiliAUOS. 

XGIIL 

Dejamos  ú  Nurvaez  dirigiéndose  desde  París  á  Marselln,  donde,  re- 
unido con  otros  generales  y  oficiales,  y  contando  ya  decidida  y  abier- 
tamente con  la  protección  y  recursos  de  elevados  personajes  y  del  go- 
bierno francés,  que  franqueó  todos  los  medios  para  secundar  y  facilitar 
sus  deseos,  ñctaron  públicamente  un  vapor,  pagando  30.000  frs.  por  el 
flote,  embarcaron  armas  y  municiones,  y  se  lanzaron  al  mar,  pu- 
diendo  refugiarse  en  Port-Vendres,  en  caso  necesario,  para  lo  cual 
recibió  el  general  Casiellane,  comandante  general  de  aquella  división 
militar  (1),  órdenes  de  su  gobierno  para  protejer  á  aquellos  espedicio- 


Ct>  Kl  TTiismn  froncral  CastcllMc  quo  lí')  encargado  do  recibir  y  despachar  toda  la  corres- 
pondencia que  mediara  entre  Narvacz  y  sus  corresponsales. 
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nanos,  lo  cual  era  una  verdadera  y  odiosa  violación  del  derecho  de  gen- 
tes, á  que  no  niitorizaLa  ni  mm  di-^culpaba  al  gobierno  francés  el  enfria- 
miento de  sus  relacione??  cou  d  espaüoi;  así  que  hasta  los  mismos  fran- 
ceses combatieron  su  conducta  en  esta  ocasión  (1).  Desconfiando  ios 
progresistas  barceloneses  de  los  servicios  que  pudieran  prestar  los  emi- 
grados que  á  ofrecerlos  oficiosamente  acudían,  habian  manifestado  ya 
su  intención  de  no  recibirlos,  y  sabido  por  aquellos,  aunque  pensaron 
desembarcar  ea  Tortosa,  tuvieron  que  seguir  su  rumbo  á  Valencia,  di- 
rigiendo á  su  junta,  m  cuanto  á  sus  aguas  llegaron,  esta  comumea* 
don: 

«Excmo.  seffor:  Los  generales  y  oficiales  que  abajo  se  espresan,  hasta 
hoy  emigrados  y  en  tierras  estranjeras,  no  por  la  ira  de  sus  conciuda- 
danos, no  por  el  voto  de  los  pueblos,  por  la  tiranía  sí  y  el  desapiadado 
encono  de  un  hombre,  por  la  envidia  y  el  estúpido  esclosivismo  de  una 
pandilla,  pisan  ahora  en  estas  playas  el  primer  suelo  de  la  patria* 

Sus  pechos,  cubiertos  de  cicatrices,  han  sido  por  espacio  de  siete 
años  el  baluarte  de  la  libertad,  el  escudo  de  la  real  huérfana.  Jamás, 
nunca  sus  espadas  habrían  podido  desenvainarse  contra  olgetos  tan 
caros. 

Esa  torpe  calumia  es  ya  de  todos  conocida*  Nada  en  Octubre  tenían 
que  temer  de  nosotros  la  libertad,  las  leyes,  nuestra  reina:  queríamos 
entonces  refrenar  la  ambición  del  soldado  de  casualidades;  decíamos 
entonoes:  Dios  salve  al  país  y  á  la  r^na*  ¿Nos  hallamos  ahora  tan  dis- 
tantes? 

Una  voz  amiga  se  levantó  por  nosotros  en  el  santuario  de  las  leyes, 

y  los  representantes  de  la  nación,  todos  españoles  en  el  corazón,  res- 
pondieron: alvido  y  anmistia.  El  ministerio  franco  y  generoso  que  re- 
presental)!!  các  principio  ha  desaparecido,  y  ha  desaparecido  porque  re- 
presentaba ese  principio. 

!«. ■'Ahora  la  nación  entera  se  levanta  para  sostenerle.  ¿Pueden  en  este 
Irauce  quedar  ociosas  nuestras  espadas?  No,  aquí  están:  por  gratitud 
cuando  menos  aquí  están  nuestras  espadas  y  nuestras  vidas. 

A  esta  ciudad  venimos  la  prinioro  porque  se  ha  dicho  que  el  des- 
tructor de  Barcelona  se  dirigía  á  destruir  á  Valencia;  y  con  la  pena  de 


(l)  En  la  sesión  del  27  de  Mayo  de  184  ,  dijo  Mr.  Thi(  rs: 

•El  ministf  rio  dió  una  estrepitosa  campanada  con  la  embajada  Salvandy,  lucfro  abrió  la 
frontera,  dejando  pasar  armas  y  agentes.  Narvaez  triunfó,  y  el  partido  que  capitanea  se  lia 
lluudo  el  partido  francés,  y  cae  partido  francés,  una  ves  dnefto  del  poder,  tuto  á  su  disposi* 
cien  los  gt'iularmos,  las  cárceles  de  toda  la  Francia  para  llevar  las  cadenas  al  cuello,  dando 
Poralbergnel&mansioii  do  la?  criminalos  álos  refugiados  liberales. 
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no  haber  podido  entonces  contribuir  á  la  aalvadon  de  la  una»  ahora 
nos  presentamos  ¿  la  otra,  j  no  sttCttmbiri  mientras  nos  dore  la  «xia- 
ienoia. 

Fára  eso  os  ofrecemos  nuestros  servicios,  libres  de  envidia»  ajenos 
de  ambición,  obedientes,  sumisos,  si  fuese  necesario,  entre  los  grupos 
del  pueblo,  entre  las  hileras  del  soldado. 

El  brigadier  don  Juan  de  la  Pezuek,  al  paso  q[ue  entregará  á  la  jun* 
ta  suprema  esta  declaración  de  nuestros  sentindentos,  va  encargado  de 
manifestar  más  ámpliamente  los  que  nos  animan,  y  de  darle  todas  las 
seguridades  de  nuestra  consideración  j  respeto.  La  junta  suprema  está 
en  el  caso  de  manifestamos  sus  deseos  y  de  dictamos  sus  óidenes.  En- 
tretanto quedamos  repitiendo:  Dios  salve  al  pais  yála  mna. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  año8.-~Grao  de  Valencia  27  de  Junio 
de  1843.-^zcmo.  señor:  Ramón  María  Narvaez*  general*— Manuel  de 
la  Concha,  idem.-^Joan  de  la  Pezuela,  brigadier.— Manuel  Arizcun, 
coronel.— José  Fulgosio,  ídem.— Juan  Contreras,  teniente  coronel.— 
Luis  Serrano,  ídem.— Joaquín  Ravenet,  ídem.— Juan  Ortega,  espitan 
de  la  guardia.— Coude  de  Cimera,  capitán.— Matías  Seco,  idem.— José 
Angulo,  alférez. — Excma.  junta  de  salvación  del  reino  de  Valencia.» 

La  junta  contestó  que  admitía  con  el  mayor  entusiasmo  tan  genero- 
sos ofiiecimientos,  y  volaba  en  aquel  instante  á  abrazar  ú  ios  valientes  á 
la  playa.— Joaquín  Armero,  presidente.— Vicente  Bertrán  de  Lis.— 
Ventura  Mogartegui. — José  Ansaldo. José  Mateu  y  Garin.— Joan 
Fiol,  vocal  secretario. — Viconlc  Boix,  vocal  secretario. 

Aunque  penosa  nuestra  tarea,  tenemos  el  imperioso  deber  de  decir 
algo  para  el  mayor  esclarectmiei^to  del  escrito  que  firmaron  los  emi*> 
grados. 

Basta  leer  el  párrafo  primero  de  la  anterior  comunicación,  para  oom* 
prender  que  faltaba  algo  de  sinceridad  y  sobraba  no  poco  de  pasión. 

Narvaez  habia  emigrado  por  su  voluntad  y  por  ella  continuaba,  pues 
en  1840  se  habia  sobreseído,  romo  dijimos,  la  causa  que  se  le  formó  por 
los  sucesos  de  Sevilla  en  1838»  aunque  en  ella  nada  podía  resultar  en  9m 
contra. 

Concha  estaba  en  el  extranjero  por  la  parte  que  tomó  en  los  aconte- 
cimientos de  Octubre  de  1841»  y  lo  mismo  el  brigadier  don  Juan  de  la 
Pezuela. 

El  coronel  don  Manuel  Arizcum  se  retiró  del  servicio  activo  en  1840 
por  convenirle,  y  no  sin  que  el  mismo  Espartero  hiciera  cuanto  pudo 
para  disuadirle  de  que  dejara  el  servicio,  apreciándole  mucho  como  so- 
bresaliente jeje  de  cuerpo  de  ejército,  estimando  debidamente  sus  esce- 
leutes  dotes  y  distinguiéndole  cuando  le  tuvo  á  sus  órdenes  en  la  cam- 
paHa  de  MoreUa»  como  coronel  de  un  regimieoto  de  caballeite:  tomó 
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luego  parta  en  la  fladiaio&  del  7  de  Octubre,  y  tuvo  qae  emigf«T  como 

los  demás. 

El  coroné  Folgoflio,  qae  fínnaba  también  aquel  escrito,  no  podía 
decir  con  Terdad  «que  los  pechos  de  los  firmante?,  cubiertos  de  cica- 
trioes,  habian  sido  por  siete  años  el  baluarte  de  la  libertad,  el  escudo  de 
la  real  huérfana»»  porque  sirvió  ese  tiempo  en  las  filas  carlistas,  se  ad- 
hirió al  convenio  de  Verga  ra,  y  mal  pudo  ser  su  pecho  el  escudo  de  la 
reina  j  el  baluarte  de  la  libertad,  cuando  estuvo  combatiendo  contra 
ellas  esos  siete  años.  Atendióle,  pues.  Espartero,  y  de  una  manera  que 
otros  más  que  él  podían  qn^avse:  se  sublevó  también  en  Octubre  y 
emigró  en  su  consecuencia. 

£1  teniente  coronel  Contreras  servia  en  un  regimiento  de  caballería 
de  guarnición  en  Vitoria,  donde  se  sublevó,  y  el  de  la  misma  dase,  Ra- 
yenet,  estaba  en  el  regimiento  ^e  la  Princ^a,  y  fué  de  los  que  siguie- 
ron i  Concha  el  1  do  Octubre:  don  Juan  Ortega  era  el  capitán  de  la 
guardia  que  so  hallaba  de  servicio  en  palacio,  y  se  unió  con  su  tropa  á 
los  que  de  él  se  apoderaron  aquella  noche. 

Vése,  pues,  que  no  el  estúpido  esclusiriimo  y  la  envidia  ó  el  desapia' 
dado  encono  de  un  hombre  los  llevó  á  la  mayor  parte  al  estranjero,  pues- 
to qiic  ^e  hallaban  empleados  poroso  mismo  hombro;  sino  sus  actos,  su 
insurrección. 

Son  frecuentes  las  acusacionos  ^ri  ^tuitasen  las  luctias  civiles,  podrán 
ser  un  arma  admitida;  pero  ni  pasar  al  dominio  de  la  historia,  hay  que 
condenar  la  inexactilad,  hay  que  hacer  resaltar  la  verdad.  Esta,  así 
como  la  moralidad,  os  una  siempre,  y  debo  prcscntarf^c  dosnnda  de  toda 
clase  de  atavíos,  y  mu-arla  sin  la  ofuscación  de  la  i  asitm  política.  ¡Fe- 
lieos  nosotros  si  proponiéndonos  este  objeto  lo  conseg-uimosl  Podemos 
errar  por  ií^norancia,  jamás  con  intención,  y  nunca  atendienrlo  á  opi- 
niones políticas.  Al  censurar  ó  alabar  hechos  no  tenemos  presente  la 
opinión  do  sus  autores,  sino  sus  actos;  y  al  emitir  nuestra  opinión,  no 
es  la  política  la  que  emitimos,  sino  la  que  proUuce  en  nosolros  el  exá- 
men  y  criterio  con  que  juzgamos,  con  mds  ó  menos  acierto,  las  accio- 
nes de  los  hombres  y  los  acontecimientos  políticos. 

En  cuanto  dio  fondo  el  buque,  fué  comisionado  don  Juan  de  la  Pe- 
zucla  para  presentarse  á  la  junta  de  salvación  á  ofrecer  los  francos, 
leales  y  desinteresados  servicios  como  simples  soldados  de  los  nave- 
fiantes,  que  acudían  solícitos  á  defender,  decían,  la  Constitución,  la 
reina  y  la  libertad,  confirmando  cuanto  en  la  esposicion  decían  sus  fir- 
nianícs.  Aceptái'ouso  con  entusiasmo  sus  oírccimienlos,  armonizaron 
lO(l<i-  i'cpi tiendo  las  palabras  de  uuion  y  reconciliación,  y  se  dispuso  el 
desembarque  efectuándolo  en  el  muelle  del  Grao,  ú  donde  acudieron  á 
recibirles  comisiones  de  las  Juntas  de  salvación  y  armamento  y  defensa« 
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del  a juniamianto  y  de  otras  ccNrporacioQoa;  se  sirvió  en  la  Aduana  un 
refresco,  j  se  espidió  á  Barcelona  nn  estraordinario  por  el  vapor  de 
guerra  liobel  IJ,  participando  la  acogida  dispensada  en  la  dudad  del 
Cid  á  los  que  habían  sido  desfaauciados  en  la  de  los  altivos  condes. 

El  mismo  dia  fué  nombrado  Narvaez  general  en  jefe  de  las  tropas, 
sintiendo  muchos  no  lo  fuera  don  Manuel  de  la  Ckmcha,  en  cuyo 
alojamiento  se  presentaron  algunos  individuos  de  la  junta  de  arma- 
mento y  defensa,  para  conferirle  el  primer  mando;  pero  se  negóá  acep- 
tarle, aunque  pudo  haberlo  hecho  perfectamente  porque  al  conferenciar 
en  Perpiñan  con  Narvaez,  convinieron  en  que  Concha  mandaria  en  Va- 
lencia Y  parlo  oriental  de  Lspaua,  y  Narvaez  en  Andalucía,  á  donde 
habia  de  dirii^nise  enseguida  por  contar  allí  con  los  elemeulus  que  le 
proporciouaban  su«  numerosas  relaciones  en  aquella  tierra,  que  era  la 
suya  y  donde  tenia  su  casa.  Tomó  algún  cuerpo  el  deseo  que  se  mani- 
festó á  Concha,  llegó  á  traslucirse  y  el  mismo  Narvaez  hubo  de  in\ilar 
con  el  mando  á  su  compañero,  aun  cuando  queri a  más  que  fuera  á  Anda- 
lucía (1).  Por  de  pronto  fué  nomhrado  Concha  segundo  jefe  é  inspector 
de  las  tropas,  don  Juan  de  la  Pe  :u'  la  j  ÍV;  d  i  estado  mayor,  y  comán- 
dente general  déla  caballería  don  Ricardo  ¿ii' lly.  Conformóse  la  junta 
con  las  propuestas,  y  los  que  se  presentaron  á  ayudar  ai  pronuncia- 


(1)  E!  oficio  (le  !a  junta  nombrando  Xarvacz  y  la  contestación,  son  estos: 
•Junta  provincial  il*-  salvacioü  de  Valencia.— En  atención  á  las  relevantes  prendas  militares 
que  á  Y.  £.  adornan,  teniendo  en  cuenta  los  distinguidos  servicios  que  ha  prestado  á  la  libertad 
de  sn  patria  7  &  su  reina,  7  considerándole  por  sos  particulares  antecedentes  como  el  Tenta- 
dero y  el  mejor  representante  de  la  bandera  de  QOioii  tan  denodada  7  resueltamente  enarbola- 
da  por  el  leal  y  patridla  ministf  rio  I  oppír.  ras-^arla  audaz  y  villanamente  por  la  tiranía  y  el  fa- 
voritismo, y  con  cívico  ardor  y  decisión  sostenida  por  todos  los  buenos  españoles,  y  en  su 
consecuencia  como  la  espreslon  genuina  de  la  situación  creada  por  el  glorioso  abamlento  na- 
cional, en  cuto  pendón  se  Ten  grabados  de  un  modo  indeleble  los  Tenerandos  nombres  de 
CoQstitucinn  ó  Isabel»  esta  Juntaba  tenido  á  bien  nombrar  4  V.  E.  general  en  Jefe  délas  tropis 
do  rs'tc  liistritd. 

»Dios  (guarde  á  V.  £.  muchos%iiús.— Valencia  27  de  Junio  de  1843.— El  presidente,  Joaquín 
Armero.— Juan  PIol,  vocal  secretarto.'Ezcmo.  seAordon  Bamon  Marte  Rarfies,  nmilsoil  de 
campo  de  los  ejércitos  nacionales  7  general  en  JeEo  de  este  distrito.» 

«Excmo.  señor:  Poseído  del  más  profundo  sentimieirto  acabo  de  recibir  el  nonüiramiento 
que  V.  E.  ba  hecho  en  mi  persona  de  general  en  jefe  de  este  ejército.  Mis  ojos»  que  por  espacio 

de  cinro  años  no  han  rnidn  m;'is  que  sobre  tierra  cstranjora.  riegan  ahora  con  lá  ir  rimas  de 
amor  y  ¡^ratittid  este  [iiihlujo  iitanifiesto  del  aprecio  de  los  inio>:  osl^  testimonio  que  i!i>ii>i 
la  amargura  que  apretaba  mi  corazón;  esta  prueba  de  <|ue  uo  era  el  voto  de  mis  conciudada- 
nos el  que  me  apartaba  de  la  patria  en  pago  de  tantos  servicios,  de  tanta  sangre  derramadi 
por  ella»  por  su  libertad  7  por  su  reina.  Renovada  mi  existencia  con  el  nuevo  titulo  que  hof 
he  m^Tocido,  yo  la  ron<airrode  mievn  h  los  objetos  que  fueron  siempre  su  idolatría,  y  juro 
hacerme  digno  de  tan  alta  cnnllanza,  asegurando  en  el  campo  la  victoria  que  V.  £.  ba  comen- 
zado en  estos  beréicos  mnroa. 

«Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años. —Valencia  28  de  Junio  de  1843.— Excmo.  señor.— fiamon 
Milte  Uanaes.— Eioaa.  lunta  supreni»  prorincial  de  salvación  de  Valencia.» 
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miento  se  hicieron  dueños  de  ál  y  de  la  situación  do  aquella  provincia; 
era  justo,  porqun  vnlinn  iníinilamente  más  que  todo*?  los  individuos  do 
aquellas  juntas.  Habíase  además  autorizado  á  Narvaez  para  hacer  los 
nombramientos  que  considerase  necesarios  para  la  organización  de  las 
tropas,  y  para  dar  al  general  Concha  el  puesto  de  segando  jefe,  halna 
manifestado  el  primero  á  la  Junta  que  <do  grave  de  la  situación  presen- 
te, la  necesidad  de  rápidas  y^aoertadas  combinaciones  imlitares,  la  im- 
portancia de  vigilar  y  conseryar  entre  las  tropas  la  decisión  y  el  enta- 
masmo  por  la  bandera  que  con  tanta  gloria  7  peligros  habia  sabido  le- 
vantar la  junta  en  aquella  beróica  ciudad,  y  otras  muchas  *  causas  que 
no  se  ocultarían  á  su  penetración,  le  ponían  en  el  caso  de  pedir  la  co-* 
operación  de  otro  general  que  le  ayudase  en  la  alta  empresa  que  le  esta* 
ba  encomendada,  tomándose  por  lo  tanto  la  libertad  fle  proponer  para 
aegvúaáo  jefe  é  inspector  de  las  tropas,  al  bisarro  é  íostruido  mariscal  de 
campo,  don  Manuel  de  la  Concha.»  La  junta  lo  aprobd  en  todas  sus  par- 
tes, con  tanta  más  satisfacción,  cuanto  que,  como  digimos,  su  deseo  fué 
de  que  Concha  hubiera  ocupado  el  primer  puesto,  por  tener  en  Valencia 
mayores  ñmpaifas  éinspirar  más  confianza  que  Narvaez,  de  quien  alr- 
gxinos  temían. 

▲cnros  vm  la  jumta.  db  TALimiu..*-]iáBVABz  bn  tkbuu.. 

XCIV. 

En  Vatonda,  antes  que  on  ninguna  parte,  se  empezaron  á  fhlsear  y 
á  conculcar  los  principios  que  sirvieron  de  protesto  á  la  revolución:  los 
que  proclamaban  leyes  que  no  se  hablan  infringido,  y  se  levantaban  con- 
tra una  tiiauia  supuesta,  obraban  contra  toda  ley  y  derecho  y  ejercían 
actos  despóticos. 

Necesitaba  la  junta  recursos  momentáneos  para  vencer,  y  decía-  ■ 
raudo  que  debia  ser  enérgica  y  lo  seria,  pues  su  energía  era  la  salva- 
guardia déla  fortuna  particular  y  de  la  pública,  y  queriendo  y  debien- 
do ser  también  justa,  puesto  que  la  justicia  era  su  lema,  decreta  el  mis- 
mo 28  que,  los  anticipislns  comprendidos  en  el  reparto  de  miís  de  mi- 
llón y  medio  de  reales  sobre  la  riqueza  territorial,  acudieran  al  dia 
siguiente  á  las  cuatro,  á  las  casas  consistoriales,  para  nombrar  una  co- 
misión de  cinco  individuos  que,  con  la  del  ayuntamiento,  rectificasen 
el  reparto,  tomando  por  base  el  libro-padron,  y  estendiéndolo  á  todos 
los  propietarios  del  casco  de  la  ciudad;  y  sin  perjuicio  de  esta  medida  y 
de  ser  reintegrados  del  esceso  por  el  resultado  de  ella,  los  comprendidos 
en  el  reparto  provisional  ya  hecho,  satisfarían  como  anticipistas  sus 
fospectívas  cuotas  dentro  délas  ^  horas,  y  bajo  apercibimiento  de  apre^ 
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mió  militar  que  se  espediría  al  vencimiento  de  dicho  plazo  sin  otra  amo- 
nestación. Pmeatáronse  multitud  de  reclamaciones  de  los  infinitos  qae 
86  conaidarauroa  perjudicadosi  j  á  todas  se  contostó  no  haber  tugar. 

Pero  aun  fué  más  allá  la  junta,  manifeataudo  tendencias  tan  reaccio^ 
BBriaa  y  retrógradas  que  no  as  conoíbe  como  pudieron  pensar  siquiera, 
cuanto  menos  firmar,  republicanos  como  Boix,  progresistas  como  don 
Vicente  Beltnn^  lia  y  otros  do  la  junta»  entre  los  que  habia  homJbm 
de  ley  como  don  Juan  Fiol  y  otros;  y  sin  embargo,  los  que  aclamaban  la 
Constitución  de  1837  y  la  integridad  de  las  leyes,  las  reformas  UberatoB, 
decretan  la  suspensión  de  la  venta  de  los  bienes  que  hablan  pertenecido 
al  clero.  Se  concibe  disposición  semejante  en  los  que  no  hubiesen  reoo* 
noddo  el  gobierno  liberal,  y  hubieran  protestado  de  todas  sus  refonnas,  | 
consideran  siempre  como  usurpación  y  despojo  el  disponer  la  na- 
don  de  los  bienes  de  ambos  cleros;  este  proceder  estaría  en  conao- 
nancia  con  sus  principios;  y  en  el  respeto  que  nos  merecen  lodos  los 
partidos,  y  considerándolos  á  todos  iguales  bajo  el  criterio  histérico, 
comprenderíamos  que  estaban  en  su  perfecto  derecho;  pero  se  le  niega 
inflexiblemente  la  historía,  al  que  ejecuta  actos  en  contradicción  coa 
sus  ideas:  esto,  cuando  no  es  íiipócrita,  es  pérfido.  • 

La  junta,  pues,  de  Valencia,  decretó  que  todos  los  bienes  que  habían 
pertenecido  al  clero  stículor,  ú  los  conventos  de  religiosas  en  aquella  ' 
provincia,  y  que  aún  no  hablan  sido  vendidos,  fuesen  admiuistrados  por  , 
una  comisión  compuesta  de  tres  individuos  por  el  clero  secular,  otros  i 
tres  elegidos  por  los  conventos  de  monjas,  é  igual  número  de  emplea- 
dos de  la  administración  de  dichos  bienes,  que  al  efecto  comisionara  el 
intendente  de  provincia;  que  los  productos  en  rentn  do  los  bienes  que 
hablan  pertenecido  al  clero  secular,  fueran  íntegramente  destinados  al 
sostenimiento  del  mismo  modo  y  al  culto  que  tributa  al  Dios  de  paz; 
y  los  correspondientes  á  los  bienes  que  habia  sido  de  las  religiosas,  fue- 
ran destinados  al  sosten  de  estn^  y  ni  cnlto  que  ellas  rendían.  Por  el  ar- 
tículo último  se  consideraba  inlorino  este  decreto  hasta  que  reunida  la 
representación  nacional,  resolviera  lo  que  juzgase  más  conveniente. 

£st6  decreto  alarmó,  como  no  podia  menos»  á  loa  compradores 
bienes  nacionales  y  puso  en  guardia  á  algunos  progresistas,  que  temían 
ya  los  resultados  que  podría  tener  aquella  revolución.  Más  hubieran  te-  | 
mido  á  haberse  llegado  á  efecto  la  requisa  de  caballos  que  pretendió  . 
Pezuela  se  hiciese. 

Narvaez  que  habia  aproTediado  los  primeros  dias  de  bu  mando  en  en- 
terarse del  estado  general  del  país,  conoció'que  no  tenia  tiempo  que  p«^ 
der,  y  al  ver  que  el  regente  continuaba  en  Albacete  y  no  se  amenaial» 
á  Valencia,  salió  de  esta  el  2  de  Julio,  reunid  en  Segorbe  3,900  infantes 
y  300  caballos,  comprendió  lo  que  importaba  la  actividad  en  aquellas  ci^  | 
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cunstancíaB»  7  con  valiente  andada  corrió  en  auxilio  |d6  Teraél,  sitiado 
por  Bnna  coa  tres  batalloaes  7  el  qae  oondajo  Inestal  desde  Valencia. 

Pero  era  gra&de  él  desaliento  de  Enna  ó  por  el  mal  sentido  en  que 
^éA  sos  tropas»  d  por  aa  falta  de  resolución,  qne  de  todo  Iialaa;  7  era 
esta  falta  tan  grande,  que  al  proponerle  Inestal  un  pian  de  operaciones 
le  deseelid  m  mas  rason  que  el  no  atreverse  á  ejecutarlo.  Veía  aquel  co- 
mandante lo  funesto  de  tan  peligrosa  inacción  7  no  queriendo  participar 
de  elia,  7  sabedor  de  queNarvacK  se  adelantaba»  sall^  al  oncuentro  cm 
él  pro7ecto  de  sorprenderlo  en  un  pueblo  donde  sabia  que  pemoctaria: 
bace  dejar  á  su  tropa  las  mccbílaa  para  que  marcharse  más  ligera,  que* 
dando  á  custodiarlas  algunos  soldados,  7  cuando  iba  gozándose  del  re- 
sultado que  esperaba  obtener,  que  seria  de  grandísimas  consecuencias 
á  la  sazón,  7  que  no  se  le  ocultaba»  recibe  á  las  pocas  horas  de  marcha 
el  aviso  de  que  las  tropas  de  Eona  desertaban  por  compañías,  más  obe- 
dientes á  la  voz  de  los  instigadores  que  las  que  les  imponia  la  disciplina 
7  el  deber  de  la  subordinación  á  su  jefe.  Retrocedió  Inestal,  para  atajar 
con  su  energía  esta  deserción,  ú  la  que  no  contribu7d  poco  la  debilidad 
de  Enna,  y  llegó  cuando  este  levantaba  el  sitio  7  su  campo»  para  diri- 
girse á  las  sierras  de  Cuenca,  donde  ya  vimos  que  tampoco  se  resolvió 
á  ayudar  á  Iriarle,  para  despronunciar  á  aquella  capítaL 

Sin  obstáculo  pudo  entrar  Narvaes  en  Teruel  el  4,  aumentada  su  gen- 
te con  la  que  abandonó  á  Enna»  7  necesitando  inspirar  confianza  en  la 
Uberalltierra  de  Aragón»  dió  esta  proclama  que  no  podía  menos  de  ser 
feTorablemente  recibida. 

Valencianos,  catalanes,  aragoDeses.-^E8pa&oles  todo9.*-<::olooadoal 
frente  de  una  división  por  el  voto  de  una  junta  patriótica»  confirmado 
por  elmimsteríode  la  Guerra,  constituido  en  Barcelona,  y  dispuesto  á 
sacrificarme  por  mi  reina  y  por  mi  patria,  creo  llegado  el  instante  de 
dirigiros  mi  voz,  manifestaros  mis  pensamientos,  y  trazaros  el  plan  po* 
Htico  como  mi  corazón,  de  acuerdo  iTon  mi  cabeza,  han  formado. 

Proscrito  y  oscurecido  en  tierra  estraiía,  merced  á  las  mezquinas  pa- 
siones de  un  soldado  ing-rato,  lloraba  las  desventuras  del  suelo  que  me 
vió  nacer,  y  deseaba  ardientemeute  que  el  cielo  les  pusiese  coto.  Divi- 
dida, por  desgracia,  la  España  en  encontrados  partidos,  aparecían  sus 
males  de  diücilísioao  remedio;  pero  la  Providencia,  que  escuchó  los  vo* 
tos  de  todos  los  españoles  honrados»  ha  querido  salvamos  7  nos  ha  sal» 
vado. 

Un  ministerio  producto  fiel  delanacicm  leí:,atimamcnte  representada, 
alzó  el  grito  de  unión  en  medio  del  Congreso.  Este  grito  de  unión  ha 
resonado  á  las  orillas  del  Sena,  y  los  que  derramábamos  el  llanto  de  los 
desterrados^  sobie  sus  agnas%  hemos  abrazado  el  programa  del  ministe- 
rio hoj^Qz  con  lodo  ei  eutusiasmo  do  Auesiros  coiasones.  tai,  vakncia- 
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nos»  compatriotas  todos:  mil  vecas  os  lo  repito.  Al  desenvainar  mi  es- 
pada de  nuevo,  mi  ánimo  no  es  defender  á  un  partido,  es  defenderlos  d 
todos  del  desprecio  con  que  han  »do  pisoteados  por  el  gobierno  que  va 
á  caer.  El  que  en  las  circunstancias  actuales  quisiera  destrozar  la  Cons- 
titución del  37  y  abatir  el  pabellón  de  la  patria;  el  que  quisiera  hollar  el 
trono  de  nuestra  reina;  el  que,  volviendo  la  vista  atrás,  intenlase  reac- 
ciones, de  cualquier  color  que  fuesen,  destruyendo  la  bandera  de  unión 
que  se  ha  proclamado,  seria  indigno  del  nombro  espafiol,  merecería  que 
todos  unidos  cayésemos  sobre  él  para  anonadarle. 

Este  es  el  voto  mío  y  el  de  mis  compañeros,  españoles:  este  es  d 
voto  que  cumpliré  á  todo  trance.  El  que  nos  suponga  otras  intencioiies» 
quien  nos  señale  como  venidos  á  resucitar  otra  bandera,  ese  es  un  eno* 
migo  del  alzamiento  nacional,  un  malvado  que  trata  de  dividimos  para 
diferir  nuestro  triunfo.  Union,  pues,  españoles;  nuestra  causa,  la  de  la 
libertad  y  la  de  la  reina,  ha  triunfado  para  siempre:  ni  en  España  ni  en 
el  cstranjero  hay  quien  pueda  contrareslar  la  voluntad  unánime  de  to- 
dos los  partidos  enlazados  por  la  voluntad  unánime  y  robusta  de  todos 
los  pueblos.— Teruel  4  de  Julio  de  1843.— Ramón  María  Narvaez.» 

Lástima  que  tan  escalentes  ideas,  tan  lisonjeras  ofertas  no  se  cum- 
plieran después.  Narvaez  sentía  entonces  lo  que  decia:  no  era  de  lo* 
hombres  que  solían  ocultar  sus  pensamientos,  podia  olvidarlos,  pero  no 
dejar  de  haberlos  sentido.  Con  la  misma  fé  habia  dicho  en  la  sesión  del 
13  de  Diciembre  de  1836:  «todos  hemos  jurado  la  Constitución  como 
bandera  de  todos  los  españoles.  Traidor  quien  no  la  respete  « 

Ufano  Narvaez  con  el  éxito  de  sus  primeras  operaciones,  y  no  sien- 
do de  los  que  se  duermen  sobre  sus  laureles,  envió  tras  de  Enna  al  bri- 
gadier Shelly,  con  la  caballería  y  algunas  compañías  de  cazadores,  j 
no  pudiendo  alcanzarle,  volvió  á  Teruel. 

Desde  aquí  se  encaminó  Narvaez  á  Cnlnraocha  y  Daroca,  donde  se 
detuvo  algnnos  dias:  se  le  reunieron  algunos  soldados  de  infantería  y 
del  depclsito  de  caballería  de  Alcalá,  que  le  iban  atrayendo  los  agentes 
de  la  insurrección,  y  el  í)  salió  para  Calatayud  parn  dirigirse  á  Madrid, 
combinando  sus  movimientos  con  los  de  Azpiroz,  que  desde  ValladoUd 
marchaba  tnmbien  sobre  la  córie,  sin  ([iic  por  esto  dejara  de  estar  Nar- 
vaez á  la  mira  de  Seoane,  según  oñció  el  8  de  Julio  desde  Daroca  á 
Serrano. 

La  esperanza  de  los  proniuiciados  estaba  en  Madrid;  sabia  que  es- 
taba sin  tropas  desde  lo  marcha  del  regente,  y  confiaban  en  que  la  mi- 
licia nacional  por  parliculares  circunstancias,  aunque  resistir  se 
propusiera,  no  sena  larga  su  resistencia,  mdximesi  conseg-uion  intro- 
ducirla desunión  en  sus  filas.  Pero  ni  la  milicia  dcmostrnhn  el  menor 
síntoma  de  desunión,  ni  vacilaba  en  hacer  una  resistencia  decidida; 
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pues  aunque  muchos  de  sus  individuos  no  habían  hecho  profesión  de 
guerreros,  ni  sus  tendencias,  ni  carácter,  ya  que  prescindieran  de  su 
familia,  les  impulsaran  al  peligro,  eran  todos  hombres  de  honor,  y  este 
les  reiema  en  las  ñlas,  y  les  llevó  al  combate  y  á  la  muerte. 

OPSBAGKKNBS  EN  ANDALUCIA. 
XCV. 

La  «itaacion  do  Andalucía,  exigía  el  pronto  onvio  de  un  jefe  para 
hacer  frente  á  la  insurrección,  y  al  fin  se  dió  el  mando  de  las  tropas  des- 
tinadas á  operar  en  aquel  país,  al  general  Van- Halen,  que  dos  veces  ha- 
bía sido  nombrado  y  otras  tantas  quedó  sin  efecto  su  nombramiento.  Se 
decidió  á  la  tercera,  salió  de  Madrid  el  13  de  Junio,  el  16  estaba  al  fren- 
te de  Granada,  tomó  el  17  el  mando  de  algunos  batallones  que  apenas 
teníanla  mitad  de  su  fuerza,  y  esta  desmoralizada,  ninguna  artillería, 
ni  medios  de  emprender  ataque  formal  contra  Granada,  defendida  por 
mis  tropa  que  la  que  podía  sitiarla,  aun  sin  contar  con  la  milicia  nacio- 
nal» y  la  que  pertxeeliaba  la  artillería,  con  la  que  se  podían  guarnecer 
eáifidoscomola  Alhamhra  que  por  sus  especiales  circunstancias  se 
ooDsideraba  como  una  cindadela,  estando  además  cerrado  con  un  muro 
él  recinto  de  la  ciudad.  Indtil  toda  ientatiira  de  ataque,  se  retiró  Van- 
Halen  á  Jaén  donde  se  ocupó  en  reorganizar  un  tanto  aquella  tropa  me- 
dio  suUeyada,  de  la  que  en  dos  días  se  le  desertaron  500  soldados,  se 
proyectó  asesinar  al  general  y  hasta  se  comenzó  á  poner  en  ejecución 
el  proyecto,  y  como  nada  más  peijndieial  en  estas  circunstancias  que 
la  inacción,  con  la  que  acabaría  de  dispersarse  toda  aquella  fuerza,  indi- 
có su  movimiento  hácia  Córdoba,  favorecióndole  la  llegada  del  regimien- 
to decaballeiía  de  la  Constitución,  que  acudía  ínteg^ro  desde  Sevilla  con 
algunos  artilleros  con  sus  piezas  á  unirse  á  Van-Haloi.  Real^  la  moral 
da  las  tropas  la  presencia  de  aquellas  tan  fieles,  y  supo  él  conde  aprove- 
char esta  circunstancia,  para  irse  alejando  de  aquellos  sitios  donde  tan* 
tos  elementos  había  de  seducción  por  los  muchos  agentes  que  los  insur- 
rectos tenian  y  bien  provistos  de  oro. 

Somete  Peracamps  al  gobierno  diferentes  planes,  inclinándpse  i  mar- 
char á  Sevilla,  aprueba  esto  el  ministerío  y  recibida  esta  resolución  en 
Bailén  el  29,  completa  la  organización  de  su  tropa  de  la  mejor  manera 
posible,  despide  á  los  oficiales  que  no  le  inspiraban  confianza,  sigue  á 
Córdoba,  y  al  llegar  al  Carpió  sabe  que  la  junta  se  había  fugaÜo,  y  á 
poco  se  le  presentó  la  que  le  había  sustituido  demostrando  sus  intencio- 
nes pacíficas.  Siguió  su  marcha,  entró  el  2  de  Julio  en  la  cuna  del  cali- 
fato español,  fué  recibido  como  libertador  y  vió  que  la  mayoría  de 
la  ciudad  era  contraria  al  pronunciamiento,  que  le  había  permitido  por  su 
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indifereaota  nao  por  sa  debilidad  ii  otras  canaaa,  dejd  enseSasearse  de  la 
población  á  una  minoría  que  se  mostnS  más  resuelta,  como  sucede  siem* 
pro  en  idénticos  casos,  y  Imsta  la  milicia  nacional  se  dej<^  dominar,  pues 
de  las  seis  compafiías  que  alK  habia  dos  solas  se  pronunciaron,  y  las  rea- 
tantes quedaron  luego  para  mantener  el  órden  y  asegurar  el  respeto  i 
las  personas  y  propiedades,  por  lo  que  merecieron  bien  de  la  población  y 
del  general. 

Persiguiendo  á  la  junta  y  á  los  que  la  escoltaban,  corrió  sin  dete- 
nerse en  Gdrdoba  la  Tanguardia  del  ejército  mandada  por  el  brigadier 
Ibars»  la  alcanzó  en  llontilla,  buyóla  junta  por  el  camino  de  Aguila?, 
y  á  media  bora  de  Montilla  atacó  Ibars  á  la  tropa  que  la  seguía,  la 
cargó,  la  acuchilló,  aprisionó  á  la  infantería  y  se  apoderó  de  la  bien  pro- 
Tista  caja  de  la  junta. 

Este  pequeño  triunfo  que  demuestra  lo  que  importa  obtener  el  pi  i  • 
mero  en  tales  contiendas,  realzó  la  moral  y  consolidó  la  disciplina  de 
las  tropas  de  tal  manera  que  no  hubo  más  deserciones  desde  aquel  día, 
y  la  Carlota,  Ecija,  Castro  del  Rio,  Aguila?,  Priego  y  todos  aquellos 
pueblos  euTÍaron  comisionados  al  conde  de  Peracamps  ofrecií'udose  á 
cooperar  con  todos  sus  medios  á  restablecer  el  órden,  protestando  que 
solo  se  habían  conformado  con  el  pronunciamiento  para  evitar  los  males 
que  podría  ocasionarles  una  resistencia  que  creyeron  inútil,  cuando  la 
Terdadera  causa  era  el  egoísmo. 

Necesitando  Van-Halen  á  Córdoba,  para  ponerla  á  cubierto  de  un 
golpe  de  mano,  fortificó  el  palacio  de  la  inquisición  y  la  casa  que  cier- 
ra el  puente,  estableció  un  presidio  de  350  infantes  y  50  caballos  al  man- 
do del  brigadier  Bayer,  y  se  encaminó  en  la  tarde  del  4  de  Julio  á  la 
Carlota,  donde  recibió  una  invitación  del  general  Figueras  para  adhe- 
rirse al  pronunciamiento  de  Sevilla,  y  en  vez  de  contestar  el  conde,  de- 
volvió el  sobre  al  mensajero  sevillano,  unas  proclamas  y  el  parte  de  la 
derrota  en  Montilla  de  la  junta  de  Córdoba.  Sig-uió  Peracamps  ú  Ecija, 
donde  faé  recibido  el  6  como  en  Córdoba,  y  al  saber  aquí  el  pronuncia- 
miento de  la  marina,  vio  frustrada  su  esperanza  do  disponer  de  ella 
para  cerrar  el  pasu  del  Guadalquivir.  Llegó  el  H  á  Carmena,  el  \)  ú  Alca- 
lá de  Guadaira,  y  olició  desde  aquí  al  avunl amiento  de  Sevilla  para  res- 
tablecer pacíficamente  el  órden  y  las  autoridades  legitimas;  pero  no  fué 
recibido  el  portador.  Van- Halen  perdió  en  Alcalá  10  dias  lastimera- 
mente, que  supieron  utilizar  los  sevillanos,  preparando  la  defensa  de  la 
ciudad.  • 

La  conquista  de  Sevilla  no  dejaba  de  ofrecer  dificultades,  y  para  ase- 
gurar el  éxito,  y  coutando  con  la  plaza  de  C-uHz,  destacó  una  columna 
á  esla  ciudad  en  busca  de  piezas  de  batir,  y  tomó  sus  disposiciones  para 
el  caso  de  ser  batido  por  el  general  Concha. 
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Aunque  la  causa  del  regente  se  bnbiera  decidido  en  Gatalnfia  pesan* 
do  Znrbano  el  Bracb,  á  cuja  operación  habría  seguido  eldespronnncia'- 
miento  6  rendición  de  Barcelona,  podía  conseguirse  también  parecido 
resoltado  en  Andalucía  á  poder  ser  dnefio  Yan-Halen  de  Sevilla  y  ba  ba- 
bor permaneddo  fiel  la  marina.  Kste  era  nn  grande  elemento  para  los 
pronunciados  de  la  costa. 

Cádiz,  cuya  importancia  no  podía  desconocerse,  era  grandemente 
ütil  al  gobierno  y  prestó  sin  duda  importantes  servidos,  pero  no  basta- 
ba; babía  que  conciliar  otros  elementos,  y  ya  veremos  lo  que  se  biso. 

A  los  dos  días  de  estar  Concha  en  Valencia  se  convino  en  que  fuera 
á  Andalucía  (1)  trasladándose  por  mar  á  Cartagrena,  donde  recogería  dos 
batallones,  de  los  cuales  se  había  dispuesto  por  los  mismos  que  los  po- 
nían á  sus  órdenes,  así  que,  al  llegar  á  aquella  ciudad  se  encontró  sin 
ellos,  y  siguió  á  Málaga  donde  penetró  salvando  la  linea  do  bloqueo. 

Asustados  algunos  individuos  de  Ja  junta  de  su  propia  obra,  procur 
rando  que  el  movimiento  no  dejara  de  ser  progresista,  y  obedeciendo  á 
órdenes  de  Barcelona,  que  llevó  el  comandante  don  Ramón  Vázquez  (2), 
se  oponían  á  dar  mando  al  general  Concha;  pero  no  era  del  mismo  modo 
de  pensar  k  multitud  que  le  recibió  con  grande  entusiasmo  y  adamado- 
nes,  y  obligó  á  la  junta  á  transigir  con  el  reden  llegado;  causando  esto 
disgustos  y  divisiones  en  la  misma  corporación,  á  la  que  había  enviado 
la  de  Granada  dos  comisionados  que  lo  fueron  el  marqués  de  Tabuémiga 
y  don  Frandsco  Espinosa,  para  que  no  se  admitieran  los  servicios  del 
general  Concha,  dando  por  causa  que  habia  sido  uno  do  los  jefes  de  la 
insurreodon  de  Octubre.  Accedió  á  este  deseo  la  junta  de  Málaga,  como 
así  lo  comunicaron  á  la  de  Granada  snscomidonados;  pero  no  pudieron, 
ó  no  supieron  resistir  la  presión  que  sobre  ellos  se  ejerció,  fué  recibido 
Concha  como  vimos,  se  le  obsequió  con  un  espléndido  banquete,  se 
ocupó  ensegfuida  de  arbitrar  recursos  y  hacer  fronte  á  lo  que  lo  crítico 
de  las  circunstancias  exijian,  j  no  se  escapaba  el  buen  criterio  del  gene- 
ral, y  corrió  á  Granada.  En  Loja  se  encontró  con  Iqr  comisionados  de 
aquella  junta  que  le  sin^li 'aron  no  siguiera  adelante,  en  lo  que  se  intere- 
só también  el  señor  Piedrola  que  veía  el  término  á  que  se  conducía  la  re- 
voludon  y  podia  hallarse  arrepentido  de  su  poco  premeditada  coopera- 


(1)  Despidii'iso  ¿o  lo«  valPiifianos  con  una  alocución  en  la  que  les  decía  que,  proscrito  en 
tierra  cstraüa  al  oír  el  i^^rilo  de  lít)ertad,  reconciliación  y  amistad,  corrió  á  la  patria,  derramó 
ligrimas  deneonoeimicmlo,  admiró  &  los  Talenetanos,  deseaba  imitarles,  qve  partía  para  pro* 
clamar  rn  otn?,  partes  su  valor  y  drci^inn  y  qwo  na  esperaba  pelear  sino  abrasar  á  sos  ene* 
miROS,  por  sor  todos  españolea  é  hijos  dei  pueblo. 

(2)  A  pesar  de  esto  se  recibió  a  poco  de  la  capital  de  Cataluña  el  nombramiento  de  general 
en  jefe  de  Andalucía  i  fsTor  de  Concha,  yjel  de  gobemader  deHUagaparaPorOllo,  eonlocosl 
cambld  este  del  parecer  que  tenia  dias  antea  j  nostró  con  eflmero  enteslasmo  7  energía. 
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oioa  al  pronviciaiiiidnto  contia  el  regente;  y  á  la  Tex  que  loe  eomieio* 
nados  partieipaban  á  Ja  junta  el  6  desde  la  renta  nueva  de  Hnetof,  qoa 
Goneha  se  detenia,  y  seguian  ellos  sa  marcha  para  restitokae  al  seno  de 
ella  con  animo  resuelto  de  defender  á  toda  costa  el  alzamiento  y  oonsep> 
wle  su  puresa  (1),  otros  estimnlaban  ú  Concha  á  qneíbem  sin  tardan- 
za i  Granada:  estos  le  decían  que  sino  iba  enseguida  seiia  arrastrada  la 
junta,  y  los  que  se  oponían  á  su  marcha  le  presentaban  graves  eonflio- 
tos  de  proseguirla. 

Ante  tan  encontrados  pareceres,  no  era  dudosa  la  elección  del  gene- 
ral, que  veia  no  le  faltaba  desde  luego  un  partido  en  que  apoyarse.  Pero 
aun  tenia  otro  apoyo  mayor;  el  regimiento  de  Asturias,  los  carabineroe 
y  demás  fuerzas  que  constiiuian  la  guarnición  de  Granada,  que  salieron 
basta  Alharoa  d  recibir  á  Concha.  Siguió  este  adelante,  se  puso  á  la  ca- 
beza de  aquella  tropa,  única  con  que  contaba  y  con  la  que  se  propaso 
entrar  en  la  ciudad  del  Darro  y  del  Genü;  y  lisonjeándole  la  fortuna  se 
halló  ú  una  legua  antes  de  la  población  con  las  compañías  de  preferen- 
cia de  la  milicia  que  salieron  á  recibirle,  lo  cual  acabó  de  asegurarle  el 
éxito,  decidido  al  eonsegttir  que  esas  mismas  oosnpafiias  pidieran  la 
entrada  de  las  tropas  en  Granada,  y  continuó  su  marcha  mezclados  los 
nacionales  con  los  soldados  del  ejército.  Cerca  ya  de  la  ciudad  se  le 
presentó  el  comandante  general  señor  Portillo — que  habia  llegado  de 
Cuenca— y  un  comisionado  de  la  junta  pidiéndole  no  entrase  el  regimien- 
to de  Asturias,  y  Concha  de  pié  en  la  carretela  en  que  iba,  le  contestó: 

—Diga  vd.  á  la  junta  que  la  opinión  pública  pide  que  vuelva  el  regi- 
miento ó  Granada  y  volverá:  yo  no  me  mczcloni  para  uadn  en  los  actos 
de  la  junta;  pero  no  permitiré  que  nadie  se  mezcle  en  los  militares,  y  al 
militar  que  falte  le  fusilo. 

Agradó  esto  acto  de  energía  á  ios  que  le  rodeaban,  le  aclamaron  y 
siguió  la  marcha.  FA  nii]i(}ués  de  Tabuéiniíra  y  algún  otro  se  retiraron 
de  la  junta,  que  se  iiahia  puesto  en  eontradiccion  con  lo  acordado  en  In 
sesión  del  4  por  la  uoche»  y  veia  «dado  el  primer  paso  de  una  reacción 
liberticida.» 

A  poco  llegó  la  junta  conferenció  con  ella  en  una  huerta  inmediata; 
pidió  lo  mismo  que  su  comisionado,  se  negó  á  ello  Concha,  y  durando  ' 
la  conferencia,  se  impacientaba  el  pueblo  que  se  agolpó  ai  sitio  de  la  en- 


(1)  Al  recibir  esta  comuaicacioa  la  Junta  de  Granada  la  publicó  con  estas  lineas: 
'  Cny:!  noticiase  apresura  esta  comisión  de  gobierno  :i  ponerla  on  conocimientr»  dn  los  lea- 
les babilautes  do  esta  capital  para  m  satisfacción,  y  que  vcau  ci  poco  troto  que  los  enemigos 
dd  órdeny  del  aotnat  prommoianiento  aacaa  de  bus  manejos  j  oondtiiiteioiies,  eoilMiiiilen 
<[ite  sea  el  disfr&z  con  que  tratan  de  encubrirlos.— Granada  6  de  Julio  da  ISttiWOii  Ptn)a 
nutM,  TteepreiideBle.-Jo8«  Alíate  j  Gomes,  Tocal  secreUrto  tnterioo. 
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tre^sta,  y  obedeciendo  á  muy  distintos  impulsos,  comenzó  á  dar  algu- 
nos ^itos,  y  terminó  la  conversación,  saliendo  todos  juulcs  y  llevando 
Concha  á  su  carretela  al  vicepresidente  de  la  junta  con  quien  entró  en 
Gran«ida  apeándose  ante  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias, 
á  cuyos  piés  puso  Concha  una  corona  que  le  habían  echado. 

Eljefequeya  tenian  los  pronunciados  de  Andalucia,  se  consideró 
triunfante;  iiabia  avanzado  macho  indudablemente,  tomó  el  mando  de 
todas  las  fuerzas  del  medio  día,  y  la  primera  órden  general  que  dió,  y  le 
honra,  fué  prevenir  que  todas  las  clases  pasarían  la  revista  de  comisario 
con  los  mismos  empleos  que  tenian  antes  del  pronunciamiento,  porque 
los  grados  que  dieron  las  juntas  no  podían  ser  válidos  mientras  no  reci- 
bieran la  sanción  real.  Y  era  tal  su  convicción  en  este  punto,  y  su  pro- 
pósito de  que  se  mostrara  un  desinterés  que  no  ha  presidido  á  ningún 
pronunciamiento,  que  pasó  á  la  vez  al  gobierno  provisional  una  estensa 
comunicación,  trasmitiendo  dicha  órden  ireneral,  acompañándola  un  es- 
tado de  las  gracias  otorgadas  por  las  juntas,  y  esponiendo  que  si  lle- 
gaban á  aprobarse  producirian  el  desórdeny  desorganización  del  ejérci- 
toy  mnyfanfistaBCOiisecQencias  para  el  porveoir  deEapafiá;  añadiendo 
que,  si  en  aquellos  sucesos  el  ejército  habia  seguido  el  moidmieiLto  ge- 
neral de  los  pueblos,  podría  la  aprobación  de  aquellas  que  no  fneian  por 
máiito  distinguido  de  guerra,  despertar  bastardas  ambicionaei,  ocasio- 
nando oon  el  tiempo  otro  sacudimieato  político  iniciado  por  éL  ejérdto; 
qoe  los  generales  eran  los  primeros  qoe  no  debian  aceptar  ninguna  gra* 
da  por  á  pronunciamiento,  y  que  por  sn  parte  habia  devuelto  á  la  jnn* 
ta  de  Sevilla  el  despacho  de  teniente  general  que  le  habia  remitido  (1). 

Esta  determinación  que  tanto  honraba  al  mariscal  de  campo  don  Ma- 
naéldela  Concha  era  la  ceasnra  más  amaiga  que  podia  hacerse  de  otros 
geneiales,  que  de  distinto  modo  pensaban,  y  de  tantos  militares  que  no 
habiéndoM  distinguido  en  )a  guerra,  palenque  abierto  para  todos,  le 
hallaron  magnífico  para  medrar  en  los  repetidos  pronunciamientos  y 
motines,  que  tan  comunes  se  han  hecho  en  este  desgraciado  país.  Sin 
dios,  ¿cuántos  genoeales  y  brigadieres  permanecerian  oscureddos  en 
las  filas  de  las  que  nunca  hubieran  salidOi  confirmándolo  la  triste  evl- 
denda  en  que  pusieron  y  ponen  á  los  que  ostentan  recompensas  que  ni 
merecieron,  ni  acreditan  merecerlas? 

No  queriendo,  ni  debiendo  permanecer  Concha  ocioso  en  Granada, 
quiso  marckai'  en  seguida  á  Despeñaperros;  opúsole  obstáculos  la  junta; 


(1)  Esta  coffluaicacion  la  reprodujo  á  los  pocos  dias;  y  cuuido  ya  el  gobierao  provisional  en 
lladrldleBeiiibfótaaleiitegeiUBcalr'U'^rdttiik^  con  gusto 

U  direoctan;  pero  qoe  no  MlMdAOBKgo  de  día  sino  M  leadme  de 
teniente  generel. 
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pennaii6cl<5  un  par  de  días  ea  la  ciudad  j  mutchó  á  Jaén,  llamado  por  la 

de  esta  capital. 

Vaa-Halen  solo  presentaba  ante  Sevilla  cerca  de  4.000  infantes  y 
840  caballos.  Recibió  el  20  las  piezas  que  pidió  ¿  Cádiz:  pero  no  eran  de 
calibre  suñcicnle  ni  habia  obases,  eran  inngnifieantee  las  mnnickmes, 
se  carecía  de  un  oñcial  para  dirigir  las  piezas,  no  los  tenia  tampoco  de 
ingeniero?;,  y  sin  tan  importantes  elementos,  acercó  sus  tropas  á  ia 
ciudnd  el  21,  y  los  defensores  de  esta  atacaron  á  los  puestos  aTanza* 
dos  y  disparó  la  artillería  de  ia  plaza  sin  que  fuera  contestada  con 
nn  solo  cañonazo.  Fueron  rechazados  sin  embargo  los  acometedores  y 
Peracamps  envió  im  nuevo  parlamentario  al  a^^untaraiento  con  proposi- 
ciones do  paz;  no  fué  admitido,  y  envió  otro  cuando  tuvo  una  batorín  en 
disposi'^inn  de  romper  el  fuego;  y  aunque  iba  ofreciendo  tamlñen  la  paz, 
y  le  admitieron,  no  lo  trataron  dignamente,  y  á  su  vez,  el  comandante 
de  las  fuerzas  navales  pronunciadas,  el  general  Primo  do  Rivera,  avisó 
que  si  se  rompia  el  fuego  contra  Sevilla,  bombardearía  d  Cádiz.  No  veia 
esto  tan  fácil  Van-Halen,  y  sin  esperar  nada  de  sus  negociaciones  pací- 
ficas rompió  el  fuego  el  21  siguiéndole  el  22  y  23,  en  cuyo  din  llegó  el 
regente. 

Habiéndose  negado  Sevilla  á  abrir  sus  puertas  al  conde,  cometió  esto 
un  grande  error  en  quererla  rendir  por  la  fuerza  no  contando  con  las  ne- 
cesarias; y  aun  teniéndolas,  muy  difícil,  porque  necesitaba  muchas  para 
abarcar  su  esteuso  recinto,  pertrechado  de  abundante  artillería,  y  mu- 
chos y  entusiastas  defensores,  t<3niendo  siempre  espedilas  sus  comunica- 
ciones con  el  mar  y  la  provincia  de  Huelva. 

También  en  esta  provincia  ejecutó  algunas  operaciones  la  columna 
do  don  Joaquín  Somoza;  pero  nunca  podian  ser  decisivas,  aun  cuando 
en  combinación  con  Vau-Halen  pudieron  haber  sido  do  favorables  resul- 
tados para  facilitar  el  despronunciamiento  de  Anüalucía,  aumentadas  las 
fuerzas  de  todos  con  las  que  conduela  el  regente. 

MARCHA  DBL  REGENTE  A  SEVILLA.— SE  LEVANTA  EL  SiTlO. 

XGVÍ. 

La  retirada  de  Seoane  y  Zurbano,  la  llegada  de  Enna,  y  el  desem- 
barque en  Valencia  de  los  generales  emigrados  destruyeron  los  planes 
que  se  habían  formado  en  Albacete,  y  el  no  haber  franqueado  Zurbano  el 
Brucli,  cau?ó  una  dolorosa  impresión  en  el  ánimo  del  regente  que  no 
comprendía  como  se  retiró  aquel  jefe  en  quién  tanta  confianza  tenia,  sin 
di.=?parar  un  Uro.  Aun  esperó  que  volverían  á  tomar  la  ofensÍTa;  pero 
cada  dia  se  recibían  nuevos  desengaños  sobro  las  operaciones  en  Gata- 
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hina  de  loe  dos  generales  que  allí  mandaban,  se  les  consideraba  en  bien 
entica  situación,  y  se  tomaban  las  mayores  piecauciones  para  que  estas 
notitnas  ñolas  supieran  las  tropas  estacionadas  en  Albacete,  en  las  que 
no  se  podía  confiar  mucho  por  lo  desalentada  que  estaba  su  moral.  Hasta 
se  llegó  en  Madrid  á  no  permitir  más  circulación  por  el  correo  que  la  de 
U.Úa¡el9  y  losperiddicoa  MI  Esptctador,  El  Patrioía  y  SI  CeitiineUtt  de 
lo  cual  protesté  la  prensa  coaligada. 

Se  habia  pmado  con  alguna  seriedad  en  el  plan  de  marcbar  sobre 
Valencia»  y  se  pidió  á  Seoane  que  destacase  la  cUvision  Enna;  pero  ya 
'Vimos  lo  que  á  este  le  sucedió  en  Teruel.  Esto  hizo  más  crítica  la  per- 
manencia en  Albacete,  cuya  larga  inacción  baria  conocer  á  las  tropas 
lo  que  se  trataba  de  ocultarlas  para  conserTarlas  fíeles;  y  siendo  preci* 
sa  una  resolución,  no  se  creyó  sin  duda  conteniente  la  de  dirigirse  á 
Zaragoza  á  unirse  con  Seoane,  y  emprender  un  acertado  plan  de  opera- 
ciones con  un  ejército  que  no  dejaba  de  ser  respetable  y  se  mantenía 
fiel  todavía,  pues  si  habia  en  él  oficiales  de  dudosa  adhesión  podía  se- 
parárseles, ó  Yoh  er  á  Madrid  para  hacer  más  segura  su  defensa,  que 
acudiese  el  ejército  de  Seoane  y  relevar  á  este  por  otro  menos  abatido. 
Cualquiera  de  estas  dos  resoluciones  tenia  grandes  probabilidades  de 
éxito  y  parecía  salvarlo  todo;  pero  fué  otra  la  que  prevaleció:  la  de  mar- 
char á  AÍidalucia,  donde  no  podían  obtenerse  resultados  tan  inmediatos, 
ni  al  parecer  tan  seguros,  sie  alejaba  así  el  ejército  que  más  confíanza 
inspiraba,  de  donde  más  necesaria'  se  creía  su  presencia,  y  al  saberse 
en  Madrid  la  marcha  desde  Albacete  á  Despeñaperros,  se  consternó  la 
capital,  aun  cuando  aun  se  esperaba  iiue  Seoane  acudiria  en  su  au* 
xilio  (1). 

No  contiaban  mucho  en  él  los  que  parecían  mejor  enterados,  porque 
estudiando  entonces  sus  movimientos  y  por  noticias  de  los  que  estaban 
á  su  lado,  se  le  veía  obrar  bajo  el  peso  de  una  cruel  fatalidad,  sin  apti- 
tud ni  contiauza  en  sus  operaciones.  Así  escribía  al  recibir  la  órden  de 
acudir  sobre  Madrid:  «mañana  marcho  con  las  fuerzas  disponibles  so- 
bre esa  cóiie:  no  sé  hasta  donde  llegaré:  yo  moriré  en  mi  puesto,  como 
el  iionor  y  mi  deber  lo  exigen:  solo  sentiré  el  sacriticio  de  los  pocos  que 
se  mantienen  fíeles  ú  sus  deberes.»  Un  general  que  así  pensaba  en  mo- 
mentos tan  cnLicQs,  aun  cuando  no  tuviera  motíTos  para  estar  más  ani-* 


(1)  I*ara  que  todo  fuera  más  critico  estaba  el  gobierno  dividido  y  desconcertado,  cnando 
más  «rmonia  y  poder  se  necesUa1>a.Hablain(llcadov  propuesto  tfendizftbal.  autos  que  cu  Al- 
bacete, el  proyecto  de  marcbar  &  Andalucía;  si  oim  ¡iTon  algunos  por  el  desaliento  que  produ- 
ciría en  los  fine  lo  considerasen  como  una  fuga;  ll(;garon  h  All  ;u  i  ic  la;;  oftservaciones  de  tres 
de  lOB  ministros  que  quedaron  en  Madrid  cuando  ya  se  babia  emprendido  la  marcba,  v  tales 
eonflictcNiBe  lUevonivodttcíendo  que  eL  12  dinüUó  Gomei  Becerra  la  prefiideocia  del  Coiit>ejo  y 
el  ministerio  de  Oracte  y  losQcia. 
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mado,  no  podía  infundir  á  sos  tropas  él  eepüitii  qae  i  h\  le  fáltaba:  le 
tenia  para  morir  en  sn  puesto  dn  &Uar  á  su  honor,  no  para  esforzarse 
en  vencer  los  obstáculos,  enhaoer  frente  á  la  mala  fortnna;  deÚa  ser  re- 
levado inmediatamente  por  otro  que  tuviera  A  genio  de  esfonarse  en 
arrastrar  las  sitaaciones  difíciles.  No  se  hiaco  así,  se  le  conservó  el  mando 
ann  cuando  lo  dimitió  diferentes  veoes,  jnsgándose  inferior  á  la  respon* 
sabilidad  que  le  abrumaba,  j  sin  confianza  y  abatido,  miñ  que  ¿  ven* 
cer  pedia  asegurarse  que  marchaba  á  ser  vencido  aunque  no  ftaera  éa 
.  belicosa  lid. 

£1 7  de  Julio  dejaron  á  Albacete,  los  5.885  hombres  de  que  se  com- 
ponía aquel  pequeño  ejército  y  cuando  llegó  á  Andújar,  lo  hizo  Concha 
i  Jaén.  Siguió  sin  obstáculo  alguno  á  Sevilla  ante  cuya  dudad  se  unió 
el  23  con  las  tropas  de  Van-Halen,  reuniéndose  entonces  un  total  de 
cerca  de  10.000  hombres,  animados  á  ir  contra  Concha  con  la  esperan- 
za de  batirlo;  aumentaran  con  el  triunfo  su  fuerza  moral  j  material,  J 
tendrían  andada  la  mitad  del  camino  para  despronunciar  la  Andalucía, 
para  lo  cual  no  faltaban  otros  elementos  de  valer,  pudiéndose  volver  so» 
bre  Madrid  con  seguridad,  pues  aunqne  en  poder  ya  de  los  pronuncia- 
dos, el  espíritu  de  sus  habitantes,  lejos  de  haber  cambiado,  estaba  ann 
más  decidido  por  el  regente  y  en  contra  de  sus  nuevos  dominadores. 

Interesaba  sobre  todo  prolongar  la  guerra,  pues  iniciado  ya  el  mo- 
vimiento centralista,  podia  transigir  el  regente  honradamente  con  este 
y  combatir  todos  al  enemigo  común;  siendo  esto  tanto  mas  fácil,  cuan- 
do ya  al  frente  de  Sevilla  se  presentaron  los  eoTnisionados  de  las  juntas 
de  Galicia  para  entenderse  con  el  regente  contra  el  moTimicnto  retró- 
grado que  por  toda?  parle?;  se  ostentaba;  lo  cual  servia  en  algunos  pun- 
tos para  predisponer  ios  ánimos  de  los  progresistas  á  la  reconciliación, 
que  era  el  primer  paso  para  una  conlrarevolucion  general,  segura  ha 
baber  permanecido  el  regente  más  tiempo  en  España.  Pero  le  dolian  al 
duque  las  desgracias  que  se  causaban,  le  aterraba  la  guerra  civil,  y  aun- 
que se  le  ofrecían  defensores,  estaban  lejanos,  y  los  momentos  apremia- 
ban, las  circunstancias  eran  cada  instante  más  críticas,  y  las  agravaban 
las  providencias  que  tomaban  los  pronunciados,  y  especialmente  Serra- 
no, que  procediendo  como  ministro  universal,  decretó  la  anulación  de 
los  anticipos  rjue  se  hicieran  al  gobierno  del  duque,  las  novacione?  de 
contratos,  enusion  de  deuda  etc.,  y  como  no  pagadas  las  conUibucioucs 
de  cualquiera  especie  que  se  le  satisfacieran:  se  prodig-aban  á  la  vez  em- 
pleos y  recompensas  á  ios  militares,  y  como  sucede  siempre,  tenia  más 
atractivos  para  los  más  el  nuevo  sol  que  el  que  consideraban  en  el 
ocaso. 

La  conquista  de  Sevilla  fué  considerada  como  la  salvación  del  regen- 
te y  se  prosiguió  el  ataque,  llegando  á  ocupar  los  sitiadores  la  iglesia 
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de  Portaceli  j  las  casas  entre  ella,  y  el  edificio  de  la  fandicion  de  ar- 
tillería, y  presamiendo  los  sitiados  que  se  establecerían  baterías  para 
atacarlo,  dedicó  tolos  sus  fuegos  rectos  y  curbos  contra  aquellas  casas 
al  siismo  tiempo  que  construía  un  gran  trlncheron  con  pipas  llenas  de 
tierra  para  cubrir  las  comunicaciones  de  la  fundición  con  otra  gran  casa 
aspilleitda  frente  á  la  puerta  principal  de  que  solo  la  separaba  la  anchu- 
ra del  cainino.  Contestaron  á  esto  fuego  los  sitiadores;  pero  no  con  la 
fimmeiLoia  necesaria  la  artillería  por  la  escasez  de  bombas  y  pólvora 
para  continuar  el  ataque  por  medio  de  la  brecha. 
•  Esperabánse  de  Cádiz  municiones;  más  no  llegaban,  á  la  vez  que  se 
recibíaii  de  Üadrid  las  más  deplorables  noticias,  desistiendo  Van^Halen 
entonces  de  su  proyecto  de  ir  adelantando  sobre  la  plaza  en  las  dos  dis- 
tintas  direccioiies  de  San  Agustin  y  cuartel  de  la  carne,  para  establecer 
en  ambos  puntos  las  baterías  de  brecha,  y  hubo  de  retirarse  en  la  noche 
del  26  al  27,  cuando  tenia  dispuesto  construir  en  ella  la  batería  contra  la 
fundición,  y  la  fuerza  que  ocupaba  aquellas  casas  ya  medio  des- 
truidas por  el  canon  de  los  sitiados. 

Todo  iba  ya  á  concluir:  la  aurora  del  fSI  se  anunció  en  Sevilla  con 
repique  general  de  campanas,  y  los  puestos  avanzados  anunciaron  que 
celebraban  los  acontecimientos  de  Torrejon  de  Ardoz  y  de  Madrid  el 
28  y  24:  Van-Halen  recibió  enseguida  un  oficio  de  la  junta  de  Jaén 
confirmándolos,  y  á  poco  el  parte  del  ministro  de  la  Guerra.  Se  decidió 
ú  levantar  el  bloqueo  en  la  noehe  inmediata,  ocultando  á  las  tropas  el 
motiro,  y  al  anochecer,  se  cargaron  los  parques,  distribuyéronse  la  ra- 
ciones que  babia  en  depósito  á  los  cuerpos,  y  á  pesar  de  haberse  pasado 
un  capitán  con  unos  180  hombres  del  regimiento  de  Zaragoza,  que  cu- 
brían el  convento  de  San  Benito,  inmediato  á  la  puerta  de  la  plaza,  le* 
vantóse  el  campamento  con  el  mayor  órden,  precediendo  la  marcha  un 
largo  convoy  de  más  de  ISO  carros  y  carretas  de  bueyes,  con  los  6  ca- 
ñones, 4  morteros,  y  con  cuanto  pertenecía  al  material  de  esta  arma, 
que  marchó  camino  de  Alcalá,  y  solo  dejó  en  el  campo  44  bombas  car- 
gadas que  por  humanidad  no  quiso  arrojará  la  ciudad,  puesto  que  ha- 
bla decidido  la  retirada,  ni  tampoco  cargar  en  carros  para  evitar  una 
desgracia:  las  mand5  enterrar  y  lo  avisó  á  la  plaza. 

Habiendo  ya  ganado  distancia  el  convoy,  estableció  las  tropas  en 
tres  líneast  y  empezó  la  retirada  por  escalones,  por  si  el  enemigo  trataba 
de  inoómodar:  se  evacuó  primeramente  el  arrabal  de  la  calzada,  luego 
la  linea  que  tenia  por  centro  la  Cruz  del  Campo,  y  por  último  el  cuartel 
general. 
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Seoane  consideró  m  retirada  como  un  Terdadero  calfario;  tanto  «a- 
frió  con  1&9  grandea  defeocionea  de  cada  dia,  eapedalmente  de 
fes  7  oficiales.  Todas  las  plazas  que  dejaba  i  sa  espalda  abrían  sos 
puertas  sin  qae  se  presentase  un  solo  enemigo,  7  «su  cabeza,  oomo  á 
mismo  general  ha  dicho,  no  se  acostd  sobre  la  almohada,  ni  sos  pisto- 
las se  separaron  de  su  lado  para  morir  como  había  Tivido,  é  impedir 
que  le  atasen  como  una  monja  sin  escarmentar  á  alguno  de  los  agre- 
Bores.»  De  cuatro  a7udantes  de  campo  se  le  desertaron  dos  (l);  de  16 
oficiales  del  E.  K.  le  abandonaron  12  con  su  jefe,  7  su  descoiifiansa 
llegó  hasta  el  punt<t  de  escribir  de  su  puno  cuanto  exigía  algún  seoieto 
7  guardar  los  borradores.  En  esta  disposición  llegó  á  la  TÍsta  de  Tone- 
jen  de  Ardoz,  detrás  de  CU70  pueblo  estaba  Narvaez  con  sus  tropas, 
que  no  ascendían  á  un  tercio  de  las  de  Seoane. 

Ázpiroz  desde  Yalladolid,  por  la  carretera  de  SegOTÍa,  reunióndo- 
sele  aquí  algunos  individuos  del  ministerio  López,  a'vanzó  hasta  el 
Pardo  sos  puestos  avanzados,  7  situó  él  10  su  cuartel  general  en  Gua- 
darrama. 

Amenazada  la  córte,  llamaron  sus  autoridades  ¿  la  milicia,  tfatica 
fuerza  encargada  de  su  defensa,  y  acudió  á  ella  con  patriótico  entusias- 
mo,  con  heróico  valor,  presentándose  en  mayor  ndmero  que  en  los  días 
de  vistosas  paradas.  SI  amor  al  regente  en  unos,  á  quien  justamente  con- 
sideraban como  la  personificación  de  las  libertades  que  se  veían  amena- 
zadas, el  honor  en  otros,  y  el  patriotismo  en  todos,  hicieron  de  aquella 
fuerza  cívica,  tan  respetable  por  la  posición  de  casi  todos  sus  individuos 
7  por  la  honradez  de  los  que  eran  pobres,  un  todo  homogéneo  7  com- 
pacto, sin  más  aspiración  que  salvar  á  Madrid,  y  con  él  la  causa  legal, 
resistiendo  ú  los  sublevados  invasores,  7  cumplir  el  juramento  que  ha* 
bian  prestado  de  defender  las  instituciones  vigentes.  Y  mientras  la  mi- 
licia nacional  cubría  el  estenso  recinto  de  las  tapias  de  Madrid,  ciuda- 
danos cuya  edad  les  dispensaba  del  servicio  de  las  armas,  patrullaban 
par  las  calles  para  conservar  el  órden  y  defender,  si  fuese  necesario,  la 
propiedad  y  las  personas.  Los  mismos  que  estaban  de  acuerdo  con  los 
pronunciados  y  permanecían  en  Madrid  trabajando  por  el  triunfo  de  sa 


(1)  A  imo  de  estos  le  habla  arrancado  delpiédel  eadidao^  4  que  estatit  condenado  JosU- 
nenie  por  Zurbano. 
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cansa^  no  podieroo  mmo&  «dotíiar  él  Ttlcir  eMco  de  la  müieift»  el 
entniiaiBU»  de  todoa,  el  Mea  tan  perfeeto  que  en  todo  leín^*  Aimqae 
oonomdoa  algru^oa,  ni  fueron  moleatados. 

En  cnanto  llegó  Azpirox  á  Quadanamay  escribió  al  cantan  geoaval 
de  Madrid,  que  lo  era  don  Evaristo  San  Miguel,  que  cualesquiera  que 
fuesen  las  opiniones  y  la  incompatibilidad  de  compromiaos  qoie  á  los 
dos  separasen»  estaba  por  encima  de  todo  el  bien  piiblioo,  por  lo  que 
esperaba  no  saciifioase  á  la  efímera  prolongación  de  un  poder  eadavó- 
ríoo  el  bienestar  j  seguridad  del  honrado  vecindario  de  la  metrópoli  de 
Bspaite:  le  presentaba  el  espectáculo  de  éeta  pronunciada,  le  estimulaba 
á  que  contribuyera  á  saivar  á  ia  reina,  al  pais,  á  la  Constitución,  y  á 
sacudir  el  yugo,  no  ya  de  un  glorioso  conquistador,  sino  de  la  más 
alevosa  intriga  e8trai\¡era;  que  todos  eran  hermanos  y  aclamaban  los 
mismos  principios,  y  que  si  no  quería  mezclar  en  unas  mismas  filas  á 
unos  y  otros  contendientes,  no  impidiese  que  guardasen  de  desastres 
ia  tranquilidad  de  Madrid  y  se  custodiara  con  sus  nobles  hyos  las  pren- 
das augustas  que  encerraba,  para  lo  que  pedia  le  abriera  las  puertas  de 
la  córte,  dándole  las  garantas  que  sefialara,  si  por  días  consegnia  que 
se  abrazasen  hermanos  con  hermanos  y  acabara  aquélla  cdsís  que  com- 
prometía  la  independencia  espefiola. 

San  Miguel  contestó  personalmente,  ya  que  á  él  se  dirígia  del  mis- 
mo modo,  la  anterior  comunicación,  desmintiendo  los  sentimientos 
equivocados  que  se  atribulan  á  los  habitantes  de  Madrid  y  so  milicia , 
probando  en  anteriores  hechos  y  alocuciones  que  no  la  prolongación  de 
un  poder  cadaYérico  ostentaba  tanta  lealtad  y  disciplina;  que  en  cuanto  á 
su  persona,  seria  ñel  al  gobierno  que  le  confirió  el  mando;  que  el  pue- 
blo de  Madrid  presentaba  una  actitud  imponente,  y  depositario  de  la 
reina,  rodeaba  constantemente  su  trono  oon  los  más  táernos  tK>meiiajes 
de  respeto. 

Avanzando  Azpiroz  al  Pardo,  contesta  el  13  á  San  Miguel  insistien- 
do en  su  deseo  de  que  éste  se  adhiera  á  la  causa  de  los  pronunciados, 
como  un  deber  de  todo  español  amante  de  la  Constitución  y  del  trono; 
que  el  gobierno  con  Espartero  era  ya  un  imposible;  que  alejaba  conflic- 
tos que  deseaba  evitar,  y  nmaha  demasiado  á  los  sagrados  objelos  que 
Madrid  encerraba  para  perturbar  su  traiKjuilidad,  ni  escilar  peligros  á 
su  existencia,  por  lo  cual  se  dótenla  á  las  puertas  de  la  capital. 

Con  gran  fuerza  de  razooes  contestó  el  14  el  capitán  general  del 
primer  distrito,  suscribiendo  con  él  la  diputación,  el  ayuntamiento  y 
los  comandantes  de  la  milicia:  esponia  de  parte  de  quien  esiabn  In  leíra- 
lidad  y  la  justicia;  que  la  misma  junta  de  Valladolid,  de  quien  dept  li- 
dia Azpiroz,  aclamó  al  principio  al  regente,  á  quien  el  mismo  frenerrí! 
quería  proscribir;  que  ninguna  provincia  tenia  el  derecho  de  imponerse 
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sobre  otras,  ni  la  junta  de  Valladolid  jurisdicción  en  el  distrito  de  su 
mando  para  darle  ia  misión  de  invadirle,  lo  que  no  habia  dispuesto  tam- 
poco la  nación  entera;  y  que  la  cuestión  que  planteaban  era  de  fuerza  y 
tenia  que  repelerla,  haciéndole  responsable  de  las  consecuencias. 

San  Miguel,  en  tanto  se  aprestaba  á  la  defensa,  pidió  operarios  al 
ayuntamiento  para  desempedrar  calles,  abrir  zanjas  y  cortaduras,  y  esta 
corporación  deseó  establecerse  en  el  real  palacio.  Cesaron  las  comuni- 
caciones con  Azpiroz  y  empezaron  con  Narvaez,  que  dirigió  el  12  des- 
de Alífera  una  proclama  á  los  nacionales  de  Madrid  (1),  remitiéndola 
con  un  o  linio  al  siguiente  dia,  en  el  que  rogaba  á  sus  cora  andantes  que 
la  meditaran  bien,  y  comisionaran  a  algum  s  individuos  para  avistarse 
con  él,  sefj;uro53  de  que  necesitaban  poner  muy  poco  de  su  parte  para 
que  se  entendieran  eu  un  todo,  pues  su  ánimo,  decia,  estaba  cual  nin- 
gosio  dispuesto  hácia  uua  lieneiuéhla  corpoiadoa  que  tautoe  tíUüoe  ie- 


<1)  DieeMf: 

■  «Ejército  (le  oporaciones  de  la  proviocia  de  Valencia.— K.  M.  O,— Nacionales  de  Madrid.— 
Si  el  estallo  dudoso  todavía  de  la  opinión  piil)lica  lia  podido  por  alf^'un  tiempo  coüteneros  en  ia 
obediencia  y  el  respeto  hácia  uu  gobiernu  cutistituidu,  tii  la  patria  por  e^o  condenará  Tuestra 
eondacta,  ni  á  los  ojos  del  general  que  os  babla  habrá  tampoeo  desmerecido  en  nada  ese  justo 
renombre  que  tantas  Teces  babeis  ganado  de  vigilantes  fieles  y  celosos  gnardas  de  la  libeHitl 
y  de  laá  leyef.  pero  ya  en  el  instante  qne  os  dirijo  mi  voz,  cuando  la  España  entera,  alzada  por 
todas  partes,  os  enseña  sus  pueblos,  sus  ciudades,  las  tropas  que  las  guardan,  y  Jóveoes  7  an- 
cianos y  mujeres,  todos  letantando  el  estandarte  de  la  independencia  nacional,  todos  cía- 
mando  oontra  la  usurpación  y  tiranía,  pidiendo  que  Dios  satre  al  pala  7  i  In  reinn.  Abora,  na* 
clónales,  indigno  fuera  de  vuestro  heróico  patriotismo  permanecer  más  tiempo  sordos  al  grito 
y  volnnfad  del  pueblo  por  .sostener  la  causa  abandonada  de  un  hombre  solo  que  se  le  opone  en 
impoteute  y  criminosa  lucha.  No,  vuestro  honor,  vuestros  deberes  os  enseñan  una  senda  más 
noUe.  lA  qué  nna  inúdl  y  ftineata  Teststenclat  Esta  Tea,  solo  esta  ves  aun  no  bs  oorriéo  la 
sangre  de  españoles;  ¿seréis  vosotros  los  primeros  á  no  responder  de  la  que  acaso  se  derra- 
me? ¿Qué  intereses  exigen,  por  otra  parte,  el  sacrificio?  ¿Qué  representa  hoy  ese  regente? ¿Es 
su  persona  la  que  en  la  balanza  de  la  nación  entera  va  á  medirse?  ¿Combatiréis  vosotros  contra 
eliat  lAbT  No  seréis  Tosotros  los  que  cargoeis  con  esa  lacba.  Mi  tos  os  llana  á  tomar  pota  M 
la  empresa  santa  que  la  naolon  entera  ha  tomado  i  su  cargo.  Y  cuando  os  invito  á  queafu» 
deis  al  término  que  es  preciso  poner  a  (a!  a.rit;"';Mf!,  os  porque  lie  visto  por  mis  propios  ojos 
la  voluntad  entera  del  país  universalmeiite  mostrada  en  el  júbilo,  entusiasmo  y  públicos  hala, 
gos  y  festejos  como  he  recibido  por  mil  pueblos  recorridos  por  mí  en  Tdencia,  Aragón  y  Gas- 
tilla.  DoBoid,  pues,  las  cobardes  sugestiones  de  nuestros  enemigos,  que  nos  pintan  con  bs 
rolnros  que  los  prestan  sn  encono  y  sns  misorablos  arterías.  Jamás  el  que  hoy  os  lialda,  y  re- 
parad la  historia  de  su  vida,  ni  faltó  á  su  palabra,  ni  dejó  niinea  do  etimplir  sus  promesas.  Yo 
be  consignado  eu  uu  público  maiúliesto  mis  iutcucioues  y  deseos.  Respeto  eteruo  á  la  GonsU* 
tocion,  i  la  reina  y  al  voto  nacional  que  boy  representa  el  gran  pronunciamiento.  Tales  baa 
sido  siempre  mis  deseos,  y  bien  sabéis  que  yo  no  soy  nuevo  c-n  el  camino  de  la  libertad,  y  que 
mi  poobo  aun  lleva  con  orgullo  el  mismo  escudo  ffnc  en  \m  7  de  Julio  memorable  comprástois 
como  yo  con  vuestra  sangre.  Venid,  pues,  nacionales,  á  vuestro  antiguo  compañero  y  ayudadle 
k  salvaren  este  dia  al  país  y  á  la  reina»  Tosotms  qm  mk  aquel  otro  siempre  memorable  delnt- 
disteisoon  él  la  libertad,  las  leyes  j  la  patria.— Mgora  12  de  Julio  ¿eÍ8l3.~B«iiiDiiliWfa 
Narraet.» 
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nk  «L  amor  y^respeto  da  sos  condndadanos  por  m  Tirtndes  cívicas^ 
sa  kallad  á  m  ratna,  7  aa  adheeion  á  la  Gonstitucioii  y  á  ka  l^ea. 

RaanidOB  an  la  municipalidad  la  diputación»  el  ayuntamiento  y  los 
oomandantea  de  k  milick,  comunioaron  ú  Narvaeoc  ¿  15  aa  acuerdo  de 
coiunüter  k  opánioa  piililioa  y  pedir  los  sufragios  de  k  fuerza  ciudadana 
antas  de  dark  k  conteskoion  que  sa  conciencia  y  k  urbanidad  redama- 
hukf  especando  no  hostilizara  á  k  capital  del  reino  ndentraa  ae  aTcrí- 
gnalia  k  eapUdta  y  yerdadera  eapreaion  de  k  yolunkd  del  puéUo,  que 
ae  k  comnnioaria  al  dk  siguiente. 

Pero  Narvaez  estaba  impacknle,  y  el  mismo  13  en  que  remitíd  su 
primara  comunicación  envid  otra  desde  el  propio  Algora»  manifestando 
qae  no  podian  prolongarse  un  solo  dia  la  agitación,  los  males,  el  desdr- 
den  que  aquel  estado  de  inquietud  causaba  á  los  pueblos;  que  para  rom- 
per el  eqoiUbiio  de  aquella  lucba  funesta  entre  el  interés  de  un  solo  hom- 
bro y  el  voto  nacional  era  indispensable  su  entrada  en  la  capital,  que 
para  hacerlo  ain  sangre  que  serla  un  delito  derramar,  se  dirigía  al  ayun- 
tamiento, al  que  invitaba  á  ayudarle  á  poner  término  á  aquel  esUdo, 
por  que  estaba  convencido  y  babia  visto  el  entusiasmo  de  los  pueblos 
que  hahia  recorrido,  y  ai  por  culpa  de  la  municipalidad  se  prolongase 
más  el  desenlace  de  k  gran  cuestión  que  se  aguardaba  con  impaciencia 
seria  la  responsabk;  pero  confiaba  en  que  aquelk  ilustrada  y  benéfica 
corporación  antes  qne  prolongar  los  maks  del  país  se  sacrifícana  por 
abreTkr  su  curso  un  solo  dia. 

Avanzó  Narvaez  bask  Fuencarrei»  cortó  los  viages  de  aguas  de  que 
se  surtia  Madrid  por  aquel  punto,  y  permitió  que  salieran  las  personas 
que  el  tutor  de  k  reina  designara,  á  tomar  el  agua  que  acostumbrara  á 
beber  S.  M.;  y  en  este  mismo  dia  15,  por  la  noche,  se  dirigió  de  nuevo 
al  ayuntamiento  para  que  si  de  grado  no  obtenía  la  ocupación  de  la  ca- 
pitel en  el  término  de  cuatro  horas  la  ganarla  por  la  fuerza  de  las  armas 
sustituyendo  á  la  clemencia  la  severidad  de  la  justicia.  Remitióse  el 
ayuntamiento  á  su  anterior  oficio  en  el  que  ofreció  espioiar  la  opinión 
pública,  y  le  ofició  el  16  (1)  que  la  neutralidad  con  Narvaez  y  los  suyos 
en  el  campo  de  los  hcelios,  ó  bien  la  defensa  hcroic  ;i  on  el  caso  de  que 
se  intentara  perturbar  su  sosiego  ó  despojarle  de  la  libertad  de  obrar  siu 
otra  sujeción  que  la  de  la  ley,  era  el  pensamionio  común  del  vecindario 
y  la  dncisiou  de  sus  autoridades  populares  y  milicia  nacional. — «Suene 
el  chvin  ^ruerreroen  el  campo,  anadia:  crúcense  las  espadas  délos  hijos 
de  esta  mcim  desventurada:  hiera  el  plomo  mortífero  las  entrañas  de 


(1)  FlfXMban  por  la  Diputación  proviucial,  don  Pedro  Bcroqui.  por  él  áyuntaillteilto  dOO 
Igoaeto  Otea,  j  por  U  MiUeit  nacional,  don  Antonio  Tomó  j  Ondarreta. 
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los  más  ctm  objetan  deddsse  allá  la  looka  que  se  ha  pnmid»:  el 
pueblo  de  Madrid  aeiá  fiasívei  espectador,  deyorará  en  aílenáasa  amav* 
gara  y  su  dolor,  y  mezclará  lágrimas  de  sangre^  oca  la  que  emíetea 
nuestro  suelo  á  impulso  de  las  peatones  que  nos  agitan;  pero  pselender 
que  él  puéblodeldde  majo  y  7  de  julio,  que  este  gran  pwÁlo  qneeansu 
arrojo  y  denuedo  enseñó  á  los  valientes  del  oapitan  del  siglo  á  respetar 
los  hogares  y  las  opiniones  de  nuestros  mayores»  que  este  gran  pueblo 
que  tiene  confiado  á  so  lealtad  y  valor  el  precioso  depósito  de  S.  Mu  la 
reina  doña  Isabel  II  y  su  augusta  hermana,  pierda  su  posicimiy  honor 
y  nombradla  abriendo  sus  puertas  antes  que  á  ellas  se  acerque  un  gobier- 
no legitimo  y  repoeado,  esto  V.  £.  conoce  muy  bien  que  es  un  sacrificio 
superior  á  las  fuerzas  de  los  que  militan  bajo  el  estandarte  de  la  libertad. 
Y  es  bien  seguro  que  si  V.  £.  coo  ánimo  tcaaqailo  y  sosegado  examina 
esta  cuestión  bajo  todas  sus  £ues,  y  se  coloca  en  la  posición  da  la 
capital  de  la  monarquia,  no  podrá  n«nos  de  convenir  en  que  la. 
neutralidad  propuesta  es  la  única  concesión  que  puede  hacerse  al  dnsea 
de  la  paz  por  las  autoridades  populares,  milicia  nacional  y  heróico  "veoiik- 
daiio  de  la  Metrópoli  del  reino,  que  la  agresión  con  que  se  nos  amuwaia 
es  injusta,  y  que  en  este  caso  las  leyes  divinas  y  humanas  autoeizaa 
la  resistencia  y  apartan  del  que  se  defiende  toda  responsabilidad. — 
Si  V.  E.  pesa  bien  las  consecuencias  de  esta  agresión,  y  el  cuadro  de 
desolación  y  de  horrores  á  que  podría  dar  lug-ar,  no  dejará  de  sentir  con- 
movido su  corazón;  esc  corazón  que  latiendo  por  la  causa  de  la  libertad 
manifestó  al  pueblo  madrileño  en  un  7  de  de  julio  que  hervia  en  él  la 
sangre  generosa  de  Padilla.» 

No  respondieudo  á  esta  comunicación  tan  noble,  elevada  y  digna, 
como  equivocadamente  se  ha  supuesto,  sino  con  fecha  antcrioi  ,  recibió 
el  capitán  general  el  oficio  que  se  ha  h^cho  tnn  ('(Hebre,  cuya  existen- 
cia negó  el  mismo  Narvaez,  y  lo  publico  hasta  el  mismo  Heraldo. 
Pero  debemos  hacer  su  historia  para  que  cada  uno  ocupe  en  ello  d  lu<>ai' 
que  le  corresponde.  Narvaez  tenia  impaciencia  por  enlvai'  en  Madrid, 
pero  no  saña,  como  se  ve  en  todas  sus  comunicaciones.  Hallábale  indis- 
puesto cuando  se  le  presentó  á  la  tirma  la  que  li  aascribimos  ú  conf  iuua- 
cion»  y  la  firmó  sin  leerla,  pues  ha  haberla  leído  no  la  firmara  seg^n  el 
propio  Narvaez  nos  manifestó  repetidas  veces:  y  por  lo  mismo  que  no 
existe,  es  deber  nuestro  servir  de  testimonio  á  lo  que  le  lu  lu  a,  y  á  la 
milicia,  pues  el  que  habia  peleado  con  ella  y  ostentaba  en  su  pecho  la 
misma  condecoración,  nos  decia,  no  habia  de  considerar  como  vil  y 
traidora  la  sangre  de  los  que  se  gloriaba  en  llamar  sus  compañeros. 
Otro  fué  el  autor  de  tales  palabras,  estampadas  en  un  rapto  de  orgullo 
en  este  oficio:  «Ejército  de  operaciones  de  la  provincia  de  Valencia. — 
£.  M.  G.— Exmo.  Sr.:— Recibió  esta  mañana  V.  £.  una  comunicación 
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mía,  7  iodaTiá  esta  noohe  me  hallo  aia  haber  tenido  m  conleBtaoioii,  nn 
erahñgo  de  que  eran  mía  idees  y  mis  palabras  bien  templadas  y  ooncl- 
fiatorias.  Ahora  me  dirijo  nuevamente  á  V.  E.,  pero  es  para  dedrie,  que 
si  después  de  eaatro  horas  de  recibido  este,  no  se  me  facilita  la  entrada 
en  esa  capital  la  ooopaió  por  fuerza,  sin  que  bastad  contenerme  la  san- 
gre que  haya  de  denamarse;  pues  en  nna  lacha  qneyo  no  he  provocado, 
cuanta  más  corra  de  la  vil  y  traidora,  será  rads  provechosa  y  saludable 
á  la  prosperidad  coman  de  nuestra  patria,  y  no  habiá  de  pesarme  que  la 
Providencia  me  haya  escogido  por  instrumento  de  su  justicia  y  de  la  jus- 
tida  de  los  hombrea.— Dios  guarde  á  Y.  E*  muchos  años,  Fuencarral 
15  de  julio  de  1843*— Ramea  Maiiá  Narvaez— Exorno  Sr,  Capitán  gene^ 
ral  en  Madrid.» 

Asombrado  San  Miguel,  como  no  podia  menos  de  tan  estrafia  coma- 
sieacioD,  la  dió  gran  publicidad  poniéndola  en  todas  las  esquinas  acom- 
pañándola de  aaa  brave  y  sentida  alocución  (1). 

La  amenaza  no  se  oumpUó;  Madrid  se  aprestó  denodadamente  á  la 
defensa,  y  cuando  algunas  fuerzas  sitiadoras  se  acercaron  saháles  al  en* 
ooentio  la  milicia  y  supieron  batirse  como  soldados  veteranos. 

Los  milicianos  de  la  provincia  acudieron  á  Madrid  á  compartir  con 
sus  compañeros  de  armas,  los  peligros  y  fatigas,  y  todoa  estaban  resud- 
tos  á  resistir,  á  pesar  de  los  débiles  medios  de  defensa  que  tenia  esta  ca- 
pital, y  á  los  que  necesitaban  suplir  con  su  valor. 

Para  aquella  milicia,  padres  díe  fámiüa  en  su  mayor  parte  y  de  posi- 
ción y  comodidades  su  mayoría,  era  un  vwdadero  heroismo  el  soportar 
tantas  fatigas  y  privaciones,  y  el  batirse  como  lo  hicieron  algunos  por 
toeailes  m  los  puntos  de  combate,  y  derramar  su  sangra. 


(1)  La  siguleatc:— A  los  miUcianos  nacUmales  de  &(adrid  y  los  demás  militares  del  ejército 
que  se  han  presentado  y  ofirecido  sus  serridos  en  la  actnat  crisis. 

Compañeros  de  armas:  seró  muy  breve.  Fí^tá  mi  corazón  tan  llonn  de  lo  qut  Talefs,  de  loque 
ftfitals  haciendo  hace  5  días,  que  para  osprcsarlu  apenas  hallaría  palabras. 

Us  estáis  mostrando  hombres  libres,  ciudaJauos  valitules.  ii  sueltos  á  defeuder  vaettios 
bogares  baste  derramar  ta  tiltlnia  gola  de  vuestra  sangre.  En  Tosolroa  brilla  el  principio  eoiu> 
titucional  en  to  1t  n  pnreza,  oii  viie?tra  constancia  y  valentía  encucnlrtn  un  escollo  insopera- 
ble  los  que  cou  máscara  üngida  tratan  de  perdemos  y  humillarnos. 

Para  que  rcais  cuales  son  las  intcocioues  de  los  que  asedian  vuestra  capital,  inserto  ense- 
guida una  copia  déla  lUUma  comunicación  del  general  ^larraes,  i  la  que  no  be  contestado. 

Ya  veis  lo  selientos  que  están  mifítros  cnomigos  de  derramar  la  sangre  que  ellos  llaman 
"Vil  y  traidora.  Losacontectmientos  de  Setiembre  acá,  y  la  clase  de  personas  que  asi  se  espre- 
san, 08  harán  ver  el  signiflcado  que  para  ellos  tienen  estas  dos  palabras. 

Milicianos  de  Madrid,  militares  de  honor  que  acudís  al  llamamiento  déla  pilria  en  momen- 
tnc  r\r>  j)rV\<zrn  nn  i]r]r'v^  In'^  f>rmn?  no  dejéis  esaactitnd  imponente  qne  lleva  el  desaliento  y  el 
desmayo  al  corazón  de  Yuestros  enemigos.  £1  peligro  no  ha  pasado;  si  aflc^ais  puedo  nacer  á 
cada  instante. 

En  cuanto á  mi,  me  entref^otodo al  noble  orgullo  de  merecer  vuestm  confluuwdc  estará 
TQCStro  frente.  Madrid  17  de  JoUo  do  iM8.-^v«risto  San  Miguel. 
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Y  aquella  milióa,  solícita  aíeiiipve,  acudía  toda  al  foqué  de  generala, 
7  teniendo  ya  á  sus  contrarios  ocapando  los  puentes  de  SegoTia  j  Tole- 
do, la  plaza  de  toros  y  otros  edificios  enlas  mismas débilea  tapiasde  la  po- 
blación. Entraba  en  las  miras  de  los  sitiadores  tener  en  constante  alarna 
á  la  capital,  en  movimiento  contíauo  á  sus  defensores,  interceptar 
res,  inquietar  los  tfnimos  de  los  tibios,  alentar  á  loa  que  estaban  en  con- 
nivencia con  los  pronunciados,  y  emplear  cuantos  medios  les  sogecia  m 
propósito  de  apoderarse  de  Madrid. 
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XCVIII. 

£1 1 1  de  Julio  lieg^ó  Zurbano  á  Zaragoza  con  sus  tropas  bastante  es* 
tropeadas  por  las  violentas  marchas  que  babian  hecho.  Necesitaroa 
descansar  un  día,  y  con  Seoane  marcharon  para  Calatayud  pernoctando 
en  la  Al  mu  nía.  Aquella  tarde  babia  salido  Narvaez  del  anterior  punto 
para  Madrid.  . 

Iríarfe,  con  algunas  fuerzas,  aunque  muy  inferiores  á  las  de  Nar« 
vaez  y  Azpiroz,  quiso  desde  Aranjuez  trasladarse  ¿  Madrid  para  contri- 
buir á  su  defensa,  tomó  el  camino  de  Pinto,  y  al  saber  que  el  enemigo 
le  esperaba  en  posición  contramarchó  á  Aranjuez  y  de  aquí  á  Ar- 

ganda,  siguiendo  por  Fuentidüefía  como  alejándose  de  Madrid,  hacia 
donde  volvió  de  repente,  ejecutando  rápidos  movimientos  al  flanco  de- 
recho de  su  enemigo.  Le  anunciaban  sus  confidentes  por  horas  todos 
los  de  este  que  procuraba  impedir  In  nnion  de  Iriarte  con  Seoane  y  Zur- 
bano, adelantando  desde  Torrojon  íuor/as  do  infantería  y  caballería  al 
puente  del  Señorito  sobre  el  Henares;  y  sabetior  el  20  de  que  las  avan- 
zadas de  Zurbano  se  hallaban  en  la  venta  Jo  Meco,  y  Azpiroz  ocupaba 
con  su  división  á  San  Fernando  y  Barajas  cubriendo  el  puente  de  Vive- 
ro, se  puso  instantáneamente  en  marcha  con  todas  las  fuerzas  de  su 
mando,  llevando  en  carros  los  aspeados,  equipos  y  enfermos,  y  adelantó 
partidas  de  caballería  á  circunvalar  los  pueblos  de  Perales  y  Arganda 
para  que  los  pronunciados  no  pudieran  tener  aviso  de  su  rápida  mar- 
cha á  la  córte,  donde  esperaba  ser  reforzado  por  las  tropas  dci  tíjército 
que  hubiese  hasta  reunir  unos  5.000  infantes  y  500  caballos  disponibles 
para  atacar  por  la  espalda  á  Narvaez  y  Azpiroz.  No  supieron  estos  la 
nueva  posición  de  iriarte,  hasta  la  madrugada  del  21,  cuando  hacia  una 
hora  que  se  encontraba  en  Vallecas  después  de  haber  pasado  con  estra- 
ordinaria  rapidez  la  barca  de  Arganda.  Sapo  burlar  perfectamente  á  sus 
contrarios  que  le  esperaban  camino  de  Aranjuez  cuando  entraba  en  Ma- 
drid donde  fué  entusiastamente  recibido  y  obsequiado,  saliendo  á  su  en- 
cuentro gran  parto  do  la  población,  el  capitán  general,  el  gobernador 
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militar  Lcymery,  el  político  y  las  corporaciones  populares,  admirando 
todos  lo  que  entonces  era  estraño,  la  lidLlidad  del  ejército,  el  que  hu- 
Ijioraii  liasla  aun  cumplido  con  su  deber  y  lo  'que  prescribe  la  orde- 
nanza, aquellos  2.400  infantes  y  400  caballos  mandados  estos  por  el  co- 
mandante Barón  que  no  habia  perdido  un  solo  hombre  en  tan  general 
deserción.  Era  insto  el  recibimiento  que  se  hacia  á  aquellos  Talientes, 
que  habían  resistido  en  medio  de  tantas  fatigas  toda  clase  de  seduccio- 
nes y  hasta  al  fatal  ejemplo  de  jefes  desertores.  La  fidelidad  al  gobierno 
y  al  juramento  prestado,  el  cumplimiento  del  deber  se  consideraba  como 
ana  Tirtud,  y  lo  era  verdaderamente  en  aquellas  dreunstanoias  y  cuan- 
do la  causa  qne  defendían  agonizaba. 

Se  procuró  también  en  Madrid  atraer  á  este  áéxet  á  los  que  seguían 
á  las  tropas  sitiadoras,  entré  las  que  se  hizo  circular  una  proclama  (l) 
que  debiera  baberse  dado  antes:  para  evitar  sus  efectos  hizo  Narraex 
fusilar  algunos  soldados  en  las  cercanías  de  la  Fuente  Castellana. 

Seoane  que  babia  procurado  en  Guadalajara  alentar  con  una  harto 
descolorida  alocución  el  espíritu  de  sus  tropas,  nada  confiaba  en  ellas. 
Al  frente  ya  de  las  de  Narvaez,  y  para  descubrirlas,  destacóla  vanguar- 
día  compuesta  de  19  compafiías  de  cazadores,  las  que  después  de  un 
fuego  insignificante  dieron  un  bayonetazo  en  el  pecho  á  su  jefe,  le 
despojaron  de  su  espada  y  caballo,  y  se  pasaron  á  los  pronunciados. 
TesLigo  Seoane  de  esta  defección,  mandó  á  la  artillería  romper  el  fuego 
sobre  aquellas  tropas;  pero  los  pocos  disparos  que  hizo,  fueron  por  ele- 
-vadon,  resultando  en  el  pueblo  muerta  una  mujer  y  una  muía,  pero 
ni  uno  de  aquellos  á  quienes  debia  dirirgirse. 

El  general  Tdedo  que  mandaba  un  cuerpo  de  1.400  caballos,  los 
mejores  del  ejército,  fué  sobre  el  camino  real  á  ofrecer  á  Seoane  caer  él 
solo  sóbrelos  contrarios,  ledió  las  órdenes  que  las  drcunstancias  re-* 
querian,  y  las  cumplió,  marchando  en  una  gran  línea  de  batalla  á  re^ 


(l)  «Soldados  del  ejercito:  ¿á  qué  tenis  en  frente  de  los  muros  de  esta  capital/  ¿Cuál  cs 
TQestro  Intento?  ¿Pensáis  iattdir  á  sangre  y  ftaego  nn  veelndarlo  ptdflco,  que  no  os  hostiliu, 

que  vive  bajo  el  imperio  del  órden  y  de  la  ley?  ;.rumplo  á  los  buenos  soldados  de  la  patria  ba- 
ccr  armas  contra  rl  ciudadano  (pío  le  sustenta  con  los  sudores  de  su  rostro?  ;Oní  inal  os  ba  be- 
cbo  el  piieblu  de  Madrid?  ¿Que  queja  Icncis  del  gobierno  del  liombre  que  tantas  veces  os  ba 
IteTodo  i  I»  victoria,  qno  os  pro^ó  tantos  favores,  qne  con  tanta  solicitoii,  con  tanto  cuidado 
y  tanto  esmero  se  ocupaba  de  vuestro  porvenir"*  ¿Saltéis  que  cuando  os  vuhisleis  euutra  vues- 
tro jefe  y  vuestro  biouhcclior  estaban  decretadas  vuestras  licencias  absolutas?  Fucs  las  ten- 
dréis siempre  que  vengáis  á  nuestro  seno. 

Henonciad  á  las  escenas  de  sangre  k  qae  os  arrastran  los  qne  os  toman  por  Instrunientos 
de  su  ambición,  sin  niuuMin  bien  para  vosotros:  romo  vosotros  qncremos  la  Coustitucion:  como 
vosotros  la  reina  constituciooal.  ío&  demüs  puntos  no  son  cuestión  de  tiros;  las  Córtcs  los  de* 
cidirftn:  laa  Górtes  cuya  decisión  debemos  respetar  los  españoles.— Evaristo  San  Miguel.— 
Como  presidente  de  la  Jvnta  anzUiar  de  Mádríd,  Pedro  Beroiini.» 
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unirse  al  general  Shelly  que  mandaba  la  cantrana,  le  abrazó  y  danÜo 
media  ynelta  presentó  las  lanzas  á  Seoane. 

Bescnbierta  la  artillería  por  estas  dos  defecciones,  ordend  el  gene* 
ral  Zarbano  biciese  avanzar  la  primera  división  para  sostener  á  aqueUa; 
pero  no  es  obedecido  Zarbano:  se  pasean  unos  50  redatas  del  depósito 
de  Alcalá  por  delante  de  las  filas  gritando,  todos  iomoi  unos;  repite  e»- 
tas  voces  el  general  que  mandaba  la  artillaría,  le  secundan  otros,  sigoüS 
á  esto  una  descarga  del  batallón  que  ocupaba  el  estremo  izquierdo  de 
la  línea  de  las  tropas  de  Seoane,  que  cubrió  ú  este  de  balas  «sin que  una 
me  partiese  el  corazón,  como  fervientemente  pedia  al  cielo,»  dispersó 
esta  descarg-a  lodo  su  séquito,  quedó  él  solo  ,  enristraron  las  lanzas 
contra  su  pecho  unos  cuantos  soldados  de  caballería:  «y  aun  estoy  ad- 
mirado, decia,  de  la  fuerza  que  ejerce  sobre  el  hombre  el  insimto  la 
conservación:  yo  que  deseaba  la  muerte  como  el  mayor  favor  que  podía 
dispensarme  la  Providencia,  separé  maquinalmente  con  mi  ijaslou  las 
lanzas  que  se  me  asestaban.» 

Quedó  prisionero,  y  al  dictar  el  parto  al  gobierno,  cayó  al  suelo  des- 
mayado: no  pudo  hacerse  superior  á  tanta  desg-racia  (1). 

En  la  mañana  de  este  dia  que  fué  el  de  Julio,  salió  de  Madrid  ca- 
mino de  Alcalá  el  g:cneral  Leymcry  con  una  brillante  brigada;  supo  á 
poco  que  se  hablan  encontrado  ambos  beligerantes  en  Torrejon  de  Ar- 
doz,  ordené  d  la  caballería  seguir  al  trole,  y  tomando  la  delantera  trepó 
á  una  loma  que  abarcaba  grande  horizonte;  más  nada  vio  ni  oyó  que 
anunciara  el  choque  de  dos  ejércitos,  j  admirado  de  tal  silencio  y  cre^ 
yendo  falsa  la  noticia,  bajaba  para  alcanzar  su  cabaUería*  cuando  vid 
que  esta  se  paraba  y  divisó  á  un  oñcial  que  á  todo  escape  se  dirigia  á 
su  encuentro,  y  al  estar  á  distancia  le  oyó  gritar:  Mi  general  todo  to  ka 
perdido.  Corre  Leymery  á  su  caballería,  y  le  dicen  que  el  haberse  para- 
do fué  por  el  aviso  de  dos  oficiales  de  Seoane,  que  babian  dicho  al  paso 
que  todo  se  babia  perdido  en  Ardoz,  sin  dar  más  pormenores. 

Diez  mil  infantes,  800  caballos  j  30  piezas  de  artilleríá  que  apoya- 
ban á  retaguardia  de  los  pronunciados  ¿.400  infantes  j  700  caballos, 


(1)  Ea  la  triste  situación  que  se  vio  Scoaiie  debió  ú  Narvaez  y  á  cuantos  le  acompañaMn.  los 
)ná8  eariflosos  cuidados,  rodearon  su  cama,  y  algunas  lágrimas  se  escaparon  de  los  ojos  de 

ai^el:  era  caballero. 

Ya  rc?!tablccido,  le  díó  pasaporte  para  Francia,  y  al  pasar  por  Burgos  la  junta  de  esta  ciu- 
dad, «creyó  digno,  como  ha  dicho  el  mismo  Seoane»  dar  estocadas  á  mansalva  sobre  un  mort- 
linndo,»  le  consttttiyó  en  prisión,  lo  eaal  le  farorccia  bien  poco,  y  con  un  algw^  de  Tfsta,  to- 
lerando y  autorizando  esto  el  capitán  general,  que  tenia  tropa  para  custodiarle  y  castillo  en 
qac  encerrarle.  -Debió  al  fin  á  ia  mediación  de  doA  Saloatiano  de  Oldsaga, seguir  á  Francia  á 
donde  permaneció  hasta  1854. 
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sin  contar  con  las  faenas  de  Madrid;  se  esAreguNOL  á  una  numérica* 
mente  muy  inferior  y  que  solo  tenia  dos  piezas. 

Tal  es  la  verdad  de  la  jomada  de  Ardoz  presentada  hasta  hoy  como 
ima  batalla,  para  hacer  Taler  nn  triunfo  que  fué  debido  á  la  traición. 

Aplaodimos  que  no  se  derramara  sang^:  eran  todos  unos»  como  se 
proclamé;  pero  no  hubo  gloria  en  el  Tonosdor  ni  deshonra  en  el  vencidot 
porque  no  hubo  pelea.  El  resultado  del  encuentro  estaba  decidido  antes 
de  empezar.  Narvaez  confiaba  en  sus  tropas»  Seoane  y  Zurbano  iban 
Tendidos  por  las  suyas.  Si  al  Teñir  de  Cataluña  escribía  Seoane:  «la 
conducta  en  general  de  las  autoridades  es  miserable;  dá  asco  y  mani- 
fiesta los  progresos  que  ha  hecho  la  desmoralización  entre  nosotros,» 
con  más  motivo  pudo  decirlo  en  Atdoz. 

T  no  hay  para  qué  comparar,  por  lo  lamentable,  su  detención  en 
Torrcjcn,  con  la  que  hizo  también  don  Juan  de  Austria  al  acudir  á  líadrid 
en  1009  donde  el  pueblo  le  llamaba  y  lo  aclamaba  por  rey,  criticándole 
no  siguiera  á  la  córte  sin  detenerse,  ToWiendo  así  la  espalda  á  la  fortu- 
na, porque  don  Juan  no  se  halló  con  ningún  ejército  en  Torrejon,  y  al 
hallarle  Seoane  debía  combatirle  pudiendo  prometerse  la  irictoria  de  la 
superioridad  de  sus  fuerzas. 

Seoane  podia  decir  con  razón  á  su  adversario  que  se  le  oponiaal 
paso  «que  tenia  las  órdenes,  la  voluntad  y  la  fuerza  para  atravesar  la 
carretera  de  Madrid,  é  invitar  á  impedir  el  derramamiento  de  sangre  en 
una  lucha  que  por  los  medios  legales  podia  ventilarse  (I);»  pero  su  ad- 
versario  contaba  con  las  probabilidades  del  triunfo,  y  este  no  pudo  ser 
más  completo  ni  podia  lisonjearle  mds;  apenas  se  derramó  sangre  á  no 
ser  en  algún  encuentro  individual.  Así  decía  Narvaez  en  su  parte-  «iln- 
creíble  suceso,  que  pasaría  por  una  maravilla  á  no  haber  ocurrido  en 
este  suelo  clásico  de  lo  maravilloso  y  de  lo  estraño!»  Cesa  sin  embargo 
la  maravilla  y  la  estrañeza,  al  ver  que  el  enemigo  á  quien  se  acomete,  en 
vez  de  presentar  el  hierro  de  la  lanza  ó  la  punta  de  la  bayoneta  abre  los 
brazos  para  estrechar  fratcinalmente  á  su  enemigo,  y  disparando  los  ca- 
ñones por  lo  alto,  déjenle  acercarse  también  para  abrazarle  (2). 


(t)  Xames  ooatestd,  que  también  tente  las  órdenes,  teTOlmitad  y  te  faersa  pan  no  coa- 

sentirlo,  y  que  podia  ir  rnari'lo  q  uisiera. 

(9)  Asi  so  espUcan  estas  bncas  que  son  la  esencia  del  parte  de  Narvaez  fechado  en  Torrejon 
etminnotS. 

— «Kn  efecto,  á  las  9  de  la  mañana  se  presentaron  las  fuerzas  enemigas  ocupando  la  altura 
de  Torete.  Sin  darles  apenas  tiempo  para  desplegarse,  dispuse  que  e]  frenorn!  Sltolly  ron  «u 
caballería  marcbasc  sobre  la  enemiga,  reservando  algunos  escuadrones  para  cargarla  infan- 
tería. Que  el  coronel  Serrano  con  te  columna  de  caladores  y  el  coronel  Gontreras  con  3  es- 
coadfones,  embistieran  las  ilesas  qne  empelaban  1^  Jugar  en  batcrtet  j  el  brigadier  Gampn< 
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La  humanidad  no  pueda  menos  de  felioitaise  de  desenlaces  de  esta 
naturaleza»  no  la  moral»  cnyo  pñacipio  ea  uno  solo  é  ineñexible,  no  los 
poderes  públicos  que  se  Ten  socabados  por  la  indisciplina,  no  la  patria 
puede  ver  un  dia  fallido  el  sagrado  juramento  de  su  defensa.  {Pero 
ú  tal  esiremo  ha  traído  las  cosas  las  turbulencias  de  loa  tieoipos,  la 
perturbación  moral  y  política  que  ha  mucho  ae  dga  sentir  en  esta  deiH 
graciada  patrial 

OkVmttMHOV  DB  IUnaiD.»DBOLABAOIOIf  CKUmUk  WABTBRO. 

XGIX. 

La  especlacioQ  de  Madrid  no  fué  larga:  al  momeiito  avisó  Azpiros 
que  el  ejército  de  Seoane  se  había  adherido  al  pronunciamiento  nacio- 
nal, j  pedia  se  le  abriesea  las  puertas  de  la  capital,  sin  dar  lugar  á  ma* 
yores  deeastres.  Reunidse  el  ayuntamiento  y  las  autoridades,  se  eanó 
una  comisión  á  cerciorarse  de  la  verdad,  recibióla  con  deferencia  7  cor<- 
tesanía  Azpiroz,  y  al  regresar  y  confirmar  que  todo  se  había  perdido  en 
Ardoz,  se  consideró  temeraria  la  resistencia  y  se  coavino  en  las  bases 
déla  capitulación,  que  aceptó  Azpiroz  (1-,  después  de  manifestarle  las 
autoridades  populares  y  milicia  nacional  que,  en  no  haberso  adherido  la 


sano  enTolTiera  los  flancos  con  las  brigadas  al  mando  de  los  coronóles  Fulgosto  y  Falguera, 

Bilitíljando  el  brigadier  ncpcallar  con  la  suya  en  rescrya. 

Es  imposible  figurarse,  cxcüieuUsimo  señor,  ua  «taque  más  rápido  j  cou  más  unidad  y 
energía  ejecutado  por  toda  la  tinea.  Serrano  coalos  casadores  abrasfttoi  i  las  cureñas,  y  Cou- 
treras  con  las  lanzas  en  las  bocas  ue  los  caAones.  7  la  caballería  rechasada  y  el  eneiuigo  en- 
nip!tn,  y  el  mismo  jreneral  eti  jofc  prisinnrro.  fiirrnii  la  obra  de  un  instante;  y  los  jefes  qm? 
dirigieron  aquellas  operaciones  y  los  que  las  ejecutaran,  y  los  intUTiduos  todos  y  de  todas 
las  clases  del  ejército  se  condujeron  con  un  valor  y  decisión  tan  reloTantcs,  que  no  seria  AeH 
dedr  que  nadie  se  distíngala  donde  todos  daban  tan  señaladas  muestras  de  su  esruerzo.  I.  i^ 
tropas  que  habían  sido  enemigas  ignorando  la  causa,  en  breve  tiempo  habían  abrazado  min 
ban  lera?.  y  los  iios  ejércitos  no  eran  mas  que  uuo  solo  en  el  el  trascurso  de  dos  boras.» 

(1)   Las  5ifíuieutes; 

Bases  due  la  villa  de  Madrid  praaeula  al  sofior  general  dou  fr&aoúMO  Javier  Aspiroa  pera 

■n  «ntmd*  7  to  da  aua  teepaa  en  1*  mlsaiaÉ 

1.  *  La  estricta  y  puntual  observancia  de  la  CousUtucion  de  1837. 

2.  *  Formación  de  una  junta  provincial  por  la  milicia  nacional,  que  cesará  cu  s'is  funciones 
catando  lo  determine  el  gobierno. 

3.  '  La  milicia  nacional  de  MadrM  y  su  provin.  ia  subsistirá  bajo  el  pie  que  tiene  actualmen- 
te: cualquiera  variación  que  eu  ella  se  juz(;ue  oportuna  por  el  gobierno  que  se  ostablesca,  se- 
rá con  arreglo  á  la  ley. 

4.  *  Respeto  sagrado  é  inviolable  ¿  la  .seguridad  real  y  personal,  sin  distinción  de  opiniones 
matices  políticos  ni  clases.— Tioii/ala  de  Cárdenas.  — Mariano  Garrido.— Simoa  Santos  LesbL*- 
Barajas  23  üe  Julio  de  18U.— Acepto  esUs  liases.— Javier  de  A2piro2. 
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villa  de  Madrid  á  los  pronuneiamie&tós  de  otras  proYÍncias,  haMa  cm- 
doaostener  un  mero  principio  político,  no  losinfereses  de  persona  alga- 
na.  «Desinteresada  en  sus  afecciones,  conociendo  la  fuerza  de  las  cir- 
ounstancias»  sin  mis  miras  que  él  bien  público,  manifiesta  solemne- 
mente  que  siendo  una  parte  de  la  familia  nacional,  está  pronto  á  reco- 
nocer j  adopter  cuanto  esta  determine  en  las  formas  que  están  prescri- 
tos por  las  leyes;»  por  estos  consideraciones  abría  sus  puertas  y  las  del 
real  palacio  al  general  Azpiroz  y  i  sus  tropas  bajo  las  bases  que  pro- 
pondrían los  comisionados  y  fueron  las  espresadas. 

Los  restos  de  la  dimisión  Enna  relevan  las  guardias,  forma  la  milicia, 
y  al  retirarse  á  sus  casas  se  vé  la  conformidad  en  algunos,  despecbo  en 
mucbos,  recelo  en  todos,  y  por  la  torde  y  en  medio  del  mayor  süendo 
entrd  por  te  puerta  de  Alcalá  la  ^visión  Azpiroz,  y  por  el  Prado,  Gene- 
ra de  San  Gerdnimo  y  Galle  Mayor,  desfilé  por  delante  de  palacio  donde 
se  victored  á  la  reina,  á  la  libertod  y  al  ministerío  López,  publicándose 
una  proclama  de  aquel  general  á  los  madrileños,  en  la  que  les  ilianifes- 
taba  que  el  curso  irresistible  de  los  acontecimientos  le  babia  conducido 
á  la  capital,  sin  anhelar  más  que  su  bienestar  y  felicidad,  ardiente  voto 
de  su  corazón  y  constante  objeto  de  sus  operaciones  desde  que  se  acer- 
có á  sus  muros;  ebgiaba  la  sensatez  proverbial  de  los  madrileños,  reco- 
mendaba drden,  unión  y  confraternidad  sincera,  y  que  se  desterrara  de 
ta  memoria  basto  la  idea  de  lo  pasado,  siendo  cÁ  norte  de  las  afecdo* 
nes  de  todos,  patria,  reina  y  libertod. 

A  las  11  de  la  noche  entró  Narvaez  con  el  grueso  del  ejérdto  y  al 
siguiente  día  24  la  división  catolana  mandada  por  Prím  y  Müans,  reci- 
bida con  entusiasmo  por  sus  partidaríos,  y  hasto  con  coronas. 

Vuelto  al  poder  el  ministerio  López,  nombró  á  Narvaez  capitán  ge^ 
neral  de  Madrid,  á  Prím  gobernador  militar  y  conde  de  Reua,  á  Quinto 
jefe  político,  reemplazándole  á  poco  don  Antonio  Benavides,  que  tantos 
beneficios  dispensó  á  los  progresistas,  y  despreciando  el  poder  la  capi- 
tulación, se  decreto  el  desarme  de  la  milicia  nacional  en  el  término  de 
cuatro  horas,  conminando  con  la  ley  de  17  de  Abrilde  1821,  al  que  ñolas 
entregara.  Estacionáronse  en  todos  los  principales  puntos  numerosos  ba- 
tallones de  tropa,  y  él  cumplió  lo  mandado.  Era  una  consecuencia  natu- 
ral, sino  del  origen  del  pronunciamiento,  de  la  esplotacion  del  mismo. 

Estorbaba  aun^  regente  cu  España,  y  creyó  conveniente  el  gobier- 
no mostrar  en  cuán  poco  tenia  todos  sus  antecedentes,  gloriosos  cual 
los  de  ninguno,  y  se  envió  al  Duque  de  la  Yietoria  y  de  Morella  por  él 
ministro  de  la  Guerra,  una  comunicación  «previniéndole  que  si  después  * 
del  recibo  de  ella  seguían  las  hostilidades  contra  la  ciudad  de  Sevilla, 
ú  otro  pueblo  de  la  monarquía,  quedaba  y  cuantos  á  ello  cooperasen 
declarado  desde  luego  traidor  d  ta  patrta,  prívado  de  todos  sus  honores 
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7  consideraciones,  y  entregado  á  la  execración  pública  de  los  espafioles 
7  de  la  humanidad  entera.» 

Incompatible  el  ayuntamiento  de  Madrid  con  la  naoya  eitnacion,  (B- 
mitieron  26  concejales,  7  fueron  destituidos  los  restantes,  7  nombrado 
un  municipio  por  el  gobierno,  compuesto  en  su  ma7oría  de  personas  de 
verdadera  importancia  7  dignas  de  estar  al  frente  del  consistorio  de  la 
cdrte  de  EspaSat  lo  caal  no  se  ha  tenido  siempre  en  cnenta. 

rburada  dsl  bbobmtb. 

C. 

El  regente  levantaba  el  campo  de  Sevilla  con  grande  drden  y  pred" 
sion  7  sin  defecciones,  que  éralo  más  temido,  por  ignorarse  lo  sucedido 
en  Ardoz;  pero  se  temía  el  paso  por  Alcalá  donde  todo  debia  saberse»  7 
más  la  llegada  á  Ütrera  que  abrigaba  elementos  de  seducción,  á  la  que 
estaban  predispuestas  las  tropas,  'porque  no  se  escapaba  á  la  pene- 
tración de  los  soldados  lo  crítico  7  apurado  de  las  circunstancias;  así 
que  después  de  pasar  de  Alcalá  aunque  se  hicieron  frecuentes  altos  en 
parajes  de  sombra  7  de  agua,  se  iban  quedando  por  el  camino  centena- 
res de  hombres  de  todos  los  batallones  que  protestaban  no  poder  con- 
tinuar la  marcha,  tolerándolo  la  gran  falta  de  energía  de  los  que  debían 
impedir  este  abuso* 

Al  llegará  ütrera  en  la  tarde  del  28,  los  jefes  de  las  divisiones  7 
brigadas  dieron  parte  al  general  de  haberse  quedado  regazados  muchos 
soldados,  algunos  oficiales  7  sargentos,  7  que  creian  imposible  conti- 
nuar la  marcha  en  la  noche  inmediata,  por  lo  que  se  decidid  no  empren- 
derla hasta  la  tarde  del  27,  por  más  que  considerase  Van-Halen  mn7 
peligrosa  la  detención  en  aquella  villa  donde  7a  babia  preso  paisanos 
que  seducían  la  tropa,  7  teniendo  notician  de  que  Concha  estaba  en  Vi- 
lla Martin  7  Espera,  sin  saberse  con  seguridad  elniimerode  su  gente,  7 
temiendo  encontrarse  con  él  por  la  defección  que  produciría  este  en- 
cuentro. Peracamps,  sin  embargo,  necesitaba  poner  en  seguridad  el 
gran  convo7  que  llevaba,  creyendo  conseguirlo  en  Jerez  7  Puerto  de 
Santa  María,  7  desembarazado  de  este  obstáculo  dirigirí^e  á  cubrir  á Cá- 
diz, hacer  frente  al  enemigo,  y  en  último  estremo  strcar  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba  la  nación  un  partido  honroso  cual  cor- 
respondia  á  una  provincia  7  á  un  ejército  que,  fieles  al  gobierno  cons- 
tituido 7  á  sus  sagrados  juramentos,  hablan  cumplido  sus  deberes  sin 
pasiones  mezquinas  y  sin  calcular  intereses  personales.  Hizo  conocer 
este  plan  á  lodos  los  jefes,  y  á  cuantos  se  le  acercaron  para  que  lo  hi- 
cieran público;  pero  á  las  doce  de  la  noche,  sin  que  ningún  general  de  di- 
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Vision  ni  jefe  ¿e  brigada  le  diese  parte,  sapo  que  multitud  de  soldados 
ae  iban  del  pueblo  coa  algunos  oficiales  y  sargentos  sin  que  lo  impidie- 
ran  las  patrullas  y  puestos,  en  todas  las  salidas.  Considerando  Van-Ha- 

leu  más  perjudicial  que  útil  cualquier  medida  fuerte,  se  atrevió  á  hacer 
salir  oüciales perlas  calles,  á  observar  é  impedirlo  posible, y parlicipa- 
ron  no  haber  encontrado  á  nadie,  ni  visto  salir  tropa  alguna.  Habian 
salido  ya,  y  alarmado  el  general,  determinó  seguir  la  marcha  al  ama- 
necer  del  29,  ordenando  que  á  la  cabeza  iria  el  rcprcnte  con  su  escoltai 
formando  todos  en  el  camino  de  Jerez,  y  siguiendo  el  convoy  custo- 
diado por  los  cien  artilleros  de  plaza. 

Al  formar  en  el  camino  los  jefes  do  los  regimientos  provinciales, 
ménos  el  de  Granada,  avisaron  les  faltaba  la  casi  totalidad  de  su  fuer* 
za;  del  regimiento  de  Zaragoza  solo  formaron  unos  90  hombres;  al  de 
Luchana  le  íaltaban  más  de  600,  igual  número  al  del  Rey,  y  asi  en  ca- 
ballería, ausentándose  hombres  y  ganado  de  las  baterías  rodadas  de 
montana,  que  impedia  ponerse  en  marcha,  por  más  deseos  que  mani- 
festaban sus  jefes  y  oficiales  de  seguirla. 

Seguramente  que  no  podia  ser  más  penosa  la  situación  de  Van-Ha- 
len:  se  veia  desobedecido  por  una  gran  parte  de  sus  subordinados,  es- 
condidos unos  y  en  las  calles  oti-os,  y  la  fuerza  restante  no  podia  em- 
plearla para  castigarles,  por  estar  animada  de  los  mismos  deseos,  y  los 
haria  públicos  cou  escáadala  tan  pronto  como  la  mandase  usar  las 
armas.  Gomo  el  mismo  conde  dijo,  no  le  quednba  otro  recurso,  poco 
eficáz  por  cierto,  que  el  de  continuos  sermones  a  generales  y  jefes  para 
que  persuadiesen  á  los  que  estaban  á  sus  órdenes  de  cuánto  convenia 
á  su  honor  y  hasta  sus  propios  intereses;  pero  estos  no  los  entendian 
así  con  las  pródigas  ofertas  de  los  pronunciados.  Tanto  esfuerzo  con- 
siguió  al  tin,  que  ú  las  seis  de  la  mañana  formara  la  mayoría  de  la  primera 
división,  las  compañías  do  zapadores,  y  unos  600  hombres  de  varios 
cuerpos  de  lo  segunda  división;  más  como  estas  tropas  muría uraban 
de  que  el  regente  cou  toda  la  caballería  marchaba  á  la  cabeza  para  sal- 
varse y  dejar  la  infantería  comprometida,  ordenó  siguiese  esta  por  el 
camino  y  se  fuera  reuniendo  la  caballería  de  Lusitauia,  Constitución, 
y  húsares  al  flanco  derecho,  debiendo  abrir  la  retaguardia  Almansa, 
Madrid  y  Uey;  pero  no  parecieron  estos  dos  últimos  escuadrones,  si- 
guió Van-Halen  con  el  resto  por  la  derecha  de  la  infantería  para  tomar 
su  cabeza,  acompañando  al  jefe  el  general  Puerto  comandante  general 
de  la  caballería,  quien  lo  manifestó  marchando  que  los  jefes  y  oíiciaies 
le  habian  dicho  que  en  el  primer  alto  deseaban  manifestarle,  que,  si 
bien  estaban  prontos  á  acompañar  al  regente  hasta  que  quedase  en  se- 
guridad, debían  mirar  después  por  sus  intereses  cu  vista  de  la  situación 
de  los  negocios  púbUcos.  Contestd  Peracamps  que  el  mejor  medio  de 
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mirar  por  aquellos  era  permanecer  fíeles  á  sus  jaramentos,  poTqae  de 
otro  modo  obraban  por  cálculo  y  los  despreciarían  por  haberse  pasado 
cuando  estaba  decidida  la  causa,  pero  ya  era  todo  inútil;  y  como  la 
desigualdad  del  terreno  impedia  ver  lo  que  á  su  espalda  pasaba,  no  vió 

que  toda  la  caballería  habla  hecho  alto,  y  lo  supo  enseguida  por  unos 
oficiales  que  á  nombre  de  ella  participaron  á  Puerto  su  resolución  de  no 
seguir  adelante,  pidiéndole  volviese  á  ponerse  á  su  cabeza.  Comprendió 
Van-Halen  que  e/a  esto  una  cosa  convenida,  y  que  al  indicárselo  Puer- 
to lo  hacia  para  sondearlo;  le  contestó  como  debia,  y  á  aquellos  nfininles 
para  que  lo  hiciesen  conocer  á  sus  regimientos,  así  como  les  manifestó 
el  borrón  que  caerla  sobre  ellos  por  espouer  al  regente,  ya  adelaniodo 
con  su  escolta,  á  que  cayese  en  manos  del  enemigo.  Nada  consiguió, 
ni  con  los  demás  medios  que  intentó  (1);  continuaba  en  tanto  su  mar- 
cha la  infantería,  sin  or-nUar  sus  deseos  do  retroceder,  y  como  en  aquel 
estado  le  era  más  perjudicial  que  útil,  hizo  consultasen  su  voluntad 
do  seguir  leales  y  dispuestos  á  batirse  ó  quedarse.  Hizo  lo  ultimo  la  se- 
gunda división,  llevadas  hasta  allí  contrabajo  sus  cortas  y  heterogéneas 
fuerzas,  lo  mismo  hicieron  las  del  Rey,  media  hora  después  las  de  Lu- 
chana  y  compaiií-a  de  zapadores,  y  á  las  dos  horas  de  haber  salido  de 
Utrera  se  quedó  Van-Halen  sin  un  soldado  de  ningún  arma,  acompa- 
ñándolo solo  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  E.  M.,  ayudantes  de 
campo  y  empleados  de  hacienda  militar;  así  llegó  á  un  cortijo  de  las 
Torres  de  Alocar,  al  mismo  tiempo  que  el  regente  salia  de  la  Venta  con 
sa  admirable  escolta  2)  para  Jeróz,  sin  más  recurso  todos  que  procurar 
su  salvacioa  embarcándose  (3J. 


(1)  «Quise  yo  mismo  hablará  aquellos  cuerpos, pero |lo  considéré inúfll, y  más  cuuido 
el  mismo  general  Puerto  me  aconsejó  qiio  no  lo  hiciera  porqpie  el  podría  cnnsegitir  mis  que 
JO.  Le  mandé  que  liicic&c  venir  á  mi  lado  á  todos  los  Jefes  de  regimiento,  y  auuqic  me  colo- 
qué á  U  Tiste  de  ellos,  oadle  Tfno,  ni  mn  parte  de  Puerto  sobre  la  resolución  deflntafa. 
Mi(  ntras  le  cspcralia  mande  al  briffadier  Ibars,  se  me  Incorporase  con  su  regimiento  sin  bA- 
blar  con  los  ilrrnás.  níiás  tampoco  lo  hizo,  y  pnrrii  'nrln^o  mnclm  tinmpo  mandó  a  mis  aj'ii<ian- 
tes  para  saber  ia  resolución  deQnitWa  de  diclio  gcueral  Puerto  y  del  brigadier  Ibars,  repitién- 
doles eninto  conventaA  su  honor,  más  persistieron  en  no  marchar  y  aun  retrocedieron  Utre- 
ra. Mi  escolta  mistna,  dospiies  de  mil  |irotesla,s  de  que  me  acomi»ariafia  hasta  Jerez,  estimnii- 
da  por  su  comandante  el  honrado  tcoieute  Puy,  á  los docientos  pasos  me^deijó  TiUwiamente.»— 
Parte  del  conde  de  teracauips. 

(2)  A  la  eatellerfa  que  constitniala  escolte  del  regente  se  unió  una  compañía  del  legimlenlo 
infantería  ñc  Luchana  y  otra  del  provincial  de  Se^ovia  que  mostraron  su  ¡rran  lealtad  siLruicn- 
do  al  trote  un  espacio  do  15  leguas,  sin  qne  fallara  un  solo  liomlire  y  lieirando  ai  mismo 
tiempo  que  la  caballería  al  Puerto  de  Santa  Murta,  por  uo  abandonar  uu  instante  al  regente. 

T  ann  hubieran  pasado  &  Gidtt  á  impedir  d  pronnnciamiento  que  en  ella  pretendian  algunos 
no  estorbarlo  la  mar  embravecida,  pnes  hasta  los  elementos  se  conjuraban  contra  el  rctrente. 

(3)  Son  notebles  los  [tormenores  de  los  últimos  instantes  de  la  regencia  cooiuoicados  por 
el  conde  bordo  del  Bétü  el  30  de  Julio. 
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Concha,  en  tánto/qaebabia  corrido  á  Andüjar  á  cortar  una  brigada 
que  aeadia  do  Madrid  á  unirse  con  el  regeato,  la  hizo  contramarchas» 
7  siguió  el  general  pronunciado  á  Lebríja  á  impedir '  llegara  á  los  sitia- 
dores de  Sevilla  él  tren  que  se  les  envid  desde  Cádiz,  llamar  con  sos 
moTímientos  la  atendon  de  Van-Halen,  para  distraerle  de  su  ataque 
á  la  capital  Hispalense,  y  aun  pretendió  penetrar  en  ella  merced  á  una 
mén^a  forzada. 


-*<^l{,— (  T)  Jcrcz,~pefnianecí  dos  horas  ptn  4|iie  los  caballos  bebiesen  y  oornteseo  60 

pienso,  mictitras  el  gran  convoy  (Gado  tan  solamente  á  an  j'"'"e  ilc  .irtillorla  y  a  unos  pocos  ar- 
tilleros;, seguía  sin  duttiaerse  su  murcUa  á  Jerúz.  i'rOximo  á  ia  venta  del  Cuervo,  á  las  tres  do 
la  tarde,  so  me  dijo  «pie  S.  A.,  dejando  el  camino  real,  habia  tomado  el  de  Puerto  Keal  con  su 
escolta,  y  que  Labia  faccioBOsenlas  ventas  y  el  grueso  en  Lebrija.  Pasamos,  sin  embargo,  por 
cUaa  y  ú  naíüe  encontramo?,  mis  hora  y  mr  lia  despncs  me  Wcf^é  el  aviso  de  haber  sido  cor- 
tado el  convoy  por  el  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  haijiau  Ijecbo  prisioneros  a  unos  cuantos 
ofldates  deZaragosa  rpie  no  ^Isieron  scgair  i  su  encrpo,  pero  que  los  floltaron  por  algonos 
daros  que  dieron,  siendo  sasaprehensóreB  .pertencctentes  á  tres  compatUas  de  laenqne  aca- 
baban de  llegar  de  Lebrija 

«Ignorando  que  S.  A.  hubiese  cnlratlo  cu  Jerez,  y  si  aquel  pueblo  y    tropa  que  allí  se  en- 
contraba se  habría  prononciado  ya,  adelanté  al  brigadier  llartinex  para  que  adquiriese  noti- 
cias, y  esto  volvió  al  camino  anunciándome  une  se  esperal)a  -  Couclia  y  se  ascítirabaquc  i 
el  efecto,  tanto  elayunlamiciilocomod  <:t;neral  (Jonzalez.  csta!);i¡i  ya  dj  acuLi-.lo  con  él,  por 
lo  que  corríamos  gran  riesgu  en  el  pueblo.  Sin  embargo,  me  avuulurc  á  eulrar  eu  el,  bieudo 
preciso  comiesen  los  caballos  p«>acont¡nnar.  Llegamos  i  las  nueve  de  lanocbe  not&ndose 
agitación,  y  una  porción  de  curiosos  nn^  acompañó  á  la  casa  donde  me  apee*,  sin  qnelas  auto- 
ridades militares  viniesen  á  presentárseme,  y  enseñándome  un  oücio  del  día  anterior  de  Con- 
cha al  ayuntamiento,  en  que  anunciando  que  el  regente  iría  fugitivo,  abandonado  de  todas  sus 
ftienafl,  por  lo  que  el  obraba  para  apoderarse  de  su  personaydemás  generales  yoQcialcs  que  lo 
acompañaban,  añadiéndole  que  si  t41o  lograba  !c  man  laba  lo  prendiese  al  aruntamientn,  á  sf 
como  a  todos  los  demás.  Esperando  por  momentos  que  nos  prendiesen  impunemente  ya  unos  ya 
otros,  pues  no  contábamos  ni  con  ini  fusil  ni  con  una  lanza  que  nos  defendiera,  pasamos  cu 
leréz  hasta  las  doce  y  media  de  la  noche,  7  cuando  ya  hablan  salido  á  caballo  los  generales, 
jefes  y  oficiales  que  hasta  allime habían  acomp  iñado  y  se  me  daba  la  noticia  doqucestaban  en- 
trando las  fuerzas  de  Concha;  vestido  con  ropa  prestada  de  paisano  me  fui  á  la  plaza,  que  estaba 
llnminada  como  las  demás  calles,  y  esperé  me  pusieran  un  coche,  en  el  que  me  metí,  acompa- 
ñándome el  brigadier  Lasarte,  y  con  el  que  llegué  al  l'uerto  de  Santa  Marta,  donde  encontran- 
do á  S.  X.  el  reárente  del  reino,  nos  embarcani  is  juntos  encl  vapor  UóHSf  salieiMio de  aquel  rio. 
á  las  tres  y  media  de  la  madrugada  de  aquel  día  3U. 

tignorola  suerte  que  ha  cabido  en  dicho  dia  á  cuantos  me  acompañaron  bairta  Jerez  y  sa- 
lieron (ií-  aiiuc'lta  ciuilad  antes  que  yo,  pero  la  voz  pública  lot  IIMO  creer  prisioneros,  asi  como 
á  to  los  los  cria  los  caballas  y  equipajes,  cogídos  Sin  pelear,  porque  mal  podría  hacerlo  quien 
no  tenia  fuerza  que  oponer. 

«En  el  Bélis,  antes  de  salir  del  Puerto  de  Santa  María,  entregné  el  mando  de  este  ejército, 
.  t  n  í.  del  miserable  resto  que  quedaba  de  el  en  la  Isla  de  León,  al  capitán  general  del  tercer 
distrito,  pues  de  hecho  habia  cesado  desde  que  <lc  un  modo  tan  escandaloso  mi»  nef^aron  la 
obediencia  las  fuerzas  que  lo  componían,  tu  medio  do  acontecimientos  du  que  por  fortuna 
ofrece  pocos  ejemplos  la  historia,  se  hace  digna  de  rccomcndacton  la  conducta  noMc  7  militar 
de  los  generales.  Jefes  7  oficiales  que  han  continuado  hasta  el  Altimo  momento  flejes  á  sus  ju- 
ramentos 

«Dios  guarde  a  V.E.  muchos  años.— Abordo  del  vapor  iídú,  3ude  Julio  de  IWii.—Excelcn- 
Usimo  sefior,  El  Conde  dePeraeamps.— fis  copia.— Perafiamps.—SxGeIciUÍ8ímo  Mfio;r  secretario 
de  Balado  7  del  despacho  de  la  Guerra.* 

TOMO  VI.  ai 
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Al  saber  el  levantamieoto  del  sitio  de  SeyiUa.  vo\nó  á  Lebrije,  don- 
de pudo  esquivar  el  gran  calor  qae  se  seatia.  En  el  ínterin,  v  á  una 
media  hora  de  distancia  pasó  el  reg-ente  para  Jerez,  y  Concha  al  saberlo 
8aii<)  corriendo  tras  él  con  la  caballería.  Negarónle  la  entrada  en  Jerez, 
pero  la  consiguió  al  fin,  y  no  hallando  aquí  al  regente  siguió  al  trote  al 
Puerto  de  Santa  María,  deseoso  de  alcanzar  á  aquel,  aun  cuando  previ- 
no á  sus  ayudantes  respetaran  su  persona  si  caia  en  su  poder,  guardénr 
dolé  las  consideraciones  debidas  á  su  alto  rango.  £1  general  pronuncia- 
do creía  segura  su  presa,  sabedor  de  que  no  se  embarcaria  hasta  las  dn* 
CO  de  la  mafiana ,  y  al  entrar  en  el  Puerto  vió  que  algunas  fuer;:as  se  dirigían 
por  el  camino  de  la  Isla,  y  al  alcanzar  á  un  batallón  levantó  este  las  cu- 
latas, presentándose  luego  toda  la  escolta  de  Yan-Halen.  En  este  correr 
Terentaronunos  80  caballos  de  los  ^e  acompañaban  á  Concha. 

Dirijióse  esle  á  Cádiz  en  un  "vapor  con  las  compañías  de  cazadores, 
y  al  entraren  la  plaza  so  le  presentaron  los  oüciales  de  la  escolta  del  re- 
gente, á  quienes  recibió  perfectamente,  ofreciéndoles  que  se  les  coloca- 
ria,  y  manifestándoles  dijeran  á  los  que  estaban  en  el  Tapov  con  Espar- 
tero, que  no  quería  ningún  emigrado. 

Begresó  Concha  á  Sevilla  á  organizar  el  ejército  mezclando  en  él  los 
oficiales  de  unii  y  otra  procedracia  política,  dijo  ú  todos  que  esta  habia 
cesado»  devolvió  las  felicitaciones  quede  todas  partes  le  llovían,  previno 
que  no  se  permitieran  en  lo  sucesivo,  y  así  lo  comunicó  á  Serrano. 
Publicóse  á  poco  una  medida  en  este  sentido;  pero  no  se  ba  cumplido 
comees  frccucute  en  las  que  cumplirse  debieran,  y  exigía  hasta  el  deoofo 
poner  límites  á  unas  felicitaciones  que  han  sido  la  e^prei^ion  de  loe  que 
las  ordenaban,  no  de  quien  las  hacia.  Digno  y  acertado  estaba  el  general 
Concha  en  su  determinación  y  en  su  propuesta,  que  más  que  nadie  de- 
biera agradecerla  el  ejército,  á  quien  los  que  hacen  alarde  de  que- 
rerle le  desprestigian,  haciéndole  instrumento  de  falaces  adulaciones,  de 
farsas  políticas. 

FIN  ns  LA.  BBOBNCIA.  DB  BSPÁRTBRO. 

a. 

El  héi'iDe  de  cien  combates  cu  defensa  do  la  libertad,  el  pacificador  de 
España,  el  aclamado  perla  nación  ^ibrr-nl  como  el  más  conspicuo  délos 
españoles,  y  por  las  Cortes  para  reg-ente  del  reino,  el  más  ilustre  y  vir- 
tuoso de  los  ciudadanos  que  rechazó  rógios  halagos  y  nunca  falló  á  sus 
jurameu'.os,  Espartero,  en  íin,  se  vio  obligado  á  dej.?r  esta  patria  que  tan- 
to ledebia,  para  hallar  en  tierra  ostrnña  lo  que  en  lasuyaieera  negado. 
No  es  n  uevo  en  la  historia  tan  insinuó  ingratitud. 
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Su  despedida  es  digna;  ya  á  bordo  del  i^^t>,  lahizo  el  mismo  dia  dO, 
en  ostoB  ténnmoB. 

MANIFIESTO  D£  DON  BAl.DOM£RO  ESPARTERO  A  LA  NACION. 

«Acepté  el  cargo  de  regente  del  reino  para  afianzar  la  Constitución  y 
el  trono  de  la  reina,  después  que  la  Providencia  coronando  los  aoJílOB  68- 
faerzos  de  los  pueblos,  los  habia  salvado  del  despotismo. 

mCooio  primer  magistrado  juré  la  ley  fundamental,  jamás  la  quehrau- 
lé  ni  aun  para  salvarla:  sus  enemigos  haa  debido  el  tnuoío  á  este  oie* 
go  respeto;  pnro  yo  nunca  soy  perjuro. 

«Feliz  en  otras  ocasiones  vi  restoblecido  el  imperio  de  las  leyes  y 
aun  eí^pcró  qnn  nn  el  flia  señalado  por  la  Constitución,  entregaria  íi  la 
reina  una  monarquía  tranquila  dentro  y  respetada  fuera.  La  nacioa  me 
daba  pruebas  del  aprecio  que  le  merecían  mi^^  desvelos;  y  una  ovación 
continuada  aun  en  las  poblaciones  mismas  en  que  la  insurrección  habia 
levantado  la  cabeza,  me  hacia  conocer  su  voluntad,  á  pesar  del  estado 
de  aLnlacion  de  alguna?^  f^apif  alos,  á  cuyos  muros  solo  estaba  limitada 
la  anarquía:  Una  insurrección  militar,  que  hasta  carece  de  protesto,  ha 
coiK  luido  la  obra  que  muy  pocos  comenzaron,  y  abandonado  do  los 
mismos  que  tantas  veces  conduje  d  la  victoria  me  veo  en  la  necesidad 
de  marchar  á  tierra  estraüa,  haciendo  los  mas  fervientes  votos  por  la 
felicidad  de  mi  querida  patria:  d  su  justicia  recomiendo  á  los  que  leales 
no  han  abandonado  la  causa  legítima,  ni  aun  en  los  momentos  mas  crí- 
ticos: el  Estado  tendrá  siempre  en  ellos  servidores  decididos.  A  bordo 
del  vapor  Bétis  á  30  de  Julio  de  18'i3.~El  Duque  de  la  Victoria.» 

Aun  tenia  deberes  que  cumplir,  y  al  verse  obligado  á  salir  de  Espa- 
ña, víctima  de  la  violencia  que  le  ponia  ea  el  caso  do  infringir  la  cláu- 
sula 4.'^  del  art.  48  de  la  Gonstitucioa,  formuló  la  debida  protesta  (1), 


(1)  «D.  Pedro  Gómez  de  la  Sorna  ministro  de  la  Gobernación  do  toFenliisidft,  aietrgado  de 

dMptcbo  áe\  ministerio  de  Gracia  y  Justíi  !a  y  rn  tal  conrrptn  notatio  mayor  de  lo??  reinof». 

«Certifico:  que  en  este  dia  yhora  de  las  diez  de  la  mañana  se  ba  liecho  por  el  sereuisimo  se 
ñor  dODBal'lomero  Espartero,  Conde  de  Incbana  Ditqne  de  la  VtctoríaT  de  Morclla,  regente 
del  reino,  una  protesta  que  cstendida  en  el  mismo  acto  es  como  sisrne: 

••Bn  el  dia  30  de  Jtiüo  de  1X43  y  lion  «1<-  !aí?  diez  de  la  mañana  hallándose  S.  A.  S.  don  Baldo- 
mero  Espartero,  conde  do  Luchana,  «luqui;  du  la'  Victoria  y  de  Morella,  rugente  del  reino, 
en  éL  vapor  Bétí$  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  su  presencia  el  mariscal  de  campo  doo 
Agustín  Nogueras  ministro  de  la  Guerra;  don  P<  h  o  Gum'  z  de  la  Sema,  ministro  de  la  GolK*r- 
naciondr»  la  Ppnm«:ida:  el  teniente  £rf»nfral  fíoii  Aiit'inin  Van-Halen,  conde  de  Peracaraps;  los 
raarijicalcs  de  campo,  don  Frauci^cu  Liiiage,  doo  Facundo  Infante,  y  don  Francisco  Usorio;  el 
brigadier  don  Juan  Lasarte:  doo  ¿alvador  Taldés,  oficia  i  del  ministerio  de  la  Oobernaeion  de  la 
Península  y  los  coroneles,  don  Ignacio  Garrea,  don  Pedro  Falcon  y  don  \entura  Barcazit  gni, 
dijo;  que  en  eL  estado  de  iosnireecion  en  que  se  bailaban  varias  poblaciones  de  1»  monarquía 
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mostrando  así  ea  taa  sapremos  instantes  el  grande  acatamiento  que  te- 
nia al  Código  que  de  enseña  le  sirvió  en  tantas  batallas.  DiÓ  gran  pa- 
blicidad  á  esta  protesta»  j  al  enviarla  á  iodos  nuestros  representantes 
en  el  estranjero,  lo  hizo  con  una  comunicación  del  31  de  Julio  á  bordo 
ya  del  navio  inglés  el  Malabar  (1),  diciéndoles  que  el  regente  se  había 
visto  obligado  á  salir  del  territorio  español  por  una  insurrección  militar 
conforme  con  los  proyectos  de  los  turbulentos  que  abundaban  en  algu- 
nas capitales  de  provincia,  que  eran  conocidos  los  medios  de  que  se  ha- 
bían valido  los  enemigos  de  la  paz  para  subvertir  el  orden,  infringir  la 
Constitución  y  derrocar  los  poderos  públicos,  que  S.  A.  deseaba  se  hi- 
ciera conocer  así  y  manifestara  al  propio  tiempo  la  ilegitimidad  de  la 
misión  de  los  que  constituyéndose  por  sí  mi'^mos  en  gobierno  en  la  ca- 
pilnl  de  b  monarquía  y  violando  torios  \m  pi  iLi'-ipiüS  de  órden  piibiico 
cometían  la  usurpación  de  las  atribuciones  que  la  Constitución  confiaba 
al  monarca. 

Honda  impresión  causn  ol  nuevo  gobierno  la  protesta  y  anterior 
comunicación,  y  dejándose  guiar  por  la  pasión  política,  más  que  por  la 


Y  la  defección  del  ejército  y  armada,  le  obli(»abaD  á  salir,  sin  penniso  de  las  Gértcs  delterrilo- 

rio  csp.wo!  antrs  tle  Ilcpar  cl  plnj:r)  ni  qnf-  ron  arrcplo  á  la  Constitución  debía  cesar  en  r\  carero 
de  regente  dd  reino:  que  coosidcrando  no  podia  resignar  cl  depósito  de  la  autoridad  real  que 
le  filó  confiado  sino  en  la  forma  que  la  ConsUluciou  pcfinitc,  y  do  niuguu  modo  entregado  á  los 
qnc  anticonstitucionalmente  so  erigieron  en  gobierno,  protestaba  de  la  manera  más  solemne 
contra  nuinto  so  hubiere  liccho  ó  se  hiciere  opuesto  á  l.n  Conslitiicinn  '1c  In  mnnnrqm;!. 

MSegmdameute  previno  S.  A.  que  se  eatendiese  acta  de  esta  protesta  por  el  ministro  de  U 
Gobernación  de  la  Península,  encargado  del  despacho  de  Gracia  7  Justicia,  y  en  tal  concepto 
notarte  mayor  de  los  reinos,  y  que  por  «1  (ihíuu)  se  ccrlifíca-sca  y  autorizasen  las  copias  qnc 
opnrfnnaraentc  deben  pasar  alas  C''irti's,  sin  p.Tjuicio  darlo  ('.'■sdé  luefri  jnibliei<!ciil.  Y  para 
que  conste  llrma  S.  A.  esta  acta  origina^  con  los  testigos  presentes  antes  mencionados  en  pa- 
pel común  por  no  haberlo  del  sello  correspondiente.— El  Duqne  de  la  Victoria.— Agustín  Kognc* 
ras.— Podro  Gómez  déla  Serna.— El  Conde  de  Peraramps.— Francisco  Linaje.— Facundo  Infan- 
te—Francisco Osorio.— Juan  Irisarte.  -í^alvadnr  Yaldcs.— Cipriano  Segundo  Moníi^^inos.— Ij^na- 
cio  Gurrea.— Pedro  Falcou.— Ventura  l^arcaiztegui.— Como  notario  mayor  de  los  reinos  Pedro 
Gomes  de  la  Sema. 

"Concuerda  á  la  letra  con  el  acta  original  de  protesta  á  que  me  refiero  y  de  ónlcn  de  S.  A. 
doy  esta  copia  certillcada  en  papel  común  por  no  haberlo  del  ?;el!n  rorrpspondiente  a  bordo 
del  vapor  español  Üóíis  cu  la  baliia  de  Cádiz  á  3Ü  de  Julio  de  1843.— Pedro  Gómez  de  la  .Serna.» 

(1)  Prononcíado  Gádis,  tnvo  que  dejar  el  Béiis  j  aceptar  la  iKnpitaUdad  con  qnc  le  brindó 
cl  almirante  del  MalohurJ.  \\.  Sarlorius,  que  envió  al  instante  una  lancha  armada  al  costado 
del  Üciis,  coa  el  pabellón  ingles  para  protejer  la  persona  del  refrente,  al  cual  acoírió.  A!  su- 
bir al  MaJaOar,  iiavin  de  72  cañones,  fué  saludado  con  ¿1  cañouaJios,  el  que  auu  era  el  regente 
de  España,  aunque  un  buque  francés  solo  le  biso  los  honores  de  capitán  general  dispa- 
rando) Polo  n. 

La  profunda  tristeza  conque  pisaron  el  navio  infries  aquellos  ilustres  e??fiano!r«,  poIo  pn  !o 
mitigarse  cou  las  ;,'raudes  pruebas  de  afecto  que  con  csqiUsila  dcUcadeza,  se  dusfiulabau  la 
oOeialidad  7  hasta  ta  marinería  del  Malabar  en  tributar  al  hóroede  cien  combates,  detodoscn- 
nocido  su  nnmbrr,  y  más  de  una  la::rima  rofd  las  mejillas  de  aquellos  nobles  estraiijcros,  qoc 
tal  respeto  mostraban  á  la  dcsj^racia  y  de  tal  modo  protestaban  de  la  iogratitud  de  £&paña. 
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ittSOll  que  nunca  debieran  olvidar  los  gobernantes,  se  espidió  este  dd- 
Ofeto  ^[00  deseáramos  no  existiera  por  decoro  de  nuestros  partidos:— «La 
líUima  prueba  de  ceguedad  y  de  ambición  que  ha  dado  don  Baldomero 
Bapartero  al  dejar  el  territorio  español,  obliga  al  gobierno  provisional  á 
señale  al  nuevo  pretendiente  con  la  marca  de  la  execración  pública 
que  el  voto  del  país  había  lanzado  sobre  él.  No  bastando  el  bombardeo 
de  rioas  ciudades,  ni  la  sustracción  de  las  arcas  públicas,  ni  el  patente 
designio  de  dejar  entre  nosotros  gérmenes  de  subversión  y  de  desórden 
que  si  bien  es  ineficáz  y  digno  de  desprecio  anle  un  pueblo  heróico, 
prueba  el  bárbaro  intento  de  mantener  á  algunos  españoles  en  la  ilusión 
y  el  estravío;  celoso  el  gobierno  de  su  propia  dignidad  y  de  la  paz  de  la 
nación  que  le  ha  proclamado,  ha  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declara  á  don  Baldomero  Espartero  y  á  cuantos 
han  suscrito  la  protesta  de  30  de  Juüo  último,  privados  de  todos  sus  tí- 
tulos, grados,  empleos,  honores  y  condecoraciones.— Dado  en  Madrid  á 
lt>  de  Agosto  de  1843. — Joaquín  María  López,  presidente. — Mateo  Mi- 
guel AyUon.~Fraiicúoo  ¿serrano.— Joaquín  de  frías.-- Fernún  Ca- 
ballero.» 

En  esta  declaración  se  hacia  una  acusación  grave,  se  lanzaba  una  ca- 
lumnia contra  el  que  entonces  y  después  ha  sido  presentado  como  el 
más  desinteresado  de  lo^  españoles.  jCuánto  sufrió  el  honrado  Esparte- 
ro al  verse  acusado  de  sustractor  do  las  cajas  públicas,  cuando  mardia* 
hOi  siendo  acreedor  del  Estado,  como  lo  es  aun  (1 

Tan  grave  acusación  no  podia  menos  de  ser  desmentida,  y  lo  hízu  in- 
mediatamente desdo  Londres  don  Celestino  García  de  Paredes  ministro 
principal  de  Hacienda  müitar  del  cuartel  de  S.  A.  dirijiendo  á  la  Gaceta 
de  Madrid  un  comunicado  ;2)  que  prue})a  evidentemente  lo  falso  de  la 
acusación.  Avergonzados  los  que  tan  ligeramente  la  lanzaron,  aun  pre- 
tendieron que  el  intendente  general  Orlando  contestase,  y  resultó  que 
los  900,000  reales  que  al  tiempo  del  embarque  habia  en  caja  so  repartie- 
ron por  órden  del  ministro  de  la  Guerra  a  los  generales  y  jefes  que  se  em- 
barcaban, :í  euenta  de  los  muchos  atrasos  que  devengaban,  dando  todos 
los  competentes  recibos  para  un  ajuste  ulterior  de  cuentas. 

Aun  se  creyó  poder  sostener  la  acusación  y  se  dispuso  la  liquidación 
de  los  haberes  de  Espartero,  resultando  de  ella  que  se  lo  debían  75.000 
duros  (3). 


(1>  Tn'lavia  i  sta  nación  tan  pró<li};a  con  tantos,  l.l«3,9tt2  r>  al  quo  la  dió  la  paz,  al 
que  aclama  como  el  más  modesto,  el  más  virtuoso,  el  más  glorioso,  al  más  graiule  de  sus  hi- 
jos; suma  que  nunca  ha  reclamado  ni  reclama. 

{i)  Véase  documento  nám.  !t2. 

(3)  k  tal  estremo  Ueró el  regente  su  delic«deift  en  cuestión  de  tnteiesesqQe  aldaile  ]» paga 
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No  paró  aqai  este  asunto,  y  en  la  sesión  del  3  de  Eaero  do  1851  en 
el  Senado,  á  virtud  de  las  calumnias  vertidas  por  el  abogado  general  de 
París,  Mr.  Saín,  los  señores  Infante  y  Ferrer,  promoviéronla  cuestión  de 
intereses  y  empréstitos  de  la  regencia,  preguntando  terminantemente  al 
gobierno  si  durante  el  ministerio-regencia  y  la  única  del  duque  de  la 
Victoria  so  habla  hecho  empréstito  alguno  con  Inglaterra  ü  otro  país  es- 
tranjero,  si  constaba  en  alguna  parte  qne  el  general  Espartero  sustra- 
gese  fondos  del  Tesoro  público,  si  se  hizo  alteración  alguna  en  los  aran- 
celes de  aduanas,  y  si  se  celebró  con  Inglaterra  algún  tratado  general  de 
comercio,  ó  particular,  para  la  admisión  en  Espafia  de  géneros  de  algo- 
don  ingleses.  . 

Primero  el  duque  de  Valencia  como  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros y  el  marqués  de  Pidal  enseguida  como  ministro  de  Estado,  se  apre- 
suraron en  la  misma  sesión  á  negar  clara  y  esplícitamente  las  pregrun- 
tas  que  se  les  hacian,  dejando  al  duque  de  la  Victoria  en  el  lionm^o 
puesto  que  le  correspondía,  para  lo  que,  como  dijo  muy  bien  Narvaez 
«no  era  necesario  hacer  esfuerzo  alguno  por  la  buena  voluntad  que  ha- 
bía en  el  gobierno  para  defender  al  duque  de  la  Victoria,  porque  le  de- 
fiende la  verdad  de  los  hechos.» 

Los  que  le  acriminaron,  se  arrepintieron:  no  les  acriinmaivmos 
nosotros.  Solo  nos  apena  qu^^  lo=;  partirlos  políticos  cuando  no  pueden 
vencer  en  buena  lid  á  un  enemigo  de  gran  valer  apelen  á  medios  ili'ci- 
im,  aunque  esto  no  sea  nuevo  en  la  hístonn.  Del  mi-mo  r?oun]>arle 
cuando  salió  de  Egipto,  el  intendente  del  ejército,  creyeii  l  »  que  aquel 
gran  general  seria  apresado  por  los  cruceros  ingleses,  escribió  al  di- 
rf'ptorif^  (}uc  habla  estrnidn  dos  millones  de  £ranoos,  y  fué  una  calumnia, 
como  en  la  historia  io  demostró  'rhi<^r«^. 

Puede  decirse  de  Espartero  con  grúüca  verdad,  lo  que  Manzoni  de 
Napoleón: 

Tutto  ei  provó;  la  gloria 
Maggior  dopo  ii  periglio, 
La  fuga,  e  la  vittoria, 
La  reggia,  e  il  triste  esigUo, 
Due  voUe  nella  polvero, 
Due  volto  su  gli  altar. 


de  regealecn  letra  sobre  la  Habana,  escribió  al  iiitendeulc  de  aquella  Antilla  dou  Aulooio  Lar- 
ra», qae  no  pntMese  su  abono  al  de  las  que  se  hubiesen  presentado  antes;  y  oomoocuníó  en 
el  interiu  el  pronunciamiento,  ftié^^rdendcl  nuevo  sobiemo  panno  abonar  aquella  letia  y 
quedó  sin  cobrarse. 
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NAVEGACION  A  INGLATERRA. —ULTIMO  MANIFIESTO  DEL  REGENTE. 

GIL 

El  3  de  Agosto  levó  el  ancla  el  Malabar,  y  hallándose  el  6  en  las 
agnas  de  Lisboa,  se  dirigió  Nogueras  como  ministro  del  recente  al 
plenipotenciario  de  S.  M.  G.  en  la  córte lusitana,  manifestándole  ^1)  que 
la  insurrección  llevada  á  cabo  en  España  por  la  sublevación  del  ejérci- 
to, violando  la  Constitución  y  sobreponiéndose  á  los  poderes  emanados 
de  ia  misma;  hasta  el  estromo  de  haber  obligado  al  regente  á  refugiarse 
en  el  Malabar,  hallándose  en  aquellas  aguas,  deseaba  desembarcar  con 
los  üeies  que  le  acompañaban,  y  aun  cuando  no  esperaba  el  menor 
obstáculo  por  parte  del  gobierno  de  S.  M.  F.,  hacía  aquella  comonica- 
cion  para  las  gestiones  oportunas  al  fin  indicado  j  para  saber  lo  que 
determinara  j  que  en  nada  padeciera  el  decoro  que  se  debía  á  la  per- 
sona de  S.  A. 

Al  dia  sigoiente  contestó  el  gobierno  portugués  por  medio  del  mi- 
nistro de  los  Negocios  extrangeros  del  reino,  don  Antonio  Bernardo  de 
Ciosta  Gabral,  que  se  permitiera  el  desembarque  de  las  personas  que 
acompañaban  al  duque  de  la  Victoria;  pero  no  á  este,  «cuya  persona  j 
posición  no  podían  dejar  de  inspirar  muy  serias  aprensiones  á  la  na- 
ción vecina,  etc.»  etc.» 

Esta  fué  la  manera  que  tuvo  doña  María  de  la  Gloria  de  correspon- 
der á  su  oferta  de  que  nunca  Mdaria  ¡a  espontaneidad  de  he  afrecivUetUoi 
dei  tfii^  en  1840  que  aceptaha  cm  graiitud, 

.  No  fué  sola  la  reina;  otras  personas  que  debían  más  á  Espartero  y  es- 
taban en  posición  y  ocupaban  puestos  que  obligaban  atenciones  con  el 
duque,  siendo  españoles  también  le  volvieron  la  cara,  y  ni  aun  recado 
de  atención  mand(j  nuestro  ministro  el  señor  Aguilar,  lo  cual  motivó 
graves  disgustos  y  se  estuvo  á  punto  de  haberlos  iuayores. 

Apurando  el  regente  nuevos  sinsabores  y  desentíaños,  dejó  las 
aguas  de  Lisboa  el  12  después  de  trasbordarse  con  su  ¿cíjuilu  al  Prome- 
theuSf  vapor  de  la  marina  real  inglesa,  tocó  en  Bayona  en  la  mañana 
del  16,  sallando  solo  en  tierra  algunos  de  la  comitiva  por  breves  horas, 
tomó  rumbo  á  las  cinco  do  la  tarde  para  Püstmouth,  yde  aquí  á  Londres, 
á  donde  arribó  el  22  habiendo  vuelto  antes  á  las  costas  de  Francia  para 
embarcarse  en  el  Havre  la  señora  duquesa  de  la  Victoria. 

La  esplendidéz  con  que  fué  acogido  el  regente  por  ia  alta  é  ilustrada 


(1 )  Fué  portador  de  c»te  oflcio  y  de  la  respuesta  el  coronel  don  fgiuuiio  iOnrrea, 


sae  mmm  dbu  cuimcmL. 

sociedad  inglesa  jpor  todas  las  clases»  parecía  protestar  de  la  íngratl* 
tad  de  sa  patria.  Obsequiáronle  mnltitnd  de  corporaciones,  y  hasta  la 
mnnicipal  de  Ldndres»  esperimentando  un  profundo  interés  por  la  inde- 
pendencia y  prosperidad  del  pueblo  espafiol*  7  por  la  reciprocidad  de  inte- 
reses comerciales  y  políticos;  manifestó  la  sorpresa  7  pesar  conque  ha- 
bía Tisto  el  violento  alejamiento  d^  regaite  de  EspaSa  que  bajo  su  oe- 
I090  7  patridtico  mando  iba  haciendo  rápidos  adelantos  en  la  senda  dd 
gobierno  constitucional,  7  deseaba  espresar  su  sincera  simpatía  aire* 
gente  en  aquella  oca^on  en  que  se  le  habían  frustrado  sus  aénoe  planes 
por  la  felicÚad  de  su  patria.  Didleun  magnífico  7  mu7  significatíTO  ban- 
quete aquella  distinguida  corporación,  compuesta  de  muy  elevados  per- 
sonajes, 7  el  brindis  que  pronunció  Espartero,  fué  al  dia  siguiente  repro* 
ducido  en  casi  todos  los  periódicos  ingleses  (1).  A  ningún  espafiol  ha 
dispensado  jamás  pueblo  alguno  la  acogida  que  el  inglés  &  Espartero:  tan 
glorioso  era  su  nombre. 

Al  llegar  el  10  de  Octubre  de  1844  en  que  terminaba  legalmente  la 
regencia,  dirijió  esta  declaración  á  los  españoles: 

—«El  dia  10  de  Octubre  de  1844  os  el  señalado  por  la  ley  fundamen- 
tal de  la  monarquía  para  que  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  entre  consti- 
tucionalmen te  á  gobernar  el  reino:  en  él,  cumpliendo  con  una  deuda  de 
lealtad,  de  honor  y  de  conciencia,  deberia  peñeren  sus  augustas  manos 
la  autoridad  real,  que  las  Córles  en  uso  de  su  prerogativa  cons^titucional 
depositaron  en  las  mías.  Desde  que  el  voto  nacional  me  señaló  entre  mis 
conciudadanos  para  honrarme  ensalzándome  á  la  regencia,  deseaba  que 
llegase  este  dia,  el  más  satisfactorio  de  mi  vida  pública,  en  que  de  la 
cumbre  del  poder  supremo  debía  descender  d  la  tranquilidad  del  hogar 
domésticOi  consagrando  mis  últimas  palabras  á  la  gloriosa  bandera  de  la 
Constitución,  que  el  pueblo  había  enarbolado  para  reconquistar  su  liber- 
tad, y  que  dos  veces  en  este  siglo,  á  costa  de  torrentes  de  sangre,  había 
salvado  la  dinastía  de  sus  reyes.  La  Providencia  se  ha  negado  á  mis 
votos  y  á  mis  esperanzas,  y  ea  vez  de  hablaros  en  medio  de  la  cer^ 
monia  de  un  acto  augusto  7  solemne,  os  dirijo  mi  voz  desde  el  des^ 
tierro. 

El  mundo  entero  sabe  que  jamás  ha  habido  más  libre,  más  franca  7 
más  general  discusión  que  la  que  precedió  á  mi  nombramiento  de  re- 
gente. Acepté,  españoles,  este  cargo  no  como  una  corona  mural  conce- 
dida por  victorias,  sino  como  un  trofeo  que  el  pueblo  había  puesto  en 
la  bandera  de  la  libertad.  Fiel  observador  de  las  leyes  jamás  las  que- 
brantó, nada  omití  para  hacer  la  felicidad  del  pueblo;  cuantas  le7es  me 


(1)  Vé»w  «Vif ilHiillUfliil.  98j 
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presentaron  las  Górtes  fueron  sancionadas  sm  dilación;  el  ejercicio  de 
la  acción  de  la  justicia  fue  iudepeudientc  del  gobierno,  que  jamá?;  usur- 
pó las  funciones  de  los  demás  poderes  públicos:  y  todos  los  manantiüics 
de  riqueza  y  prosperidad  recibiorou  el  impulso  y  protección  que  las  cir- 
cuusLancias  permitieron.  Si  alguna  vez  para  conservar  el  imperio  de  las 
leyes  tuve  que  apelar  á  medidas  fuertes,  la  justicia,  no  el  gobierno,  de- 
cidió de  la  suerte  de  los  desgraciados.  No  descenderé  á  los  pormenores 
de  mi  conducta  como  regente:  la  historia  me  hará  justicia;  yo  me  some- 
to ;í  su  inilexihle  fallo:  ella  dirá  con  una  imparcialidad  difícil  en  mis 
contemporáneos,  si  tuve  uLra  aspiración  más  que  el  bien  de  mi  patria, 
ni  otro  pensa miento  que  el  de  entregar  en  este  din  ;!  la  reina  doña  Isa- 
l)el  II  una  nación  próspera  dentro  y  respetada  fuera:  ella  dirá  si  en  me- 
dio de  las  ag-itadas  luciias  de  los  partidos  seguí  otra  divisa  más  que  la 
de  salvar  la  libertad,  el  trono,  y  la  ley  del  encontrado  vaivén  de  las  pa- 
siones: ella  podrá  decir  las  causas  que  detuvieron  la  realización  de  mu- 
chas ütiies  reformas.  Guando  se  prepararon  nuevos  disturbios  nada 
omití  en  el  círculo  de  las  leyes  para  evitarlos:  no  volveré  la  vista  atrás, 
no  trazaré  el  cuadro  triste  de  funestos  acontecimientos  que  todos  lamen- 
tamos, y  que  dejándome  sin  medios  para  resistir  me  obligaron  á  tomar 
asilo  en  un  país  hospitalario,  protestando  antes  en  nombre  de  la  santi- 
dad de  las  leyes  y  de  lá  justicia  de  m  cansa. 

Protesté,  espafioles,  no  por  miras  de  nna  ambición  que  jamás  he 
alnigado,  sino  porque  así  complia  á  la  dignidad  de  la  nación  y  á  la  de 
la  cofona.  Beprnentante  constitnctonal  del  trono,  no  podía  Ter  en  si- 
"¡mdo  destruir  él  principio  monárquico;  depositario  de  k  autoridad  real» 
ddiía  defeoderla  da  loe  tiros  que  se  la  dirigian;  personificando  el  poder 
ejecaÜYo,  estaba  en  el  deber  de  levántar  la  toz  cuando  Ywa  baoer  pe- 
dazos las  leyes.  Hi  protesta  tenia  por  objeto  evitar  el  fonesto  preceden- 
te de  convenir  enuráibre  del  trono  en  su  destmccíon:  no  era  tiu  grito 
de  guerra,  no  hablaba  á  las  pasiones  ni  á  los  partidos;  era  la  esposidon 
sencilla  de  un  hecho,  una  defensa  de  los  principios  y  una  apelación  á  la 
posteridad.  Alegado  de  Yosotros,  no  ha  habido  un  gemido  en  el  reino 
que  no  haya  tenido  eco  en  mi  corazón;  no  ha  habido  una  víctima  que 
no  haya  encontrado  compasión  en  mi  alma. 

Guando  llegue  el  dia  feHz  en  que  pueda  regresar  á  mi  querida  pa- 
tria, hijo  del  pueblo,  volveré  á  confundirme  en  las  filas  del  pueblo  sm 
ddios  y  sin  reminiscencias:  satisfecho  de  la  parte  que  me  ha  cabido  para 
darle  la  libertad,  me  limitaré  en  mi  condición  privada  á  gozar  de  sus  be- 
neficios; más  en  el  caso  de  peligrar  las  instituciones  que  la  nación  se 
ha  dado,  la  patria  i  cuya  voz  jamás  he,  ensordecido,  me  encontrará 
siempre  dispuesto  á  sacrificarme  en  sus  aras.  Y  si  en  los  insondables 
decretos  de  la  Providencia  está  escrito  que  debo  morir  en  el  ostracismo, 
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resignado  con  mi  suerte,  haré  hasta  el  üUimo  suspiro  fervientes  'vofen 
por  la  independencia,  por  la  libertad  7  por  la  gloria  de  mi  patria. 

Londres  10  de  octubre  de  1844  .^£1  Daqae  de  la  Victoria.» 

Tales  fueron  las  ülümas  palabras  del  regente,  7  al  apelar  al  folio  de 
la  historia,  esta  le  ha  hedió  justicia,  7  se  la  ha  hedió  en  vida.  Aon  en- 
tre los  que  más  le  perñgnieron,  ha7  algnnos  qne  se  han  mostrado  7 
acaban  da  mostrarse  tan  admiradores  de  sus  -virtndes,  que  no  hallaban 
candidato  más  digno  para  oonpar  él  tiono  de  España. 

GONGLU810M. 

Hemos  llegado  al  fin  de  la  tarea  que  nos  propusimos,  7  cumpiido 
nuestra  oferta.  En  lo  qae  hayamos  errado  cúlpese  á  nuestra  ignorancia, 
jamás  á  malicia.  Ninguna  prevención  ú  guiado  nuestra  pluma;  siempre 
nos  hemos  atenido  á  documentos  originales,  6  noticias  de  personas  de 

consideración  7  respeto;  7  más  hemos  procurado  atenuar  los  hechos 
desfavorables,  que  agravarlos.  Amamos  mucho  á  nuestra  patria  7  qui- 
siéramos que  todos  los  españoles  obraran  cual  dignísimos  hijos  de  ella. 

rerü  a!  terinmar  esta  obra  no  hemos  hecho  más  que  historiar  el  pri- 
mer periodo  de  nuestra  revolución  poh'tico-social,  del  que  la  guerra  ci- 
vil de  ios  siete  años  y  la  regencia  de  Espartero  solo  han  sido  el  preludio. 
En  el  mismo  año  de  1843  empieza  una  nueva  época  en  nuestra  historia 
contemporánea;  los  partidos  toman  nueva  faz;  las  luchas  políticas  otro 
carácter;  se  ahonda  cada  vez  más  la  sima  que  divide  á  los  luirlulos: 
hacen  más  sangrientas  las  divisiones,  y  el  que  estudia  los  sucesos  aun 
en  lo  que  solo  aparece  á  la  superficie,  nota  el  rápido  caminar  á  revolu- 
ciones radicales,  á  un  nuevo  órden  de  cosas  que  crea  nuevas  aspira- 
ciones, nuevos  partidos,  una  descomposición  profunda  de  todo  lo  que 
existia,  y  en  medio  de  una  perturbación  general  en  el  órden  político,  en 
el  moral,  en  el  religioso,  en  el  social,  en  todo,  se  vé  recrudecer  la  lucha 
de  los  partidos,  aumentar  la  postración  y  debiüdad  de  lo  trabajada  Es- 
paña, conculcarse  hasta  los  más  sanos  principios  de  morahdad,  lamentar- 
se todos  del  mal  y  á  él  contribuir  todos  por  falta  de  abnegación  7  pa- 
triotismo, por  no  formarse  potente  ese  espíritu  público,  que  cuando  el 
general  es  justo,  7  cuando  es  grande  vence.  Y  en  medio  de  este  cáos, 
vése  surgir  con  lamentable  frecuencia  nuevos  jefes  de  partido,  no  de 
grandes  ideas»  sobrados  de  talento  7  ambición  7  escasos  de  Yerdadeio 
patriotismo. 

¿Será  que  el  público  en  general  no  conozca  aun  lo  suficiente  á  esos 
hombres  7  á  los  partidos?  Algo  iiay  de  esto  por  estar  aun  por  escribir 
su  historia»  como  sucedía  con  los  hechos  de  la  guerra  civil  7  del  aie- 
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genáBi  de  Espartero,  sóbrelos  que  ya  no  puede  dadar  la  opinión  y  sí 
formarse  esta  exacta. 

Los  qae  en  Madiid  han  bullido  y  bullen  en  la  política,  suelen  cono- 
cerla algunos;  pero  la  callan  por  interés:  solo  la  prensa  periódica 
enseña  los  sucesos;  más  los  aprecia  eegxm  su  conveniencia;  muere  el 
periódico  á  las  24  ¿oras,  y  no  conserva,  como  el  libro,  la  bistoria.  Esta 
es,  pues,  necesaria,  y  escribiéndola  se  llenará  un  vacío  que  sino  á  podi- 
do menos  de  existir,  el  llenarle  hoy  es  útil  y  conveniente.  Algún  tra- 
bajo tenemos  hecho,  y  mucho  nos  satisfará  continuarlo  que  tantos 
y  tau  preciosos  documentos  para  ello  reunimos. 

Sucediéndosc  en  nuestros  días  con  laida  rapidez  acontecimientos 
tan  radicales,  pertenecen  sin  diíicultaJ  al  dummio  do  la  historia  los  que 
pasaron,  y  su  enseñanza  es  hoy  grande.  Con  el  favor  do  Dios  y  la  ayu- 
da del  público,  no  vacilarémos  en  emprender  nuestra  tarea. 

En  tanto,  permítasenos  concluir  dando  las  gracias  á  los  que  con 
tanta  bondad  nos  han  suministrado  cuantos  datos  Íes  hemos  pedido,  con 
lo  que  á  la  \ez  que  nos  han  favorecido,  han  prestado  un  eminente  ser- 
vicio ü  la  hifitoria,  contrihuyendo  asi  ú  esclarecer  la  verdad  de  los  he- 
chos, y  á  que  pueda  formarse  el  proceso  de  los  hombres  públicos  con  la 
justicia,  la  equidad  y  la  rectitud  que  exige  el  deberyuna  conciencia  hon- 
rada. Así  puede  juzgar  exactamente  el  público,  al  quehacemos  juez  de 
nuestras  acciones,  y  le  faciliiainof;  los  medios  para  queleacon  iuterés, 
examine  con  justo  criterio  y  juzgue  sin  pasión. 

De  esta  manera  se  eleva  la  inteligencia  humana,  se  despiertan  los 
puros  sentimientos  del  más  acendrado  patriotismo,  se  ennoblece  el  ciu- 
dadano, se  enaltece  á  la  patria,  y  fohz  el  escritor  que  pueda  oír  de  sus 
conciadadanos,  que  ha  oi»ado  bien* 
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NUM.  1.— rág.  5. 
Sitada  del  ejército  de  Cabreara  en  18B8. 
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NOTAS. 


1.  "  l.as  compañías  do  miñones,  tituladas  escolta  del  General,  y  la  de  fusileros  de  Valencia, 
afecta  á  la  división  de  Murcia,  no  están  comprendidas  en  este  estado,  y  componían  entre  las 
tres  un  total  de  229  hombres  cfcctíYos. 

2.  *  No  se  hace  mención  en  el  número  de  caballos  de  la  compañía  de  la  Legitimidad,  que 
formaban  los  jefes  y  ofleiales  sobrantes,  procedentes  de  la  Mancha  y  Toledo;  ni  de  la  fuerza  de 
húsares  de  Untoria,  que  mandaba  el  brigadier  lialmaseda;  ni  de  los  señores  jefes  y  oUctales  do 
plana  mayor  y  lila.  KI  esenadnm,  ordmunsas  del  general,  se  amalgamó  al  regimiento  de  caba- 
llería de  Tortosa. 

3.  »  Tenían  músicas  militares  la  división  de  T  ortosa  y  el  cuerpo  de  artille  ría.  y  charangas 
la  división  de  Yaicucia  y  el  regimiento  lanceros  de  Tortosa,  cuyos  músicos  eran  de  plaza,  y 
ten  inehiidoB  en  la  Atens  de  sus  di^iones  respeettfas. 

4.  *  La  maestranza  constaba  de  un  coronel-director,  un  comanda  ntc  segundo,  3  capitanea 
2  tenientes,  9  subtenientes  y  un  capellán,  Í3  herreros,  1  i  cerrajeros.  4".  carpinteros  y  carre- 
teros, i  torneros,  25  fundidores  y  Oú  armeros,  y  estaban  provistos  ios  talleres  de  2,938  herra- 
mientas útUes  7  de  los  materiales  necesarios. 

5.  "  Tenia  el  ejército  un  depósito  de  señores  jefes  y  oficiales  de  todas  armas  desde  coronel 
&  subteniente,  que  unidos  á  los  que  formaban  algunas  comisiones  y  estaban  de  comandantes 
de  armas,  asccudia  ^u.  total  á  117 . 

6. *  A  cada  dlTisltm  acompafiaba  una  seocion  de  artillería  dé  dos  eaftoiiea  de  á  lomo  de  á  4» 
dosmortereles  de  7  pulgadas,  y  una  compañía  del  tren  para  trasportar  las  plesss»  cnyo  total 
eran  108.  con  su  correspondiente  cureñaje,  afustes  y  juegos  de  armas. 

7.  *  Los  cuerpos  de  nueva  creación  son:  8."  de  Aragón,  7.'  de  Valencia,  3."  del  Cid  y  el  bata- 
lUm  Ouias  del  conte  de  Vorella.  Mo  se  incluyen  en  este  estado  los  do»  cuerpos  denominadoa 
locales  de  Morella  y  GanlaTkilCi  porque  sos  senieU»  estaban  limitados  i  las  piases. 
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NTJM.  2.— Pág.  6. 

M  oftpHan  general  en  Jelb  délos  ojércltoe  reunidos  áloe  Individuos  del  . 

ejército  de  GatalnAe. 

fJoldados:  La  augusta  reina  gobernadora  por  real  decreto  de  1^  ili  Eivto,  qnr  copia  en  la 
orden  general  de  este  dia,  so  lia  diguado  conferirme  el  mando  del  ejercito  ú  (lue  tenéis  la  glo- 
ria de  pertenecer,  j  ál  eomvntcaros  esle  nuevo  y  dlsUnguldo  cargo  con  que  me  bonra  8.  H., 
siento  la  doble  satisfacción  de  qae  pueda  llegar  &  vosotros  la  sincera  cspreslon  de  mis  senti- 
mientos. 

El  mando  de  los  ejércitos  del  Norte,  Centro  y  Calaluúa,  seria  muy  superior  ú  mis  fuerzas  y 
k  mis  bnenos  deseos,  si  no  contase  con  ta  pericia  de  sus  generales,  con  el  esquisito  celo  de 

los  j' Tes.  Clin  v\  puivlonor  de  los  oílcialrs  y  con  la  decisión  de  los  individuos  de  tropa:  y  si 
además  no  n  unicseu  todos  al  valor  y  rígida  disciplina,  un  entusiasmo  jainás  desmentido  en 
favor  de  la  Ctmsliluciou  de  1837,  del  trono  de  Isabel  II  y  de  la  regencia  de  su  augusta  madre. 
Pero  convencido  de  que  tales  son  las  eminentes  virtudes  de  tan  beneméritas  tropas,  todo  lo  es» 
pero  <](-  rilas  pnra  cnníoli  lar  la  p.iz  porque  suspira  esta  nación  lieróiea.  Asi  «|uc  (tons'pamos 
este  bien  en  Aragón  y  Valencia,  triunfando  de  los  feroces  enenügo.s,  ipie  hasta  abora  lo  retra- 
san me  tendréis  entre  vosotros  con  las  fuerzas  suücicntcs,  basta  completar  el  eslermiuio  <le 
los  de  Cataluña.  ^Ilcntras  tanto,  y  ya  que  la  folla  de  salad  del  digno  teniente  ftencral  don  Ge* 
rúnimn  Vn!í1r.=:,  Icli.i  privado  de  seguir  á  vuestra  cabeza,  diririrn  ln>  nr-rrnritiTi'-?  rl  n'^  menos 
dikMU)  nii  nle  general  dou  Antonio  Yan-Ualcn,  nombrado  por  S.  M.  general  cujelc  interino  y 
capitán  general  propietario  de  Catahifla. 

Soldados:  continuad  siendo  lo  que  sois  para  que  mis  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  Es- 
paña vcnn  rnmp!tdo«.  Los  nuevos  triimfo?  que  os  esperan  aumenlarán  vuestra  gloria.  Su- 
fridos, valientes  y  disciplinados,  uo  podréis  menos  de  vencer  ¿  los  enemigos  du  la  reina  y  de 
la  patria,  siempre  que  se  presente  ocasión  de  acometerlos,  la  paz  tan  deseada  la  veremos 
oonsegalda  prontauiente,  para  que  esta  magnánima  nación  llegue  al  engramlecimicnto  que  la 
preparan  nuestras  inslitucione?.  l  o?  pueblos  todo?  entonrrs  os  In  ii.iLcirfm  ctiaKenados  de  go- 
zo. Este  será  el  mas  halagüeño  tributo  que  pueden  ofrecer  á  vue.<tros  beroicos  sacriücios.  Y 
merecedores  de  justas  recompensas,  no  perdonará  medio  alguno  para  que  os  sean  dlspensa- 
1  uestro  general  y  compañero  de  glorías  y  peligros,  Espartero.-'llas  do  las  Matas  4  de 
Fcljrcro  de  im. 

HDM.  3.-*P¿g.  99. 

Discurso   pronTin ciado  por  8.  M.  la  rema  gobernadora  en  la  solemne 
apertura  do  las  Córtes  ordinarias  de  la  nación  ospauoiu  ci  cUa  18  de 

labrero  de  1840. 

Srñorof;  spnadorns  y  diputados:  Espcriniento  la  más  grata  safisfarcion  al  presentarme  en 
medio  de  vosotros,  acompaíiada  de  mi  escclsa  hija  la  reina  doña  hsabcl  11,  cuyo  trono  descan- 
sa cu  el  amor  y  lealtad  de  los  rspailoles,  y  en  el  Ormey  leal  apoyo  do  las  CArtcs  del  reino. 

SI  estado  de  nuestras  relaeinni  s  con  las  potencias  signatarias  ilel  tratado  delacttidmple 
alianza  es  siempre  ^atisfarldrin.  I,a  rranria  y  la  nraíi  Trelaíiame  dancada  dia  mayores pniO- 
has  de  su  uUcres  y  dccbion  por  el  triuuío  de  nuestra  causa. 

Las  demás  nadónos  amigas  confiné  en  el  mismo  pié  do  buena  y  leal  corrcspondencb.  Bl 
rey  de  \o<  laises  Bajos  ba  reconocido  los  derechos  de  mi  augusta  hiJa:eoael  reiup  de  Gerde- 
ña  se  han  rt  ítabiccido  in!í  ?1rns  rrlriciones  comerciales:  acaba  de  firmarse  un  tratado  de  paz  y 
amistad  con  la  república  del  Ecuador,  al  que  cu  breve  seguirá  otro  de  comercio^  notándose  la 
misma  disposición  &  renovar  nnestras  relaciones  interrumpidas  en  los  demás  estados  del  con- 
tinente americano. 

Modelos  de  lealtad  nuestras  posesiones  ul  Irania  riñas»  disfrutan  de  USa  pM  Inalterable,  ¿ 
cuya  sombra  se  aumenta  cada  dia  su  prosperidad. 

TOMO  VI.  m 
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En  la  Península  la  mayor  parte  de  las  provincias  disfrutan  los  bencfirins  de  la  paz,  reco- 
giendo abundantemente,  y  con  públicas  muestras  de  gratitud,  el  fruto  del  memorable  conve* 
Dio  de  V^rgani. 

Gracias  'a  su  I»  ik-Aco  infliijo,  al  celo  y  Aunen  de  las  autoridades,  y  a)  apoyo  de  la  benemé- 
rita milicia  nacional,  que  lia  corresponriido  a!  importante  íin  do  m  Inslilucion,  d  ñrdrn  y  la 
tranquilidad  se  ban  conservado  en  todo  el  reino;  y  si  ban  tenido  lugar  no  graves  cscepcioncí?. 
I118  providencias  de  mi  gobierno  han  luwtado  á  «tajar  el  daño,  y  el  fteoo  saludable  de  las  leyes 

evitará  su  repetición. 

El  r\'^i)r  de  l;i  ( staeion  ha  interrumpido  los  propresos  de  nuestras  arma?.  CoiiLeuirada  la  ma- 
yor parte  de  nuestro  ejército  en  el  hd^o  Aragón,  se  prepara  ii  nuevos  triunfos,  que  yo  espero 
de  m  Yalor  y  disciplina,  y  de  la  decisión  de  sa  caudillo.  Entre  tanto  ban  sido  pacificadas  las 
provincias  de  Galicia,  Toledo,  y  Ciudad-Real;  y  si  otras  con  seHtlsiiento  mío,  no  espcrünentan 
igual  bcneOcio,  mi  gobierno  tiene  adoptadas  las  disposiciones  convenieutes  para  que  80  consi* 
ga  tan  apetecido  resultado. 

Hallindose  tan  adelantada  la  grande  obra  de  la  pacificación,  es  indispensable  hacer  sentir  á 
los  pueblos  las  ventajas  del  régimen  constitucional  por  medio  de  leyes  que  estando  en  la  dC 
bida  consonancia  con  la  ronítiturion  del  K?tadn.  den  fuerza  y  vicrnral  Gobierno,  prendas  f  se- 
guridades á  la  conservación  del  orden  y  de  la  pública  tranquilidad. 

Después  de  una  guerra  desastrosa  de  siete  años  el  estado  de  la  Hacienda  no  es  tan  lisonfe" 
ro  como  seria  de  desear.  Ilay  todavía  sin  embargo  inmensos  rccuri:os  que  bastan  para  resta- 
blerer  d  crédito  de  la  nación,  y  dejar  ilesa  su  no  desmentida  buena  fe.  Mi  pobiemo  m  pre- 
sentara iinnediatamcutc  los  presupuestos  y  ks  demás  leyes  que  se  consideren  necesarias  y 
urgentes  para  el  arreglo  de  la  administración,  fomento  de  la  rlqucsa  pública,  y  allTío  de  IM 
acreedores  del  retado,  así  uacinnali's  como  estranjeroF:  roncilia  lo  todo  Con  ^  IVÍncipiO  de  ri- 
gorosa economía,  que  hacen  indispensable  nuestras  circunstancias. 

Coa  tan  importante  propósito  os  sci  áu  presentados  varios  proyectos  de  ley,  cuya  gravedad 
y  urgencia  reconocen  todos.  Tales  son  las  que  deben  poner  de  acuerdo  las  diputaciones  pro- 
vinciales y  los  ayuntamii-nVi?  nui  el  tenor  y  eíidritu  de  la  Constitución  vi^'-enfe:  la  que  corrija 
los  defectos  que  la  e.speriuncia  ha  hecho  reconocer  en  la  ley  electoral;  la  que  dejando  com- 
pletamente á  salvo  la  libertad  de  imprenta,  ponga  coto  ú  sus  demasías:  la  que  atienda  de  una 
Tes  á  la  seguridad  y  dignidad  del  culto,  y  á  la  suerte  del  clero,  sin  olvidar  la  triste  sitnacioii 
de  las  religiosas  y  esclaustrados:  la  qui'  lia  dr  urtrarnzar  el  Consejo  de  r>tado  para  que  sirva 
de  luz  y  guia  á  la  corona:  y  además  las  medidas  legislativas  que  reclaman  ia  administración 
de  justicia,  la  marina  nacional,  tan  digna  siempre  de  la  más  solícita  atención,  y  otros  objetos 
de  no  menos  importancia. 

Señores  senadores  y  diputados:  fa  paz  ,  la  unión  y  la  reconciliación  do  lo?  españolr?  ?on.  y 
ban  sido  siempre  los  votos  de  mi  corazón.  La  providencia  ha  bendecido  mis  esfuerzos,  asegu- 
rando él  triunfo  de  nueatns  annaa:  &  vosotros  con  mi  goUemo  toca  k>  demás.  Cuento  con 
vuestro  apoyo  y  lealtad,  y  que  unidos  todos  ni  derredor  del  trono  de  mi  cscclsa  hija  bajo  la 
banderado  la  Conslitucion  que  liemos  jurado,  bastar*  uio>  a  superar  cuantos  obstáculos  .«íe 
opongan  4  la  consolidación  del  órden  y  üe  la  verdadera  bbertad.  Estos  son  mis  deseos;  esto 
aguarda  de  vosotros  la  nación,  y  tan  noble  esperanza  6er&  cumplida. 

miM.  4.— Pág.  ]08. 
El  mariscal  de  eunpa  don  Vranefaeo  Lisftge  &  los  espigóles. 

Los  dos  artículos  que  contiene  El  f^r.rt'fn  .\'nri.v¡f7!  de  7  y  8  de  esto  mes,  (luedarian  sin 
contestación  por  mi  parte,  si  consideraciones  de  algiiii  valor  y  causas  de  coavuniencia  pública 
no  me  impusiesen  este  trabajo. ' 

Mi  ascenso  h  ;»eneral  ha  hecho  tanto  mido,  como  estrepitoso  espanto  causó  la  manifestación 
que  flrmf^  por  el  mes  de  Diciembre  del  año  anterior.  Entonces  miré  con  desprecio  cuanto  es- 
cribieron los  periódicos  del  partido  lastimado;  en  primer  lugar,  porque  tenían  nuon  en  decir 
que  yo  no  era  nada,  pumto  que  estoy  muy  lejos  de  querer  figurar  en  las  contiendas  ptriidcaa: 
y  en  segundo,  porque  deberían  recibir  pronto  el  desi  nn'afio  de  su  atrevida  ascvcrarion.  fie 
haber  abusado  yo  torpemente  de  ia  conOanza  y  del  nombre  del  duque  de  la  Victoria.  Ahora  es 
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otra  cosa,  pues  aunque  el  veneno  de  la  hUlrofobia  no  alcanza,  cuando  el  gnr  la  padece  Intenta 
Eíaconsoguirloliacer  presa,  es  necesario  asegurarlo  de  una  manera  que  no  dé  lugar  á  dudas, 
pan  que  nadie  m  recele  del  que  ha  sido  insidioaaiiienle  atacado,  pero  no  mordido. 

«Dicesc  que  yo  soy  más  conocido  por  la  soltura  úv.  mi  pluma  (jue  jior  la  brillantez  de  mi 
espada.»  Kn  cuanto  ala  soltura  de  mi  pluma,  le  eaáo  la  |)almn  al  sefior  líorrcgo.  Un  militar  que, 
como  yo,  sentó  plaza  de  soldadu  aia  más  crédito  que  el  que  lu  propurciunascu  sus  hechos,  y 
ainaite  lastriiockKiqaeladoetriita  deunpadre»  auodelo  de  honradei  en  su  pobreta,  no  puede 
competir  con  ima  inteligencia  tan  superior  que  dicen  aspira  al  poder  tan  sülu  por  el  mérito  de 
sus  raras  producciones.  Sobre  la  brillantez  de  mi  espada  no  creo  tengan  duda  los  que  me  han 
visto  eu  loü  cuuibates;  pero  como  puede  ofrecerse  a  iub  (¡ue  uo  me  conocen,  necesito  tomar  la 
eooJonlafM  de  bacerniift  ligera  reseda  de  mía  méritos  dnianle  la  presente  1  esperando 
que  el  público  la  disimule  atendido  el  jnsto  motivo  que  me  fuerza  á  ello. 

Cuando  estalló  la  sublevación  de  las  provuicias  Vascongadas,  era  capitán  con  grado  de  tc> 
niente  coronel  en  el  cuerpo  de  carabineros,  y  desempeñaba  laeB  ñmciones  de  segundo  Jefe, 
cargo  que  reoaró  eo  mi  por  anUgOedad,  pues  etmtaba  13  afios  de  capitao.  Los  rebeldes  me 
hicieron  prisionero  en  Vitoria  al  represar  de  una  comisión,  y  ennisdo  el  alzamicTitn  ofreció  ■* 
sus  caudillos  la  esperanza  del  triunfo,  declararon  traidores  á  todos  los  que  no  reconocieran 
formalmente  á  donCftflos.  EL  honor  y  el  deber  traían  siempre  la  senda  que  debe  seguirse.  La 
muerte  primero  que  desTíarse  de  ella»  Muchos  raclocmarún  de  otro  modo.  Bs  la.  fuerza»  de- 
cían, líi  (jue  obliga  al  reconocimiento;  y  contra  sus  convicciones  reconocieron  al  tirano.  No 
diré  que  fuese  un  crimen,  porcfue  la  situación  era  muy  critica,  y  no  todas  las  almas  están  do- 
tadas de  un  mismo  temple;  pero  yo  tengo  d  noble  orgiillo  de  haber  firmado  el  primero  la  ne- 
gativa,  después  de  un  fárrago  de  hojas  donde  solo  aparéela  el  reconozco,  In  la  cárcd  públioi 
tuve  únicamente  sei?  compañeros  por  esta  causa.  Allí  sufrimos  todo  pénero  de  insultos,  mis 
sensibles  que  el  patíbulo  que  nos  esperdia.  £1  ejército  so  aproximó,  y  el  aturdimiento  Mao 
qne  los  verdugos  olTidasen  á  sus  Tlelimas. 

£1  general  en  jefe  don  Gerónimo  Valdcs  me  dió  el  mando  de  una  columna  y  la  comisión  de 
recocer  el  armamento  de  la  Rioja  alavesa.  A  los  ocho  dias  volví  h  Vitoria  con  un  numeroso 
convoy.  Al  siguiente  salí  con  el  mismo  objeto  al  valle  de  Ayala.  Toda  mi  fuerza  conaistia  en 
den  carabineros  y  una  mitad  del  regimiento  de  caballería  6.*  ligeras.  Bstsblecido  en  Amvrrio. 
recogí  el  armament  >  de  muchos  pueblos;  pero  llamé  sobre  mí  todas  las  facciones.  Antes  de 
amanecer  el  IC  de  Diciembre  de  ls33  eíta'.ja  cercado  mi  alojamiento  y  el  de  la  tropa  por  mas 
de  400  hombres,  que  babian  conducido  combu&libles  para  quemarüoá  eu  caso  de  resistencia, 
Ista  füé  tenai  en  las  casas,  y  lansado  i  la  calle,  sufriendo  el  fkiego  emssdo,  oonTertt  d  ataque 
en  ofensivo  h  I?  cabeza  de  mi>  valientes,  que  persis^uieron  al  enemigo  en  el  campo,  haciendo 
prisioneros  un  oücial  y  nueve  individuos  de  tropa,  quedandd  también  en  nuestro  poder  los 
carros  de  combustibles.  £1  cabecilla  Gregorio  Torres,  de  Bilbao,  fuó  uno  de  los  muertos.  Con 
menos  de  una  cuarta  parte  de  faena  triunfé,  salrando  el  armamento  recogido,  flingun  |«emlo 
recayó  por  c.^ta  acción,  sin  embarpn  de  bahorlos  propuesto  el  general  Yaldés.  Ni  aun  he  pedi- 
do, por  un  esceso  de  delicaduza,  la  cruz  laureada  de  San  Fernando,  que  de  derecho  me  toca- 
ba. El  31  de  dicho  mes,  después  de  sufrir  el  fuego  de  una  emboscada  de  Castor,  lo  desalojé  de 
San  Pedro  de  Galdamcs,  y  en  seguida,  en  combinación  con  el  general  don  Fermín  Iriarte, 
sufrió  una  completa  derrota .  Numbrado  poljcrnador  de  Ordin'ia,  pasó  a  aquella  ciudad  á  prin- 
cipios de  1834.  Duraoie  este  mando,  que  lo  conservé  basta  el  9  de  Junio  de  1835,  ful  respetado 
del  paiá  y  temido  del  enemigo.  La  escasteima  guarnición  ture  que  dividirla  par  alias  muchas  sa- 
lidas que  practiqué  de  noclie  ydcdia,  consiguiendo  Tonlsjas  sobre  los  rebeldes:  fortifiqué  la 
priblaríüii  ;::ravámcn  del  Estado:  establecí  hospitales  páralos  enfermos  délas  columnas  de 
operaciones.  Sus  jefes  me  couüaron  eu  ellas  la  vanguardia  más  de  una  vez. 

Las  noticias  que  yo  daba  eran  seguras,  porque  logre  que  los  pueblos  me  d)edeoiesen:  as- 
mantuve  cspeditas  las  comunicaciones,  el  lustre  de  las  armas  y  una  regular  reputación,  ad- 
quiriendo el  aprecio  de  mis  superiores.  Mi  sistema  de  iirudenie  riiíor  evitó  el  penoso  cuidado 
de  que  las  culunmas  abasteciesen  de  víveres  la  plaza:  dispuse  siempre  úa  medios  abundantes 
hasta  para  racionarlas,  y  tu^o  lugar  el  fenómeno  de  Umat  al  enemigo  á  que  me  devolTiese 
dnooearros  de  ellos  en  tiempo  que  por  las  óraenes  de  Zumalacárregui  se  fusilaba  solo  por  la 
comunicarion  con  punto  grnarnecido.  El  21  y  ?2  de  Marzo  do  1834,  época  en  que  aun  no  tenía 
fortiUcaclon,  fui  atacado  por  '^uou  facciosos,  que  tuvieron  que  retirarse  en  vista  de  la  faerto 
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resistencia.  Por  este  hecho  de  armas  obtuve  el  prado  do  corouel  con  antigüedad.  El  'i  <\r  Fe- 
Iirero  de  18^5  t  ue  asaltada  la  ciudad  por  hatallouei  de  la  faccioa  alaTea*  y  viicaina,  apoUcrán- 
dose  de  algunas  casas  y  del  primer  reeinto,  porque  Ift  Mcualmifnne  obligaba  á  oeálr  la  de- 
fensa al  segundo  durante  la  nocbo;  pero  fueron  desalojadOi  y  panegnidos  hai^  el  campo. 
El  gobierno  calillcó  esta  acción  de  ploriosa.  I.nvantada  la  guarnición,  sin  que  en  19  meses  de 
frecuentes  salidas  quo  practique,  ui  en  los  diiereotcs  eacueotros  que  tuve  me  hiciesen  un 
pristonero,  conourri  al  teTantamiento  del  primer  sitio  de  Bilbao,  meredendo  al  marcbar  al 
enemigo  una  Orden  general  para  ser  r.^cnnociilo  con  canros  (luc  no  so  coníloreii  ú  los  ([uc  no 
han  dado  ñ  conocer  el  brillo  de  su  espada.  Kl  uciicral  don  Maiiuol  Lalre  coacil>iu  la  idt-a  de  que 
yo  podría  couiriLtuir  mucho  al  csteriuiuiu  de  Merino,  y  siendo  general  en  Jefe  del  ejercito  de 
«•orra,  me  propuao  al  gi^iMBO  paia  Jefe  poUtioo  de  la  provinoia  de  Btegoa,  rntndándoaae  4 
la  sierra  y  pinares  do  jefe  de  estado  mayor  do  aqnellas  fuerzas  basta  la  resolución  de  S.  M. 
Otru  fué  uomi>radú;  pero  yo  desempeñe  mi  cargo,  creo  que  á  satisfacción  del  general  don  Josó 
Peón,  hasta  que  la  facción  de  Merino  fué  destruida.  Kl  general  don  Baldomero  Espartero,  que 
me  liabia  honrado  con  sn  apveoío  durante  su  Hiaiido  de  Vuca3ra ,  qniao  tenenne  á  sas  órdenes, 
y  aellas  he  participado  de  cuantas  glorías  ilustran  sn  nombre.  Kn  las  acciones  de  Villa-real  y 
oordillorade  Arlaban  los  dias  IG  y  17  de  Enero  de  IB^G:  en  la  de  Orduña  el  5  de  Marzo:  cu  la 
bataÜB  de  Unai  el  20  del  mismo:  «o  las  acciones  del  21, 22,  23,  24  y  25  de  Mayo  sobre  Araasa^ 
zu,  ArlabaiUT  Villa-real:  en  la  de  Baearo  el  8  de  Agosto,  persiguiendo  la  facción  espedicionaria 
de  Goinrz:  en  loiias  las  qne  metliaron  sobre  Bill^ao  hasta  la  batalla  de  Luchana:  en  las  del  12, 
20  y  21  de  Marzo  de  1637:  en  ia  cspediciou  y  regreso  de  Elorrio  por  Durango;  en  el  ataque  de 
las  lineas  de  Oriamaidl  t  Hmiaiii  el  14  de  Mayo:  en  la  acción  de  Umietaein:  d  29  enin- 
doain:  el  31  en  la  de  Letia:  el  1."  de  Junio  en  la  de  Lecumbcrrí:  el  2  en  la  de  San  GrIstdbaL  ftk 
laespedicion  de  Ara^ron  contra  el  pretendiente,  vuelta  sobre  Madrid  y  nneva marcha  á  Aragón: 
en  ia  acción  de  0rihuelael4  de  Setiembre;  en  la  batalla  de  Aranzucque  el  lU:  en  la  acción  do 
Retnerta  el  5  de  Oclubrc:  en  la  de  0ete  d  9:  en  la  de  Hoerta  del  Rey  el  14:  en  la  batalla  de  Me- 
dianas el  3'i  de  llticrü  de  1838:  en  la  acción  de  Bortedo  el  31:  en  la  persecución  de  Negri.  en  ia 
gloriosa  jornada  de  Piedrahita,  el  11  de  Uu  il:  en  el  sitio  ilit  Peñaccrrada.  hasta  la  batalla  de 
Baraja,  ei  22  do  Junio.  Cou  este  motivo  obtuve  el  empleo  de  brigadier,  contando  entonces  cuai- 
tro  años  y  tres  metea  de  antigüedad  en  el  de  coroné.  El  14  de  Jnlio  de  dleho  «Ao  me  hallé  en 
la  toma  del  fuerte  de  Lat>raza.  En  las  penosas  0[>eraciones  del  sitio  de  Ramales  y  Guardamino: 
cu  la  acción  de  !a  Peña  del  Moro  el  '27  de  Abril  de  1839:  en  la  del  Cerro  quemado  e!  '^n  la  de 
llámales  el »  de  Muyo:  en  la  batalla  sobre  úuardamino  el  11:  en  la  aceten  de  Vilia-reai  el  14  de 
Agosto:  en  ia  toma  del  faerte  de  Urquiola  el  20:  en  la  de  Ordax  <A  14  de  Setiembre,  memorable 
por  haber  sido  lauzado  el  pretendiente  del  suelo  español:  en  la  toma  de  los  castillos  de  Seirnra 
y  do  Gastcllote.  En  tod*)';  estos  gloriosos  lirriuis  de  armas  he  llenado  mi  deber,  ya  como  ayu- 
dante de  campo  y  ya  como  coiouel  du  íu.  .\í.  ¿i  general  en  jeíe  duque  de  ia  Victoria  jamás  re- 
serva 8u  persona:  an  prosoneia  en  h»  puntea  de  mayor  riesgo  inflaom  al  soldado:  sn  enriel 
general  participa  de'  los  mismos  pelipro.s:  los  rpie  lo  compnni'n  siempre  están  en  ellos:  yo 
nunca  me  lie  separado  de  su  ladu  sino  para  cumplir  sus  o  rdeues,  poniendo  de  mi  parte  lo  que 
laordenanxa  prescribo,  lo  que  el  houor  demanda,  y  cuanto  inspira  ei  deseo  del  triunfo  por  el 
bien  de  la  patria  y  la  propia  eonserraeton. 

Cuando  el  hombre  es  atacado  injustamente  en  lo  más  sensible;  cuando  el  espíritu  de  partido 
no  perdona  medio  para  injuriar  á  los  no  atibados  en  sus  lianderas,  y  cuando  ia  calumnia  se 
emplea  con  desenfreno,  preciso  es  que  quien  es  blanco  de  ataq  ues  terribles  se  ainoere  y  justi- 
fique ([oe  el  duque  de  la  Yiotoria,  primor  objeto,  ó  tal  vez  único  de  su  traidor  encono»  dd  pro» 
puso  á  su  secretarlo  de  campaña  por  la  soltura  de  su  pinina,  y  sí  por  móritos  dn  «ínorra. 

«Que  represento  en  el  ejercito  y  en  ei  país  ei  principio  revolucíoaario  próximo  á  espirar  en 
la  nación,  sí  un  auxilio  con  que  no  debela  contar  no  aimtfaae  tm  eeperansae,  et6.<»i¥  quién 
dice  e.sto!*  ¿SeriesapandítiajoYclUinica,  positivu  principio  de  reroluciou  contrae!  aiatemae»' 
tablecido,  club  v(;rda<ierameJite  trastornador  y  egoi>ta  qne  qniere  someter  ;'i  sn  pernicioso  es- 
cluüiviámo  iodos  los  iutcrcses  de  l»  gran  familia,  todas  las  afecciones  y  hasta  la  libertad  de 
pensar?  £1  sér  mis  morigerado  que  diRera,  qne  no  sea  nn  cí^o  instraoiento,  é  qne  ofresca 
oposición  ú  suá  planes,  inisia  para  que  lo  comprendan  enolnimero  de  los  anarquistas,  kú 
han  dividido  á  la  España  Uli.ral:  isi  han  prolongado  la  í^nerra:  así  han  encendido  las  pasiones 
y  abierto  la  cuja  de  i'audoru,  e¡>teudicudülus  males  que  será  difícil,  si  no  imposible,  remediar 
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Fmtteco  Linage  jamás  ba  representado  ningún  principio,  ni  en  ol  ejercito  ni  en  d  país:  no 
tieoc  relaciones  con  nadie:  está  contraído  ti  5i  mismo  en  la  política;  y  es  tan  amautu  del  orden, 
que  por  sostenerlo  ha  espuesto  su  vida  en  Soria,  abalanzándose  con  su  espada,  no  empañada, 
en  medio  de  mi  motin  de  soldados  sedueidos.  BDtonces  no  habla  Constitución,  y  so  tomó  por 
pretestopara  desvirtuarla  disciplina.  Ahora  disfrutamos  de  este  hcncflcio,  y  sabró  arrostrar  la 
muerte  en  favor  del  régimen  establi  íMdn,  pnrque  este  os  mi  deber  como  militar. 

Pero  ha  habido  y  hay  un  conato  aleve  de  presentarme  con  el  nepro  color  de  ananfnlsU. 
Pan  dio  vas  trri»a)OB  en  el  taller  de  la  inliiuldad  no  habrin  carecido  de  concierto;  las  combi- 
naciones <le  los  suMinies  les  habrán  propr-icionadn  momentos  ileliciofos  de  esperanza;  el 
amor  propio  satisreciio  de  linlier  tejido  coa  íiuura  no  habrá  dudado  deUatlo,  y  ¿cuántas  \ecc8 
oousi-lcranau  enredado  al  objeto  de  su  encono?  La  conciencia,  este  sentimiento  que  tranquUisa  . 
al  Justo  T  atormenta  al  ertminal;  el  prudente  silencio  ofrecido  en  las  aras  de  1a  paliia,  y  el  sa- 
cnflciode  !a  propia  defensa,  no  ha  haftado  para  retraer  del  empeño  de  presentarme  como  trap- 
toruador  del  órden  social.  Yo  desafio  á  todos  mis  enemigos  a  que  presenten  una  prueba,  uu 
hecho  solo  de  mi  tida  que  deben  haber  escudriiíado,  (pie  les  tntorice  á  la  caUfleaCiou  de  que 
««Kpraaento  el  prlneifriOiOTOIiioionario.»  El  hombre  honrado  que  delte  &]a  Providencia  et  don 
de  la  fortaleza  para  rc?l?tir  clinílujo  de  las  máscaras  ale.  eionc;*.  puede  marchar  ?ei,nit  o  ¡le  no 
hollar  la  justicia,  y  no  ofrece  ningún  flanco  descubierto  cuando  sus  acciones  son  examuiadas 
por  (ftiieu  ama  la  virtud.  Asi  se  han  estrellado  hasta  ahoca  tas  maqi^nacioiieB. 

El  jálelo  que  nno  forma  enando  so  TontUan  intereses  comunes  no  sirve  de  nada  para  la  rc- 
solncion,  nonjuc  esta  debe  pender  solo  de  los  poderes  constituidos  <ine  tienen  la  facultad  de 
emitirla  y  consignarla.  Una  opinión  particular  no  es  el  tipo  de  un  principio:  lamia,  aunque  me 
bttiMie  ofnseado  hasta  el  cslrcmo  de  procurar  robasteoerla,  nunca  adoleceriade  nn  ticio  des- 
Oiganisador.  (Juédese  esto  para  esa  hez  inmunda  y  despredal  le.  que  sin  títulos,  sin  virtudes, 
sin  conTteeiones  ni  iiilerés  por  la  ?a1nd  de  la  patria,  solo  consultan  el  suyo  y  se  apandillan  para 
devorarla.  Hay  partido  nacional  que  quiere  la  Coustilucion  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II  y  la 
regenela  de  su  aupusta  madre.  In  este  partido  yo  comprendo  á  todos  los  españoles  honrados^ 
por  más  exageradas  ó  pasivas  que  sean  sus  ideas,  con  tal  de  que  ni  ataquen  ni  perjudiquen 
aquellos  caros  objetos;  con  íal  de  que  iustinqufn  su  liberalismo  siendo  justos  y  loleranles,  y 
con  tul  de  que  amen  la  independencia  de  la  nación  y  trabajen  por  ella.  «>Ksta  es  roi  fé  poUlica.» 
y  tengo  sobrados  datos  para  estar  persuadido  de  que  el  duque  de  la  Ylotorla  no  piensa  de  otro 
modo.  Pero  osa  pandilla  que  no  ha  podido  conse«ruir  enredarle  en  su  trama,  y  que  ve  en  sus 
gloriosos  hechos  un  fuerte  muro  qne  se  opone  al  directo  at  aque  contra  su  reputación,  quiero 
socavarla  dando  á  entender  con  malicioso  rebozo  i\\ic  auxilia  el  principio  revolucionarlo. 

Bl  señor  Borrego,  rcflríéndoseiun  partido  qne  él  sefiala,  como  iiqiieqaieveqae  la  revolución 
continúe,  que  la  Constitución  se  anule  en  su  espíritu,  negándose  i'i  qnc  el  ascendiente  monár- 
quico predomine,  y  que,  dando  ensanche  á  los  elementos  disolventes,  no  alcancemos  la 
paz,  etc.,  dice  que  este  partido  «se  figura,  como  es  público,  contar  con  el  faTOrllodd  general 
en  Jefe.»  A  mi  no  me  toca  Inreatigar  la  califteaelon  dd  partido  h  que  alude,  ni  slbay  alguno 
que  se  figure  oontar  cmimlgo;  pero  contiene  hacer  algunas  obflemcionet  sobro  el  modo  de 
designarse. 

Un  favorito,  si  se  atiende  ai  genuino  siguilieado,  es  a([ucl  que  cou  prfeferenola  se  apretía  6 
estima;  mfts  también  por  los  ejemplos  de  la  historia  se  considera  al  favorito  con  tal  ascendiente 

sobre  c!  superior,  que  basta  sn  volontad  para  dominarlas  acciones,  escalar  el  i)Oder,  mane- 
jarlo todo  á  su  antojo,  y  ejercer  un  funesto  ó  .saludable  influjo,  según  sea  la  índole  del  prote- 
gido. 81  á  esto  se  une  el  motivo  que  sirve  de  prctcsto,  cualquiera  comprenderá  cuál  es  latear» 
dencia  y  el  rastrero  modo  de  qne  se  valen  para  desacreditar  al  general  en  Jefe  de  los  ejérci- 
tos. Que  yo  obtentro  sn  eoníianza,  e?  nn  lieeho  que  me  favorece,  y  que  me  complazco  en 
confesar,'  pero  es  una  mali  ciosa  suposición  que  sea  apreciado  con  preferencia  á  otros.  £1  du- 
que de  la  Victoria,  saben  muy  bien  sus  detractores  que  no  tiene  fsTorltos;  que  no  le  sujeta  na> 
diei  tu  carro,  y  es  lo  que  les  pesa;  que  obra  por  propia  conTlecion  y  cono^mlento  de  causa, 
y  qtip  si  la  jiotidad  ile  sn  carácter  permite  la  ceneral  cenftanra  de  aquellos  con  quienes  está  en 
inmediato  contacto,  se  la  retiraria  al  menor  abuso  o  licencia  indeb  ida  que  se  tomasen.  Por  mi 
destino  y  por  la  scgu  r  idad  de  ana  conducta  sin  tacha,  r  de  un  afect  o  Jamás  desmentido,  puedo 
tener  algimalOterTeniCion  en  loa  negocios;  pero  esta  siempre  es  pasiva  y  enteramente  subor- 
dinada al  Jntdo  superior.  La  rigldcs  de  mis  principios  en  esta  parte  Uega  hasta  el  estremo  Ue 
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sacriQcarlos  scatimfr^!í<o.^  rlc  la  amistad  á  los  respetos  á  la  autoridad,  que  pocos  ontendicraa 
como  yo,  y  todavía  uo  lia  lle^o  ol  caso  de  solicitar  una  mediacioa  del  duque  para  que  mis 
paiteotes  ftiesea  «tendidos,  librAndotos  del  rigor  de  la  raerte  y  de  la  iojiuticla  de  loe 
hombres. 

EutronjiKs  aliura  en  la  cuestión  pcrcírrina  de  la  causa  que  obligí^  á  los  ministros  á  dar  su  di- 
misión: «Juzgaban,  dice  hi  Correo,  ser  coutrarto  al  iuterós  público,  al  decoro  dd  gobierno,  y 
&  la  Ubre  volontad  qae  debe  residir  en  los  eonsuileros  respoóseblee  de  la  corona,  éí  oonoeder 
alíxiinas  de  las  gracias  propuestas  por  el  general  eu  irTo  por  recaer  en  iiersoua  que  se  ba  mos- 
trado cii  hostilidad  abierta  y  declarada  coaol  íraltinidc  y  con  id  ?istr;ma,  idc.»  Y  dcsptics  aña- 
de: <<K1  secretario  du  campaña  del  duque  de  la  Victoda  ba  oíeudido  al.  actual  gabluetc.  61: 
exige  que  este  engrandeioa  7  premie  al  que.  desacreditando  su  sistema,  intenté  derribada. 
Los  ministros  qiic  á  cstn  accedieran,  etc.» 

El  maf^isterio,  la  seguridad  cou  que  esto  escribe  el  periodista,  inciiua  á  creer  que  ba  reci- 
bido las  iuspiracioucs  de  los  ministros  que  dicroa  la  dimisión;  pero  yo  no  me  persuadiré  que 
estos  señores  bayan  becbo  la  renuncia  ni  por  la  |uropaeeta  ea  mi  fisTor  para  el  inmediato  as- 
censo á  mariscal  de  campr),ni  porque  yo  me  haya  mostrado  en  hostilidad  abierta  y  declarada 
con  el  gabinete  y  cou  el  sistema  que  esto  recomendase  al  trono,  y  mucho  meuos  punjue  des- 
acreditándolo iutentase  derribarle,  tnümé  em  iKCbos  el  fundamento  de  mi  duda,  y  cspl*' 
naré  la  cuestión  cuanto  requiere  sn  importantíai  porque  es  de  Tetdadero  interés  público,  y 
se  cnlaT^a  en  ella  el  crédito  de  una  pnr^^ona  de  Doooltre  ya  euiopeo,  que  compatriotas  traidm» 
ó  hermanos  bastardos  procuran  oscurecer. 

La  manifestscion  que  flrmé  en  d  mes  de  Didembre  dd  año  anterior,  saliea  mejor  que  nar 
dio  los  señores  ministros  que  fué  manifestación  espontánea  del  duque  de  la  Victoria,  y  no  creo 
yo  que  lo  ignórenlos  periodistas  qne  en  aquella  época  escribieron  de  una  manera  acorde  con 
los  sentimientos  de  los  miembros  del  gabinete.  Suponer  ahora  que  algunos  de  estos  hiclcroa 
la  dimisión  sin  más  cansa  qoe  la  que  El  Correo  determina,  es  lo  mismo  qne  insistir  conten  lae 
propias  convicciones,  en  que  yo  abusi;  torpemente  de  la  confianza  y  del  nombre  del  duque;  eS 
sancionar  ante  la  nación  y  el  mundo  todo  el  consentimiento  de  una  falta  de  gravi  dad  y  conse- 
cuencia; es  querer  justiílcar  la  aseveración  de  que  soy  su  tavorito,  puesto  que  me  la  ha  tole- 
rado, y  es  la  censara  más  terrible  de  sus  actos  como  general  en  Jefe.  Poca  meditación,  eace- 
5iva  ligereza  de  parte  de  un  escritor  público,  es  dar  á  la  cuestión  que  llama  sencilla  un  sesgo 
tan  contrario  á  la  realidad  de  las  cosas:  por  lo  nieiio>;  hubiera  hecho  bien,  si  no  tenia  especial 
encargo,  en  presentar  como  dudoso  i-l  origen  de  ia  liiuii^iuu  empleando  el  dictsc  que  salva  la 
responsabilidad  de  tos  escritores.  Como  por  lo  dicho  resolta  que  no  fni  yo  la  parte  actiTa  do  la 
manifestación  qne  se  toma  por  pretesto,  sino  cjiie  lo  fuó  el  duque  de  la  Victoria,  y  como 
su  espíritu  se  (piicrc  sentar  que  el  autor  se  ha  mostrado  en  hostilidad  abierta  y  declarada  con 
el  gabinete,  fuerza  es  justiílcar  que  uo  hubo  tal  agresión. 

Nadto  puede  dejar  de  reconocer,  sin  notoria  injusticia  y  sbi  perjudicar  los  intereses  de  la 
nación  cnn  (•!  lustre  de!  tronn,  que  c\  duque  de  la  virtoria  ha  siilo  el  primer  escudo,  el  pri- 
mer campeón  que  ha  tenido  la  suerte  de  asegurar  el  triunfo  y  de  hacer  esperar  á  todos  ios 
españoles  la  ventura  de  que  son  dignos.  Soldado  leal,  ciudadano  benemérito,  ha  logrado  ad- 
quirir títulos  saperiorcs  que  le  dan  un  derecho  incuestionable  á  la  admiración  pública,  al  real 
aprecio  y  á  las  consideraciones  d  :  los  primeros  funcionarios.  Sn  reputación  acrisolada  no 
puede  consentir  se  debilite  por  accidentes  que  uo  le  sean  propios:  celoso  de  su  conservación, 
creyó  neccsarto  Tindicarse,  y  lo  biso  como  pudiera  el  último  español  tpie  publica  una  opíaíoa 
aislada  y  enteramente  particular.  Esto  es  suilcientc  por  ahora. 

Hay  otros  arjínmentos  sólidos  que  pueden  servir  de  corroboración  á  la  ¡dea  de  que  no  rs 
posible  que  la  propuesta  hecha  en  mi  favor  fuese  causa  de  la  reuuucia  de  los  señores  minis- 
tros. El  de  la  Guerra  es  el  ánico  que  tiene  que  entender  en  el  negocio,  consultando  la  apro> 
baclonde  S.  ó  esponiendo  las  razones  que  se  opoug^au  ú  ella.  .Sou  tres  los  (|uc  resignaron; 
luego  /f^íSmo  «sin  faltar  ;i  una  prártira  di  orden  pudo  ser  tal  -1  motivo''  Rs  del  a-eneral  en  jefe 
la  acción  de  proponer  graduando  el  un  rilu  de  sus  subordinados;  yo  no  me  he  separado  un  día 
dd  ejército  desde  el  principio  déla  guerra,  y  además  de  los  faustos  sucesos  de  Segura  y  Gas- 
tellotc.  se  apoyó  la  propuesta  en  loque  cooperé  á  la  realización  del  couveuio  de  Yefgan^  ele- 
pido  por  mi  írenoral  para  las  varias  conferencias  que  mediaron  al  efecto.  ¿IMiede  creerse  que 
precisamente  mi  ascenso  produjese  una  revolución  miniálcriallí  «Se  concihc  algún  justo  reparo 
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que  Afectase  al  interés  público  y  al  decoro  del  probiemo?  ;.La  oposición  pndim  nadie  graduarla 
(1p  cnnstÜiicioTial  íin  mí'zda  do  espíritu  (]■•  p!irtii!n'  Y  de  haberla  habido,  ¿dejnria  <le  «er  nna 
hostilidad  contra  el  iluquo  de  la  Yictoriaf  Ouiero  suponer  que  ;o  no  hubiese  escrito  en  su 
nombre:  qne  el  papel  y  Init  Idoas  en  él  Tertidas  ftaera  lodo  mío.  siendo,  por  lo  tanto,  responsa* 
ble;  y  también  que  hubiese  nls^nn  viso  de  razon  para  conTcnIr  CQ  el  atatiao  y  ofensa  al  gabl- 
nrtr.,\n  fxliria  la  ohsrrvantia  ríe  la  Constitución  que  fuese  denunelndo.  y  pe  «¡líruicsen  los 
tnmiites  cpic  la  ley  previene  hasta  recibir  el  condigno  castigo  si  resultaba  delincueale?  ¿Pues 
qaéf  un  brifadier  en  el  Ubre  ejereiclo  de  tnt  cargos  en  campaña  sería  de  peor  eondioion  ele- 
vado  á  peneral?  ¿El  premio  de  servicios  hechos  h  la  nación  y  al  trono  ha  de  proscribirse  por- 
que la  opinión  del  que  l  '^  «'ontrae  dinr  ra  tl*^  la  que  domiue  ^  los  pnn?ejeros  de  la  coroiis?  ;.Son 
patrimonio  suyo  los  empleos  para  que  puedan  otorgarlos  solamente  á  ios  que  su  voluntad  sc- 
fiale?  ¿Es  cuestión  de  personas  ó  de  oosaa  para  que  se  considerasen  Iramdladoa?  ¿f  dónde  está 
h  raxnri.  por  cspecloss  qoB  qnislese  presentarse»  para  adneir  que  yo  qnedaria  superior  á  loa 
ministros? 

iTristc  condición  es,  á  la  verdad,  la  de  nuestro  trabajado  país,  donde  4  los  hombres  que 
debieran  dirigir  las  opiniones  por  medio  de  salndábles  doctrinas,  les  degoe  y  precipite  tanto 

el  espíritu  de  partido,  qnc  no  ropar^^^n  h';  rnutrnílirrinno-;.  en  las  ¡nexartitndf^?.  tií  en  consi* 
dcracion  alguna  con  tai  de  verter  el  veneno  que  no  pucdeu  contener  eu  cuanto  el  menor  iacl' 
dente  se  opone  &  sus  interesadas  miras. 

Propuestas  de  mil  premias  cacarean  esos  enemigos  del  general,  y  por  consígniente  de  la 
causa,  pnr.i  pr  v-f  ntirlc  injusto  y  minar  su  rppntneion.  Ya  rpio  maniflcstan  entern  ios-,  r  que, 
cual  si  fueran  miembros  de  la  secretaria  de  Kstado,  espresan  tener  conocimiento  de  los  asun- 
tos que  versan  en  ellas,  y  del  modo  de  pensar  do  los  ministros,  ;,por  qué  no  clasifican  esos 
'  premios?  ;,Por  qué  no  dicen  que  casi  la  totalidad  son  condecoraciones  que  no  gravan  al  Estado? 
¿Porqué  ociiltan  y  no  aplauden  que  el  infcli/.  soMaln.  fiel,  constante,  Tállente  y  sufrido  llore 
una  cruz  al  pecho,  ya  que  se  rechacen  oíros  justos  premios? 

Que  el  duqne  de  la  Victoria  exi^e  ([uc  todas  sus  i)ro{)uestas,  sin  escepcion  y  sin  ex&men, 
han  de  ser  aprobadas.  Qne  lo  Justidquenlos  que  con  tal  descaro  faltan  á  la  verdad.  El  goient 
en  fe  de  los  ejércitos,  guardaiulo  íicmpr^  al  trono  el  decoro  se  merece,  solicita,  no  exi- 
ge, y  también  ruega  al  ministerio  incline  el  ánimo  de  8.  M.  para  que  recaiga  su  real  aproba^ 
Clon.  Tienn  ñienltades  de  la  corona  para  oonceder  sobre  él  campo  de  batalla  los  premios  hasta 
COroiH  l.  y  lia  sido  tan  celoso  de  su  lustre  y  de  la  más  f^randc  de  sus  atribuciones,  que  no  biso 
uso  de  la  facilitad.  Pero  importaba  á  las  mirns  do  Kl  Cnrreo  volver  h  la  caríra  sobre  laprcten- 
diíla  dictadura.  ¿Y  ¿  quién  se  procura  presentar  como  dictador?  Al  duque  de  la  Victoria,  que 
está  firmemente  persuadido,  como  el  ejército,  de  que  El  Correo  perjudica  mis  k  la  cansa  que 
tan  noblemente  deflende,  que  el  mismo  Cabrera  y  todos  sus  satélites.  Xada,  por  lo  tanto,  es 
m"]or  prneha  de  su  respeto  á  las  leyes  que  tal  periódico  escriba  con  la  libertad  y  deseíifreno 
que  lo  hace.  Más  en  vano  trabaja.  El  gcueral  y  el  ejército  sostendrán  la  Constitución  de  1837; 
sostendrán  las  prerogativas  del  trono  de  Isabel  II;  sostendrin  á  todo  trance  la  r^^da  de  sn 
angnsta  madre,  y  sostendrñnla  indep^^ndencia  iiaelonal.  pnrqne  tales  sonlOB  TOtOS  de l08  es- 
pañoles honrados,  victimas  de  pandillas  Ul»erticidas  y  tra.stomadora8. 

Ruego  á  los  lectores  de  este  escrito  disimulen  su  estcnsíon,  porque  si  basta  una  palabra  para 
ofender  la  reputación  más  bien  adquirida,  la  deftosa  requiere  demostradones  que  conrensan 
y  confundan  al  detractor.  Ha  íido  nern-nrio  también  descubrirlo?  mf^dio?  indirerto?:  ron  que 
la  prensa  periódica  del  llamado  mo  lerantisrao  procura  desvirtuar  el  prestigio  y  las  acciones 
del  duque  de  la  Victoria,  principal  uhjeto  de  su  encono,  como  lo  ha  hecho  rer  El  Correo  Na" 
eümat,  y  como  lo  practica  St  Caslettano  en  su  articulo  de  entrada  de  1 1  da  este  mes,  con  una 
bipocresia  (pie  diré  mal  con  su  nombre  y  ron  la  imparcialidad  deque  hace  ostentación, 

Aguaviva  13  üc  Abril  de  1840.— Francisco  LLuage. 

NüM.  5.— Pág.  116. 
Exposición  ¿  don  Cárlos  por  el  padro  Oirilo  y  por  don  Juan  Bautists  JBrro. 

El  padre  l'nánuccn  carta  fecha  23  del  m  s  aiitorior  din-:  fpie  uno  de  los  ob.stAculos 
mwlmi^dea  Ipa  auxilios  que  V.  M.  necesita;  es  la  discordia  que  por  desgracia  reina  entre  nos* 
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otros,  qup  sr  liabian  dado  pasos  para  pstinguirla,  y  ipic  hasta  ahora  había  sido  con  bnen  éxi- 
to: dice  que  el  rcvercodo  obispo  üü  Leoo,  Lamas  Pardo,  etc.,  se  presentaban  bien,  y  que  so 
aoneterian  á  lo  que  V.  W.  mandase;  que  únleanieiite  pretendían  que  ee les  levinte  el  destierro, 
y  (;uc  V.  M.  conQdencialmnnlc  lea  maníllMtc  «[ue  no  dieron  motivo  alguno  para  que  ec  tomase 
contra  ellos  af]ncllas  providencias  emanarlas  de  la  violencia  de  Maroto:  que  Yillarcal,  Monte- 
negro y  otros,  son  du  parecer  que  se  les  levante  el  destierro  y  que  se  haga  la  reconciliación, 
en  cnyaeonaectieneia  deseando  V.  V.  poner  término  á  este  negocio,  quiere,  para  proceder  con 
el  debido  acierto,  que  nosotros  dos  le  digamos  lo  que  nos  parezca  conveniente. 

Si  fiiCíO  licito  clasiücar  álos  hombres  por  un  .solo  suceso  de  su  vida  púl>!ica,  al  obedecer, 
señor,  á  V.  M.,  satis  finiendo  hoy  la  consulta  que  se  nos  hace,  no  tendríamos  el  profundo  sen- 
timiento de  lialier  de  reaoTar  memorias  que  tanto  ban  afligido  á  Y.  H.  y  que  tan  funestas  serftii 
siempre  á  los  buenos  españoles.  La  espantosa  violencia  que  arrancó  á  V.  M.  en  24  de  Febrero 
del  año  íiltimo  el  decreto  de  destierro  de  sus  ministros  y  de  otros  empleados,  fué  un  atenta- 
do tau  atroz,  que  hizo  presagiar  el  altu  cnmcu  de  traición  que  el  niuiistruo  Maroto  acabó  de 
eonsnmar  meses  después  en  Tergara:  loa  espulsoa  en  aquel  dia  de  triste  memoria  si  hubieran 
conservado  la  de  la  siluacion  aflictiva  en  quedaba  V.  M.  y  hecho  por  iin  tienipo  el  isacrífício 
de  su  iinior  pro]iI(>.  para  no  aumentar  los  peligros  que  creó  aquella  misma  atrevida  violen- 
cia, Y.  M.  hubiera  salido  v  ictorioso  de  ella,  y  entonces  las  demostraciones  de  aprecio  de  Y.  U. 
Y  de  todos  sus  leales  servidles  bubieran  sido  la  declaración  mis  honrosa  7  ki  recompensa 
más  riunpllda  que  pudieran  desear,  ya  (luc  no  supieron  prevenir  ni  rechazarla  fuerza  que 
i  Y.  M.  se  hÍ2o:pero  desgraciadamente,  equivocando  los  espulsos  el  camino,  dieron  ensan- 
che á  su  venganza  asociándose  á  la  astuta  política  francesa  que  supo  engañarles  so  prctc&to 
de  protegerles,  agravaron  el  mal  y  quitaron  toda  posibilidad  de  remediarle.  De  aqui  la  triste 
necesidad  de  halicr  de  considerar  las  cosas  y  los  hombres  en  el  estado  en  que  hoy  ?c  hallan, 
sino  han  de  sancionarse  como  servicios  prestados  por  la  lealtad,  multiplicados  hechos  que 
la  .contradicen  y  que  envuelven  en  si  una  inculpabilidad  indisimulable. 

Por  los  papeles  aprcudídos  al  cai>ttChino  fray  Autonlo  Casares,  y  por  los  libelos  qtte  ba  pu- 
blicado Mr.  Mitchel,  sabe  V.  M.  quien  pon  los  ilirectorr.s  do  los  folletos  incendarios,  ilcrmn-?!- 
dos  por  todas  partes  para  desacreditar,  no  liuicamente  al  infame  Maroto,  sino  á  todos  cuantos 
T.  M.  ha  llamado  cerca  de  si;  así  es  que  los  espulsos  desde  que  se  separaron  de  V.  M.  quisieron 
que  hubiera  quedado  solo,  y  que  abandonando  todos  á  V.  M.  en  Ksteila  y  \illafranca,  y  por  no 
haber  sido  egoístas,  por  no  haber  cometido  esa  cobarde  dc^^ercion.  han  llamado  traición  al 
obedecer  á  Y.  U.,  complicidad  coa  Maroto  al  servir  al  soberano,  conspirador  al  detener  los 
diaa  de  esterminio  y  transacción,  liberalismo  retrógrado  i  los  sanos  principios  de  Justicia  7  de 
Orden,  sin  que  haya  calumnia  que  no  hayan  Inventado  y  que  no  inventen  aun,  para  desacredi- 
tar á  quienes  tantos  y  tan  antiguos  titnlos  tenemos  para  qoíí  .«e  nos  respete  como  fieles.  Aun 
han  hecho  más;  han  revelado  los  secretos  del  gabinete,  ban  pulilicado  las  conversaciones  y 
eonflanias  privadas  con  que  V.  M.  se  dignó  hmirar  á  algunos,  y  desobedeciéndole  bi^o  pretex- 
tos frivolos,  eontinúan  siendo  los  instrumentos  de  ruina  do  (ine  se  sirvió  la  policia  francesa 
para  facililar  el  caniint»  a  la  traición,  y  por  lin,  V.  M.  vino  u  l.esaca  y  Lecumlierri  á  recibir  el 
último  desengaño  de  lo  que  había  que  esperar  de  uuoa  hombres  resueltos  á  preferir  SU  ambi- 
ción de  mandar  ellos  ocios  á  evitar  la  ruina  de  su  patria,  la  cautividad  de  su  rey  y  1^  saeriflcio 
de  RUS  liernianos.  ¡Indisculpable  cepiiedad!  ¿No  ha  provenido  de  ella  la  frialdad  y  hasta  el 
abajidouo  de  las  poteuciae»  amigas?  ¿De  dónde  se  originó  la  dcsconlianza  do  muchos  jefes?  ¿De 
dóudc  la  inercia  que  palpamos  en  el  últ'uno  mes  de  campaña?  ¿Üe  dónde  la  desolación  y  los 
MestnatoStylosesoiiidakiB  de  eaoa  miamos  días  lamentables?  ¿De  dónde?  Basta»  señor:  la 
obligación  de  obedoaer  á  Y,  M.  y  la  de  hablarle  con  el  lenguaje  de  la  verdad,  propio  de  conse- 
jeros (leles,  han  precisado  nuestra  pluma  á  escribir  estos  dolorosos  recuerdos:  nosotros  no 
acusamos,  pero  no  podemos  dispcusaruos  de  decir  á  Y.  N.  tiene  mucho  que  perdonar  y  que 
son  muy  de  meditar  laspalabras  con  pe  hayan  de  anunciarse  las  gracias.  Es  preciso  desen- 
gañarse, la  can=:a  de  rpie  se  trata  no  es  de  particulares,  ni  en  ella  los  particulares  como  p?  r''i 
ñas  individualmente  tomadas,  deben  entrar  para  nada;  es  la  causa  de  Y.  M.,  y  si  hombres  sin 
honor  y  sin  conciencia  ultrajan  al  mérito  y  &  la  vhrtud,  deben  despreciarse  envés  de  temerse, 
V.  M.  no  debe  agraciar  sino  á  los  que  se  presten  &  servirle  conbonradea  y  en  d  puesto  en  que 
tuviera  h  lúen  colocarles. 

Diconque  algunos  se  han  presentado  bien,  tal  vez  seriui sinceras  estas  mversaciones  pri- 
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vadas,  ;,pero  son  oslas  una  conCianza  siiHcU  nio  para  esperar  una  verdadera  reconciliación? 
Tcnjja  V.  M.  labúndad  de  leer  ioá  artículos  que  vau  rayados  cu  di  periódico  de  Bcrga,  nüme- 
TM  4S9  7 432,  qae  con  tanta  oportunidad  acaban  de  llegar  i  anestraa  manos,  eaos  arlicnlos 
obra  son  ticl  que  tiene  m  is  influencia  con  los  que  han  anunciado  á  Y.  M.  qtie  se  prcsontaban 
bien  y  que  no  debe  ignorar  los  pasos  que  se  hayan  dado  con  sus  amigos,  y  sin  embargo,  deii- 
pues  de  las  palabras  dadas  por  estos,  aquel  continúa  calumniando.  ¿Podrán  ellos  comparar  Ja- 
rais la  Tejadon  que  sufrieron,  con  el  daño  que  causan  á  ios  intereses  de  V.  11 .?  Si  no  son  com- 
parables ;.con  qné  resarcen  esos  detractores  el  mal  qtie  prodúcela  desunión  que  predican,  las 
calumnias  con  que  infaman,  las  patrañas  con  que  alucinan?  ¿Y  se  atreven  á  llamarse  csclusiva- 
iiMii}tefldes?£l  escándalo  es  tan  grande  que  Yálefc  los  amigos  de  T.  M.  más  que  cien  vio- 
lorias. 

Sin  cmbarpo,  nopotros  estamos  muy  lejos  de  poner  coto  á  la  clemencia  de  Y.  M.:  deseamos 
que  Uaga  uso  oportuno  de  ese  atributo  precioso  de  &u  soberanía,  y  por  nada  suspiramos  tanto 
como  por  la  unión  de  todos  sus  defensores.  Y.  H.  puede  Toircr  &  su  gracia  i  los  que  por  no  sa* 
cridcar  su  amw  propio  no  supieron  conservario:  mto  ato  es  un  fovor  que  ha  de  anunciarse 
sin  restricciones,  porqne  jamás  es  decoroso  a  los  reyes  hacer  esas  públicas  confesiones  hu- 
millantes ni  coníldencial  ni  oUcialmcote:  bastará  decir  lisa  y  liana  y  concisamente  que  V.  M. 
levanta  el  destierro  nombrando  i  los  que  quiera  agraciar  y  que  les  vuelve  sus  honores  y  con- 
decoraciones para  que  uniendo  sus  esfuerzos  á  todos  los  buenos  servidores  que  los  conservsp 
ron,  no  haya  entre  todos  mas  que  un  solo  y  único  empeño  de  vencer  &  los  enemigos  de  V,  If. 
y  do  la  patria,  por  cuyos  sagrados  objetos  es  justo  que  todo  se  sacrifique. 

La  ineertidombre  de  si  esta  esposicion  Ucgari  á  manos  de  Y.  If.  sin  interoeptarse  6  sin 
abrirse,  nos  precisa  á  no  desenvolver  más  estensanientc  la  materia  sobre  que  se  nos  consnlla: 
las  observaciones  que  hemos  hecho  no  tienen  otro  objeto  que  manifestar  á  V.  M.  que  si  es  con- 
veniente que  perdone,  también  es  justo  que  ni  se  olvide  de  si  mismu,  ni  esponga  á  censura  al- 
guna la  resolnclon  que  se  dignare  lomar. 

Dios  guardeelcMontpeUer  13  de  Abril  de  1810.— F.  arzobispo  de  Cob«.-Juan  Banfis* 
ta  Erro.  , 

NUM.6.— Pág.  122. 

Magcstad:  el  abajo  firmado  tiene  la  honra  de  elevar  al  conocimiento  de  S.  M.  la  reina  re- 
gente de  España,  un  horrible  complot  tramado  en  la  sombra  por  los  encamisados  enemigos  dé 
la  gloria  y  la  prosperidad  de  la  augusta  hija,  y  heredera  del  rey  Fernando  VII,  complot  que  es 
de  tal  naturaleza  que  produciría  una  catástrofe  que  TOlveria  á  sumir  á  la  España  en  calamida' 
des  espantosas. 

La  ProTidencla  que  Tda  evidentemente  sobre  los  nuevos  destinos  de  la  noble  y  generosa 

España,  ha  herido  del  espíritu  de  vértigo,  a  uno  de  los  orgullosos  jefes  del  complot,  y  le  ha 
llevado  á  confiar  la  dirección  y  la  ejecución  de  la  parte  ilecisiva  <lel  plan  al  abajo  firmado,  el 
cual  disimulando  el  horror  que  le  inspiró  la  sola  anunciación  del  proyecto  y  fingiendo  ceder 
ante  las  brillantes  promesas  qne  se  le  hicieron,  se  encargó  mostrando  él  en  esto,  mayor  cdo, 
de  hacer  ejecutar  la  parte  más  atroz  del  plan.  Así  logró  Impedir  que  se  realizase  el  objeto 
principal  délos  eonsptradore?.  y  se  pudo  mcnii  r  siempre  en  situación  apropósito  para  re- 
velar á  tiempo  la  existencia  de  esta  infame  roaquuiacion. 

Bl  abajo  firmado  que  ha  seguido  con  atención  la  marcha  de  los  scontedmientos  se  bublora 
apresurado  á  elevar  al  conocimiento  de  S.  M.  toda  esta  trama,  sibubtefa  creído  que  pudiera 
haber,  como  hoy  dia  sucede,  peligro  en  diferir  la  revelación. 

lié  aqui  el  plan  de  los  conspiradores  en  el  oloao  de  íói'j. 

1.  *  Matar  por  medio  del  veneno,  ó  de  cualquier  otro  modo,  á  las  dos  bijas  de  la  reina. 

2.  "  Envenenar  ú  dar  i!e  puñaladas  al  general  Marnto. 

3.  "  Volver  á  escitar  ia  insurrección  en  las  provincias  del  I(orlc  de  España,  hacicn<lo  entrar 
en  ellas  á  los  refugiados  que  existen  en  Francia. 

'  4.*  Dcshacerae  por  cualquier  medio  de  todas  las  personas  afectas  al  gobierno  de  la  reina* 

5.»  Colocar  en  el  trono  de  Fspiiña  al  priinn^í'nito  de  don  Ci'ir!''  "-. 

Hnn  José  María  Melgarejo,  conde  del  Valle  de  San  Juan,  natural  de  Murcia,  y  rcsiden'een  l'á-* 
ris  es  la  persona  queha  dlúlo  eucnta  al  ubaju  ürma.lu,  de  la  Iranw  urdida,  encargándolo  que 
TOMOVf»  10 
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totu&sc  las  medulas  necesarias  para  quo  se  llevascaá  cah  )  \m  dos  prirrKTOs  arlícnlo?.  El  .-¿'ají 
ürmado  ha  catrailo  cq  rclaciuuc¿  coa  el  conde  del  Valle  Sau  Juuii,  pur  medio  de  iiu  autiguo  uii- 
eial  español,  al  cual  liabia  encargado  el  dicho  coade  quo  le  pasieae  ea  contacto  con  algun  ilir 
liano  que  gozase  de  la  reputación  de  hombre  de  genir»  y  ilo  ai  (  ion,  que  Tuesc  capil  de difigír 
hábilmi  tile  b  rjccncion  r!f'  ni  al  quiera  plan  y  con  el  cual  se  pudicáe  contar. 

Li  lugar  de  la  pritui-ia  cila  íuc  el  bosque  de  Vinccuncs,  cerca  de  París,  á  donde  el  conde 
del  Talle  San  Juan  fué  después  mucbas  veces  en  coche  y  acompañado  de  sus  criados»  psii 
conferenciar  con  el  infrascrito.  El  scí-miihIo  dia  qnc  comieron  juntos  en  casa  de  Mr.  Desuardes, 
fondista  en  Vinccnncs,  p\  coiidp  dt  l  Valli-  dio  rarta  blanca  al  aI)a]o  firmado,  para  que  bti5ca5e 
las  medios  de  matar  u  las  dos  princesas,  y  al  general  Marotu,  todo  esto  después  de  Jiabcrib 
bocho  las  mis  brillantes  promesas. 

Las  acertadas  medidas  que  el  gobierno  francés  y  español  tomaron  m  Marzo  ültimo  pan 
prevenir  una  nueva  insurrección  (  n  la?  provincias  del  Norte  de  España,  y  el  poco  resultado  qne 
tuvieron,  obligaron  al  conde  del  Valle  y  u  sus  conjurados,  á  introducir  en  su  plau  las  siguleni^ 

1.*  Que  desde  aquel  momento  era  preciso  adherirse  iqierentemente  al  drden  de  eoaas  eos* 
tentes  en  España,  y  prestar  juramento  á  la  Constitución. 

2  *  One  los  conjurados  tratarían  de  inspirar  la  mayor  couíiauxa  al  gobierno  de  la  reina  ob- 
survaado  una  conducta  hábilmente  sostenida. 

3.  *  Que  muchos  de  entre  ellos  emplearian  toda  su  InOaenda  para  obtener  algunas  ^asss 
importantes,  ó  hacerlas  qnc  ^e  diesen  á  gentes  adictas  a  su  partido. 

4.  "  Onn  Si»  oílahleceria  una  conspiración  ostensiva  á  todas  las  provincias  di'  España,  y  de  tal 
modo  urgauuada  que  en  caso  de  traición,  de  indiscrcciuu,  u  t  u  cualquir  otro  evento  no  se 
pudiese  descubrir  mis  que  aun  corto  número  de  conjurados  subalternos. 

i.*  Que  por  de  pronto,  debían  tender  todos  sus  esfuerzos  u  obtener  una  amnistía  que  com- 
prendiese á  todos  los  rofu^iados  úlliiuamentc  comprometidos  á  íln  de  poder  disponer  eadUa* 
terior  ütí  España,  de  una  masa  de  hombres  completamente  adictos  á  la  buena  musa. 

6.*  Que  mianÁ)  se  hallase  todo  hibibnente  preparado,  y  parectesen  propicias  las  circuns- 
tancias se  daña  d  golpe  dectslTo  (el  asesinato  de  las  dos  princesas)  y  esta  seria  la  señal  de  la 
insurrección. 

El  abajo  ílrmado,  que  ha  podido  hasta  el  pr(  sciitc  impedir  que  los  conjurados  del  conde  del 
Valle,  confiasen  i  otras  manos  la  ejecudon  del  proyecto  Infernái,  cuando  la  vida  de  las  angos- 
tas hjyas  de  V.  M.  y  del  general  Maroto  (liomltre  á  quien  todas  la&  inteligencias  elevadas  cuusi- 
derau  como  el  verdadero  libertador  d(-  la  [lalria;,  no  puede  continuar  por  más  tictnixi  burlando  i 
los  culpables  designios  de  estos  móuslRios.  Hasta  el  presento  habla  podido  el  que  8uscribe, 
contener  los  efectos  de  aquel  terribte  plan,  haciendo  creer  que  las  personas  encargadas  de  su  ¡ 
ejecución  estaban  en  su  puesto,  que  incidentes  inopinados  y  casi  boposibles  de  proveer  b»>  , 
bian  venido  á  entorpecer  las  operaciones;  que  se  lialMan  tonido  qtic  superar  muchos  obstácu- 
los y  que  lodo  esto  era  causa  del  retardo  que  se  cspcrimenlaba.  En  lin,  iiabia  ib  gado  á  ador-  , 
mecerlos  mantcniéadoles  cu  la  ilusión  de  que  en  el  momento  menos  pensado  so  iba  a  dar  el  ' 
golpe.  i 

Le  fué  tanto  más  fácil  al  infrascrito  hurlar  de  esta  suerte  las  tramas  de  los  conjurados, 
cuanto  que  desde  el  principio  había  pedido  que  se  le  diesen  ani[)lias  facultades  para  obrar  co- 
mo le  placiese;  y  que  se  hubiera  cu  el  una  couiiauza  enlora,  manifestando  que  no  se  eucaiiga- 
ris  de  la  empresa  más  que  á  condición  de  poder  reservar  basta  del  mismo  conde  del  Valle  Ua 
operaciones  y  maniobras  que  juzgase  conveniente  hacer  para  alcanzar  el  gran  fin  porque  so-  ! 
Imncute  así  podia  responder  con  su  cabeza  del  resultado  dcj  negocio.  Pero  una  circunstancia  ¡ 
ha  venido  á  escitar  las  sospechas  cu  el  ánimo  del  conde  del  Valle .  Desdo  este  momento  se  sin- 
tió amargamente  que  se  hubiese  confiado  al  infrascrito  la  dirección  de  la  parte  mis  deebdn 
del  plan,  y  que  i  stiivtese  iniciado  en  todos  los  secretos  de  la  conspiración.  ¡ 
El  abajo  firmado,  apenas  creyó  ver  esta  desconfianza  determinó  dejar  i  París  pará  pawur  i  ' 
Inglaterra  6  viajar  eu  el  iuierior  de  Francia.  ¡ 

En  cualquiera  país  qu(  pueda  encontrarse  tendrft  la  honra  de  hacer  llqpar  las  señas  de  so 
habitación  á  S.  E.  el  embajador  de  España  en  París,  &  fin  de  que  en  caso  necesario  pueda  aoa« 
dir  á  dar  las  pruebas  de  los  hecbos  graves  de  que  se  trata»  como  desde  luego  so  apresuia  i 
ofrecer* 
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El  infrascrito  opina  que  los  conjurados  ínlrriduciráii  al^ntins  mu-vas  inodiflcacioncs  en  sn 
plan,  pero  las  bases  permanei  crúu  siempre  la.s  mismas.  Kn  tal  caso  serán  pocas  cuantas  pre- 
cauciones se  tomen  para  eludir  sus  designios;  porque  la  vida  de  las  augustas  bijas  de  S.  M.  la 
reiM  regente  7 1»  del  senenl  M aroto  se  Tertn  en  adeUnte  Bertamente  amenasadas. 

Kl  ^n-neral  Joti  I'oilro  Mrndoz  Vi?o.  a  cuyas  órdenes  ha  PorvMdn  p1  infrascrito  alpim  tiempo  en 
calidad  de  oticial  comandante  de  la  conipañia  sagrada  y  el  general  Borso  di  Carminati  que  le  co- 
noce podrán  suministrar  si  se  creyese  necesario,  algunos  datos  sobre  su  persona  y  atestiguar 
ai  loa  techoe  qne^  emmeianiereoenaer  tomados  en  consideración. 

KI  infrascrito  tiene  la  honra  de  ser  con  el  mas  profundo  respeto  de  la  maíi-pstfid  de  la  reina 
jrG^CQtc  de  España.— Boulogne  Sur  mcr,  29  de  Junio  de  IKIO.— Muy  humilde,  muy  adicto,  may 
obediente  servidor.-Mr.  Colli  3<j  rué  tant-pcrd,  tant-paye,  Uotel  KMmaDdlc,  á  Bonlogne  8nr- 
ner,— JL  8.  M.  la  nina  regeDte  de  bpaña. 

NÜM.  7.— Pág.  176. 

El  •yuntorntento  oonrtttnctonal  de  Madrid  á  lo»  eapafloltft. 

El  arantamiento  oonsUtucional  de  Madrid,  que  tnTO  la  gloria  de  tomar  la  inielativa  en  lot 
sucesos  de  la  capital  él  1.*  de  Setioubre,  á  los  que  ha  seguido  el  alzamiento  de  la  Nación  ente- 
ra, so  <Tco  ya  cii  f!  caso  de  hacer  ver  cuál  ha  sido  su  conducta,  y  cuales  los  motivos  que  la 
han  dctcnuuiado.  Traidor  y  rebelde  so  lo  llamó  en  dos  notables  documentos;  forzoso  será, 
pues,  recorrer  la  historia  de  losbechos  para  sefialar  donde  están  la  traieíon'r  el  pcrjorio,  7 
donde  la  lealtad  y  el  patriotismo.  Hoy  los  acontecimientos  son  generalmente  conocidos,  y  no 
serla  fácil  ni  alucinar  ni  siirprender;  pero  vendrá  sobre  ellos  el  tiempo,  y  tal  vez  entonces  la 
maledicencia  y  la  impostura  buscarán  medio  de  desllgurarlos,  caluiuitiaudu  reputaciones,  y 
mancillando  torpemente  el  periodo  acaso  más  brillrate  de  nuestra  regeneración. 

No  .-1  iK ccíltará  siiio  iiri<s(  nlar  una  n  laciiui  desmida,  ayudada  de  pocas  observaciones:  s¡ 
cu  uua  y  L'ii  otras  res  litan  verdades  amargas,  piciis<  se  cu  (jue  no:-:  defendemos,  y  en  (jue  no 
puede  llevar  maá  baju  colorido  el  Icnguiye  de  uuus  itouiltros  á  quieue;j  se  ultraja  taii  iujusla- 
mente. 

Los  acontecimientos  que  acaban  de  tener  hipar  no  hau  sido  otra  cosa  que  el  resultado  ne- 
cesario de  la  absurda  y  ciega  política  con  que  tan  obstinadamente  se  han  estado  provocando, 
bo.s  pueblos  sufren  por  algún  tiempo,  pero  no  sufren  siempre:  y  es  un  lamentable  error  creer 
qu(  ( ilvidan  los  ultrajes  porque  los  devoran  en  el  silencio,  que  se  resignan  con  sn  suerte  por* 
que  la  toleran  á  su  pesar,  y  qnc  están  abatidos  y  de<?radados  porrjue  se  muestren  sufridos  en 
demasía.  La  esplosion  de  su  cólera  suele  ser  más  terrible  cuanto  más  se  ha  comprimido;  y 
después  de  muchos  dias  de  lágrimas  y  de  padecer,  llega  uno  de  resolución  y  de  yengania.  La 
nuestra,  sin  embargo,  ba  sido  generosa,  porque  ka  pechos  magnánimos  se  vengan  con  la  ge* 
iiero?idad;  y  nuesfro?  encarnizados  enemi|2:o5!,  los  que  nos  preparaban  los  suplicios  ó  la  cspa- 
triacion,  no  kan  recibido  el  menor  insulto  de  los  bombres  á  quienes  calumniaban,  prodigán- 
doles los  odiosos  nombres  de  anarquistas  7  trastimiadores.  iLeoeUn  suUüne  qne  sert  proba- 
blcmenie  perdida  como  Otras  muchas,  7  pagadas  con  nneros  ataques  de  )a  nialedieenda7de 
la  inírralUud! 

Los  pueblos  vcian  á  su  despecho  el  sistema  de  reacción  que  amenazaba  sus  libertades,  y 
presentían  el  triste  término  ft  qnese  les  llcTaba.  GonOada  la  dlreedon  de  los  n^oeios  públi- 
cos á  personas  de  opiniones  dudosas,  coSDch)  10  sUeriamcnte  contrarias  á la BoUe  causa  qoe 

á  costa  de  tantos  sacriílcios  y  de  tanta  sangre  hemos  sustentado;  dísueltas  unas  Córtes  que  ha 
todos  inspiraban  seguridades  y  conOanza;  suplantada  y  tiranizada  en  una  nueva  elección  la 
voluntad  pública  del  modo  más  escandaloso  por  el  poder,  para  formar  unos  cuerpos  deliberan- 
tes, cuya  mayoría  sirviera  solo  de  anular  á  la  nación  en  ycz  de  defenderla,  y  de  colocarse  i 
vanguardia  di;  la  tinuii  i  para  consagrar  sus  arto?  y  autorizar  sus  usurpaciones:  atacada  nues- 
tra ley  fundamental  m  proyectos  de  leyes  cuya  ejecución  hubiera  hecho  de  la  Constitución 
una  burla  amarga,  7  de  la  libertad  un  Taño  nombre,  estaba  trasado  el  cuadro  de  nnestro  por- 
veuir,  y  forjada-  I.is  eailmas  que  d(  l)ian  amarrar  los  fuertes  brazos  que  acababan  de  asc^nrar 
uii  trono  di.si>;itad()  y  vai  ilante.  Wil  y  mil  motivos  inspiraban  estos  loraoreí*,  no  hubo  en  eouce- 
birlus  ligereza,  ui  en  alarmarse  indiscreción;  y  para  mayor  prueba  de  esta  verdad  deplorable 
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fbrioBO  es  confesar  que  los  recelos  por  lo  prcscDte  se  ATivaban  y  robosteelMi  eon  d  Meaeido 
doloroso  de  (lPcepcionr«  no.sndas  y  de  recientes  dcscnfraños. 

Nadie  ha  podido  olvidar,  porque  las  desgracias  dejau  scúales  indelebles  cu  la  memoria,  y 
la  ingntitnd  proftinda  herida  en  el  conison,  que  después  de  seis  aiku  de  portada  locha  ooo 
el  hombre  del  sijrlo  que  mandaba  la  fortuna  y  la  victoria,  para  arrojar  de  nuestro  suelo  las 
huestes  estranjí  ras  (|ue  pí^rfldamcnfc  lo  iiabian  ocupado,  y  para  arrancar  de  lacautiridad  á 
un  rey  que  indiscreta  y  vuluntariamcnte  lialiia  corrido  ú  ella,  señaló  su  regreso  á  una  tier- 
ra humeante  en  sangre  Imtorte  eon  nn decreto  que  abrió  el  camino  A  la  proserfpcionT  á  loa  ca- 
dalsos, en  premio  sin  duda  de  haberle  vuelto  una  patria  que  no  tenia,  y  una  eorona  á  que  ha- 
bía renunciado.  .Nuestra  libertad  pereció,  y  la  nación  de  los  héroes  se  convirtió  bien  pronto  en 
una  tierra  de  dolor  y  en  el  patrimonio  de  los  tiranos  y  de  los  esbirros. 

Sds  afioB  de  lulo  y  de  desgracias  pasaron  por  nosotros,  y  en  ellos  se  apuró  la  medida  de 
los  crímenes  y  de  nuestro  sufrimiento.  t?tra  vez  librcs'cn  lS?n  nos  entregamos  á  las  ilusiones 
7  A  la  confianza  que  debian  inspirar  las  continuas  protestas  del  trono  de  lldelidad  á  la  ley  jura- 
da; más  en  este  tiempo  se  urdióla  Intriga  más  abominable»  haciendo  Teñir  100,000  soldados 
de  vna  nadon  vedna  00&  enyo  apoyo  se  despedazaron  nuestras  instituciones,  se  convirtió  In 
patria  en  tina  mazmorra,  y  en  cada  plaza  se  levantó  un  patíbulo.  Este  fué  el  respeto  que  se 
tuvo  á  la  fé  prometida,  y  estas  fueron  las  pruebas  de  la  sinceridad  y  adhesión  que  se  retían 
contlmninmite. 

Después  de  una  década  de  opresión  y  de  miserias,  pasó  el  cetro  A  otras  manos;  y  estetrán- 

•^iio,  que  seaufruró  feliz,  abrií^  nuevamente  los  corazones  á  la  eepcranza:  m^s  debió  pronto 
disiparse  á  la  vista  del  famoso  decreto  de  4  de  Octubre  de  lb33,  autorizado  por  el  ministro  Zea 
Bermudea,  en  que  se  aOrmaha  la  deeldida  resolución  de  neinrse  A  todo  género  de  reformas  é 
innovaciones,  y  de  consen'ar  el  poder  at'soluto  con  las  prerog-ativas  de  quo  el  servilismo  ha 
procurado  en  todas  partes  revestirle.  Kntonces  se  habló  con  el  cerazon:  y  los  conatos  incesan- 
tes que  se  han  sucedido  para  volver  á  aquel  pauto  después  que  la  fuerza  de  las  cosas  y  el 
torrente  de  la  opinión  han  traído  otras  concesiones,  prueban  harto  bien  que  se  ha  abrigado 
el  mismo  p(>nsamiento  con  admirable  perseverancia,  y  que  si  no  se  ha  realizado  ba  sido  por- 
que lo  ha  estorbado  un  pueblo  que  sabe  sacudir  el  yugo,  y  á  quien  no  es  tan  fácil  domeñar, 
como  habrán  sin  duda  pintado  y  creído  en  su  atmósfera  de  adulación  ministros  pérfidos  y 
trtídcres. 

Pf-nronse  ver  bien  pronto  las  pretensiones  de  don  Cftrlo?  h  la  corona,  sostenidas  por  nn 
crecido  número  de  partidarios  que  empezaron  por  disputarla  con  las  armas.  Era  preciso  com- 
batir y  triunfar;  m&s  siendo  el  tüiico  punto  de  apoyo  que  se  presentaba  el  partido  liberal  has- 
ta entonces  deprimido,  la  politica  y  la  necesidad  se  reunieron  para  otorgar  concesiones  que 
aunque  mezquinas  en  sí,  y  debidas  h  un  origen  ilerritimo  y  depresivo  de  la  dignidad  y  dero- 
recbos  nacionales,  todavía  no  hubieran  tenido  lugar  si  otro  fuera  entonces  el  estado  de  las  co- 
aas,  y  otros  los  medios  y  recursos  con  que  contara  aquel  gobierno.  Fneraa  es  conocer  losauK 
tiTos  para  apreelar  las  intenciones. 

Muy  luego  «e  o^pf-rimentó  la  insigniflcancia  de  aquel  don,  tan  estéril  como  ponderado.  Ce- 
ñido el  estatuto  en  ta  mayor  parte  de  su  contesto  a  garantir  ia  corona  y  su  sucesión;  estudia- 
damente omiso  acerca  de  los  derechos  que  son  el  patrimonio  Inagenable  de  todas  las  naciones 
y  el  fundamento  del  (¡acto  que  lia  establecido  los  gobiernos;  sin  conceder  á  los  represt  atantCR 
del  pueblo  otra  rn-:i  (\w  un  inútil  derecbo  de  petición,  que  sienipre  estrellaba  en  el  insul- 
l^ntc  silencio  u  eu  la  poriiada  aegaliva  de  los  ministros,  los  españoles  quisieron  tener  institu- 
ciones Tcrdaderaa  qne  nacieran  de  a  u  voluntad  soberana,  y  un  grito  unAnime  resonó  en  1836 
desde  el  uno  al  otro  estremo  de  ta  monarquía  sianifleando  arpirl  deseo. 

Antes  de  este  periodo  de  regeneración,  agitaciones  y  v¡iiv(  nesmás  ó  menos  considerables, 
mAs  ó  monos  felices  en  el  desenlace,  se  hicieron  sentir  por  dilereute  niolivo.  Se  escogiau  fre- 
cuentemente para  dirigir  la  nave  del  Estado  personas  sin  opinión  ni  probidad  particular  ni  pú- 
blica, sin  fé  ni  compromisos  polítteos,  y  ba.=fa  sin  la  idoneidad  que  exifren  car^^os  tan  graves. 
Cada  nombramiento  podía  mirarse  como  un  iusiilto  hecho  á  la  opinión,  o  como  un  cartel  de  de- 
safío dirigido  A  esta  nación  magnAnima  que  todavía  se  mostraba  resignada  y  sufrida.  Si  alguna 
vezsecedióá  las  exigencias  fué  cuando  no  se  podían  en  lo  humano  resistir,  ycoando  el  ministe- 
rio, repudiado  y  condenado  en  todas  partes,  veía  reducido  su  podí>rio  ni  recinto  estrecho  que  le 
señalaban  las  muralias  4e  Madrid.  Coa  pesar  debió  cederse  sin  duda,  puesto  que  muy  luego  se 
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TolvM  ti  proaerito  sistema,  7  se  aprovechó  con  ánfía  el  estado  de  inacción  y  de  descuido  que ' 
casi  siempre  sucede  á  las  grandes  fermeatacionet  poliUcas,  para  anudar  de  nuero  la  cadena 
que  el  patriotismo  acababa  de  romper. 

Constante  el  gobtemo  en  ta  mareba,  solo  i  Igval  necesidad  cedió  para  reconocer  interina- 
mente la  Constitución  de  1812,  cuya  revisión  produjo  la  de  1637.  Bala  ha  sido  la  Ustorla  da  to- 
dos los  dias  y  (!c  todas  las  horas  desde  el  año  34  acó . 

Doloroso  es  decirlo,  aunque  más  triste  es  haberlo  cspcrirneuiado.  Los  pérfldos  consejos 
han  prefaleeido  slemim  sobre  él  voto  público;  la  tos  morU  fera  de  los  ánllcoa  ha  Bolseado  la 
voz  de  la  NaeloM.  y  para  cada  conquista  do  libertad  se  ha  iio'cesltado  liacor  una  revolución 
nueva:  .No  de  esas  revoluciones  sangrientas  que  emborronan  la  página  de  la  liistoria  destinada 
á consigaarlas,  y  que  empieian  coa  la  deslruccion  y  acal)an  por  la  tiranía,  sino  revoluciones 
paeJ Ocas,  hl  jaa  del  desarrollo  de  la  época  y  de  la  marcha  progresiva  de  las  Ideas,  fldea  lntér« 
pretesdel  interés  nacional,  y  asociadas  insepara!)lemrnto  h  la  ínimanldad  y  h  la  Josttela. 

Estamos  ya  en  la  época  actual  ó  en  otra  próximamente  enlazada  con  ella. 

De  abuso  en  abuso  y  de  desacierto  en  desacierto  se  nos  conducía  á  un  precipicio,  en  el  que 
hnbléramoa  perecido  si  no  lo  evitara  lo  cordura  y  el  valor  de  esta  nación  sin  ejemplo. 

Los  torpes  manejos  ensayados  en  la  última  elecrfon  acabaron  de  irritarlos  finimos.  Perra- 
mados  por  todas  partes  siervos  envilecidos  y  oficiosos  que  se  proponían  conservar  los  cm- 
dleos  que  ya  desempeñaban,  ó  Idirar  nuevos  eseakines  á  sn  Ibrtima  por  él  medio  rastrero  de 
una  impudente  GOin|rtacencia;  poniéndose  por  primera  ves  en  práctica  un  sistema  de  inmora- 
lidad y  de  corrupción  importado  del  estranjero,  lorrraron  comprimir  la  opir^i;  n  los  iiueMos 
y  de  esta  suerte  se  hizo  recaer  en  su  mayor  pártela  elección  de  diputados  y  propuesta  para 
senadores  en  personas  qveno  eran  el  producto  de  la  voluntad  pAbItea,  nt  podían  por  lo  tanto 
adrarse  COBO  órganos  latimos  de  osprrsion.  Los  Cueipos  legislativos  así  formados  cor- 
rospondioron  en  p\imayoria  á  su  ilegsl  01  líen.  $r  prodí^rírm  eloriirnlcs-  insulto'.-  A  los  princi- 
pios, y  no  se  tuvo  reparo  eu  proclamar  la  reacción,  l  na  ley  sobre  formación  de  ayuntamientos 
qne  loe  despojaba  de  la  tndependenola  é  Importancia  con  que  en  otro  tiempo  libraron  á  los  re- 
yes del  pesado  yugo  de  una  aristocracia  altanera,  se  señaló  como  la  piedra  angular  sobre  la 
cual  se  pretendía  fabricar  el  odioso  alcázar  del  despotismo.  En  vano  fué  que  muchos  ayunta- 
mientos representasen  lo  perjudicial  y  funesto  dt>  este  proyecto;  recibió  el  sello  augusto  de  la 
corona  á  pesar  de  todo,  y  ya  los  pueblos  pudieron  conocer  desde  entcncca  que  Ies  estaban 
(erradas  todas  las  puertas,  y  que  en  Uegado  el  momento  de  optar  entre  el  alzamiento  A  la  es- 
clavitud. 

£n  Barcelona  se  Labia  ensayado  una  reacción  en  sentido  absolutista,  y  estos  conatos  libcr- 
tf cidae  revelaban  tener  mis  altas  y  profundas  raices.  Abortó  la  tentativa  como  no  podía  menos 

de  a'  ortar  en  una  ciudad  diena  defanto?!  clopios:  fm^  preciso  plep-arse  h  las  circunstancias,  y 
se  nombró  im  ministerio  compuesto  de  patriotas  sin  mancha  y  de  puros  antecentcs.  El  progra- 
ma que  estos  trazaron  no  fué  admitido,  y  se  vieron  obligados  á  dar  su  dimisión.  La  esposicion 
ddincUto  duque  de  la  Victoria  acaba  de  descorrer  el  velo  sobre  ocurrencias  antes  Ignoradas, 
yes  un  nuevo  cnmproljante  de  nuestra  convicción  proPrn  In. 

Otra  vez  en  el  caso  de  un  nombramiento  para  formar  nuevo  gabinete  recayó  aquel  en  per- 
sonas desconocidas  ó  desacreditadas,  y  no  paréela  sino  que  so  aceleraban  los  sucesos  para 
Üegará  un  término  que  los  absolntlstas  en  sn  delirio  se  prometían  féUa,  y  de  que  creían  se- 
pararles ya  solo  un  cortísimo  espacio. 

£1  ayuntamiento  de  Madrid  babia  declarado  solemnemente  que  no  obedecería  la  ley  de 
ayuntamientos  por  creerla  contraria  á  la  Constitución,  y  la  milicia  nacional  habla  ofrecido  el 
apoyo  d>>  sus  nrmas.  Los  combustibles  todos  estaban  amontonados;  solo  fallaba  una  chispa  qne 
los  eni^eudif-ra.  eí;la  rliispa  salió  de  la  memf^raMe  sesión  de  1."  de  S'ctiorahrc:  y  este  »!ia,  fpic 
dcciüió  la  causa  du  la  libertad,  se  escribirá  en  letras  de  broucc  para  que  jamás  perezca  en  la 
memoria  de  los  siglos. 

El  pueblo,  que  presiente  y  juz^a  con  más  rectitud  y  acierto  qne  esos  pretendidos  ssblos  que 
imn  y  otra  vez  lian  saerifirado  la  patria  á  su  aniltieiony  n  sus,  deplorables  sistemas,  se  agolpó  á 
la-s  casas  consistoriales  para  presenciar  la  sesión  pública.  De  el  nació  la  escitacion,  de  él  salió 
ti  impulso.  Bl  ayuntamiento  envidia  i  los  dignos  ciudadanos  i  cuyo  clamor  se  debió  una  reso- 
lución salvadora,  y  pagando  este  tributo  á  la  verdad  no  quiere  defraudarles  de  su  gloria.  ¿Y  cómo 
podía  una  corporación  del  pueblo  negarse  al  deseo  del  pueblo,  ni  dc^Jardc  volar  á  la  defensa  de 
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la  libertad  espirante?  T.a  oscf^na  hnhirra  variado  sin  dnda  quieta  y  tranquilamente  si  el  capitán 
general  no  hubiera  provocado  una  luctia  en  que  la  denonadada  milicia  de  Madrid  le  I1Í20  bailar 
su  desengaño  y  su  vergüenza.  Si  alg^una  sangre  se  derramó,  no  estuvo  la  agresión  de  ouetra 
parte.  En  gu  dia  Jvfgará  la  107  lo  que  ya  ha  juzgado  el  mundo. 

El  ayuntamiento  tuvo  que  proveer  desde  hieííu  al  estado  de  horfandad  y  de  aliandono  en  que 
se  encontraba  la  capital  en  tan  difícil  crisis.  No  se  reservó  el  poder,  aunque  algún  titulo  pudie- 
ra darte  su  esclmlTa  diraoeioii  liaita  entonces:  noaabró  en  unión  oon  la  diputación  de  provin- 
da  una  Junte  gubernatira,  y  en  sus  manos  consignó  la  autoridad  y  d  mando,  organizando  así 
un  cuerpo  qne  evitase  con  sus  acuerdos  la  confusión  y  el  desórdeu,  tan  de  temer  en  ijiuales  ó 
parecidas  circunstancias.  Asi  quiso  unir  á  la  decisión  que  babia  mostrado  un  rasgo  nuevo  de 
preflsion  7  de  generoso  desprendimiento. 

Pusiéronse  &  la  cabeza  de  esta  heróica  milicia  generales  esclarecidos  7  patriotas:  uniéronse 
desde  luefíovano'í  britallones  del  ejercito;  los  nacionales  déla  provincia  acudieron  presuro- 
sos; y  como  por  encanto  iiegarou  fuerzas  de  todas  partes,  convirtiéndose  la  población  en  un 
•«paniento^eoflrecsia  la  actitud  nie  noMe  é  Imponente. 

El  írrito  d(!  libertad  lanzado  en  la  capital  del  reino  resonó  en  todos  los  ánfrulos  de  la  Penín- 
sula. i\o  hubo  pueblo  que  no  respondiera  á  este  solenme  llamamiento  de  patriotismo  y  de  ho- 
nor; y  á  escepcion  de  uno  solo,  sobre  el  cual  pesa  aun  el  brazo  de  hierro  de  la  tiranía,  todos 
se  aliñaron  para  defender  el  objeto  sagrado  de  sus  Totoe  7  de  sus  juramentos.  Gati  todos  los 
cuerpos  del  ejército  se  han  deidarado  en  todas  partes  en  favor  de  una  causa  por  la  cual  han 
derramado  tanta  sangre  ios  valientes  que  lo  componen,  y  la  ua«úoo  ba  presentado  el  cuadro 
Sublime  y  magcstuoso  de  un  pueblo  magnánimo  que  sacude  so  tolerancia  7  suf^iento  para 
noonqulstar  sus  fueros  invadidos. 

En  medio  de  tan  brillante  triunfo  de  la  opinión,  la  moderación  y  el  orden  han  prc.-idido  á 
nuestra  marcha,  y  un  sentimiento  generoso  ha  ahogado  en  todos  los  ánimos  d  recuerdo  de 
los  males  pasados  7  de  loa  agravios  recibidos.  iT  aun  se  nos  seAala  con  el  deshonroso  epflelo 
de  rebddes  7  traidores!  ¿Se  ha  olvidado  ó  no  se  quiere  confesar  que  roto  el  pacto  por  las 
tnsgresioncs  del  poder,  la  fuerza  es  el  único  rvcnrso  de  los  ptieMos  oprimidos,  y  que  la  sumi- 
sa obediencia  tiene  su  limite  en  el  punto  misniu  cu  que  empiezan  el  despotismo  y  ia  arbitra- 
riedadr  ¿hiede  ser  rebelde  7  traidora  una  nadon  enterar  ¿Puede  serio  un  ejército  de  valientes 
hijos  del  pueblo,  que  oyen  la  voz  de  .<u  deber  y  de  la  patria,  y  que  rehusan  teñir  las  armas 
con  la  sansrre  de  sus  hermanos  y  convertir.se  vn  ciegos  instrumentos  de  la  tiranía?  No.  Trai- 
dores son  esos  seres  degradados  y  prosliluidos  que  hau  rodeado  por  desgracia  al  truno  para 
abrir  bajo  de  él  una  sima;  esos  bombres  abortados  por  fd  genio  del  mal  7  de  b  Intriga,  que 
desde  la  altura  i  que  se  han  elevado  pensaban  sacrilicamos  ú  sus  plams  y  a  su  amliicion  loca; 
pisotearnos  como  viles  gusanos,  y  disponer  de  nosotros  como  de  un  reliaíiuo  de  un  esclavo 
que  ati  lia  adquirido;  esos  bombres  sin  patria,  sin  íé,  sin  honor,  cuya  maügna  influencia  va 
asociada  á  todas  nuestras  desgracias,  y  cuyos  nombres  ba  entregado  7a  la  opinión  ft  nuestro 
odio  y  desprecio,  y  le';!:ará  a  la  execración  de  las  generaciones  venideras. 

Tai  es  la  historia  exacta  de  los  sucesos,  y  tal  ba  sido  la  conducta  de  este  ayuntamiento  en 
undifícll  periodo  de  prueba  y  de  gloria.  Los  individuos  déla  diputación  provincial,  losde  es- 
te euerpo  municipal que.pasaron  á  componer  la  Junta  directiva,  y  los  que  hallándose  enfer- 
mos y  ausentes  corrieron  ñ  la  primer  noticia  á  través  de  conocidos  riesgos  A  unirse  á  la  suerte 
de  sus  compañeros,  protesau  estos  mismos  principios,  anunciados  con  el  libre  lenguigc  de  la 
severa  verdad. 

Envanecidos  todos  con  sus  hechos,  los  proclamarán  siempre  á  la  fax  del  mundo  7  de  los 

crdnmniaderes.  O'ic  se  invoqtie  la  memoria  de  Ic  '>.->-'!de:  que  se  fOTnpare;  que  «e  jiizpue:  y 
que  se  diga  por  ulliiao  de  que  parte  han  estado  la  dupin^idad  y  ei  perjurio,  y  de  cual  la  buena 
fé,  la  justicia  7  la  razón. 

Madrid  11)  de  ?etienil)ri"  de  1R'»n. 

Franci.^co  Herrero  Klanco,— Braulio  líodn^'o  de  la  Dehesa.— Manuel  Guio.— íosc  Pérez.— 
Joí.e  Meude/.— Alejandro  García  Torrcru,  diputados  provinciales.— Francisco  Javier  Ferro 
Montaos.— Frsncisco  Estrada.— loaquia  ITaria  Lopes,  alcaldes  constitucionales.— Or^orio  de 

Vablo  Sanz.— J  isé  metrio  Itodrip-uez.— Jo<^i'  ípiiii'  rrez  y  Guticrrez.— Francisco  Cano.— José 
Maria Caballero.— Justino  déla  l'era.— Eiiselio  líernui  lrz.—Crislóbal  Marín.— Francisco  Jimc- 
no.—intouio  Tomé  de  Oudarreta.— José  Maria  .Voctuai.— .intonio  González  iNuvarrctc. -Pedro 
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Jimeocx  de  Haro.— Antonio  Iluarlc  Alegría.— Ezequicl  Martin  y  Alonso.— Cándiilo  Marcos  Moli- 
na.—Dicp;o  riel  Rio.— José  I'aris,  regidores.  -  Dáraai;o  Aparicio.  — Uoiu&a García. •^Augcl IjíAV- 
üi,  procuradores  hiudicos.— Cipriauo  ¿lana  Utiueuciu,  secrclaiio. 

NUH.  8.«-^Pá9.  177. 

Barceloneses:  Si  algunos  españoles  degenerados,  haciendo  traición  á  los  principios  en  que 
estrtra  la  Tentmtde  noMlFa  patria,  bau  fieftdoBiis  maqui  nadODei  basta  d  eitreoio  de  pro- 
pagar entre  ct  gremio  Ikbril  de  esta  ladtaltriosa  capital  la  funesta  idea  de  que  serán  atacadas 
las  propiedades  y  pcrse;^ii(tas  las  personas;  la  vos  de  Uniones  tiomprelMStaAte  íuerte  par» 
destruir  los  siniestros  manejos  de  los  malvados. 

Bl  pueblo  de  Barcelona  ha  Jiutlfleado  á  la  par  de  an  patriotismo  7  deetatoi  á  eostenev  las 
instituciones  juradas,  su  amor  al  orden,  y  su  obedi'Micia  ú  la.s  autoridades  constituidas.  Lo^  re- 
cientes acontecimientos  qnn  han  ocurrido  en  csla  capital  prueban  i'i  ventajoso  juicio  de  la 
sen^atuit  que  caracteriza  ú  ius  barccltmuiies  y  la  cuuUau¿a  que  les  inspiran  ios  funcionario» 
pAblkNw  cuando  ana  aetoa  le  arreglan  fc  la  ler.  r  sn  conducta  ea  leal»  alneera  y  franca. 

Vr:?.  medida  reclamada  hacf  tiempo  por  la  justicia  y  convcnipncia  pública,  lia  sido  adoptada 
por  mi  cu  el  diade  ayer.  lia  disolución  de  la  milicia  nacional  por  ios  vicios  üe  que  adolecía,  y 
la  antorlzaclon  que  confiero  al  digno  capitán  general  para  qae  la  organice  de  nuevo  con  arregló 
A  la  lef.  Bata  medida  podrá  serTlr  de  preteoto  ¿k»  eoemigoadela  trancpiUidad,  &  aquellos  e»< 
pañoles  degenerados  agentes  ocultos  de  planes  liberticidas,  para  infundir  con  más  fuerza  los 
temores,  y  precisar  á  los  honrados  fabricantes  á  que  abandonen  su  fortuna  por  la  engañosa 
inseguridad  de  sus  personas. 

Deseando  yo  evitar  las  sensibles  conseonencias  de  tales  maquinaciones  debo  asegurar  que 
la  primera  «^  iranfía  délas  propiedades  estriva  en  la  miova  orpinizaciüu  de  la  milicia  nacional, 
porque  scrau  llamados  componerla  todos  los  barceloneses  que  reúnan  las  circunstancias 
determinadas  por  la  Isf,  stendo  asi  los  primeros  Interesados  en  ccoservar  el  órden,  como  con* 
(Ucion  iudispoBSable  de  snbien  y  prosperidad. 

Barceloneses:  fpie  la  confianza  mutua  se  establezca  entre  vosotros:  que  las  insidiosas  suges- 
tiones de  los  perversos  sean  despreciadas  como  ellos  deben  serlo;  j  que  nadie  tema  de  un 
pueblo  tan  liberal  7  sensato  tumnltaarlas  perseoncionefl.  Las  celosas  autoridades  velariot  por 
la  seguridad  de  las  propiedades  y  de  las  personas,  sin  que  nadie  sufra  provocaciones  de  nin- 
guna especie;  pues  la  ley,  solo  la  ley.  ejercerá  su  saludable  inflijo,  al  mismo  tiempo  que  SU 
inflexible  severidad  contra  los  criminales  y  traidores. 

Baredoneaes  7  catalanes  todos:  Un  deiber  sagrado  me  sepsra  de  vosotros:  He  heeho  el  eos- 
toso  .^acrifi'  io  de  aceptar  el  car^o  de  formar  un  mlul.stcrio  que  llene  los  deseos  do  los  buenos 
españoles:  que  formule  y  siga  un  sistema  ,que  afiance  la  ley  fundamental  del  Estado:  y  que 
asegure  nuestra  independencia  y  prosperidad  nacionaL  En  mi  lugar  os  quedan  autoritlades  de 
acendrado  patriotismo  dignas  de  vuestra  confianza;  7  aunipie  ausente  de  vosotros,  llevo  tan 
gratos  recuerdos  de  vuestro  amor  y  adhosiun  á  mi  pcr.sona  que  siempre  estará  dlspucílo  ¿ 
corresponder  k  tan  señaladas  muestras  de  aprecio  vuestro  agradecido  coupatríota,  £1  Duqjuo 
de  la  Victoria. 
Barcelona  22  de  BeüanlNre  de  lato. 

miH.  9.— Pág.  193. 

Circular  ai  Cuerpo  diplomático  estranjero  corea  de  la  reina 

nnasfers  seikon. 

Muy  señor  mío:  Tengo  lahonra  de  pasar  íi  raann?  d*:  7.  !a  adjunta  copia  autorizada  de  la  re- 
nuncia que  S.  M.  la  reina  viuda  doña  Cristina  de  Burbou  acaba  de  hacer  en  el  dia  de  hoy  del 
gobierno  y  regencia  del  reino  durante  la  menor  edad  de  su  augusta  hija,  mi  señura,  en  cuyo 
cargo  habla  sido  confirmada  por  decreto  de  las  Córtes  Con8tito7entes. 

Fácilesdc  interpretación  siniestra  actos  de  taiila  ¡rravcdad  y  trascendencia,  espero  me  pcr- 
mUa  vd.  recorrer  ligcramunle  las  circunstancias  que  lu  bou  precedido  y  acompaüádo«  para  que 
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asi  se  halle  vd.  en  el  caso  depoier  dar  una  idea  ezaota  de  este  iopmrtutte  negotíOi  alliaeor 
laoporluna  corounicacioa  á  8u  corte. 

Hace  tiempo  decía,  que  la  reina  viuda  coDüideralm  la  regencia  como  una  carga  superior  á 
808  fuerzas,  máxime  desde  que  empezó  á  áeetuer  el  estado  de  en  salud  y  faltarle  atpiella  ro> 
bustez  que  le  habia  hecho  sobrepujar  las  diflcnltadcs  del  gobierno  en  los  Itorrascosos  tiempos 
de  la  guerra  civit  AuUelaba  pues  renunciar  este  embaraioso  carg-o,  i)im  o  quería  que.  al  salir 
de  6\1S  manoa,  eatfase  en  las  de  personas  que  por  su  prestigio  eu  la  u^ioii  pudiesen  servir  Uu 
apoyo  7  salragnardla  al  decoro  é  interés  del  trono  en  la  menor  edad  de  sv  angosta  hUa. 

Los  sucesos  políticos  qn''  intimamente  octirricron  en  la  Península,  la  afirmaron  niAs  y  más 
en  su  resolucioo,  y  en  ladeácoaüanza  de  sus  propias  fuerzas  para  sobrepujar  la  situación  que 
aquellos  habian  creado.  Nombró,  pues,  d  ministerio  actual,  que  su  presidente  el  duque  da 
la  Victoria,  la  habia  propuesto  cu  virtud  de  la  autoriaadOB  más  ámplia,  y  que  8.  M.  aceptó 
para  realizar  aquella  idea.  Asi  es  que,  desde  el  momento  en  qtic  los  iiidividuos  del  gahinetc 
juramos  las  respectivas  plazas,  declaró,  uo  sia  sorpresa  nuestra,  que  bu  invariable  ánimo 
habla  sido  al  oitpuilsar  dlcbo  ministerio,  llevar  á  cabo  el  proyecto  que  tiempo  baela  baMa 
adoptado  de  remuciar  el  gobierno  y  regencia  para  que  reasumiésemos  pfOTisíonalmenfe 
estos  caraos  con  arreglo  al  espíritu  de  la  Constitución. 

£n  vano  combatimos  tal  determinación,  persuadiéndola  quedebia  continuar  en  la  regencia 
por  varias  rasónos  qne  tuTbnos  la  boora  de  someter  &  su  alte  conslderaeion;  ea  Taso  le  roga> 
mos  eflcás  y  encarecidamente  que  difiriese  la  renuncia  hasta  qne  reunidas  las  Cortes  pu- 
diesen ocnpar<i'  (!<•  esta  grave  cuestión;  en  cuyo  tiempo  sus  fuerzas  físicas  se  restablecerían  y 
desaparcccriu  tai  vez  cualquiera  causa  que  en  el  dia  pueda  serla  menos  grato  su  aito  puesto, 
S.  H .  bisisUd  de  un  modo  irreroeable  en  su  propósito,  manifestando  siempre  que  le  tenia  fot' 
mado  tiempo  hacia. 

Llegadas,  pues,  las  cosas  á  este  pitnln  disueltas  en  la  actualidad  l^s  í'Artes  por  real  decreto 
queS.  M.  se  dignó  espedir  el  dia  de  ayer,  y  alterado  el  estado  pohlico  de  luuacion,  el  ministerio, 
deaeando  evitar  los  males  que  purera  acarrear  nna  situación  tan  precaria,  teniendo  presente 
la  agitación  en  que  se  hallan  los  ánimos  y  la  urgente  necesidad  de  proveer  por  instantes  algún 
remrflif).  se  resolvió  ít  respetaren  voluntad,  a  aceptar  la  renuncia  de  S.  M.  y  encarparse  pro- 
visiüuuimentc  del  gobierno  y  regencia  del  reino  hasta  que  las  próximas  Córtes  provean  eu  el 
asunto  de  un  modo  definitivo,  según  al  tenor  de  la  Constitución. 

Pero  para  atestiguar  ante  el  mundo  entero  de  un  modo  inequívoco  la  libre.  Tranca  é  irre- 
vocable voluntad  de  la  reina  gobernadora,  esta  augusta  señora  determinó,  y  así  se  ha  bccbo, 
que  presenciasen  la  renuncia  todas  las  autoridades,  corporaciones  y  personas  notables  de  esta 
corte  y  ciudad  de  Valencia;  y  de  todo  seba  formado  una  solemne  acta,  qne  tendri  la  ddildn 
publicidad  para  evitar  cualquiera  suiiestra  interpretación. 

Estos  son  ios  hechos  principales  que  han  mediado  en  tan  grave  como  importante  negocio' 
hechos  qne  no  dudo  se  servirá  vd.  comunicar  á  su  córte  con  la  precisión  que  requieren  ases 
gnrftndole  al  mismo  tiempo  que,  animada  la  nueva  regencia  provisional  de  los  seotimiento; 
m:"»s  annstosos  bñcia  los  gobiernos  que  tienen  entabladas  retacinnes  con  el  de  la  reina,  mi  se- 
ñora, nada  omitirá,  por  su  parte,  para  mantenerlas  y  estrecharlas  de  un  modo  útil  i  ios  inte- 
reses de  los  respectivos  subditos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofirecer  &  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  coope- 
ración. 

Valencia  12  de  Octubre  do  1840.— B.  L.  M.  de  vd.  su  atento  servidor,  Joaquín  María  de 
Ferrer. 

iaeircalar  al  Cuerpo  diplomillco  estranjero  estaba  concebida  en  el  mismo  sentido* 

NÜM.  10.— Pág.  194. 

Don  Mvafti  Piomez  Becerra,  tninistro  de  Cracia  y  Justicia,  nolarin  mayoi'  de  los  reinos.— 
Certirico:  Que  entre  lo.^  papeles  de  la  secretaria  de  mi  cargo  existe  original  el  acta  del  lenof 
siguiente:— En  la  ciudad  de  Valencia,  á  doce  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta,  se  re- 
unieron, préviaconvocatoria,  en  una  délas  cámaras  del  palacio  que  habitan  5S.  MM..  don  Baldo, 
mero  Espartero,  duque  déla  Victoria  y  deVorella,  conde  de  Lucbana,  presidente  del  Gonselo 
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de  ttteWRM,  don  Joupibi  Murta  dl^  Ferrer,  niliitsbro  de  BsUido,  don  Pedro  Chacón,  nlntitro  de 

la  Guerra,  don  Manuel  Cortina,  ministrn  de  la  GnbcrnaOlOB  de  la  Península,  don  Joaquín  iFriai^ 
ministro  de  Marina,  Comercio  y  CohernaíMon  di*  Ultramar,  el  duque  de  Alapron,  capitán  de  guar- 
dias de  la  real  persona,  don  ántonio  Scoaac,  capitán  general  de  los  reinos  de  Valencia  y  Moi^ 
eia,  elcondo  de  Sania  Goloma.  mayordomo  mayor  de  8.  M.,  el  maniués  de  Bialplca,  caballeriso 
niayort  don  Cayetano  Borso  di  Carminati,  mariscal  de  campo,  don  Casimiro  Yaldés,  subinspec- 
tor de  artillería  del  segundo  departamento,  don  Josó  Paulin.  cnmanlanto  creneral  do  arti- 
llería del  ejército  del  Centro,  don  Juan  de  Quiroga,  comandante  gcnuml  de  ingeniurus  del 
adamo  ejército,  dmarquéBde  las  Amarlllaa,  general  de  división  del  mismo,  don  Cayetano  ürlii- 
na.  genoral  de  división  dri  citado  cjórcito,  don  Javier  «le  Azpiroz,  mariscat  de  Campo,  don  Josc*' 
Cabrera,  coiiiaiidantc  ■rcueral  de  la  segunda  división  dt-l  se^ínndo  ejercito,  don  Rií^ardo  SlioUy 
comandante  general  de  la  caballería  del  ejército  del  Centro,  don  José  de  Jubau,  comandante 
del  tcTtto  naval  de  Videocia,  don  Jnm  de  Becar,  comandante  general  interino  de  la  primera 
díTÍsion  ño]  cjf^rritn  del  Contro,  don  José  Navarro,  segundo  rnmandantp  ?:cnoral  de  ingonírros 
del  ejército  del  Centro,  don  Hipólito  Vincenti,  intendente  militar,  don  Miguel  de  Lladerá,  en- 
cargado de  la  Intendencia  militar  del  ejército  del  Centro,  don  Joan  Bautista  GenoTés.  auditor 
de  guerra  de  la  capitania  general  de  Valencia,  don  Vicente  Fustfír,  regcnlu  de  la  audiencia, 
ñnrt  Aadrés  Rniz  Morqwechn,  fiscal  de  la  misma,  don  Mannel  Bahamonde,  ílsral  do  olla,  don  Mi- 
guel Cormano.  jefe  político  de  la  provincia,  don  Julián  Pordoy,  subinspector  de  ia  milicia 
naelooal,  don  Joaquín  Ferráz,  gobernador  del  ariobispado,  don  Migad  Cortés,  dignidad  de 
chantre,  don  Vicente  Llopis.  canónigo  magistral,  don  Julián  Illa/.(pic¿.  arcediano  de  San  Felipe, 
donjuán  Broto,  canónijxo  penitenciario,  don  JuaníMiet,  lectnral.  don  Luis  Lastra,  doctoral,  dnn 
Bamon  Vidal,  cura  de  Santo  Tomás,  don  Francisco  BeUvcr,  cura  do  San  Lorenzo,  don  Luis  José 
Raoilrei,  cnra  de  San  Wgnel,  don  José  Varia  Gamboilno,  cura  de  Santa  CataUna,  el  Buqaéa 
de  GruUÍes,  (Urector  de  la  Sociedad  económica,  el  marqués  de  Jora-Keal,  director  de  la  maes- 
tranza, don  José  Ansaldo,  presidente  del  ayuntamiento,  don  Jo.^é  Ff'lix  Mongo,  alcalde  niiarto 
del  mismo,  don  Antonio  Gonzalex  Madroño,  baile  general  del  real  patrimonio,  don  Francisco 
1tansetlySanoho,alcaideconstltncional,  don  losé  Antonio  WU&n,  regidor  decano,  don  Pedro 
Fabio  Buccelli,  tesorero  de  la  provincia,  don  Vicente  de  Alva,  contador  é  intendente  interino, 
don  Vicente  Morera  primer  síndico  del  ayuntamiento,  don  Félix  Oraa.  administrador  de  adua- 
nas, don  Martin  Puidullés,  comandante  de  carabineros  de  la  provincia,  don  Pedro  Font,  conta- 
dor aeddental  de  la  misma,  don  Felipe  Bmo  Bas,  síndico  segundo  dei  ayuntamiento,  don  losé 
Abdon  Arbuiscch,  síndico  tercero,  don  Jn-;6.  narelly,  administrador  de  loterías,  don  Mariano 
Batllés,  redor  de  ia  universidad,  don  Hafacl  de  lieredia,  administrador  interino  de  ramos  deci- 
males, don  Fulgencio  Vila,  facultativo,  don  Diego  Tapia,  comisionado  de  amortización,  don 
laTier  Paulino,  vicepresidente  de  la  junta  de  comercio,  don  Evaristo  González,  contador  de  ar- 
bitrios  de  amortización,  y  don  Pedro  Torner.  diputado  provincial.  Pasada  ya  la  linra  de  las 
ocho,  se  presentó  S.  M.  la  augusta  reina  gobernadora  doña  María  Cristina  de  Borbon,  y  se  dig- 
nó leer  un  documento  autógrafo,  que  después .cntro^^u  al  presidente  del  GonsiiJo  de  ministros, 
iCOmpañado  de  un  real  decreto  que  leyó  este,  y  el  tenor  de  ambos  es  el  que  sigue: 

RENt  Nri  v.— A  las  Cúrtes.— El  actual  estado  de  la  nación,  y  el  delicado  en  que  mi  salud  se 
encuentra  me  han  hecho  decidir  á  renunciar  la  regencia  del  reino  que  durante  la  menor  edad 
de  mi  esoelsa  bQa  doña  Isabel  U  rae  Alé  conferida  por  las  Cdrtes  Constituyentes  de  la  nación, 
reunidas  en  mil  ochocientos  treinta  y  seis,  á  pesar  de  que  mis  consejeros  con  la  honradez  y 
patriotismo  qne  los  dislin?ne  me  han  rogado  encarecidamente  continuara  en  ella  cuando  me- 
nos hasta  la  reunión  de  las  próiimas  Cortes,  por  creerlo  asi  conveniente  al  país  y  á  la  causa 
pública;  pero  no  pudiendo  acceder  á  algunas  de  las  exigencias  de  los  pncblos  que  mis  conse- 
jeros mismos  creen  deber  ser  consultada^,  para  calmar  los  ánimos  y  terminar  la  actual  situa- 
ción, me  es  absolutamente  imposible  cDuiinuar  desempeñándola,  y  creo  obrar  como  exijc  el 
interés  de  la  nación  renunciando  á  ella.  Espero  que  tas  Cortes  nombrarán  personas  pa- 
ra tan  alto  y  elcTado  encargo,  que  contribuyan  A  hacer  tan  feila  esta  nación  como  mereee 
por  sus  virtudes.  A  las  mismas  dejo  encomendadas  mis  augusla.s  Idja?,  y  los  ministros  que  de- 
hvn  eonformoal  espíritu  de  la  Constitución,  gobernar  el  reino  hasta  que  se  reúnan,  me  tienen 
dadas  sobradas  pruebas  de  lealtad  para  no  confiarles  con  mi  mayor  gusto  depósito  tan  sagra- 
do. Para  que  prodnaeai  pvea,  los  efectos  correspondientes.  Armo  este  doenmento  aotúgrafo 
de  U  renuncia  que  enprañntilade  las  autoridades  y  corponcionea  de  eili  clndad,  entrego  al 
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presidente  de  mi  Consojo  para  que  lo  presente  á  su  tiempo  4  las  Cortes.— MlXla  nriaüiwL— Va. 
leücia  doce  de  Octubre  de  inil  ochocieulus  cuareuia» 

DiCRBTo.— Deeidida  por  el  estado  en  que  la  nación  se  eneneotra  7  el  d  etteado  de  mi  salud  á 

renunciar  la  regencia  del  reino  que  durante  lamcnoredad  de  mi  augusta  hija  doña  Isabel  II 
me  coníiricrou  la>'  CórIcsiConítitnypnfeí:  de  la  nación,  reunidas  rn  mil  orhoclentos  treinta  y  seis, 
la  he  coQáiguadú  en  el  adjunto  documento  autúgralo  que  para  su  prescatacioa  4  las  Cortes  á 
an  tiempo,  os  dirijo:  debiendo  en  sn  consecuencia  y  desde  este  momento  quedar  instalada  la 
regencia  provisional  que  conforme  al  espíritu  de  la  Constitución  corresponde  á  los  ministroi 
ha^t;i  í|ui'  las  Córtes  hagan  el  nombraniii  ntn  de  los  que  deben  desempeñarla.  Tendreislo  en- 
tendido y  lu  comunicareis  á  quien  curruspuuda.— Vu  la  reina  gobernadora.— Valencia  doce  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  cuarrata. 

Concluida  la  lectura  se  retiró  S.  M.,  y  para  quo  todo  conste  se  estíende  esta  acta  firmada 
por  los  concurrentes,  y  de  que  yo  don  Alvaro  Gómez  Becerra,  ministro  de  (iracia  y  Jnslicia. 
cerliüco  como  notario  mayor  de  los  reinos.— El  duque  de  la  Victoria.— Joaquín  Mana  de  ter- 
Ter.— Pedro  Chacón.— Manuel  Cortina.— Joaquín  de  Vrias.— I.  SI  duque  de  Alagon.— Antonio 
Seoane.— El  conde  de  Santa  Coloma.-  El  marqnés  de  M álpica.— Cayetano  Borso  di  Carminati.— 
Casimiro  Valdés.— José  Paulin.— Juan  de  tJ"iroga.~fcl  marqués  de  las  Amarillas.— Cayetano  de 
Grbina.— JsTier  de  Azpiroz.— José  Cabrera.— Ricardo  Shelly.— José  de  Julián.— Juan  de  Becar. 
—José  Navarro.— Hipólito  Vincenti.-Míguel  de  Lladcrá.— Juan  Bautista  OenoTés.— Vleeste 
Fustí  f. —Andrés  Ihúz  Morqnecho.— Manuel  Bahamonde.—Mipnrl  Connano.— Julián  í'ordoy.— 
Joaquín  Fcrráz.— Miguel  Cortés.— Vicente  Llopís.— Julián  filazquez.  —Juan  Broto.— Juan  Ulict.— 
lAis  liSStra.— ftamon  Vidal.— Francisco  Beflver.— luis  José  Ramirez.— El  marqués  de  Crullles- 
—El  marqués  de  Jura-Real.— José  Ansaldo.— José  Félix  Monge.— José  María  Camborino.— AntO- 
nío  CtrntRloz  Madroño.— Francisco  Rauselly  Sancho.— Juan  Antonio  Millán  — Pedro  Fábio  Buc- 
celli.- Vicente  de  Alva.— Vicente  Morera.— Félix  üráa.— Martin  PuiduUcs.— fedro  Pascual  FooU 
—Felipe  Bmo  Das.— José  Abdon  Arbuixceh.— José  Oarelly.— Mariano  BatUés.— Baftel  de  Here> 
dia.— Fulgiendo  Vlla.— Diego  de  Tapia.   Javier  Paulino.— Evaristo  González.— Pedro  Tomer. 
—Alvaro  Gómez.  — V  para  que  conste  donde  convenga  doy  esta  Valencia  A  doce  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  cuarenta.— Alvaro  Gómez.— £s  copia. 

NUM.  11.— Pág.  195. 

Españoles:  !S'ombrados  ministros  de  la  corona  á  propuesta  del  duque  de  la  Victoria,  creímos 
un  deber  sagrado  aceptar  cargo  tan  espinoso  y  dificll  en  laa  criticas  y  delicadas  circunstan- 
cias de  la  nación,  cuando  S.  M.  la  reina  gobernadora,  en  la  realórden  de  16  de  Setiembre,  por 
la  cual  lo  nombró  presidente  del  gabinete  y  lo  autori/.o  para  proponer  las  personas  que  de- 
bieran componerlo,  manifestó  muy  csplicitamento  <'9U  decisión  á  establecer  la  paz  y  la  unión 
«1  todos  los  Anime»,  no  omitiendo  medio  alguno  para  satisfacer  las  necesIdadeB  de  los  pue- 
blos.» Estos  mismos  eran  nuestros  deseos,  y  no  podíamos  menos  de  contribuir  A  su  realiza- 
ción, sin  de?n!crcc(T  t  i  nomlire  de  españole?  qno  llevamos  ron  orsrullo.  Con  la  rapidez  posible 
hicimos  el  viaje  á  esta  capital,  y  nos  presentamos  a  S.  M .  para  desempeñar  nuestra  misión. 
Nada  esperAbamos  menos  que  el  que  se  nos  pidiese  un  programa,  porque  le  erelamos  fomm* 
lado  en  las  circunstancias,  y  muy  señaladamente  en  la  real  orden  citada:  hubimos,  sin  em- 
barjiro.  de  presentarlo,  y  1  ¡s  acontecimientos  posteriores  exigen  que  el  pní?  y  la  Enropa  sepan 
las  bases  que  en  el  establecimos.  Que  S.  M.  diera  un  mauiUcsto  en  que,  haciendo  recaer  sobre 
los  consejeros  la  responsabilidad  de  lo  pasado,  ofreciese  solemnemente  que  la  GonsUtncIon 
seria  respetada  y  cumplida  en  lo  sucesivo  con  religiosida  !,  y  <\\u'  tu  la  niirva  era  que  ahora 
empto7,a  para  la  España,  sus  conFeciirncias  naturales  y  legítimas  serian  desenvueltas,  sin  (pie 
se  obstruyesen  y  neutralizaran  por  inüueut  ias  siniestras  de  nacionales  ni  de  cstranjeros;  fué 
la  primen  necesidad  que  creímos  debia  satisfacerse,  y  para  eritar  A  8.  M.el  disgusto  que  tal 
vez  podria  causarle  suponer  criminales  á  los  qne  poco  lia  liabian  obtenido  sn  confianza  en  el 
proyecto  de  manifiesto  que  tuvimos  la  honra  de  presentarle,  atribuíamos  á  errores  en  su  ad- 
ministración las  tristes  y  lamentables  consecuencias  que  había  producido.  La  disolución  de 
las  actuales  Córtes  y  la  convocación  de  otras  nuevas,  próvia  la  elección  de  diputaciones  pro- 
Tinciales.  ann  cuando  se  arrostrase  la  responsabilidad  ilc  no  hacerla  dentro  del  plazo  marcado 
en  ia  Constitución;  la  suspensión  de  la  ley  de  ayuntamientos  basta  que  fuese  revisada,  apo* 
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yindonos  para  ello,  no  solo  en  su  inconstitiicionalidad,  Bino  on  rpio  sin  la  de  diputaciones  pro- 
Tiacialcs,  que  ai  aun  á  discutir  se  empezó,  no  podían  tener  efecto  algunas  de  sus  disposicio- 
nes: iNunur  por  los  aetos  de  las  Juntas  que  no  estuTioBen  en  abierta  contradicción  con  los  prin- 
cipios de  justicia;  conservar  la.'  di:  la^;  capitales  Hasta  la  rciiDion  de  la?  Cortos  cnu  c\  rmáctt  r 
soto  de  auxiliares  del  gobierno,  y  sin  que  ejerciesen  autoridad,  y  aplazar  para  las  próximas 
Córtes  la  decisión  de  las  cuestiones  poUlicas  que  se  hablan  promovido,  especial  y  sc  fiuluda-' 
neote  la  de  regencia,  asegurando  á  S.  M.  era  maj  posible  cambiase  ta  opinión  qne  se  hibia 
manifestado  sobre  estr  punto  en  el  periodo  que  dcbia  trascurrir  si  en  f  l  liaban  al  pafs  j^a- 
rantias  equifalcnles  á  las  que  con  los  co-regcnles  se  proponía  obtener,  fueron  las  exigencias 
de  la  época,  que  creímos  indispensable  acallar  para  dominar  lasitnacion  y  ttacer  Tolver  cuan- 
to antes  las  cosas  al  estado  normal,  consultando  hasta  doude  era  justo  los  votos  de  los  pue- 
blos. Leído  íi  S.  M.  f  1  documento  en  que  todo  esto  se  consi^MiTi,  \m-  <ú  ministro  de  la  fioberna- 
cion  y  en  nuestra  presencia,  sin  impugnar  nada  de  cuanto  se  le  proponía,  nos  exigió  el  jura- 
mento de  costumbre,  que  prestamos  sin  dUleoUad,  porque  tentamos  sobrados  inotiTOs  para 
creer  qne  nuestras  baña  no  podían  menos  de  ser  acé  pta  las;  |i>-ro  estraordinaría  fué  nuestra 
sorpresa  al  ver  que  las  repugnaba  todas,  monos  la  disolución  de  lasCórtcs,  y  al  oirle  anunciar 
suUrme  y  decidido  propósito  de  renunciar  la  regencia  y  de  viajar  por  algún  tiempo.  Inútiles 
ban  aido  nuestros  eshierzos  para  conTeneerla  de  que  no  habla  motivo  fiindado  para  dar  seme- 
jaote  paso,  y  de  que  sus  consecuencias  podrían  ser  funestas  a  la  nación,  á  las  instituciones 
acaso  y  al  mismo  trono:  na  la  ha  bastado  para  modificar  su  resolución.  Convencida  de  qne  rl 
bien  de  la  naciou  misma  exigía  que  obrase  asi.  y  apoyándose  en  que  el  estado  de  su  salud  no 
le  permitía  continuar  con  tan  pesada  carga,  nuestras  rasónos  han  sido  completamente  des- 
oídas. En  tan  crítica  situación  nos  ocupamos  de  preparar  lo  necesario  para  que  este  pensa- 
miento, que  no  podia  ser  resistido,  se  ejecutase  con  la  dignidad  correspondiente  y  las  precau- 
ciones que  en  tal  caso  eran  necesarias. 

U  acto  de  la  renuncia  ha  tenido  lugar  en  presencia  de  Iss  autovtdades  todas  y  personas 
notables  de  rsta  capital;  se  ha  consignado  en  un  dorumonto  autógrafo  qno  deberá  ?er  entre- 
gado á  tas  Cortes  luego  que  se  reúnan.  Se  ha  trasmitido  u  lo.s  representantes  de  las  naciones 
aliadas  y  amigas  con  todas  las  solemnidades  y  presteza  que  son  de  desear  para  evitar  los  cs- 
travíoB  de  la  opinión  sobre  asunto  tan  interesante.  Los  prcparatiTos  del  viaje  se  han  heobo  co- 
mo el  decoro  de  la  naeion  reclama  y  la  dicrnidad  de  la  madre  de  ?n  reina  exiíila.  I.a  rcí^^encia 
provisional  se  ba  constituido,  y  el  pueblo  español  no  debe  dudar  de  <iuc  en  el  corto  periodo 
de  su  gobierno  se  sacrílicarft  para  aiausar  su  libertad  é  independencia,  y  satishcer  los  Justos 
deseos  qu  tan  li^'na  y  grandiosamente  ha  manifestado,  i  ftn  de  que  llegue  cuanto  antes  el  din 
en  que  disfrute  de  la  paz  y  ventura  de  que     tan  merecedor. 

Valencia  13  de  Octubre  de  1810.— Duque  de  la  Victoria.— Joaquín  María  de  Ferrer.— Alvaro 
Gomes.— Fedro  Chacón.— Hanud  Cortina.— Joaquín  de  Frias. 

NUH.  12.— Pág.  196. 

M  capitán  genwal  de  los  «ijércitos  naeionalen  y  en  Jeft^dd  loi  Mimldw  ¿ 

lis  tropas  de  sa  mando. 

Soldados:  Los  graves  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  la  nación,  levantada  en  ma- 
sa para  conservar  Integros  los  derechos  politices  consignados  en  la  Constitución  de  1837.  me 

obligaron  á  separarme  de  vosotros  aceptando  el  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  ministros 
y  la  misión  de  organizar  el  nuevo  í^abineto.  para  constituir  el  gobierno  que  hahia  de  calmar 
ios  ánimos  y  la  justa  anaicüad  de  los  pueblos,  estableciendo  la  situación  normal  con  las  ga- 
rantías que  fueron  objeto  del  pronunciamiento. 

YA  l  ostoso  saeriílclo  que  hice  por  la  salud  de  nuestra  cara  patria,  no  hubiera  sido  bastante 
a  pesar  de  mis  buenos  deseos,  si  los  dignos  compañeros  que  elegí  no  se  hubiesen  prestado  á 
hacerlo  también.  Ellos  han  contribuido  cflcázmeute  a  plantear  la  grande  obra  que  hará  la  ven- 
tura de  los  españoles,  y  con  eUos  no  dado  que  el  trono  de  nuestra  inocente  reina  seri  respe- 
tado, mantenida  en  toda  su  pureza  la  Cnnsfünr'ion.  asegurada  nuestra  indcpendeneia  y  afir- 
mado el  imperio  de  la  justicia,  para  que  esta  nación  n  enl>re  el  ventajoso  lugar  que  la  corres- 
ponde, por  la  riqueza  de  su  suelo  y  por  la  índole  de  sus  habitantes. 
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En  los  pocos  días  tln  administración,  avanzados  han  sido  ios  pasos  que  se  liaii  dado,  gran- 
des las  medidas  acordadas;  pero  mayores  sou  los  leales  propósitos  de  los  miuiubros  ua  quie- 
nes, por  d  espirita  de  U  GonsUtoclon,  lia  recaído  la  regencia  provisional  del  reino,  basto  qne 
las  Corles  iiomhn  ii  los  que  hayan  de  coaiponorla.  De  rslc  modo,  obraado  scg-un  los  principios 
de  nuestras  coiicieucías,  pagamos  el  justo  tributo  ([ue  debemos  á  nuestros  conc  iiidadauos. 
que  con  razoa  esperaban  llenos  de  confianza  en  la  buena  fé  de  nuestro  honro&o  comprouibo- 

Soldados:  81  deber  sagrado  de  lievar  adelante  tan  noble  empresa»  me  separa  todavía  de 
vosotros:  más  aunque  ausente,  no  por  ello  será  menor  mi  stdicitud  por  vuestro  bienestar  y 
por  las  justas  recompensas  que  la  nación  quiere  conceder  á  mis  valientes  y  virtuosos  camara- 
das,  á  mis  compañeros  de  glorias,  príTaeíones  y  peligros.  Esta  ausencia  no  debe  ser  larga.  Yo 
\  espero  ter  pronto  que  los  españoles  queden  satisfecbos  de  la  nnrcba  franca  y  constitucional 
del  nuevo  gal)iueto;  que  las  sahidablos  reformas  se  preparen,  y  que  el  orden  social  este  ase- 
gurado para  que  la  era  que  principia  sea  tan  feliz  como  majestuosa  la  reacción  que  la  permite. 
Cotonees  Tolaré  á  vntftro  frente,  porque  nada  me  et  más  grato  qne  hallanne  i  la  caben  éA 
ejército  que  ba  dado  la  pas  &  nuestra  patria  7  asegurado  su  libertad  é  independencia.  Cnm" 
piído  asi  mi  deseo,  mientras  sean  necesarios  nuestros  servicios  vcrc  con  satisfacción  que  no 
habéis  desmerecido  de  mi  paternal  afecto,  que  siempre  sois  acreedores  á  ta  estimación  p&* 
blica,  y  cada  tos  más  dignos  de  que  la  Europa  os  admire.  Para  ello  es  preciso  que  la  disci- 
l^ina  se  oonscrtc  en  todo  su  brillo.  Con  la  disciplina  os  hicisteis  invencibles.  Con  la  disciplina 
triunfamos  do  los  enemigos  que  pretendieroi^  usurpar  el  trono  de  la  inocente  Isabel  y  esta- 
blecer de  nuevo  el  despotismo.  Con  la  disciplina  impondremos  á  los  perversos  que  todavía 
ilüeran  maquinar  eontra  la  Gonslituelon  déL  Sstado,  Con  la  dtociplina,  en  íkn,  seranos  ftiertea» 
y  r^petada  la  nacfon  qne  tan.beróieoa  sacrUlcios  ba  becbo  por  aer  Ubre  7  alcanaar  la 
ventura. 

Yo  no  dudo,  compañeros  de  glorias  y  úc  peligros,  que  la  disciplina,  alma  de  los  ejércitos 
será  conservada  en  todo  su  esplendor,  vigilando  todas  las  ciases  el  puntual  eumplImiiBiito  de 

los  deberes  respectivos,  para  que  jamás  llegue  el  sensible  caso  de  q\n-  se  apliquen  las  leyes 
severas  que  marca  la  ordenanza,  si  liubiese  al;:,'iino  que  infringiese  SUS  saludables proceploa. 
Tales  son  los  votos  ardientes  de  vuestro  general,— Espartero. 

Vttioioia  18  de  Oetobie  de  ISiO. 

NüM.  13.— pág.  202. 

Alo»  eepaftolotlaregmeiapdrovieiolkftl  del  Mino 

Restituida  á  la  capital  nuestra  augusta  reina  doña  Isabel  II,  y  constituido  el  gobierno  actual, 
los  individuos  que  le  componen  no  pueden  menos  de  dirigirse  á  sus  conciudadanos  al  tiempo 
de  empezar  á  dcscmpeüar  el  encargo  que  la  Constitución  les  confia.  No  ciertamente  para  pre- 
sentar plañías  de  mejoras,  esperanzas  df  prosppridad  que  solo  sf  realizan  á  fuerza  de  tiempo, 
de  tranquilidad  y  de  sosiego,  sino  para  manifestar  con  la  franqueza  que  corresponde  a  su  ca- 
rácter, 7  cania  enteresa^ropia  de  su  poBfasion,  elpensamlentoquelos  anima  y  et  principio  de 
conducta  que  eo  lacorta  duración  de  sn  autoridad  se  ban  propuesto  seguir,  7  están  resudtos 
á  defender. 

A  nadie  parecía  ya  posible  que  la  nación  se  salvase  de  la  red  en  que  la  tenían  envuelta  los 
enemigos  de  sus  derecbos:  ocupados  tenían  todos  los  resortes  7  medios  de  gobierno:  domíoan* 

do  esclusivamente  eu  los  Cm  rpos  lep;islat¡vas  por  medio  de  may  orias  ficticias  artificiosamente 
combinadas:  entrecrados  los  ministerios  á  ciegos  esclavos  suyos;  y  lo  que  era  aun  más  triste, 
seducido  y  enconado  á  fuerza  de  sugestiones  indiosas  el  poder  supremo  del  Estado.  Va  lus  es- 
pañoles veían  venir  el  momento  de  repetirse  el  escándalo  del  año  catorce;  7  por  descanso  de 
siete  años  de  fatigas  y  de  combates,  y  por  recompen  sa  á  su  enn^tancia.  á  sn  fidelidad  y  servi- 
cios, contemplábanse  atados  otra  vez  al  yugo  de  la  servidumbre  cou  ios  iaios  formados  por 
su  misma  lealtad. 

Tero  al  ver  amenazada  de  muerte  la  Constitución  en  que  la  España  tenia  cifirada  la  estabOi- 

da  1  de  su  fortuna,  el  pticblo  de  Madrid  esclamó  denodainenle  eso  no,  y  se  arrojí")  ála  arena  jtara 
defender  ileso  cL  dep()Sito  de  su  libertad:  eso  no,  repitíoron  las  provincias  y  el  ejercito,  res- 
pondiendo bbsarramcntei  aquel  noble  Uamamieato:  y  á  una  voz  los  españoles  todos  que  aman 
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la  pax»  d  decoro  y  el  bien  de  su  pab  dijeron  resueltamente  eso  no*  Poestoi  ul  de  un*  parte  ta 

ley  ruirlamcntal  con  la  nación  entera  al  redetior,  y  de  la  otra  el  gobierno  con  sus  consejos  y 
proyectos  iafelíc^,  el  gobierno  se  estremeció  de  verse  solo,  y  abandonando  el  campo  que  ya 
na  podía  mantener  dejé  i  la  nación  libre  y  á  la  ConsUtoelon  vencedora. 

Y  on  c<íta  acción  solemne  nadin  puede  decir  que  hiio  wáBt  nadie  que  hizo  menos:  todot  han 
contribuido  ;i  formar  esta  iinanimiflail  irresistiblo  y  ma^ostuosa  que  nos  lia  dado  el  triunfo,  y 
todos  ban  concurrido  con  igual  mérito  que  gloria  á  solrar  el  paolo  social  que  une  entre  ai  ¿  los 
Qipaftolefl* 

Prodncto inmediato  y  ncfi'sario  úr  <  sia  manifestación  verdadenmente  naclonil  es  élgo« 
bíemo  presento,  creado  en  Yirtud  de  la  Constitucinn  y  ron  las  formas  quo  cHa prescribe  para 
casos  semejantes.  Los  principios  que  guian  á  ios  individuos  que  le  componen  son  bien  conooi- 
doo,  y  por  lo  mismo  no  bay  necesidad  de  manlfestarios  aqni.  Ellos  saben  la  grate  lesponsabi* 
lidad  en  que  se  bailan  constituidos  y  las  obligaciones  delicadas  y  difíciles  á  que  tióien  qne 
atender.  Pero  í5rfrnrn<5  de  la  pureza  de  síis  infencioiic?,  resueltos  á  no  ohrar  sino  por  la  con- 
,  Ticciou  de  su  couetencia,  animados  también  por  ia  conlianza  que  se  lisonjean  merecer  de  sns 
eonefndadanofl.  arrostrarán  las  dilleultades  que  se  les  presenten  en  el  corto  tiempo  que  ha  de 
durar  la  antoridad  que  ahora  ^ercen,  7  la  depondrán  satisfeclioe  7  gastosos  á  los  piés  de  ta 
Representación  nacional. 

Cuestiones  se  han  movido  y  ciertamente  importantes  sobre  la  forma  que  ha  debido  darse  á 
la  eonvoeaelon  de  las  Córles  fntnrss,  7  entre  ellas  ta  de  si  él  8enadode3>Ía  d  no  prdiminarmen- 
te  9cr  disTieltocn  ?n  totalidad,  y  í:o^^ela  manrm  rrn  que  lo?  indivídiiuí:  de  rl  delu  n  ser  nom- 
brados. Kn  el  ánimo  de  ta  regencia  no  ha  entrado  ni  podía  entrar  ninguna  medida  de  esta  clase 
como  base  indispensable  de  sus  disposiciones.  Ella  se  ha  atenido  y  se  atendrá  rigorosamente  ¿ 
ta  qne  ta  Constitución  previene  en  este  y  en  los  demás  puntos  controvertidos.  la  regencia  no 
tiene  facultad  para  altrnir  en  lo  míi?  mínimo  In  ley  ftimlanirntal  del  Estado;  y  seria  por  cierto 
bien  estraño,  ó  m&s  bien  absurdo  y  contradictorio,  que  un  gobierno  creado  por  la  ConstitucioD 
fermado  segmi  eltaé  taRtitnldo  para  elta»  bnblese  de  eonousr  por  tafirlngirla. 

Constitución,  pues,  ri;jnrosamente  observada»  respeto  religioso  A  la  ley,  son  los  princtpiOSt, 
fínicos  y  esclusivos  d<d  froltitTiio  ardtal:  con  ellos  responde  (i  todas  las  exigencias,  á  todos  los 
deseos  razonables.  EUos  son  sin  duda  el  elemento  más  necesario  de  unidad  entre  los  españo- 
les: lo  son  también  de  trantraltl^*^»  ^  pa^  y  conflansa,  y  por  lo  mismo  de  adelantamiento  y 
progreso.  Son  dr  justicia  y  represión  para  contener  á  cuanto.^'  intenten  hacer  prevalecer  en 
ToluTítad  privada  sobre  la  voluntad  general,  lo  sen  en  fin  de  f^ierza  y  robustez,  y  por  consi- 
guiente de  seguridad  é  independencia.  Las  naciones  todas  respetan  á  un  pueblo  que  después 
de  haberse  dado  nna  ley  fundamental,  sabe  sostenerla  contra  tas  osdtadones  é  taqnietmtas  de 
dentro,  7  está  resuelta  á  repeler  armada  7  vnlda  en  masa  los  amagos  7  las  amenasan  d« 
afüera. 

Jefe  es  del  gabinete  actual  el  que  lo  es  también  de  los  ejércitos  nacionales;  el  que  en  cien 
eombales  qne  ha  dado  á  los  encamisados  enemigos  del  trono  de  Isabel  IT  7  de  los  derechos  dd 

pais.  no  aspiraba  h  otra  gloria  ni  á  otro  premio  que  á  dejar  sentada  la  prosfieridad  de  su  patrU 
sobre  la  base  de  una  Constitución  liberal  á  cuya  sombra  pudiese  después  él  mismo  deponer  ta 
espada,  y  descansar  de  sus  fatigas.  Esta  Constitución  está  hecha,  jurada,  puesta  en  ejercicio  7 
reconocida  porta  Europa.  Deber  es,  pues,  del  jefe  de  las  armas  mantener  intaoto  lo  que  él  7 
sns  compañeros,  á  !a  par  qne  el  pueblo  todo,  han  jurado  y  respetado,  y  acaban  de  defender  en 
el  conflicto  presento.  ¿Df^ndc  iríamos  ios  españoles  á  buscar  una  posición  más  favorable,  un 
m^9  grato  porvenimio  será  por  ciarte  en  ta  mndanuMntfnua  de  las  leyes  fundamentales  y  cu 
remover  los  cimientos  de  ta  sociedad  á  cada  paso  al  arbitrio  del  interés  particular,  de  ta  velei' 
(latí  11  df'l  capricho.  Teniramo?  preserile  qne  si  dejamos  alterar  ó  mudar  l;i  Constitución,  ven- 
dremos á  no  tener  ninguna,  porque  tal  es  siempre  el  triste  rcsullado  de  estas  o.scilaciones' 
Ejemplos  no  nos  hitan  nt  de  cerca  ni  de  lejos  en  que  poder  escarmentar;  7  no  vengamos  do 
l^ueba  en  prueba,  de  discordia  en  discordia,  de  mudaiiua  camndanaa,  á  dar  en  el  estremo  ftp* 
tal  de  que  no  siendo  respetada  la  ley,  se  le  sobreponga  la  ftierxa  (|ne  conduíca  otra  ves  al 
despotismo  esta  nación  que  tantos  sacríücios  ha  hecho  ¡lor  adquirir  y  afianzar  su  libertad. 

Treii^  7  tres  años  taá  que  en  estos  mismos  dias  se  dió  ta  señal  á  Iss  estaciones  que  nos 
combaten,  con  el  dcsórdcn  y  pasiones  que  hervian  e»  la  familia  real,  antes  ocultas  en  los  lares 
domésticos,  y  estallando  entonces  de  pronto  7  manUestándose  ai  píiblieo  con  non  violencia  7 
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un  eseindalo  uaiiM  Tistes  entre  noeotrot.  El  heredero  del  trono  uasado  de  parrieida  por  n 

pa  iro,  el  monarca  destronado  cinco  m^ses  desjnies  p  ürsuUijo.  un  fjércilo  estranjcro  ocupan- 
do casi  tolos  los  ániHitos  de  la  Peiiiiisula,  nuestros  j)riiiclp:^s  llevado»  por  el  engaño  y  por  la 
Yiulcuota  a  otros  países:  ta  nación  desamparada  siu  rüer¿a.s,  sin  gobierno,  sin  aliados;  tai  es  el 
punto  de  donde  tos  españoles  partieron  para  llegar  i  la  posición  en  que  boy  se  hallan,  y  bien 
será  recordárselo  en  esta  especie  de  aniversario,  para  que  sepan  apreciarla  en  io  que  Tale.  Q 
instinto  do  Indcpcnflnncia  y  libertad  que  eiitoiiCt^s  se  despt^rtó  en  tincstros  pechos,  nos  ha  so?- 
teaido  contra  las  alternativas  crueles  que  durante  este  periodo  azaroso  nos  han  Üetado  dek 
gnerra  i  la  pas.  de  la  paz  h  la  guerra,  de  la  libertad  al  absolatisnio»  del  absolutismo  á  la  Ilber- 
tnd.  iQuédo  r.üii^as  cutre  tanto,  cuánta  incertidumí  i  uántasauiertes,  cuántos  estragos!  Pe> 
ro  aquel  noble  y  vii,'uroso  instinto  lia  prnvalocido  .-iobre  todo,  y  por  medio  de  tantas  tormeutas 
podemos  decir  que  hemos  llegado  al  puerto  ó  estamos  muy  cerca  de  61.  La  baadera  consUtu- 
etonal  ondea  en  todas  partes,  un  ejército  Tietorioso  nos deSeode,  y  los  obstáculos  4  los  bienes 
que  de  nuestras  instituciones  podemos  recibir,  están  del  todo  allanados  y  removidos. 

>'o  uerrsitaii  los  españoles  para  completar  estas  esperanzas  más  que  de  cntiTcza.  de  sesA  v 
gfAVcdad.  Estas  virtudes  le  son  características  y  de  ellas  tienen  dados  admirables  (^cmploi  cu 
toda  la  sucesión  de  los  grandes  acontecimientos  que  por  ellos  han  pasado  en  estos  trebtta  y 
tres  años.  Nunca  les  serán  más  necesarias  que  en  él  día,  si  han  de  aprovechar  las  yeiitajas  de 
la  ocasión  que  les  lia  presen  taílo  la  fortuna.  Y  puc«  que  la  Constitución  <  s  el  áncora  fortisinu 
en  que  pueden  asegurarse  sin  zozobra  y  sin  vaivenes  los  destinos  del  Estado,  su  observancia 
rigorosa  será  el  principal  cuidado  de  la  regencia,  su  conservación  el  único  objeto  de  sus  miras 
7  deseos.  81  la  Terdadera  opinión  del  pais  exigiese  en  a^pin  tiempo  que  se  haga  en  ella  Tariar* 
cion,  medios  lefrales  habrá  de  intentarlo:  las  Cortes  y  solo  las  Córtes  podrá  ejecutarlo:  la  re- 
gencia atentaría  contra  este  i)oder  del  Estado  si  otra  fuese  su  conducta  que  la  que  se  ha  pro- 
puesto, y  de  la  cual  jamás  se  separará. 

Uadirid  i  de  Noviembre  de  1840.'E1  duque  de  la  Victoria.— Joaquín  María  Terrer.— Attam 
Gómez  Bccerra.'-Pedro  Ghaeon.>-Agustin  Feroandes  Gamboa*— Kanuel  Cortina.— Joifuia 
de  Frías. 

NÜM.  14.— Pág.  203. 
Manifestación  de  varios  ex-dipatados  de  la  mayoría  del  último  Congreso. 

Los  que  suscriban,  Indiridnoa  que  han  sido  del  último  Congreso  de  diputados  qne  haa 

acostumbrado  á  votar  con  su  mayoría,  no  hablan  creído  hasta  ahora  oportuno  contestar  á  las 
div.  rsos  ear^'os  y  acusaciunes  que  les  haa  dirigido  algunas  juntas  y  corporaciones  populares 
eu  sus  alocuciones  y  mauiiiestos. 

Seguros  con  el  testimonio  de  sa  concíllela,  y  mirando  aquéllas  aensadonos  como  desabs* 
pos  del  esi>ír¡tu  de  partido,  ó  como  recursos  y  medios  necesarios  de  propia  justiflcacion, 
aguardaban  tranquilos  el  juicio  del  pais  y  el  fallo  imparcial  de  la  posteridad.  Pero  han  creido 
ahora  de  su  obligación  romper  el  silencio,  al  ver  que  el  Consejo  de  ministros  que  ha  ümr 
brado  S.  M.,  la  augusta  reina  dofia  Maria  Cristina  de  Borbon.  y  que  con  arreglo  al  art  58  de 
la  Constitución,  gobierna  proYlsionalmente  el  reino  hasta  el  nombramiento  de  la  regencia, 
.han  estampado  en  nn  manifiesto  que  han  dirigido á  los  españoles  las  clásulas  siguientes: 

"h.  nadie  parcela  ya  posible  etc.      hasta:  por  su  misma  lealtad.» 

Lss  acnsadones  en  este  párrafo  contenidas  son  giaies.  Lo  son  en  si  mismas,  y  io  soQ  por 
emanar  del  gobierno  que  á  nombre  de  S.  M.  la  reina  astá  rigiendo  la  monarquía.  Los  que  sos- 
criben  declaran  bajo  su  honor,  por  lo  que  á  ellos  tora,  que  son  d(  1  todo  punto  falsa?,  y  creen 
que  uo  dcbcu  permitir  que  su  sílen  io  ¡Micda  en  ulugua  tiempo  alegarse  como  pruehadeunas 
aseretones  que  no  se  fundan  en  ninguna  otra. 

Por  lonúsmo  protestan  ante  los  colegios  electorales  que  los  han  nombrado,  protestan  ante 
la  n  irion,  y  protestan  á  la  faz  del  mundo  entero  contra  semejantes  imputaciones,  seguros  de 
que  ulel  Consejo  de  ministros,  ni  nadie,  ni  ahora,  ni  ntinea.  podrá  presentar  la  más  ligera 
prueba  de  tan  graves  como  gratuitas  é  inconcebibles  acusaciones 

Madrid  6  de  HOTlenbro  de  im-Siguen  las  firmas. 
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NUM.  15.— Pág.  221. 
OanranteacioB  «1  «nmurgado  déla  oon6ipoiid«nelft  an  Boma. 

La  lectura  do  los  docnmnntoa  oficiales  que  contiene  la  adjunta  Cin''rta  de  Madrid  de  esta 
fecba,  enterará  á  V.  b.  de  la  sensible  necesidad  en  que  se  lia  visto  el  gobierno  de  S.  M.  de  cas- 
tigar el  «tievimlento  det  súbdito  eapaltol  doa  J(Mé  Ramirei  de  Arellano,  que  al  abrigo  de  un 
carácter  que  no  le  era  propio,  y  ejerciendo  facultades  que  ileg^al  y  abusivamente  se  le  hablan 
eooíerido,  ó  que  él  mismo  llegó  á  abrogarse,  hizo  uso  de  uno  y  otra  para  deprimir  ia  autoridad 
de  8.  M.  y  para  poner  en  duda  la  religiosidad  de  la  regencia.  Un  esceso  de  prudente  circuns- 
pección movió  á  esta  &  suspender  el  instantáneo  castigo  k  que  ae  lilao  acreedor  con  las  tres  ea- 
posicíoncsde  17  y  20  do  Xovieml  r  ultimo,  porque  descosa  la  regencia  deque  no  apareciese 
precipitada  su  resolución,  de  que  no  pudiese  interpretarse  como  signo  de  animadversión  liácia 
la  Santa  Sede  euyo  agente  mentidamente  ae  titulaKa  el  AreUano,  de  que  los  maléroloB  no  espío* 
taaenesle caso  pita  deprimir  los  sentimientos  religiosos  de  lanaeiini»i  porque  de  ventilarse 
este  asunto  fuerx»  era  disentir  otros  que  se  hallaban  enlazados,  pareció  prudente  oir  el  dlcfá- 
mendel  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  fundar  en  su  grave  consejo  una  providencia  legal  y 
acertada.  No  quedaron  fraatradas  las  intenciones  de  la  regencia,  porque  aquella  respetable 
corporación  presentóla  consulta  de  2G  de  Dieleinbre,  que  abundando  de  sanas  d  odrinas  canó- 
nica? y  civiles,  y  en  consejos  tan  importantes  en  política  cowo  prudentes  en  \n  siuiacion  ac- 
tual del  reino,  produjo  ei  real  decreto  de  31  del  uiiüuio  mes,  en  virtud  del  cual  lia  &iúo  espul- 
aado  del  territorio  español  don  losé  Hamires  de  AreUano,  cerrada  la  nnntíatnra  y  suspensos  « 
los  trabajos  del  Tribunal  de  la  Rota. 

Indieados  quedan  los  fundamentos  de  la  primera  de  esta's  tres  medidas.  Kl  AreUano  se  ha. 
Lia  abrogado  una  investidura,  faltó  al  respeto  que  como  subdito  español  de  bia  á  la  regencia,  y 
por  una  alogolar anomalía  atacai^o  las  prttogaUvas  de  la  autoridad  civil,  en  su  atrefida  es- 
posícion  de  17  de  Noviembre  quiere  hacer  sospechosa  la  religiosidad  del  gobierno  en  el  acto 
mismo,  en  que  este  elevaba  á  veinticuatro  el  niunero  de  iglesias  parroqu  iales  en  la  córte,  no 
ya  solo  con  él  fin  de  unifbmiar  laa  demarcaciones  civil  y  eiáeattstlc»  en  obae  qulo  del  buen  Ar- 
den, sino  para  aumentar  el  euUo  y  facilitar  los  auxilios  de  la  rdiglon  á  Stt  inmenso  vecindario* 

Llevada  á  cabo  esta  primera  y  necesarísima  medida,  eran  consecuencias  precisas  las  rela- 
tivas á  la  nunciatura  y  Tribunal  de  la  ftota,  según  difusa  y  razonadamente  se  prueba  en  la  con- 
anlta  del  Tribunal  Supremo  cuya  detenta  lectura  recomiendo  á  V.  S.  para  que  pueda  desmen- 
tir calumnias,  contestar  argumentos  y  rectificar  equivocaciones  que  la  malignidad  é  ignorancia 
propalarán  con  harta  frecuencia. 

Si  como  no  es  de  esperar,  se  intentase  por  el  gobierno  pontificio  algún  procedimiento  ma- 
teria con  respecto  á  la  persona  de  V.  8.,  la  regencia  quiere  que  proteste  y  deje  consignada  de 
un  mudo  enérgico  el  alto  desagrado  con  ijue  veni  á  la  eortc  romana  cal  iíicar  de  agravio  propio 
el  castigo  que  acaba  de  imponerse  á  un  subdito  español  atrevido  y  tan  desafecto  A  las  retalias 
deS.  M.  como  ásu  real  perdona,  quizas  segua  demuestran  varios  autecedcnlcs  de  su  vida  pú- 
blica y  privada.  Añadir  á  V.  8.  que  laa  eonsecuendas  de  todo  acto  imprudente  por  parte  de  ese 
gobierno  serán  funestísimas  al  inllnjode  la  Santa  Sede  en  España;  y  ílnalmcutc.  5i  se  hiciese 
imposible  la  permanencia  de  Y.  s.  en  Koma,  antes  de  retirarse  depositará  los  archivos  de  esa 
emboada,  ó  bien  en  la  de  los  franceses,  ó  en  poder  de  aquella  que  ofrezca  mas  seguridad. 
Proveerá  V.  S.  ignabnente  al  órdcu  y  buena  administración  de  las  propiedades  públicas,  po- 
niendo especialmente  al  freute  del  gobierno  de  los  liospitales  de  Santiago  y  Monserrat  un  es- 
pañol que  á  su  pureas  y  capacidad  aüada  amor  á  la  causa  é  interés  nacionales. 

Bn  el  caso  de  que  ese  gobierno  no  tomase  providencia  alguna  con  relación  i  T.  S.,  conven- 
dr&  que  del  modo  que  parezca  más  oportuno,  pero  cuidando  escrupulosamente  no  menoscabar 
la  dignidad  «le  España,  le  ha^a  entemlerrine  el  suceso  en  cuestión  no  puede  calificarse  de  ofen- 
sa &  la  silla  romana,  y  que  era  imposible  prescindir  de  obrar  así  por  las  sabidas  razones  que 
emite  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  su  consulta.  Por  lo  demás,  que  la  regimcia  siente  la 
inliemtpdon  de  relaciones  entre  ambas  córtcs,  causa  originaria  de  i  ste  y  otros  desagradables 
sucesos,  que  podían  ser  de  mayores  consecuencias  si  no  se  acode  á  un  pronto  y  sahidibb-  re- 
medio, restableciendo  las  relaciones  iulerruiu¿);das  por  ia  Sauta  Sede  Apostólica.  íÁ  gobierna 
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do  S.  M.  lo  flrpna,  y  on  el  entre  tanto,  fuerte  en  su  autoridad,  y  tranquilo  en  la  justicia  de  su 
causa,  aguardar»  sin  impaciencia  el  dia  eu  que  el  Sanlu  Padre  propouga  el  reslablecimeutu  «le 
días  bajo  el  principio  Imprescindible  del  reconocimiento  de  nvestr»  esoelM  reina  doña  ba* 
bel  II,  y  su  le{$itínio  gobierno. 

Finalmente:  enrarg^o  ;i  V.  S.  qtie  (l(\>:plegaiido  una  sin;.'ular  actividad  y  cllcacia  imprima  en 
la  opiniou  pública  de  esas  gentes  la  razou  cou  que  ha  obrado  la  regencia,  y  m  fuerte  y  cons- 
tante ¿nimo  de  eoatener  á  todo  trance  la  dignidad  de  la  nación  y  la  inviolabilidad  de  Dueitnt 
leyes  y  regalías. 

Ue  orden  de  la  regencia  lo  diga  á  V.  S.  para  su  iatdJgencin  y  gobterBO.— Dios  eUt»,  Madrid 
1.*  de  Enero  de  1841.— Joaquín  Mana  de  Ferrer. 
líos  minisiros  plenipotenciarios  de  S.  H.  enFarfsyftoma. 

Uustrií^imi)  »eüor:al  encardado  de  la  corrospondencladeS.  M.enÍUma,dl(OO0iBeit«l¡Mln 
lo  Biguieute:  (Sigue  el  oücio  anterior  dirigido  ai  de  Homa). 

Lo  que  éa  órden  de  la  r^ndi  traslado  ft  V.  8. 1.  acompañando  nn  ejemplar  de  la  refarlda 
Gacela  á  Un  de  qjttC  enterándose  detenidamente  de  este  grave  agunto,  pueda  prevenirse  el  falso 
colorido  con  que  aea«o  intente  presen!  <rM^l(»s,  inculcando  prudentemente  en  los  circuios  diplo- 
máticos y  conferencias  con  ese  miuislro  Uo  Relaciones  interiores,  la  justicia  con  que  ba  proce- 
dido  la  regencia  en  este  caso  y  las  disposiciones  en  que  se  baUa  de  hacer  <pie  se  respete  su 
dignidad,  del  mismo  modo  y  con  las  mismas  consideratíones  iiae  empleará.á  su  vez  con  todos 
lo»  gobienuw  eBtnii|enM.<-Dios  etc.  Madrid  1."  de  Kneio  de  1841,— ioaqain  Maria  de  f  ener» 
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Alooaoion  de  8a  Santidad  el  Papa  Gregorio  X  VI  on  el  Oonalatario BMKttú 

dal  dia  1 .0  de  Marao  de  1841. 

Venerables  hermanos:  Hace  cinco  años,  renerables  hermanos,  qne  nos  lamentamos  en  eom» 

pañia  "nicstra  del  aHiclivo  estado  de  la  religión  en  K^pafia,  y  délos  muchos  decretos  y  cosas  he" 
cbas  allí  contra  el  derecho  de  la  Igle.<iia;  é  hicimos  público  aquel  nuestro  discurso  para  proco- 
rar  escitar  al  gobierno  de  Madrid  A  tomar  mis  sanas  deliberaciones,  ó- bien  para  que  existiese 
algún  docameoto  solemne  de  nuestra  reprobación  apostólica  sobre  aquellos  snoeaos.  Ros  henos 
abstenido  de«pne5?.  desde  entonces,  de  otras  qtiejn?  más  severas  r  públicas,  no  porque  hnbiese 
cesado  de  sufrir  en  Espaüa  nuevas  iiyurias  la  Iglesia;  pero  veíamos  que  las  reclamaciones  de 
los  Tenersbles  hermanos  los  prelados  de  este  reino  hablen  tenido  á  veces  bnen  éxito  en  alfin 
modo:  y  a.>i  Nos  hemos  continuado  defendiendo  la  cansa  de  la  Iglesia  por  medios  más  s^uaves, 
alimentados  entre  tanto  con  la  esperanza  deque  sucesivamente  con  esta  nuestra  longanimidad 
Se  nos  abrirla  más  lacilmcnte  el  camino  para  remediar  los  conflictos  de  Israel  y  restituir  las  co> 
sas  sagradas,  sinoá  sn  antiguo  esplendor,  &  lo  menos  á  nna  eondlelen  bastante  deeorosa.  TMW 
Sneedió  enteramente  lo  coatrario,  y  contra  lo  que  nos  prometiarnnF;.  venerables  hermanos, 
cuando  pareee  que  el  frobierno  do  Madrid,  después  de  recibidas  bajo  su  dominio  la?  provineias 
que  poco  hace  nu  le  obedecían,  ha  tomado  del  mismo  estado  más  tranquilo  de  sus  cosas  ma- 
yores bríos  para  concotear  los  sagrados  derechos  de  las  Iglesias  de  Baptíla  y  de  esta  Santa 
Sede. 

Con  este  objeto,  entre  otras  cosas,  se  ha  mandado  poco  hace  ñ  las  autoridades  seglares  que 
cuiden  no  se  frusten  jamas  eu  su  efecto  aquellos  decretos  en  que  se  habia  prohibido  á  los 
obispos  desde  el  afio  de  1835,  promOTer  á  las  órdenes  sagradas  t  nfagvno  sino  en  algunos  ee- 
sos  raros  (1).  Mas  otro  decreto  (2),  on  el  cual  se  declara  que  las  precedentes  sanciones  de 
ocupar  casi  todo'^  ronventos  de  varones  con  sti  patrimonio,  compn^nden  también  á  aquellos 
conventos  que  b;iliiau  estadu  salvos  on  las  mencionadas  proviucia.s  abura  «ujela.s  á  su  domi- 
nio. T  ni  se  ha  perdonado  á  los  mismos  ediflclos  sagrados;  con  otro  decreto  (3)  se  ha  estable- 


(1)  Decreto  de  lO'de  Diciembre  de  1840. 
18  de IJidMabre  de  im. 
orden  d«Dleiemticod«la40, 
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eido,  que  shi  ¿Hteeion  se  vendan  á  pAblict  snbasta  todos  los  templos  eonUgnoCilot  conventoa, 

r^c  -pdiadns  solamontp  aquellos  ea  que  todavía  se  celebren  los  oficios  diTíno?:  los  que  apenas 
puedcu  celebrarse  ea  alguao,  después  que  las  mismas  iglesias  han  sido  despojadas,  junta- 
meate  coa  los  conventos,  de  toda  su  dotaeion.  Añidese  i  esto  el  decreto  últimamento  dado  (1). 
de  la  1er  se  ha  de  proponer  á  las  próilmas  Córtes  para  que  el  dero  secular,  que  ya  hace 
mucho  tiempo  habia  sido  privado  de  una  gran  parte  de  sus  rentas,  sea  despojado  flnalnicnte 
de  toda  la  posesión  de  los  bienes  eclesiásticos,  j  redncido  á  nua  condición  mercenaria  viva  de 
1IB  eftlpendlo  precario  qne  te  promete  el  goblñrno. 

Por  lo  demás,  con  que  ojos  miran  al  clero  los  regentes,  aparece  del  edicto  (2)  Con  que  no 
ha  mucho  so  pcrraitiii  volver  á  la  patria  á  los  que  haliiaii  estado  desterrados  en  o(*a?ion  df  la 
guerra  civil.  Ciertamente  en  aquel  edicto  están  esceptuados  en  general  los  eclesiásticos:  j  sin 
em1»argo,  sabido  es  que  muelios  de  dios  respetables  en  virtnd  y  sana  doetrlna,  Aieron  expid* 
sados  de  los  confines  de  España  en  esto  tiempo;  no  á  la  verdad,  porque  en  la  contienda  ayu- 
dasen á  la  cansa  de  la  otra  parte,  sino  porque  defeodiaa  con  vigor  la  cansa  de  In  Iglesia  con- 
tra los  atentados  del  gobierno. 

Pero  con  dolor  lo  decimos,  no  falta  en  España  un  cierto  pequeño  nñmero  de  sacerdotes  qne 
se  han  concillado  la  benevolencia  del  gobierno  de  Madrid;  estos,  ciertamente  olvidados  de  su 
rtrdcn  y  oficio,  no  dudaron  conspirar  con  aquel  para  oprimir  la  Ijrlesia:  algunos  prohicman  á 
voluntad  del  mismo  gobierno  las  diócesis  en  que  murieron  los  obispos  ó  se  vieron  precisados  á 
emigrar.  De  ese  número  fué  va  presbítero  del  eaUIdo  metropolitano  de  Sevilla,  que  ya  hace 
mucho  tiempo  habia  sido  nombtado  por  d  fobiemo  obispo  de  Málaga,  j  k  arbitrio  «aro  elec- 
to vicario  capitular. 

Este,  pues,  por  ciertas  malas  doctrinas  vertidas  eu  discursos  públicos  y  en  sus  escritos,  ha- 
biendo eaido  en  grave  so^peeba  de  hereje,  toé  delatado  por  el  mismo  cabildo  de  Miaga  al  tri- 
banal  del  arzobispado  de  Sevilla,  y  primeramente  con  anuencia  del  mismo  gohierno,  á  peti- 
ción del  tribunal  enviado  á  la  ciudad  de  Sevilla.  Pero  después,  habiendo  apelado  á  los  Jueces 
seglares  de  la  provincia,  recibió  tanto  favor,  no  solo  de  ellos  sino  también  del  supremo  gobier- 
no, qne  le  sostrajeron  dét  mencionado  tribunal  eclesiástico,  bajo  pretesto  de  violenela  j  de  no 
competr'nt"  jurisdicción,  y  le  volvieron  al  ^'obicrno  de  U  Iglesia  de  Málapi,  sentada  en  el  de- 
creto dado  para  esto  la  cláusula  casi  irrisoria  de  que  nada  se  habia  prejuzgado  sobre  la  espe- 
dat  cansa  de  hcregfa.  Contra  esta  tan  grande  violación  del  derecbo  sagrado  en  materia  doctri- 
nal, reclamó  el  amado  Ui^  José  Ramirex  de  ArcUano,  více-gerente  en  lo  espiritual  de  nuestra 
Nunciatura  en  España,  por  sus  letras  feniitidas  al  gobierno  con  fcciia  20  del  mes  de  Noviembre 
último;  de  la  misma  manera  y  por  otras  letras  dadas  á  5  y  17  del  mismo  mes,  habia  hecho  re- 
damaciones, Ta  por  razón  de  qne  algunos  Jneces  del  tribunal  de  la  misma  Nnneiatnra  6  sea 
Rota  eclesiástica,  hablan  sido  suspendidos  del  ejercicio  de  sus  funciones  por  el  magistrado  se- 
glar de  la  ciudad,  ya  con  motivo  de  que  el  venerable  h'>rmnrio  el  obispo  de  Cñeeres  y  muchos 
varones  eclesiásUcos  fueron  vejados  eu  una  parte  y  otra,  cspulsados  ó  depuestos  de  oficio, 
suplantados  también  otros  en  su  lugar  por  violencia  de  los  magistrados  seglares,  7a  por  catisn 
déla  nueva  limitación  de  parroquias  de  Madrid,  cuya  facultad  se  habia  visto  usurpar  la  potes- 
tad seglar.  Sin  embargo,  venerables  hermanos,  tan  distante  el  gobierno  de  separarse  de  la  in  - 
vasion  hecha  del  derecho  eclesiástico,  que  autos  bien  por  las  mismas  reclamaciones,  y  espe- 
cialmente por  la  áltima,  qneera  el  negocio  del  presbftero  de  Sevilla,  indignado  contra  el  mis- 
mo vice-percnti'  de  nuestra  Nunciatura,  insistió  en  su  furor.  Ya  habéis  sabido  la  cosa  divulga- 
da por  mucbos,  y  cuyos  documentos  se  han  publicado  por  el  mismo  gobierno,  de  suerte  que 
bastau  para  detestarlas  pocas  palabras  en  este  lugar. 

Lvego  qne  recibieron  los  regentes  la  última  redamadmi,  inmediatamente  pidieron  de  todo 
el  negocio  el  dictamen  del  supr<  mn  tribunal  seglar;  esto  mismo  manifestaron  al  vice-gerenle 
Ramírez,  para  que  entre  tanto  se  abstuviese  de  otra  comunicación  con  ellos.  Y  después,  á  fin  de 
Diciembre,  con  el  parecer  del  tribnnal,  decretaron  que  el  mismo  amado  hijo  José  Ramiros  ce- 
sase en  el  eaigo  de  vlce-gerante  de  la  Ifunelatnra,  y  cesase  ignalmente  dtifbund  apdstoUeo  de 
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la  Rota:  aderaos  rpic  el  soln  edicho  supremo  tribunal  seglar  liiclesc  cnanto  antes  nueva  consul- 
ta del  maño  que  convenga  observarse  por  los  españoles  para  la  prosecución  de  los  negocios  de 
que  cotiücia  la  Rota;  y  para  obtener  iguaUncutu  las  gracias  que  se  concedían  por  la  Nunciatura 
stn  que  sea  necesario  remitir  para  ellas  preces  &  Eoma;  Ooalmente,  que  el  mismo  ftamirez, 
como  si  ofendiese  la  dignidad  del  gobierno  con  injustas  como  inobedientes  ni  iicrraititlas  recla- 
maciones, fuese  condenado  con  la  ocupación  de  cualesquiera  rentas  que  le  corrcspoudicsen  del 
enrió  6  de  la  Iglesia;  é  inmediatamente  fuese  llevado  fuera  de  loa  conOnes  de  España.  Todas 
las  cosas,  según  hablan  sido  msndadas,  fueron  consumsdwcon  el  auxilio  militar;  y  todo  el 
proceso  publicado  á  t .  de  Enero  por  el  mismo  (poblemo,  como  hmos  dicbo,  contristó  los  áni- 
mos de  los  buenos  católicos. 

Supérnuo  juzgamos  compendiar  aquí  todas  las  cosas  que  contra  el  dereelio  de  la  Iglesia  se 
leen  aflrmadss  falsamente  en  ddtetámen  ó  consulta  del  Supremo  Tribunal  aprobado  por  cl  go- 
bierno. V  por  el  mismo  diclámen  se  mauidi  sta  que  el  tribunal  y  los  le-ontes  trataron  con  mas 
severidad  al  amado  hijo  Ramírez  con  el  lin  de  apartar  á  otros  de  hacer  iguales  reclamacioues. 
Por  aqui  conocéis  bien  renerables  hermanos,  cual  ser&  la  condición  de  la  Iglesia  en  el  reino 
de  España,  si  ni  aun  por  letras  dirigidas  al  gobierno  es  licito  reclamar  coutra  aquellas  cosas 
que  se  ejecutan  por  la  misma  potestad  8eg:lar  contrarias  al  derecho  de  la  Iglesia.  Mas  ;ay  dp 
nosotros  si  en  medio  de  lauta  cuumociou  comu  liay  aüi  du  la^  cusas  sagradas  y  opresión  de  la 
libertad  eelesi&stiea,  no  oponemos  un  muro  en  favor  de  ia  eesa  de  Israel,  sino  que  contenemos 
más  tiempo  nuestros  pemidns  dentro  d<:  ios  limites  di'  una  queja  secretal  Nos  estimula  también 
el  cuidado  por  el  cual  estamos  obligados  á  la  caridad  paternal  para  con  el  pueblo  catulico  de 
España,  muy  benemérito  de  la  Iglesia  y  de  esta  Santa  Sede,  al  .que  por  causa  del  csprcsado 
trastorno  de  las  cosas  ecleaüstlcas,  vemos  en  peligro  la  religión,  ibtamos,  pues,  otra  ves  la 
TOí  en  esta  reunión  vuestra,  venerables  hermanos,  ó  invocando  por  tcslt;?os  al  cit  lo  y  tierra 
reclamamos  coa  vehemencia  una  y  mil  veces  de  todas  las  cosas  que  kan  sido  hechas  en  ¿spa- 
fia  j  boy  se  hacen  contra  el  derecho  de  la  Iglesia. 

Especialmente  nos  quejamos  de  cualquiera  juicio  usurpado  por  los  seglares  en  COSSS  que 
dfi  cualquier  modo  pcrti  iu  ceu  á  la  doctrina  de  fé,  la  cual  anuncia  la  en  Kspaña  por  mandado 
de  Jesucristo,  Señor  de  los  señores  y  Rey  de  los  reyes,  conlradicicndolo  en  vano  la  potestad 
del  siglo,  en  la  misma  edad  de  los  apóstoles,  después  la  estendieron  m&s  alti  los  sagrados  pas- 
tores bajo  la  autoridad  y  dirección  de  esta  Sede  S|K»t6Uoa,  7  deteodit  r on  valerosamente  en 
medio  de  la  grande  variación  de  las  cosas  públicas,  y  guardaron  intacta  li;ista  estos  nuestros 
tiempos.  Nos  quejamos  de  la  violación  de  la  dignidad  de  nuestra  suprema  autoridad  apostólica 
en  la  persona  dd  viee-gerentc  de  nuestra  nunciatura,  y  también  en  el  Tribunal  de  la  Rota,  es- 
tablecido alU  por  indulto  de  esta  Santa  Sede  para  conocer  en  las  causas  eclesiásticas  cu  que  se 
hubiese  apelado  á  la  misma  Sede,  el  derecho  de  las  cuales  apelaciones  ejerció  cl  romano  l'on- 
Uüce  en  España,  juntamente  con  su  primado  eu  ios  primerus  siglos  de  la  iglesia  (i;,  cuyo  co- 
nocimiento también  delegó  á  sos  legados  enviados  é.  Kspaña,  i  veces  en  causas  peculiares  (5). 
fios  quejamos  de  haber  sido  separados  muchos  venerables  hermanos  de  su  respectiva  grey,  en 
la  cual  el  Espiritu  Santo  los  habia  puesto  olnspos  que  gobernasen  la  Iglesia  de  Dios;  y  de  ha- 
berse prohibido  muchas  veces  á  los  vicarios  de  aquellos  ejercer  la  administración  sometida  á 
ellos;  y  de  los  canónigos  de  las  Iglesias  vacantes  temerariamente  inducidos  ú  obligados  & 
viva  fuerza,  para  que  diesen  el  car^o  de  vicario  particular  al  sujeto  rmniltrado  obispo  por  el 
gol)iernü  contra  lo  sancionado  en  cl  Concilio  segundo  Lugdonenst  (Jj,  y  tu  otras  subsiguien- 
tes cousliiuciones,  y  conflrmadas  por  las  muy  notorias  letras  (4)  de  Tío  Vil,  predecesor  nues- 


(t)  Asi  «1  Papa  San  Estéban  recibió  la  relación  de  Basiliden  y  do  Marcial,  obispos  d>:>  Astor^a  y  da 
Mírlda,  tic  cuya  apelación  habla  Sau  Cipriano  on  la  cpiatola  6á,  scg^un  la  edición  Maurina  y  de  Ualuccio . 

(2)  Así  on  la  causa  de  cierto  presbítero  y  dos  obispos  sobre  la  cual  exista  la  caria  45  de  San  Oregorio 
Magno,  libro  Xll!,  á  Juan  el  Defenso  r. 

(31  Capitulo  V.  De  BUectioméim  ¥1, 

{4)  Da  j  de  Noviembre  de  ISIO  al  carJaoftl  VmxTt  de  3  de  Dicismbro  del  mismo  año  á  Abelardo  Cor- 
boU,  vicario  capitular  de  la  iglesia  de  FlerBiiiola,ydel8de]Md«mlmd«1810,  ápabih»4s  Astros,  vieai- 
lio  eapitolar  de  lalglesia  da  paris. 
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tro  de  reciente  memoria,  bosquejamos  de  haber  sido  espoleados  desus  conveDlos  lo*  varmei 

religiosf)?.  en  los  qvir,  hahian  tomado  la  detorminacion  de  sppr'nrla  pcrfrccion  apostólica  y  de 
ser  afligido  igualmenle  úc  inuclios  modos  el  clero  secular  y  vejados  en  las  cosas  perteuccieu- 
tes  i  8U  sagrado  cargo.  Nos  (|ucjamos  de  haber  sido  usurpado  ya  cu  muy  grande  parte  el  pa- 
trimouio  de  la  Iglesia,  como  si  perteneciese  á  la  potestad  páblica  de  la  nación,  y  la  iomaiCllIa- 
da  esposa  de  Cristo  un  tuviese  facultad  por  d  -recho  suyo  natural  de  adquirir  y  poseer  bienes 
temporales;  y  por  tanto  debiesen  ser  reprendidos  como  invasores  del  ücrecliu  ageno  nuestros 
mayores  que  poseyeron  dicbos  bienes  bajo  el  poder  d?  principes  jentües;  y  cnando  hablan 
sido  quitados  á  la  Iglesia  por  dc^cretos  dados  por  estos,  recibieron  la  restitución  de  ellos  por 
decretos  dados  por  estos,  roeibieron  la  restitución  de  ellos  como  debida  por  ley  de  justicia 
de  ios  emperudures  que  le  sucedieron  (5).  Nos  quejamos  de  los  decretos  y  demás  actos  es 
losqae  se  desprecia  la  Inmunidad  de  Ui  Iglesia  y  de  las  personas  eclesiisticas,  establecida, 
por  ordenación  divina  y  sanciones  canónicas  (G);  y  se  ataca  atrevidamente  la  potestad  sagrada 
que  pertenece  á  los  negocios  de  la  religión,  la  que  recibió  plenamente  la  Ifílesia  de  su  di- 
vino fundador,  y  c;jcrcida  euteramculc  con  pleno  derecho,  en  medio  también  de  la  contradi. 
Clon  délos  príncipes  seglares.  Kos  quejamos  de  haber  conTertidoenuao  prohmo  los  templos 
del  señor  de  Sabanth,  las  imágenes  de  los  Santos,  las  alhajas,  los  ornamentos  y  los  mismos 
vasos  sagrados  del  tremendo  sacrlúcio.  Nos  quejamos  ilnalmcntc,  de  los  malos  libros  disemi- 
nados por  una  parte  y  otra  en  el  reino  católico,  no  siempre  ignorándolo.los  magistrados,  y 
alguna  vez  de  no  prohibir  t  los  maestros  de  herética  pravedad,  el  corromper  la  fé  de  las  al- 
mas sencilla?:  y  creciendo  de  este  mo  lo  la  licencia  de  los  malvados  alprnnas  veces  profanadas 
impunemente  las  funciones  del  culto  divino,  coa  irreverencias,  tumulto,  blasfemias  y  muerte 
de  ios  sacerdotes.  En  razón  de  lo  cual,  por  solicitud  de  todas  las  Iglesiás  que  cslán  ¿nuestro 
cargo  con  el  favor  de  D'ms,  con  nuestra  autoridad  apostólica,  reprobamos  todas  y  cada  una  de 
las  cosas  que  ya  de  este  modo  ó  de  otro  pertenecientes  á  la  l^lc^ia  e.sláu  d<^crctadas,  hechas, 
O  de  cualquier  modo  atentadas  por  el  gobierno  de  Madrid  ó  por  cualesquiera,  magistrados 
inferiores,  y  con  la  nlsma  autoridad  casamos  y  anulamos  los  mismos  decretos  con  todas  sas 
conseenenelas,  y  deparamos  han  sido  y  serán  eternamente  nulas  y  do  nuigun  valor. 

Más  rogamos  y  suplicamos  on  el  Señor  á  los  mismos  autores  de  aquellos  decretos  que  se 
glorian  con  el  nombre  de  hijos  de  la  iglesia  católica,  que  abran  linalmeute  aigunu  vez  los  ojos 
sobre  las  heridas  hechas  &  la  misma  liberalislma  Madre;  y  tengan  presente  además  las  censu- 
ras y  penas  espiritnales  que  imponen  las  constituciones  apóstolicas  y  los  decretos  de  los  Con- 
cilios Ecuménicos  contra  los  invasores  dolos  derechos  de  la  Iplei^ia,  en  las  que  se  incurre 
ipso  fació,  y  se  compadezcuu  de  su  alma  ligada  con  vínculos  invisibles  ^7),  y  meditando  que 
les  espera  un  juicio  darisirao  &lo8  que  mandan  (8),  consideren  sériamente  que  les  serfc  de 
muy  grande  ptTjiiirio  ra  el  mismo  futuro  jnirío,  si  al?cu!io  dc!inf|niiTe  de  modo  que  t[acilc  se- 
para lo  de  la  (  ouiunicacionde  la  oración,  de  la  asistencia  ála.lglesiay  de  todo  santo  comercio  (9). 

Eiitrelautu  congratulamos  con  vehemencia  en  el  Señor,  á  los  venerables  hermanos  anobis- 
pos  y  obispos  de  fopafla.  por  d  pastoral  celo  con  el  que,  ya  permaneciendo  en  sa  diócesis,  ya 
obli erados  á  abandonarlas,  todos  ea'íi  hnn  procurado  esforzadamente  defender  la  cansa  de  la 
iglesia  en  cuanto  les  ha  sido  posible,  y  no  han  dejado  de  palabra  ó  por  letras,  ya  por  ellos  mis- 
mos, yaá  lo  menos  por  medio  de  otros,  de  amonestar  á  la  grey  de  su  cargo,  y  defenderla  con- 
tra los  peligros  de  la  religión  que  la  rod<^«  También  hacemos  el  debido  dogio  al  restante  flél 
Clero  que  no  ha  dejado  de  trabajar  en  esto  según  sus  ftoersas.  Igualmente  aplaudimos  ai  mismo 


(5)  Asi  consta  do  la  Constitución  de  los  emperadores  Constantino  y  Licinio  en  la  Bitloria  eeleiiáttica 
ie  Ettwblo,  Vbro  X,  Mpitalo  V;  y  «a  Laetanelo  6  Lóelo  GeeiUo,     l«  miwrM  4*  Itt  p«rM«tiM«nr«,  «a- 
pitulj  XLViii  — Véa^r- tambiun  la  Coii^ütudoD  dal mismo GottStatttiDO ett  li vida d»  Mt«  eaistcraloTt 
escrita  por  líusebiü,  libro  U,  capitulu  XXXIX. 

(6)  Conofllo  Trldenlmo  Beas.  25^  «apituio  XX«  Rt  rtfvruM, 

O]  Sin  (trogorio  Nicr>no  un  la  oratíon  úd9enu$  tu$  {«i  «Mfi^l.  fffrfff(mml|tOBM>  8  *4e  SUS  obras 

en  la  cdiciou  do  Morelii,  pág.  314. 
(8)  S»pitiilimVU,9. 

^  TertuUaaio  «a  él  ^logétiw  capitulo  XXXIX. 
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pueblo  católico,  cute  muy  grande  p«rte  ba  perseverado  en  su  antigua  reverencia  á  los  obis- 
1M>s  y  pastores  ioTeriores  coostituidos  caoóaicameiUe.  Y  de  aquí  fundadlos  más  flriae  esperao- 
s«  deque  el  Señor  poderoso  en  misericordia,  eche  una  ndrada  favorable  sobre  aipidú  viña 

suya.  Vosotros,  entretanto,  baced  como  cicrtaaieote lo  hacéis,  veueralilos  licrmanos  juntamen- 
te con  Nos,  orac ionrs  pnr  aquellos,  y  ofreced  a  Hins  suplicas  por  nicrlio  de  Jcsui  risto;  é  invocad 
la  clemcutisima  intervención  de  la  inmaculada  Virgen  áantisima  patraña  do  España  y  de  ios 
celestiales  bieiMTentartdos  qa»  TíTieron  en  aquella  ref^on,  para  qoe  asi  cmno  los  mismos  ra 
otro  tiempo  santificaron  c  ilustraron  aquella  su  patriaron  virtud,  ciencia,  trabajos,  y  vertieron 
8U  sangre  en  testimonio  de  la  fé,  así  ahora,  la  asistan  con  su  protección  y  piadosos  ruc<;os  al 
Señor,  implorando  misericordia  y  gracia  para  sus  conclndsdsnos  con  oportuno  auxilio,  y  apof- 
ten  poderosamente  de  cUos  todss  las  calamidades  r  peligros  que  les  oprimem 


Algún  tiempo  después  se  mandó  publicar  nn  manifiesto  del  gobierno  vindicando  su  con- 
ducta y  esponiendo  los  agravios  que  Kspaña  y  su  Iglesia  habían  rccihidn  de  Roma  desde  la 
muerte  de  Fernando  Vil,  que  recogieran  los  ejemplares  de  la^auterior  alocución,  que  losjue- 
ces  procedieran  con  todio  rigor  contra  enantes  cumplieran,  ilutaran  6  iuTocaran  la  Talides 
de  la  citada  alocución,  ó  cualesquiera  bulas,  breves,  prescritos  ó  despachos  de  lacurla  roma- 
na, y  cíuitra  los  eclesiásticos  que  en  sermones  ó  ejercicios  espirituales,  pretendieran  persua- 
dir el  valor  de  aquellos  despachos  sin  haber  obtenido  antes  el  pase,  con  otras  medidas  res- 
tricUvas  encaminadas  al  mismo  objeto. 

En  su  virtud  se  publicó  el  30  de  Julio  el  Mani/iesío  'l>i  r/ohirrnn  r^pañol  ron  yyioh'vo  la 
alocución  de  S.  ¿i.  pronunciada  en  el  conmkrio  secreto  del."  de  Marzo,  firmado  por  ei  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  don  losé  llonso,  procediéodole  la  esposicion  presentada  por  este 
mismo  señor  ministro  en  29  de  Junio  de  aquel  año,  al  regente  y  el  decreto  que  en  su  virtud  se 
expidió  coa  la  propia  tedia,  todo  lo  cual  se  imprimió  en  un  foUetOi  en  la  imprenta  nacional. 

NUM.  17.-Pág.  294. 
Manifiesto  de  S.  A.  Berma,  el  regente  del  reino. 

Bspafioles:  TMals  baee  pocos  días  en  las  dnlauras  de  una  pas  qnecmiquististeis  con  Tuesira 

sangre  y  vuestra  valentía:  pozabais  todos  los  beneficios  de  la  Constitución  cuyo  triunfo  ascí^- 
rásteis  del  modo  mas  Urme;  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  celoso,  observante  de  las  leyes, 
Toiais  cerrarse  poco  &  poco  las  llagas  abiertas  por  una  guerra  destructora,  renacer  la  industria, 
fomentarse  la  agricultura,  las  artes,  y  el  comercio;  abrirse  mi  An  mil  ftienles  de  prosperidad, 
recompensa  debida  a  tan  nobles  sacriflcios. 

De  repente  se  cubrió  de  negras  nubes  iiorUontc  tan  magniilco;  de  repente  resuena  otra  xe* 
en  nuestro  oído  el  acento  de  una  nueva  guerm  pioTocada  por  los  enemigos  de  vuestro  buen 
nombre  7  libertades.  No  quieren,  españoles,  que  seáis  libres,  que  prosperéis  jamás  Ic^qneoon 
tal  saña  renuevan  sus  furores.  Ko  pudieron  hareroí?  retroceder  ú  la  época  de  los  abusos  y  pri- 
Tüegios  que  ataban  toda  una  naclou  al  yuj^o  de  ciertas  clases  que  la  devoraban,  y  esto  encien- 
de su  Tenganza.  Eerisleis  el  orgullo  de  los  que  oon  artes  Tiles  querían  hoUar  vuestras  leyes, 
privaros  de  vuestro  derecho  de  hombres  libres,  y  por  esto  se  alza  de  nuevo  el  estandarte  de 
venganza  y  sangre;  por  esto  se  afilan  los  puñales  con  que  los  espaüoles  van  4  atravesar  otra  vea 
el  pecho  de  sus  hermanos. 

U  atentado  cometido  ta  noche  dol  7  mi  el  recinto  del  mismo  real  palacio  es  un  nUiaje  &  la 
nación,  á  la  humanidad,  á  la  civilización  y  á  los  tronos.  Los  hombres  generosos  de  todas  las  na- 
ciones que  se  hallan  ititcresadas  en  la  causa  de  la  libertad  que  defendemos,  pedirán  cuent  i  á 
los  instigadores  y  á  h»s  perpetradores  da  una  agresión  en  que  pudieron  perecer  los  vastago, 
tiernos  de  cien  reyes.  Gonoceri  el  mondo  loe  nombres  de  los  IraidMes,  cualquiera  que  sea  iri 
manto  que  los  cubra.  Cesó  el  tiempo  de  los  mirami  utos  paprados  con  la  ingratitud  más  negras 
Exige  la  Halvaciou  de  España  que  se  descorra  ei  vclu,  y  aparezca  toda  la  verdad  por  terrible 
que  ella  sea. 
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Etopafiolet:  Soldado  desde  mi  Intanda»  nunea  he  aspirado  más  qna  tan  bennoso  titulo.  Ser. 

vir  h  mi  patria,  derramar  mí  sanp^rc  por  su  bienestar,  sus  derechos  y  stlslil)crtade^;  puiar  por 
el  sendero  del  patriotismo  y  de  la  gloria  á  los  valientes  que  me  liabia  coaQado,  era  toda  mi  am- 
bición, ambición  qac  estaba  noblemente  aalUfeolia.  SÍ  las  drcuAsluidas  me  ensaUaron  ft  otra 
esfera,  no  Aieron  obra  mia. 

Vosotros  me  elevn^tci por  la  Tolnntad  de  la  nación  entera  rigen  mis  manos  las  riendas  del 
Estado.  Jamás  se  conüo  un  cargo  público  de  un  modo  más  solemne.  £a  el  seno  de  las  Córtes, 
de  la  nano  de  Yvestros  icgi  t  irnos  represenf  antes  ntSM  ta  invwitidiin'de  regente  de  este  reino. 
AHI  pronuncié  el  Juramento  de  gobernar  según  la  Constituelon  y  las  leyes.  Allí  prometí  ante 
Dios  y  los  hombres  caminar  por  el  sendero  de  la  justicia,  consagrarme  entero  á  la  Tclicidad,  á 
las  libertades,  al  buen  nombre  de  mi  patria.  Decid  vosotros  si  be  cumplido  mi  promesa. 

Gen  loe  miamos  acentos  de  eeoTleeioii  prohinda  que  entonces  animaron  mia  palabras»  las 
repito  abonu  Españoles:  En  estos  momentos  de  crisis,  cuando  nuestros  enemigos  nos  provocan 
á  la  guerra,  unios  á  este  soldado  que  de  español  se  precia,  y  de  español  libre.  Fonnáos  en  fa- 
lange al  rededor  del  trono  de  Isabel  11  y  de  las  iustiiucíoues  que  de  base  y  de  escudo  sirven  á 
la  Jóven  reina  qne  en  ^  esti  sentada.  DÍNÍd  k  los  enemigos  de  westras  Iftertades,  de  'vuestra 
prosperidad,  de  vuestra  fama  tannoblemcnte  adquirida,  decid  á  Europa,  al  mundo  entero,  que 
estáis  resueltos  á  regiros  por  le^'es  que  os  deis  vosotros  mismos,  á  no  dejaros  arr-uicar  los  fru- 
tos de  tanta  sangre  y  sacriíicios.  Vosotros  rasgasteis  la  máscara  á  los  que  provocan  sediciones 
inreeando  derecbos  ya  por  dios  mismos  desmenudee.  Vosotros  cabrlrsto  de  eonlbaion  y  de 
íg-nomlnia  á  los  que  encienden  esta  tea  de  discordia  invocando  fueros  que  basta  ahora  solo  han 
servido  dr  pretesto  para  cubrir  de  horrores  vuestro  sucio.  >n  puede  ser  dudosa  la  victoria  para 
los  que  deiiendeu  la  libertad  y  alzait  coa  orgullo  los  peudoues  de  Castilla.  Delante  de  ellos  irán 
lee  tUea  qne  abren  nn  ablsnm  bsJo  las  plantas  de  Maria  Grirtina.  Bn  an  impotente  d^pe^ 
fnitm  n!  íinnr  olvidan  sus  Juramentos,  quebrantan  las  palabras  dadas  y  Ofenden  el  dccoron^ 
ctonal  para  saciar  tan  solo  la  sed  de  su  venganza. 

i  las  armas,  españoles:  resuene,  pues  que  asi  lo  quieren,  en  toda  la  Península  el  grito  de 
la  guerra.  Armese  j  apróntese  la  milicia  nacional,  y  mantenga  la  tranquilidad  y  él  drdenptibU- 
co,  mientras  no  sea  necesario  llamarla  al  campo  del  honor,  y  unida  con  el  valiente  ejército,  di»* 
pute  las  palmas  del  combate.  Oid  abora  más  que  nunca  ia  voz  de  vuestros  jefes,  de  vuestros  ma> 
giatradea.  Vlrid  mAs  que  nnnca  somisos  A  las  leyes,  seguros  de  que  ba  llegado  la  hora  de Tues- 
tra  regeneración  completa,  de  eenpar  entre  loa  pnebtos  libres,  entre  Iss  potenelsa  elvíUiadaa 
de  la  Europn  el  puesto  que  os  asignan  vuestro  poder,  vuestro  valor  y  vuestra  pieria. 

A  vosotros,  beróicos  milicianos  do  Madrid,  decbado  de  todas  las  virtudes  cívicas,  á  vosotros 
oeoño  la  enatodla  de  nuestra  aagoain  reina  y  de  su  exedaabennana;  Atesotrottandigttosde 
velar  por  objetos  tan  sagrados.  También  queda  confiada  d  órden,  el  reposo  público  de  eala  ca- 
pital á  vuestro  patriotismo.  Al  separarme  de  vosotros  me  envanezco  de  dtciros  que  cada  de 
babeis  adquirido  nuevos  títulos  á  mi  gratitud,  á  mi  amistad,  A  mi  cariño.  LaacUtud,  la  decisioa 
el  entusiasme  que  mostrAsteis  la  noebe  dd  7  al  8  del  corriente  no  se  borrarAnJamAs  de  mi  me- 
moria. Merecisteis  bien  de  la  patria,  milicianos  de  Madrid:  lo  que  babt  ls  liecbolo  bnitarAn  todos 
los  dem.^s  del  reino,  lo  han  hecho  vuestros  esforzados  compañeros  de  Amaron  y  de  Pamplona 
Más  á  vosotrtis  y  á  ellos  os  ha  cabido  la  fortuna  de  concurrir  los  primeros  á  castigar  la  rebelión. 

SerA  mt  anaenela  corla.  Al  Arente  de  mis  compañeros  de  armas,  Ueraré  el  recnerdo  de  ana 
ploria.s  en  medio  del  puel)lo  vascon^,'ado,  que  no  puede  tomar  parte  en  los  intereses  esdusivos 
de  una  aristocracia,  que  no  .son  lo.s  suyos.  Con  palabras  de  paz  economizaré  cnanto  sea  posible 
los  horrores  de  los  combates,  que  cutre  ios  hijos  de  una  misma  patria  en  vez  de  cantoü  de 
triunfo  solo  arrancan  lágrimas  de  sangre. 

Españoles  todos,  confiemos  en  la  Justicia  de  una  causa  por  tantos  leales  y  valientes  defendi- 
da; descansad  en  el  celo  de  un  hombre  que  del  puesto  al  que  le  ensalzasteis  solo  aspira  á  vol- 
ver A  eonftindlrse  entre  vosotros  apoyado  en  los  sentimientos  de  su  corazón,  en  la  conciencia 
de  beber  enmpUdo  bien  con  sus  deberes.  iQuédia  tan  bermoso  y  tan  brillante  para  Kapafla 
aquel  en  1  -  pues  de  afianzado  el  trono,  de  asegurada  nuestra  libertad  y  nuestras  institu- 
ciones, entreguemos  á  Isabel  II  el  Estado  floreciente,  poderoso,  respetado,  dii^o  dfl  cetro  de 
una reinade  España  y  le  digamos:  «Señora  esta  es  la  obra  de  lus  buenos  y  leales  es[>añolesl>i  Ma- 
drid tS  de  Oetnbie  de  184t.--a  dnquede  1»  Vioiorta,  regente  dd  rdno.- Antonio  Gonaalei. 
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NUM.  18.— Pág.  3!2. 
Oomtmioftoion  de  don  Salustia&o  de  Olósaga  al  general  Alcalá. 

■>Exceloiitís¡nn  ^pfinr:  al  mismo  tiempo  qno  la  iiofkiailola  reLelion  dol  pmrral  O'DomieU  lié 
sabido  las  dis[)osiciu[ies  que  V.  £.  tomó  iamediatameote  paracouleutir  sus  progresos  y  defen- 
der el  legitimo  gobierno  constituclonál  con  nna  lealtad  y  deeision,  que  forma  contraste  bien 
Beosible  con  la  coadoeta  que  algunas  autoridades  han  observado  en  estas  circunstancias. 

"Los  que  se  declaran  contra  rl  orilcn  <le  copas  existpnffs,  lejralf  rpconnrldorlentro  y  ftiera 
de  la  Dación  son  rebeldes:  los  que  desde  lejos  aconsejan,  preparan  y  dirigen  la  rebelión  son 
eabardes  j  ambleiofloe  eonspiradores:  hlpócriUn  loa  (pío  InTOcan  la  paz  y  pnnnneven  la  guer- 
ra civil,  y  malos  españoles  los  que  menguan  por  cslos  medios  el  poder  de  nuestra  trabajada 
nación,  retardan  el  dia  en  que  deben  ocupar  el  lu^ar  que  les  corresponde  entre  los  demás  de 
la  buropa:  pero  los  que  honrados  por  el  gobierno  cun  el  uiaado  do  algunas  tropa:»  ó  cuu  otro 
eargo  pAblioo,  Tadven  eontra  ól  las  ftaenaa  y  loa  recurBos,  qne  habla  á  sv  cuidado,  son  ade- 
más traidores,  y  llevan  consigo  justamente  el  desprecio  de  todos  los  partidos  y  de  todos  los 
pueblos  que  no  pueden  vivir  sin  honor  y  sin  lealtad.  La  sedición  promovida  por  los  que  se 
titulan  defensores  de  la  regencia  de  la  reina  madre,  entre  tantos  males  como  ha  causado  ya.  y 
eaiuaria  á  b  patria»  Ueoe  al  menoe  la  ventaja  de  haoer  conooer  h  la  nacioa  cuUes  son  sus  más 
encarnizados  enuiiigos,  y  eoél  U  fé  que  debió  tener  en  los  principios  qne  ba  sabido  pro* 
clamar. 

•Para  poner  m&s  en  deacnbierto  sus  planes  y  contribuir  por  mi  parte  &  fijar  con  la  posible 
claridad  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  hallándose  en  esta  capital  la  reina  Cristina,  he  creí- 
do de  mi  deber,  como  representante  dol  goliiemo  español  (que  nunca  he  sentido  orp-ullo  ea 
serlo  como  cuando  lo  veo  tan  viliauamente  atacado),  dirigirme  á  S.  U.  para  sabersi  el  general 
O^Donnell  y  fcw  demás  que  en  Navarra  y  eu  las  Provínolas  Vascongadas  se  tlfitltii  generales, 
agentes  ó  encargados  de  la  regencia  que  la  atribuyen,  liaa  reelbfdo  en  efecto  nombramiento  ó 
misión  de  8.  M.,  ó  ai  están  al  menos  aatorizadoa  para  tomar  sq  real  nombre  del  modo  que  lo 
hacen. 

»Cta  correo  Inglés  que  salló' de  Madrid  en  la  noehe  del  dls|3  al  4  del  corriente,  y  me  ba  traído 
seis  cartas  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  If,  y  S.  A.  la  infanta  para  sa  aufnsla  madre,  me  ba 

proporción admi  na  ocasión  tan  propicia  como  podía  dfscar. 

«Encargado  por  el  gobierno  de  entregar  esta  interesante  correspondencia  be  tenog  la  hon- 
ra de  verá  8*  If.,  qne  con  el  mismo  motivo  mehabia  diqiensado  las  semanas  anteriores,  ai 
bien  hoy  ha  podido  hacerme  una  distinción  particular  prefiriendo  mi  visita  sin  detenerme  ni 
«n  momento,  h  la  de  tantos  españoles  más  ó  menos  notables  que  por  ser  el  rnTiipIfaños  de 
nuestra  reina  ó  no  se  por  qué  causa  poblaban  hoy  el  palacio  de  Braganzn  y  aguardaban  tener 
este  honor.  Consideración  no  tenida  ciertamente  áml  persona,  casi  deseonoelda  hasta  este 

tiempo  di'  S.  M.,  sino  a  mi  eanicler  de  embajador  español. 

»A1  presentar  ú  8.  M.  ias  seis  cartas  que  >;n  la  última  semana  la  han  escrito  sus  augustas 
hijas  (no  diráa  que  los  que  rodean  á  S.  M.  y  A.  les  escaUman  el  cumplimiento  de  este  agrada- 
Me  deber),  be  maidrestado  á  i,  H.  que  tenia  qne  someterla  nna  gran  dada,  la  cual  en  rigor  de- 
bía resolverse  antes  de  entrefrar  la  correspondencia;  piTo  qne  pndiondo  ser  tan  trascendenta- 
les las  palabras  que  esperaba  de  S.  M.,  y  deseando  que  ningún  estimulo  ni  violencia  moral 
menguase  en  lo  más  mínimo  la  espontaneidad  de  su  declaración,  empezaba  por  ])oricr  en  sos 
manos  las  cartas  que  una  madre  tierna  era  natural  que  anhelase  recibir. 

í'':ruido  las  buho  tomado  espiise  fi  S.  M.  ta  duda  de  lo  f[tie  c!  pobtcrno  me  habría  prevcnidr» 
sobre  esta  correspoudeDcia,  si  en  la  noche  del  3  hubiera  podido  saber  lo  ocurrido  en  Pamplo- 
na el  dw  anterior  y  los  draiás  sucesos  que  ya  nos  eran  conocidos,  la  imposibilidad  en  qtie  yo 
me  hallaria  de  presentarme  á  S.  M.  si  era¿ertolo  qaede  so  real  persona  y  su.i  proyectos  d  - 
oíanlos  papeles  públicos  en  Pamplona  y  en  alguno.^  puntos  de  las  Provincias  Va«cnníadas  y  la 
necesidad  en  que  estaba  de  mauifestarmc  la  verdad  de  todo,  para  que  comunicándolo  al  go> 
biemo  pueda  este  resolvw  quó  clase  de  relaciones  ha  de  tener  en  adetente  con  la  ez-reina  go- 
bernadora. 8.  M.  se  ha  dignado  contestarme  que  es  falso  que  ni  á  este  ni  á  otro  slgnno  baya 
dado  ninguna  autoridad»  y  que  mal  podría  darla  cuando  S.  M.  no  tiene  ninguna;  que  cualquier 
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cosa  qaeha^an  os  j\nv  cuonta  de  ellos.  Esto  lo  ha  repetido  S.  M.  Tarias  teces,  añadiendo:  ««y 
si  00  que  me  prueLuii  io  cootraho;»  y  que  ha  autorizado  para  comuaicarlo  al  gobierno,  así 
oomo  los  votos  qae  hace  por  él  bien  y  tranquilidad  de  todos  los  espafioles. 

"Ojalá  que  Ucguen  á  tiempo  y  que  no  se  haya  derramado  todavia  la  san^e  española,  aunque 
lo  creo  muy  (tificil  por  culpa  de  los  que  han  manchado  su  nombre  inscriliit^ndolo  en  la  nepra 
bandera  de  la  Iraiciont  Pero  nunca  es  tarde  para  descubrir  la  impostura  de  ios  que  por  misíá 
ó  resentimientos  personales  se  arrojan  i  turbar  la  pas  del  reino  apel  Udando  los  nombres  y  las 
cnsas  que  pueden  servir  para  sus  intiTesaJos  proye  dos  fi  no  sor  qne  las  noticias  confidencia, 
les  que  con  esta  misma  feclia  conuinico  ú  V.  E.  se  confirmen  á  su  vista  contra  las  reales  pala- 
bras que  dejo  citadas.  En  este  caso  todo  comentario  es  iuuUl.  El  tiempo  dirá  cuales  deben  ser 
las  consecuencias  de  senejuite  pdttlcn  pan  la  n-reina  gobemtdora  y  par»  la  aaeioii  espaflo- 
la.  Dios  ^-llardo  á  V.  R.  mucho?  nños.  -  París  10  de  Octubre  de  184l.->SldttStlailO  deOldaagt.-" 
£xcclcutisimo  señor  don  f  rai>ci3co  de  Paula  Alcalá. 

»IiO  que  me  apresuro  ba  hacer  público  para  que  llegue  k  noticia  de  todos,  y  que  sopan  que 
la  augusta  señora,  cuyo  nómbrese  apellida  para  introducir  la  guerra  civil  en  la  nación,  recba* 
zay  desmiente  como  calumnioso  el  ¡iiic  haya  dado  misión  alf^nna  para  tan  criminal  tentativa. 
Soldados  del  ejército,  á  quienes  infames  sujcstioncs  han  separado  de  su  deber;  pueblos  tas- 
congados,  á  quienes  ae  quiere  sacriflcar  por  mlTAS  ambiciosas  qne  os  son  estrafias,,  YoWed  so- 
bre vosotros»  fwdiuad  i  Im  malvados  que  quieren  convertiros  en  ciegos  instrumentos  de  sus 
mezquina;;  pasiones;  acordaos  que  todos  somos  españoles  y  unámonos  al  rededor  del  trono  ae 
la  reina  düúa  Isabel  11,  constitucional,  evitando  los  males  que  de  nuestras  diferencias  caeriau. 
sobre  la  patria  &  que  todos  pertenecemos  y  que  todos  tendríamos  que  Ilonr. 

Tolosa  t5  de  Octubre  de  1841.— Francisco  de  Paul»  Alcelá. 

NUM.  19.— Pág.  403. 

«Señores  senadores  y  diputados:  AI  veros  reunidos  al  rededor  del  trono  do  Isabel  II.  para 

concurrir  con  vuestra  sabiduría  y  vneptro  celo  h  las  disposiciones  legislativas  que  han  t!e 
consolidar  el  Estado,  no  puedo  dejar  de  scaUr  la  satisfacción  más  pura  en  la  grata  esperan;^», 
de  que  llenareis  cumplidamente  los  dMiimis  que  en  biM  de  la  monarquía  y  de  su  reina  están 
lescrvados  á  la  presento  Icgislatim. 

«Desde  que  la  anterior  cesó  en  sns  tareas,  nin<^una  alteración  notable  ba  habido  CU  las  re- 
laciones que  tenemos  con  los  gobiernos  de  otros  países. 

«Respecto  á  nuestro  estado  interior,  me  complazco  en  reconocer  el  celo  y  la  rectitud  con 
que  generalmente  los  tribunales  y  jueces  administran  la  justicia,  no  obstante  la  imperfecta 
orL'anizai-ion  del  poder  judicial  y  los  defectos  de  la  li"j-i?lai  iun  vigente.  Estas  dificultades  se 
aliauarau  con  una  buena  ley  orgánica,  y  con  la  anhelada  rcíorma  de  nuestros  códigos,  para 
eaya  pronta  reallsaoionel  gobierno  os  presentará  algunas  medidas  convenientes. 

"El  estado  de  la  llacienda  reclama  muy  particularmente  la  atención  do  las  Córtes.  Hcfor- 
mas  importantes  se  han  verificado,  astenia  a  Iministracion  y  contabilidad  de  las  rentas  pú- 
bücaü,  cuoiu  eu  el  sistema  que  regia  para  la  venta  de  bienes  nacionales;  pero  sin  los  medios 
necesarios  para  cubrir  no  solo  los  gastos  ordinarios  y  corrientes  del  servicio  público,  sino 
todas  las  demás  obligaciones  sucesivamente  contraidas  por  efecto  del  constante  desnivel  en 
que  se  hallan  unas  y  otras  con  los  ingresos  del  Tesoro,  cada  dia  serán  mayores  las  diUculta- 
des  para  conseguir  una  completa  y  satisfactoria  organización  de  esta  parte  tan  vital  de  la  ad- 
ministración del  Bstado.  Con  los  presupuestos  q\ie  serán  sometidos  á  vuestra  consideración, 
se  os  presentarán  también  otros  proyectos  de  ley  c!;  a  utilidad  y  conveniencia  graduarán 
oportunamente  las  Cortes.  Ellas  conocen  demasiado  la  importancia  dii  crédito,  y  no  dejarán 
de  prestar  su  generoso  apoyo  á  las  medidas  que  igualmente  les  serán  propuestas  con  el  ob- 
jeto de  meiorarlo. 

»En  medio  de  la  escasei  de  recursos  ha  sido  atendida  la  marina  con  rl  esmero  rjuc  se  vé 
en  la  actividad  de  nuestros  arsenales  y  en  el  envió  de  espcdicioncs  á  ditcrciiies  puutos. 
«Hobléranse  heobo  en  el  ejército  modificaciones  ventajosas  en  alivio  de  los  pueblos,  y  at« 

gunas  ya  estaban  presentadas  á  las  Córtes;  pero  una  insurreceion  inesperada  vino  íi  paralizar 
esas  prudenfr-T  r-cononiias,  y  fu(';  preciso  atender  con  toda  la  fuerza  pública  ;i  reprimir  tan 
grave  mal,  Ei  ejercito  habido  cu  oáU  época  como  eu  todas  un  modelo  do  subordinación  y  dis*. 
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cipliaa,  á  par  que  de  loaltad  y  do  valor,  (¡racias  á  sus  virtTi  ÍP?  y  i\  1«  ronperacion  igualmente 
noble  j  decidida  de  ia  milicia  nacioaal,  la  coumociou  que  tau  íatai  iiuiiiera  áído  ai  se  la  dejara 
respirar,  fné  sofocada  ea  su  origen,  y  la  tranquilidad  oonpletamente  restaldoeida. 

»A  !a  sombra  de  ella,  ypor  efectn  i  -  h~  rnfnrmis  practicadas,  toman  cada  dia  mayor  ¡ncrc- 
mcnto  los  tatereses  materiales  del  país;  nuestras  cuma nlc aciones  ge  aumentarán;  la  agricultu- 
ra y  la  industria  dan  más  grande  moTimiento  á  nuestro  comercio,  y  la  inslruccioa  publica 
recibe  mejoras  con^^iderables. 

»A  perfeccionar  la  adrainiRtracion,  á  completar  el  desarrollo  de  todos  los  ramos  de  rirpieza, 
7  á  elerar  la  institución  de  la  milicia,  1*  enseñanza  y  la  IteneUccncia  á  la  altura  que  correspon- 
de éí  nombre  espafiol,  oontribnirittlM  leyes  que  en  armonia  con  la  Coostituciou  someterá  i 
Tuestro  examen  el  gobierno,  y  tengo  oitretsnto  la  satisfacción  ds  snitiiclsrosi{ne  en  d  momen- 
to actual  la  paz,  la  ley  y  el  órdcn  reinan  en  todo  el  ámbito  de  la  monarrpiia. 

«Momento  bien  feliz  en  que  las  Córtcs  y  el  gobierno  bailan  la  ocasión  gloriosa  ^que  su  pa- 
triotismo no  desaprovechará)  de  eampllr  con  lo  que  la  nación  desea,  y  con  lo  que  débenos  á 
In  tallista  7  Jóren  princesa  que  tenemos  ddante,  sentada  en  el  trono  de  sos  majores.  Lefes 
qne  aseguren  el  Estado  sobre  su  bas «  loyes  que  abran  las  fuentes  á  la  prosperidad  pública, 
esto  es,  señores  senadores  7  diputados  lo  que  el  pais  aolicla,  esto  es  lo  digno  y  lo  conve- 
niente i  la  patria,  k  la  reina  dofia  Isabel  II.  Qne  enaado  8.  V.  en  el  plaso  atortunado  que  se 
acerca  tome  las  riendas  del  gobierno  de  sus  pneblos,  no  encuentre  estorbo  alguno  para  e^ 
bien  que  les  prepara  su  generoso  ánimo;  que  en  las  bendiciones  y  aplausos  COD  q[ne  se  Tea 
adamada,  recoja  el  fruto  más  precioso  de  nuestros  desvelos  y  sacrlQcios.* 
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Serenísimo  scúor.— Besuelto  el  Congreso  de  los  diputados  á  sostener  las  elevadas  miras 
de  V.  M.,  promoviendo  con  celo  infatigable  la  urgente  consolidación  de  nuestras  instituciones 
políticas,  aproTeebari  para  su  desarrollo  y  complemento  al  peitodo  legUstivo  qne  V.  A.  aca- 
ba de  inaugurar  proscncia  déla  ilustre  v  j'W'cn  princesa  qno  por  el  fOto  dé  los  poebioa^ 
ocupa  felizmente  el  glorioso  trono  de  San  Fernando. 

El  Congreso  se  rdlelta  al  saber  qne  se  han  constado  sin  alt  erMdon  notable  anaabis  re- 
laciones amistosas  con  otros  países,  y  comprende  que  la  pmdeiola,  la  dignidad,  y  la  boeas 
fí  de  la  nación  española  sonlo^;  mojoros  títulos  qm"  !rol>iprno  \>wáe  emplear  para  conciliar- 
se  el  respeto  7  consideración  de  los  estraños,  para  robustecer  las  alianxas  formadas  7  estén» 
der  nnestras  relaciones  sin  mengua  de  la  independencia  nacioaal  iga»  Importa  oonstfm  üesa 
de  todo  punto. 

La  organización  del  poder  judicial  7  la  completa  reforma  de  nuestros  códi^s,  son  nna 
gran  necesidad  cada  dia  más  notoria.  El  Congreso  se  complace  en  repetir  que  está  pronto  á 
conceder  todos  los  recursos  al  efecto  necesarios,  y  en  maniTestar  m  deseo  porqne  as  reallee 
un  articulo  constitucional  aplicando  á  los  juicios  orbninalesla  Instltnoloii  del  Jorado^  tan  tero- 
rabie  para  la  defensa  y  civ  ilización  del  pueblo. 

Ai  gobierno  corresponde  velar  iuccsaotcmente  porque  la  imparcial  y  rápida  a^imiuistracion 
de  Justicia  sea  una  verdad  absoluta  en  todos  tos  dominios  espafioles. 
.  El  Coiiprroso  *!n  uso  de  la  ni^s  prcmincnto  de  sus  atribuciones  se  dedicará  al  examen  do 
las  propuestas,  y  sin  pc-nler  de  vista  la  situación  angustiosa  de  un  pueblo  Tiotlma  de  tantos 
desastres,  contribuirá  con  toda  eficacia  &  establecer  el  órden  y  la  ecunorota  t{uc  deben  rege- 
nerar ia  Hacienda  pública.  Sin  la  concurrencia  de  las  Gdrtes  se  han  exigido  las  contribucianan 
se  ha  procedido  ai  ile¡;^al  é  impolítico  arrendamiento  de  los  ricos  produrto-j  i\c  Almadén;  y 
á  pesar  de  la  ley  fundamental  del  Estado,  ha  crecido  d  esceso  hasta  d  punto  de  tomar  una 
anticipación  de  fondos  sobre  la  misma  tenta  apUoando  con  is^usticla  loo  rendbnientos  de  tan 
viciosa  operación.  El  Congreso  deplora  qne  por  el  poder  administrativo  hayan  sido  invadidas 
las  atribuciones  de  las  Córtes  7  subvertido  los  prlndpios  elementales  de  justicia,  liutco^ 
liadores  del  verdadero  crédito. 

La  actividad  de  nuestros  arsenales  y  et  envío  de  espedlelonesmarittmaa  á  dlferentea  tan- 
tos, despiertan  la  grata  esperanza  de  que  elevándole  nuestra  marina  al  nivel  de  los  úl- 
timos adelantamientos,  y  recobrando  BU  antiguo  lustre  el  pabellón  espnfw!  srin  ntenili  la^' 
cuidadosamente  las  provindaa  de  Ultramar,  7  nuestros  compatriotas  establecidos  en  la«  di- 
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Tersas  regiones  del  globo,  consigan  al  cabo  para  sus  personas  y  propiedades  la  protección  de 
que  tan  necesitadas  m  encuentran. 

El  muy  í^ensible  que  la  necesidad  de  acudir  con  todala  faem  pAUUsa  á  sofocur  la  insur- 
recdon  de  líarcí'lnna,  hriya  paralizado  las  prudentes  modificaciones  que  para  alivio  de  los 
pueblos  deben  verillcarsc  en  el  ejercito.  £n  nombre  del  Orden  público,  el  Congreso  une  su  vo2 
Ib  de  S.  i.  para  dar  gracias  al  ejército,  i  la  milida  ciudadana  r  á  la  armada  nacional  per  la 
lealtad,  valor  y  disciplina  con  que  tanto  brillan  en  las  ocasiones  más  dificllL  [lara  la  patria, 
a!  mismo  tiempo  que  dirige  una  mirada  de  dolor  al  primer  emporio  de  la  industria  cspafiola 
á  la  ciudad  desgraciada  hasta  el  punto  de  atraer  sobre  si  los  últimos  rigores  de  la  gncrra. 

Loa  prtnclirfos  conalantesdo  goMerao,  li\  necesidad  de  combatir  eleneiitos  trastoniadorea 
puestos  en  acción  con  lamentable  frecuencia  y  la  certidumbre  de  que  fuera  de  las  vías  cons- 
titucionales no  hay  sino  desórdcué  infortunio,  oItIi;ían  al  Congreso  a  pronunciar  su  reproba- 
cioQ  coDtra  su  ievautamiento  que  pu»o  eu  terribles  cuoíliclos  loá  más  caros  intereses. 

Pero  d  mismo  sentimiento  de  Justicia  que  condena  tranca  y  espUcltamente  semejaiite  re- 
belión, clama  pidiendo  que  los  funcionarios  encargados  del  sosiego  público  se  sujeten  á  una 
completa  residencia  de  su  conducta  y  no  consientan  en  verles  íaTorecidos  y  premiados  sin 
pasar  por  éí  crisol  de  un  juicio  indispensable. 

El  estado  de  sitio  en  que  se  declaró  á  Barcelona  después  deaonsetida  al  imperio  déla  ley 
y  los  tribunates  espcionales  allí  erigidos  son  atentados  en  estremo  grates  para  que  no  les 
marque  con  hondo  sello  de  reprobación  el  Congreso  de  los  diputados,  que  tan  solenme  fallo 
prononclA  poco  liace,  contra  menos  trascendentales  desafaeros.  Tampoco  puede  Terse  sin 
profundo  desagrado  que  los  ministros  de  S.  A.  hayan  comprometido  su  responsabilidad  Impo- 
niendo una  coutribucion  ó  multa  tan  opuesta  4  ios  preceptos  esenciales  de  kk  Gonstitncíeiii 
como  arbitraria  en  su  repartimiento. 

Injusticia,  la  moralidad  j  hasta  la  buena  dlscipUna  pAbiiea  exigen  que  se  abonen  con  re» 
ligiosa  prontitud  las  cantidades  arrancadas  &  los  más  dóciles  contribuyentes. 

El  incremento  de  los  intereses  materiales  del  país  será  siempre  motivo  de  sincera  felici- 
tación páralos  delegados  del  pueblo.  Tiempo  es  ya  de  quu  se  aprovecheu  los  frutos  espon- 
táneos de  la  pu,  por  la  acción  reparadora  de  nna  buena  administración. 

El  Congreso  reconoce  los  altos  deberes  (¡lie  por  el  voto  ¡rcneral  le  están  impuestos.  Para 
cumplirlos  responderá  al  generoso  llamamieulo  con  que  V.  A.  le  invita,  coatribuyendo  con 
luíatigable  constancia  á  la  formación  de  leyes  orgánicas  arregladas  al  espíritu  de  nuestro 
dogma  poUtico.  La  institución  de  la  milicia  natíonal  ft  cuya  patriótica  forttÁesa  está  conflado 
el  inapreciable  depósito  de  las  libertades  públicas,  «s  y  flert  mi  todas  las  épocas  ol^eto  pre- 
dilecto de  la  solicitud  del  Congreso. 

Dispuestos  los  diputados  á  perfeccionar  las  leyes  establecidas  para  contener  los  abusos 
que  desvirtúan  la  libertad  de  imprenta,  serán  constantes  eu  defender  las  garantías  constitucio- 
nales de  tan  precioso  derecho,  exento  de  la  censura  previa  y  solo  dependiente  de  la  caliQca- 
clon  del  jurado.  £1  Congreso  tiene  la  convicción  más  arraigada  de  que  los  siempre  lamentables 
esliafios  de  la  prensa  libre  jamás  pueden  equipararse  con  los  inmensos  benefletos  de  una  ins- 
fitueioB  salvadora  por  escelencia. 

La  reconciliación  de  todos  los  españoles  llamados  á  go^ar  de  los  derechos  que  la  ley  fun- 
damental reconoce,  seria  un  acontecimiento  grandioso  y  digno  de  esta  nación  magnánima. 
Sin  menoscabar  la  iniciativa  que  V.  A.  está  sin  duda  pronto  de  ejeroer  en  asunto  de  tan  noble 
tnscendencía;  el  Congreso  de  los  diputados  fortiia  ardientes  votos  porque  vuelvan  al  seno  de 
la  patria  los  que  después  tcnninada  la  ¡ruerra  civil,  cayeron  á  impulso  de  nuevas  discor - 
dias  en  la  desventura  de  la  espatriaciuu.  Borrada  basta  la  memoria  de  nuestras  calamidades, 
los  más  terrorosos  deseos  átA  Congreso  llegarían  á  su  colmo,  si  cottteuiéndose  los  poderes 
dentro  de  sus  naturales  atribuciones,  se  afirmase  para  siempre  cltriunfo  de  las  leyes  de  la  mo- 
ralidad pública,  y  marchásemos  con  paso  seguro  y  ánimo  generoso  por  la  carrera  de  la  libertad. 

(Plegué  al  cielo  que  cumplidas  estas  nobles  esperanzas  amanezca  tan  afortunado  co- 
mo V.  A.  desea  el  dia  10  de  Octubre  de  1844  para  que  reciba  con  el  aplauso  universal  ét  pre- 
mio mayor  de  sus  victorias  como  guerrero,  y  de  sus  sacrificios  romo  eminente  ciudadano! 

Palacio  del  Congreso  lU  de  Hayo  de  1843.— Manuel  Cortina,  presidente.— Eugenio  Moreno 
López. -Juan  BauUataAkmso.— lose  de  Oalvea  Gafiero.~Iials  Oeaialei  Brabo.-CiriloAlvarcz. 
-^Javier  dn  Quinto,  leentsik».* 
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Alas  Cortes. 

DBBentiadMto  noble  y  elevado  agitaba  el  corazón  de  los  españoles;  un  deseo  grande  y  dig- 
no  de  8U  generosidad  se  cstemlia  rápidamente  por  toda?  parte?,  cuando  en  un  día  Tcnturo*o 
oyó  la  nacioQ  pronunciar  la  palabra  «amoisUa»  en  el  Congreso  de  sus  diputados.  Ann  mismo 
ttnnpo  K  pedia  en  nombre  de  este,  y  se  ofrecU  en  el  del  regente  dd  reino  por  los  ministros 
que  acababa  de  elegir;  y  la  nueva  de  este  comun  eenerdo,  que  resalté  doblemente  por  la  feSi 
coincidencia  de  su  simultánea  manifestación,  ha  volado  por  toilns  los  án;rnlos  do  la  monarquía 
Uevaudo  á  lautas  familias  el  consuelo,  á  muchas  más  ta  alegría,  y  á  todas  la  confianza  en  el 
porTenir,  que  el  instinto  de  los  pueblos  habla  ya  conocido  que  no  podia  ser  tranquilo  nf  d!c1to> 
80,  si  entre  eofOiKM  pueden  ler^  útilmente  &  la  patria,  no  se  lograba  una  sincera  reconcilia- 
ción. Mag:nlflco  espectácnb  es  el  cpic  presenta  el  pueblo  español,  dando  asf  al  olvido  las  dis- 
cordi&i  pasadas,  y  llamando  en  derredor  snyo  á  sus  hijos,  (jueridos  siempre,  pero  desgracia- 
dos por  la  parle  que  les  cupiera  en  los  úllimos  Iraáturuus  puLiticoá.  De  este  modo,  no  solo  se 
eooflima  lo  qne  delearieter  de  nuestra  nación  debia  esperarse,  sino  que  se  denraestran  los 
progresos  que  esta  va  haciendo  en  la  educación  constitucional.  Kstas  lecciones  suelen  sor  Ci'>>- 
tosas,  porque  los  partidos  necesitan  pasar  por  todas  las  situaciones  y  vicisitiido.?  de  la<  c  «n- 
Uendas  politicas  para  liacerse  reciprocamente  justicia,  para  aprender  prácticamente  á  respe- 
Hr  la  ley  que  á  txidos  proteje  eon  ignaidad,  7  sobre  todo  para  reminelar  ¿  los  medios  que  Aten 
4a  eUi  pueden  encontrar  cuando  la  fortuna  lea  ofrece  propicia  la  ocasión  de  hacer  qne  pren- 
iescan  ínconstitucionalmente  sus  mira?  y  proyectos.  I,a  Ofperlfncia  y  los  mis  amararos  des- 
engaños pueden  únicamente  producir  este  resultado;  y  el  espíritu  de  tolerancia  que  va  con- 
AMdo  Muacnte,  7  d  apego  qne  lodos  mairiflestan  &  los  principios  de  legaUdad  y  de  josHcb 
anuncian  que  estamos  muy  prtaimos  á  lograrlo. 

.  Así  proclamando  un  olvido  general  de  lo  pasado,  ya  respecto  de  los  g:ra ve >  aconteriniit  n- 
tos  que  han  turbado  en  mis  de  un  punto  la  tranquilidad  pública,  ya  también  ea  cuanto  aque- 
llos estravioá  que  se  han  podido  cometer  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  políticos,  al  mismo 
tiempo  qne  se  aatlaltoen  los  mis  poros  7  generoaos  deseos  de  pas  7  conciliación,  se  afirma  coa 
tan  grande  ejemplo  el  sistema  constitucional,  se  demuestra  sn  fuerza  y  snlifléz  y  ?e  presenta 
cada  vez  nú?,  digno  del  respeto  y  conlianza  de  todoí?.  Coni'urrien'lo  de  r<ta  manera  con  el  vc>í,i 
puiiiicoias  miras  del  gobierno;  siendo  tan  necesario  por  lo  pasado  como  conveniente  para  el 
porvenir  el  que  sedéente  la  másámplia  7  completa  amnistía  que  pneda  concederse»  lotoU 
cu  que  hay  que  examinar  esta  época  que  debe  comprender,  7  las  eonsecnencias  qne  legalmente 
debe  producir. 

En  cuanto  á  la  época  se  presenta  naturalmente  el  plazo  de  la  conclusión  de  la  guerra  civil* 
Lo  qne  se  refiere  al  tiempo  que  esta  dnró,  no  puede  eonfondlrse  con  los  sucesos  qne  después 
ocurrieron,  y  en  los  que  se  dividieron  desgraciadamente  los  defensores  del  trono  constitucio- 
nal, que  juntos  habían  pelea  lo,  y  juntos  hablan  vencido:  y  como  sea  necesario  señalar  un  dia 
í^o  como  termino  de  la  guerra  civil,  parece  que  podrá  ser  el  dte  la  rendición  de  Berga,  última 
jdaaa  que  ocuparon  basta  el  dia  4  de  Julio  de  1840  los  partidarios  de  don  Cirios.  Partiendo  des- 
de aqiwl  dia  esta  época  debe  termlmr  en  tk  qne  se  presente  á  las  rórtes  el  proyecto  de  ley. 
pues  aunque  no  es  probable  que  oenrra  ninírnn  suceso  semejante  h  los  que  la  motivan  en  el 
inlérvaio  que  medie  liasta  que  sea  sancionada,  propio  es  de  legisladores  prudentes  el  pre- 
valió lodo,  y  uu  dejar  ninguna  ocasión  A  laduda  ni  i  la  Ineertidumbre.  Hespecto  i  las  consc- 
cuendas  de  la  amnistía  pm  todos  los  que  comprenda,  conviene  que  sean  tales  7  tan  comple- 
tas, que  los  reponga  en  el  mismo  estado  en  rpre  se  hallaban  al  ocurrir  el  suceso  por  el  qn?' 
son  en  ella  comprendidos,  y  asi  es  necesario  por  lo  que  toca  á  los  efectos  legales,  que  en  sus 
personas  ó  bienes  iiayau  sufrido  ó  podido  suMr.  Por  esta  razón  deberá  ante  todo  ponerse  en 
libertad  i  loa  que  se  hallen  preioe  6  conflnados:  devolTérsele  sus  bienes,  7  abrirse  las  puer- 
tas de  lapatrin  á  los  que  las  revueltas  pasadas  oblig-aron  á  buscar  sn  seixnridad  en  pnisf^s  cs- 
ranjeros.  Es  también  justo  que  los  militares  y  demás  empleados  sean  rcinte^rraJos  en  los  ¡ro- 
ces a  que  tengan  derecho  seguu  sus  respectivas  carreras;  pero  sieudo  la  provisión  de  los  em- 

plMi  da  la  eoBpetfliwia  eseliiaiTa  del  goblémo,  no  te  poede  detenuinar  poruna  Ie7  quienes 
ion  loa  que  deben  detempeftarioa. 
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EauDft  amnisMa  tan  latfí  y  completa  como  e^ta  Im  ser,  debe  evitarse  qac  por  falta  de 
espreeion  quede  alguuo  eí>puesto  á  ciurta  respünsabüidaü  por  actoi  que  teogau  rctacioa  má« 
6  meses  iamedliiaMQ  Im  sneesoB  principales  que  fonnin  íA  (íb^títo  d»  esta  ley;  y  asi  delie 
consignarse  en  ellt  delmodo  máscsplicito.  Un  caso  hay  sin  embargo,  que  aunque  raro  no  es 
Imposible.  Ningún  partido,  ningún  bando  poütico,  consiente  á  sabiendas  acto<;  <]n  inmoralidad 
que  dañen  á  su  reputación  y  porvenir;  pero  nioguao  está  exento  de  que  se  le  acucie  alguu  indi- 
viduo que,  abiuando  de  sn  poeiefonen  ciertos  momentos  críticos  convierta  en  provecbo  propio 
los  caudales  destlaadon  perael  arríelo  público,  bien  ó  mal  entendidos.  Una  ley  generosa  qne 
solo  debe  reparar  los  efectos  del  error  6  de  la  desgracia  no  pnede  cubrir  acto?  de  esta  especie, 
y  debe  por  consiguieiUo  csceptuar  en  tales  casos  la  responsabilidad  pecuniaria  ü  que  alguno 
paala estar  sujeto,  huovi  «nn  esto  ddto  ecnsldemso  como  esoe^eiss^  poes  qnei  losmto< 
mos  á  quienes  pudiera  comprenderslcBiiisniLtBmblealDs  bslufleiüs  de  kmmilstitporloipw 
toque  á  sus  hechos  políticos. 

k  tan  sencillos  términos  puede  reducirse  una  ley  tan  importante;  y  si  en  ella  se  cuida  ade- 
más de  evltsrtoda  palalNra<rfieiisÍva  ó  poeo  deUcada  tafilaii  tsnto  mM  ^  SB  seiMBMs  eosM» 
por  su  dignidad;  y  el  decoro  conque  se  trati^  á  lo?  comprendidos  en  la  ley  vendrá  k  honrar  & 
sus  aatores.  ;Ojalii  que  estas  justas  consideraciones  penetren  en  los  ánimos  de  todos  y  contrt- 
buyaa  á  que  se  traten  con  mesura  ios  más  opuestos  en  opiniones  políticas,  y  ojalá  pasando  el 
eapfarlto  de  totenoeia  de  las  personas  que  en  esto  paeden  dar  »»Ue  j  oenispleno  ejemplo  h 
los  partidos  áque  corresponden,  se  distingan  estos,  solo  en  el  cntnpo  ríe  !a  discusión,  v  fuera 
de  él  formen  un  solo  partido  nacional,  que  afiance  nuestras  tostituclunes  y  el  poder  legitimo 
del  gobierno,  que  permita  á  este  procurar  el  anreglo  de  nuestra  administr&don,  el  desarroUo 
de  miestia  riqiietay  los  progresos  de  la  civlfisaeton,  k  lo  que  ▼«■es  vipidamente  caminando! 
Entonces  habn-mn  -  nlbrin  ln  o]  camino  de  prosperidad  y  de  crrnndeza  pror  donde  debe  llegar 
ia  Kspaóa  ¿  ocupar  el  lugar  que  la  corrosponde  entre  ias  demás  naciones;  y  de  los  que  aun  la 
miran  desde  tierras  estraftas^  de  los  que  solo  oyen  y  tni  les  lamentos  7  la  ateelada  comf»* 
sien  de  nnesbras  desgraoisSy  tpic  suelen  exagerar  los  estoai^eros  para  presentamos  en  mayor- 
abatimiento,  no  es  de  temer  que  al  contemplar  esto  porví-nir  niniíuna  consideración  ni  recuer- 
do político  les  aparte  de  trabajar  por  el  bien  y  por  la  gloria  de  esta  patria  que  tan  generosa- 
mente les  alNre  sns  breaos; 

Por  cuyas  consideraciones  antofliado  por  B.  A.  el  regente  delrelno  teagoél  JMMT  de  proi» 
poaer  á  laa  GArtea  el  aignieate: 

PROYECTO  DE  LEY  D£  AMNISTU. 

Articulo  1."  Se  concede  una  amnistía  amplia,  sin  escepcion  ninguna,  h  cuantos  hayan  sido 
ó  pudieran  ser  procesados,  ó  se  iiayan  espatriado  á  consecuencia  de  los  acontecimiento?  polí- 
ticos ocurridos  en  la  Península  é  islas  adyacentes  desde  el  4  de  Julio  de  1&40,  hasta  el  15  de 
Mayo  de  I8i3,  ó  por  cualquier  otro1ie<dio,  también  de  carftcter  poUtleo,  qoe  baya  tenido  logar 
dorante  el  mismo  periodo. 

Art.  2."  Los  prcHos  ó  confinados  por  cualquiera  de  las  causeas  esprcsadae  en  el  articulo  an- 
terior, que  se  lialleu  cumpliendo  sus  condenas,  serán  puestos  inmediatamente  en  libertad,  y 
podrftn  restitoirse  4  los  pueblos  de  sn  anterior  residencia,  ó  4  donde  tengan  por  conveniente. 
Tel  mismo  modo  lo  serAn  aquellos  curas  causas  se.  hallen  pendientes;  y  en  estos  se  sobre- 
seer 1,  entendiéndose  las  cotilas  de  olicio.  Los  espatriadoe  pueden  volver  á  España  libremente, 
y  ni  á  estos  ni  á  los  procesadas,  ni  &  los  que  estén  snfHendo  condenas,  podrán  perjudicarles  en 
Bfngun  sentido  la  éspatriabUm,  lal  cansas,  ni  las  condenas,  que  se  les  bayan  impuesto;  alián- 
dose los  embarcos  de  sn?  bienes  y  quedando  sin  efecto  las deolaraetoues  Jodíeteles  ó  de  cual- 
quier otro  género  que  contra  ellos  se  hubieren  pronunciado. 

Art.  S.*  Los  militares  h  quienes  comprenda  este  ley  reoobratán  sos'grados,  empleos  y  eon- 
decoraciones,  y  podrán  ser  empleados  activamente  por  el  gobierno. 

Los  demás  emtilf^a  I  r^  iv^mbrarán  asimismo  sus  honores  eondecoracioncs,  derecho  A  cesan- 
tia  y  deoiás  propio»  de  las  clases  pasivas,  y  podr&n  del  mismo  modo  que  los  miliUures  sor  em- 
pleados aotltamento. 

Art.  4/  Unos  y  otros  deberán  presentarle  :v  las  autoridades  itontro  de  Bspi&a  para  obtener 
la  aplicaeion  de  esta  ley,  á  cnyo  efecto  se  lacilitaránloiconwspondleiites  pasaporteB  á  los  qoe 
se  lttUe&  en  el  estran^. 
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Art.      Los  comprendidos  m  «rtk  Uj  no  qnadMk  tii]«lot  á  mponaíMldAd  dgana  por  los 

hechos  y  acontecimientos  de  que  en  HIa  se  hace  mención:  pí^ro  pu  oí  caso  de  (jitp  se  hubiere  al- 
zado alguno  con  caudales  públicos  ó  de  particulares,  podrá  exi^rsclc  la  pecanaria  por  la  au- 
toridad COinpQ tente.— Hadrid  18  de  Mayo  de  1843. -Joaquín  María  Lopes. 

NUM.  22.— fág.  ^3. 

Londres  29  de  Agosto  de  l843.-~.Seüores  redactores  de  la  Gaceta  de  ítíaf/rtd.— Muy  señores 
míos:  Bn  la  Gacela  del  17  de  este  mes  se  hiseita  un  decreto  fBchado  en  el  dia  anterior,  prHando 
de  todos  sus  títulos,  grados,  empleos,  honores  y  condecoraciones  á  cuantos  han  suscrito  !a  pfih 
testa  de  30  de  Jnllo  último.  En  cst  ?  decreto,  entre  otras  cosas,  se  habla  de  sustracrínn  ^e  fondo? 
públicos,  que  so  atribuye  á  nn  alto  personaje  que  por  la  Constitución  de  la  monarquía  es  irres- 
ponsable acerca  de  la  cnsfodia  é  inversión  de  loe  caudales  del  Estado.  He  gnaidado  hMia  atea 
flllencio,  &  pesar  de  ({ne  ya  se  liabla  dleho  lo  mismo  en  el  parte  de  un  general,  de  donde  lo  te- 
maron los  periódicos,  porque  sé  que  en  circunstancias  semejantes  suelen  esparcirse  estas  roces 
sólo  con  objeto  de  fascinar  al  pueblo;  pero  ya  que  hoy  en  un  documento  tan  público,  y  oficial, 
no  tienen  Inoonteniente  en  asegurarlo  los  qne  se  han  puesto  a!  frente  de  los  negocie»  de  la  na- 
tíon,  creo  que  como  ministro  principal  de  Hacienda  militar  del  cuartel  de  S.  A.,  debo  decir. 

Que  no  han  existido  otros  fondos  de  que  se  haya  podido  disponer  más  que  los  de  la  ad- 
ministración que  estaba  á  mi  cargo  y  seguían  al  cuartel  de  S.  A.  únicos  á  que  puede  alndlrse. 

»2.*  Que  solo  se  sacó  de  Madrid  la  cantidad  de  un  millón  quinientos  mU  reales,  sin  que  haya 
después  Ingreso  de  ninguna  especie. 

Que  con  esta  cantidad  se  ha  atendido  h  los  haberes  y  demia  necesidades  de Ustiufi% 
y  gastos  urgentes  de  los  demás  ministerios. 

«i."  Que  la  InTersion  de  toda  la  suma  se  ha  hecho  de  la  manera  preüjada  en  los  reglamentos, 
mslrueelones  j  órdenes  dd  ministro  de  la  Guerra. 

»5.*>  Que  ninguna  órden  se  comunicó  á  la  administración  militar  sino  por  conducto  del  minis* 
tro  de  la  Guerra,  b^o  cuya  inspección  estaban  los  fondos,  y  ^e  era  el  reqKuisable  de  su  inveiv 
sion. 

«6.*  (hie  los  documentos  JnstlOcatlTos  faerou  remitidos  &  h»  oficinas  generales  por  nano 
áú  COndnetor«pBgador,  y  que  de  ellos  aparece  la  iuTersion  de  la  cantidad  recibida. 

»Queda,  pues,  demostrada  la  falsedad  de  la  sustracción  de  fondos  con  guese  ha  quorido 
manchar  una  alia  repulacion. 

En  obsequio  de  la  justicia  y  de  la  desgracia,  no  duda  «[ue  ae  serrlrán  insertar  en  su  perié- 
dlflo  estás  ttnesi  sn  seguro  servidor  Q.  B.  8.  H.— Celestino  Gareia  de  Paredes.» 

NÜM.  23.~.pág.  536. 

i>1ülor  mayor  y  señores: 

La  generosa  acogida  rriin  ho  recibido  del  pueblo  in|2:Iés,  de  su  reina  y  su  gobierno  quedari 
siempre  grabada  con  gratitud  en  lo  mas  hondo  de  mi  corazón. 

£1  pueblo  inglés,  este  pueMo  grande  y  eminentemente  liberal  ha  comprendido  mvy  Uea 

eeiÁritu  que  siem^  ha  animado  &  este  soldado  cuidadano  que  enarbolando  la  bsndeia 
(ronstitiicional  de  su  patria,  supo  llevarla  por  espacio  de  siete  a&os  de  irfctoria  en  Ticteria 
basta  que  desaparecieron  los  enemigos  que  la  combatian. 

Kombrado  regente  de  España  de  un  modo  solemne  por  la  voluntad  nacional,  me  propuse 
g(d)emsr  él  reino  con  la  ley,  dentro  de  la  ley,  nada  fuera  de  la  ley.  Iios  enemigos  de  la  liber- 
tad é  inrlependcncia  de  mi  patria,  y  del  trono  constitucional  de  mi  reina,  lian  debido  su  mo- 
mentáneo triunfo,  á  este  respeto  religioso  que  yn  lio  ptiardado  siempre  á  la  ley  fundaiuentai 
del  Estado;  pero  no  me  arrepentiré  jamás  de  esta  conducta  porque  estoy  persuadido  que  es  U 
que  debe  seguir  siempre  un  regente  ciudadano.  Con  ella  me  proponía  que  al  llegar  la  ^n>gs 
marcada  por  la  Constitución,  en  que  la  reina  Isabel  II,  empezase  &  ejercer  su  autoridad  legi- 
tima y  constitucional  se  viese  al  frentp  de  un  reino  grande  y  floreciente,  tranquilo  dentro, 
respetado  fuera;  y  marchando  sin  obstiiculo  al  adelantamiento  y  prosperidad  que  le  seúaU  su 
Mielo»  su  clima,  y  el  carácter  d0  sus  habitsntes. 

Cien  Teces  lo  he  dicho  y  jurado,  y  con  satisfacción  lo  repetiré  en  este  silie^  consenar,  cw* 
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Mlldar  la  liberUd  poUflea  7  cItU  de  mi  patria»  mantener  ileao  el  trono  eonatitoeional  de  Isa- 
bol  ii,  y  entregarle  la  autoridad  en  el  punto  mismo  que  Irv  in  dispone  para  reti'-arTnp  en 
scíruida  á  la  vida  privada,  y  confundirme  entre  mis  corapatriolas;  este  fué  siempre  mi  pensa- 
miento, estos  mis  deseos;  pero  el  genio  del  mal  ba  impedido  que  se  cumplan,  y  me  be  visto 
precisado  k  abandonar  mt  querida  patria.  Mis  en  medio  de  esta  precisión,  de  este  infortunio, 
me  sirTe  de  consuelo  la  generosa  acogida  que  he  hallado  en  este  suelo  clásico  de  la  libertad 
bien  entendida;  en  este  suelo  desde  donde  ba^o  fervientes  votos  por  la  ventura  de  mi  patria, 
y  eu  el  que  como  en  cualquiera  otro  donde  la  suerte  roe  lleve,  no  olvidaré  jamás  las  simpatías 
que  debo  al  pueblo  inglés,  y  muy  particnlarmente  i  la  ciudad  de  Londres,  y  á  su  mnnicipa- 
lidad  por  quien  tengo  la  honra  de  Inrindar. 
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A  lo  que  decimos  en  el  tomo  I,  capitulo  LXVI,  página  126  qjae 
lleva  por  epígrafe  Planes  Cahlistab,  debemos  añadir  que  la  causa 
que  se  formó  se  dehió  á  la  delación  poco  exacta  del  coronel  don 

Juan  Campos  España,  del  comisario  de  guerra  don  Joaquín  Llopy 
de  otros  que  habiéndose  pronunciado  i  favor  de  don  Carlos  en  la  vi- 
lla de  Griñón  el  31  de  Diciembre  de  1832,  fueron  cogidos  ú  los  seis  dias 
en  los  Haces  (1),  y  por  salvar  sus  vidas  denunciaron  una  conspiración 
que  no  existia  en  la  forma  que  la  presentaron,  implicando  en  clin 
honrado  don  José  Antonio  df^  SacancU  que  servia  en  palacio  y  á  quien 
atribuyeron  el  encar^ni  do  trasmitirá  las  provincias  todas  las  órdenes 
é  inslrucLÍones  que  emanasen  de  la  junta.  El  sumario  le  instruyó  el  al- 
calde de  casa  y  Corte  don  Matías  Herreros  Prieto,  y  elevándose  i  pro- 
ceso pasó  al  fiscal  don  Laureano  Jado,  quien  en  su  eslenso  escrito  do 
18  de  Marzo  de  1833,  hace  la  historia  del  proyectado  levantamiento 
carlista  realizado  solo  en  Griñón,  de  la  salida  á  sofocarle  de  una  colum- 
na al  mando  del  brigadier  don  Pedro  Nolasco  Bassa,  de  la  prisión  de  su 
jefe  Campos  España  y  demás,  y  de  la  espontánea  declaración  de  este 
para  merecer  la  indulgencia  de  M.,  cuya  declaracioni  aunque  en  es< 
tracto,  merece  consignarse. 

—«o  coronel  don  Juan  de  Campos  y  Sspafia  en  la  declaración  qne  hiio  el  dia  10  de  Enero 

en  la  ciudad  do  Toledo  porconsiguiento  de  la  real  órdi^n  mcncion.-i i.i  del  dia  anterior  ante  el 
brigadier  Bassa  y  su  secretario,  empieza  arrepintiéndose  de  la  ofensa  que  había  hecho  á 
SS.  MM.  y  maniOcsla  sus  deseos  de  tranquilizar  la  España.  Dice  en  seguida  que  en  esta 
eórte  exislia  una  Junta  compuesta  del  conde  del  Prado.  gentU-taombre  del  serenísimo  seftor 
infante  don  Cárlos,  el  conde  dr  Nogri,  nnticrrrz.  oficial  de  la  ?rcrr1aria  de  la  Guerra,  el  paga- 
gador  de  Castilla  la  Hueva  don  Juan  de  Goy cauche,  el  señor  don  Miguel  de  Otal,  consejero  de 


(1)  Llop,  íué  conducido  á  Madrid  por  el  celador  de  policía  don  Francisco  Cliico. 
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Castilla,  don  Luiá  Lemus,  corredor  que  fué  ile  Lurca  j  otros  consejeros  de  cuyos  nombres 
no  ae  aenerdt»  pero  si  les  conocía  pexsonabnente  j  adem&s  dijo,  el  general  Orimarés  y  Vwco 
del  Pont. 

Onr  h  ( sta  jinita  ftié  llamado  por  tres  ó  cuatro  veces  y  acompañado  del  titulado  comisario 
de  Guerra  düii  Francijico  Uop,  nombrado  por  la  misma  junta  ministro  de  real  Hacienda  del 
«^ércttoque  debía renn trae  en  Castilla,  que  di«^  Junta  se  tenia  en  casa  del  señor  Olal  y  en  la 
de  Lemiis.  qnr>  la  úllima  á  que  fué  Ilamailo  fué  rn  casa  del  primero  señor  Otal  el  27  ó  28  de 
Diciembre  úlUrao  a  las  oraciones,  que  sin  embargo  que  no  estuvo  en  casa  del  conde  ihl  ?t&do 
y  de  Grimarés  que  vive  en  la  misma  casa  sabe  qae  se  reunían  lUi  indlsltnlanente  i>orq\ie  así 
lo  deciaa  ios  mismos;  pero  qne  la  len^oii  la  teafan  genetalmente  en  casa  de  iemus  de  dies  á 
nna  de  la  mañana. 

Que  por  vivir  este  en  la  calle  del  Cármeu  frente  á  la  casa  que  babita  la  modista  de  la  reina 
nnestra  señora  pasaron  á  las  otras  casas  que  lleva  espresadas. 

(.Ule  en  la  última  Junto  determinaron  escribir  para  el  lovantamu-uto  general  á  los  agentes 
de  las  provincias  de  León,  cscribi.Mulo  Lcmus  al  primer  ayudante  de  brigada  de  los  volunta- 
rios realislis  el  coronel  don  Mariano  Rodríguez  ,quien  Itabia  escrito  unos  correos  antes  que 
tenia&OOOó  10.000  hombves  prontos. 

Qne  don  Francisco  Llop  y  Marco  del  Pont  escribieron  á  Estrcmadura  al  brigadier  Malavilla. 

Que  á  Burgos  no  tan  solo  se  escribió  sino  que  se  mandd  un  comisionado  llanada  €arasa 
que  es  ^ronel,  para  que  Merino  reouiese  sus  fuerzas  y  diese  el  gritu. 

Qne  á  Gdrdoba  se  eseribló  al  coronel  Cortés  7  marquesa  de  Benanw^  por  un  ooirie  pcocft* 
dente  de  Múrela  y  comisionado  al  mismo  intento,  cuyo  nomliro  nn  tenia  presente. 

Que  a  Vi-agúii  uo  tan  .'«olo  escribió  sino  que  se  mandó  un  capitán  retirado  del  ejército,  y 
efectivo  de  la  compañía  de  preferencia  del  batallón  de  voluntarios  realistas  del  Pardo,  de  na- 
ción sttixo,  mandado  por  el  aynda  de  cámara  Sscanell,  quien  le  sooorrld  con  alguna  cantidad 
para  el  viaje,  scpriin  se  lo  manireító  al  declarante. 

Que  para  Alcalá  salió  un  tal  Arroyo,  capitán  de  carabineros  de  costas  y  fronteras,  con  la 
comisión  además  de  interceptar  el  correo,  y  que  á  otras  provincias  fueron  otros  comisionadus 
que  no  recuerda,  pero  que  induTltablementc  fueron  avisados  para  el  armamento. 

One  un  coronel  llamado  Sanz  qne  fué  de  la  secretarla  del  ministerio  de  la  Guerra,  estique 
dcbia  pasar  a  León  en  lugar  del  cooilnamiento  que  le  babia  señalado  el  ^obiorno,  f  qne  para 
elefedo  se  le  había  espedido  pasaporte  por  la  eapitanía  general. 

Qne  el  coronel  Novoa  retirado  en  Madriil.  leltia  salir  para  Plasehctaeon igual  objeto,  siendo 
sti  agente  un  capitán  que  fué  de  su  re-Mnii uto,  quien  recibía  la  correspondoneia  de  [.con  y 
Búrgos  en  letras  simpáticas,  eutendiéudoáe  con  un  oUcial  que  sirvió  con  ftlerino  y  algo  parien- 
te suyo,  pues  este  no  quería  manifestarse  Interin  tlvlese  el  rey,  y  que  lo  mismo  contestaron 
los  de  Toledo,  onyo  agente  era  un  tal  GastlHo,  lirigada  de  los  Toinntarios  resllstas  de  Madkldv 
pero  que  ignora  con  qnien  ?f»  entendían. 

Que  el  nombre  del  capitán  del  regimiento  de  Kovoa  se  llama  don  Angel  Custodio  tíarcia  j  le 
vió  el  mismo  dis,  ó  el  siguiente  que  lo  TeriOcó  el  deponente,  liabiéndole  rogalado  cl  conde  dn 
Negri  según  él  mismo  le  dijo  al  declarante  k  presencia  de  don  It.  Robisco  (otro  de  ios  preso^ 
Vn  peti  uniforme  coa  tres  fralones  y  el  entorchado  de  brigradier,  cuyos  eomisionados  llevaban 
proclamas  impresas  y  manuscritas,  y  una  de  esta  úllima  clase  debe  parar  en  poder,  del  escri- 
bano de  Foenlabrada,  pues  el  mismo  declarante  se  la  eniregd. 

n'ic  el  objeto  del  Icvantainientii  general  era  pura  qui^  en  caso  de  que  S.  'M.  no  pudiese  tomar 
las  riendas  del  gobierno,  recayese  cu  el  serenísimo  señor  ioAoite  don  Gárlos  y  no  en  nuestra 
señora  la  reina.  é 

Qne  el  cadete  de  Guardias  de  Corps,  llamado  Caces  estaba  encargado  por  la  misma  junta 
de  reunir  los  rnlnntarios  realistas  del  fanlo  y  Escorial  con  varii»  -  jm^inn  •  y  dfripírlos  al  pue- 
blo de  Cebolla,  donde  estaba  el  declaraute  destinado  por  la  misma  junta  ¿  mandarlos,  quedán- 
dose el  espresado  guardia  en  Madrid  para  con  la  gente  que  tenia  aUi  á  su  disposición  mediante 
ft  un  salario  con  qne  bace  días  á  él  le  socorrían,  sorprender  los  ministras  y  dsr  también  el 
grito. 

Que  ios  r^ursos  se  recibieron  á  presencia  del  mismo  deponente  del  pagador  de  ejército  de 
GasttUaJa  Nuera  don  Joan  ^oyeneobe  envista  del  presupuesto  que  formó  el  comisario  Uog, 
qne  «soendia  á  06.000  ra.»  pero  solo  recibió  10.000  qne  ban  serrido  para  eaballosi  equipo  del 
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declárame  7  Uop,  7  tAM  pin  paco  de  ofldilei^  aoooRW  de  wn  Mqfem  7  ttpeioe  de  Ioito- 

loutarios. 

Que  don  Félix  Montero,  capitán  de  ?oluQtarios  realistas  de  Fuenlabrada  tcota  la  coidísíod 
deTemiir  el  betallon  de  que  ere  dependiente  clneonoclmlenlo  de  su  eomaadanle  laurcgui;  y 
que  habiendo  hecho  presente  á  la  jnnl»  i|iie  pai»  retlimlo  necesitaba  caudales,  dispuso  cite 
qae  Goyenecho  ciitre^'ase  ^ü.úOO  rs.,  y  en  efecto  los  recibió  por  aedio  del  brigadeCMtUle  qie 
los^Ueró  en  un  cali  sin,  todo  hecho  á  presencia  del  declarante. 

Qae  desde  luego  quo  se  supo  le  salida  de  la  ctAmnna  de  Madrid,  ae  empeló  á  titobeir  lUs- 
locándose  aquella  reuniou  de  Fuenlabrada  y  otros  puntos  7  toA  el  mottTO  de  qne  no  ie  pnpa" 
gase  el  IcTantamiento  de  la  provincia  como  está  acordado. 

Que  el  coronel  Sanz,  oflcial  del  ministerio  de  ia  Guerra  dijo  en  casa  de  Lemas  qiie  conven- 
drÍa8alrelMM»eiitrodelarinlslrDdplaGvemlaQTenidAiIaeorte7  asesinarle  en  el  ca^ 
mino,  así  como  al  señor  conde  de  Ofalia  y  á  Recacho  si  venia  con  él;  á  lo  que  se  ofreció  rl  ci- 
tado Arroyo  capitán  de  carabineros,  valiéndose  al  intento  de  algunos  de  los  secuaces,  pero  que 
no  tuvo  efecto  en  razou  a  que  en  aquellos  momentos  llegó  el  señor  ministro  . 

Onemadelas  proelamasque  ha  visto  d  deponente  diee  entre  otras  cosas,  que  lo  que  ae 
trata  es  de  poner  gobl(>rno  revolucionario;  su  dictador  el  Infante  don  Francisco,  inmolando 
las  demás  personas  reales,  lo  que  contribuye,  á  inclinar  al  deponente,  y  algunos desigraciados 
á  reunirse  á  este  levantamiento  para  asegurar  los  derechos  del  trono. 

T  qae  por  ahora  no  tiene  oAsqne  deelr,  que  al  ratUcane  le  oeoniita  taobten  oto»  cosas 
también  Interesaotes  qoe  depondrá  con  Ignalfrinqoexa.» 

En  esta  y  otras  declaracioües  de  ménos  importancia,  se  fundó  el  fis- 
cal para  pedir  que  al  ilustrísimo  señor  don  Miguel  Otal  y  Villela  del 
consejo  real  y  honorario  de  la  cámara  de  CasLiüa,  á  quien  calilica  de 
alto  criminal,  de  traidor  al  rey,  á  la  reina  y  á  su  descendencia,  se  le 
condenara  «á  la  pena  capital  de  garrote  vil  por  la  vileza  é  iiifamia  del 
crimen:»  la  misma  pena  por  el  mismo  delito  á  don  Luis  do  Lemus  y  al 
conde  de  Prado,  llevando  im  cartel  eu  el  pecho  con  letrasgrandes  y  osten- 
sible con  aquellas  imputaciones.  A  losseiiorcs  Grimarés,  Marco  del  Poní, 
Cüüde  de  Negri  y  coronel  don  Mariano  Novoa,  ápresidio  con  diez  añcs 
de  retención  privándoles  de  lodos  los  honores,  gracias  y  distinciones, 
y  al  general  MaroLo  estrañado  del  remo,  imponiendo  á  todos  las  costas. 

No  arrojaba  en  verdad  el  proceso  méritos  para  tanto;  pero  entonces, 
como  siempre,  influía  en  la  administración  de  la  justicia  la  pasión  polí- 
tica, atmque  debiera,  como  diosa,  estar  por  encima  de  todos  los  parti- 
dos, de  todos  los  poderes,  de  todas  las  miserias,  que  asi  prostituyen  la 
más  grande  y  atibUme  garaatia  de  la  fortaiuiy  de  la  honra,  de  la  con- 
ciencia»  de  la  libertad  de  los  dudadanoa. 

También  faé  oomplioada  eo  esta  oaiiaa  la  aeliora  marquesa  de  Be- 
namejí,  como  agente  de  aquella  rebelión,  que  intentaba  un  levanta* 
miento  de  8.000  á  10.000  bombres  que  bÁbian  de  reunirse  en  Córdoba 
7  á  cuyo  fr^te  ee  pondría  aquella  sefiora.  Aunque  no  se  probaron  las 
acusaciones  que  hicieron  algunos  declarantes  en  el  proceso,  pidió  el  fis- 
cal se  la  absolviera  de  la  instancia;  pero  prohibiéndolo  vivir  y  residir 
m  Córdoba  y  d  fiO  leguas  de  aquélla  mudad,  donde  se  consideraban  pe- 
ligrosas sus  opiniones  exaltadas  y  grandes  relaciones. 
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Ea  las  páginas  163  y  104,  IraLaado  de  la  enfermedad  y  muerte  de  la 
señora  doña  María  Francisca,  primera  mujer  de  don  Cárlos,  debemos 
rectificar  y  añadir  que  se  sintió  indispuesta  el  19  de  Agosto  con  un  frió 
general  y  después  fiebre;  que  fué  inmediatamente  asistida  por  el  doctor 
don  Hamon  Llord;  que  el  25  consultó  con  los  profesores  Lara  y  Tomáa 
Kidd,  y  acordes  todos  reconocieron  eran  inútiles  los  esfuerzos  de  la 
ciencia:  progresó  rápidamente  la  enfermedad;  previdse  el  31  el  funesto 
fin;  acudid  el  oliispo  da  León  desde  Lóndres  i  administraria  los  áltimos 
sacramentos,  y  &ll6ci6  el  4  de  Setiembre  á  las  once  y  veintioineo  mina- 
tos  dala  mafiana  en  la  rectoría  do  Alberstoke. 

Esta  desgracia  originó  otras  para  la  causa  carítsta,  producidas  pór 
don  José  Roiz  de  Lnzuiiaga  y  su  consejero  Benvennti,  que  ocuparon  i 
hm  tribunales  de  Iníglaterra  por  algún  tiempo. 


Al  capítulo  VII, —  pág-ina  170, —  rlpbo  ni  os  añadir  que,  al  presentarse 
en  Kstella  don  Santos  Ladrón  á  proclamar  ú  don  Cárlos,  paró  on  casa 
de  los  señores  Modet,  bien  conocidos  en  el  país  por  su  posiciont  y  se 
le  incorporaron  los  jóvenes  de  esta  ibistrc  familia. 

Ai  ser  fortificada  aquella  ciudad  por  las  tropas  liberales  fué  espulsa- 
da la  familia  Modet  de  sti  casa  para  que  la  ocupara  el  ayunlfimiento  y 
urbanos,  por  inmediata  al  fuerte  construido  eu  el  convento  de  San 
Francisco,  y  ai  U-'i^ar  á  Est  ila  n!  general  Quesadu,  fué  preso  con  otros 
don  Pablo  Modet  para  que  sunneran  do  rehenes  é  intimidar  asi  á  Zu- 
malacarre^ui;  sin  que  pudiera  librarle  de  lan  triste  situación  la  en- 
fermedad qne  desdo  antes  de  comenzar  la  guerra  sufría  don  Pablo,  y  el 
estar  ciego  su  hermano  don  Juan  Miguel.  Qaesada  sin  embargo,  no  se 
proponía  causarles  mal  allano,  y  solo  quería  aprovechar  la  poderosa 
influencia  do  aquella  familia,  que  siguió  sufriendo  después  persecucio- 
nes, multas  y  atropellos  por  otros  jefes  liberales. 

Durante  el  maudo  de  Mina,  fué  el  anciano  Modet  trasladado  á  Pam- 
plona, encerrado  en  el  seminario  conciliar,  y  se  le  formó  r-nusa  por  ha- 
ber marchado  á  loscarlistassuhijo  y  sobrino, — lo  cual  no  supühasla  dias 
después, —  y  tomado  aquellos  paños  de  la  fabrica  que  habia  tenido  la 
casa  antes  de  la  guerra,  lo  cual  hicieron  forzadamente,  cómelos  segun- 
dos de  Mina  lo  ejecutaron  en  la  guerra  de  !a  independencia.  La  pasión 
política,  no  la  justicia,  le  condeuú  á  muerte,  y  cuando  su  esposa  dona 
Mana  Leiuna  do  V,ísu\:\  fué  ;í  Pamplona,  se  halló  sorprendida  con  su  es-  • 
poso  en  capilla.  I^l  BolHin  Oficial  de  Pamplona  del  23  de  Noviembre  de 
1834,  dio  cueaLa  de  id  cjecuciun  eu  estos  términos: 

TOMO  VI.  74 
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«22  Hoy  ha  sufrido  la  pena  ordinaria  de  garrote  don  Pablo  Modet, 
vecino  de  ia  cia  lnd  de  EsLella,  cuya  causa  ha  sido  sustanciada  en  eltri-. 
bunal  de  la  comisiou  rógin,  con  toda  la  solemnidad  que  puede  apete- 
cerse en  los  juicios,  sin  por  oso  linborso  omitido  la  rapidez  que  tan  ne- 
cesaria es  en  delito  de  igual  naLuraleza.  El  reo  se  liallaba  convicto  do 
haber  sido  uno  de  los  principales  agentes  de  la  facción  navarra,  y  el 
poderío  de  su  casa,  sus  riquezas  ó  influencia  en  el  país  le  hablan  hecho 
persuadirse  que  el  rayo  de  la  ley  no  podía  herir  su  cabeza.  Sin  embar- 
go, cuando  unas  autoridades  como  el  excelentísimo  señor  general  en 
jefe  y  señor  comisario  régio  se  hallan  colocados  al  frente  de  una  pro- 
Tincia,  difícil  68  evitar  el  golpe  de  la  justicia,  y  en  vano  esperar  la  im- 
ptmidad  de  oomideificiones  personales.  El  piiblico  ha  qnedado  satisfe* 
cho  con  esta  ejecución,  porque  ha  tocado  con  la  mano  que  nna  misma 
es  la  ley  para  el  pobre  que  para  él  rico,  idáitioo  el  proceder,  igual  el 
castigo.  ¡Gaintos  males  se  hnhieran  evitado  si  dedde  el  principio  de  la 
insurrección  se  hubiera  procedido  con  este  saludable  rigor  6  por  mejor 
decir  inflexible  justicial  ¡Ahí  pero  entonces  no  estaba  Hiña»  no  estaba 
García  Suelto.» 


A  loí  pormenores  con  que  rofenmog  el  pronunciamiento  de  Bilbao, 
en  la  página  173  j  174,  debemos  añadir  el  notable  j  hasta  hoy  desco- 
nocido convenio  siguiente,  de  verdadera  importancia»  y  que  poseemos 
original;  dice  así: 

«Los  scúores  don  Agustia  María  Pedro  Regoaudia,  caballero  do  la  real  y  distio^da  órden 
éspafioto  de  Cáfios  III,  agente  de  comercio  de  Francia  en  esta  Tilla,  j  don  Luis  Varia  Maré, 

teniente  dr  nriTín,  fomanríante  de  la  goleta  do  {^ticrm  la  Gnh-márhw .  ?nrta  on  la  ria  do  Olavia- 
ga,  en  noin!>re  y  representación  del  rey  de  los  franceses  y  mediante  la  autorización  do  1 3  del 
actual  de  que  se  haUa  revestido  al  efecto  el  primero  de  la  una  parte,  y  la  diputación  general  de 
este  M.  IT.  T  M.  L.  Señorio  de  Vizcaya,  de  otra,  i  invitación  del  señor  agente  comercial,  para  es> 
tablcccr  un  congenio  rt  tratado  nn  virtud  del  cnal  y  de  las  recíprocas  concesiones  qno  ?n  hapan 
so  aseguro  el  derecho  de  gentes  y  las  míituas  consideraciones  que  deben  guardarse  entre  las 
partes  coutcudientcs  en  la  lucha  actual  con  respecto  á  los  prisioneros  que  se  bagan  respcctiva- 
ménteiMn evitar  la  efusión  de  sangre:  dicho  señor  agente  en  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes que  ha  recibido  dol  c:olMornn  rrancí'-?,  ha  roclaniado  on  ol  acto  la?  persona?  de  los  >(M*ioro6 
don  Juan  Modesto  de  la  Mota  y  don  Pedro  Pascual  de  lihagon,  corregidor  y  diputado  gi-noral 
que  han  sido  de  este  Sefiorio,  y  las  del  brigadier  Trujillo  y  demás  prisioneros  poUlicos  y  de 
guerra  existentes  en  esta  villa,  paraponerios  bajo  la  protección  de  so  pabellón,  y  evitar  que 
fuesen  victimas  de  un  movimiento  popular,  prometiendo  en  compenfíaeínn  do  esto  acto  do  de- 
ferencia las  seguridades  más  positivas  por  parte  de  su  gobierno  para  intervenir  con  el  de  la 
reina,  y  los  jefes  Dilitares  i{ne  obran  en  an  nombre  á  fin  de  qne  se  respeten  las  personas,  Ik- 
mUiasy  bienes  de  los  Tiaeainos  que  defienden  la  causa  del  señor  doñearlos  V  de  Borbon.  sin 
consentir  que  «e  cometan  con  ella!?  daño,  confiscación  ni  violencia  alsrtjna;  qtio  4  los  prisíono 
ros  viicaiaos  que  caigan  en  poder  de  las  tropas  enemigas,  se  les  trate  con  ia  humanidad  y  las 
considtftclones  qne  con  anreglo  k  las  leyes  de  guerra,  se  observa  con  ellos  eoando  es  est»  de 
naeiOB  i  nación,  y  qne  i  las  peiwmas  dtí  mismo  Señorio,  portídarios  del  señor  don  GIiím  que  • 


Digitized  by  Google 


ADICIONES. 


587 


se  veau  ea  la  uecesidad  de  emigrir  á  Francia,  no  se  les  sujetará  á  las  disposiciones  onerosas  j 
reatrictlras  quo  se  adopten  con  los  refu;?iados  pertenecientes  á  otras  opiniones,  antes  bten  se 
les  permitiri  su  residencia  en  cualquiera  punto  do  aquel  reino,  tun  en  los  déla  frontera,  y  su 
librPtrAnsito  de  un  pueblo  á  otro,  pnardando  ron  (  líos  las  mismas  reglas  que  con  cualquiera 
Otro  viajante  cetrai^cro.  La  diputación,  si  bien  no  puede  reconocer  en  el  gobierno  francés  un 
dweoho  de  interreneion  directa  ni  indirecta  en  la  enesUon  interior  qne  se  ventDa  en  España, 
sin  embargo,  considerando  que  podría  ser  muy  útil  á  las  personas  comprometidas  por  la  canta 
del  señor  don  Cirios  V  el  ac«ederse  A  las  proposiciones  del  prñnr  .ícente  comercial  francés,  ya 
por  la  seguridaii  que  se  ofrece  á  sus  familias,  bienes  y  propiedades,  y  ya  porqne  en  el  desgra- 
ciado caso  de  caer  eHos  mismos  en  poder  de  sus  eneáiigos,  no  se  Terlan  amagados  del  temor 
de  ser  victimas  del  último  rigor,  ha  coutestado  que  convendrá  desde  luego  en  la  entrega  del 
señor  Mota,  Uhagon,  Tnijilln  y  doinás  presos,  con  motivo  de  las  disensiones  civiles  actuales, 
siempre  que  el  gobierno  íraiiccs,  se  comprometa  y  salga  garante,  en  nombre  del  honor,  a  con- 
dnctr  é  dlehos  lodirldnos  &  pais  estranjero,  sin  tocar  ni  eomnnicar  en  pueblo  alguno  domina- 
do por  los  partidarios  de  la  reina,  ya  que  pi'rmanoc''n"in  ausentes  de  España,  mientras  dure 
en  Vizcaya  la  presente  lucha,  sin  tomar  ai'tiva  ni  pasivamente  parte  en  olla;  y  cnn  tal  también 
de  que  eu  jusU  reciprocidad  de  este  acto  de  deferencia  tiúcia  el  gobierno  francés,  tome  este  las 
disposiciones  mis  aeliTas  y  terminantes  ft  On  de  qae  por  las  tropas  de  la  reina  no  solo  se  res-  • 
peten  desde  el  momento  las  personas,  familias,  bienes  y  propiedades  de  los  vizcaínos  adictos* 
al  señor  don  Carlos  V,  sin  consentir  ni  tolerar  en  que  se  cometa  con  ellos  elmcnor  insulto,  ve- 
lación ni  arbitrariedad,  sino  que  á  los  vizcaínos  que  caigan  en  poder  de  las  mismas  tropas,  sea 
cuales  fkimn  su  calidad,  condición,  carácter  y  grado  de  eomprondso,  se  les  trate  como  meros 
prisioneros  de  guerra,  sin  sujetarles  íi  otro  rigor  que  álas  precauciones  ordinarias  para  evitar 
BU  fuga,  y  que  á  los  vizcaiuoa  que  emigren  á  Francia  con  motivo  de  las  circunstancias  actuales 
seles  considerará  como  á  meros  tramienntes,  guardándoles  la  inmunidad  que  les  pertenece 
como  á  estraojeros  pertoiecieatcsá  una  nación  amiga.  El  señor  agente  ha  oonrmiido  en  todos 
los  estremos  de  la  proposición,  y  en  su  virtnd  fia  promclido  solemnemente,  en  nombre  de  la 
nación  á  quien  representa,  guardar  y  hacer  guardar  estrictamente,  y  sin  dar  lugar  á  Interinreta- 
don  alguna  desfavorable,  todos  los  términos  de  este  tratado;  en  su  consecuencia  la  diputación 
haacofdado  hacer  la  entrega  de  las  personas  de  los  presos  mmidonadOB  enla  forma  y  por  hM- 
mcdios  qun  dicta  la  pntdeneia  de  las  círeunstrínfins  actuales,  según  lo  ha  propuesto  el  mismo 
señor  agente  comercial,  y  para  fé  de  este  convenio  reciproco  de  mútua  amistad  y  buena  ar- 
monía, hallándose  presente  en  este  acto  el  sefior  eomandante  de  la  goleta  Golondrina,  que 
prometió  recibir  dichos  sujetos  á  bordo  de  ella,  y  ponerá  continuación  los  corresp<mdiente8 
recibos,  lo  Arman  dicho  señor  acento  y  lof  señores  que  componen  la  diputación,  tres  de  on 
tenor  eu  la  villa  de  Bilbao  á  veintidós  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  trus,  de  que 
eertlOco  yo  el  secretario  interino  de  gobierno  de  este  Sefiorfo.-~BI  agente  comecdalde  Frauda, 
Augusto  Regnaudin.— El  marqués  de  Valde-Espina.— Francisco  Javi^  de  Balls.— Pedro  NOTta 
de  8ak!e<lo.~Miguel  de  Artiñano,  secretario  de  gobierno  interino.» 


Sigoieado  la  imparcialidad  qae  nos  hemos  propuesto,  no  podemos 
omitir  los  siguientes  párrafos  de  una  esposicion  dirigida  á  doa  Gárlos 
por  sus  firmantes,  y  que  presentada  distinta  manara  quela  Gaceta  ofM 
de  Madrid  los  hechos  á  qne  se  refiere: 

«Eldia  13  del  tinado  Ap^osto,  apareció  en  las  aguas  de  Icqncltio,  un  bnqnc  de  gran  porte 
con  pabellón  ingles:  como  desJc  que  Vizcaya  proclamó  los  augustos  derechos  de  Y.  M.  se  te- 
pian  dadas  en  la  costa  las  diqKwiciones  conTenientes  para  qne  á  la  presencia  de  cualquier  bu- 
que eístrangero,  <|ue  por  SU  situación  exigiese  aignn  auxilio  6  protección,  se  le  prestaran  bi> 
mediatamente  cuantos  necesitan,  acrcditandi>  di'  esta  manera  laami-ta  l  y  bnena  armenia 
que  V.  M.  desea  conservar  con  los  demás  soberanos  de  la  i^uropa,  el  comisionado  de  la  dipu- 
tación en  la  cUada  villa,  se  apresuró  á  destacar  una  lancha  en  difeeciOB  «1  buque  con  pabéUüii 
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inglés,  puft  olraeerle  1m  socorros  de  quo  bobler»  mooester:  aotsgtdo  ipie  esU  lanAa  M  vsl- 

TÍ&,  earió  otra  coq  igua!  inlsiou  y  tuvo  el  mismo  resultado;  entonces  determinó  oadMlcsne 
en  otra  tercer  lancha  pura  iiilDniiursi;     lo  ifiie  ocurría  á  bordo  del  buque  de  guerra,  al  que 
babiau  conduuidou  laa  ttipulacioues  du  íslí  úns  anteriores;  don  Juau  Bautista  de  Arana»  co- 
mandante general  de  la  diTiBÍon  de  la  ítqaierda,  que  se  hsUab*  restableciendo  sa  sstaid  en 
Lcqucitio.  quisn  acompañar  al  comisionailo  de  la  diputafión,  y  se  embarcó  en  uuiou  de  su  ca- 
pellán: plto,  cual  fue  su  sorpresa  cuando  acercándose  ai  buque  de  puerra,  que  creían  inglés, 
86  eticoulraruii  cou  la  fragata  española  La  Perla,  que  los  babia  atraído  alevosamente  por  el  en- 
gaüü  d<d  pabellón  que  enarbolaba,  y  los  arrestó  en  concepto  de  prisioneros:  la  mima  suerte 
cupo  también  á  dos  lanchas  que  con  ¡ínal  objeto  dcípaebó  desdi*  Elancbove  el  di|)Utado  gene- 
ral don  Kraucisco  Javier  de  Batiz,  que  bailándose  en  aquel  puerto  avistó  ai  espresa  lo  buque  y 
lo  tomó  por  in^ós;  estos  desgraciados  en  número  de  cien  personas  vi¿limai  de  áu  liumanidiul 
ybaencdopor  prestar  auxilios  á  una  embarcación  esbrangera.  que  en  un  mar  borrascoso 
podia  necesitarlos,  fueron  tratados  iubumauaniente,  conducidos  á  Sanlauder,  y  trasladados  de 
alU  á  bUbao,  en  cuya  villa  baa  sido  sacritlcados  al  furor  de  los  revotucionarios,  el  comandante 
general  Arañaban  capellán,  el  comisionado  bcqueitio,  el  que  salió  de  Elancbove,  y  uuartülero, 
que  le  acompañaba,  habiamio  sentenciado  A  los  restantes  4  la  pena  de  diex  años  de  presidio. 


Dios  etc.— vyiaro  lOde  Setiembre  de  1831.— Sefior  A.  L.  R.  P.  de  V.  H.-£l marqués  de  Yal- 
despins.  Femando  Zarala.— Miguel  de  Artiñano»  secretario.» 


Las  vegfltt  qae  se  estableoeajBn  el  dgaieate  doeumeato,  can  se  hi- 
cieron generales  en  las  tres  proyincias  vascongadas  en  el  principio  de 
la  guerra;  pero  foeron  más  observadas  en  Alava. 

Los  señores  oílcialc?,  jefes  de  partidas  sueltas  y  Tolantes  deesta  provincia  de  Alava,  obiet- 
varto  puntualmente  tos  artículos  siguientes: 

ArUcnlo  1.*  T«ndrin  éí  mayor  cuídsdo  en  que  los  soldados  que  stmn  á  sus  órdenes  sean 
nibordinados,  comportAndoae  con  los  pueblos  que  rec  orrieren  y  fuera  de  ellos  con  aquella 

moderación  y  buen  modo  que  iraperio.-íamente  exí^re  el  servicio  militar,  caslifíáudolos  por  si 
mismos,  cuando  en  ellos  notaren  uua  ligera  íalta,  y  dando  parte  á  su  superior  en  el  caso  de 
quefbese  grave,  cou  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  reales  órdenes,  de  cuyo  puntual  y  «tselo 
cumplimiento  se  Ies  bace  responsables. 

\rt.  2.  -  Reeorrcráa  diariamente  aquellos  pueblos  y  puntos  del  distrito  que  á  cada  otio  f!»^  le 
demarque,  en  que  fuereu  más  necesarios,  cuidando  especialmente  de  vigilar  la  conducta  polí- 
tica qnc  sus  habitantes,  moradores  y  vednos  obserraren,  y  dar  parte  diario  de  si  hubiere  ó  no 
novedad,  por  medio  de  uno  de  los  individuos  de  la  partida,  alternando  en  este  servicio. 

Arf.  3."  No  podrán  liarer  en  los  pueblos  mis  mansión  que  dos  boras,  siempre  que  no  nece- 
sitaren más  tiempo  para  desempeñar  alguna  comisión  del  real  servicio  ó  para  bacer  alguna 
sorpresa,  eligiendo  alguno  de  ellos  como  punto  A  propósito  al  efei^o. 

Art.  l."  impedirán  la  entrada  de  cualesquiera  sin  distinción  de  clase  y  sexo,  cu  pueblos 
guarnci^idos  de  cnemii?os.  siempre  (|ue  no  vaya  autorizado  para  ello  con  el  correspondiente 
pase  Urmado  del  comandante  general,  según  lo  previene  la  real  órden  y  bando  de  S.  M.  y  tam- 
bién que  las  hermandades  y  pueblos  en  particular,  contribuyan  con  raciones  en  especie  ó  me- 
tálico y  bazan  otra  clase  de  suministros  ;\  las  tropa-J  del  irid)íí'rrio  usurpador,  poniendo  en  pri- 
sión segura  á  los  contraventores,  y  conduciéndolos  en  seguida  á  esta  couumdaiicia  general, 
acumpaúauJo  el  parte  de  au  arreato,  la  causa  y  motivo  que  hnbo  al  efecto  para  anmariailos,  é 
imponerles  el  debido  castigo»  lo  mismo  que  los  artículos,  carruajes  y  cabsllerfas  con  que  Aie- 
ren  aprendidos. 

Art.  ó."  A  toda  persona  que  le  merezca  alguna  sospecha,  registrarán  escrupulosamente  (sien- 
do mujer  deberá  hacerlo  otra  de  sn  sexo)  y  bailándole  algún  parte  que  se  dírüa  al  enemigo 
de  cualesqulen  uatqrdea,  que  este  sea»  será  condo^lds  con  k  suflciente  seguridad  i  esta 
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COinuidaiiolft  general  para  Io<;  flaes  iadicados  ea  el  aaterior  articulo,  7  prértas  lis  formalida- 
des ea  el  mlsno  prescritas,  haciéndose  esteusiva  la  prisión  h  todos  los  demáa  qad  resoltuai 
cómplices  por  haber  aiaadado  dar  el  parte,  ú  otra  cualcpiiera  causa. 

Art  6.«  Proeurtrán  tTerignar  si  ea  loe  poeMoe  de  m  distrito  hay  algunos  deaerlorefl,  y 
apoderarse  de  ellos  en  el  caso  afirmativo,  mandándolos  á  la  comandancia  general  para  desti- 
narlos i  sus  re<^pectiTo<;  cuerpos,  ó  darles  au  nereddo  castigo,  «rrestando  ¿  sus  padres  caso 
que  creyeren  haya  habido  ocultación. 

Art.  7.*  Siempre  que  hobiere  tropa  enemiga'  en  alguno  de  los  pueblos  de  su  distrito  ó  foera 
de  ellos,  la  hostilízarfín.  disparándola  algunos  tiros  aunque  sea  sin  otro  ObfelO que  d  de  Inco- 
modarla y  hacerla  entrar  en  t*  mores,  y  especialmente  por  la  noche. 

Art.  8."  Será  obUgaciun  du  los  Jefes  de  estas  partidas  exigir  a  las  comunidades  y  particula- 
res las  multas  que  Impusieren  la  Jonta  y  comandancia  general,  y  recaudartodo  lo  démis  que 
una  y  otra  le  mandaren,  teniendo  también  el  mayor  cuidado  en  estraer  el  arnianienlo,  mnnl- 
clonei;  y  dcm;'is  portrechos  do  guerra  que  halluren  cu  los  pueblos,  j  remitirlos  á  esta  coman-' 
danuia  general. 

Art.  9.*  Se  iwiIrlB  y  lwotejérin  mútaamenle  cuando  la  necesidad  lo  extja  ó  la  nlllldad  del 

Berrido  lo  rerlamc,  estando  siempre  en  comnnicaeion  al  efecto. 

Art.  10.  Cuando  por  las  tropas  del  rey  nuestro  señor  se  llagan  á  los  pueblos  pedidos  de  rar 
ciones,  procurarán  que  estas  se  presenten  con  la  prootMlid  posible. 

Art.  11  y  último.  Una  de  sus  principales  atenciones  debe  ser  Impedir  y  cortarla  comunica- 
ción del  ene  mi  ero,  poniiMnIo  en  ello  la  mayor  vií:;ilancia,  no  dilatar  nn  momento  lo?  partes  de 
cualesquiera  noredad  que  hubiere,  y  Analmente  observar  inviolablemente  todo  lo  demás  que 
se  les  previene  en  los  arUentos  anteriores,  en  la  inteligeneta  que  asi  como  sos  buenos  servi- 
dos recibirán  la  debida  recompensa,  asi  también  cualesquiera  fiütaqne  se  notare  en  flUes  por 
omisión  y  malicia,  será  e^^r ii-nda  con  todo  el  rii^or  de  las  leyes  y  reales  ordensuas.— Aspam 
y  Octubre?  de  1834.— Bruno  de  YUlarcal.— Valentín  Yerastegui 

IS  copia  conforme  «m  el  orlg^  desarsionquc  queda  entoseercrtatia  de  al  cargo,  de 
qne  oertifloo  y  firmo  en  Aspara  á  7  de  Octubre  de  ia34.»Joaqalii  de  Orlarte. 


Son  curiosas  las  siguientes  proclamas  y  bando,  que  sirven  de  com- 
plemento á  lo  que  inanifestamos  respecto  á  PlandoUt  en  la  página  294. 

Leales  ampurdaneses  y  demás  catalanes:  No  puede  haber  gloria  que  ganar,  donde  no  hay 
riesgo  que  correr:  ,  y  aspiráis  conseguir  aquella  sin  moveros  del  estado  de  perplcírldad  á  que 
os  ha  impelido  el  goliierno  intruso,  quien  ha  tomado  la  forma  de  democrático,  mixto  6  rc- 
pnbUcano,  que  os  eslA  Uegalmente  dominando  en  la  actoalidadr  no  por  cierto. 

ha  necesidad  c.<  ta  m.idre  del  valor,  de  consignicnto  recuperad  aquel  antigno,  digno  de 
eterna  memoria.  qn(>  herodisff^is  de  vnostros  predecesores,  para  salir  de  la  perspicáz  delación, 
fraguada  caluntuia  y  tan  cobardes  como  viles  asesinatos,  que  de  mucho  tiempo  a  esta  parte  os 
eatin  preparados,  üo  lo  dedelt:  idemasiados  ejemplos  tenéis  de  ello,  qne  ondte  referMos,  pero 
mi  trémula  pluma  no  puede  scgnir  dejando  de  mentarlas  inocentes  victimas  de  Madrid  ([ue 
acaban  de  espirar!...  ¿Y  quí- di^Miüá  castigos  ha  irapneslo  vuestra  titulada  ■íoliernadora  ú  los 
viles  verdugos  de  aquellos?  Minguno.  ¿Qué  premios  las  ha  cunáiguaduV  Loü  que  Uuu  apetecido; 
porque  probablemente  aquella  ha  sido  el  primer  móvil  de  dios;  por  cuyas  y  otras  causas, 
fieles  ampurdanesr?,  faltáis  á  toda  ley  divina  y  humana,  si  diferís  un  momento  fi  uniros  en  mis 
filas,  á  Qn  de  poner  tenuiuo  á  perennes  persecuciones,  y  ayudarme  á  colocar  en  el  trono  á 
nuestro  amable  é  idolatrado  rey  y  señor  don  Garlos  Y  (Q.  D.  G.),  quien  es  absolutamente  bon- 
dadoso y  puedo  aseguraros  en  su  regio  nombre,  qne  nos  proporcionará  una  coaq^ta  felicidad, 
y  ciilmara  de  empleos  y  rondecoraeioncs  á  los  (|ue  tendremos  el  particular  honor  de  defender 
activamente  la  santa  religión  y  sus  imprcscripUbies  derechos» 

Cuartel  general  ele. 
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£SPAÑOL£;S  CATALANES, 

VIVA  CABLOS  V. 

Ya  llegó  al  ün  el  deseado  día  do  verme  con  nueva  dicha  entre  vosotros,  y  pisar  nuestro  sudo 
natlTO,  joraado  bañarle  coa  mi  sangre  autes  que  emigrar  ái  los  países  estrangeros.  LI  r«y 
naestro  señor  don  Cárlos  Y,  á  quicu  he  vbto  cu  mi  peregrinacioo,  que  uo  ignoráis,  acaba  de 
Dombzaniw  teginulo  comamUnte  genenl  de  este  príDClpiado,  coa  encargo  de  restablecer  m 
él  la  monarquia.  y  con  el  mismo  objeto  mo  proviene  ("luo,  en  su  real  nombre,  publique,  como 
lo  veriUco,  el  brillante  concepto  qiiu  h'  unTeco  la  Catalufia.  |)redllecta  en  su  corazón  por  las 
pruebas  Je  liduUdad  cu  íb06  y  16¿¿,  quo  iuv  ile  al  clero,  á  la  uubleza,  y  al  pueblo  cu  general, 
avisiiidolesqtieelrer  e8lfcencampaSl^  7  do  pueden  ignorar  los  deberes  de  oada  «noenesle 
caso,  especialmente  en  los  que  forman  por  su  estado  ó  calidad  una  causa  común  con  el  trono; 
y  que,  correspondiendo  á  los  esfuerzos  que  dichas  clas<'s  habrán  en  defensa  de  su  soberanía  é 
indudables  derechos,  que  tampoco  pueden  ya  iguorarse,  prométe  guardar  los  autiguos  privi- 
legios á  este  principado,  respetar  y  mantener  en  estado  floreciente  la  santa  religión  de  nnes' 
tros  progenitores,  pnUei^er  el  comercio,  fomentar  la  industria,  reparar  los  daños  de  los  ramos 
del  Estado,  y  finalmente  no  escasear  sus  benéficas  miras  ¡i  los  que  se  hiciesen  dip;nos  de  al- 
eanaarlas.  A  tales  balagucóos  beactlcios  que  nuestro  amado  rey  nos  ofrece,  y  serán  cumplidos, 
debe  anteponane  nuestro  merecimiento  en  la  crisis  poUtica  del  dia,  que  consiste  en  edhir 
por  última  ▼«  de  nnestra  patria  4  esa  turba  de  feroces  sectarios,  cuyas  mánmas  hm  produci- 
do y  producen  tantas  victimas  de  venerables  religiosos,  y  aun  de  vuestros  aseendieutos  y  her- 
manos, con  irreparables  perjutcio:»  á  vosotros^  y  por  lo  mismo,  defendícndct,  una  tan  justa  cau- 
sa de  religión  y  régimen  monárquico,  vuestras  ñdas  y  vuestros  intereses,  que  todo  peligra  baju 
b  dirección  de  un  gobierno  rerolucionarlo»  compuesto  de  los  elementos  de  1820,  no  podrá  du- 
darse qn  '  ni  ".n  solo  momento  retardéis  vuestra  presentación  en  estas  leales  filas  de  mi  man- 
do, formando  en  t  ilas  aquellos  antiguos  batallones  de  fusileros  ea  cuyos  estandartes  se  ci- 
fraba la  victoria,  que  sabremos  granjearnos  más  y  más  la  voluntad  soberana,  librarnos  de  los 
pdlgros  7  atentados  que  nos  preparan  aquellos  regicidas,  y,  solwetodo,  acreditar  á  las  nado- 
ciones  estranjeras  que  Jamás  sucumbimos  á  las  infames  maquinaciones  de  los  políticos  rege- 
neradores. Espero  que  atendereis  los  ruegos  de  nuestro  soberano  por  el  órgano  de  mi  t  'i; 
que  no  faltareis  á  cooperar  por  todos  los  medios  eu  su  obsequio,  y  que  os  merecerá  coutiau¿a 
mi  fidelidad  y  buenas  intenciones  con  que  os  condusea  á  la  palestra,  en  coya  opinión,  olire< 
ciendo  á  vuestro  favor  los  mayores  efectos  de  mi  consideración,  estoy  seguro  que.  en  unión 
de  todos,  lograré  el  íd'iz  i  xito  de  nuestra  empresa,  clamando  siempre:  ima  Garlos  V.l  \tm 
la  religionl  ¡Viva  la  patria! 

Pirineos  Orientales,  31  de  Octubre  de  1834.— Benito  de  Plandolit  y  de  Targarona. 

Don  Bonito  do  Plandolit  y  de  Targarona,  segundo  comandanto  general  del 
ejército  realista  y  principado  de  Cataluña,  nombrado  por  el  rey  nuestro 
señor  don  Gárlos  V.  de  Borbon  (  Q.  D.  Q. ),  según  lo  expreso  en  mi  procla- 
ma  de  este  dia,  y  consiguiente  á  ¿a  autorisaolon,  órdenes  y  prevdneloo08 

qod  tengo  MOibidM  do  8.  K. 

Ordeno  y  mando  por  artículos  lo  siíjuiente: 

I."  Los  empleados  políticos,  civiles  y  militares,  con  sus  dependientes,  del  gobierno  usar- 
I>ador.  que,  á  Tirtnd  de  la  imitación  de  S.  N.,  citada  en  mi  (-(aclama,  reconoxcan  su  legftteo 
gobierno,  presentándose  desde  luego  i  mis  inmediatas  órdenes,  serán  recomendados  parad 

oIvílId  su  liistoria  pasada  en  lo  que  quepa,  goce  de  sus  drstliu)s  actuales,  si  los  merecen 
porsu  comportamicolo,  ó  mayores  ventajas,  si  así  lo  requieren  sus  servicios  presentes:  ate- 
niéndose á  las  resultas  de  no  pn^entarsc  en  la  forma  que  sea  dul  adrado  del  rey  nuestro  «e« 
ñor,  y  á  tenor  de  los  avisos  pasados  á  ios  generales  y  Jefes  superiores  de  plazas  fuertes  del 

mismo  íTobierno,  por  el  rxcelontisimo  señor  ministro  de  l.i  HuiTra  delnnestro  conde  d<-  Villo- 
niur,  (|iu'  <]chrn  proi  luar  salnn-  los  (¡uc  lo  ignoren  y  proycctctt  apoyarse  inútilmente  en  du- 
darlo para  dt'sviai'^c  do  üus  dcbercb. 


Digitized  by  Google 


AOIGIOHBS.  m 

2.  "  Las  rondas  rolantes,  escunríras  y  parróles  con  sns  capitanes  y  cabos,  (pie  en  el  precisa 
y  perentorio  término  de  quince  dias  desde  la  publicación  del  presente»  no  se  apresuren  á  re- 
conocer por  legitimo  á  su  rey  y  señor  don  Carlos  V,  alistándose  á  su  Oibediencla  bajo  mis  ór- 
denes, en  cuerpo  ó  diseminados,  con  armas  ó  sin  ellas»  serán  deolmdos  por  secciones  Taem- 
tcíi.  y  ocupadas  en  su  tut.iüflad  por  los  fieles  dcfonsores  del  trono,  consecuente  á  expreSB 
Orden  de  S.  M.  fecha  17  de  Setiembre  último,  desde  el  pueblo  de  Ectieleta. 

3.  *  Los  indlTldiios  deU  mülcte  nrbnw  6  crlsttnos,  qne,  incautos  reeonoddos  de  su  debili- 
dad» se  me  presentasen  á  obtener  la  indulgencia  de  S.  M.,  podrán  prom^ano  OOBsognlria  en 
el  sentido  del  primer  caso,  arl.  1.  ',  bien  rntcndido  que,  verificándolo  con  armas,  lojrrarán  ma- 
yor consideración,  supuesto  que  no  retarden  su  paso,  ni  formen  resistencia  á  las  tropas  de  su 
leglUmo  rey,  porque  en  tal  caso  no  puedo  responder  do  sn  suerte. 

4.  *  Los  jefes,  justicias,  corporaciones,  y  toda  dase  de  fuerza  armada  que,  indifcrcntea  á 
mis  notiflcaciones,  se  opongan,  resistan  ó  contribuyen  á  privar  los  movimientos,  progreso  y 
buen  resultado  de  mis  operaciones,  serán  tratados  lo  mismo  que  sus  vecindarios,  subalternos 
é  dependientes,  aunque  alutteadosd'engafiados,  con  el  rigor  excedvo  qfue  exigen  las  aetuatea 
clrcMiriítancias;  los  que  so  raaidiiv¡ps(^n  pacíficos  o'lifaran  :'i  la  írarantia  dr  no  sufrir  carpas  ni 
vejaciones:  y  los  inie  cooperen  volunlariamcnt(!  con  armas,  municiones  de  boca  y  ^nierra,  otros 
efectos,  gente,  pecuniario  o  uoticias  importantes,  bácieudosc  útiles  á  la  causa  del  rey  y  de  la 
religión,  á  mis  de  tener  recibo  6  autorIiaci<m  para  reintegrarse  sin  foltailei  i  ra  aaspllmien- 
to.  ^cncro<;aroente  serin  recompensados  en  piopoielon  á  ras  serrleios»  7  dodaiadoa  dignos  de 
mérito  y  atención. 

5.  *  Siendo  como  soy  responsable  de  S.  M.  del  buen  comportamiento  de  sus  fieles  soldados, 
en  los  j>Qebl08  que  no  se  muestreit  temerarios  contra  la  causa  de  su  soberanía,  antea  se  aome> 
tan  ó  sigau  pacíficos ,  sen^  inrxornMe  en  corrcf^ir  al  que  cometa  arbitrariamente  el  menor  es- 
ceso ea ellos;  pero  más  fuerte  y  riguroso,  como  es  de  presumir,  con  ios  pueblos  que  rebeldes 
yolMtinados,  maltraten,  persigan  ó  perjudiquen  con  sus  openioioneB  Aloa  b^irldnos  de  mis 
órdenes,  á  mis  profectos  ó  mis  diqpoeleionos.  y  auná'euratoaportlenlarestenganrelacion  cou 
el  fin  de  conso^iir  por  derecho  de  poción ii^oftwa  que  nuestro  soberano  recupere  el  trono 
de  sus  mayores. 

Isfe  m(  mandato,  que  aecundalas  mina  de  S.  H.;  aer&  puesto  i  la  publicidad  por  las  auto- 

ridaJi's  á  (iiiien  se  entregue  respectivamente,  cuales,  en  todo  caso,  después  de  recibido,  que- 
darán sujetas  á  los  severos  car<?os,  sino  llegare  por  su  n^^Ugencia  elcontenido  k  noticia  de 
todos  los  moradores  de  su  demarcación. 

Pirineos  Orientales  91  de  Octubre  de  IS34.^Benlto  de  Plaadolit  de  Tsrganma. 


Como  complemenlo  de  lo  que  esponomos  ea  el  capítulo  LXXV,  pá  - 
gina  320,  sobre  los  proyectos  de  establecer  la  guerra  en  Astürias,  son 
interesantes  los  siguientes  documentos  que  originales  hemos  adi^irido 
posteriormente* 

Slorrlo  Noviembre  6  de  1834. 

III  estimadísimo  amigo  don  Gftrios:  Kn  contestación  á  sus  dos  estimadas  le  inserto  lo  qne  di- 
go al  ami^o  Znmalararrop-ni: 

«Mi  apreciablc  amigo  don  Tomás:  Ratifico  cuanto  dije  á  vd.  en  la  mia  de  ayer,  añadiendo 
que  hoy  recibo  la  suya  del  31  último  aeompafuida  de  otras  dos  dd  3  y  4  de  este,  que  sobre  el 
mismo  asunto  de  cspedicion  á  A^stúrías  me  escribe  el  SOAOT  Cruz  Mayor  de  or  len  de  S.  M.  Que- 
do enterado  del  contcni'lo  é  instniccion'^s  de  todas  tros,  y  dispondré  su  «  jecncion  inmediata- 
mente tomando  las  disposiciones  necesarias  para  orUlar  los  obstáculos  que  presenta  la  úuica 
pero  gruesa  columna  que  tenemos  en  el  país  metida  entre  multitud  de  guarniciones.  Con  efecto, 
la  espcdiciou  proyéctate  no  puede  hacerse  con  probabilidades  de  buen  éxito,  á  no  ser  entran- 
do por  las  Eucartaciones.  y  se  hará  asi  jior  un  batallón  qiu»  aunque  pocas  tendrá  más  de  GOO 
plazas  y  llevará  de  repuesto  las  municiones  que  se  me  ordenan,  cuando  menos.  Siu  embargo, 
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como  el  número  es  bastante  cnrto  para  niTliile  tan  largo,  he  dispuesto  como  {ndispensable  que 
e!  trrccro  de  Giiii>iiz( oa  retrograde  para  unírseme  en  Arralia  con  el  primero.  De  este  modo 
situándome  jo  cou  una  fuerza  respetable  entre  Uodio,  Orozco  y  Cebcrío  tendré  á  Espartero  en 
Bilbao,  y  para  perseguirlo  al  sale  i  las  BnoactaeioiBfifl  estof  en  «na  «seetente  posición.  Ocopui* 
do  yo  esta  haré  que  el  batallón  espedicionario  ocupe  las  Encartaciones,  protegido  de  Sopclana 
y  Castor;  y  qiirilatulo  estos  en  atpiel  punto  sopnirá  pl  otro  la  marriia  proyectada  que  acaso 
estarla  ya  üeciia  cuando  ocupe  las  Encartaciones  sino  por  los  refuerzos  con  que  como  dije 
4  Td.  ae  engrosó  U  columna  de  Bspartero.  Contenido  eele  del  modo  «pie  tttento,  tendrán  loa 
comisionados  Arroyo  y  Collar  lonit^nos  quince  dias  para  obrar  con  libertad,  h  mt^nos  que 
triarte  no  cnmluzca  aL'una  fuerza  por  mar  de  Pllban  á  Sanlandpr,  sobro  lo  fine  tendré  también 
huen  cuidado  y  lo  o  ilure  a  tiempo  de  forma  que  si  en  la  Montaña  y  Asturias  no  hay  fuersas 
para  resistir  &  loa  qoinienloe  hombres  regularmente  organisados,  y  eetjk  la  apetecida  Insurrec- 
ción de  aquella  parte  tan  arreglada  como  se  supone,  debemos  prometornoí  un  früz  Te?nltado. 
Ninguna  etiqueta  ni  dificultad  de  ley  délas  que  se  temen  habrá  sobre  el  mando,  porque  el  co- 
maudanle  que  envío  es  oficial  del  ejército  y  sabe  á  lo  que  le  obliga  la  subordinación  mtBtar; 
pero  aun  cuando  laa  bubieae  yo  laaorUlwé  con  fMstUdady  ate  diigualo».  flidie  vd.  quecomo 
esto  ba  estado  bastante  dcsarrcírlado.  pr^a  sobre  mí  lo  que  debiera  dlítrlbii irse  entre  vario?: 
pues  si  lia  de  ir  bien  me  es  forsso  atender  á  todo  y  asi  no  tengo  tiempo  para  descender  á  utrus 
pormenores.  Sin  otro  asunto  mo  repito  etc.» 

Lo  qne  digo  &  Td.  igualmente  para  su  conocimiento  y  que  lo  den  todo  al  soberano  dn  8.  M.» 
asegurándole  que  de  mi  parte  desplegaré  todo  el  celo  para  llenar  SUS  reales  deseos. 

Me  repito  de  vd.  afectísimo  seguro  serridor,  Q.  B.  S.  M. 

P.  D.   Ta  d^risay  dlsimnle  lé.  loa  defaeloe. 

lyeqmesde  eacrita  esta  se  me  asegura  que  la  columna  de  Stpatlero  vendii  mañana  para 
Durango,  y  sf  asi  sucede  procuraré  atraerle  bftcla  la  Guipúzcoa  para  que  tenga  mayor  facilidad 
de  aTansar  al  sesto  batallón  que  he  elegido  por  parecerme  mejor  que  compañías  sueltas,  pues 
UevasusoiolaleBy  jefes  conocidos  de  todos  los  Indlflduos.  Irá  protegido  como  digo  anilm 
deCastorySopelanax  probaldemflnte  saUrb  mañana  por  Arratla,  Qrosco,  Uodio,  Encartacio- 
nes, etc. 

OcQmes  do  escrito  todo  he  reunido  con  Arroyo  y  Cnellar  á  Tartos  Jefes  de  este  ejerciio  pü,ra 
oMes  su  opiidon  h  cerca  de  la  espediclon  proyectada  y  todos  unftnimes  opinan  que  la  marcba 

del  batallón  tan  aisladamente  es  sumamente  aventurada  y  peligrosa.  De  sus  resultas  he  deter- 
minado queSopelana  con  su  brigada  vaya  prntop-iíMiilo  mnr  de  cerca  ta  rctapiardia  y  pe  inter- 
nen asi  cuanto  las  circunstancias  permitan,  ocupando  yo  siempre  los  pueblos  que  dejo  marca- 
cados  y  manteniéndose  Castor  en  la  Encartación. 

Mañana  se  principiará  á  ejecutar  este  plan,  y  de  las  instrocciones  qne  he  quedado  en  pD> 

ner,  dirigirte  á  vd.  copia  literal. 

En  otra  carta  contestaré  ú  los  demás  pormenores  que  abracen  la  suya,  entre  lauto  siempre 
queda  h  su  dlspodclon  su  verdadero  amigo.— Benito  de  Braso. 

p .  D .  A  la  a4iunta  puede  f  d.  darle  dirección  porque  en  eUa  doy  conocimlenlo  de  todo  á  2a- 
malacarreguL* 

Elorrio,  Noviembre  7  de  1834. 
Mi  aprecfable  amigo  Gnu:  Indnyo  k  Td.  copla  de  ka  instnieeionea  coa  qne  ésta  madruga- 
da han  salido  Arroyo  y  Collar  con  el  sesto  batallón  nniri?e  en  la.?  Enrartacinnes  ron  Sopclana. 
Por  olla  verá  vd.  que  no  he  podido  disponerlo  todo  con  mayor  rapidez  segim  la  soberana  vo- 
luntad. He  heclio  ¿  Arroyo  cuantas  oWrvaciones  me  han  parecido  conducentes  para  inculcar- 
le el  buen  comportamiento  y  la  suavidad  en  los  pueblos.  Sin  embargo,  de  todo  y  délo  mucho 
más  de  lo  que  pedían  qne  .«¡u  les  hadado,  no  me  Inspira  demasiada  confianza  la espedicion,  por- 
que Collar  no  sabia  responderme  nada  satisfactorio  ni  cierto,  de  donde  infiero  que  habría  pro- 
metido cnando  raénos  una  mitad  más  de  lo  que  sabrá  cumplir,  como  generalmente  sucede.  Esta 
espedicion,  destruido  Espartero,  seria  Infaliblemente  feliz  porque  entrando  cuatro  batallones 
se  hacia  la  sublevación  di;  laa  Montañas  y  Asturias  antes  que  los  cristinos  tuviesm  nolieia.  Yo 
lo  pense  hacer;  pero  la  vuelta  á  esta  provincia  de  triarte  con  400  carabineros  y  el  refuerzo  de 
1.000  hombres  k  Bspartero  en  los  momottos  que  acababa  yo  de  llegar  I  la  EnearlacloD,  me 
frustró  el  plan  que  nunca  be  perd  ido  de  vista.  En  fin,  Teremoslo  que  salc,  pues  los  medios  que 
se  han  tomado  creo  serta  dei  real  agrado  de  S.  H. 
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lido  y  si  mafiana  no  hay  novedad,  mu  iró  á  situar  en  el  punto  designado  con  la  ayuda  de  los 
dos  balallones  de  CiHipiizuoa,  que  iiL-cesito  precisamente  á  mi  lado  poníaos  dias. 

Aiioclie  liicc  que  el  priuteru  üe  (iuipúíicoa  &aliei»e  para  Vergara  a  i>aüar  los  mozos,  y  este 
nedio  dia  ha  regresadocoo  ISS  que  laed  ain  nisgnoa  noTedad  parifoiilar.  Hoy  ha  reolhido 
órJcn  de  L'raagu  para  marchará  Úñate  ó  Segura,  más  yo  lo  he  detenido  aquí  porque  no  puede 
marchar  sin  salvar  la  osi/cdicion  que  en  tal  caso  seria  derrotada  infaliblemente.  Si  S.  M.  lo  dis- 
pone se  ejecútala,  uias  yo  creo  iudispensaUe  y  de  mi  deber  el  advertirlo.  He  escrito  al  general 
en  elmiamo  aentldo. 

Katof  toniaad4>dhqpOBiciones  para  traer  los  25.000  francos;  ena mayor  parte  llevamos  ya  gaa 
lados  en  pr«'stamosá  cuenta  do  aquella  cantidad,  y  yo  ando  apuradísimo  con  la  falta  de  dinero 
ea  ocasiuu  eu  que  voy  eutonaado  esto  de  un  mudo  que  me  prometo  que  dentro  de  pocos  áam  se 
deac<MMCCTi.  Asi,  pues,  es  preciso  despache  td.  cuaiito  aotci  al  capitán  qve  envié  esa  y  que 
tniganna canÜdadiegQlaryc^iia daaacam»  do  ahogoa.  Supliipieiélo  vd. aai  áB.  M.  Ani 
nombre. 

También  recibí  70  carta  de  mi  esposa  en  que  me  decía  lo  mismo  que  la  que  vd.  se  sirvió 
trasmitirme.  « 

Tenga  Td*  te  iKindad  de  maiMlar  la  adionla  carta,  rdaeirloá  don 

escribirle  por  que  me  falta  tiempo. 

A!  amipo  Ochoa,  tómese  vd.  < !  tralsíijo  de  decirle  ({uelos?'^  jóvenes  para  la  guardia  de  S.  M.. 
estáu  dispuei>loá  y  reojiidospara  uiarciiar,  que  ii'á  cali  ellos  uu  i^rau  corneta,  y  que  de  todo  üc 
cuenta  al  rey  nnesiro  acñor. 

Qncda  de  Td.  lu  afeotlsino  amigo  Fxaocisco  Benito  do  Kiwo. 


HalWnioTno  encargado  por  el  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  para  la  formación  de  una  colum- 
na de  operaciones  compuesta  de  tropas  del  ejército  real  de  S.  M.  en  Vizcaya  y  Alava  que  á  las 
tnmedlatasÓFdenes  del  comandante  en  jefe  don  José  de  Arroyo  se  acerque  al  principado  de 
Astúrias  por  las  montañas  de  Santander  á  ün  dt  dt  s arrollar  la  Justa  y  gloriosa  insurrección  de 
apuel  principado,  que  se  lia  asegui  :ul(i  :i  S.  M.  imr  i  l  eaiiilan  don  Jos('  Florez  de  Sierra  y  Collar 
estar  arreglada  y  cnmldnada  sin  que  se  necesite  más  que  pruteccion  de  tropas  que  llamen  la 
atención  de  los  enemigos  hácia  dichas  montañas  de  Santander  para  el  desenlace  al  mismo 
tiempo  qoe  en  este  i'iitimo  punto  se  reanima  también  el  espirito  público,  se  promnevetesn- 
blevacion,  se  llama  fi  las  armas  A  lo.-  IrMles  vasallos;  de  S.  M.,  y  se  trae  ál  órden  y  A  la  justicia 
áaqncllosque  alucinados  \)u\-  las  máximas  de  la  modernay  anti-reli^íinsa filosofía,  ó  mal  acon- 
sejados, han  tomado  las  anuas  contra  su  religión,  su  rey  y  su  patria,  bajo  el  especioso  titulo 
de  defensores  de  te  pretendida  reina  Isabel,  denominando  para  llenar  sns  miras  de  usurpación 
y  reformas  anárquicas,  reina  gobernadora  h  la  reina  viada  de  España,  he  dispuesto  las  siguien- 
tes instrucciones  que  deberán  servir  d<'  re-^iilulor  en  su  conducta  á  los  jefes  principal  y  SUbal" 
temos,  y  á  las  tropas  cspcdiciouarias  bajo  la  mas  csircciia  responsabilidad. 

noiuMNA  HraoiaoNAUA  T  smttm» 

1.*  Lacolumna  cspedldoaaria  te  nandirii  enjefe él  oapeatel  coaiteloiiado  da  8.  M.  pwn  al 

efecto,  don  José  de  Arroyo,  y  «c  compondrá: 

1.  Del  sestu  itataiioa  de  la  tercerd  brigada  de  Yixcaya  al  mando  de  su  comandante  el  te-< 
uienle  coruuoi  don  Jusc  Antonio  de  Aguirre. 

2.  *  De  te  tercera  brigada  ateTcaa  compneato  dt  doB  hatallODes  7  mandada  por  an  Jete  don 

Prudencio  de  Sopelana. 

3.  "   He  !m  peqiu.'ña  fuerza  de  voluntarios  qiu'  acompañan  ai  citado  Sierra  y  rnellar. 

i",  he  las  nuevas  tropas  que  ai  abn;;o  de  eáta  espedicion  se  vayan  formando  y  organizando. 

•5.*  En  Stt  apoyo  qvedari  en  tea  Bncartactonas  te  faena  qneioaiida  tf  cofond  don  Caal^ 

de  Audccbaga. 

C.°  Con  el  objeto  de  llainar  la  atención  de  la  columna  enemiga,  me  situaré  yo  con  tres  ba- 
tallones de  Vizcaya  y  el  primero  y  tercero  de  <jUipiucoay  entre  Llodio,  Orezco  y  Cebcrio,  des- 
de cuyos  puntea  obaenraré  tea  opéracionea  paraacodir  al  aoiillo  en  coanto  eatd  k  mi  alcance 
TOHO  TI.  75 


Digitized  by  Google 


504 


msTORUDiu  amnuucmL. 


FACULTADES  DSLIKPB  OS  LA  COLUMNA  BSPSDICIONAUA. 

2.  *  Kombmta«mlacaUd«dd«proTtoloiialeióeiic4mil^   sqtelMála  «AeraM  feim»- 

bacion  los  jefes,  oficiales  y  demAs  que  han  de  instruir  el  nnevo  ejército  qne  ?r  forme  rnn  la 
dcnomiDacioD  de  Ejército  real  de  Varios  V.  en  Asiürias  y  Santander,  ateotlieudo  siempre  con 
particular  esmero  &  que  la  elección  recíúga  en  personas  idóneas  y  capaces  que  tengan  dadas 
l^ebaa  de  amantes  de  la  religión  7  del  trono  preflriendo  loa  natnralea  de  ambas  pvoftiMdas  7 
i  estonio?  qne  Iiubie:^!!  sorridoen  el  ejército  y  pocen  de  buena  npininn  pi'iblica. 

3.  *  Recibirá  con  amor  y  cariño  á  los  que  llenos  de  celo  por  la  buena  causa  corran  presuro- 
sos á  las  filas  de  este  ejército  de  nueva  oeacion,  y  los  recomendará  ft  8.  V.  cuando  las  circón- 
tancias  lo  exijan. 

4.  '  Llamnr  1  ú  las  armas  ü  todos  los  varones  solteros  y  yiudos  sin  hijos,  iuvitindolos  por  me- 
dio del  recuerdo  de  la  obligación  civil  y  moral  de  correr  á  ellas  para  defender  su  religión  7  su 
rey,  pero  nunca  alistará  más  inditidiiosqiielos  que  pueda  anoar  y  equipar  desde  luego  para  el 

servicio. 

5.  '  En  los  casos  de  resistencia  al  armamento  está  aiitori;ífnlo  para  obligar  á  ello  &  los  com- 
prendidos en  el  alistamiento  general,  pero  cuando  su  vea  en  esta  sensible  precisión  obrará  eos 
circDnspeeeion  7  pnidencla,  taliéndose  nu-jor  de  la  persoacion  que  de  la  violencia. 

6.  *  Una  vez  alistados  y  Aliados  los  individuos,  tiene  autoridad  el  jefe  de  castigar  la dewniioil- 
1a  insubordinación,  el  ro!)n,  el  asesinato  y  los  demás  delitos,  basta COn  la  tltima pena, pero siD 
separarse  nunca  de  las  reglas  de  ordenanza  y  justicia. 

7.  '  Queda  facultado  ámpUamente  para  conceder  Indnllo  á  todos  los  qne  reconociendo  á 
tiempo  sus  pasados  errofes  d^^esen  las  armas  regicidas,  7  qolsleflen  acorné  h  la  piedad  7 
clemencia  de  S.  M. 

8.  *  Está  autorizado  para  aplicar  á  la  caja  general  del  ejército  y  gastos  de  guerra  todos  los 
caudales  7  efectos  pertenecientes  k  la  real  Hacienda,  igualmente  qne  los  de  la  crosada  7  todos 

los  demás  de  qne  S.  M.  sentado  en  el  trono  podría  disponer,  haciendo  que  la  cuenta  y  razón  de 
Ingresos  y  salidas  se  Hete  con  la  mayor  exactitud  por  una  comisión  compuesta  del  primereo- 
mandante  y  un  capitán  del  scsto  batallón  de  Vizcaya,  y  del  primer  comandante  y  otro  capitán 
dd  qnlnto  de  Alava,  bajo  la  presidencia  deleitado  Jefe  Sopelana. 

9.  '  Todos  los  cándale?  qne  de  cualquiera  manera  se  ri^caudcn  ó  exijan  hará  esta  comisión 
bajo  su  r>  sponsabílidad  directa  que  ingrese  en  la  caja  delatado  sesto batallón  basta  que  otra 
cosa  se  disponga. 

10.  Con  los  fondos  que  asi  Ingresaren  se  atenderft  al  pago  de  los  sueldos  de  la  columna  es- 

pedicionaria  y  ejc^retto  y  los  demás  pastos  legitimos  de  la  piierra  con  el  dése  del  jefe  Arroyo  y 
conocimiento  de  la  comisión,  la  que  cuidará  de  reniitirnie  mensualracnte  por  duplicado  cuenta 
con  cargo  y  data  de  los  Ingresos  y  salidas  y  espresion  de  la  procedencia  y  objeto  de  una  y  otra. 

11.  Los  caballos,  sillas,  armas  y  demás  equipos  qne  en  dichas  dos  provhicías  se  bailen  úti- 
les para  el  servicio  pcrtcnccenin  al  e](^rctfn  de  las  mismas  hasta  qne  S.  M.  disponga  otra  cosa 
y  al  efecto  está  autorizado  Arroyo  para  su  requisa.  Lo  mismo  se  entenderá  por  las  que  entre- 
gase ó  se  le  recogiesen  al  enemigo,  pero  por  ningún  titulo  ni  pretesto  se  podrán  destinará 
otros  cuerpos,  ni  de  ninguna  manera  los  cat)alIos  útiles  á  jefes,  oficiales,  ni  otros  empleados 
del  ramo  de  Infantería,  sino  que  se  destinarán  predsamente  7  bajóla  responsabilidad  del  Jefe 
Arroyo  ai  cuerpo,  de  caballería  que  deberá  crearse. 

12.  Bajo  de  estas  bsses  7  déla  denondnadon  de  comandante  general  Interino  ejéicilo 
real  de  Asturias  y  Santander  mandará  Arroyo  la  columna  espedicionaria,  dándola  él  titulo  ée  tal 
7  susjeíesy  ofleiales  7  tropa  están  sqjetos  á  la  subordinación  7  disciplina  militar. 

OPBnAaONBS  mUTABBS. 

1:?.  la  columna,  on  virtnd  de  las  órdenes  qne  se  acaban  de  comunicar  ««»  reunirán  en  las 
Encartaciones  en  todo  el  día  8  del  corriente,  y  desde  entonces  se  encargará  del  mando  Arro70 
y  dará  principio  á  las  operaciones  militares. 

14.  Para  ello  entrará  en  las  montañas  de  Santauder  por  el  punto  que  le  parescaniis  i 
prtpoiiSo* 


Digitized  by  Google 


15.  Procurará  por  racdio  de  üna  marcha  rápida  caer  soliro  los  urbanos.  q\\e  díspminado. 
por  !os  pueblos  no  podrán  oponer  resistencia,  los  desarmare  sin  ella  los  perdonará  y  pondrá 
en  libertad,  apercibiéndoles  con  la  muerte  para  el  caso  de  reiacideucia. 

16.  Si  todos  ó  algunos  de  ellos  se  resistiorai  con  fuego,  loa  caatigart  ean  la  últlm*  peaaa 
pero  sino  Uagaiea  ábacedemoderarial  oaettgo  haala  el  paaáo  eeimillalilfteon  la  )tuttola  y  U 
política. 

17.  Nunca  aütorisvi  sin  consultarlo  prinuero  con  el  gobierno  de  S.  M.  el  saqueo  ni  el 
incendio.  ^ 

18  Caminará  con  las  esquisitas  precauciones  vallcndoso  de  ^^Anfi  lf^ntes  acreditado:;. 

19  Será  responsable  y  ae  le  barán  los  más  severos  cargos  por  cualquiera  sorpresa  que  su- 
fra y  auu  por  lo  que  háblese  estado  espoeato  á  snllrir. 

SO  Para  eTitar  las  emboeeadaa  hará  marchar  siempre  sa  columna  eoa  laa  misniaa  preoan- 
^nes  que  si  esturícsc  en  país  cncmigro,  caminando  con  descubiertas  por  s'is  rnstad^? 

2t  Dará  partes  semanales  por  mi  conducto  á  S.  M.,  de  las  operaciones  militares,  de  susade- 
laatamieotos  y  de  las  posidonea  cpieociipa,  de  las  fiMnaa  enemigas  que  tenga  al  frente  6  le 
persigan,  y  de  todo  lo  demás  que  mereica  ateneioii. 

2?  Se  intcrnaríi  en  las  montañas  de  Santander  af|i!ello  rpic  la  pnidente  previsión  permita, 
y  á  su  tiempo  hará  que  Síerm  y  CoUar  ponga  en  movimiento  los  resortes  con  qpie  cuenta  para 
hacer  la  revoleeieii. 

23  Como  ignoro  basta  que  punto  se  estenderá  las  ramificaciones  del  iiiaii  de  Sierra  y  CoUar» 
encargóla  mayor  circunspcccinn  en  sus  operaciones  al  internarse:  le  encargo  estrec!>amente 
dbuen  comportamiento  en  ios  pueblos,  y  que  con  su  conducta  y  la  de  la  tropa  que  manda  dé  . 
boimr  7  «rédito  átejiuta  7  aagnda  cansa  de  enya  defense  nos  oenpamoa. 
Dado  en  el  enartel  general  de  Bienio  4  6  de  NoTiemlwe  de  iSSi.— Braio. 


En  la  página  326,  línoa  O,  so.  dice  que  Merino  fué  batido  entre  Man- 
silla  y  León,  y  una  respetable  persona  nos  manifiesta  que  ios  nacionales 
de  León  salieron  efectivamente  en  busca  de  Merino,  le  hallaron  en  Ra- 
iiegos,  una  legua  al  oriente  de  Mansilla,  y  apenas  divisaron  unos  ocho 
lanceros  que  estaban  en  el  cementerio  de  la  iglesia,  un  poco  separado 
del  pueblo,  y  observaron  que  aquellos  se  dirigían  hacia  la  población,  re- 
trocedieron ligeramente  á  León,  hasta  cuyas  puertas  llegó  Merino,  ba- 
tiendo á  latigazos  á  los  que  corrieron,  pues  muchos  se  ocultaron  en 
las  huertas  que  hay  á  lo  largo  de  toda  la  carretera. 


Para  |ampHar  lo  que  esponemos  en  la  página  324  y  sucesivas,  rela- 
tivo á  la  salida  de  don  Cáelos  de  Portugal,  pubUcftinos  los  sigoientes 
documentos: 

Ejército  de  operaciones  español  en  Portugal.— ExcQlenüBimo  señor:— El  exccientisímo  se- 
ñor leeretarlo  de  Estado  7  del  deapacbo  de  la  Ouenra  con  fecha  98  del  aetoai,  me  dice  lu  rpic 

copio: 

"Excelentísimo  señor:  — Tcrsuadida  S.  M.  del  brere  término  de  los  noprnclos  de  Portugal,  de 
que  tanta  gloria  cal)e  ú  V.  E.  y  ese  valiente  ejército,  se  ha  diguado  oír  su  Consejo  de 
niinlBtroa  acerca  de  laa  diepoaiclonea  conrignienteff  á  aqnéUa  terminación,  7  confiNrmándoae 
qqh  su  dictámen  se  ha  dignado  rc^^olvor. 
I.*  Si  el  preteadiente  cayese  en  imm  de  las  tropas  españolas»  seti  trasladado  i  Dad^jos, 
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dondA MB  loB  mto-UBifeiitM  déMdM  ira paraona»  as  ciMiodlifi  «a na  eaitlHo  ó  loeil  Apropó- 

s!to,  con  las  precauciones  neccsvlM  á  «Q  NgOfldid.  Lo  UlMao  9t  piMttOUi  «m  Kt  fkniHli  y 

con  la  princesa  «le  la  Hoyra. 

i."  Si  cayese  en  mano»  de  ia«  troput  portuguesas,  ó  se  pasioae  á  la  disposición  de  los  ge- 
aenlM,  6 del  «oMemo  del» relot  doAt  ¡tete  II,  6  bien  d«l  «olMenio  \»¿6t  ó  Braaeés,  por 
roedio  de  sus  mioistros  residentes  eo  Lisboa,  tratará  V.  E.  inmedlatanientc  con  el  que  lo  reci- 
ba, rcclamanílo  s<»  cuítodln  con  fiegnr¡4ad,  y  no  salíra  de  ninornn  modo  de  la  Península,  hasta 
haberse  puesto  de  acuerdo  el  que  lo  tuTíese  ei^su  poder  con  ei  gobierno  de  S.  M.  la  reina  go- 
bernadont  tobre  laidterlor  destino»  seiieontomii  lo  qoe  eoareogan  Its  otiiiro  poten- 
cias que  han  beobo  (A  tratedo  de  3S  de  Abril»  dirigido  á  poner  témino  Ala  gnem  aivil  do  k 
Península. 

3.*  Si  don  Miguel  cayese  en  poder  de  nuestras  tropas  O  se  presentase  bajo  la  protección 
del  M.kielBigobenndori»?.  K.to  acogerá.  7  con  todos  tos  mlrattleoiosqne  le  son  debi- 
dos» toTlgUnrAdeaedoipieno  alga  déla  plesa  ó  punto  conveniente  hasta  la  delddn  leaolo- 

cion  y  «cnerdo  que  sorAn  los  miamos  n-specUtaniente  qne  para  el  pretendiente  quedan  men- 
cionados. Los  miuistros  de  Inglaterra  y  Krancia  ooroa  de  esta  córte  espiden  caneos  á  Lisboa 
con  pliegos  concebidos  en  iguales  términos. 

SegnnaTtao  del  ts  del  gobernador  de  Badales  qne  acabo  de  recibir  por  estnofdlanrto,  es 
capitán  portugués  Mascareñas,  de  parle  de  don  Mi^iinl  se  habrá  prcícnta  lo  á  V,  K.  con  pasa- 
porte del  ministro  de  Kstado  de  aquel  príncipe,  dado  en  Evora  con  el  objeto  de  pasar  ¿i  Ma- 
drid, S.  U.  quiere,  que  asi  este  como  cualquiera  otro  agente  ó  encargado  que  se  proseutase 
pan  venir  ft  esta  córte,  le  dé  T.  8.  el  conveniente  panporte.  Al  mismo  tiempo  quiere  qne  en 
cnniquiera  supuesto  de  transacción,  ó  negoclacton  rdatira  al  ejército  ó  tropas  de  don  Miguel  ó 
don  Carlos,  obre  V.  E.  con  conocimiento  de  lo^  {generales  portugueses,  sin  detener  por  eoo  ei 
curso  de  las  operacioucs  militares,  eTitaado  el  dar  tiempo  á  los  enemigos. 

Por  últfano,  me  manda  S.  H.  decir  i  Y.  B.»  que  sin  peijuícto  de  sus  vastas  atenciones»  dicte 
las  medidas  más  eflcaees  para  la  completa  organización  y  morilidad  de  las  fuerzas  ahí  re(M)0- 
centradas,  de  tal  manern  rpie  ni  vrinifT  puedan  correr  veiosmeoto  á  adquirir  ouew 
glorias  á  puntos  de  ta  Pciunsula  acaso  distaaieá.» 

Lo  tramdto  á  V.  s.,  para  que  por  su  parte  K'>^stlone  cnanto  sea  Imaginario  i  conseguir  los 
deseos  deS.  11.  arriba  espresados,  teniendo  esto  por  adíccion  á  lo  qne  le  he  oomonieado  en  29 
del  mes  que  espira  desde  este  cnarlcl  á  la  una  de  la  tarde. 

Oíos  guarde  á  V.  K.  moclios  atios.— Cuartel  general  de  Santa  Olaya,  31  de  Mayo  de  1834,  seis 
de  1»  «twde.— Ezoelentistmo  señor.— José  Ramón  Rodil.— Excelentisimo  señor  don  fivaristo 
Peres  de  Castro»  encargado  de  negocios  de  8.  M.  eatolica  en  Lisboa. 

Excelentísimo  señor.— Mny  señor  mió;  Me  es  sunianicnte  satisfactorio  que  la  primera  vei 
fine  entablo  una  comunicación  oUcial  con  V.  E.,  sea  cu  circunstancias  tan  favorables»  y  que 
cuando  el  fln  de  la  contienda  qae  por  tanto  tiempo  ha  desoladoese  reino»  to  promete  une  nners 

era  de  tranquilidad  y  de  gloria.  También  me  es  no  menos  grato  e!  considerar  qne  el  f^obiorno 
de  S.  M.  K.  habrá  visto  en  la  conducta  noble  y  li'-:d  «h  l  unililerno  español,  el  sincero  deseo  que 
auima  d  la  reiua  mi  seüora  de  mantener  cou  esa  muiurquia  las  más  uslrccUas  rclacioaes  tic 
amistadyaliansa 

En  prueba  de  estos  sentiniieatos,  antes  que  se  Armase  en  Lóndres  el  reciente  tratado,  ha- 
bían ya  pasado  las  frontcri^dc  Portugal  las  tropas  españolas  para  contribuir  en  cuanto  estu- 
viese &  su  alcance  al  triunfo  de  la  cansa  legitima;  y  es  ima  circunstancia  notable  que  antes  de 
saberse  oidalmente  el  cange  de  las  ratiftcaciones  de  dicho  tratado»  se  haUe  ya  .terminada  la 
contienda  que  lo  di6  ocasión  y  motivo. 

Más  por  lo  mismo  que  el  triunfo  ha  sido  tan  rápido  f  completo,  seria  inescusablc  la  rmpre- 
visión  de  no  asegurar  sus  consecuencias  por  ouanios  medios  sean  posibtos,  y  el  gobierno  es- 
pañol, por  su  parte  del»  no  solo  ¿  la  letra  de  dicho  tratado,  sino  A  so  mente  y  espíritu,  lo  mi* 
rará  como  norma  de  so  eondncta  entes  varias  transacdones  y  efectos  coodnoentes  é  sn  eom* 
plcta  ejecución. 

S.  ii.  lia  visto  con  el  mayor  agrado,  que  conforme  el  gobierno  de  S.  M.  F.  con  estos  senti- 
mientos ha  ordenado  á  su  mialstro  plenipotenciario  en  esta  córlc»  mauiíestar  termioantcmeete 
(eomoto  ha  h^cho  el  caballero  Sarniento  en  te  note  que  me  hadirif^ido  con  fecha  29  del  préxi* 
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^jsorpador  de  Portugal  deben  ser  puestos  en  libertad  ui  aun  cuando  fuera  para  alejarle  do  la 
Peiiiiusula,  ?in  que  preceda  ei consentimiento  de  cada  uno  de  los  gobiernos  respectivos.»  £sta 
base  tan  arreglada  á  los  principios  de  justicia,  como  á  ios  de  una  poiitica  previsora,  es  la  mis- 
ma queltttdoptadoel  goMerno  de  S.  H.,yeoa  arreglo  i  ella,  en  coanto  ae  aopo  en  este  Beal 
Sitio  el  próximo  desenlace  de  los  sucesos  de  esc  reino,  ae  apresuró  el  miuisterio  ('.«pañol  á 
maiiiif^tnr  ni  f>r!!linjí''!f>r  de  S.  M.  <■!  rey  do  los  fr:inf<'«;o«  y  al  niiiiislro  deS.  M.  R.  (ol  de  S.  M, 
FideUsima  no  pudo  cuucurrir  á  esta  entrevista  couüücocial,  por  bailarse  aquel  día  en  Madrid) 
eoálea  eran  las  miras  é  IntentíoneadeS.  M.  la  reina  gobenadora,  á  fin  da  qne  Uw  cuatro  po- 
tmelaa  qne  babian  Armado  el  tratado  de  tdndrea  proeedleaen  en  un  todo  de  acuerdo  respecto 
&  la  suerte  y  ulterior  deatíno  de  ambos  principes,  como  ccoaecaeneia  natural  del  referido 
conrenlo. 

Súpoáe  después  el  íin  de  la  guerra  civil,  y  la  generosa  amnistía  concedida  al  partido  venci- 
do por  8.  H.  I.  el  duque  deBraganza,  en  nombre  de  au  auguala  bija;  alendo  do  notar  por  au 

previsión  y  sabiduría  el  contenido  dol  art.  7."  ffue  dice  do  esta  suerte: 

«El  señor  don  Mipuol  se  oblifíará  á  salir  de  {'orlu^al  en  (3l  término  de  quince  dias,  declaran- 
do que  jamás  volverá  a  parto  aiguua  de  las  proviucias  de  las  Españas  y  de  los  dominios  de 
Portugal,  ni  eoncnrrlri  de  modo  alguno  á  perturbar  la  tranquilidad  eitoa  reinos,  en  caso 
contrario  perderá  el  derecbo  á  la  penalon  estipulada  y  quedni  sujeto  á  las  demás  oonsocuen» 

Cias  de  ;'n  fíroccder." 

Resulta,  pues,  según  el  tenor  de  loa  documentos  oüciaíes  del  gobierno  de  S.  M.  F.,  qne  ha 
juzgado  con  lason,  que  era  necesario  aaegurar  dos  puntos  bnportantes: 

1.  "  El  que  ni  el  pretendiente  de  Es|)aüa.  ni  el  usurpador  de  Portugal  fiiesen  puestos  en  li- 
bertad, sin  que  precediese  el  consentimiento  del  gobierno  respectivo. 

2.  "  Que  aun  supuesto  este  consentimieulo  la  prudencia  acousejaba  el  exigir  del  principe, 
antes  de  salir  de  la  Península,  la  espUcita  promesa  de  no  volver  á  pisar  d  territorio  de  uno  ni 
de  otro  reino,  ni  de  perturbar  de  manera  alguna  su  tranquilidad,  so  pena  de  perder  la  asigna- 
ción que  SG  le  hubte.^e  concedido  por  respeto  h  su  elevada  gersiquía,  y  de  espooerse  &  los 
riesgos  y  consecuencias  de  sus  ulteriores  procedimientos. 

Estas  condiciones  se  iuipusieiun  á  don  Miguel  en  el  mismo  país  en  que  babia  reinado  do 
hecbo  dorante  algunos  años,  cuando  babia  aun  algunos  cuerpos  de  tropas  que  no  babian  ren- 
dido las  armas,  y  ;i  tiempo  que  todavia  diferentes  plazas  mantenían  en  pié  su  bandera. 

May  at  r  oii'rari  >  rl  principo  don  Cárlos.  se  bailaba  en  reino  estrafio,  .«^Cífuido  mera- 
mente de  uua  gavilla  de  rebeldes,  espuesto  á  ser  perseguido  por  las  tropas  de  la^feina  legitima, 
y  shi  mis  amparo  ni  refugio  que  lo  que  pudiera  esperar  de  la  intercesión  de  las  potencias 
aliadas  y  de  los  nobles  sentimientos  de  la  reina  gobernadora.  Con  todo,  mío  ha  llegado  á  noti- 
cia del  frobicmo  español,  que  se  le  concedió  salir  de  Evora  y  encaminarse  k  Aldea  (lallega  pa- 
ra embarcarse  en  aquel  punto  á  bordo  de  un  buque  inglés,  sin  que  baya  llegado  á  noticia  de 
8.  V..  ni  se  pusiera  en  noticia  del  general  en  Jefe  de  au  cijércitoqne  estaba  alll  cercano,  cuál 
era  la  intención  y  propMto  del  mencionado  piftiiUpe,  ni  sl  se  ban  exigido  de  él  algunas  pren» 
da^ó  garantías,  ni  si  se  acrnardara  para  di^•poner  su  partida  y  su  ulterior  destino,  el  prévio 
consentimiento  del  gobierno  español,  como  el  más  interesado  cu  i^l.  Y  aunque  S.  M.  confia  en 
que  con  arreglo  &  los  sentimientos  que  animan  á  sus  augustos  aliados,  no  se  habrá  dado  nin- 
gan  paso  eu  materia  de  tanta  traacepdencla  que  pueda  resentlne  de  precipitación,  8.  H.  me  ba 
ordenado  esprcsamente,  para  todo  caso  y  evento,  hacerlas  comunioaciones  oportunas,  asi  al 
gabinete  de  S.  M.  F..  como  ai  de  Pans  y  de  Londres,  no  solo  para  manifestarles  con  la  dignidad 
y  buena  íé  que  corresponde,  cuáles  son  las  miras  de  S.  M.  respecto  de  la  grave  materia  de  que 
se  trata»  sino  para  llamarla  atención  de  sus  augustos  aliados  bacía  tres  puntea  Importantes: 

1.  *  La  justicia  y  la  conveniencia  de  exigir,  cuando  menos  do  don  Gários,  las  mismas  con- 
diciones y  promesas  que  se  exigieron  de  don  Mijíiiol  (  n  el  art.  7.  '  ya  citado. 

2.  -  £1  derecho  que  tiene  el  gobierno  español  de  no  acceder  por  su  parte  á  que  Qje  dicho 
princlp?  m  residencia  ulterior,  sin  que  proceda  el  coosanllmiento  de  S.  M.  y  el  acuerdo  de  las 
potencias  que  hau  firmado  el  tratado  de  Lóndres. 

3.  "  Que  por  no  rsponer.se  ñ  (fue  este  quede  ta!  vez.  vam»  é  iluíonn,  y  antes  bien  por  el 
contrario,  con  el  íin  de  que  se  tenga  como  íiime  y  vigente,  aun  des]>ues  de  cfspuli'ado?!  amho.s 
prüiclp<»,  coavenAfia  que  las  mismas  cuatro  potencias  publicasen  una  declaración  solemuc, 


Digiiizixi  by  CüOgle 


9d8 


HISTOBU  DK  U  GUERRA  Cim. 


manirestando  qne  el  tratado  subsiste  para  asegurar  el  objeto  comnn  que  en  él  se  propusieron 
y  que  siempre  y  cuando  ocurhesc,  por  desgracia,  que  don  Miguel  ó  dou  Carlos  volriescn  á  es- 
iMiebu»,  A  perturbasen  la  tranquila  posesión  de  las  eoronas  de  sns  reinas  legitfanas,  diebas 
potencias  se  coositlerarian  ligadas  á  cumplir  sus  estipulaciones;  reuniendo  sus  conatos  y  es- 
fuerzos para  cnTürarestar  cualquiera  tcntatiya  de  nsurpacion»  y  asegurar  in  pas  de  la  Penín- 
sula tau  uecosaria  ai  reposo  general  de  £urupa. 

In  este  ndsno  sentido  he  pasadode  órden  de  S.  H.  la  rein»  mi  sefiora,  las  notas  d  efecto 
al  embajador  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  y  al  miuislrode  S.  M.  B.  en  esta  córle,  y  desea- 
rá S.  M.  qne  conliniie  reinando  el  itíf^jor  acuerdo  y  armnnta  entre  las  cuatro  potencias  que  bao 
Armado  el  tratado  de  Lóudres:  luista  dar  cumplimiento  a  uua  empretia  tau  importante,  me  ba 
ontanado  S.  V.  taseeri  V.  I.  esta  eemunleacion*  i  Un  de  quese  sim  elevarla  á  eonociml«kto 
de  S.M.  I.  el  dnquc  dr  i'ra^^nn-a,  y  se  logre  (como  s.  M.  lo  espeta  conflnd amenté)  un  okiielo 
tan  esencial  para  la  paciücaciou  futura  de  ambos  reinos. 

AproTecbo  esta  ocasión  etc.ilrai^juez  3  de  Junio  de  1834.— Firmado.— Francisco  Uartinezde 
latosa  -Señor  ministro  de  Regooioe  estn^jeros  de  8.  M.  F.— Bs  oopla  robricads  por  don 
Fnmcisco  Martlnea  de  la  BMa. 


No  dejan  de  ofrecer  interés  los  servicios  que  prestó  á  don  Gárlosdou 
Juan  Bautista  Esain,  cuyas  noticias  nos  ha. facilitado  él  mismo. 

Después  de  salvar  á  don  Carlos  el  17  de  Seiiembre  de  1834  de  la  in- 
cesante persecución  de  Rodil  que  le  encerraba  cii  Alsasua,  y  á  donde 
hubiera  ido  á  no  ser  por  Esain  que  salióle  al  encuentro  á  un  cuarto  de 
legua  del  pueblo  ocupado  ya  por  los  liberales,  se  empleó  con  asiduo 
afán  y  grande  interés  en  informarse  de  los  movimientos  de  los  contra- 
rios, que  produjeron  tan  frecuentes  contramarchas  en  don  Gárlos  y  su 
escolla  de  cuatro  compañías  diii^^idas  por  Eiaso. 

El  24  del  mismo  Setiembre,  dia  de  amarguras  para  donCárlos,  salió 
á  las  dos  de  la  tarde  de  Borruetc,  y  con  tal  precipitación,  que  su  reta- 
guardia cambió  algunos  tiros  con  la  vanguardia  de  una  de  las  columnas 
de  Rodil  que  entraba  en  el  mismo  pueblo;  y  ya  que  no  pudo  apoderarse 
del  fugitivo,  incendió  la  casa  del  párroco  en  que  se  alojó.  El  -cansancio 
de  los  liberales  que  hablan  forzado  dos  marchas,  les  oblif^ó  á  no  poder 
continuar  la  persecución;  no  iiopidiendo  esto  á  don  Garios  que  al  ano- 
checer del  mismo  dia  se  encontrase  en  nuevo  peligro.  Debia  alojarse 
aquella  noche  en  Saldias,  y  al  entrar  en  Ezcurra,  oyó  una  descarga  de 
fusilería,  y  esto  le  salvó  á  pesar  de  tener  numerosos  enemigos  á  reta- 
guardia y  á  muy  corta  distancia,  el  cuerpo-franco  de  Navarra  de  frente 
casi  viéndole,  y  rodeado  de  montes  inaccesibles  por  todas  partes.  De- 
túvose don  Gárlos  en  Ezcurra  con  grandes  prevenciones;  pero  se  supo 
la  aproximación  de  Jaiirogui,  y  so  determinó  que  quedaran  las  compa- 
ñías para  distraer  á  sus  perseguidores,  y  don  Carlos  cou  l  .raso,  el  ba- 
rón de  los  Valles,  el  cura  Echeverría,  Esain  y  otros  de  la  servidum- 
bre de  aquél,  hasta  el  numero  de  18  entre  todos,  subieron  á  lo  alto  de 
los  montes  de  Goa  y  Saldias,  de  áspera  y  penosiáimu  subida,  Lenieüda 
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qae  apoyarse  don  Gáfios  en  Esain,  hasta  que  le  ñié  impoeible  eonti- 
nuar/  aun  con  tal  ayuda,  aSadiéndoae  á  lo  penoso  de  la  marcha  el  fuerte 
viento  que  seUevdel  sombrero  del  liaron  de  los  Valles.  A  corta  distancia  se 
Yttan  las  fogatas  de  los  franco-liberales  junto  á  una  ermita  de  Saldias. 
Era,  pues,  indispensable  seguir  la  marcha,  y  en  la  sitnaeion  en  que  es- 
taba don  Gários  se  ofirecid  Esain  i  llevarle  á  cuestas,  7  con  la  robustez 
de  sus  34  años,  ascendió  con  él  la  eminenoia,  esclamando  el  príncipe: 
¡Ah  Dioi  mío,  para  m  habimde  ur  íodo$  ü$Uh  tfábajotí  Esain,  aunque  no 
entendió  las  palabras,  comprendió  que  don  Gários  ^e  lamentaba,  y  le 
dijo:  Tút  nff,  no  ieñgat  mitdo,  qw  yo  U  táharé, 

Y  lo  cumplió:  llegaron  á  los  altos,  y  continuaron  por  los  de  Labay 
á  Larremiar  ó  Larrainasar,  sierra  de  Belate,  pudiendo  continuar  i  caba- 
llo los  que  los  taúan,  aunque  con  mucho  cuidado. 

Esain  que  conoda  perfectamente  aquel  termo,  se  dirigió  á  una  choza 
cuyo  dueño  conocía  también,  en  busca  de  leche,  y  la  tomó  don  Gários 
en  aquel  pequefio  albergue  en  él  que  solo  cabían  ¿,  Eraso  y  Echeverría» 
pudiendo  propordonarse  para  este  y  don  Gários  chocolate. 

Al  despuntar  él  día  25  pusiéronse  en  movimiento  las  cuatro  compa* 
ñias  que  quedaron  en  Ezcurra,  siguiendo  con  pequeña  diferenda  él 
mismo  camino  que  don  Gários,  cruzando  algunas  bdas  con  sus  persi- 
g^dores.  Se  incorporaron  con  su  rey,  y  prosiguieron  juntos  por  las  in* 
mediaciones  de  Alcoz,  Orquin  y  Arízu  hasta  llegar  á  Eugui  á  las  vein* 
ticualro  horas  de  haber  salido  de  Berruete  sin  haber  descansado  don 
Cárlos  eu  este  tiempo  más  que  la  hora  que  estuvo  en  la  choza.  Al  día 
siguiente  fué  ai  valle  del  Baztan,  pernocté  el  27  en  Leiza,  y  el  28  en  * 
Oñate,  pasando  después  á  Vizcaya.  Esain  le  había  salvado. 

Este  leal  vascongado,  ha  mereddo  las  mayores  distinciones  hasta 
del  actual  nieto  de  don  Cárlos,  que  honrando  al  salvador  de  su  abuélo, 
se  honra  así  mismo. 

Kn  el  tomo  S°  de  esta  obra,  página  455  y  456,  estractamos  el  de- 
creto que  dió  don  Cárlos  para  recompensar  los  servidos  que  Esain  le 
prestara;  pero  no  disfrutó  después  de  la  guerra  la  pensión  que  no  le  ha 
debido  faltar  un  día,  y  de  que  tanta  necMidad  ha  tenido. 


Nuestro  querido  amigo  el  señor  general  Zayas,  nos  ha  dirigido  el 
siguiente  escrito  para  que  lo  tuviéramos  presente  en  una  nueva  edi- 
ción; y  como  hemos  dedicado  el  final  déla  obra  á  adicionar  esta  segunda, 
nos  apresuramos  i  hacerlo  en  este  lugar,  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto 
que,  siendo  su  mayor  interés,— j  no  tcnif^ndole  nosotros  en  contrarío^ 
el  que  no  aparezcan  como  cobardes  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  ser 
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derrotados  de  Inen  desastrosa  manera,  queden  vindieados  de  esta  nota, 
lo  ooal  nos  eomplace  sobremanera.  Se  trata  de  españoles,  j  cualquiera 
qaeliaja  sido  el  bando  á  que  pertenecieran,  nos  lisongea  más  la  alaban- 
za que  la  censura.  Por  lo  demás,  liberales  y  carlistas  se  mostraron  co- 
bardes en  unas  acciones ,  y  los  mismos  fueron  héroes  en  otras :  esto 
suele  ser  muy  frecuente  en  las  ¿juerras  aun  entre  soldados  ag-ueridos: 
macho  más  trat  iaduso  dci  prmcipio  de  nuestra  guerra  civil,  en  ei  que 
íautü  de  estü  sucedió. 

A  lo  que  deja  ¡nos  sentado  en  el  capítulo  Cílí,  que  empieza  en  la 
página  376,  están  contestes  cuantos  consultamos  para  escribirlo,  y 
cuanto  sobre  lo  mismo  se  ha  escrito.  No  por  esto  dejamos  de  dar  el  de- 
bido crédito  á  lo  que  manifiesta  el  señor  Zayas,  pues  además  de  fir- 
lo,  conocemos  su  veracidad,  y  sin  que  la  amistad  nos  seduzca,  estima- 
mos en  muchos  sus  elevadas  prendas. 

BSlaolon  del  daigradado  combate  de  Alegría,  defensa  del  paeldo  da 
Anieto,  yvetírada  4  ▼Itoria  por  Maestii,  deide  el  a?  de  Octabre  al  I.*  de 

Voviembrede  1884. 

soxicu  rmiMiSAB. 

Deseando  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  ratrqnés  de  Rodil,  domtnar  todos  iM 
pueblos  (le  la  llanada  de  Alava,  nr^íanizó  una  división  compiir.Ñta  de  sois  íi.itallonr«.  una  hale- 
na  de  monlaua  y  un  escuadrón,  cuyo  mando  fué  coaíerido  ai  bizarro  brigadier  O  Doyle.  £122 
de  Octubre  salió  de  Vitoria  para  Peñacerrada  con  d  objeto  de  atacar  y  perseguir  á  cuatro  b«* 
taUoneaiIaTeses  mandados  por  VUlareal,  cpie  amenazaban  dicho  punto. 

23.  De^de  Peñacerrada  ¡¡c  dirigió  la  división  á  LogrOMOl»  tiroteindoeelOS  CundorOB  oon  bs 
guerrillas  carlistas  al  pasar  la  sierra. 

24.  Por  Uuiutaua  á  Macatu  üiu  üiviüar  los  tiiiemigtís. 

25.  Descanso  en  Haestv. 

26.  Porülibarrl,  Jaúrcgüi  á  Alcírría,  en  euyo  ptintn  se  alojó  el  hrípadier  cnoyle  con  H 
primer  batallón  del  regimiento  úr  la  Reina,  primero  do  Africa,  dos  piezas  de  montaría  y  ddi 
sección  de  caballería.  Los  demás  baialionej»,  con  las  otras  dos  piezas  y  el  resto  de  la  caballe- 
ría, oonllnnaron  sannrclia  para  pernoctar  en  dospnebleeitos  inmediatos  á  TItoria. 

-Las  divisiones  de  Lorenzo  y  Oria  ocupal)an  en  este  dia  Los  Araofl  J  otras  pneblot  áA  vaUs 
de  la  Semeanen  Kcrarra,  i  dos  jomadas  de  la  llanada  da  liara. 

ACCION  BB  kVmSK. 

Día  OT.  A  las  diez  de  la  mañana  llejírt  a  Alegría  el  general  Osma  con  su  eseolta,  y  despiie» 
de  una  conferencia  de  dos  horas  con  cL brigadier  O'DoyIe  para  combinar  un  movimiento  de 
sorpresa  sobre  Salinas  donde  suponían  á  don  CArlos,  regresó  k  VKoria. 

A  la  una  de  la  tarde  se  presentó  al  referido  brigadier  un  paisano  para  decirle  «qne  Zuma- 
«lacarregui  con  cuatro  batallones  y  cuatrocientos  caballos  proccdentf  s  de  las  Amezcoas,  habi* 
«descendido  de  la  .sierra  de  Andia  y  ocupado  el  pueblo  de  Echavarri,  mandando  algunas  com- 
•pañlas  eu  persecución  de  un  destacamento  de  la  guarnición  del  fuerte  de  Salvatierra  que  ba- 
»bia  salido  para  conducir  unos  presos  A  Vitoria,  y  al  ^ae  eonslderaba  mnj  eonpfomctids^i 
njuzgar  por  el  vivo  fuego  que  se  oia.»  En  el  acto,  mandó  O'Doylc  tocar  diann,  y  pocos  momen- 
tos después  llamada  y  tropa,  y  sin  esperar  la  formación  y  rfiinion  de  iosdos  batallones  «p  puso 
A  la  cabeza  de  las  dos  compañías  de  cazadores  de  la  Reina  y  Africa,  mandada  la  primera  ¡>or  ei 
nllente  capitán  Qanlr  y  la  s^unda  por  el  teniente  Isgraa»  7  oiipraidió  Inmuthaen  di»'' 
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etondelelitraiTl,  despnesde  haber  mandado  alJefe  deC.  N.  que  siguiese  el  mortmiento  el 
resto  de  la  faem.  Por  una  mala  vereda  marchaban  los  cazadores  en  terrcao  quebrado,  cu- 
bierto do  bosque  espeso  pfi  alírnnn<:  ptmtos,  rtuii'lo  el  teniente  Zayas,  que  mamlaba  la  des- 
cubierta, obscrTó  al  subir  á  una  altura  distante  media  legua  de  Alegría,  i|ue  los  carlistas  está- 
bao  fernados  porraaaas  por  betaOones  i  la  aalida  de  on  bompies,  teoiendo  des|ileg«da  vm 
numerosa  g:uerrilla  á  su  frente,  cu  una  planicie  despejada  y  á  la  distancia  de  doscientos  me- 
tros. Dicho  oficial  díó  parte  en  el  acto  á  su  brigadier,  qac  calificó  de  exagerada  ia  noticii^  pe» 
ro  s  tos  pocos  minutos  se  convcndió  de  su  exuctilud. 

Sin  perdida  de  tiempo  dispnso  qae  hi  compañía  de  casadorea  de  la  Reiita  le  deaplegaae  en 
guerrilla  Irninido  do  reserva  á  la  de  Africa.  Rompióse  y  se  sostuvo  iin  vivisiino  íuvga  por 
ambas  p^ir!»  ?::  pero  carí;;u!os  los  cazadores  á  la  bayoneta  pnrlos  batallones  carlistas,  protegi- 
dos por  numerosa  caballería,  tuvieron  que  euipreudcr  la  rcliradu,  dejando  muertos,  hcri- 
dee  7  prislownas  la  mitad  de  an  t^iena,  tia  haber  aldo  amíliadoe  por  loa  doe  bataUooea  que 
Tcnian  marchando  á  la  desfllaJa  á  iniiclia  distancia.  Esto.s,  después  dp  haber  evacuado  el  pue- 
blo de  Alegría,  fueron  tamliirn  atacados  por  su  retaguardia  y  ilanco  derecho,  casi  al  mismo 
tiempo  que  los  cazadores,  por  Iturraldc,  i  la  cabeza  de  cuatro  batallones  que  en  combinación 
con  loá  de  Zomalacarr^ai,  hablan  deaeendido  de  la  alerra  por  el  puerto  de  Ercacbou,  logran* 
do  ílispersarlos  y  cortarlos.  Arrollados  los  cazadores  por  la  superioridad  de  los  encmjgos,  y 
rota  la  columna  en  todas  direcciones,  fué  notable  la  confusión  Ue  las  tropas  envueltas  y  rodea- 
daa  por  todas  pw(e«  de  numerosos  enemigos.  Grandes  y  heróicos  esfüersos  de  valor  se  hicieron 
en  tañérmeos  momentos  loslefea  y  oflcialos  para  restablecer  el  úrden;  pero  todo  fué  en  va- 
no, pues  aunqnp  lograron  en  algimos  puntos  detener  á  los  fneilivos  y  que  disparasen  sus  ar- 
mas, se  arremolinaban  mezclándose  unos  con  otros  en  aquel  doAórden  y  confusión,  gritando 
&  Vitoria  4  Salvatferra.  Loa  grupos  que  tomaron  esta  lUtlma  direedon  fueron  nraertoe  por  la' 
caballería  al  salir  á  terreno  despejado.  Solo  lograron  salvar  sus  vidas  los  pelotones  que  diri- 
plémloso  por  el  pié  dn  la  sierra  al  abripro  de  sus  bosques  lloixaron  á  Vitoria  ron  la  noticia  del 
desastre,  y  los  que  obedeciendo  a  sus  oiicialcs  se  mantuvieron  unidos  para  encerrarse  en  sn 
precipitada  retunda  en  ta  peqneña  aldea  de  Arrieta,  eompnesta  de  siete  malas  easaa,  distante 
media  bora  dd  sitio  del  combate,  en  número  de  doscientos  cincuenta  soldados,  con  el  coman» 
dantpdon  José  Grehuet,  capitán  don  Pedro  Moreret  y  los  subtenientes  Ordoúcz  y  Ribas  del  ba- 
tallón de  la  Reina,  y  del  de  Africa  el  teniente  Zayas  y  de  la  Vega,  los  subtenientes  Iriarte,  Ha- 
car,  Fajardo,  el  cadete  nacencia  con  el  médico  cirujano  don  Gabriel  del  Castillo,  decididos  to- 
dos á  salvar  las  vidas  de  sus  snhonlin  idos.  Los  tiradores  carlistas,  casi  mc^cclados  con  los  sol- 
dados, penetraron  al  anochecer  en  la  referida  aldea,  ocupando  hs  primeros  la  iglesia  y  dos 
casas  inmediatas,  y  los  segundos  las  restantes,  después  de  haber  lanzado  de  dos  de  eilan  á  ba- 
yonetaaos  á  valias  de  sns  enemigos.  En  el  Irascorso  de  Ui  noche  se  trabajé  con  ,1a  mayor  ac- 
tividad, abriendo  aspilleras  en  las  paredes  y  fnrtiflranda  las  puertas  para  resistir  el  ataonOf 
que  al  dia  siguiente  debían  sufrir,  reanimando  asi  el  espíritu  del  soldado. 

Los  carlistas  acamparon  cerca  de  irrieta,  destinando  para  su  sitio  un  batallón,  que  rompié 
el  fuego  al  anochecer  y  lo  sostuvo  en  el  trascurso  de  la  noche. 

Laa  pérdidas  de  tan  snní^rienfo  combate  ascendieron  i 
20  Jefes  y  oiiciales  muertos  en  el  campo. 

15  Id.       ,id.  prisioneros,  qucjucron  AiaOados  en  la  madrugada  del  2ti,  luciu- 
eos  el  brigadier  O  Doylc  y  sn  hennano,  «Am>T>#fftf>, 

400  murrios  déla  cla.-;e  de  Impa. 

GO )  prisioneros  que  lomaron  parte  con  los  carlistas  para  salvar  sus  vidas. 
100  soldados  con  trece  oUciales  que  llegaron  &  Viloita  por  la  noche  y  los 
2S0  que  se  detendieron  en  Arrteta  con  diei  oAciales. 

Toal.  .  .  1:íS5  Jefes  y  oficiales  que  pasaban  revista  en  operaciones.— Perdiéronse  ^rlfmás, 
las  dos  piezas  de  montana  cargadas  en  sus  mulos,  doce  cargas  de  municiones,  los  botiquines  y 
eqidpajes 
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Día  58.  Al  amanecer  de  este  dia  los  carlistas  rompieron  el  fuego  contra  los  refugiados  ca 
las  casas  que  contestaban  con  lentitud  por  la  escasez  de  municíoaes,  faltando  i  muchos  salda» 
dM  el  annameirto  qw  bablan  perdido  coa  m  moebUas  en  la  retirada  dd  dlaanfeiior. 

A  la-í  diez  se  aproximaron  todas  las  fuerzas  enemigas  y  redoblaron  con  energía  y  actíTldad 
sus  ataques,  raliéndose  de  carros  de  bueyes  cargados  de  paja,  á  cuyo  abrigo  avanzaban  los 
carlistas  para  prender  fuego  &  las  puertas  de  laa  eans,  pero  eran  detenidos  id  caer  muertos 
oa  animales  que  los  condocian. 

Al  medio  dia  se  observó  desde  las  ventanas  que  Zumalacarregui  á  ii  r,i>P7a  de  sns  Tolnnta- 
rios  emprendió  la  marcha  para  atacar  la  división  que  procedente  de  Vitoria,  venia  á  socorrerá 
loa  qae  tan  vtlientcniente  defendian  ma  vidas  7  el  honor  de  las  anaas.  Poeas  boras  dnró  el 
0(untMitedeeita4Ha.  Lotcaxliatas,  entusiasmados  con  la  victoria  del  día  anterior,  y  cantando 
con  fuerm  más  numerosas,  atacaron  impetnosamente  las  posiciones  que  hablan  tomado  sus 
-  enemigos,  poniéndolos  en  completa  dispersión  sobre  cl  camino  de  Vitoria  con  ia  perdida  de 
ail  bombrea  entre  oraertos,  heridoa  ó  prisioneros. 

Desde  estos  momentos  fué  muy  comprometida  y  difícil  la  situación  de  los  encerrados  en 
Arrieta.  Perdidas  las  esperanza"  de  socorro,  agotadas  pii?  Tn!tni(  innr<^,  solo  una  fuerza  de  vo- 
luntad estraordinaria  pudo  luluudirles  aliento  y  energía  para  cuutmuar  resistencia  tan  deses- 
perada 7  eootrarestar  el  faegode  los  sitiadores  que  continuó  inu7  víto  7  aostealdo  todaia 
farde.  Llegó  la  noche  y  á  favor  de  la  oscuridad  se  reunieron  en  una  de  la'^  ra-^a^  rrntrica-  la 
mayor  parte  de  los  oQciales  citados  para  celebrar  un  consejo  de  guerra,  acordando  por  unani- 
midad, que  al  oir  las  doce  en  el  reíd  del  pueblo  inmedi^,  saliesen  todos  ellos  ¿  la  cabeza  de 
sns tropas.  Iaiiiiiidoaefclaba70iietaiol>r»laaaTaiiiadaaaailiata8,  que  cobrlaB  dcaniiM»  de 
Macstn. 

Dióse  la  preferencia  á  este  pueblo,  á  pesar  de  ser  el  más  distante,  porque  favorecia  la  reti- 
rada lo  qucd>rado  del  terreno  cubierto  de  bosques. 

Los  caminos  de  Vitoria  y  Salvatierra  se  cciuldararoa  pdUgrotOf  pat  ttív  ocBpadoi  por  te- 
da la  iofuilerla  7  caballerfa  enlista. 

RETIRADA  A  ií.KL¿í\j. 

Tíin.  '^0  nrirlis  h=:  dnre  y  favorecidos  los  sitiados  por  una  densa  nicMn,  ^aíiernn  iíp  la'  casas 
con  el  mayor  órden,  silencio  y  resolución,  arrollando  la  avanzada  del  camino  de  Maestu,  que 
tomó  las  armas,  rompiendo  un  vivísimo  fuego  que  no  fué  contestado,  perdiendo  en  este  empu- 
je una  docena  de  soldados  prisioneros  y  estraviados.  Media  hora  duró  la  persecución  de  los 
carlistas,  hasta  que  infirmados  los  fugitivos  en  los  montes  por  malisi mas  veredas,  lograron 
eludirla  llegando  rendidos  de  fatiga  á  las  puertas  de  Maestu,  cuyo  gobernador  no  quiso  abrúr 
las  hasta  tí  anameer  por  teanor  de  que  füeaea  enemigos. 

Dia30y3i.  Descanso  en  diclie  puntos  atondo  recibidos  7  a«madoa  geneteaaaiente  por  to* 
dalaguamldoa. 

MTIBADAATITORU/ 

!íoviembfe  1.*  Escaseando  las  raciones,  dispuso  el  gobernador  que  los  restos  de  Ale^rrís 
emprendiesen  la  marcha  por  la  tarde  para  Vitoria  por  la  sierra,  facilitando  al  efecto  municio- 
nea.  Asi  se  Terlloá  sin  novedad  á  pesar  de  haber  sido  un  moTimIento  arricsgadísimo^  enlran- 
doenla  capital  de  Alava  á  las  ocho  de  la  noche,  siendo  recibidos  por  el  general  Osma,  con  to- 
das las  consideración^  debidas  á  pundonorosos  oflclaleSr  que  babian  llenado  por  completo 
sus  deberes. 

CAUSAS  OUI HOTIVAROR  LA  DERROTA. 

Hd  taé  el  origen  dél  deaastre  de  Alegría  «la  indteeipUiia  de  unas  tropas  que  pagaien  eea 
sabundaiile  sangre  su  cobardía*  como  se  dice  en  el  tomo  1,  página  378  de  la  Histobu  ob  la 
«omaom»  aegiindaedieiondel868.TodalareipoMabilldaddeaqtteUacaliatfoia,  peed  7 
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debe  prsar:  1*  sobre  H  jrcitcral  ó  jefe  superior  que  dispuso  U  disemiiucion  Ac  los  batallones 
({uecoQsUluiaa  la  divisiou»  ea  puntos  qne  ao  podian  socorrerse  reciprocameate  ea  el  meaor 
tiempo  posible;  y  2.*  fiilftlBdisculpübK;  ligereza  j  prccipUaoton  dd  deigradado  brigadier 
O'Oorle,  que  ila  taatíM  nottoias  de  la  situactoa  y  fuerzas  de  los  eDemigos  IIctó,  impulsado  de 
su  natural  valor  y  arrojo  dos  sutás  compañías  de  cazadores  rt  Irt  desfilada  liasta  el  sitio  del 
«pmbate  por  ua  terreno  muy  (¿ucbrado,  siu  adoptar  las  debidaj»  prccaucioues  y  dejando  muy  á 
•u  ntl^rlltnUft  los  do»  ligtaUoneB  á  que  pertenecUn.  i  pesar  de  esto,  las  des  eompíftlas.  se  !»»• 
tíMOft  Uiaimiiente  oontra  fuerzas  muy  numerosas,  y  solo  cedieron  el  terreno  cuando  envuel- 
tas, acucbilladji^,  y  después  de  haber  sufrido  un  nutridísimo  fuego  y  una  carga  de  la  cabaüe- 
ria,  y  perdida  U  mitad  de  su  gente,  se  viú  ubiigadu  el  resto  á  refugiarse  en  unas  malas  ca^a^» 
calas  cuales  pelearon  basta consnnlrd  último  cartiM^  abritedose  paso  i  la  bayoneta  por 
i  nlre  los  enemigos,  sin  haber  comido,  b  bido.  ni  descansado  en  treinta  y  sris  horas  de  fatiir.T, 
habiendo  hcciio  sus  oliciales  inauditos  esfuerzos  para  sostener  el  valor  y  la  moral  del  soldado 
¿quó  iud:i  podía  exigirse  &  tropas  que  de  improviso  son  atacadas  y  cercadas  por  todas  partes 
por  triplicada  inintcrfa  y  coatrocientos  caballos?  Los  oficiales  defensores  de  Arrieta  solicitaron 
que  se  les  formase  causa  en  averiguación  de  la  conduela  militar  que  babian  tenido  desde  el  27 
de  Octubre  basta  el  1.*  de  Noviembre  que  entraron  en  Vitoria,  y  la  resolución  del  gobierno 
después  de  haber  oido  al  general  en  jefe,  al  comandante  general  de  las  Prorloclas  Vasconga- 
das y  allírigadier  dou  Tomás  Yárto,  fue  conceder  por  real  orden  de  !  i  de  Noviembre  la  cruz  de 
San  Fernandode  segunda  clase  á  todos  los  jefes  y  oficiales  y  la  de  María  Isabel  Luisa,  á  todos 
los  individuos  de  la  dase  de  tropa  para  «premiar  su  heroico  comportamiento  en  la  accioa  do 
•Aicgria,  deteoia  del  logar  do  Arrieta  y  retirada  á  Vitoria  por  Haestii.» 

HOKaüSOS  ANTEGEOSfneS. 

Los  dos  batallones  de  la  Reina  y  Artrlea  pertenecieran  anteriormente  h  la  primera  dlvlslwi 

del  ejircito  del  Portugal,  que  pasó  el  Ebro  por  Logroño  el  5  de  Julio  anterior,  con  el  general 
Hodil,  acampando  en  MeodaTia,  y  se  distinguían  por  su  brillante  estado  de  instroccioa  y 
disciplina. 

Los  días  25  y  31  de  dicho  mes  se  batieron  Usammente  desalojando  á  toa  cacUstas  de  los 

puertos  de  Ulazagrlti  i  en  la  Boruuda,  y  de  Artaza  en  las  Amezcoas,  con  sensibles  pérdi- 
das, y  el  iO  de  Setiembre  ia compañía  de  cazadores  de  Africa  peleó  con  valor  centrados 
compañías  du  alaveses  al  vcriflcar  un  reconocimiento  sobre  Arraya  cerca  de  Salvatierra, 
laorganiaadosdespttesloe  dos  batallones  en  Vitoria,  en  cuatro  dias,  sslieran  nnCTamento  á 
campaña  con  el  graeso  d  ■!  cjOrcito  hasta  el  1.'  de  Diciembre  quí-  ÜrinnMj  á  Pamplona  para  re- 
cibir el  completo  de  su  fuerza;  y  el  12  de  dicho  mes,  asistió  el  batallón  de  Africa  con  la  brigada 
provisional  del  general  Miua,  mandada  por  Lorenso,  al  sangriento  combate  del  Camaeti  & 
cuatro  leguas  de  dicha  plaza,  en  el  bi  j>(iue  de  la  venta  de  la  Campana,  en  el  que  fueron  batidos 
los  batallones  carlistas  mandados  por  Eraso,  dejando  en  elcam;t'i  m  \i  de  trescientos  muertos, 
y  habiendo  salvado  el  importante  convoy  de  dinero,  víveres,  municiones  y  vestuario  que  se 
dirigía  á  Pam^ona.  En  laórden  general  del  ejército  se  biso  mérito  del  bnen  comportamiento 
del  batallón  de  Africa. 

Con  estos  hechos  gloriostn  ¿po  lrá  calillcarsc  de  cobardes  i  los  primeros  batallones  de  la 
Reina  y  de  Afhca/ El  infrascrito  general,  teniente  entonces,  y  testigo  presencial  de  heróicos 
sacrilleios  y  de  tanta  sangre  derramada,  apda  al  testimonio  de  los  pocos  oficiales  qae  viven 
hoy,  para(iuc  respondan  de  su  veracidad.  Uablen  doii  Manuel  Carrascosa,  coronel  refiraio  ea 
Jaén,  don  Antonio  Solis,  en  Múrela,  y  don  rnieda.  en  el  Puerto  d  ;  Santa  María,  únicos  que 
boy  sobreviven  á  ios  deu<is  oliciales  t{ue  se  salvarou  del  sangriento  drama  de  Alegría  y  pere- 
deroo  después  gloriosamente  en  los  campos  de  Navarra,  Aragón  y  Valencia. 

Hadridlfi  d<f  Abril  de  1870.~Et  marisñl  de  campo,  lonqula  Zayas  y  de  la  Vega. 


Como  interesante  oaipliacion  al  capítulo  CLVIII,  página  50S>  pu- 
blicamos l^s  fligm^^Qa  caiU^i  ^ue  poseemos  originales, 
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vniaro,  PclJTcro  26  de  1835. 

Amigo  y  señor  don  G&rlos:  Por  la  qac  con  mucha  atención  y  á  pedamos  escribo  al  amigo 
don  Juan,  podrá  Td.  enterarse  de  cuanto  ocurre  por  aquí  y  sobre  todo  del  malísimo  estado  de 
ral  salud  qvebrtntada  hace  cercu  de  dos  meses  que  be  resistido  á  fuerza  de  tral»}08  j  fsm- 
lidad  ps  pnr  no  srpararme  ile  la  división  que  iba  quedando  en  un  estado  de  brillantez,  é  instmc- 
cion  ([lie  la  primera  vez  que  se  acercara  hubiera  sorprendido  agradablemente  i  S.  M.  Creo, 
pues,  de  una  necesidul  absoluta  el  que  esté  preparado  á  tomar  «t  mando  vn  Jefe  de  total  oon- 
ftanza,  qne  no  eche  i  perder  cuanto  ae  ha  adelantado,  iMirqne  quitado  ai  infatigiMe  y  bien 
instruido  Rcn;^ncehca,  ñdu'  vd.  creerme  qne  no  hay  q\wn  sea  capfiz  de  hacerlo,  ya  por  falta 
de  afición  y  ya  por  otras  causas,  y  ni  será  lácit  hallar  quien  reemplace  los  servicios  de  este 
en  ealidad  de  Jefe  de  fi.  M.  Tea  rd.,  pues,  tí  le  parece  conTentente  &  8.  H.  d  qoe  esté  prepara* 
deán  eomandimto  $ronrral.  porque  yo  será  imposible  mantenerme  sin  retirar  por  algunos 
días.  Ta!  es  el  fatal  estad  )  áque  heqn^'dailo  reducido,  que  no  será  estrañoeiqnenafiaaa  flal« 
ga  otro  conUdentc  con  urgencia,  dando  cuenta  de  que  he  dejado  el  mando. 

Ineinyoá  Td.  nna  copia  del  oficio  que  pasé  anoebe  á  los  diputados  h  eonseeaenela  de  nnn 
insultante  carta  que  me  escribieron.  Por  lo  qno  di^o  á  don  Juan  sacará  vd.  en  consecuencia 
lo  que  son,  h  m^s  de  que  ya  anteriormente  lo  sabe.  Vd.  me  tiene  indicado  lo  que  dtí>efla 
hacerse,  y  por  lo  mismo  yo  nada  diré. 

Gnlden  Tds.  déla  real  persona  de  S.  M.,  7  tómese  vd.  el  trabajo  de  oonranicarme  algmat 
nuevas  quo  alivien  la  proriirida  midancolía  que  me  posee  conio  rfnrtn  de  mi  achaque,  y  dis- 
ponga al  paso  lo  que  guste  de  su  afccUsimo  amigo  S.  S.  Q.  B.  S.  M.—f  rancisco  Benito  de  Eraao. 

Comandancia  general  de  Vizcaya:  En  atención  á  la  indicación  que  rae  hacen  en  la  suya  de 
ayer,  ceso  en  'oda  correspondencia  epistolar  con  V.  S  S.,  previniéndoles  qne  tanto  en  aque- 
lla como  oa  la  olicial,  tengo  el  suQcicnte  carácter  para  no  sujetar  mi  opinión  á  mezquinas 
InveatlgafHoned,  ni  tener  nn  minnto  á  mi  lado  i  qoien  soiiase  torcerla  por  este  medio;  asf , 
pues,  cada  imo  de  nosotros  dcsempeñarii  sus  respectivas  atribuciones,  y  cuando  V.  S  S.  veau 
en  mí  cscesos  de  que  con  tanta  frecuencia  se  quejan,  un  superior  común  decí<!irá  do  ellos. 
Entretanto  couvioue  que  V.  S  S.  dispongan  que  parta  perdona  de  su  couUauza  apercibir  en 
tesorería  general  los  4SO.O00  reales  que  se  han  apiieado  Altimamenle  4  este  ejéndto,  aal  como 
los  Ü.800  reales  del  resto  anterior  de  que  instrairú  a  Y.  S  S.,  don  Bartolomé  Arana  que  actnal- 
mente  se  halla  en  esa.  Carezco  absolutamente  de  fondos,  porque  habiéndose  distribuido  en  lo> 
batallones,  guias,  caballería  y  artillería  los  38.000  reales  que  trajo  Arana,  no  ha  percibido  cada 
cnerpo  sino  10.000  reales  7  por  este  mea,  siendo  acreedorás  d  E.  H.  7  loe  jefes  7  ofldales  del 
ejército  de  todo  sueldo.  7  espero  en  consecuencia  me  remitan  inmediatamente  los  fondos  ne- 
cesarios para  atender  á  las  primeras  exigencias,  agitando  la  cobranza  y  traslación  de  los  apU-> 
cades  &  este  ejército.— Dios  etc.— Febrero,  25  de  l835.->Frandsco  Benito  de  Kraso. 


Vilfaro,  Marzo  5  de  1835. 

Señor  don  Cárlos  Cruz  Mayor.— Mi  venerado  dueño  y  señor:  Por  los  partes  que  se  dirigie- 
ron al  gobierno  por  el  general  Braso,  habrá  Tiato  Td.  parte  de  mis  aventaras;  el  primer  paso 

que  di  el  22  de  Enero  con  200  hombres  armados  pCHT  las  Encartaciones  con  dirección  á  la  Tras- 
miera  centro  (le  la  provincia  de  Santander,  eariraron  pobre  mi  ¡toca  fuerza  tres  columnas  di- 
rigidas por  Iriarte;  l)urlc  sus  direcciones  y  marche  de  frente  por  Carriedo,  Toraüzo,  Vueina, 
recalando  sobre  Cerrera,  7  guardo)  á  noinne  con  Villalobos;  pero  este  se  hallaba  por  desgra- 
cia diseminado  por  la  persecución  del  Manco,  y  resolví  recaer  sobro  Yaldeliuron,  y  pasar  a 
Asturias  para  evadirme  de  la^;  rnlumnas,  crcvendo  qun  no  pasarían  á  aquel  priurip;iiio,  pero 
lesdió  macho  cuidado  mi  iutroducciou,  y  dejando  á  Villalobos,  Merino,  Lo[»e2,  etc.,  acudieron 
de  Castilla,  León,  Calicia  7  Santander  á  perseguirme  como  tigres  al  talón. 

Lo?  cnemiírn-  conocen  el  espíritu  d(d  ¡jais  que  (aiito  auia  á  nuestro  soberano,  conocen  que 
todos  desean  batirse  por  sus  derechos,  y  que  pocos  momenlos.  y  pocos  auxilios  con  un  em- 
prendedor, bastan  para  hacer  salir  de  la  esclavitud  en  que  tan  pocos  rebeldes  lea  tienen,  7  ai 
70  bobiera  contado  con  mil  hombres  ya  estarla  resuelto  el  probtoNW  7  el  espíritu  de  Havaira 
y  Vt7!caya  en  nada  iLTualaria  ni  su  posición  al  principado  y  alpro  más  allá. 

Uc  probado  y  hti  quedado  aduirado.tudos  ios  pueblos  por  donde  he  pasado,  á  porte  ciaaiaa 
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oen  á  servir. 

El  consenrar  mí  gente  y  lo-í aiiraí^ntaban,  y  pasar  coneltos  sin  pcrd.T  im  hombre 
lo  miré  como  mi  primer  deber;  volví  á  CasüLta  y  me  rcuui  cod  Villalobos,  pasé  á  Saldaña,  de" 
«■mé  800  mlMaos,  me  apoderé  de  fiidles  j  muoiclDQes,  pero  al  moaifliito  mos  Avidinos  A  ]» 
vista  de  Iw  columnas  enemigas  por  el  cruel  temporal  que  hacia.  Yo  no  me  be  descuidado  en 
acordar  con  yarios  ami:ros',  varia?  cnml)iiiacion^^  f|ne  las  pondré  en  ejecución  en  el  momento 
qtic  se  mejore  el  tiempo,  y  reducidas  á  la  gloriosa  iosurrecciOQ  que  tanto  anhelan  todos,  be 
coii&egutdü  desnieultr  lo  ij[ue  propalau  los  enemigos  y  hacer  Ter  que  hay  hombres  que 
•  defienden  la  legitimidad. 

No  quiero  molestar  cun  la  descripción  do  los  siicc?os,  pue-^  In  demás  de  mis  adelantos  ya 
habrñ  Tisto  vd.,  reuní  sobre  400  hombres  j  yo  no  quisiera  aboodooar  una  emptesa  qae  debe 
dar  un  paso  asegurado  á  la  grau  causa. 

9o  soy  amigo  de  pedir  auxilios,  principalmente  en  las  drcnnstaneias  del  día,  no  sof  de  loa 
qne  orn  een  hacer,  se  les  dá  lo  que  pide  y  qnedan  en  la  barrera;  no  quiero  nada  sino  cumplir 
Ble  deberes,  ya  sahe  v].  \n  lucido  que  estoy  con  la  única  solicitud  qnc  tic  hecho  en  toda  mi 
vida  por  dar  honor  al  empleo  que  ocnpaba;  pues  sepa  Td.  que  auuno  bay  resolución  de  una 
eoaa  tan  Jnstfslma,  pero  esto  no  me  desanima  para  Tolver  solo  si  es  preciso  á  mover  el  globo 
por  mí  soberano,  sin  embanco conTendria  rancbo  que  tanta  partidilla  apitlea,  tanto  oficial  que 
noSbacemáR  cfue  com^  r  rr> -í  ne<;  y  perteteoená  CastMla,  se  me  entregasen  para  aomentar 
Ais  fuerzas  y  seguir  adeiaotc. 

üo  me  olvide  vd.  y  crea  de  mi  senceridad  y  del  afecto  que  siempre  le  profesa  su  mejor 
amigo,  S.  8.  Q.  8.  M.  B.-Jo8é  Haría  Arroyo. 

Por  este  mismo  tiempo,  el  22  de  Abril,  áió  don  Simón  de  la  Torre, 
en  sn  cuartel  general  de  Orozco,  en  vista  de  la  escandalofla  falta  de  in- 
dividaos  que  ae  notaba,  una  diden  aereta  paxa  qa»  nadie  ae  separa-* 
se  de  las  filas. 


TOMO  sBommo. 
FtfgioA  41»  capitulo  XIV. 

Al  esponer  que  la  desunión  de  algunos  jefes  carlistas,  la  poca  disci- 
plina de  otros,  y  la  falta  de  moralidad  en  muchos,  fueron  causa  de  bas* 
tantes  desórdenes  j  desgracias,  tuyimos  presente  documentos  incon* 
testablas,  de  algunos  de  los  cuales  hicimos  nMncion;  y  á  la  vista  teñe* 
mes  otros  nuevamente  adquiridos,  diciendo  en  uno  de  ellos  don  José 
María  de  la  Cadena,  encargado  en  la  frontera  de  los  negocios  de  Gatalu* 
fia,  que  elsefior  HipoU,  otro  délos  comisionados,  le  participaba  «la  poca 
inIMigencia  que  reinaba  entre  algunos  de  los  jefes  realistas  siguiéndose 
de  ello  graves  perjuicios  al  real  servicio,  males  difíciles  de  atajar  desde 
aquí.— De  esta  falta  de  unión  tan  necesaria  en  nuestras  tropas,  no  soio 
resulta  el  no  poder  combinar  ningima  operación  militar,  sino  que  se  ha- 
ce imposible  el  poder  fijar  un  punto  donde  el  señor  de  Ck)utome  pueda 
desde  Génova  dirigimos  los  efectos  que  me  dice  tiene  i  mi  disposioion: 
siendo  cada  una  de  las  divisiones  poco  fuertes  para  sostenerse  machos 
dias  en  un  mismo  punto  sin  ser  molestada ,  solo  podría  hacerse  con 
una  reunión  de  fuerza  que  pudiere  oponerse  á  la  de  los  enemigos.--*Sin 
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emlMfgo  qne  las  prodeates  medidas  adoptadas  por  el  sefior  BipoU  y  las 
dislinUs  commiieactones  heelias  para  alcanzar  una  reunión  fraternal 
no  han  producido  fruto  alguno,  voy  d  repetirlas  por  mi  ndsaio;  U»  me- 
dios de  oonciUacion  me  parecen  no  solo  oportunos  «no  indispensables 
y  no  perderé  resorte  para  alcanzarla.  £1  amor  propio,  él  orgullo  casi 
siempre  compañero  de  la  ignorancia  6  una  desmesurada  «mbidon  pro- 
ducen estos  crueles  resultados,  las  enemistades  se  arraigan  y  e3  perjuicio 
directo  se  hace  al  serricio  de  S.  M.» 

A  los  cinco  días  escribia  al  mioislro  de  Estado  de  don  Gárlos,  lo  si- 
guiente: «La  ambición,  al  orgullo,  la  codicia,  el  ioteréa,  todas  las  pa- 
siones parece  se  desenfrenan  en  momentos  tan  críticos  y  cuando  olvi- 
dándoae  anta  la  más  simple  etiqueta,  debiéramos  unimos  como  berma* 
nos  y  formar  un  solo  cuerpo,  la  mis  cruel  discordia  parece  reinar  entre 
los  miembros  de  un  mismo  ejército.» 

Gomo  si  esto  no  fuere  bastante,  babia  agentes  oficiosos  quA  ibc  su- 
ponían  con  poderes  que  no  tenían,  y  contribujeron  algunos  no  poco 
á  paralizar  el  movimiento  preparado  de  toda  la  provincia  de  Gerona,  en 
la  que  había  muchos  comprometidos  y  dispuestos  á  lomar  las  armas, 
conforme  se  fueran  introduciendo  por  la  frontera.  Mediaron  sobre  todo 
esto  sérias  comunicaciones,  produciendo  nucTOs  entorpecimientos  ú  la 
causa  carlista,  que  ya  entonces  pudo  haberse  ostentado  muy  poderoaa- 
mentc  en  aquella  parte  del  principado  catalán. 

Nombrado  por  don  Carlos  en  17  de  Marzo  don  Julio  Golinot,  comi- 
sionado rég"io  en  los  Pirineos  Orientales  autorizándole  para  fomeiitar  y 
organizar  \a  truen  a  en  Cataluña,  empezó  á  adoptar  muy  acertadns  pro- 
videncias desde  du  residencia  de  Mont-Luis,  y  tomó  grande  iacremenlo 
la  lucha. 

Dedicóse  con  grande  afán  ó  procurar  rcu^ursos,  y  según  los  oficios 
que  dirigía  á  don  Gárlos,  no  era  muy  lisonjero  el  6xúo  que  óblenla,  que- 
jándose muy  particularmente  de  las  comunidades  religiosas  que  no  cor- 
respondían ú  lo  que  de  ellas  esperaba.  «Han  olvidado,  decia,  la  concur- 
rencia qu6  debia  prometerse  de  ellas  la  provincia  por  los  medios  que 
les  proporcionase  su  estado  de  comodidad,  ó  las  disposiciones  físicas 
individuales  en  que  se  encontrasen  Diariamente  llegan  á  este  pun- 
to varios  individuos  religiosos  que  emigran,  y  al;j;uüos  jóvenes  llenos 
do  vigor  pretieren  venir  á  pasar  sus  dias  en  una  emigración  (jue  rebosa 
de  penalidades  dirá  ofrecer  á  sus  hermanos  el  doble  apoyo  de  su  fuer- 
za y  de  su  inñuencia  como  otros  lo  han  hecho  para  sostener  la  causa  do 
Dios  y  del  rey  No  mucho  liá,  amenazados  ya  de  la  deplorable  suer- 
te que  les  ha  cabido,  un  convento  cuyo  nombre  no  tengo  présenle,  invi- 
tado por  un  comandante  realista  para  ser  soccrridoen  su  urgentísima 
necesidad  de  fgndosi  no  lo  hizo  protestando  no  tener,  y  este  mismo  con^ 
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venlo  asattado  iomediatameiite  despuas  por  los  oiiakloos,  se  vió  piÍTado 
de  700  onzas  quo  conaenraha»  eayu  produeto  no  sirviéndole  ya  pain  en 
aprovechamiento,  habrá  debido  emplearse  en  el  sosten  de  ona  cansa 
contra  la  que  poco  antes  se  habría  podido  aplicar  con  frato.  Este  hecho 
me  ha  rido  afirmado  por  el  señor  marqués  de  Alfiirrds.» 


Página  71 ,  capítulo  XXVIII. 

Los  esfuerzos  que  hizo  don  Cárlos  para  fomentar  la  guerra  civil  en 
Galicia,  se  demuestran  ai  los  siguientes  decretos  que  no  vieron  la  luz 
püblica,  ni  podían  publicarse  entonces  por  la  naturaleza  de  su  con- 
tenido. 

Queriendo  favorecer  el  levantamiento  en  masa  de  mi  iiel  reino  de  Galicia,  en  atención  á  lo 
que  ine  bu  espuesto  en  nonbn  de  «luellos  babiUntes  aninutdoa  del  mejor  espirito  en  h.wor 
demi^tacausa.  alparqntdeieososde  patentizar  con  sus  praes»  la  adhesión  y  el  amor 

que  profesan  i  mi  soberana  pericona  y  á  mh  l<<i;it¡mos  derechos,  y  en  adición  á  las  disposicio- 
nes que  al  mencionado  efecto  dicte  en  t  de  iínero  último,  he  venido  en  crear  una  Junta  gu- 
bematiTa  eompaesto  de  sujetos  que  por  sus  principios  poUtieos  y  sa  eoodvett  merecen  ni 
confianza.  la  que  se  inátalará  tan  luego  como  pueda,  y  sus  individuos  se  pondrán  inmediAla^ 
meal(!  de  acuerdo  para  ocuparse  con  actividad  en  disponer  cuanto  sea  cnndiirente  al  1(>?ro  deí 
refertdu  importante  objeto.  A  su  consecuencia  nombro  para  pru^ideute  de  diclta  juuia  al  arzo- 
]»lspo  de  Sairtfago,  frsl  don  lUdlMl  Veles;  y  como  Tócales  de  la  misma  al  tenienle  general  don 
Pedro  Grimares,  al  mariscal  de  campo  marqués  de  Bóveda,  al  arcediano  de  MelliJ,  k  cíon  llamón 
Pedrosa  y  Andrade  y  á  don  José  Arias  Tejeiro.  En  su  virtud  delego  á  esta  junta  mis  plenos  po- 
deres y  aquella  parte  de  mi  soberana  autoridad  que  pueda  bastarle,  á  Un  de  desempeiiar  apro- 
piadamente el  encargo  que  les  encomiendo,  y  le  otorgo  en  general  Iguales  lusnltades  7  alri- 
biirionesquo  las  confcri  lns  en  if^nales  casos  á  las  juntas  de  otras  provincia*!,  f? tirante  todn  v\ 
tiempo  que  lo  reclamen  las  circunstancias  y  basta  que  Dios  se  digne  .ponerme  en  ci  pleno 
ejereieio  de  todas  nUs  prerogatíras.  La  anioriso  asimismo  para  designar  el  comandante  gene- 
ral qne  se  haya  de  poner  al  frente  de  todas  las  fuerzas  existentes  ya,  y  que  se  organicen  iO* 
cesivamente  en  cl  citado  reino,  en  snstí'n  de  mis  imprescriptibles  dereciios,  debiéndose  f-oii- 
slderar  este  Jefe  superior  como  iuienno,  ser  de  más  graduación  que  ios  que  estén  bajo  sus 
órdenes,  reunir  los  requisitos  indispensables  para  tan  delicado  cargo;  y  obrar  siempre  en  «r< 
monia  y  de  común  acuerdo  con  la  espresada  junta  gnbemativa,  la  que  se  entenderá  dtrccta- 
menie  con  el  encargado  interino  de  m!  primera  secretaría  de  Estado  y  del  despacbo  don  Cárlos 
Crus  Mayor.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cumplimiento.  Dado  en 
el  real  de  ZáíUga  áüe  de  Harto  de  1835.— Yo  él  rey. 

Fn  17  de  Mayo  del  rai^mo  mo,  con  nn  pre  imbiilo  parecido  y  diciendo  solo  que  habla  decre* 
taüü  en  dos  difereules  ópucaá  varia^i  disposiciones  conducentes  ai  objeto,  «en  corroboración 
7  complemento  de  estas,  7  tomadas  en  mi  soberana  consideración  lo  qne  posterlormen 
te  me  han  representado  a  nombre  dcaqiieMns  1r:iles  liahitantcs,  lie  resuello  crear  una  junta 
gubernativa  compuesta  de  sujetos  cuyos  priucipios  políticos  y  cuyas  recomendables  circuns- 
tancias merezcan  mi  confianza  y  be  venido  en  elegir  y  nombrar  para  vicepresidente  de  la 
misma  al  deán  del  cabildo  eclesiislioo  de  Santiago,  don  Andrés  Acufta  7  HalTar,  7  como  vocales 
al  mariscal  de  campo  If'  mis  reales  ejércitos  cl  marqués  de  la  Bóveda,  el  conde  de  Campoma- 
nes,  al  arcediano  de  Meiiid,  don  Juan  Martínez,  al  ministro  togado,  don  José  Arias  Tejeiro,  al 
dseal  de  la  audiencia  de  Galicia,  don  Tiburelo  Eguiluz,  y  á  doa  Pedro  Regalado  Madaleoa,  in- 
tendente de  policía  que  fué  ta  Otflcia.  Por  motivos  que  reservo  quedo  en  designar  mAt  ade- 
lante el  presidente  de  estr^  corporación.  Les  autorist  oomo  á  kü utefiores leTantar  fl)ii« 
ÚM,  etc.,  eto.r-JSa  Segura  á  IT  do  jáayo  de  1^. 
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^  El  ¡mteresaofte  dooomento  que  presentimos  i  oontiaiimQtt»  dá  It 
ekta  para  oompreoder  el  hecho  de  armas  qne  itelerímos  ea  la  página 
S70>  y  causó  la  prisión  del  desgnracíado  don  Joan  O'Donnell,  que  tan  de- 
sastroso fin  tuyo  en  Barcelona. 

Las  grandes  pesquisas  que  hicimos  para  podemos  espMcar  y  hacerlo 
á  nnestros  lectores,  la  desrentnrada  jomada  para  los  carlistas  del  9  de 
Octubre  de  1835,  nos  dieron  pocos  resultados  cuando  de  aquel  suceso 
nos  ocupamos;  pero  no  desistimos  en  nuestras  inveslifraciones.  y  hemos 
tenido  la  suerte  de  proporcionarnos  el  escrito,  que,  soLi  e  Jar  una  perfec- 
ta esplicacion  del  lie  ^ho  j  ser  del  misnio  O'DoüiícU,  será  leido  con  lodo 
el  mierés  que  merece. 

ACCION  DADA  BS  LAS  INHRDIAGIONES  DB  OLOT  BL  9  DB  OCTDBRB  DB  1835. 

Jefe  délas  tropas  que  rombatieron  el  dia  9  de  Octulu  i'  ^ n  las  cercanias  de  niot,  y  pcrJidi 
la  acción  por  nuestra  parle,  se  que  la  respoosabiUüad  pesa  üobre  mi,  y  que  debo  ea  un  todo 
dtf  cuenta  de  los  motiTos  que  me  biefflron  emp^arlt,  y  las  causas  que  pueden  haber  influido 
en  taresultado.  En  la  tarde  del  dia  8  se  supo  que  <  i  meinigo  venia  de  lajiarte  de  Tidi,  y  que 
ya  se  hallaba  descendiendo  la  niesfa  <lel  Grao  áv.  Ulot.  Montó  h  caliallo  y  fui  á  rcr  al  bri^adípr 
comaudantc  jretu  ral  don  Juan  Aotonio  Guergué  para  recibir  sus  órdenes:  tomadas  estas  reuní 
el  primer  batallón  de  Castilla,  cuatro  compaúias  del  noreno  de  Navarra  y  üus  compañías  cata- 
lenas:  Dueslim  caliallería  con  dos  eompeñlte  áe  tehalerie  tembíen  oaulénas,  estaba  ea  vn  ce- 
serío  a  la  entrada  del  llano  entro  dicho  pueblo  y  Olot.  Anocheció  sobre  mi  marcha,  y  á  pocos 
momentos  ol  el  fiiejro  empeñado  con  la  vanguardia  del  encmi^'n  yinr  las  tropas  que  ocnpabaa 
Las  Presas:  continué  marchando  á  mi  frente,  más  viendo  por  la  luz  de  los  fogonazos  que  loi 
iraeslros  perdían  torreno  y  que  se  retinben  sobre  la  isqoierda  del  poerto,  larió  de  direecien 
y  tomando  sobre  mi  flanco  Izquierdo  me  dlrigri  i  la  veatnrs»  (pues  lü  un  guia  se  me  habia  da- 
do) sobre  la  misma  dirección  para  apoyar  aquellas  tropas.  Llepué  á  las  siete  y  inedia  de  !a 
che  k  la  casa  llamada  Cahaddla  cuando  el  tiroteo  habia  cesado  enteramente:  mandé  for  tuar 
tropas  en  tres  columnas  y  que  se  sentasen  sin  de|ir  las  armas  de  la  nnno:  destaqué  paisanos 
para  averiguar  el  paradero  de  la  columna  y  del  batallón  catalán  de  don  Pedro  Grto,  pues  d 
del    r  nel  Borjó  snpe  estaba  i  un  cuarto  de  horade  distancia  por  ?n  mismo  jefe  que  se  me 
presentó  en  la  citada  casa.  Entretanto  recogí  noticias,  y  toda^  estaban  acordes  de  ser  la  fuena 
del  enemigo  2.500  infantes  y  80  caballos  con  tres  piezas  de  «rtiUerit:  dí  de  ello  parte  al  briga- 
dier, manifestándole  que  si  podia  reunir  aquella  noche  las  ínersas  catalanas  esperarla  al  ene- 
mtr'n  ni  dia  siguiente,  y  (ífirió  h  don  Benito  Tristany  para  que  con  su  gente  impidicrauna  salida 
á  la  guarnición  de  Ulot.  Contestóme  el  brigadier  aprobando  mi  mcdo  de  peu&ar,  y  dicicndome 
habla  mandado  venir  á  Brcvias  (a)  Muchacho,  que  llegaría  al  amanecer  y  que  podía  contar  can 
sn  apoyo  si  lo  necesitaba.  Se  ineorporá  don  Pedro  Grao  y  encontré  reunidas  pva  combate  las 
foeraas  sipuientos:  siete  compañías  do  Castilla  (la  de  Granaderos  se  quedó  con  ella  don  Matías 
Valí  en  el  Puente)  con  la  fuem  de  400  hombres  al  mando  del  sepundo  comandante  don  José 
Linares:  cuatro  compaúias  del  noveno  de  iSavarra  con  la  fuerza  de  240  hombres  al  mando  de 
SU  comandante  Lerga:  la  columna  de  la  ribera  al  mando  de  su  primer  comandante  Carden  coa 
260  hombres:  osa  compañía  de  80  hombres  de  cazadores  catalanes:  el  batallón  de  Grao  con  600 
hombres,  y  el  de  Borjó  con  600:  120  caballos  al  mando  de  don  MíüupI  l.nrdan.  en  los  que  esta- 
ban inclusos  los  cataúnes  que  se  reunieron:  de  modo  que  formaban  un  total  de  ¿.l&O  ioíaotci 
7  ISO  caballos.  Contestes  las  noticias  de  la  faena  del  enemigo  me  decidí  A  esperarlo,  pnea  si 
era  nnostra  la  Ticlorla  se  consegolan  dos  cigotos  importantes,  cuales  eran  batir  las  únicas 
fuerzas  qtic  se  nos  podían  oponer,  y  hacer  indispensable  la  rendición  de  Olot  porque  batido 
el  socorro  qoe  aguardaban  no  les  quedaba  otro  recurso.  Al  efecto  tomé  las  disposiciones  si- 
guientes: El  batallón  de  Grao  lo  coloqué  eslandido  en  todo  el  UtoiaL  del  bosque  que  se  pro- 
longa desde  Las  Presas  4  la  casa  (^ateiMto  pan  Impadlr  qae  el  eamiio  ae  iatradolew  por 
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nuestro  flanco  iiquierdo,  y  le  di  órdcn  (k*  no  liacer  fuego  sino  eu  el  caso  de  querer  el  enemi- 
go «poderane  de  él.  Cinco  compatftsde  BmJÓ  quedaron  en  lo  alto  del  monte  por  el  mismo 

flanco,  cubriendo  un  camino  ó  senda  que  viene  drsdo  I.as  Presas.  Las  cuatro  compañías  del 
novpnn  on  posición  en  la  entrada  del  bosque  para  atacar  el  (lauco  derecho  enemigo  si  e^tc  se 
adelantaba  por  aquella  parte.  Cuatro  compaüias  do  Castilla  en  la  pendiente  de  la  cuesta  que 
)»ai|}a  al  Uano,  robre  ona meseta  i|ne  le  domina:  las  tres  restantes  i  su  retaguardia  para  servir 
de  reserva  al  pnntn  que     nrr'  «¡rtase.  I.a  columna  de  la  ribera  ?nbrp  la  derecha  de  las  cuatro 
compañías  de  Castilla,  j  cu  el  intervalo  una  conipaíua  de  caiuulorcs  catalanes.  A  la  derecha  de 
la  columna  las  fres  restantes  compaftias  de  Brajó  estendtdas  detrte  de  xinas  paredes  para  cer- 
rar el  flanco  derecho  é  incommlar  desile  allí  al  enemigo.  La  caballería  con  las  dos  compañías 
de  infantería  quedó  en  el  mismo  sitio  donde  osfal  a  la  \  í?pera  por  ?er  el  má>;  á  propósito  para 
obrar  Cu  caso  necesario.  Tomadas  estas  disposiciones  permanecí  esperando  á  que  ?:r  presen- 
tase el  enemigo  que  aquella  noche  habla  retrocedido  i  el  Bas»  y  pernoctado  en  aqu^  l  i  .leblo. 
Serian  las  oeho  de  la  mañana  cuando  se  me  dijo  qve  el  enemigo  se  adelantaba:  &kfit  recono- 
cimit  iitos  de  caballería  y  eft-Ttivaracntc  me  corroboraron  la  nolieia:  mAs  supe  que  una  parte 
de  sus  tuerzas  las  dirigía  al  otro  lado  del  rio  so)>rc  mi  flanco  derecho  por  el  camino  de  RipoU, 
Y  creí  qne  tratase  de  llamar  mi  atención  por  arpiel  punto  para  pasar  libremente  e!  llano;  por 
lo  tanto  solo  envíe  las  dos  compañías  que  estaban  con  la  caballería,  una  de  Brujó  y  dos  de  Cas- 
tilla para  que  observasen  por  aquella  parte,  y  en  caso  preciso  cntrf^tuTirsen  al  enemigo  hasta 
que  yo  llegara.  Se  me  avisó  por  fln  que  todas  las  fuerzas  las  dirigiau  por  aquel  punto,  y  en- 
tonces rerolTl  cambiar  de  posición  é  impedirles  el  paso.  Para  ello  hice  el  movimiento  por  mi 
flanco  di  recho,  y  marcbi^  á  la  altura  qn<^  á  la  dnrrrlia  do  la  rarrotcra  ocnpalian  las  compañías 
que  estaban  en  observación:  aili  quedaron  dos  compañías  de  Castilla,  dos  de  la  columna  y  tres 
catalanas,  y  otras  tres  sobre  la  derecha  en  otra  altura.  Cinco  compañías  de  Castilla  y  dos  de  la 
columna  estallan  en  el  llano  á  la  izquierda  de  la  altura  principál  qne  formaba  el  centro  de 
nuestra  linea,  y  tamb'uni  alli  dtddfrnn  colnrnr?e  h  ?n  retaguardia,  y  apoyíindo?e  ñ  una  casa 
las  del  noveno,  pero  tales  compañías  no  las  vi.  á  pesar  de  haberlas  enviado  la  órden  que  si- 
guiesen cl  moTímiento  de  las  demás  tropas,  lacabrilcrfa  se  situé  más  &  la  izquierda  pasado  d 
rio,  ó  más  bien  arroyo,  y  en  disposición  de  aprovechar  el  momento  de  cargar  si  se  proporcio- 
naba. Descubrínso  cl  fnemi«;ro  que  marrliab.'i  mi  Irr?;  rnliimnas.  formando  la  de  S(dia?tian 
la  vanguardia,  en  la  que  venta  la  artillería  protegida  por  una  fuerte  guerrilla:  segiaa  la  colum- 
na de  Calvet,  detrás  la  caballería,  y  por  retíkguardia  una  columna  de  urbanos,  migueletes,  He. 
Entonces  vi  que  había  sido  engañado,  pnM  eonslabasn  fuerza  de  4.000  infantes  y  130  caballas: 
ya  no  era  tiempo  de  retirarse  pues  estaba  muy  pró.ximo,  y  fuc^  indispensable  trabar  el  coraba- 
te:  empezó  el  enemigo  á  cañonear  el  centro  de  nuestra  posición;  salieron  nuestras  guerrillas 
al  frente  y  sobre  el  flanco  derecho  enemigo;  y  el  fbego  se  trabó  vivamente  de  una  y  otra  parte: 
el  de  canon  no  impuso  á  los  navarros,  más  sí  á  los  catalanes,  y  titubearon;  nuestras  guerrillas 
que  habian  bajado  desde  la  altura  ?e  rorrieron  snhrp  la  flcrecha,  y  la  caballería  enemiga  mar- 
chó á  aquel  costado:  nuestras  guerrillas  de  la  i7.(p)ierda  cargaron  á  las  enemigas  y  las  obliga- 
ron ft  replegarse,  y  &  este  movimiento  la  columna  de  vanguardia  aclaró  sus  distancias:  este  en 
el  momento  oportuno  para  qne  obra?»-  mrnsfra  rabaüí  ría.  y  se  apoderase  de  la  artillería,  más 
al  vrilver  la  vista  al  punto  en  que  la  había  situado,  no  la  encontré,  y  sí  en  el  bosque  que  tenia 
á  su  izquierda.  Ignoro  que  pudo  dar  causa   que  fa'tase  á  mis  órdenes  cl  comandante,  y  el 
responderá  &  este  cargo.  A  don  Pedro  Gran  y  á  las  cinco  compañías  de  BruJÓ  al  romper  el  mo< 
vimiento  les  envir  Li  órdon  qn^^nn  ?:Í2-uí"s^n  mi  dirt  r-rion  y  ?i  qne  atacasen  al  encmiíTO  por  la 
espalda:  ni  lo  hicieron,  ni  tampoco  entraron  en  fuego,  de  modo  que  fallaron  en  la  acción  cer- 
ca de  900  hombres,  de  esto  también  responderá  don  Pedro  Oran.  Rccliaxadas  de  nuevo  nues- 
tras guerrillas  adelantaba  cl  enemigo  arma  á disercccion  y  empeláronlos  nuestros  á  ceder  cl 
terrcTio:  bajé  al  llano  pié  á  tierra  para  ver  ?i  cotí  las  eompnñia';  qne  alli  ?e  encontraban  podia 
restablecer  la  acción,  pero  en  vano,  pues  comunicado  e!  dosórden.  y  ausente  nuestra  caballe- 
rianada  pudo  contenerlos,  y  emitrendieron  una  precipitada  retirada  sin  que  atendiesen  á  mis 
voces:  traté  de  reunir  algunos  para  detener  la.s  guerrillas  que  venían  en  nuestro  alcance,  pero 
todo  fué  en  va!do,  y  solo  con  un  soldado  me  quedé  á  retaguardia:  proseguí  caraiiiamlo  entre  el 
fuego  del  enemigo,  hasta  que  herido  el  soldado  y  rendido  yo  de  cansancio,  y  afectado  del  pe- 
eho,  tare  qne  rendirme  al  vencedor.— De  lo  dicho  resultan  cuatro  cargos  contra  cuatro  Jefes, 
71011;  1/  ¿l'or  ([ué  el  coiiitQdaiite  de  la  cahaUerUI  doa  Hignel  Lordanno permaneció  en  el  pun* 
10K0  vi«  17 
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lo  qoe  sele  marcó,  7  hoblen  aprovechado  el  numiento  do  utguf  2.*  lOdnde  «ataba  el  eamui- 

dantc  Lergacon  las  cuatro  compañías  del  noveno  y  por  qué  no  se  halló  en  el  puesto  que  en  la 
scgiinrla  posición  se  le  marco?  3."  ¿Por  qisf^  <inn  Pedro  Grau  no  atacó  al  en^mijro  por  la  e?pal>k 
como  se  le  üabia  mandado?  4."  Doa  Valias  Valí  ¿por  qué  no  acudió  con  sus  fuerzas  y  las  del  lia- 
Chacho  ipreseotane  siquiera  para  conteoer  al  enemigo  en  nuestra  retirada?  So^incapiz  de 
qua«r  peijadicar  á  nadie,  pero  cnando  te  trata  de  mi  repntacloa  militar,  y  de  .desranecer  los 
graves  carj^os  que  gravitan  sobre  un  jefe  en  semejantes  ocasione?,  es  necesario  que  la  ley  de- 
clare la  iüucencia  ó  culpabilidad,  y  para  ello  es  preciso  esponer  la  Tcrdad  sin  disfraces,  y  aoa 
que  fodulgcnte  por  carácter,  calla  en  mi  esta  Indolgencia  cuando  habla  el  honor.  Ouiie  no  mh 
brevivir  á  la  derrota,  pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  y  quedé  prisionero:  es  pre> 
ferible  la  muerte  sobre  el  campo  de  lialalla,  y  el  que  la  encuentra  queda  justiflcado.— San  Fer- 
nando de.f  igurrns  30  de  Octubre  de  1835.— El  jefe  de  la  primera  brigada,  Joan  ü'DúiuieU.«>A 
mis  compañeros  de  armas. 


A  pesar  de  lo  rpio  liomos  nianitVsla  lo  en  el  capítulo  con  qne  empieza 
la  página  280,  reproducimos  á  continuación  nuevos  documentos  que 
confírmaü  plenamente  cuanto  decimos,  y  los  escojeoxos  de  entre  mo- 
chos que  pudiéramos  publicar  de  la  misma  naturaleza. 

San  lorenzo  de  Morunrs  22  do  Octubre  de  1835. 
üt.  JuUo  Colinot.—Huy  señor  mió:  Ai  tiempo  de  cesar  eu  ia  corla  representación  6  facuita- 
deB  en  que  me  dejó  mi  señor  padre  al  emprenderán  malhadada  eapedicion,  y  movido  por  d 
buen  celo  de  que  me  hallo  poseído,  no  puedo  prescindir  de  poner  en  conocimiento  de  Td.,  le- 
píticndn  las  mismas  quejas  que  se  le  han  dado,  como  al  cobicrno  de  S.  M.  directamente,  bipo 
que  por  conducto  de  vd.,  el  mal  comportamiento  de  las  tropas  navarras  en  este  priucipado, 
que  en  el  desgraciado  estado  i  que  nos  hallamos  redncidos,  es  capás  de  que  por  si  y  sin  otm 
derrotas,  de  aniquilar  á  los  defensores  de  la  legitimidad  en  Cataluña.  Robos  contlanoBb  ^a> 
ciones  crueles  y  trnpolta?  inauditas;  r>.4ti»  y  a!i;o  más.  amifro,  es  lo  que  están  causando  enlodo 
el  suelo  que  pisan  unas  tropas,  á  las  cuales  el  pueblo  üel  que  sin  haberlas  esperimcotado  fun- 
daba en  80  auxilio  la  redención,  recibe  con  las  más  públicas  demostración^  de  contento:  bisle 
én  comprobación  de  mi  aserto  la  ruina  que  han  sufrido  centenares  de  familias,  y  el  general  des* 
contento  en  que  se  baila  todo  el  país  á  pesar  de  convencerse  de  la  nrccsiJa  l  de  dichas  tropas 
de  que  puedo  ofrecer  á  vd.  una  completa  Justificación  que  corroboraráu  mi  padre  y  demás 
oficiales  que  con  él  han  entrado  en  ese  reino:  en  una  palabra,  es  tal  el  proceder  del  señor  GueT' 
gné,  que  hasta  sus  mismos  volonlarlos  le  hallan  disgustadísimos  de  su  mando,  &  pesar  de  los 
p?ccí5ns  que  les  toirrapor  más  qno  afecte  i'^norarlns:  prueba  de  este  descontento  son  la  sepa- 
cionde  ia  mayor  parle  desús  liatalloiies  y  ia  caballeria  que  cou  ia  mayor  espontaneidad  al 
paso  que  con  escándalo,  han  prefei  ido  incorporarse  ü  otras  columnas  de  catalanes  á  seguir 
bsjo  sus  inmediatas  órdenes,  ¿qué  quiere  Td.  que  hagan  nuestros  yoluntarlosf  La  desnudes  j 
miseria  en  fj'K-  fif-ne  el  sefior  Guergué  a  los  navarros  será  otro  motivo  de  descontento  para 
ellas  y  decua¡ilos  nos  liallanios  poseídos  de  buenos  «sentimientos  á  favor  de  la  sagrada  cau?a 
del  rey  nuestro  señor,  siendo  asi  que  las  muchas  |'aulidades  que  ha  percibido  de  loi  señor 
padre  y  Otros  jetes,  no  menos  que  las  contíderables  exacciones  de  multas  y  contribuciones, 
deberían  al  parecer  acallar  los  compasivos  clamores  de  tantos  oflciaics  y  tropa  que  no 
perciben  un  cuarto  para  su  manutención,  ni  pncdcn  lograr  un  vestido  con  que  cubrir  su  mise- 
ria. Todo  esto  es  público  y  lo  Le  presenciado  cu  algunas  marchas  que  he  hecho  con  aquellas 
tropas,  y  aun  he  quedado  más  conTencldo  deldesaliento  y  terror  que  han  Infiindido  en  el  paii 
al  ver  huir  y  abandonar  sus  hogares  4  los  mismos  realistas  á  la  aproximación  y  vista  de  mi  es- 
colta temiendo  que  fuesen  l'^s  navarros.  Tan  lastimoso  cuadro  se  vió  ya  precisado  á  describir  á 
S.  M.  por  conducto  de  vd.,  mi  padre,  á  la  primera  entrada  de  la  división  auxiliar,  y  el  no  ha- 
berse Tisto  providencia  6  resaltado,  me  Induce  &  sospechar  que  no  habrán  llegado  á  su  sobe- 
raoo  eoiuNiiiitieiilo  las  Justas  quejas  del  euloneea  Jefe  anpexior  de  esta  provincia. 
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En  bentrarifUi  qae  acabamoe  de  eélébnr  coa  tH  que  vd.  ha  elegido  tateiiiiameate  pira  el 

mando  de  las  tropas  realistas,  A  consecuencia  del  inesperado  irolpe  cuyos  efectos  lloramos,  se 
ban  hecbo  al  nuevo  comandante  general,  tanto  por  mi  como  por  lus  señores  do  esta  ilustro 
Innta  ha  mis  aérlas  pero  comedidas  reeonTeaeioncs;  pero  á  pes^  de  mil  protestas  y  promesas 
que  nos  ha  prodigado,  tengo  motivos  para  dcsconflardel  remedio  que  lÉnto  necesitamos  en 
Tista  del  desarreglo  que  he  notado,  signe  obscrvándnsp  en  sn  cuartel  general:  por  todos  con- 
cepto me  bago  un  deber  en  esponer  á  vd.  franca  y  amigablemente  toda  Tez  que  no  me  cabe 
■ntorldad  para  hacerlo  oflciahnente,  todo  cnanto  le  deijo  manifestado,  á  fin  deque  se  apresure 
á  elevarlo  á la  superioridad  como  debe,  advirtiéndole  que  es  tal  la  urgencia  con  que  reclaraaii 
remcdin  nncstros  males  que  h  retardarse  sin  motivo,  me  iruluciria  fi  tciiior  rlp  que  el  rey  nues- 
tro señor  los  ignora,  y  me  vería  obligado  á  ponerlos  directamente  en  su  soberana  considera- 
ción en  TbPtod  del  encargo  é  instmcciones  qne  me  did  mi  señor  padre,  para  (|ue  tenga  ft  hien 
nombrar  cuanto  antes  un  jefe  de  capacidad,  vigor  y  prestigio,  quien  poniéndose  a!  frente  dn 
sus  intrf^pidos  tlcfcnsoreg  navarros  y  catalanes,  los  conduzca  pnidrntcmcnte  á  la  victoria,  abala 
el  orgaUo  revolucionario  altamente  engreído,  más  de  nuestro  desorden  que  de  sus  fuerzas, 
acabe  de  nnaTes  los  abusos  qne  tanto  nos  peijndicAi,  7  realce  el  bnen  espfritu  del  pvebtoea^ 
talan,  tan  decididamente  pronunciado  á  favor  de  sus  indisputaMcs  dereclios  á  la  corona.  Hablo 
k  vd.  el  leuf^'uaje  de  la  verdad,  sin  rpie  me  anime  el  menor  e?[nrilu  de  disensión  ni  enemistad 
contra  el  señor  Guergué,  ni  persona  alguna,  «utes  lo  verilico  con  harto  sentimiento  de  tener 
qne  afligir  d  paternal  corasen  de  nuestro  adorado  monarca,  7  poseído  ánicamente  del  mejor 
celo  para  sostener  y  adelantar  en  lo  posible  los  púldicos  progresos  qiie  iba  haciendo  nuestra 
gloriosa  ludia  k  íaror  de  su  bella  7  sagrada  causa. ^Miguel  Sam8ó.«-£s  copia.— Ripoll. 

r 

H07  31  deOctnbre.-<4tofiordon  Hignd  Samad.— Mn7  sefior  ndo  7  dueño:  He  redbtdo  su 

apreciaWe  del  22  aunque  con  el  disgusto  más  profundo  por  todo  su  contenido.  Yd.  me  repite  no 
sé  si  con  mucha  prudencia,  lo  que  su  padre  me  babia  ya  dictiu  respecto  á  los  feos  delitos  que 
se  imputan á  ios  nararros  y  á  su  jefe,  á  los  primeros  porque  los  cometen,  y  al  segundo  porque 
eonocténdotos  dice  vd.  que  finge  no  saberlos. 

Lo  que  me  lia  sido  mas  sensible  es  cierta  mal  disimulada  tendencia  en  mh?  de  un  paraje  de 
su  papel  á  la  descuutiaiua  de  que  yo  haya  comunicado  á  quien  corresponde  las  antiguas  r^a- 
maefoncs,  y  como  que  quiere  Td.  creerb»  asi  por(¡ue  no  ba  visto  proTidencias.  Por  mi  parte 
tf-n;:u  el  honor  de  asegurar  á  vd.  que  be  dado  curso  á  las  primeras  quejas,  añadiéndole  que  me 
Inspira  mucho  respeto  la  prudencia  de  S.  II.  para  no  atreverme  á  calificar  de  ninguno  nodo  el 
silencio  que  mantiene. 

Permítame  vd.  qae  le  diga  de  paso  que  esa  respetable  junta  nada  dice  de  tal  desdrden.  BBt07 
mn7 lejos  de  deducir  de  ello  que  vd.  suponga  un  hecl  r)  que  no  existe.  Itada  menos;  pero  es 
may  reparable  que  una  corporación  que  voluntariamente  se  ha  imp  icsto  la  rd)!ii;aclon  de  acu- 
dir á  las  necesidades  del  principado,  quiera  admitir  la  grave  responsabilidad  de  guardar  sUen- 
do  sobre  males  por  su  naturaleza  mu7  graves,  y  que  pueden  acarrear  otros  mas  grip 
ves  aun. 

También  piilo  ñ  vd.  me  disimule  que  le  diga  que  aventura  en  su  carta  espresioncs  que  por 
el  bien  de  la  causa  y  por  sti  tranquilidad  tendré  la  prudencia  de  reservarme.  Vd.  me  alega 
como  prueba  del  descontenb»  de  los  navarros  de  sn  jefe  d  qne  ellos  se  le  separan.  To  tengo 

otras  noticias.  Yo  sé  que  los  que  no  están  á  sus  órdenes  inui  diatas  obran  por  su  disposición  i 
las  de  otros  jefes;  ni  tampoco  sabia  que  la  desnude?,  de  la  tropa  y  faltas  do  pa^as  á  los  oflclales 
tengan  su  origen  co  la  delicadLsima  causa  que  vd.  apunta,  puesto  que  dice  que  Gucrgué  abun- 
da en  dinero. 

Pulso  amii^o  mió:  La  pluma  se  do^iia  en  un  nlomento  de  mal  humori  7  las  lineas  que  traía 
üo  pueden  refluir  al  tintero  de  que  salen. 

íio  es  menor  el  descontento  que  me  ba  causado  la  advcrteucia  que  vd.  se  permite  hacerme, 
aunque  con  su  educación  7  moderación  acostumbradas,  de  que  si  no  ve  adoptarse  las  medidas 
convenientes  (cuya  conveniencia  vd.  la  conocerá)  se  verá  obligado  á  dar  parte  á  S.  M.  Yo  no 
dispulo  á  vJ.  el  derecha  qutj  tiene  tod  j  buen  español  de  espoucr  al  rey  lo  que  crea^  convenir 
m&s-á  sn  servicio;  ^¿ro  aconsejo  á  vd.  que  si  las  circuustancias  le  obligan  a  dar  este  paso  no 
se  esprese  como  en  esta  carta  con  el  aira  de  una  antoridad  que  podri  considcmrse  desprovis* 
la  de  un  titulo  legitimo  iaterlu  8.  W.  no  apruebe  el  que  le  he  dado  Interinamente,  7 noo- 


Digitlzed  by  Google 


eit 


HISTORU  MU  OmnoU  GITIL, 


mendado  á  su  piedad  por  los  méritos  de  td.  fdeeniiviM.  Se  repite  d«  fi,  «tenlo  eer* 
▼idor  Q.  S,  H.  ¿.—Pedro  Hipall. 

Reflerredislmo.'-Se  me  he  beclio  entender  con  notáblo  sorpresa  mia»  que  los  soldados  de 

la  división  Nararra  cspedicionai  ia.  scúalaii  con  la  devastación  y  cl  horror  al  país  por  donde 
transitan:  que  su  jefe  sabedor  de  tales  desórdenes  los  autorÍ2a  eu  cierto  modo  con  su  mdi- 
fereuüia:  que  teniendo  caudaleá  eii  abundancia  desatiende  las  necesidades  de  su  tropa,  y  que 
estos,  descontentos  de  él  se  separan  Toluntaríamente  de  sus  órdenes  para  colocarse  bsjo  las  de 
otros  Jefes.  Scmejaiitcs  y  gravísimos  caraos  (lebcn  reposar  sobre  ¡iniobas  irrefragaMes  para  que 
so  les  dé  críditü.  pero  su  solo  anuncio  reclama  la  necesidad  de  adquirirlas,  para  acudir  al  re- 
medio si  suü  legítimos,  ó  para  confundir  si  son  supuestos  á  los  que  los  presentan.  Yo  ignoro 
tí  Tds.  tendrinlos  datos  necesarios  para  infonnarse  en  el  particular,  pero  en  todo  caso  tengo 
bastante  conüanza  en  el  celo  que  lo  anima  por  el  mejor  servicio  de  S.  M.,  para  que  si  no  los 
posee  los  adquiera,  asi  como  en  su  prudencia  para  que  se  valga  en  esta  jostlflcaciou  de  los  me- 
dios más  reservados  y  seguros,  por  la  Importancia  que  merece  el  remedio  de  tales  males  si 
existen,  y  que  si  no  son  ciertos,  la  reputación  y  el  lionor  núiitar  no  sufran  detrimento  en  la 
publicaciou  di'  caliunniosas  imputaciones. 

Dios  guarde  a  V.  s.  muchos  añu^i.— Munt-Luis,  31  de  Octubre  de  1835.— Pedro  RipolL— Señor 
don  Ignacio  Brujú,  comandante  general  de  la  baja  Cataluña. 

Día  9  de  >'oviembre  de  1835.— Señor  don  Pedro  Trípoli. —Muy  señor  m¡o  y  dueño:  Contento 
á  su  estimada  de  31  Octubre  último  que  acabo  de  recibir,  que  no  tengo  niuguua  diilcultad  en 
creer  que  el  contenido  de  mi  «Itiraa  carta  anterior,  ha  ocasionado  á  vd.  el  mis  profundo  dis- 
gusto, como  lo  ocasionaría  á  cualquiera  persioaque  la  leyese,  con  tal  que  estuviese  poscida 
como  vd.  del  mejor  celo  en  favor  de  la  Justa  causa  úo]  rey  nuestro  señor  don  Carlos  V,  y  lo 
está  ocasionando  &  todo  el  país  por  donde  transitan  las  consabida.s  tropas.  Si  vd.  quiere  to- 
marse la  molestia  de  informarse,  estof  bien  cierto  resultará  todo  lo  que  le  tengo  manifestado, 
y  viva  vd.  bien  persuadido  que  se  lo  he  manifcstadi)  con  el  mayor  tino  y  animado  de  ¿los  más 
puros  sentimientos,  y  con  el  tiempo  quedará  vd.  convencido  de  esta  verdad  qnc  ron  el  mayor 
dolor  tuve  que  parlicipar  ávd.  por  impelerme  á  ello  mi  conciencia,  mi  houra  y  adhesiuu  ú  la 
jQsta  cansa;  pues  no  es  para  mi  ningún  recreo  el  manifestarlos  delitos  que  van  cometiendo 
los  mismos  qne  están  destinados  para  defcn  Icr  nuestra  causa,  y  uo  puedo  dejar  de  suplicar 
ávd.  tome  las  medidas  que  estime  por  más  convenientes  para  atacar  lamaiios  males  que  nos 
acarrean  y  a(svrearian  males  de muclia  trascendencia.  Yo  Jamás  he  dudado  de  la  integridad 
de  Td.,  7  por  lo  mismo  estoy  bien  persuadido  de  que  daria  vd.  curso  al  parte  que  sobre  los 
mismos  estremos  le  diú  papá,  pero  respecto  á  que  no  se  ha  visto  providencia,  creí  si  tal  vez 
se  Uabhau  cc^traviado.  Ya  sé  que  la  junta  uo  le  ha  dicho  á  vd.  nada  de  tales  escesos:  perú  yo 
no  he  querido  ({ue  vd.  los  ignorase  para  que  pudiese  vd.  tomarlas  medidas  que  creyese 
más  acertadas.  Todo  cuanto  le  he  dicho  en  mi  iiUimacartA  snteríor,erea  vd.  que  no  ha  sido 
con  ánimo  de  perjudicar  en  la  más  mínima  parle  la  justa  causa,  porque  iría  de  buena  pana  al 
purgatorio  si  sabia  de  encontrar  allí  un  medio  para  adelantarla;  pues  las  cspresioucs  que  vd. 
indica  haber  puesteen  la  citada  carta,  sin  duda  las  habrá  vd.  tomado  en  un  sentido  diferente 
al  en  que  yolas  he  pui  slo.  Lo  que  yo  alegué  á  vd .  de  estar  descontentos  de  su  jefe  los  uavar- 
ros  que  operan  en  este  |)riiu"ipado,  tien*"' tanta  prnbaliilidad  romo  (\\u:  scd  rc  <  ?ie  purliciilarpor 
relato  del  mismo  geut^ral  (iucigue  ul  cual  liabieudu  pasar  ú  visitar  a  la  viila  de  Caserras  cuu  al- 
gunos individuos  de  esta  Jauta,  dijo  delante  de  tos  mismos  en  el  acto  en  que  pasamos  á  su  casa 
paramauifestade  el  plan  más  conveniente  al  feü/.  éxito  de  la  justa  causa  en  este  principado, 
liabL^rsele  separado  algunas  partidas,  y  entro  ellas  la  que  iba  en  aquel  entonces  C(,u  don  Matías 
de  VaU,  quejándose  agriamente  del  coronel  que  la  mandaba,  pero  que  iba  á  avisarles  que  si  uo 
se  reunían  inmediatamente  con  él,  qae  iba  á  destituir  de  sus  destinos  á  toda  la  oOclalídad  qüc 
ios  mandaba,  añadiendo  á  más  (y.w  itfui  Matías  de  Valí  lo  tenia  en  otro  ronrepto  del  Inimo  en 
que  le  tenia  formado  de  ól:  y  asi  ya  ve  vd.  lo  que  hay,  aun  que  lo  be  dicho  á  vd.  en  carta  par- 
ticular para  gobierno  de  vd.  lo  hubiese  dicho  de  oficio,  no  tcndria  el  menor  temor  de  quedar 
mal;  pero  sin  embargo  ya  le  teugu  á  vd.  dicho  qoepor  la  Una  amistad  que  vd.  me  dispensa  me 
tomar.ta  pena  de  Comunicarle  á  vd.  cuanto  crea  conveniente.  Gonsérvesíe  vd.  bueno  etc.— 
Miguel  Saxusó, 
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EzMleiitf<lmoseftor.->Ilietiiálcoiiiaiid«iite  general  interine  del  principado  de  Catalniln 

don  Ignacio  Brujó  encargado  de  tóte  mando  por  delegación  ávl  Lrisadlor  Oiii>rgu¿,  en  oficio  de 
30  del  pn'iximo  pasado  me  dice,  que  habiéndose  prcscnlado  cu  la  provincia  como  ya  consta  á 
Y.  E.,  el  titulado  barón  de  Latur,  se  asoció  á  él  recouocieudülé  como  jeíe  superior  de  las  armas 
el  comandante  don  Pedro  Massanas,  como  si  hubiese  un  impulso  secreto  que  uniese  entre  si 
todos  los  elementos  de  discordia  y  mal;i  intrlig'  iicia. 

Pobo  decir  á  V.  E.  antes  de  cnutinuar  la  relación  de  Brujó,  que  este  Massanas,  díscolo  por 
carácter,  cobarde,  no  se  si  por  ualuraltia  ó  porque  su  primitiva  profesión  ;no  debe  ligarse  con 
el  valor  propio  de  los  combates,  é  insubordinado  basta  el  grado  m&s  notable  que  puede  bacer* 
se  sensible  en  la  disciplina  niilitnr,  no  lia  dejado  de  mostrar  alternativamente  en  toda  sn  c??- 
tension  las  cualidades  que  le  distinguen  desde  que  por  desgracia  se  asoció  á  la  defensa  de  una 
causa  que  requiere  más  virtudes  civiles  y  militares  qnc  las  que  posee  este  indiTiduo.  Bn  nin- 
guna ocasión  de  las  que  he  tenido  para  comunicarle  órdenes  relativas  al  servicio,  be  podido 
lograr  que  las  cumpla.  Mn  jiina  arción  en  qne  solo  ó  acomparuido  de  otros  cuerpos,  haya  probado 
el  objeto  con  que  se  ha  armado,  lia  llegado  á  mi  noticia,  nt  ha  dejado  escapar  circunstancia  al- 
guna en  que  su  gcuio  altivo,  y  su  c&rácter  díseolo  suscite  disputas  que  Bada  ban  fororeddo  i 
la  causa  que  dice  defender. 

Fste  puirto,  pncs,  me  dii-e  el  jefe  Brujó,  quedesp\ics  de  su  incorporación  al  barón  de  latur 
no  solo  se  creyó  libre  de  la  dependencia  en  que  lo  colocaba  bajo  sus  órdenes  su  graduación  y 
el  distrito  en  que  se  baila,  sino  que  se  ha  erigido  por  su  propia  autoridad  en  jefe  superior,  co> 
mo  se  titula,  de  los  corregimientos  de  Gerona,  Fígueras,  Vicb  y  Mataró;  ha  indntído  i  SUS  tro- 
pas á  la  insnliorJiiiacion.  ha  disíriiítado  hasta  el  último  punto  á  los  pueblos,  cansados  ya  de 
sus  tropehas  y  violentas  exacciones,  y  deprimido  con  su  irregular  conducta  la  causa  jus- 
te de  la  legitimidad,  completando  sus  singulares  proeedinienlos  con  la  osada  comnnicaekA 
que  hizo  á  su  jefe  natural  el  insinuado  Brujó,  de  que  me  remitió  una  copia  de  que  yo  tengo  el 
honor  de  trasladar  á  V.  E.  V.  E.  liará  justicia  al  leerla  al  ^'rado  de  impertinencia  y  de  rebeldía 
marcada  que  arroja  tan  inmundo  papeU  asegurándole  yo  úuicamcotc  que  su  contenido  es  la 
espreslon  todavía  moderada  de  su  atrevida  capacidad,  d  mis  bien  de  su  incapacidad  absoluta. 

El  jefe  Brujó  me  añade  que  Massanas  se  ha  asociado  en  calidad  de  su  secretario  al  señor 
don  Miguel  de  lo?  Saatos  Sampon>.  sobro  cuyo  sujeto  If  ha  informado  hallarse  pagado  por 
los  enemigos  para  introducir  la  desuniou  en  nucslrai»  üias,  y  que  aunque  ha  empezado  ya  u 
notarse  este  rosultado  entre  las  de  Malsanas,  no  tiene  los  medios  necesarios  para  Jnstiflcar 
esta  acosadon,  en  vista  de  todo  lo  cual  me  consulte  lo  que  deberá  hacer  en  este  delicado  par- 
ticular. 

Con  reflexión  á  los  antecedentes  de  Massanas^  aleudido  que  no  solo  ú  la  cabeza  de  un  cuerpo, 
sino  que  aun  siendo  el  último  de  los  subordlnadiie,  es  peligrosa  la  contlnvadon  de  su  Inter- 

vención  en  una  causa  'que  lejos  de  defender  la  perjudica,  y  que  ni  por  su  valor  ni  por 
su  buena  voluntad  ha  hecho  ni  lo  considero  cap'iz  de  prestir  en  sn  favor  ninfnin  <?é- 
ncro  de  servicios,  he  invitado  al  referido  comaudanli.'  general  ialeriuo  á  que  luego  lo 
separe  del  mando.  Convencido  como  lo  estoy  de  que  los  abusos  en  que  ha  incurrido  7  él  te- 
tal  ejemplo  de  desmoralización  é  indi?cipl¡na  li  que  se  ha  dejado  arrastrar  por  las  impulsiones 
de  su  natural  díscolo  y  agreste,  merecen  una  corrección  severa,  no  hubiera  vacilado  en  añadir 
á  Brujó,  que  formando  una  causa,  preparase  por  la  justiflqacioa  legal  de  semejantes  desorde- 
nes la  disposición  también  legal  de  haccrsttfrir  él  condigno  eastigo  al  que  con  tanto  descaro 
trasliniitó  h?  re^da.=  del  r>rJrn  y  la  justicia.  Tara  fiaccr  estensira  á  este  estr'  mo  mi  invitación, 
solóme  ha, contenido  la  consideración  del  respetable  carácter  sacerdotal  que  tiene  Massanas. 
el  cual,  sirealsa  miste  estrañcxade  sos  procedimientos,  recomienda  no  obstante  el  que  yo  lo 
esponga  como  lo  hago  á  la  soberana  inteligencte  de  S.  M.  que  en  viste  de  ellos  m  dignari  re- 
Folv.M- lo  qnc  en  5n  alta  prii  l.  ncia  juzgue  convenir,  ariadio  iiliMinieamenle  á  V.  E.,  que  para 
que  la  separación  de  su  mando  no  dó  á  Massauas  la  ocasión  de  ejecutar  lo  que  su  carácter  pu- 
diere sngeririe,  7  un  resto  de  sn  antigua  autoridad,  recomendase  como  Justo  i  sos  asociados , 
he  f  II  ar-^adn  á  Brujó  lo  conserve  en  arroslo.  misqae  COmo  caatigo  persooiü,  COmo  medida  de 
precaución  de  desórdenes  más  trascendrutides. 

Sugerido  en  estas  disposiciones  por  mis  deseos  del  mejor  servicio  de  S.  M.,  espero  qnc 
merezcan  su  soberana  aprobación,  asi  como  lo  que  he  determinado  respecto  al  señor  don  Ml- 
.  gael  de  tos  Santosi  reducido  i  que  se  emplee  i  su  1  ido  ana  vigiteacte  perspicas  pero  acfiva,  y 
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qne  ii  ella  pradnee  •tfnmdtto  4(ue  pueilatarflr  de  imeiM  dd  erfnunqneie  tobapats,  eepro- 

ced>  contra  él   lo  qno.  en  justicia  corresponda. 

Dios  i^iiardc  á  V.  £.  mochoft  aaos.~-f  rtdes»  IZ  de  Diciembre  de  ISS^.—foceleotísiJiio  señor. 

—Pedro  lUpoU. 

Copia.  —Ejército  del  rey  don  Carlos  V.— Yolunlarios  del  Ampnrdan.  —Acabo  de  Yísitar  al  seüor 
b&rou  de  Latur,  cuál  visita  me  ba  sido  muy  satislactoria,  y  digo  á  V.  S.,  gue  le  rccüoozco  por 
un  superior,  yqae  ú  quiere  T.  S.  coaserw  su  nombre  y  honor,  debe,  7  es  mi  Toinniad,  epat' 
te  de  su  presencia  imnediatamcnte  al  señor  de  Guitarto,  y  quiero  al  momento  to  la  mi  tropa  mé- 
nos  á  todos  los  parientes  y  secuaces  de  Guitarto,  por  cTilar  el  g*o!pe  fatal  qwc  contra  lodos  es- 
tos se  va  á  ejecutar  no  haciéndolo  que  le  digu.  Vaque  Y.  S.  me  dijo  pur  dos  veces  que  yo  seria 
Jefe  inmediato  snfo,  7  qne  V.  8.  no  se  apartarla  jamis  de  mi,  le  digo  qne  quiero  toda  mi 
tropa,  ya  porque  es  de  un  todo  niia,  y  ya  para  hacer  cierta.s  operaciones  (¡ue  tengo  conliinrtJas 
con  don  Juan  Cabalería,  con  los  del  Mucijacho  y  otros;  pero  si  V.  S.  ijuicre  venir  coamigu,  yo 
le  seré  grato  amigo,  y  le  dejaré  niaudar  eu  todas  las  operaciones  militares,  ó  bien  le  dejaré 
dos  d  tn»  oompafiiaa  para  su  resguaido:  de  lo  contrario  no  salgo  garante  de  lo  que  vi  á  suce- 
der.  porque  no  manifestándome,  sea  quien  fuere  un  dc?paclio  de  nuestro  augusto  monarca  dou 
Cárlos  V.  ( Q.  D.  G. )  no  reconozco  ni  reconoceré  á  nadie  por  superior,  reclamo  y  quiero  al  ca- 
ballero don  Marcelino  mas,  como  á  perteneciente  al  cuerpo  de  mi  mando  para  proseguir  sa 
causa  como  me  competa.— Ksta  noche  paso  con  la  tropa  á  dormir  en  San  FeUúdeToreUó.—BsIo 
es  lo  que  debo  comunicar  á  V.  S.  para  su  inteltfrencia  y  pobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos.— San  Quirico  de  Berona,  17  Noviembre  de  1835.— Pedro 
Massanaspresbitero.«>Al  señor  comandante  en  jefe  de  la  baja  Cataluña,  don  Ignacio  Brujó.— 
li  copia  Brvijd. 

« 

DECRETO  MARGUtAL. 

Oñato,5!  do  Diciembre  de  1835.— Qne  he  elevado  al  soberano  conocimiento  de  S.  M.,  cuanto 
me  comunica  en  este  oticio  y  el  contenido  del  escrito  de  Massanas,  cuya  conducta  ha  mereci- 
do su  soberano  desagrado,  habiéndose  servido  aprobar  lo  dispuesto  por  RipoU  como  medida 
provisional,  7  recomendando  que  se  le  trate  con  las  consideraciones  debidas  á  an  clase  hasta 
que  por  el  conducto  competente  M.  resuelva  lo  qne  estime  convenientoi  4  cujo  efecto  traa- 
jado  todo  con  esta  fecha  ai  ministro  de  la  Guerra. 

Cúmplase  á  guerra,  comunicándole  esta  determinación  de  8.  M. 


A  las  proclamas  con  que  Mina  procuró  alentar  el  espíritu  pilblico 
cuando  tomó  el  mando  de  Cataluña»  coatestaroa  los  carlistas  coa  las 
signieates: 

Comandancia  general  interinado  Cataluña.— Ejército  del  rey  don  Cárlos  Y.— No  pudiendo  el 
sensible  corsaon  del  rej  don  Cárlos  V  (Q.  D.  0.)  resistirse  i  la  amsitiia  sensación  que  le  cansan 

las  repetidas  atrocidades  que  en  Barcelona  y  otras  poblaciones  de  este  principado  se  han  c<fpe- 
rimentado,  condoliéndose  la  humanidad  por  ser  contra  los  principios  de  toda  ley,  se  ha  scnrido 
oficiarme  me  ponga  de  concierto  con  la  muy  ilustre  junta  del  principado  para  qne  en  sesión 
eonella  deliberase  los  medios  oportunos  7  tomase  providencias  rigurosas  y  enérgicas,  sino 
para  poder  lograr  atacar  de  miz  aquellos  esccsos,  a!  menos  para  hacer  entender  .i  los  desnatn- 
ralizados  qoe  se  manchan  con  tales  crímenes,  que  no  los  cometerán  impunemente.  Y  como 
ellos,  no  solamente  los  consideraré  por  lo  que  respecta  ft  los  asesinatos  que  con  la  mayor  cruel- 
dad se  han  ejecutado  con  los  que  han  tenido  el  honor  de  pronunciarse  decididos  por  la  causa 
del  espresado  rey  don  Cárlos  Y,  sí  que  también  por  lo  (¡ne  toca  .i  la  eonfíscnriou  i!e  los  litenes. 
espatriacion  de  familias,  que  de  ios  mismos  se  ha  hecho  y  se  hace,  con  lo  demás  conminado  y 
ejecutado  en  virtud  del  bando  de  Hlna  de  fecha  29  de  Noviembre  tútlmo,  como  que  sn  conteni- 
do ha  eanaado  horror  hasta  A  los  mismoa  putidarioa  de  GriaUna»  según  aanncian  sns  pcrlódlr 
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eos,  solo  por  la  barbaridad  de  ras  ideas  r  principios,  con  tcnerdo  dfl  It  dicha  imito  he  TenUlo 

en  disponer  lo  siguiente: 
ArUcalo  1.*  Kl  gobierno  del  rer  don  Cárlos  T  en  d  principado  de  Gatalnfia  ose  del  derecho 

de  represalias  y  deUpena  delTalioncon  cl  gobierno  ¿c  Cristina. 

Art.  Hue  á  consecuencia  délo  contenido  m  el  anterior  articulo,  al  primer  asesinato  qve 
se  cometa  por  parte  del  gobierno  de  Cristina,  por  sus  dependientes  j  afectos  á  el  de  aquí  ade- 
lante, tomismo  que  toda  clase  de  alropeUamiento  contra  los  leales  defensores  ddespresado 
rey,  decididos  á  su  justa  causa,  contra  sus  padres  y  familias,  sea  Tíndicado  con  la  pena  del 
Tal'ion,  contra  los  causantes  j  contrihayentes  de  cualquier  claae>  estado  ó  oondicion  que 
fueren.  • 

Art.  3.*  Qoe  si  por  tas  tropas  Cristinas  f  por  sos  jefes  no  se  hacen  prisioneros  ni  se  di  cnar* 
tel  á  las  >io  Cárlos  V,  ejecuten  estas  Tsus  Jefes  con  aqudlaslo  propio  y  en  él  mismo  nodo 
que  lo  practicaron  contra  $1. 

Art.  4."  Que  si  dentro  veinticuatro  horas  de  recibida  esta  no  se  dispone  la  restitución  á  sus 
hogares  de  las  esposas,  padres  j  ramillas  espatrladas  por  la  espresada  cansa»  pasaré  ft  proTi- 
denciar  y  ejecutar  i^íiial  pfna  contra  de  los  que  on  cl  terreno  ocupan  tas  armas  carlistas  80 ha* 
Uen  en  iguales  relaciones  con  los  decididos  y  afectos  á  la  causa  de  Cristina  é  Isabel. 

Art.  5."  Que  si  no  se  dispone  también  por  el  gobierno  de  Cristina  la  anulación  en  todas  sus 
parles  del  monstruoso  lando  de  Mina  delaespresada  fecha  pasaré  á  ejecutar  la  pena  del  Ta* 
lion  en  él  contenido  de  cada  uno  de  sus  artículos  contra  los  afectos  á  la  causa  de  Gristioe  é 
Isabel. 

Art  6.*  r  Altimo.  One  los  aynntanlentos  j  Justicias  de  los  puéblosqne  dtawn  oimpliaden- 
to  ai  indicado  bando,  y  porcn^qulor  respecto  causaren  algnn  peijuido  6  dallo  á  los  carils- 
tas,  sobro  la  ¡ndoinnizacion  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

Lo  que  traslado  á  vd.  para  su  conocimiento  é  inteligencia,  esperando  contestación  de  la  re- 
solución dentro  del  térmioo  del  diei  días,  y  coudo  no  la  tenga,  sirviéndome  el  silencio 
de  negativa»  pasaré  a  ejecutar  inmediata  ¿  irremisiblemente  lo  dispuesto  en  los  ante- 
riores artículos:  advirtiéndole  que  con  esta  misma  fecha  la  traslado  también  á  Jas  justí-  , 
cías  7  ayuntamientos  de  los  pueblos,  para  imponerles  las  que  contra  si  tienen  conminadas  si 
dejan  de  cumplir  lo  que  4  ellos  dice  referencia.  Dios  guarde  &  Td.  muchos  afios.-<-8an  Pedro 
de  Torelló,  etc.,  etc.— El  comandante  general  interino,  Iiíiiacio  Prujó.— Al  seúor  Jefe  superior 
de  las  armas  de  Crititlna  en  Cataiuúa.~Es  copia.— Luciano  Uuntadas. 

Don  AntontoBorgM  ^  brigada  dot  ejirdio  veal  de  oporaoionoa  de 
la  iiquierda  en  él  distrito  de  Lérida,  condecorado  con  la  orna  de  Fidelidnd 

Militar  de  primera  dañe,  ato. 

Soldados  del  titulado  ejército  liberal,  incautos  Toluntarios  denominados  de  Isabel  II,  espa- 
ñoles todos  los  qoe  seducidos  por  la  falacia  y  adulación  de  una  pérfida  turba  de  impíos  secto- 
tarios  y  revolucionarios  republicanos,  seguís  las  banderas  de  la  rebelión  h  \  nc?tro  legitimo  rey 
y  nuestro  adorado  monarca  el  señor  don  Carlos  V.  Es  ya  tiempo  que  conozcáis  el  engaño  con 
que  hasta  el  día  os  hanaindnado  esos  seres,  enemigos  del  reposo  y  félieidad  de  sns  semejantes, 
y  que  reconocidos  de  Toestro  error  unáis  vuestros  sentimientos  yesfUenos  á  los  de  los  leales 
españoles,  si  queréis  s.ilvar  ruestra?  vidas  y  asegurar  el  bienestar  y  reposo  de  la  patria  que 
aquellos  tantas  veces  os  han  ofrecido  sin  ánimo  de  querer,  ni  esperansa  de  poder  cumplirlo. 

Cotejad  los  dichos  y  promesas  que  1<»  satélites  de  la  revolución  tantas  veces  os  han  repetido, 
con  los  hechos  y  efectos  que  habéis  esperimentado  de  ellos,  y  esto  solo  os  bastaría  para  con- 
venceros de  la.s  Tcrdadcs  qoe  os  allrmo  y  pencillamfntp  voy  a  demostraros  desnudas  de  aquel 
lenguaje  seductor  de  sofistiscos  discursos  con  que  hasta  ahora  os  han  engañado,  haciéndoos 
tragar  el  veneno  de  sus  pérfidos  designios  con  la  dorada  copa  d^  arttflclo. 

liberlail.  seguridad  individual,  rtrden.  respeto  a  las  antoridadcs.  (Idclidad  eterna  á  su  ino- 
cente reina  y  desgraciada  madre  gobernadora,  amor  á  la  patria  y  veneración  á  la  sacrosanta 
religión  que  profesamos,  han  sidu  las  halagüeñas  espresiones  de  sus  mentirosas  lenguas  y  ju- 
nmentOB  que  han  sellado  con  los  actos  mfts  solemnes  sos  peijoros  eoraiones. 

Recordad,  empt^o,  ;-iis  abnminablo."?  procedcre.=;,  y  hallareis  desmentidos  todos  sus  falsos 
asertos.  Laiihertad  tan  decantada,  ha  sido  la  más  tirana  esclavitud  de  todo  hombre  honrado  y 


Digitized  by  Google 


616 


HISTORIA  DE  U  GUERRA  CIVIL. 


pacífico.  (1(>  lo5!  cnal'S  el  qpie  no  ha  paderitlo  y  sr»  lialla  padeciendo  en  una  tenebrosa  mazmorra, 
ó  se  mira  separado  de  sus  más  caros  amigos,  padres  e  idolatrados  liijo.s  y  esposa,  se  ve  reduci- 
do &hi  priTaelon  de  comunicar  aun  las  cosas  mis  lusit^iflcantcs  y  negocio?  particulares  de  ia> 
milia,  con  sus  ami-ros  y  deudos,  á  flndc  que  esos  caribes,  ciiemifl^  del  rcposo  bomaoo,  no  le 
aríiafjnpn  dp  cómplice  en  la?  má?  vrrp?  «nfmdas  conípiraciono?.  que  sns  propios  y  conoridos 
delitos  les  haccu  temer.  Libertad  solo  la  ha  tenido  el  aleve  asesino  é  irreconciliable  vengativo 
para  davarlmponemente  y  dirigir  su  sanguinario  puñal  contra  la  inocente  TlcUma,  i  laque 
lia  dirigido  sn  saña  sin  mus  motivos  ni  razón  que  su  desenfrenado  antojo.  La  ba  tenido  el 
irapio  y  escandaloso  para  hacer  público  alarde  de  stis  depravadas  mííxinias  y  abominables  es- 
cesos,  pervirtiendo  los  corazones  más  sencillos,  seguros  de  que,  lejos  de  ícr  reprendidos  habían 
de  ser  dogladoa  aus  perversos  procederes.  Estaba  sido  la  libertad  7  s^ridad  Individual  qae 
habéis  gozado.  Consecuentes  hubiesen  sido  en  íxiiardar  el  ór  len  promi  liífo.  y  xito  para  iHd  les 
han  faltado  talentos  que  discurriesen  un  medio  de  arreglarlo  j  su  guslo,  6  mas  bien  dire  que 
supieséo  envolver  á  la  patria  en  mayor  confusión  y  desorden.  Los  hombres  para  ellos  más  cé- 
lebres de  la  nación,  los  que  por  sus  abominables  becbos  contra  sn  rey  7  suelo  que  les  ha  Tisto 
nacer  se  distinsiiirrnn  en  ípocas  de  triste  recordación,  y  qxw  $v  virron  pr-r  ello  precisados  á 
ocultar  por  largos  días  sus  crímenes  en  p&iscs  estraujeros,  todos  han  sido  llamados  para  sus 
quimérieasrefonnasy  órden  de(M>sa8.  Todosbantcnidoeldonde  desacierto  para  ellos,  7  no 
han  encontrado  hombre  qiie  supiese  gobernarlos  segnn  su  anhelo.  Apenas  habrá  memoria  tan 
feliz  que  piirila  rccitrdar  las  imitaciones  de  ministríts  y  cambín  de  generales  para  diripr  sus 
ejércitos,  todos  han  sido  insuticientes,  porque  cou  más  sagacidad  que  ellos,  y  queriendo  llevar 
A  cabo  por  grados  la  destrucción  de  su  patria  no  lo  han  UcTado  desde  nn  principio  i  sangre  7 
fuego  conforme  á  sus  designios,  cuales  han  declarado  demasiado  en  los  vi>rac(  s  incendios  y 
asesinatos  los  más  aírocos,  df  «;rracia  la!nt  ntc  nnirridoí!  en  las  principales  poblr.cir  nrs  de  la 
£spaúa  y  en  lo  que  no  poco  se  ba  distinguido  la  malhadada  Cataluña.  La  corrupción  e  insubordi- 
nación del  ejército  comprada  por  los  liberales,  la  traición  y  aterosia  de  sus  Jefes  basta  llegar  al 
horrible  atentado  de  arrastrar  y  aventar  las  cenizas  de  sus  generales,  la  destitución  de  emplea- 
dos y  atitoridades,  ejecutado  tolo,  aun  que  diri£?idn  por  manas  ocultas,  por  unn  turba  atolondra- 
da de  la  geute  más  vil  y  baja  del  pu(  blu,  tudo  os  da  una  prueba  couvluccnte  del  orden  que  quie- 
ren guardar  7  respeto  con  que  miran  i  sus  superiores.  NI  puede  ponerles  á  cubierto  el  alegar 
fraudulentamente  que  no  hanqueriilo  tales  desi!>r(lcnr's,  pues  ellos  mismos  los  lian  dirigido,  y 
aun  transigiendo  en  esta  parte  de  que  no  los  querían,  confiesan  que  no  supieron  contenerlos,  y 
por  cousiguiente  malamente  prometen  lo  que  no  pueden  ni  saben  cumplir.  Es  demasiado  noto- 
rio paraqne  me  detenga  en  erideneíaros  y  entrar  en  los  pormenores  du  la  pérfida  simulación  con 
f     que  en  su  esb'rinrhan  acatado  y  ensalzado  una  reina  inórente  y  mal  aconsejada  madro,  qnc  alfa- 
incnle  aborrecen,  y  que  solo  les  han  servido  de  instrumento  para  arrebatar  la  corona  á  nuestro 
legitimo  rey.  Bien  pronto  se  arrancáronla  máscara  con  que  se  hablan  encubierto,  cuando  aun 
calientes  las  cenizas  de  sudiftmto  padre  y  respectivo  esposo,  mancomunados  loscapIUnca  ge- 
nfralcs     Cataluña  y  Aragón  y  olra?  provincias,  las  despnjaron  de  la  autoridad  con  que  quisie- 
ron poco  antes  revestirlas,  pouiéadolas  cu  la  dura  alternativa  de  dejar  de  ser  reinas  ó  jurar  el 
Estatuto  Real  (nombre  que  leban  querido  dará  la  CoBsUtucion)  con  las  osadas  amenaxas  de 
lamarse  independientes  si  se  denegaban  á  ello,  han  abusado  de  sus  nombres  para  revolver  toda 
España,  pfTo  uj  lian  Itnsi  a  b)  ni  logra  In  jain  is  =11  cnn?entimiento,  sino  violentado  desde  los 
primeros  momentos  en  que  se  reconocieron  engañados:  recientes  pruebas  tenéis  de  estas  verda- 
des, pues  al  momento  que  quisieron  poner  resistencia  al  torrente  de  desgracias  con  que  inunda* 
ron  la  patria,  habéis  visto  negársele  abierta  y  descaradamenle  la  obediencia  y  sumisión,  po- 
niéndose al  frittede  los  más  exaltados  partidario»!  de  la  anarquía,  ronslilri}  liuIo  en  otras  tan- 
tas repúblicas  cuantas  son  las  provincias  del  Lstado.  La  sagrada  religión  que  han  seguido  vues- 
tros padres  y  que  nosotros  respetuosamente  Teñéramos,  ba  sido  constantemente  el  blanco  de 
su-  tiro>:  bajo  la  sombra  de  saludables  reformas,  se  han  puesto  en  ejecución  ios  planes  y  aten- 
tados más  atroces,  llabeis  visto  perseiruido?  y  dest  -rrados  á  sus  mfis  rrspf'table?  y  justificados 
ministros,  asaltados  y  bárbaramente  asesinados  dentro  desús  privüegiados  asilos,  y  perdo- 
nar medio  para  desabogar  su  rabia  contra  el  mismo  que  les  ha  dado  el  ser.  ni  á  esle  han  perdo- 
nado. Vos  Ir  -  mismos  habéis  sido  testigos  de  la  crueldad  con  que  ha  sido  tratado  el  mismo 
Jesucristo  hombre  y  Dios  sacramenta  lo,  pues  que  escediendn  sn  inlmmauiilad  á  la  de  los  judíos 
que  lo  cruciflcaroo  00  han  podido  saciar  su  furor  hasta  di^jur  sepultado  su  sagrado  cuerpo  en- 
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tre  las  ruinas  y  cenizas  de  sus  santuarios.  Maldad  horrorosa  deque  no  puede  disculparles  el 
alegar  el  que  ellos  no  le  recoaocen  ni  creen  su  existencia  en  ^  Santísimo  Sacramento. 

Espafiühís;  aijni  tenéis  el  cuadro  más  jiorrcctn  y  rl  retrato  más  fie!  de  los  reformadore?  de 
nuestro  siglo,  de  los  que  Utulándosc  ilustrados  protectores  de  los  dureclios  palrios,  han  sumer- 
gido i  la  Bapaña  en  la  méa  deplorable  sitaacion:  de  los  que  deade  4|ue  lian  propagado  sus  mi- 
ximas  por  nuestro  desgraciado  suelo,  lian  des  terrado  de  d  la  paz,  la  verdadera  armonía  unioii 
y  la  abundancia  en  qwc  taiitns;  sí^'los  liabian  vivido  nuestros  antepasados.  Lejos,  pues,  <!r  vos- 
otros el  secundar  sus  inicuos  planes.  Uoios  i  la  Justa  causa  del  mejor  de  los  reyes,  y  no  vaci- 
léis «n  momento  eu  persuadiros  qae  00  solo  encontrareis  un  rey  el  más  justu  para  sus  TasallM, 
nno  un  padre  el  más  tierno  y  compasivo  para  todo  buen  esptflot.  Pronto  le  liallareis  á  lodul 
tar  y  no  acordarse  jamás  de  los  rstravínsqne  por  opinión  y  arrastrados  de  ta  seducción  po- 
déis haber  cometido,  si  reconocidos  del  error  os  acogéis  á  su  tua^olalde  clemencia,  pero  si 
obstinados  seguís  la  senda  de  la  rebelloii,  solo  podéis  esperar  el  esterminio  y  an  iquilaclon  con 
que  sus  armas  victoriosaá  justamente  amenazan  y  van  á  acabar  con  los  perversos. 

No  deüprecicis  los  eonllalcs  sentimientos  que  el  amor  á  sn  rey  y  á  todo  buen  español  ar- 
rancan del  pecltu  de  viiustm  compatricio,  y  que  como  licl  interprete  do  ius  nubles  sentimien- 
tos de  S.  M.  os  dirige  el  Jefe  de  la  segunda  brigada  de  este  distrito^  Os  10  de  Dlclenibre  de  1835< 
Antonio  Boleos* 

Ejército  del  rey  don  Carlos  V.—Eálaüú  mayor.—Planlilla  de  la  orgauí¿acion  de  las  fuerzas 
del  principado  deCatalafia,  que  con  la  dlilslon  espedlctonariade  Aragón,  sedenominarft  prO' 
visionalmente,  aquellas,  ejf^rcito  de  operaciones  de  la  izquierda,  y  cíta. división  espediclonarla 
de  los  Pirineos  Orientales,  ejecutada  por  9Í  estado  mayor  y  cuya  aprobación  coa  sus  inaden- 
cías  se  solicita  de  S.  M. 

Hecha  la  investigación  de  las  fuerzas  queexistian  en  este  principado  en  Agosto  del  corrien- 
te año,  que  á  la  sombra  de  la  división  espedicionaria  se  ha  aumentado  consiilerablemr'iitc; 
calculado  el  país  que  ofrece  mayores  ventajas  para  radicar  la  guerra,  y  la  gente  que  con  arre- 
glo á  sus  productos,  rentas,  y  demás  recursos  podrá  sostenerse,  se  lia  aeordado  la  organisa* 
clon  en  cuatro  dlTlsloneo»  en  la  foims  siguienle: 

DIVISION  DE  G£aONA. 

Comprenderá  los  partidos  de  este  nombre,  el  de  Mataró  y  Vlch.  y  se  compondrá  de  las 
fuerzas  ile  don  Ijrnacio  Rrnjó,  don  Nfartin  Albert,  don  Pedro  Massanas,  don  Pedro  Hrau  y  cuan- 
tas partidas  operan  en  el  distrito  de  la  misma,  las  que  se  organizan  cu  dos  brigadas  con  ios 
(éCes  de  aquella  y  estas  prorislonalmcnte  que  á  confiuttaclqn  se  espresan: 

Jefe  de  dieba  división,  el  coronel  don  Ijjiiacio  BrojA. 
Jefes  de.brigada,  don  liartin  ilbert  y  don  Patricio  Zorrilla. 

DIVISION  DK  LÉMOA. 

Comprende  los  partidos  de  éste  nombre,  Talarn,  Valle  de  Aran  y  Pulgcerdá,  y  se  forma  de 
asfuenas  de  don  Antonio  Borges,  don  Bartolomé  Porredon  y  don  Jacinto  Orteo,  que  se  orga- 
niza en  dos  bridadas. 

Jefe  de  la  división,  el  coronel  don  José  Juan  de  Torres. 

Jefes  de  brigada,  dou  Antonio  Borges  y  don  Bartolomé  Porredon. 

DIVISION  D£  HANRSSA. 

Comprende  los  partidos  de  este  nombre,  y  Gervera,  y  se  organísa  en  dos  brigadas  con  Isa 
fuerzas  de  doQ  Beollo  Tristany,  dou  Clemente  Sobrerlas,  don  loan  GaballerUt  y  don  José 
Galcerán. 

Jefe  de  división,  don  Benito  Tristany . 

Jefes  de  brigada,  don  Juan  Caballería  y  don  demente  SolN^viss. 
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DIVISION  DE  TmAOONi. 

Comprende  el  corregimiento  de  este  nombre  y  el  de  ViUafranca,  j  se  forma  de  las  fuerzas 
de  don  DIatias  Valí,  don  José  )[as:;oret  y  demás  partidas  anelUs  que  opentAn  en  la  distrito. 
Jefe  de  división,  dou  Matías  Valí. 
Jefes  de  brigada,  don  José  Hasgoret  7  don  H.  V. 

ResAnendoliAAiaiaBdo  infurteria  7  caballeria  qne  UenolMT  d Te7 nanfro aefior en 


este  principado. 

FUERZAS  DE 

DIV1SI0:íES.  infantería.  Caballería. 


División  espcdicionaria  de  los  Pirineos  Orientales.  2.654  136 

Idem  de  Uerona   3.969  83 

Idem  de  Lérida   3.531  12L 

Idem  de  Manresa   4.2t4  55 

Idem  de  Tarraf^ona   4.209  » 

Partidas  volantes  y  cuerpos  francos  que  se  están  organizando.    .  3.7ii3  • 


Totales   22.363  395 

Tarraja  5  de  Noviemi)re  de  Isa&.—Juaa  Antonio  de  Guergoé. 


Aunque  hemos  proearado  dar  á  coaocer  la  administiacion carlista, — 
página  érit—'y  ha  podido  comprenderse  en  lo  que  Ueyamos  espuesto, 
aun  podemos  añadir  nuevos  y  preciosos  documentos  que,  como  los  que 
presentamos  en  estas  adiciones,  hemos  adquirido  posteriormente.  Los 
qae  publicamos  á  coutiniiacion  no  dejan  de  ser  interesantes,  para  acabar 
de  comprender  perfectamente  la  situación  administrativa  que  tanto  preo* 
Ottpaba,  como  no  podia  ménos,  á  la  causa  de  don  Cárlos,  tan  escasa  de  re- 
cursos como  sobrada  de  entusiasmo  y  de  gran  fé. 

Señor.— Los  representantes  de  las  juntas  y  diputaciones  de  NaTam,  Vizcaya,  Alava,  y  Gui- 
púzcoa que  ayer  tarde  tuvieron  el  honor  de  dirigir  sn  palabm  A  V.  M.  baeiéndole  ra  la  impo- 
sibilidail  en  que  ?i!s*  rrí^pcctiva?;  provincias  <o  ven  ctinítitiiidas  para  Dctirrir  &  las  muchas  y 
perentorias  necesidades  de  las  divisiones;  cumpliendo  exactamente  lo  que  V.  M.  le  previno,  pa- 
ssii  á  proponerte,  que  et  únloo  medio  que  encuentran  para  facilitar  recursos,  es  na  empréstito. 

Más  como  pudiera  haber  otros,  que  no  alcanzan  los  que  suscriJ)en.  7  tal  ves  mis  sencillos, 
mis  prontos  para  la  urgente  nocosidad  del  ejercito  y  más  eílcace?  para  dar  un  nnevo  y  fuerte 
impulso  á  la  guerra;  parece,  señor,  muy  conveniente  para  el  mejor  acierto  que  ios  csponentes 
conferenciasen  sin  pérdida  de  momento  con  los  ministros  de  Y.  M.,  el  Jefe  de  £.  V.  G.  7  otros 
sugetos  (si  V.  H.  tuviese  A  hien  designarlos),  A  fln  de  lograr  el  importante  objeto  de  nuestra 
misión. 

Nuestro  Señor  g  uarde  la  preciosa  vida  de  Y.  M.  dilatados  años  para  bien  de  su  monarquía. 
Murgule,  5  delullo  de  l835.~Señor.— A  L.  a.  P.  D.  V.  M.— Por  Navarra.  Juan  Grisdstomo  de 
Vldaondo  y  Mendinucta.— Por  Vizcaya,  Juan  José  de  Higuel.'-Por  Alava,  Vairatin  Tersstegni. 
—Por  Guipúzcoa,  Fray  Manuel  de  Pasajes. 

S«  M.  les  respondió  de  palabra,  que  no  habia  lugar  á  lo  que  pedían. 
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BmI  junto  gabenifttiTA  d«  KsTam. 

Excelentísimo  señor.— Las  continuas  reclamaciones  que  nuestro  comandante  peneral  hace 
á  esta  junta  para  el  sosteaimicnto  de  lus  bataiioacs  que  están  á  su  mando;  las  diarias  exigen- 
cias de  las  dWenas  depmdencias  de  armerfa,  fábricas  de  pólvora,  hospitales  y  talleres,  y  la 
absoluta  escaso/,  fie  Tondos  en  que  se  Té  constituida  la  ordenación  de  este  ejército,  precisan  á 
esta  corporación  a  proponer  á  S.  M.  (Dios  le  guardo)  un  mí'dio  que  si  híen  le  considera  bastan- 
tante  fuerte,  parece  que  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  le  oxigc  y  crilicas  circunstancias 
alUmeote  le  reclaman.  Tal  es,  ezeelentfsimo  seftor,  el  repartimiento  de  ciertas  cuotas  por  vfa 
de  préstamo  forzoso  a  personas  acomndaflas,  abonándoles  un  interés  de  un  medio  por  cierto 
mensual  hasta  la  devolución  de  la  cantidad  prestada:  pero  como  son  necesarias  para  estas  cia- 
es  de  contratos  garantías  de  abono  y  seguridad,  cree  esta  junta  que  las  que  deben  designarse» 
á  los  prestamistas  son  todas  tas  rentas  y  utilidades  que  el  real  herario  percibe  en  este  reino 
cualquiera  que  sea  su  denominación,  y  ademas  l.i!!  que  tiene  y  pueda  tener  este  mismo  reittO 
de  Navarra  aun(]ue  gravadas  ya  con  las  muchas  obligaciones  que  contra  si  tienen* 

Desde  luego  preveé  esta  Junta  que  aun  asf  ba  jia  encontrar  diftcaltades  para  Ucrar  i  cabo 
esla  empresa,  porque  didiírado  ser  los  contribuyentes  los  mísmo.s  (jue  bá  más  de  reintc  me- 
ses sostienen  con  sus  bienes  esta  gloriosa  lucha,  necesariamente  lia  de  haber  bajado  conside- 
rablemente su  riqueza:  sin  embargo,  la  juuta  animada  como  siempre  de  los  mismos  scuU- 
mlentosde  amor  y  adhesión  al  altar  y  al  trono,  hari  cuantos  esfnerzos  le  sean  dables  para  ob^ 
tener  el  objeto  qae  se  propone  en  esta  medida. 

Si  V.  E.  la  considera  oportuna,  sírvase  elevarla  al  soberano  conocimiento  de  S.  M.,  y  si  raer 
rece  su  real  aprobación,  autorizar  á  esta  junta  competentemente  para  que  proceda  á  exigir 
el  indicado  préstamo,  haciendo  ver  antes  á  loe  prestaoristas  las  garanUas  que  S.  H.  les  di. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.— Iturmendi,  14  de  Julio  de  1835.— La  real  Junta  guberna- 
tiva de  .Vavarra  y  en  su  nombre.— Joaquín  Mariclialar.— £enito  Oiaz  del  Rio.— Juan  Grisóstomo 
de  Yídaondo  y  Mcndinueta. 

ExcetenUsimo  sefior,  primer  secretario  de  EMado  y  del  despacho. 

Arbeizar,  17  de  Jnlio  de  1835.— S.  M.  se  ha  servido  acceder  á  lo  propuesto  por  la  junta  y  de- 
terminar que  la  mitad  de  los  productos  de  este  préstamo  forzoso  queden  en  poder  de  la 
misma,  para  cubrirlas  urgencias  de  sus  batanoncs,  y  que  la  otra  mitad  ingrese  en  las  ^as 
de  la  intendencia  general  para  los  gastos  generales  del  .ejército.  Elógiesc  el  celo  de  U  J  inta  y 
eacitese  á  las  demás  juntas  y  diputaciones  á  seguir  el  ejemplo  de  la  de  Ifavarra. 

KsTADO  MAJOU.'-Tarifa  de  htiuetdos  y  haberes  que  disfrutan  todas  Uu  etases  «lef  «¡fdret'fo  en 

rason  del  tercio 


CLASES.  fis.  mensuales. 


ün  señor  brigadier   1.000 

Coronel  con  mando   666 

Idem  agregado..   500 

Teniente  coronel  efeCtlTO   500 

Idem  agregado   400 

Primer  comaudaote  efectivo   40O 

Segundo  comandante  efectlTO   S66 

Idem  agregado  ,    ,     ,    ,     .  966 

Idem  agregado   900 

Capitán  efectivo   "800 

Idem  agregado.   SOO 

Ayudante   166 

Teniente.  *   ISO 

Subteniente   116 

CapeUan   126 

Cirujano   267 
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CLASfiS.  Rs.  mensuales. 


Tambor  mayor  ^    .    .    .  90 

Sargento  primero.   90 

Idem  segimdo   60 

Cabos  primt-t  is  y  scgondoB.   45 

Corneta!>  y  tambores   .  45 

Soldados   SO 


SatraUon»  13  de  NoTlembre  de  1835.-*E8  copia.— Ternteguí, 


Fácilmente  liabrú  notado  el  lector,  que  son  escasas  las  noLicias  que 
Tespecto  á  las  relaciones  diplomáticas  de  los  carlistas  hemos  presentado 
en  este  segundo  tomo,  como  puede  verse  cu  la  página  380,  correspon- 
diente al  año  de  1835;  ahora  podemos  presentarlas  estensas  con  la  co- 
lección de  circulares  que  siguen,  y  que,  como  todos  los  documentos, 
ven  por  primera  vez  la  luz  pública.  Con  ellas  se  puede  formar  completa 
y  cabal  idea  de  los  propósitos  de  don  Curios  con  las  potencias  estran- 
jeras. 

OIxealar  4  loi  nprafentantn  de  8.  K.  «m  él  esCmiero. 

Aranaracbe  17  de  Enero  de  1S3S. 
El  rey  nnestro  señor,  queriendo  que  conate  de  va  modo  oficial  á  los  gabinetes  de  Sarqf»a 

íntf  rosados  en  sostener  In^  (!n<  principios  importantes  de  la  paz  de  las  naciones,  la  If^íritimid.vl 
y  la  neutralidad,  basta  que  punto  el  guhierno  de  Luis  Felipe  auxiliado  del  de  Inglaterra  pur 
algún  tiempo,  ba  llevado  la  arbitraria  interpretación  del  pacto  de  no  intervención,  y  ile2k.'andQ 
8.  M .  dar  á  conocer  á  las  demás  córtes  que  el  único  motivo  de  no  hallArse  ya  sentado  en  el 

ííólin  á  que  le  llaman  sus  imprescriptibles  derechos  y  nuestras  leyes  fundamentales,  lia  sido  U 
guerra  ocuUa  é  inftirecta  que  diclio  ^mliiorno  le  ha  bcclio  con  tanta  tenacidad  coaiu  oprobio 
para  si  mismo;  de  su  soberana  órdeu  iic  trazado  la  relación  de  los  Ucclios  que  á  continuaciou 
reflero  a  V.  B. 

Los  buques  de  ambas  naciones  cruzaban  sobre  los  mares  de  nuestras  costas  y  su  númm 
y  nombres  se  hallan  e=:tampados  en  todos  los  periódicos,  inclusos  los  que  sn  titulan  oficiales 
Laa  prohibiciones  las  m  is  absolutas  pesan  aun  sobre  todos  los  efectos  que  pueden  cspurtarse 
de  Francia  pan  nuestro  nso,  como  lo  praeba  la  carta  qne  en  25  do  lolio  de  1834  escribid  d  dl« 
rector  de  aduanas  de  Bayona,  Inserta  en  la  CuoHdiana  de  21  de  Agosto  siguiente,  en  que  dice: 
«quedan  prohibidas  todas  las  csportaciones  que  puedan  sospecharse  ser  para  la  facción  qne 
sostiene  el  pretendiente.»  Llevándolo  al  odioso  estremo  de  no  d^ar  iutroüucir  en  España  las 
medicinas  necesarias  para  el  cólera,  de  cuyas  resultas  perecían  sin  alivio  alguno  los  habitantes 
de  estas  provincias;  y  dandoal  cónsul  de  Cristina  en  Bayona  una  autoridad  sin  limites,  aun  80* 
brc  los  subditos  franceses,  para  permitir  ó  negar  la  introducción  de  géneros  en  España,  que  es 
como  si  se  le  estableciese  superintendente  general  de  su  policía  y  aduanas.  Dinero,  armas, 
telas  y  muchos  otros  efectos  que  se  han  creído  destinados  i  las  tropas  de  S.  U.  han  sido 
aprehendidos  por  los  franceses,  y  entre  otras  cosas  lo  Tueron  cuarenta  mil  francos  por  los 
aduaneros,  y  confiscados  por  las  autoridades  fraucc^sas.  d*-  modo  q\u'  han  dado  nifiríren  h  un 
pleito  que  sigue  aun  boy  dia  su  dueño  con  aquel  gobierno,  al  propio  tiempo  que  prestaban  el 
apoyo  de  sus  mismas  tropas  para  introducir  en  España  las  armas  y  municiones  que  Luis  Felipe 
hada  sacar  de  Bayona,  acompañándolas  aquellas  basta  la  raya,  como  lo  TerUlcó  en  el  mes  de 
Setiembre  último  un  destacamento  del  noveno  de  línea  francés  con  once  fin"2rones  de  armas 
qu('  hal^ian  saliilo  dcí  arsenal  de  dicha  ciudad,  y  fueron  entrecradas  á  un  címii-jionadn  de  Cris- 
tina, en  la  frontera,  por  el  valle  de  Aspe;  y  tcuieudo  los  empleados  de  Iüá  aduanan  francesas 
órden  para  no  deijar  introducir  en  España  armaa  dé  ninguna  especie,  ee  opuifinm  al  psao  de 
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ftiiaeOas;  mis  pm  óiden  raperlor.  ft  pesar  de  lea  protestas  de  estos,  el  destacamento  del  noreno 

de  línea  francés  protegió  y  escolló  al  comisionado  de  Cristina  bástala  tropa  que  este  mandaba. 

Todas  las  personas  que  la  policía  francesa  ba  podido  descubrir  vcnian  á  uuirse  al  rey  nues- 
tro seftor  bao  sido  Tíctimas  de  las  más  atroces  persecuciones,  y  aun  también  las  que  han  sos< 
peebadoersn  de  opiniones  favorables  á  su  causa. 

Biiona  prueba  ello  es  la  conducta  observada  rolativamentc  á  las  espo«a«  los  ppnnral.'S 
Zumalacarrsgui  y  Kraso;  k  primera,  después  de  haberse  visto  arrestar  como  una  criuiiuul,  sin 
teñerais  delito  que  el  ser  la  esposa  d«  ira  general  ddrey,  sin  consideración  alguna  por  sn 
sexo,  7  su  clase  clerada,  se  vió  presa,  cmi  un  ociitinela  cnla  puerta  de  su  cuartoy  Otro  en  la 
de  la  calle,  y  se  la  obligó  á  internarse;  igual  suerte  cupo  h  la  secunda,  que  sola  con  una  hcr- 
jnaua  suya  había  entrado  eu  Franela,  no  fugitiva,  sino  con  objeto  de  ir  a  ver  sus  hijos  que  se 
haUalwn  en  un  colegio  cerca  de  la  frontera.  Infinitos  son  los  casos  de  arrestos  sin  cansa  algu- 
na ejeentados  en  silbdltos  españoles,  remitiendo  algunos  de  ellos  como  malhechores  de  briga- 
da en  brigada  por  la  gendarmería  y  á  Vi  cos  liasta  con  cndenas,  sm  permitirles  el  tomar  si- 
quiera uu  coche  por  su  cuenta  como  se  ejecutó  euli  e  otros  con  cinco  desde  Bayona  hasta  Tours. 
Todas  estas  medidas  eran  puramente  arbitraria.^,  pues  no  se  podían  considerar  como  reta' 
glados  y  sogetos  ila  ley  de  tales  los  españoles  qne  iMllándose  en  Francia  no  reclamaban  de  su 
gobierno  socorro  alzuno,  y  sí  solóla  facultad  de  regresar  á  sus  hoparos;  y  en  el  caso  de  ser 
refugiados  no  se  debían  tratar  peor  que  prisioneros  de  guerra  á  ios  que  no  habían  usado  de  las 
armas  en  contra  de  la  Francia,  y  liabian  Tenido  i  eUa  6  para  buscar  un  auxilio  en  país  tenido 
por  neutral,  ó  para  huir  de  los  males  que  acarrean  las  discordias  civil»  s.  y  en  vez  de  encnnlrar 
en  su  snnlo  un  descan«o,  y  medios  de  .subsistencia,  se  les  relegaban  f  n  puntos  Irjanos  en 
donde  á  nadie  conuciau,  y  donde  nada  sabían  de  sus  familias,  y  el  gobierno  liaucés  les  negaba 
sin  piedad  hasta  el  mh»  peqnefio  socorro,  co  ando  los  prodigaba  á  los  refagiados  liberales  espa- 
ñoles é  italianos  y  á  ios  polacos  y  aleinaiios. 

Todas  estas  persecuciones  se  rjercian  contra  los  españoles  adictos  á  sus  rey,  al  mismo 
tiempo  que  asesinos  pagados  para  atentar  á  los  días  de  nuestro  monarca,  circulaban  libre- 
mente por  los  caminos  de  Francia,  con  los  pasaportes  fisados  por  las  autoridades  de  aqud 
reino,  y  provistos  de  salvo-condnctos  de  los  ministros  deCrisliTia  en  el  estranjero,  se  presen- 
taban 4  un  comité  revolucionario  que  hatúa  en  Bayona  compuesto  del  diputado  á  Córtes  Ferrer, 
qne  lo  presidia,  del  cónsul  de  Cristina,  del  coronel  Ardoz  y  de  Leguia,  que  los  dirigía  luego  al 
ouartd  de  S.  M.  para  poner  en  efecto  sus  horrendos  planes. 

Kí'  Emisarios  ingleses  y  franrpfses  ron  un  carácter  oflcial  se  bailan  n  (d  campo  enemigo, 
prueba  de  ello,  la  presencia  eu  61  del  coronel  Caradoc  y  posteriormente  de  Mr.  Wylde:  y  por 
parte  de  la  Francta  del  coronel  Saint  Ion  que  tenia  concertado  con  Rodil  d  plaa  de  apoderarse . 
sobre  el  territorio  español  con  tropas  francesas  de  ta  augusta  personado  S.  H.  fya  Lols  Felipe 
les  había  dado  la  órden  de  entre<rarl  -  á  Mr.  Joly  comteaiio  de  policía,  de  encerrarle  en  la  cin- 
dadela de  Bayona  y  trasladarle  de  alU  ¿  la  de  Blaye. 

Otro  plan  que  meditaban  U  usurpadora  y  Luta  Felipe  era  el  de  hacer  ocupar  por  tropas 
francesas.  Pamplona,  Vitoria,  San  Sebastian,  Estelta,  Bllsondo  y  Logroño,  para  dar  á  las  tropas 
de  Cristina  la  facilidad  de  obrar,  sep^uras  de  tener  un  apoyo  en  estos  puntos.  Ifnial  int'  pren- 
cion  debia  efectuarse  por  la  parte  de  Cataluña,  por  la  división  del  general  Castellane,  sí  el  caso 
les  pareeta  requerirlo:  y  Analmente  dles  mil  hombres  tomados  en  las  tropas  de  Afgd  dcbian 
dividirse  de  psIp  modo;  cuatro  mil  en  Madrid  y  seis  mil  en  Cádiz  y  SeTtlUu 

La  bandera  inglesa  enarbolada  por  la  fragata  La  Perla  sirvió  para  encañar  y  llevar  pre- 
sos áuna  porción  de  cspañoli»;  y  las  representaciones  de  la  diputación  de  Vizcaya  al  cónsul 
brittnioo  en  Bilbao,  no  pudieron  obtener  que  este  abuso  de  su  pabellón  fnese  castigado,  y  al 
contrario.  eaIdo>  los  infelires  virtima*  dr  (nii  ííclto  eUnViño,  fiifrun  fusilados  sin  piedad. 

El  dia  29  de  Octubre  salió  Lorenzo  de  Elixondo  coa  su  columna,  penetró  cu  territorio  frnn- 
cés  por  espacio  do  dos  lcgua<^,  escoltado  por  el  rejíimiento  décimo  octavo  de  ligeros  de  lus 
tropas  de  arpiel  reino,  entró  en  Vaicarlos  y  al  pasar  por  los  Alduides  tomé  alU  las  municiones 
que  el  -robierno  franc<^s  había  reunido  para  (^1.  eonm  i^nnlmenfe  liribia  facilitado  h  la  ^niarni 
don  de  San  Sebastian  y  Bilbao,  arma-^  y  provisiones  que  se  emiiarcaban  en  Bayona  o  on  San 
fuan  de  lus:  en  !.•  de  Agosto,  por  i  jcmplo,  se  remitieron  de  órden  suya  á  San  Sebasliau  hari- 
nas y  cien  mil  cartui^hos;  en  16  del  mismo  se  desembarcaron  en  Bilbao  dos  mil  fusiles  nuevos; 
en  1.*  de  Setiembre  el  general  Harispe  mand¿  entregar  i  Bodil  tres  ntl  fusiles  y  doscientos 
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pares  do  pistolas;  en  3  de  Octubre  numdó  Luis  Felipe  coatro  mil  raciones  para  EUioiido,  é  Infi- 
nitos otros  envíos  de  la  misma  especie,  asi  romo  de  crecidísimas  snmas  de  dinero. 

Hasta  la  policía  francesa  puesta  cuteramente  á  la  disposición  del  cónsul  de  Cristina  en  Ba- 
yona debían  envUr  agentes  suyos  para  ejercer  en  Esfiajla  su  espionaje;  y  por  el  que  él  cónsul 
francés  ejerce  en  Génora,  fué  que  llegó  á  noticia  del  gobierno  de  Cristina  la  reñida  á  Es^paña 
del  genernl  Rnmaüosa  qnc  cavíS  vírtimn  de  su  lealtad  en  Catalm'in;  vejando  al  mismo  tiempo 
no  solo  á  los  españoles,  sino  tumlncn  á  los  franceses  que  podían  servir  ó  liabian  servido  á  S.  M. 
á  su  paso  por  Bayona,  con  Tlsitas  domiciUarias  como  lo  veriflcó  en  la  casa  de  Hr.  Tbeodore  De- 
troyat  y  otrss  muchas  tropelías:  pnes  un  francí's  que  tenia  p.ira  su  comercio  ali^imas  casacas 
de  venta  en  Snn  Juan  de  Luz  se  las  bicieron  internar  porque  tuvieron  noticia  de  que  liabia  es- 
tado en  Elizondo. 

Todos  estos  datos  j  la  larga  arrestaclon  de  Mr.  Jange  por  haber  tomado  el  titulo  de  ban- 

qiiero  de  R.  M.  Carlos  V,  contra  todas  las  levos  rlpentrs.  romo  lo  dcrlarrt  la  rour  de  cnssnfinn 
demuestran  claramente  que  no  liav  medio  alguno  por  ilegal  que  sea  que  el  gobierno  fran- 
cés no  emplee  para  prolongar  en  España  la  guerra  cíyíI,  que  á  no  ser  por  él  estaría  con- 
cluida. 

El  hecho  ocurrido  en  Vera  el  día  2  del  corriente  pone  el  colmo  h  la  reprobación  que  merece 
su  conducta  en  este  particular.  Noventa  peseteros,  validos  de  la  escandalosa  protección  que  les 
concede  el  gobierno  ftaocés.  pasaron  por  so  territorio  y  entraron  enaqndta  Tilla,  sorprendie- 
ron y  mataron  al  centinela  y  cuatro  voluntarios  y  se  llevaron  -j.  tres  de  estos  prisioneros,  sin 
que  las  tropas  francesas  de  la  frontera  les  pnsiesen  inipi'dinieiilu  aljruno  en  su  rcp^reso  por  su 
territorio  tiasta  que  llegaron  á  i  mu  en  donde  fusilaron  á  los  tres  desgraciados  que  se  iievaron 
prisloneroB:  ofició  el  comandante  de  arlUlerfa  don  Vicente  Beina  que  era  el  Jefe  qne  se  baUaba 
más  inmediato,  al  comandante  del  puesto  francés  en  aquella  parte  de  la  frontera,  y  no  pudo 
obtener  de  él  otra  contestación,  sino  que  no  se  hallatui  autorizado  para  responderle. 

En  corroboración  de  una  gran  parte  de  lo  qne  va  referido,  incluyo  á  vd.  copia  de  varios 
doenmentos  Interceptados,  algvnos  de  los  cuales  son  de  las  mlsm»  autoridades  francesas»  y 
otros  de  las  del  poliierno  usurpador,  é  ijrualmente  acompaño  traslado  de  la  correspoodeiicia 
que  medió  entre  don  Vicente  Heinay  el  oUcial  francés  (!u  la  ocurn  ncia  de  Vera. 

Esta  narración  que  aunque  lar2;a  en  apariencia  es  en  esencia  harto  suscinta,  porque  se  po- 
drían aftadlr  detalles  interesantes  qne  se  omiten  &  An  de  no  ser  mis  difnso  de  lo  estrictamente 
necesario,  deherá  servir  á  vd.  para  demostrar  en  cuantas  ocasiones  se  le  ofrezcan  lo  que  llevo 
sonlailo  ai  principio  del  presente  oficio,  que  solo  los  obstáculos  y  las  intrigas  del  gobierno  de 
Luis  Fciipc  han  deteiüdo  eltriuafo  de  las  armas  de  8.  M.  y  paralizado  los  esfuerzos  heróicos  de 
sus  fieles  defensores.  En  la  actualidad  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos,  al  Todopoderoso,  apoyo 
de  la  jnsta  cansa,  han  llegado  ha  ser  impotentes  todas  las  trahas  que  imposilíililaban  la  res- 
tauración política  de  la  £spaúa,  y  esta  oacion  leal  y  magnánima  tendrá  eu  breve,  con  la  con- 
tinuación del  auxilio  divino,  la  dicha  de  ver  á  su  monarca  en  posesión  de  todas  las  prerogaU- 
Tas  soberanas  y  cual  pacifico  seftory  restaurador  de  sos  reinos. 

De  real  orden  lo  di^'o  á  vil.  para  stt  inteUgenciay  efectos  consiguientes.— Oíos  guarde  á  vd. 
muchos  aúos.— Heal  de  etc. 

Llamado  el  marqués  de  Labrador  á  otro  destino,  quedó  encargado  de  negocios  interino  en 
HoTTia,  don  Paulino  Ramini/!  de  !a  Piscina,  y  se  le  dieron  las  siguientes  instrucciones  reaem- 
das.— Heal  de  Zúñiga  10  de  febrero  de  tS35. 

No  ha  podido  menos  de  estraftarse  k  conducta  pasiva  y  apática  de  la  eórte  de  Eoma  en 
asunto  de  tanta  trascendencia.  Ninguna  m^or  qne  eUa  podía  avmttnrarse  i  tonrar  la  iniciativa 
en  dicho  reconocimiento. 

Va  csponi -ndo  los  motivos  qu?  para  ello  tenia  y  lo  inapreciable  de  los  inconv  enientes  y 
sigue: 

«Lo  más  que  peliíra!)a  la  Sania  Sede  era  el  perder  las  ventajas  materiales  que  sus  relacio- 
nes con  la  España  la  proporcionan;  pero  esta  privación  no  la  debía  considerar  sino  como  mo- 
mentánea, ya  fuese  porque  el  reinado  de  la  usurpación  se  debe  tener  por  efímero  y  transitorio 
en  nuestro  país,  ó  bien  porque  sosteniéndose  esta,  la  roToloclon,  con  la  que  está  amalgama* 
da,  había  de  despojar  antes  de  mucho  á  la  cñrte  de  Roma  de  las  mismas  vcntáilas  por  coyacos- 
servaciou  sacrificaba  sos  más  preciosos  inteseses.* 
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Que  llaga  salir  de  Madrid  al  nimdo  monseñor  don  Luis  Atnat  de  San  Felipe,  que  no  preeO' 

Dice  á  niníTiin  obispo  prf^sentado  por  p1  j^obiprno  liberal  y  añatlf : 

«Según  parece  bay^  entre  ios  subalternos  de  la  curia  romaua  gran  empeño  en  que  se  pro  - 
▼ean  los  obispados  Tacantes  para  de  esta  manera  cobrar  los  derechos  déla  eapendicion;  7  esta 
indicación  bastará  para  dar  á  conocer  á  V.  S.  que  es  preciso  obrarcoil  actiTidld,  CODStanela  7 
flnuesa  ¿  fla  de  contrarestar  el  poderoso  móTlI  del  interés.» 

A  don  José  AWares  de  Toledo.^Wpoles.— Instmeelones  resenradas.^Real  de  ZMUga  10  de 

Febrero  de  1835: 

Secoiiííratuh  de  las  disposiciones  del  rey  de  Nápoles  y  riitIo- 

«Verdad  es  que  la  causa  de  S.  M.  es  igualmente  la  de  este  monarca,  y  que  si  bien  es  el  que 
más  se  adelantado  7  más  ha  cooperado  para  conseguir  tí.  reeonoclmlento  de  8.  H.  por  las  de* 

más  córtes,  alfrnna  ni'is  resolución  y  menos  contemplaciones  por  su  parle  hubieran  ([nizfis  pro- 
ducido mejor  efecto,..  Falta,  pues,  únicamente,  el  que  penetrándose  bien  S.  M.  siciliana  de  las 
obligaciones  que  le  imponen  sus  derechos  eventuales,  se  determine  á  cumplirlos  sin  más  dila- 
ciones; porque  ni  de  estas  ha  de  resultar  beneflcio  alguno  para  sns  propios  intereses,  ni  bay 
razón  para  qiif  en  asunto  tic  tal  naturaleza  sipa  el  derro  tero  que  le  marcan  las  exigencias  de 
Otros  gabinetes,  cuya  política  en  esta  parto  no  puede  descansar  sobre  iguales  bases  que  las 
suyas.  Knantlelpar  la  realisaeion  de  sus  intentos,  en  lomar  la  InieialiTa  7  en  dar  el  ejemplo  de 
un  acto  tan  Justo  como  importante  para  él,  obrando  con  la  independencia  que  le  compete, 
S.  M.  siciliana  {satisface  á  su  propia  conciencia,  A  lo  que  debr  íi  los  pueblos,  á  lo  que  de  él  re- 
claman los  vínculos  sagrados  que  le  unen  á  nuestro  monarca.  £1  sistema  de  espera,  las  dila- 
ciones poeo  meditadas,  ó  si  se  quiera  demasiado  ealcutodas  de  las  otras  córtes,  no  pueden  ni 
deben  merecerle  tanto  miramiento,  pues  que  de  todas  ellas  ningmia  arriesga  más  que  la  de 
Ñápeles,  en  aguardar  para  decidirse  iin  desenlace  quCf  aunque  no  parece  dudoso,  está  8iem> 
prc  al  alcance  de  las  vicisitudes  bumanas.» 

k  don  Gabriel  nom.— TIena.— Se  dlenm  las  mismas  taistmcclonei  7  ood  igual  fecba. 

Circular  á  los  agentes  diplomáticos  de  S.  M. 

Zúñiga  18  de  Marzo  de  183S. 

Habiendo  IleíJrado  á  noticia  del  rey  nuestro  señor  rjue  al?iinos  de  los  llamados  representan- 
tes del  gobierno  intruso  propalan  ideas  que  tienden  á  extraviar  ía  opinión  de  las  córtes  donde 
residen,  acerca  del  estado  del  ejército  de  S.  H.,  me  ha  mandado  remitir  á  Vd.  la  adjunta  rason 
que  espresa  su  pié  y  fuerza  en  las  tres  armas,  debiendo  afia  lir  que  el  espíritu  de  estos  pue- 
blos »'s  siempre  el  mejor,  y  admirablf»  el  entusiasmo  con  (jue  si^porlan  los  sacriUcios  que  exi- 
gen la.s  circunstancia:»,  que  la^  armas  de  S.  M.  han  salido  vcncedura^  de  cuantos  encuentros 
ban  tenido,  7  se  espera  que  con  las  medidas  que  se  están  toman  Jo  7  nuefos  armamentos  que 
se  meditan  se  conseguirá  en  breve  el  poner  término  á  la  presente  lucha. 

De  real  Orden  etc. 

Bitado  sproxiniatiTO  de  Im  íkiMias  que  eomponMi  el  iijéreito  M  rey 
nneeteo  aeSor  en  Vevarca  7  ProTíiudea  Teaoottgadee. 


KAVÁtUU« 

Doce  batallones  navarros  y  dos  castellanos,  cuatro  es- 
eoadroDes  de  cabatleria,  una  compafila  de  oQcíalea 
de  la  misma  arma,  una  batería  de  artUleria  7  di{ereii> 

tes  partidas  de  bloqueo.  «    .   10.300       i&O  42 


Digitized  by  Google 


m 


fiisTORu  DI  u  oumi  cmL. 


TIZG&TA. 

Siete  batallonas.  \m  e'^enartron  ñc  caballería,  una  bate- 
terla,  de  artillería,  dos  compaúias  de  guias  y  alguaas 

partidas.   5.600        68  S3 

ALAVA. 

8elB  bataUones,  nn  escuadrón  de  eabattoria  7  alonas 
partidas   3.500       80  » 

GOIPÜZCOA. 

Cuatro  batallones,  una  eompaAla  de  golas  7  diferentes 
partidas  de  bloqueo   3.200        »  » 

Totales.    ....     22.600       S68  65 

Mota  primera.  Además  bay  en  estas  cuatro  províacias  d  resguardo  armado  de  real  Uacieo- 
da  que  consta  eomo  de  600  liombres  7  también  se  ocupa  en  el  serrielo  mllltsr. 

BKSUMEN  GENEIUI. 

Infaulefta   22.600 

CabaUcria.   S98 

Artillaría   D5 

bci^i^uardo   60Ü 

23.863 

Nota  segunda.  No  se  tiene  noticia  exacta  de  las  faenas  qne  iiayen  las  demis  proTíncias 
pero  se  sabe  que  en  Castilla  hay  conu)  400  caballos  7  500  infantes  divididos  en  dos  cnerpOS  á 
las  órdenes  del  general  don  Jr  rónlrao  Merino  y  do!  bri;i:airu  r  don  Santiago  Villalobos,  y  qu«> 
en  Cataluña  eit&teu  3.W)  hombres  en  17  partidas  diferentes,  sin  que  se  pueda  tijar  ei  número 
de  las  que  Indudablemente  existen  en  Aragón,  Santander,  Galicia,  Aiidalucfa,  Mancha,  To- 
ledo, etc. 


Clreular.— Excelentísimo  seflon'-n  conde  de  Gboulot,  que  se  ha  detenido  signóos  diaa  en 

este  reino  de  Navarra,  y  se  lialla  enterado  <lol  o.^tado  actual  de  la  lucha  que  soíilicncn  con  tan- 
ta constancia  como  (lerüiiln  contra  las  fuerzas  lie  la  usurpación,  los  defensores  dolos  legí- 
timos dcreclios  de  nuestro  aiuadu  monarca  don  Garlos  V,  ha  juerecido  de  la  couüauza  de  S.  M. 
el  encargo  de  una  nüaion  puramente  espedat  7  coo6deneÍal  cerca  délos  soberanos  del  Norte 
y  de  Italia.  Portador  de  iina  carta  autó;rrafa  circular  de  S.  M..  de  que  adjunta  hallará  V.  E.  co- 
pia, el  conde,  después  que  se  haya  puesto  de  acuerdo  con  Y.  E.  suministrándole  los  datos  y 
noticias  que  posee  sobre  tan  importante  asuuto,  so  presentará  á  este  soberano  y.  á  los  de  las 
demás  cortes  para  darles  A  conocer  la  verdadera  situación  de  la  Espada,  é  Inenicarlea  laurgeaa> 
cia  de  una  cooperación  activa  y  cflcáz  por  parte  de  oUn  ■  ú  ]a  padAcaciOtt  de  este  pata.  Esto  es 
BU  úuico  encargo,  y  lo  ha  de  desempeñar  en  unión  con  V.  K. 

S.  M.  no  pide  una  asistencia  armada,  sino  el  auxUUo  moral  de  un  Inmediato  reconocimiento 
que  pueda  contrapesar  los  efectos  dimanados  del  tratado  de  la  cuadrupla  alianza.  Notorioa 
son  á  la  Europa  todos  los  ardides,  las  Intrigas  y  las  trabas  con  que  los  aliados  del  gobierno 
usurpador  se  esfuerzan  ca  detener  los  progresos  de  nuestra  restaunciou  poUUca;  y  existen 
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pruebas  evidentes  de  los  manejos  ocultos  del  Ministerio  francés  para  truncar  con  un  horroroso 
«tentado,  las  fondadas  ospenums  de  los  buenos  espafioles.  A  nuestros  en^lgos  estertores. 

así  como  a  los  ¡otemos,  todo  medio  por  culpaMi'  qnc  sea  les  parece  licito,  con  tal  qiio  tienda  á 
la  realización  de  %n9,  planes.  Sobre  e>-te  ¡urticular  el  coiulc  de  Clioiilot  podrá  instruirá  V.  £. 
dctalladamcutc,  y  de  sus  noticias  iiarú  V.  l^.  el  uso  que  le  dicte  su  sagacidad. 

8.  H.  confla  en  cpie  los  esfncrxos  de  V.  E..  Juntamente  con  los  datos  que  suministre  nn 
testigo  ocular  ilc  la  situación  do  nncslra  patria,  obrarán  poderosamente  en  el  ánimn  de  los 
soberanos  aliados,  y  darán  á  su  politicann  impulso  más  resuelto  y  decisivo.  A  la  vista  de  los 
dcsúrdeues  cspautosos  que  cubren  do  luto  y  de  llanto  la  desgraciada  España,  donde  no  hay 
actnalmcnte  asilo  seguro,  fuera  de  la  protección  de  nuestras  armas,  ni  para  los  habitantes  pa- 
cifieos,  ni  para  los  ministros  de  nuestra  santa  rcliírinn.  ni  para  las  vírgenes  del  Señor,  y  donde 
la  vida  de  lodos,  por  Inocentes  que  sean,  están  á  la  merced  de  irnos  anarquistas  orgauizados, 
parece  imposible  no  trasbidr  los  resoltados  de  un  árdcn  de  cosas  tan  eontrarfo  i  tos^verdade- 
ros  iotereses  de  todos  los  gobiernos  monárquicos.  Ks  conocido  que  el  do  la  reina  Tinda,  aun 
siiponi('Ti(lole  la  voluntad,  carece  de  la  fuerza  necesaria  para  atajar  tamaños  malr'?  qtic  irán 
cada  dia  en  aumento  hasta  la  feliz  instalación  de  S.  M.  don  Carlos  Y  en  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos Y  do  sos  prerDgntiTss  soberanas.  Este  es  el  objeto  de  sus  esfberxos  y  de  sos  dcsTelos. 
Para  couscguirlo,  S.  M.  ha  abandonado  ú  su  angosta  y  cara  familia,  y  resuelto  á  todos  loasa- 
criflctns  en  obsequio  del  bien  de  s-ii  reino,  ha  venido  á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  fieles  Tasa- 
llos.  Con  ellos  quiere  triunfar  u  perecer;  y  en  tan  magnánima  empresa,  superior  á  los  riesgos, 
á  los  trabajos  y  &  las  privaciones  de  las  circonstanci»i,  confla  para  el  jbnen  éxito  en  la  PiotI- 
dencia  divina,  en  la  justicia  de  su  cansa,  en  el  amor  y  decisión  de  sus  súbilitos.  Con  tan  po- 
derosos elementos  ya  estarla  sentado  Carlos  V  en  el  solio  y  se  principiarían  ;i  recoger  los  di- 
chosos frutos  de  su  reinado,  sino  encontrase  otros  obstáculos  que  los  que  le  opone  el  llamado 
gobierno  español:  pero  el  de  Franela  con  la  prohibición  absoluta  de  la  estraccion  para  estas 
provincias,  no  solo  de  los  artirulos  de  guerra,  sino  también  de  los  géneros  de  licito  comercio 
y  hasta  del  numerario,  retarda  uotablementc  las  operaciones  del  ejército  de  S.  M..  y  prolon^'a 
nna  contienda  destructora.  El  rey  nuestro  señor,  se  ocupa  seriamente  y  por  los  medios 
mis  eficaces  de  superar  dichos  obstáculos.  Pero  convendiia  que  al  mismo  tiempo  tas  denis 
cortes,  bien  penetradas  del  interí^s  que  ellas  mismas  Vwnf^n  en  la  entronización  de  nuestro  rey, 
y  convencidas  de  que  en  el  sosten  de  la  legitimidad  estriva  la  consolidación  de  sus  propios 
tronos  y  que  de  ella  depende  et  porvenir  de  sus  pueblos,  coadyuvasen  por  su  parte  á  tan  in- 
teresante objeto. 

Y.  E.,  cuyo  fimor  y  adhesión  h  M.  so  Ikim  mostrado  de  un  modo  tan  couspirno,  no  nece- 
sita que  se  estimule  su  celo,  ni  menos  que  á  su  notoria  habilidad  y  á  sus  luces  se  les  aclaren 
los  argumentos  sólidos  y  las  rasones  convenientes  que  en  apoyo  de  los  intereses  de  la  co- 
rona de  España  podrá  emplear  con  esc  gabinete.  S.  M.  descanza  pues,  en  la  eficacia  de  Y.  E., 
y  espera  que  eomnniear.i  ( xactameote  á  esta  secretaria  de  mi  interino  cargo  todas  las  noticias 
que  puedan  convenir  á  su  mejor  servicio. 

De  r^l  érden  lo  di(^  &  V.  E.  para  so  inteligencia  y  efectos  correspondientes. —Dios  guarde 
á  V.  K,  mnchos  afeis.  Saiitestebaii  M)  de  Julio  do  I83i. 

A  ios  ministros  plenipotenciarios  de  S.  M.  en  Vicna,  San  Petersburgo  y  Ñápeles. 


Circular.— Al  conde  de  la  Alcudia,  en  Viena^-Al  obispo  de  León,  en  tóndres.— t  á  Labrador 
en  Paria. 

Beal  de  Estella  2  de  Agosto  de  1835. 

Excelentísimo  señor:  El  cónsul  inglés  en  Sayona  me  dirigió  desde  a(|nclla  plaza  y  con  fecha 
de  17  di  l  pasado  el  despacho  de  que  es  adjunta  rrqiia,  I'mjo  ufituero  1.  y  !ial)i(''udosc  dignado 
S.  U.  acceder  á  su  demanda,  le  conteste  acorde  al  dia  signienle  de  haber  recibido  aquel. 

Asu  consecuencia  dicho  céitsul  se  trasladé  &  Pamphma,  de  alli  pasé  &  Logroño  para  unirse 
con  él  coronel  Wylde  y  ambos  llegaron  á  este  cuartel  real  ayer  tarde.  El  coronel  me  pidió  lue- 
go nna  entrevista,  y  b;i!iif''nrln!e  citado  para  esta  mañana  se  me  presentó  y  entró  en  nuteria 
preguntándome  si  sabia  el  objeto  de  su  misión  y  de  la  del  citado  cónsul.  A  pesar  de  (|ue  ya  me 
hallaba  instruido  de  ella  por  avisos  de  Bayona,  le  contesté  negativamente,  y  entonces  me  es- 
puso lo  que  consta  en  la  copia  número  2  que  me  leyó  confldenctalmente,  y  solicitó  que  le  al- 
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tftntase  tina  audiencia  de  S.  M.  Gomo  trataba  <lc  emprender  la  disensión  sobre  este  asunto,  lo 
jumifesté  ([ue  diettiidole  sos  instrucciones  el  bacer  direoiamenle  sas  eomimictcton  il  tey 

TiiiPífrn  srfior,  y  no  teniéndola*  yo  de  mi  ínhprano  parn  dfpmlir  p^tp  punto  ofirialmente,  no 
le  podía  satisfacer,  pero  que  mi  opinión  particular,  fundada  en  los  muüTos  que  liabian  guiado 
ti  8.  tf .  al  espedir  el  real  decreto  de  SO  de  lirnio  Mtimo,  era  qve  bo  lo  r^raetaria,  y  que  drs- 
pues  que  hubiese  hat)!ado  con  S.  M r  mediante  su  soberana  autorisacioa  me  esplicaria  con 

más  C5;?en!sion  y  «scp-uriildd. 

Obtuvo  el  coronel  ia  audiencia  de  S.  M.  á  las  cinco  de  esta  tarde,  y  le  leyó  la  declaración 
de  sn  gobierno.  S.  M.  le  respondió  con  nobleza  y  decisión  que  antes  de  espedir  el  referido  de* 
creto  habla  reflexionado  detenidamente  sobre  todas  las  circunstancias  de  esta  providencia  y 
calcubdn  todas  las  consecuencia?  qne  podia  tenor,  aun  rn  el  rn?o  de  mayor  compromiso.  Que 
considerando  estar  en  su  derecho,  y  que  a'iuel  decreto  vn  nada  infringía  ó  vulneraba  el  con- 
TeiUode  M  de  Abril  anterior,  estal»  conTencIdo  que  el  bonor  de  sn  corona,  los  verdaderos 
¡ntere?e?  de  5:11  causa,  el  bien  mismo  de  sus  pueblos  y  la  más  estricta  oqniibd  110  le  prrmitinn 
derogar  á  lo  ya  decretado,  y  qne  por  consiguiente  podia  Wylde  informar  á  sn  córte  que  S.  M. 
estaba  firmemente  resuelto  á  no  alterar  su  resolución;  que  si  querían  más  esplicaciones  yo  se 
las  daría.  A  esta  manifestación  precedieron  y  siguieron  las  mis  benévolas  demostraciones  por 
parte  de  S.  M.  hácia  Mr.  Wyldc,  qne  ya  eonnria  de  cuando  acompañó  á  lord  Eliot  en  Stt  mJsion 
y  habiéndose  despedido  de  S.  M.  bajaron  ambos  comisionados  &  mi  aposento. 

Desde  Inego  refiriéndome  i  lo  qne  les  tenia  anunciado  en  nuestra  entrevista  de  esla  maña- 
na, les  signifiqué  que  á  mis  ojos  la  cuestión  <  ra  tan  clara  y  tan  sencilla  que  poco  me  quedaba 
que  añadirá  lo  que  arabahan  de  oir  de  boca  de     M.  Que  antes  (¡c  \m]o  delian  tener 
entendido  que  siendo  una  comunicación  de  palabra  á  S.  M.  directamente  ia  que  acaba- 
ban de  hacer,  la  respuesta  seria  por  el  mismo  estilo,  &  menos  que  se  determinasen  ft  ba- 
cer  su  comiiiiicacioii  pnr  escrito  al  trnlm  rno  de  S.  M.,  que  entonces  se  les  coritrptaria  del  mis- 
mo modo;  porque  la  declaración  que  balna  jmr«fo  el  roronci  en  manos  del  rey  nuestro  señor 
después  de  leída,  no  se  puede  clasiflcar  entro  los  dúcuracntos  diplomáticos  que  reclaman  un 
enrso  regular.  Wylde  me  replicó  que  no  tenia  órdcn  de  exigir  contestación  escrita,  y  por  lo 
tanto  proscfmf  demostrándole  etiáti  justa  y  legítima  era  la  soberana  re.=olucioTi  de  ?.  M..  y  di- 
rigiendo mis  obserraciones  á  evidenciar  que  el  decreto  de  20  de  Junio  nada  tenia  que  rcr  con 
el  convenio  de  98  de  Abril;  que  este  se  entendía  tínicamente  para  a)n  el  ejército  español  ene- 
migo, pero  no  debía  alcaittar  A  cuerpos  estraujeros,  que,  bajo  una  donomhneion  ó  pretesto 
cualquiera  venían  á  apoyar  un  partido  que  á  pesar  de  la  .«upt  rioridad  de  sus  recursos  mate- 
riales, no  podia  sostenerse  contra  el  denuedo  de  nuestros  soliiados  y  la  voluntad  general  de 
iairaeion  que  le  era  opuesta  y  se  declaraba  abierta  y  ticitamente  por  so  leirftfntb.monarea, 
como  este  mismo  partido  lo  habia  confesado.  Que  mucho  menos  debia  culi  iidi  rsr  este  con- 
venio a  unos  cuerpos  de  mi  rccnarios  i i  derecho  de  otras  naciones  que  por  criminales  los  ar- 
rojaban de  su  seno  y  «jue  a  íuc'i7.a  de  oro  y  con  el  aliciente  del  robo  y  el  saqueo,  venían  á  con- 
tinuar las  calamidades  de  una  nación  heréica  empeñada  en  una  lucha  de  sucesión,  que  A  ella 
sola  corrcspondia  decidir.  Que  sí  los  pnlucnins  de  InL'Interra  y  Franela  h  deíperlm  dr  sns  ter- 
minantes y  reiteradas  reclamaciones  de  neutralidad  y  no  intervención,  movidas  por  un  mai 
entendido  interés,  se  addantaban  á  atropellar  las  consideraciones  de  una  sana  poUtica  y  los 
dereoliúa  los  mis  sagrados  de  las  naeiojK  s,  la  responsabQldad  de  los  resultados  funestos  que 
esto  pudiese  acarrear,  pesarían  sobre  ellos  misinos:  y  que  era  sobradamente  más  odiosa  una 
intervención  indirecta  cual  laque  intentaban,  que  una  guerra  abierta  que  A  lo  menos  tendría 
algunos  visos  de  bonor  y  de  noblexa,  por  arbitraria  que  en  si  fuese.  T  como  Wylde  me  rejm- 
siera  (|ui' debía  reflexionar  sobre  loque  sucedió  A  don  Miguel  por  haberse  atraído  el  encono 
de  la  ln;ílatt  rra.  y  que  don  Cirios  con  su  ne^raüva  se  enemistaria,  no  solo  con  el  poMerno  bri- 
tánico sino  con  toda  la  naciuii  inglesa:  concluí  declarándole  que  en  Inglaterra  cuuiu  en  lodos 
kw  pueblos  del  orbe  habrA  mucha  gente  sensata,  recta  en  sus  )nidos  y  que  respetaba  el  Im- 
portante principio  de  la  independencia  de  las  nai  i-.;ics,  y  que  esta  clase  do  frrnte.  no  menos 
que  los  gobiernos  monárquicos  interesados  tan  intiniaracnlc  en  esla  delicada  cuestión  no  fa- 
llarían seguramente  en  contra  de  la  decisión  del  rey  de  España;  y  que  finalmente,  descansan- 
do 8*  H.  en  la  juaticia  de  su  causa  y  en  la  protección  divina,  estaba  resuelto,  no  A  provocar 
iras  podéroslas  aunque  ¡ttten|>eBtiTaB,  pero  sl  A  arrostrar  riesgos  que  no  podía  evitar  sin  des- 
honra ;  humillación. 
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Con  esto  nos  separamos  procurándoles  por  nuestra  parte  todos  los  medios  ñc  verificar  con 
s^oridad  su  regreso  el  coronel  á  Logroño  y  d  cónsul  ¿  Bayona,  para  donde  emprenderán  su 
marcha  en  la  madingada  de  mañana. 

A  la  pcnetraciuu  de  V.  E.  (al  conde)  queda  el  alcanzar  el  desenlace  de  esta  injusta  pretcn- 
sión del  gabinéte  británico,  y  á  su  celo,  á  sti  talento  y  n  su  influjo  en  esa  córtc  está  comclido 
el  prevenir  los  efectos  dcsgruciadus  ¿e  una  repulsa  mcvUablc  si  el  gobierno  inglés  llevado  de 
mía  eiega  parcialidad»  intenta  alguna  tropeUa  qne  eomprometieae  el  éxito  do  una  contienda 
civil  tan  bien  encaminada  cii  ntinstrn  Tavor.  y  que  segun  las  dispofiidones  qnc  ao  estin  tonaOp 
do  en  breve  será  coronada  del  más  glorioso  triunfo. 

De  real  órden  lo  digo  á  V.  E.  (á  los  tres)  para  su  inteligencia  y  fines  ({ue  su  espcrimcutada 
ilustración  estime  convenientes  al  mejor  BerñCiO  de  S,  ]L 

Dios  guarde  &  V.  S.  muobos  aftoa  etc. 


Muy  señor  miu:  Uacc  algunos  dias  me  llegó  de  Paris  un  pliego  con  svis  ejemplares  de  un  fo- 
to titulado  «Renexionea  políticas  sobre  el  estado  actual  de  la  España,  por  don  GolUenno  A.« 
suponiéndose  impr^^so  en  Mailrid  el  31  de  Dicicnl^rc  de  183i.  Ignoro  á  fjnicn  flelia  este  favorj 
pero  he  ecliado  de  ver  por  su  contenido  que  bajo  la  máscara  de  defender  la  conducta  y  poUti- 
ca  dd  dihnfo  rey  don  Femando  Til  (Q.  B.  ?.  ü.)  contra  los  imputaciones  de  otro  foUcto  anó- 
nimo paUicado  en  París  bajo  el  título  de  «Las  intrigas  políticas  que  desde  el  año?3  liasla  il  de 
183'i  lian  preparado  el  triunfo  de  la  i  L  Vulncion  en  Kspaña  con  noticias  biográUcas  sobre  Fer- 
nando Yll,  2umalacarregui  y  otras  personas,»  aquel  escrito  es  verdaderamente  una  apología  ó 
mto  bien  una  defensa  de  don  Francisco  Tadeo  Calomardé,  á  quien  por  esta  razón,  como  princi- 
pal interesado,  creo  deln  r  el  favor  del  envió. 

No  se  vordadcTainrutc  ciiñ!  sra  el  ohjnto  qne  en  ello  se  haya  propuesto,  pero  si  os  el  de  que 
con  lui  silciiciú  autorice  el  cúmulo  du  fal:$cdadcs  enteramente  opuestas  con  lieclios  que  están 
al  aleanee  de  un  limitadísimo  número  de  personas,  se  equivoca,  porque  no  será  asi:  mis  en  el 
cutre  tanto,  suponicmln  qtio  su  trnvrsnra  y  anhelo  de  volver  á  figurar  no  le*habrán  dejado  de 
sugerir  la  idea  do  hacer  iguales  cnvios  á  S.  M.  mismo  y  varias  personas  de  las  que  el  crea  in- 
fluyentes en  su  real  inimo,  creo  mi  primer  deber  el  de  prevenir  que  tan  siniestras  miras  se 
cumplan,  y  que  por  un  medio  tan  doloso  y  falso,  el  señor  Calomardé,  no  solo  quiera  desmentir 
su  criminal  conducta  en  la  resurrección  y  publicación  de  la  llamada  nnnva'Jey  de  sncesion  de 
España,  sino  que  quiera  hacerse  un  mérito  de  la  abolición  de  ella  por  cl  decreto  que  el  rey 
Fernando,  Ubre,  espontineamonte,  demotu  propio  y  sin  otra  sugestión  por  parte  de  persona 
alguna  que  la  de  la  veracidad  coa  que  le  contestaron  las  personas  á  quieucs  preguntó,  del  es- 
lado  de  cosas  en  aquellos  críticos  momento?  y  decisión  del  rey  nnestro  señor,  infante  cnton. 
ees  de  España  y  verdadero  sucesor  de  su  trono,  habia  manifestado  entonces  de  sostener  á  toda 
costa  derechos  legítimos  y  de  sus  hijos. 

Mi  ausencia  de  la  Península  cuando  la  publicación  de  la  citada  ley  me  hace  carecer  de  da- 
tos y  hechos  positivos  para  hablar  sobre  ella,  no  teniendo  otros  que  los  de  la  voz  pública,  y 
entre  ellos  el  que  el  mismo  dia  de  la  publicación,  advirliendo  Ciilomarde  que  el  señor  infante 
don  Cirios  estaba  pensativo,  tuTo  el  atreTimiento  de  dlrigb)e  la  palabra  dlciéndole:  «Señor  no 
»CPtf"  V,  Á.  triste  por  esa  ley  de  sncesion  que  acalca  de  pultücarsc,  esos  ?on  papeles  mojados  y 
ujíl  mismo  que  la  ha  hecho  sabrá  deshacerla.»  Si  este  hcctio  es  cierto,  y  de  cuya  certeza  nadie 
como  8.  H*  podrá  juzgar,  él  por  si  bastaría  para  probar  la  falsedad  de  cuanto  sienta  el 
esprosado  folleto  sobre  el  desentierro  de  aqudia  supuesta  ley.  En  cuanto  á  su  abolición,  si 
apareciesen  las  actas  rcscrvadisiiua.s  del  Consejo  permanente  de  ministros  de  aquellos  dias  de 
soxobra  y  confusión  que  se  citan  en  el  mencionado  folleto,  ellas  mejor  que  nadie  aclaraiiau 
la  verdad  de  los  hechos,  no  solo  por  dias  y  horas  sino  Inste  por  mhratos,  y  pues  quenolaspo* 
dria  desmentir  el  señor  Calomardé  que  las  flrmd  también  se  verla  la  falsedad  de  cuanto  ahora 
se  supone  en  sn  defensa,  pero  mientras  eso  no  suceda  yo  debo  declarar  cierta  y  positiva- 
mente que  cuautu  se  dice  en  todo  el  articulo  4.*  del  citado  folleto  y  principios  del  'ó."  es  un 
te|ido  de  falsedades,  en  un  sentido  enteramente  contrario  de  lo  sucedido,  y  en  prueba  de  dio 
solo  citarí^  qnc  Calomardé  en  tudo  el  tiempo  de  la  enfermedad  del  rey  Fernando  no  entró  en 
su  cuarto  sino  en  el  acto  de  lirmar  el  d-r  n  tu.  en  el  cual  no  tuvo  más  parte  que  la  niiferial  de 
escribirle,  que  no  siendo  capaz  de  rcducUuric  cual  de  orden  reservadísima  de  S.  ¿.    4i.  bajo 
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rtcna  (le  la  vida  y  la  mi\<  .saL'^rada  palabra  fio  honor  en  el  secreto,  le  dictaba  el  ministro  íIí^Ua- 
cietida  ciitonrcsdon  Luis  Ballcí-terns  a  que  yn  me  permití  baccr  alfrinu'.?  enmienda.-,  habH'u- 
dome  escu:;üdü  ante  S.  S.  M.  M.  de  la  e^lcnstou  del  decreto,  dicíeudu  <¿uc  i:áo  {ici  teiiecia  a  ia» 
atribuciones  del  ministro  de  Gracia  y  JnsUcia,  Ucvflndome  en  ello  la  nüra  de  se  cimtpiiece 
lo  que  01  Labia  dicho  á  la  publicación  de  la  ley,  esto  es,  que  el  mismo  que  la  babia  bocho  la 
dcsiciosc.  Lo  (Helio  prarba  queCalomardc  no  tuvo  en  la  abolición  de  ella  más  parte  que  lama, 
tcriul,  y  e;:ita  bu-u  á  f>u  pesar  de  escribir  el  decreto,  lo  cual  probará  á  la  cvideucia  el  hecho 
que  Toy  &  referir»  el  cual  no  consta  en  las  actas  dd  Consejo  por  no  ser  propio  de  ellasw  Ikc»- 
dos  lo.s  c:iatro  miuislros  á  la  r  tni;ir;i  de  la  reina,  se  dió  aviso  á  S.  S.  M  M.  del  objeto,  y  manda- 
do enlrásrmos,  el  señor  Calomardc  pidió  permiso  para  bacerlo  el  solo  primero,  coa  el  objeto 
de  enterarías  du  la  redauciOQ  del  decreto  y  ver  si  estaba  conforme  cou  sus  deseos,  uadie  ^ 
opuso  á  cito  y  vcriUcado,  so  nos  mandó  entrar  A  los  demis  dles  ó  doce  mimitos  después.  ■ 

Hecha  la  lectura  del  decreto  en  alta  voz  por  el  espresado  Calomardc  y  lirmado  por  el  rey 
Fernando,  a!  retirarnos  y  m  el  mismo  srabinetc  del  n  y  enfermo  cn!onccs,  me  llamó  la  reina 
á  parte  y  me  dijo;  «¿(  reems  que  esc  iulame  de  Uaioinarde  ha  tenido  el  atrevimiento  de  dveLrao* 
»qiie  antes  de  quince  diasha  de  tener  el  ^to  de  hacer  pedazos  ese  dccreto?N  Si  contestación 
encogiendo  los  hombros  ftié  lacónica.  «Señora,  Y.  H.  acaba  de  darle  el  titido  de  infame  porque 
le  conoce,  nada  (l  u;to  (jue  añadir.»  K«!e  liecho,  que  con  justicia  debo  suponer,  merece  ?cr 
creidu  por  todos  los  <pie  me  conozcan,  probará  la  parle  que  Calomardc  tuvo  cu  la  aboiaciou  de 
la  ley,  y  si  como  supone,  ia  deseaba.  Ko  eutro  en  tos  demis  hechos  ¡lorque  como  Uedicho  ellos 
constan  c  ;i  las  a  las.  que  algún  dia  querrá  Dios  parezcan,  pero  mientras  asi  no  sucede,  he 
crcidü  deber  hablar  como  lo  lie  lieclio  para  qtie  S.  M.  tenga  el  eonocimicnlo  delitilo,  y  que  la 
intriga  y  la  perQdla  no  seduzcan  su  real  ánimo,  lluego  á  V.  S.  se  sirva  elevarlo  todo  al  cono- 
cimiento de  S.  H..  &  fln  de  que  eon  tales  antecedentes  pueda  su  altasabiduna  formar  el  justo 
concepto  de  los  hechos  que  lian  trjitado  de  disfrazarse  por  el  mencionado  rjlleto. 

Dios  guarde  a  V.  S.  machos  años.— Vieoa,  15  de  iulio  de  1S33.-'I1.  h.  M.  de  V.  S.^'Sl  conde 
de  la  Alcudia. 

Señor  dou  Curios  Cruz  Mayor,  encargado  iutcriuamcatc  del  despacho  de  la  primera  secreta- 
ria  de  Estado. 

Arroniz  1S  de  Agosto  de  163¿. 

i^úc  he  kido  ludo  el  couleuido  de  osle  oficio  a  M.,  quteu  si  bteu  habia  recibido  uo  hace 
mudio  tiempo  d  folleto  de  que  trata,  aou  no  lo  habla  leído,  y  que  otro  tanto  me  lia  sucedido  á 
mi.  Que  en  vista  de  lo  que  mauiGesta  V.  E.,  S.  M.  ha  recorrido  parle  de  dicho  impreso,  y  lo  ha 
jnz;!ado  cual  merece  serlo.  Ü'icpor  lo  demás  S.  M.  tiene  íljatla  liace  tiempo  8U  opinión  respecto 
a  ios  sugclüs  y  a  ios  hechos  a  que  se  reücrc  Y.  L.,  y  no  vuiiaia  iacUmenle,  ni  se  dojará  sor- 
prender su  real  ánimo  por  protestos  especiosos,  ni  iior  relaciones  artificiosas. 

(Jue  en  cuanto  á  la  especie  que  se  atribuye  2I  sugcto  consabido,  «que  el  mismo  que  habia 
hccho  la  ley  sabria  deshacerla"  S.  M.  no  recuerda  haberla  oido;  pero  que  no  se  ncccíita  de 
cslo  para  estar  convencido  de  la  parte  que  tomó  aquel  en  lodos  los  sucesos  que  aquí  se  rciic- 
rcn.  S.  H.  apreeialas  buenas  hitenclones  con  qne  el  conde  presenta  estas  obserrablones  dig- 
nas de  su  celo  y  de  rectitud. 


La  sigaiente  comuaicacioa  completa  periecLdüieúle  ei  cuadro  (jue 
trazamos  ea  el  capítulo  XV,  págiua  439. 

Excelentísimo  señor:  En  esta  ocasión  no  Uc  dirigido  al  gobierno  de  S.  H»  000  la  UnesoMbi 
que  en  la  anterior,  cuando  desempefté  i^Bslmeate  la  comisión  que  S.  H.  se     dignado  ood- 

ílarine,  las  observaciones  sobre  el  curso  rl'^  la  guerra  y  de  bí5  operaciones  que  mi  celo  y  ron- 
tinna  ajilicacion  á  este  objetóme  sn.Mereii.  U  excelenli-iiiio  señor  general  cu  jeíe  habrá hecln> 
las  convenientes,  y  V.  E.  sobre  lodo,  lia  estado  en  el  leatro  de  la  guerra  la  mayor  parte  de  este 
tiempo,  y  acaba  de  regresar  de  61  á  esa  córte. 

Comoquiem,  ea d csso presenta  hallándose  distante  el  geiiQMd  «&  jefe,  y  haliíBada  loa 
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eneiB^^off  pronunciado  snspluies  que  en  gran  manera  la  horrorosa eslaoionque  sufirinos  tanto 

t  tciupo  liá,  creo  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  V.  E.  con  la  Ugeresa^ue  basla  para  la  pers- 
picacia y  conocimientos  de  Y.  E.  sobre  este  pais  y  esta  fruerra. 

El  enemigo  ba  abierto  una  campaña,  habiendo  recibido  para  ello  recursos,  con  un  plan  tljo, 
y  «fefetos  determinados.  Con  sos  talleres  y  fnndictones,  con  el  incalculable  cafacrzo  de  loa 
brazos  de  los  naturales  ha  aumentado  sn  arlülcria  y  proyectiles,  la  lleva  yiuaoon  admirable 
ñif'IIíflai  y  tiende  á  multiplirarla  no  solo  para  atacar  ptmtos  fuertes,  sino  para  presonlar  alj^u- 
iias  pie-ias  en  loa  combates,  á  cuyo  efecto  no  están  hechas  nuestras  tropas:  ha  comenzado  á  ha- 
cer uso  de  la  fortf  fleacion,  como  en  Guevara  7  sos  contomos,  ahora  corta  los  caminos  de  Da« 
rango,  y  sin  duda  empleará  más  y  más  cada  día  este  medio  que  miiUlpIica  ol  valor  de  la  Cor* 
lalez'a  natural  do  las  montañas  del  país,  y  que  no  pudieron  usar,  lia.<ta  tener  redomlcado,  por 
decirlo  asi,  el  territorio  de  la  rebelión,  después  dolos  sucesos  del  invierno  y  primavera  pasa- 
4at  sacárnosos  para  aumentar  batallones,  los  Tiste  con  Testnario  que  ha  traído  de  Francia, 
como  no  lo  habla  hecho  hasta  aqui,  y  se  dirige  sin  duda  á  crear  una  fuerza  que  pueda  dividhr 
para  dejar  la  una  apoyada  á  estas  montañas  y  á  las  fortificaciones  más  ó  mónos  pasajera?,  y 
peaelrar  cou  la  otra  en  el  interior,  iatroduclr  asi  la  inquietud  y  el  desaliento,  multiplicar  los 
objetos  de  nuestra  atención  7  debilitar  los  efectos  del  gran  armamento,  evitando  el  aumento 
de  fuerzu  que  há  menester  este  e|érdlo  para  decidir  la  contienda,  sobre  lo  cual  no  repetiré 
la  notoria  ncí-esi  laiJ  de  dos,  cnrrpos  al  menos  Independientes  y  bastantes  cada  uno  á  medir- 
se coa  el  grueso  de  la  facción.  Finalmente,  el  enemigo  sigue  coostantcmcatc  su  designio  du 
adquirir  en  la  costa  tecUIdad  de  recibir  del  estraqjero  artiUeria  y  otros  aaxOios  Toluminosos 
qu  >  de  otro  modo  no  pudiera  obtener.  Tales  son  las  miras  que  al  enemigo  dictan  su  interés  y 
el  arte  qttc  lí'  vemos  desarrollar.  En  el  momento  presente,  valif^ndosc  del  siniestro  inntijn 
de  ia  estación  insuperable  al  valor  de  nuestras  tropas,  mientras  los  temporales  azotan  las  cos- 
tas, las  nieres  cierran  los  puertos  que  defienden  á  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  respecto  de  NaTarra,  ' 
Alara  y  Castilla,  de  donde  nosotros  hemos  de  partir,  ellos  lo  largo  de  la  mlsmk  costa,  sin 
Tiicves  ni  hielos  se  dirigen  á  destruir  nuestros  puntos  fuerte.*?  tan  difíciles  de  socorrer  como 
que  para  realizarlo,  es  preciso  practicar  tres  ó  cuatro  marchas,  sin  apoyos  ni  sul)sislencias,  por 
terrenos  fragosos,  de  donde  es  m&s  difícil  salir  que  entrar,  como  la  csperiencia  lo  ha  probado. 

Hay  mis:  ellos  en  el  centro,  nosotros  en  la  cürcunfierencía,  en  una  marcha  hacen  lo  que  nos- 
otros  en  cuatro.  Como  nuestras  fuerzas  no  alcanzan  para  la  larga  línea  que  del'cn  cubrir, cuan- 
do las  acumulamos  en  un  punto  por  contrariar  á  aquel  donde  más  activamente  obran,  quedan 
abiertos  los  demás  á  los  ataques  que  quieran  dar  á  los  forUíIcados,  ó  á  las  invasiones  del  inte- 
rior. Si  ahora  nuestras  Alonas  bijan  á  fBilbao  porque  loextja  la  necesidad  de  salrarla  ria, 
;,i]niéu  quita  á  Merino  desde  Ordnña penetrar  por  el  ca-ninn  por  ;Uir;de  vino  de  sus  guaridas 
pava  vidvor  a  ellas  por  Trespadcrue  y  la  Urújula'^Si  se  quiere  cubrir  ia  l'efia  de  ürdnila,  tomara 
otra  ú  otras  do  l&a  <[uc  con  este  mismo  nombre  sirven  para  entrar  en  Castilla,  y  si  se  ha  de 
atender  &  todas,  no  habrft  Atería  pan  ir  á  Bilbao.  De  aquí  pa  necesidad  de  motimientos  fre> 
cuentes  por  nuestra  parte,  la  diflcultad  de  avanzar  vijrorüsamente  por  una,  y  el  mal  efecto  y  la 
injusta,  pero  plausible  Crítica  que  recae  luego  sobre  operaciones  que  fatigan  las  tropas  y  uo 
dan  resultado. 

Los  datos  que  presenta  la  adjunta  nota,  donde  se  liaiia  io  principal  de  las  declaraciones  de 
desertores  y  prisioneros,  prueba  bastante  que  hay  una  vos  general  entre  ellos  que  llega  al 
soldado,  y  que  es  el  sentimiento  de  SU  posición  conforme  coD  las  intenciones  de  sos  Jete,  que 

trasciende  hasta  aquella  cla?e. 

De  todo  resulta,  <iue  hoy  los  enemigos  se  proponen  destruir  nuestras  fortificaciones  de 
Vixeaya,  y  aprorechar  al  propio  tiempo,  d  momento  de  la  m^ora  de  In  estación,  y  de  hi  pron- 
ta reconcentración  de  nuestras  fuerzas,  para  penetrar  en  dtrecctonde  ¿BlAlias  y  de  la  proTlJl* 

Ciade  Búri-'os  eon  sus  e?pedieionos  preparadas  con  esmero. 
Por  nuestra  parle  y  para  concluir  brevemente. 

1.*  La  venida  de  los  portugueses  á  unirse  con  fü  general  Bspélela,  y  adelanto  de  los  bata- 
llones del  general  Manso,  podrá  ser  muy  útil  eomtra  la  espedictan  de  AsIArlss,  y  por  eso  he 

puesto  tanto  empeño  en  olio. 

2.*  Kl  hueco  de  ia  cspedicíoa  de  Merino  y  Villalobos  no  está  cubierto,  ni  hay  con  quó,  desde 
el  m<mento  en  que  las  fueraas  del  general  Espartero,  hoy  en  el  Talle  de  Losa,  bijen  eemo 
BMi  preciso  i  obrar  en  YUeayi.  Por  eso,  serit  de  lodo  lo  qiio  puedo  pensinoi  lo  nía  MI, 
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fjuc  otra  brigada  portuguesa  Tiniese  velozmente  á  Burpos  y  adelantando  parte  do  sus  fuerzas  á 
Oña  j  Tr^paderoe  como  centro,  sigan  las  tropas  destinadas  a  oponerse  A  la  espcdicton  de 
Asttolu  con  el  camino  nal  de  aqni  i  Bárgos,  para  obrar  sobre  d  rao  A  el  otro  lado. 

3.  "  Que  es  importantizo  aumentar  desde  luego  las  fuerzas  de  este  ejército  con  infantería 
y  caballería,  haciendo  venir,  según  está  propuesto,  los  quintos  de  prorincialefl,  y  todot  cota- 
tos  soldados  de  caballería  montados  hay  en  los  depósitos. 

4.  *  Qae  no  debe  perderse  momento  en  orgtniuur  dos  eaerpos  de  ejército  de  reserra  en  Va- . 
lladolid  y  Zara;roza,  ó  mejor  Huesca. 

5.  *  Que  para  completar  este  sistema  doble  de  aumento  de  fuerzas  con  el  de  las  Urcipas  de 
primera  linea,  y  la  creación  de  una  segunda  que  no  existe,  y  sin  la  cual  seria  trasccdental  un 
refés  de  aipiella  cayo  recdo  Impide  eomprometor  los  combates  «pie  pudieran  deddlr  las  co- 
sas á  nuestro  favor,  se  haga  real  y  positivo  el  apoyo  de  nuestros  puntos  fuertes  que  nolosoD, 
y  que  en  la  opinión  tienen  un  exagerado  concepto  perjudicial,  cuando  alguno  se  pierde. 

6.  *  Que  para  dar  4  estos  puntos  beanslstenda  de  que  han  menester,  se  librcm  fondos  de 
importancia,  se  aumenten  ingenieros,  se  faciliten  presidiarios,  y  se  multipliquen  los  medios  de 
adelantar  simultáneamente  en  toda  la  linea,  haciendo  man-har  desde  luego  artilleria  de  posi- 
ción con  que  obtener  en  dichos  puntos  la  necesaria  y  correspondiente  ai  número  do  la 
enemiga. 

7.  "  Que  las  fuerzas  do  mar  so  multiplif|uen  y  or*?miccn  taniliicn  h  toda  costa,  ilc  molo  que 
el  crucero  seaeflcázy  bastante  á  impedir  ia  recalada  de  buque  alguno  sospechoso,  anulan- 
do asi  las  ventajas  de  la  costa  sin  los  inconvenientes  de  los  puntos  fuertes  situados  cu  ella,  du 
mala  posldmi  fopogrUoa  y  de  dMdUsImo  soeorre. 

T^ucp:o  A  Y.  E.  dispense  la  celeridad  y  i  caso  difusión  con  que  ha  corrido  la  pluma  al  impulso 
de  esc  ardiente  celo  que  desde  el  principio  de  esta  contienda  me  arrastra  en  busca  de  su  brc> 
ve  término. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.— Vitoria  i."  de  Marzo  de  183o.— Kx(  (  lentfdmo  señor.— 
Antonio  Rcmon Zarco  dd  Valle. -Bxcekntisinio  secretario  de  fistado  y  dd  deapaolio  de 
la  Guerra. 
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6tt  mSTOEU  DBUflUmA  Gim. 

Un  aprecíable  smcrítor  nos  manifiesta  que,  ú  pesar  de  decir  la  comu- 
nicación oficial  (1),  que  fuero  j  cojidoscon  las  armas  en  la  mano  los  que 
cita  fusilados,  os  enteramente  inexacto,  porqae  no  se  trataba  de  ningu- 
na acción  de  guerra:— >qae  don  Manuel  Gonesa,  que  era  también  profesor 
de  instraccion  primaría,  no  tenia  más  culpa  quo  tener  alojado  á  uno  de 
losconspiradores;  y  que  la  esposa  de  Conesa  era  tan  inocente,  que  m 
supuso  siquiera  q^e  el  dia  antes  hubiesen  fusilado  i  sa  marido;  que  la 
UeTaron  desde  su  casa,  sin  estar  presa  á  la  ejecución,  confesándola  en 
el  camino;  y  al  ver  la  tropa  las  maestras  de  su  inocencia  j  la  serenidad 
que  mostró,  lloraron  algunos  soldados,  y  todos  quedaron  horrorizados. 

El  mismo  sujeto  nos  dá  también  tales  pormenores  de  la  conducta  de 
algún  gobernador  de  Iforella,  y  do  tales  horrores  y  escesos,  que  no 
parece  sino  que  unos  y  otros  contendientes  riYalizaban  en  cometerlos, 
y  sobre  justificar  cuanto  sobre  lo  mismo  hemos  espuesto,  nos  cor* 
roboran  más  cu  la  idea,  ya  emitida  en  la  obra,  de  que  eu  muchas  ocasio- 
nes y  en  no  pocos  puntos,  los  hombres  degeneraron  en  fieras;  ¡ú  tales 
crueldades  se  habituaban! 


Las  siguientes  drdenes,  se  omitieron  por  desconocerlas,  en  la  página 
432,— tomo  Iir. 

Orden  genoral  dol  ejército  de  O  do  Snoro  de  1836. 

n  exodentffihno  sefior  general  en  ]e(é  det  oJéTClto  rae  ha  dirigido  el  offdo  sisuionle.* 

teoelentisinio  señor.  — Kl  cxeclcntfsimo  señor  secretario  de  Estado  y  del  dcspaelio  ño  la 
Gnerra,  coa  frchri  \:'  áiú  actual  inn  ilicc  lo  que  sifriic:  Ktci  l(ni1¡>inio  señor:  llaliióiiilose  digna* 
do  el  rey  nuestro  señor  tomar  en  su  soberana  consideración  la  instancia  liecba  por  los  sargen' 
toa  ingleBes  i  su  real  serricto  Ih'ilian  Prtndevell.  wnian  Rucbey  lames  Helson,  en  solloitod  de 
que  formándose  un  cuerpo  para  los  individuos  de  su  nación  fuesen  mandados  por  un  jefe  que 
lo  iMfiPsn  en  su  idioma,  se  ha  difrtirído  S.  M.  acreder  á  sus  deseos,  y  tenieodo  presentes  Iasdi5- 
tinguidas  circunstancias  j  particulares  servicios  que  coa  tanto  celo  ba  hecho  ¿  su  real  perso- 
na d  benemérito  capitán  de  fragata,  teniente  coronel  de  infantería  y  coronel  gradnado  de  la 
mismaamadon  Francisco  Merri.  su'gcntil-hombrcde  c  ámara  con  entrada,  ha  tenido  ábien 
mandar  se  encargue  del  mando  de  todos  loí  iiifíleses  pasados  del  ejército  f-nrmíeo  ó  cuales- 
quiera otros  cstranícros  procedentes  de  dichos  cuerpos,  en  el  concepto  de  que  dicho  mando 
es  como  comandante  general,  y  (¡ue  como  tal,  formará  y  organiiará  cnantas  fnermae  reúnan 
de  dicba  procedencia,  pues  que  sus  conocimientos  poeo  eomnnes,  instrucción  en  dlOerenfes 
idiomas  y  demás  bellas  cualidades  de  tpie  se  halla  adornado,  llenarán  el  objeto  que  se  propo- 
ne el  rey  nuestro  señor  á  hacer  esta  elección  y  cometer  el  referido  mando. 

De  real  órden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  Inteligencia  7  efectos  subsiguientes,  de  la  preinserta 
Bobenu  resolución. 

Lo  traslado  á  V.  E.  para  que  sirva  liarerlo  saber  en  la  órden  general,  prcTínicndo  en  ella 
que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  S.  M.  deben  marchar  inmediatamente  á  reunirse  ra 


(1)  Tomo  III»  pág.  151  y  núm  ti  de  los  documentos. 


Dlgitized  by  Google 


ADtQlOllBfl. 


Segura  tod^s  los  IndNduM  Ingleses  qoe  sinren  en  el  €|)éralU>  de  operedones  y  resem  de 

cualquiera  clase  y  in-occtlcncia  (|iio  sean,  iiuodaiiílo  allí  A  las  <'iri1cncs  del  coronel  comanílantfi 
L'eníTal  Jon  Francisco  Mcrri,  ó  incorporándose  á  ellos  en  lo  sucesivo  maíllos  individuos  de  la 
mi^nia  nación  se  presenten,  pasándome  los  correspondientes  comandantes  generales  de  las 
diTislones,  relaciones  noninates  de  dichos  indivídiios. 

Se  rfconoccrá  por  apo.íciilador  del  cuartel  ireneral  del  ejército  al  capitán  de  ral>alleria  don 
Pedro  Morales,  y  por  ayudante  del  comandante peneral  fiel  ruerpo  de  inírleses  don  Francisco 
Mtirri,  al  teniente  de  infantería  don  Anreliano  Pascual  Alazunasa.— Es  copia.-*  El  jefe  de  estado 
mayor,  Sierñ. 

Ofden  eenwal  del  ^éroito  de  20  de  Suero  de  1836. 

13  general  en  Jefe  lia  obsenrado  en  las  acciones  qne  ba  tenido  el  boaor  de  disponer  y  man* 

•lar  con  tan  valientes  tropas  como  las  qin>  coni[ioneu  el  ejército  del  rey  nuestro  señor,  que  no 
tienen  proporción  con  sus  pro;:resos  las  ventajas  r(i!r[niridns  h  primeros  atarpirs,  y  conside- 
rando que  parte  consiste,  ya  en  que  se  dcUeuen  umciios  \uiuulai  lus  á  recojer  despojos,  y  ya 
por  los  que  van  acompeftando  los  heridos,  previene  que  nadie  se  separe  de  los  moTbnien- 
tos  'le  de  sus  latalloiics  liasfa  completar  la  victoria,  ipie  cada  jefe  destine  un  oficial 
con  el  número  do  hombres  que  considere  necesarios  para  retirar  y  cuidar  los  heridos  basta  el 
hospital  üc  la  sangre  ea  el  cual  habrá  nombrado  un  jefe  con  las  disposiciones  necesarias  para 
custodiar  las  armas  sobrantes  de  cada  batallón  y  cnldar  de  que  regresen  al  suyo  los  soldados 
quv  conduzcan  estas  y  sns  heridos.  De  cualquiera  contravención  se  hará  á  1í)s  jefes  de  los 
cuerpos  el  más  severo  car^o.  -  Se  reconocerá  á  don  Bemardino  Beotas  por  interventor  de  la 
ordenación  del  ejército  de  operaciones.— .Mozurrasa. 

2.*  Todos  los  IndtTfdnos  que  han  pertenecido  al  real  cnerpo  de  tapadores  y  existan  en  toe 
batallónos  perlenecienles  á  la  tli  visión  de  n^serva  de  Alava  se  presentarán  en  este  cuartel  ge- 
neral sin  pérdida  de  tiempo.— Mazarrasa.—£8  copia.— £1  jefe  de  K.  It.  José  Varia  Sierra. 


El  estado  en  que  ponía  á  Espartero,  á  poco  de  toinar  el  mando  del 
cjércilo  delNorle,  la  falta  derecuisos  que  cilamoB  ai  la  página  478,  le 
pinta  con  exactitud  la  sígnente  comunicación. 

Excelentísimo  señor  — F,l  cnadrrtqne  presenta  este  ejércilo  por  falta  de  raudales  y  de  ví- 
veres de  toda  especie,  es  el  mus  triste  y  lastimoso.  La  miseria  se  ha  bocho  general  en  todas 
partes,  y  las  consecuencias  son,  y  serán  cada  día  mAs  fatales,  sin»  se  acude  al  pronto  remedio . 

Gnando  me  encargué  del  mando,  si  bien  eonocf  la  crítica  posición  en  que  lo  tomaba/  con 
alra.sos  consideraMes,  sin  almacenes,  sin  Pt^cnrios.  y  con  todos  lo.<?  sinfOTna?  de  una  escisión ; 
no  vacile  en  hacer  el  costoso  sacrificio  de  dar  frente  á  tantas  calamidades;  confiado  en  que  el 
gobierno  de  S.  M..  proporcionaría  rápidamente  tos  caudales  mis  precisos  para  las  primeras 
atoofliOBes.  Peroteedias  se  pasan  sin  próxima  esperanza  de  socorro:  el  disgusto  y  ansiedad 
({o  las  tropas  se  hace  ca  la  vez  mñá  temible:  las  letras  remitidas  sobre  Bayona  no  han  sido  co- 
bradas, que  e.<  lo  mismo  que  una  tácita  protesta;  y  un  general  en  situación  tan  apurada  no  pue- 
de impedir  o  parar  por  más  que  baga  los  resultados  que  son  consiguientes  y  que  se  van  to- 
cando eon  notable  peijidclo  y  descrédito  de  nuestra  causa. 

Estos  males  van  en  aumento,  y  aunffur  peneral  en  todos  los  puntos  de  la  línea,  y  espantoso 
en  todos  los  ramos  de  hi  administración,  es  doblemente  crítico  en  la  paríe  de  Navarra,  donde 
la  legión  francesa  poco  avcxada  &  tamaños  sofrlmicutos  y  sus  individuos  siu  opinión  nacional 
qoe  se  los  haga  soportar,  buacao  en  las  filas  rebeldes  la  mejora  que  lia  desaparecido  de  tas 
nuestras.  Asi  es  que  la  deserción  es  diaria  y  nnmf^rosa.  coticedif  ndo  al  partido  rebelde  venta- 
jas inauditas  en  fuerza  y  en  prestigio,  y  produciendo  muy  parecidos  efectos  en  las  tropas  na- 
cionales con  el  desaliento  que  es  natural.  De  aqui  se  siguen  desórdenes  que  desiuoraiizan  r 
perfierlen  la  disciplina  provocando  una  dlsloeMlon  que  nadie  seri  bastante  lüerte  pan  atajar, 
pi  es  posible  proveer  hasta  donde  alcansaran  sns  eoüscenenclast  • 
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Mo  es  muy  sensible  eicelcntisLmo  scüor  aQígir  ¿  V.  £.  y  al  gobierno  de  S.  M.  con  sucesos 
7  proateticos  tan  fuertes;  pero  sin  ínedUos  para  remetorlos  por  mi  parte,  ne  puedo  prescindir 

dL>  poucrlos  cu  su  cooociniieuto,  para  quo  adoptando  cuantas  medidas  estraordinarias  y  rigo- 
rosas y  ejecutivas  e«(án  á  sii  alcance,  provea  á  tan  urgentes  como  privÜPírinfin--  ?itencioües.  en 
el  concepto  de  que  iaj^  dipuluciuuiis  iiaila  hacen,  escusadas  cou  la  carcucia  de  arbitrios  por  no 
satisfacerse  loe  atrasos  áo  tos  stunlnislros  que  tieneo  prestados. 

Al  mismo  tiempo  debo  hacer  presonte  i  V.  E.,  quo  el  -^'í-TKTnt  ?nrflf  l'l  Yircy-encargos  de 
Navarra,  no  reúne  el  de  las  tropas  que  operan  en  aquella  parte,  el  cual  lo  tiene  el  general  de 
la  legloB  francesa,  cuya  división  de  mando  pcrju^et  notablemente  al  senrteio  y  buen  éxito  de 
los  operaciones;  el  benemérito  general  Sarfleld  noestipor  su  edad  y  achaques  en  disposición  de 
descmpf'ftar  uno  y  otro  destino  qne  debe  reunu'sc  en  un  f^encral  decidido,  firme,  apio  en  físico, 
7  á  la  vez  íntcliguulc.  reru  uo  teniendo  ninguno  eu  este  ejercito  de  que  poder  disponer  al  efec> 
to,  riMgo  á  V.  E.  propongaA  S.  H.  él  que  considere  mis  &  propósito  4  Bo  qae  elegido  venga 
inmediatamente  k  llenar  tan  importante  caigo> 


A  la  felacion  que  hacemos  de  la  espedicion  de  Zaratiegui  en  el  tomo 
IV.  ddiemos  anmoalar  i  la  página  192  y  197  los  aignleates  documentos: 

Ejército  Real.— División  espcdtcionaría  sóbrelas  Castillas.— /7o/«/m  Oficüil  número  primero. 
—Viva  Cárlos  V.— KxcelenUsimo  señor.— Concentradas  las  fuerzas  enemigas  de  ambas  Casti- 
llas, llegué  á  descnbrirtas  en  el  pueblo  de  las  Rosas  á  la  vista  de  Madrid,  con  enyo  motivo,  y 

á  pesar  de  la  superioridad  uúmerica  con  que  contabaen  todas  armas,  presente  la  batalla  en  el 
llano  de  la  armiñada  casa  de  postaá.  El  crir  rnií'o  coronaha  una  coniillera  por  la  cual  se  abre 
paso  al  camino  real,  y  se  Uacc  inilauqucabic  u  causa  de  los  barraucos  que  espiran  en  el  Heal 
Sitio  del  Pardo.  Conocida  la  suma  opalia  de  los  rebeldes,  traté  de  escitarlos  al  combate  por  me- 
dio del  FiKyo  de  algunas  ;rui'rrillas  que  destaqué,  apoyadas  de  los  Jiatalloiies  Valencia,  rpiinfo 
de  Castilla  y  cuarto  de  Guipúzcoa,  las  cuales  lofrraron  arrojarle  de  su  primera  posición,  y  esto 
me  proporcionó  ci  poder  rtícuuuccr  la  &e¿üuda  que  &e¡  lialluba  apoyado  en  un  Losque,  guarne- 
cido con  bastante  artlUerfa  y  hecho  otros  preparativos  de  defensa.  Era  ya  mny  tarde  y  mi 
objeto  reducido  á  presentar  las  lanza.s  y  bayonetas  do  mi  rey  don  Cárlos  V.  delante  d(»  la  rñrte 
reTolucionaria,  estaba  ya  cumplido,  por  cuya  razón  uo  quise  que  avanzasen  ias  tropas.  Llega- 
da la  noche  ae  replegó  el  enemigo  &  las  Rosas  dejándome  dneño  del  campo:  entonces  satlsfe» 
dio  de  haber  becho  Ver  al  nuindo  lo  (|uc  puede  un  puñado  de  hombres  disciplinados,  dispose 
acantonarme  en  el  pueblo  ile  Torrelodniies  el  ma?  inmediato  al  campo  de  batalla.  En  esta  pe- 
queña escaramuza,  eu  la  cual  solo  se  emplearon  siute  compamas,  hemos  tenido  de  pérdida  dos 
maertos  y  veinte  y  nneve  heridos,  la  mayor  parte  levemente,  y  entre  estos  un  oficial.  Los  res- 
tantes cuerpos  de  las  dircreutes  armas  du  que  eu  este  parte  uo  hago  mención,  iuclusa  la  caba- 
llería, no  entraron  en  acción  y  de  consitruierdc  nada  sofrieron  a  pesar  del  mncbo  fiieiro  do  ca- 
ñón que  hicieron  los  enemigos,  lodu  lo  que  pougu  eu  cuuúciuiieutu  de  V.  E.  pur  si  se  digna 
Ovarlo  al  rey  miestro  seitor. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ct;r<.rtel  general  de  la  fonda  de  la  Trinidad,  12  de  Agosto 
de  1837.— Juan  Antonio  ZaratieguL— Lxceicntísimo  señor  Secretario  de  fisatdo  y  del  despacho 
de  la  Guerra. 


comandancia  general  de  la  caballería  espedltíoimrta  sobre  ]a»  Caatltlis.— Al  amanecer  dt 

hóy  que  llegaba  h  este  pueblo,  se  me  ha  dado  !a  noticia  por  un  paisano  qne  he  hecho  entrar 
en  él,  de  que  estaba  ocupado  por  caballería  é  infantería  enemiga;  más  me  Le  visto  engañado, 
porque  los  enemigos  en  nAmcro  de  tf  9  de  cahallerfa  y  40  de  infantería,  lo  cvacoaran  janoebe  j 
se  silnaron  á  media  legua  de  distancia  sobre  el  monte,  en  donde  los  he  descubierto  y  perse- 
guido sin  cesar  con  sola  la  caballería,  por  no  haber  podido  llcprar  la  infanteria;  y  conociendo 
que  si  la  aguardaba  se  me  iba  la  presa,  aproveché  la  ocasión  y  los  cargué  decididamente,  no 
obstante  habéfsene presentado  en  bstiUaeon  te  InCuiteils  por  delante  queme  talsonifHr  doe 
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detoaruras,  j  ra  moltedo  ht  f Uo  poneilos  ea  oonpletai  fuga  cayendo  en  nneitro  poder  vn  co  • 

mandante,  un  capitán,  nn  teniente  y  dos  alféreces  de  cabaílerfa  con  64  hombres  de  tropa,  y 
de  infantería  un  Bnbtcniente,  38  soldados  y  dos  paisanos,  esto  además  de  10  indiTidnos  heridos 
de  cahaUerük  y  uno  de  infaoteria  de  Ui  clase  de  tropa.  He  cogido  igualmente  sobre  65  caballos 
y  naa  poreton  de  lansas.  tableo  y  otros  efectoe  que  dotoUaré  á  V.  8.  en  enuitoine  lo  permita  e  1 
tiempo,  hacicnrín  ]ircRcnte  por  abora  h  su  autoridad  que  la  fucrzn  (jui'  lie  trai  lo  h  mis  órdenes 
te  encuentra  sumament  >  fntíL'nda,  por  lo  que  he  resuelto  permaoeccr  en  este  punto  basta  que 
80  seúona  &e  sirva  prcveuirme  lo  que  le  parezca. 

Dios  guarde  á  V.  8.  iiiuhol  iAoo.— TlUaeutin  13  de  Afoito  de  ISST.^Vnndseo  Oftigon. 
~8eikff  oonandute  general  del  «¡Hroltoreol  de  «abaa  Cwtum. 


Costeliaiu»:— La  dlviitonde  loi  TaDentet  que  tengo  la  gloria  demandar,  después  de  haber 

rccopido  los  laureles  en  la  victoria  contra  los  portugueses  en  Zambrana:  después  de  haberse 
apoderado  de  las  ptiarnicloTief?  de  Salas  de  los  Infantes.  !?iirc;o  de  Osma,  Lerma,  y  de  haber 
obtenido  el  triunfo  de  Nebreda;  y  después  de  haber  hecho  huir  cobardemente  á  los  desleales 
eapllaiieados  por  Puit;  Samper  báda  Madrid.  Uerftndose  las  tropas  suyas  que  guarnecían  i  la 
villa  de  Aranda,  ha  venido  orupar  la  rapital  de  la  flel  Castilla;  ha  venido  á  sacaros  del  yw^n 
an&rquico  y  bomioosoj  bajo  del  cual  yacía  cerca  de  cuatro  aúos  hace  la  honradez  y  la  caste- 
lana  probidad.  Dna  porción  considerable  de  pueblos  de  la  ribera  del  Duero  han  levantado  el 
grito  en  favor  de  la  causa  de  lajasticia;  se  han  pronunciado,  y  armados  ya  en  defensa  de  su 
rey  «facriflcan  comodidades,  y  sacriflearán  sus  vidas,  si  necesario  fuese,  hasta  verle  tran- 
quilamente sentado  en  el  trono  de  San  Fernando.  Los  ecos  de  Júbilo  y  de  alegría  que  resuenan 
por  todas  partes;  el  noble  entosfasmo  con  que  Inbeis  recibido  k  yoestros  libertadores;  la  me- 
reciday  recomendable  acogida  que  han  tenido  en  vuestra  morada;  todo  me  hace  creer  qué, 
como  dignos  hijos  del  Cid,  de  aquel  giierr-TO  qne  sirvió  al  segundo  de  los  Fernandos,  queréis 
disputarle  las  glorias  corriendo  á  tomar  las  armas,  y  á  inscribirse  en  las  banderas  de  la  íl- 
déHdad. 

Ya  lo  he  visto  asi,  castellanos,  en  las  pacas  horas  que  curanto  desdo  la  ocnparion  de  esta 
capital,  después  que  la  guarnición  enemiga  ha  salido  de  ella.  Os  ha  llegado  el  día  por  momen- 
tos deseado:  el  monarca  derramando  por  sus  pueblos  todos  los  bienes  que  la  actual  Bitaaelon 
le  permite;  proclamando  por  todas  partes  los  principios  de  órden,  de  moderackm ,  de  jnaUeia  y 
de  sumisión  á  las  autoridades  lec^itimamcnte  constituidas,  se  halla  con  numerosas  tropas  no 
lejos  de  ios  muros  de  su  capital:  vosotros  estáis  ya  libres  de  los  desórdenes  que  os  han  aliigido 
y  que  de  tan  cerca  ban  turbado  Tuestra  tranquilidad,  vuestro  sosiego,  y  basta  vuestro  a^o  do- 
méstii  o.  Corred  á  las  armas  para  defender  la  mejor  de  las  causas,  por  que  no  puede  flejar  do 
serlo  laque  se  halla  fundada  solare  el  cimiento  sólido  de  la  jnsticia,  y  laque  tiene  por  impor- 
tante objeto  mantener  en  su  pureza  y  verdadero  esplendor  la  religión  de  nuestros  mayores.  X 
pocos  09ñiersos  que  bagamos  quedará  para  siempre  abismado  el  mAnstruo  de  la  reToludon, 
donde  no  volverá  á  ver  la  luz  del  dia  j  imñs.  A  las  arma.s.  castellanos,  y  con  el'as  conseguire- 
mos desdo  luego  la  pax  tan  apetecida  y  tan  deseada  por  los  buenos,  y  la  Buropa  admirará,  co- 
mo ya  admira,  vuestro  valor,  vuestra  fidelidad,  y  el  laudable  beroismo  con  qne  ta.  medio  de 
la  más  injusta  opresión  os  habéis  sostenido. 

Cuartel  general  de  ValladoUd  &  18  do  Setiembre  de  18S7.— ZaiaUegui. 


No  como  complemento  de  los  trabajos  logislativos  do  que  nos  oca- 
pamos  0D  el  capítulo  GLXVI ,  pág.  469,  sino  como  una  mnoatta  de  lo 
que  oran  por  lo  general  las  sesiones  secretas  de  las  Córtes,  reproduci- 
mos el  extracto  de  ana ,  en  el  caal  se  ve  hasta  donde  ao  llevaba  la 
pasión  política  j  of oseaba  á  las  más  claras  inteligenoias. 
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aztracto  llel  de  l*«esiOB  aeonto  de  ayer  vtoniiM'  tS  do  áLgoM^»- 

El  diputado  Fuente  Herrero  interpeló  al  pobiprnn  sobre  d  estado  la  nación  en  RCneral. 
y  especialmente  sobre  las  oourreacias  de  Pozuelo  de  Aravaca,  y  la  ^eparacioa  de  los  oOelftle« 
de  la  gurdii.  Contestó  el  sefier  San  Mi^él  en  nombre  del  gobierno  que  no  podía  dar  detalles 
7nny  ( ¡n^nnstanciados  por  no  hatn  rscU;  avisado  con  tiempo  acerca  de  esta  interpelaefon,  f 
procuró  referir  el  hecho  con  liashmti'  moderación  y  evitrínrio  acriminar  á  tos  oficíale!». 

Ei  diputado  I-  uente  Herrero  reiteró  su  pregunta,  añaüiu  si  era  cierto  que  al  entrar  el  actual 
mleteterio  encontró  dada  le  órden  por  los  ministroe  oafdos  ptrt  qne  reemplataaen  ft  lee  elete* 
les  los  sargentos  y  cabos,  procedieiirlo  contra  aquellos  con  arreglo  ¿  ordenanza. 

Coatestó  San  Miguel  que  era  cierto,  que  el  ministerio  auterior  bebía  dado  esta  Orden  .  pero 
que  él  obrando  con  prudencia  no  habia  creído  deber  ni  poder  lleraria  á  efecto ,  y  solo  habla 
tratado  hacer  que  marchara  la  división  al  enemigo,  pere  k)  cuel  hebieeitado  resuelto  basta 
ir  a  ver  á  Espartero.  fVoces  nó.  nó.  nó). 

El  diputado  Madoz  anunció  que  iba á  descorrer  el  velo,  y  prouunció  un  largo  discurso  en 
d  qne  procnrd  desenvolver  la  doctrina  de  qne  los  jefes  y  ofleiales  eran  en  mayoría  enemigos 
de  la  Constitución  y  de  las  reformas ,  los  acusa  de  estar  metidos  en  combinaciones  retrógra- 
das ;  señalo  como  un  escándalo  que  el  general  Espartero  no  hubiese  ido  á  las  Córtes  á  jurar 
la  Constitución  como  diputado,  y  concluyó  diciendo,  los  seiwres  generales  jefes  y  oficialts  se 
«ij^eAe»,  porqu*  ios  sar^tós,  cabos  y  simados  esíán  por  nosotros. 

Levantóse  en  seguida  el  señor  Sruanc,  y  eii  un  largo  discurso  rcproilujo  la  mayor  parte 
de  cuanto  eu  las  dos  sesiones  anteriores  relativas  al  suceso  de  los  uticíales  hablan  dicho 
centra  estos, 7  entrando  á  ocuparse  de  la  proposición  del  diputado  Fuente  Herrero,  con  la 
que  se  habla  abierto  la  discusión,  dijo,  que  los  defensores  de  Isabel  II  estaban  divididos  en 
dos  partidos;  el  uno  compuesto  de  la  nobleza,  del  alto  clero  y  de  la  aristocracia  militar,  solo 
combatía  por  la  dinastía  importándole  poco  l^  iustitucioncs ;  el  olrn,  añadió,  al  que  nosotros 
pertenecemos,  le  compone  el  pueblo  y  combate  por  la  libertad .  y  si  se  quiere  trinnfsr  ea 
preciso  qne  individuos  salidos  del  pueblo  entren  i  ocupar  tudos  los  destinos  desde  los  más 
altos  á  los  más  bajos.  Que  el  ejército  se  hallalm  en  un  estado  deplorable  pnrcynr  se  habia  rela- 
jado cu  él  la  disciplina,  la  cuaj  empezó  á  destruirse  desde  el  año  2ü  cou  ol  aizamicntu  de  la 
Isla.  Qne  en  la  actualidad  no  teníamos  oHelales  que  compllesen  con  su  obligación ,  pnes  todos 
eran  ó  viejos  remolones  de!  tiempo  de  la  íruerra  (le  la  ludepcndencia.  ó  niúos  presuntuosos 
sin  pericia  y  sin  valor,  que  ni  unos  ni  otros  quieren  batirse ,  y  (pie  en  particular  los  de  la 
Guardia  hablan  hecho  lo  que  tanto  reprobaban  las  Córtcs  á  íln  de  quedarse  en  Madrid.  Que 
para  poner  remedio  k  este  mal,  se  debían  reemplazar  los  actuales  oficiales  con  ofldales  de  la 
Milicia  nacional  y  con  sargentos  y  cabos  del  ejército.  En  el  hilo  <li> '^-t  tüscurso  censuró  al 
general  Espartero  por  no  haber  venido  á  las  Górtes  ¿jurar  la  Constituciuo. 

A  petición  del  diputado  Carrasco  se  preguntó  si  el  asunto  estaba  terminado  y  se  declaró 
que  si,  en  cuyo  momento  se  levantó  el  señor  Fontau  c  hizo  presente  que  una  materia  tan  de- 
licada exisia  tratarse  con  detenimiento  y  calma,  pero  fué  interrumpido  por  el  señor  Ayllon. 
quien  á  tuda  costa  trató  de  impedir  liabiar  ú  Kontan,  eu  lo  que  fué  ayudado  por  el  tumulto  du 
la  mayoría  y  por  las  voces  de  la  mesa. 

Después  de  haber  hecho  asi  callar  al  señor  Fhnlan,  se  levantó  el  ilípntado  Infante,  y  pidió 
se  le  permitiese  hablar  solo  dos  palabras.  Le  interrumpió  el  señor  Araujo  diciendo  que  quería 
saber  sí  podía  dormir  tranquilo  en  su  cama.  Ifo  obstante  haberse  declarado  terminada  la  dis- 
cusión, continuó  el  señor  Infante  en  d  uso  de  la  palabra  y  dijo,  que  existía  en  Madrid  un  di» 
rcctorio  preneral  de  aristócrata*?  y  de  retróprados,  y  que  era  necesario  esli^minarlo  con  medi- 
das de  sangre ;  que  la  prensa  estaba  pagada  y  era  uu  instrumento  de  contrarevolucion.  Hizo 
alusiones  muy  vivas  contra  Luis  Felipe  designindolo  como  autor  del  msH .  aikadlendo  como 
prueba  de  esto,  que  desde  que  el  embajador  francés  habia  vuelto  á  Madrid  era  cuando  peli- 
graba la  causa  de  la  soberanía  nacional.  Que  si  esto  seguía  asi  haría  una  prnpn<:ic¡on  para  que 
uu  hubiese  más  periódico  que  la  Gacela,  y  que  quería  saber  del  señor  San  Miguel  si  tenia 
medios  para  Impedir  qae  la  división  de  Espartero  entrara  en  Madrid  y  matara  &  los  diputados 
I  n  sus  bancos.  Contestó  San  Miguel  que  estaba  resuelto  á  hacer  que  las  tropas  marchasen.  f|m^ 
para  entrar  en  la  capital  pasarían  autes  sobro  su  cadáver,  lofaute  inculpo  al  general  Espartero 
porque  no  habia  fusilado  á  sus  oOclales ,  le  acusó'  de  no  babor  Jurado  la  Gonstitueien  cerne 


Digitized  by  Google 


» 


ADICIONES.  -  «3t* 

debiAaate  las  Górtcs,  y  Icrmuiu  dicieado  que  él  sabía  quica  era  ol  primer  traidor.  (Repetida^! 
tooBS,  Lueham»  lÁtetutna,  Oren  tumulto  en  medio  dd  cual  se  oyó  decir  á  Infinite,  nó,  ná). 
•  Bl  wflor  iiw^o  dUo :  que  estaba  ya  conteato  porque  se  le  había  dicho  qua  no  C8tal)acn 
T»cligro,  pern  que  tuviera*  el  poliinrno  entendido  que  si  pagaban  dos  d'ias  y  cnnlimiaban  las 
tropas  en  sus  caatoues,  haría  en  público  uua  proposición  apolando  al  pueblo  y  á  las  inasai; 
contra  el  traidor  conde  de  Lucbana. 

n  nuevo  miulslro  Gonsalex  álonao  se  deeltró  campeón  de  reformes  j  d^o  estar  roBiMUo  á 
persrí-iur  ;V  los  que  sé  opusieran  A  ollas. 

£1  ministro  de  Uacienda  fita  dijo,  que  no  habia  encontrado  ni  un  real  en  las  cajas,  y  que 
se  saldría  de  todos  ]m  recursos  á  su  alcance  para  obtener  dinero. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión. 

Nota.  Kntrc  las  acusaciones  dirigidas  pnr  Infama  ;il  conde  de  Luchana,  insistió  miK  ho  so- 
bre el  hecho  de  haber  entrado  ea  Madrid  coa  sus  tropas,  sieudo  así  que  el  gobierno  le  mandó 
todo  lo  contrario. 


üna  de  las  causas  rjue  mis  cotitribuyeron  al  infructuoso  ataque  á 
Viana,  que  reseñamos  ea  la  \)'ág\na.  530,  fué  la  torpeza  de  Guerg>ué  que 
mandó  el  asalto  sin  apagar  el  fuego  de  la  batería  de  brecha,  cuya  arti- 
iiería  despedazó  11  ó  12  granaderos  navarros  de  la  1.^  compañía  que  se 
dirigió  á  aquella,  lo  cual  hizo  que  la  columna  se  retirase,  dejando  aban- 
donados en  el  foso  á  los  dos  primeros  oficiales  que  se  habian  arrojado 
al  asalto,  creyendo  ser  seguidos  y  secundados. 


Ks  curioso  el  documento  que  publicamos  á  continuación,  quo  amplía 
lo  que  manifestamos  en  la  página  589,  í;apítulo  XXXJI. 

NBMOBIA  SOBRE  EL  ESTADO  MIL1TA8  Y  POLinCO  DE  LAS  FtOVIHCIAS  VASCONGADAS. 

Fuersa  militar  que  on  ambas  armas  tiono  la  provincia  de  NaTArr»,  BUavmft- 

mento,  eqiiipo  y  estado  de  disciplina. 

Esta  proviiu  ia  ücnc  12  batallones,  incluso  el  de  e;ulas»  con  400  plazas  escasas  cada  uno:  su ' 

fuerza  total,  4.KU0. 

Hay  cuatro  escuadrones  cdh  la  fuerza  de  80  plazas  el  tiuc  más,  siendo  el  todo  320. 
Si  armamento  y  Testuarío  de  unos  f  otros  es  decente,  pero  su  disdplina  y  solrardinaclon  se  ' 
halla  casi  abandonada. 

Frovinoia  de  Guipúzcoa. 

En  esta  proviacia  hay  oclio  batallones  de  400  liombres.  valientes  y  con  buen  armamento^ 

pero  desnudos  y  ?iti  instrucción  en  linm:  su  Tiirnia  tota!  la  do  3i!MI0. 
Se  está  organizando  un  escuadrón  que  tiene  40  Iiomhrcs. 

Alava. 

f,a  provincia  do  Alava  cuenta  seis  batallones  con  tmcn  armamento,  muy  obcdiculo«,  pero 
desnudos,  con  3ü0  plazas  el  que  más:  su  fuerza  total.  l.hOO. 
Cuenta  un  buen  escuadrón  en  todos  sentidos,  con  fticrsade  100. 
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Bn  Vizcaya  hay  10  batallones,  inclusos  dos  cántabros  que,  regrularizadns  uno»  con  otros,  tie- 
nen á  4Q0  hombres,  8U  arniamonto  y  vestuario  regular,  sin  instrucción  en  linea:  4.000. 

Satallones  castellanos,  incluyendo  en  esta  füersa  un  cnadro  de  deimiontai- 
dos  que  hay  en  Aspeitia  y  Aflcoiti»,  y  hacen  Berricio  de  in£aiiteria. 

Hay  tres  batallones  castellanos,  el  9."  con  800  plazas,  el  10.°  con  700.  inclusos  ICO  jefes  y  ofl- 
cialcs  agregados;  acabando  recibir  vestuario  y  armamento  regular,  están  instruidos  y  subor- 
«liaadüo.  £1  restante  se  compone  de  lodos  los  euiideados  cesantes,  así  civiles  como  militares, 
liasta  la  edad  de  60  tñoe,  dn  eicepctoüde  clases  ni  categoria»,  con  ima  «lneraMe  laeion:  tie> 
ne  como  600  hombres;  lucen  ■o.serflolo  ea  la  eoeta  de  Gantabrla,  tímpn  en  cottUiiiia  ludia, 
fuersa  total,  2.100. 

ZnráUdOB. 

Bd  Balmaieda,  Ooenra  y  demás  fuertes,  prestan  la  guanildon  erdlnaria  los  taiTiUdos,  que 
tamm  nn  bataBott  precisainente  de  TOO  plaias. 

Aduaneros. 

Tienen  en  las  cnatro  provincias  como  TOO  aduaneros,  destacados  en  sus  respectivos  limite.*;, 
dedicados  al  cobro  de  aduanas,  exacciones  de  metálico  y  protección  de  la  correspondencia. 
Me  consta  que  en  estos  últimos  días  una  partida  que  se  haUa  á  la  parte  del  Roncal,  compuesta 
de  12  adnsneros,  lia  remitido  á  sn  geMemo  5.000  duros. 

Ingenieros  y  artilleros. 

La  ftiersa  de  smbas  anuas  ssdende  á  MO  honlnes  en  dos  eompa&fas»  indosos  Jefes  y  ofl- 
ciaies,  que  á  excepción  de  silrestre  enls  ¡fflmera,  ylosHonlmegtosy  otras  tres  en  la  de  ar> 

tUlcria,  los  demás  son  nulos. 
Total  41  batallones,  y  su  fuerza  17.440  hombres. 
Seis  escuadrones  de  caballería  con  460. 
Fnena  totsl  que  exUte  en  las  proTinciaa»  n.HQf). 

Tren  de  artilleria  y  ñmdiciones. 

Sn  tren  consiste  en  22  piezas  de  todos  calibres,  que  tienen  distribuidos  en  Balmascda,  Gueva- 
ra, Estella,  línea  de  Andoalny  Oñate,  en  donde  tienen  sn  fsndl^lon  servida  por  cscélentes  ope- 
rarios, precisamente  los  liberales  del  país,  sin  otra  recompensa  por  su  trabajo  que  el  de  la  ra- 
ción. Lo  mismo  sucede  con  los  artífices  de  fusiles  en  Plasencia,  Eibary  Elgoibar,  y  estoy  segu- 
ro de  que  la  causa  de  seguir  unos  y  otros  en  aquellos  puntos  uo  es  otra  que  la  de  teuer  alli  sus 
finJlias,  pues  &  no  ser  esto,  desde  luego  desspareclan.  La  fímdidon  de  munidones  gruesas  la 
tunen  entre  Sonmsa  y  Duiango. 

Espíritu  del  pueblo  y  sus  recursos. 

Kl  pueblo,  aunque  fanMico,  ha  perdido  mucho  de  esto,  y  se  halla  dispuesto  á  ceder;  está 
sumamente  dis¿;usladu  con  la  caida  de  sus  generales,  viendo  á  unos  íucomuotcados  y  á  los  más 
«leansados;  y  por  otra  parte  mandando  los  ojalateros,  que  les  Uega  al  alma.  Añádese  á  esto  d 
ningún  fruto  qnese  ha  saeado  desde  que  estos  subieron  al  poder,  del  que  injustamente  bajaron 
sus  caudillos,  pues  que  dicen  que  todo  ha  sido  pérdidas;  el  soldado  no  ve  un  cuarto  ni  ?e 
Tiste,  la  confidencia  uo  se  paga  sin  embargo  de  que  sus  contribuciones  se  hacen  cada  día  luás 
erecfdas.  T  asi  esta  verdad,  pues  sus  impuestos  no  bajan  de  un  64  por  100;  de  maneiaque  es^ 
tán  reducidos  al  último  extremo,  particularmente  lo?  caseros  ó  feligreses  dr  tas  anteglesias, 
(lue  solo  se  sostienen  con  unas  Terns  sin  grasa  y  una  miga  de  maiz,  entregándose  por  todo  el 


Digitized  by  Google 


ADICIONES. 


dia,  hombres  y  mujeres,  á  m  horroroso  trabajo.  £a  cuanto  á  la  contribución  de  sangre,  puede 
tenerse  en  adelante  por  nula,  poea  que  el  Alfimo  Uamamíento  solo  produjo  en  las  cuatro  pro- 
litttíM  escasamente  unos7(M>  hombres  de  todas  clases.  81  no  Ies  hubiera  llegado  con  tuita 

opítrtinüdad  algún  dinero,  con  el  que  padrón  inmediatamente  á  los  batallürips  y  domás  depcn- 
ditiutes,  indudablemente  el  puublu  su  hubiera  abado  en  general,  pues  que  les  oi  á  algunos  por 
más  de  una  Tes:  «Venga  la  paz  y  reine  quien  reine,»  estas  mn  sttsespresfones. 

Espíritu  de  discordia  que  rema  cutre  loa  principales  caudillos  de  don 
CNbrIoa,  y  Que    mieonc^to  debo  tratar  de  adstenene  á  toda  costa. 

Hay  entre  los  principal»  corifeos  de  la  Ikcekm  dos  partidos  encamisados  qne  se  tiran  de 

muerte,  cspcctalmente  el  de  los  castellanos  ó  energúmenos,  como  les  apellidan  sus  cbntrarios, 
que  á  fe  mia  no  se  equiTocan;  en  él  figuran  Moreno,  el  duque  Granada,  Mazarrasa,  Gncr^né, 
Merino,  Vivanco  y  otros  subalternos,  que  iinidud  con  sus  ministros  Abarca,  Arias  Tcjeiro  y  La- 
vandero,  tratan  &  todo  trance  sostenerse  en  el  poder,  habiendo  eonsegnldo  tener  propicio  á  se 
prctenilido  rey,  manteniéndose  en  sii  mayor  privanza,  á  fuer  de  mil  especiotas  que  han  sabido 
embaucarle,  lina  de  ellas  es  que  Yillareal,  Zariategui,  Gómez,  Ello,  Irbiztondo,  £rro  y  algunos 
otros  tenían,  cuando  se  hallaban  en  el  mando,  inteligencia  directa  con  el  enemigo,  siendo  su 
objeto  transigir  con  éste r  abandonar  Apartido  absolutista  coino  enemigos qoe  eran  déla 
inquisición  y  del  clero,  y  por  consecuencia  unos  rcvoliicionurios  encubiertos  con  el  sello  real, 
y  qoe  por  tomismo  debia  temérseles  tanto  y  aun  más  que  al  gobierno  de  Madrid.  Que  sus  te- 
mores se  patentisaban  en  las  cansas  formadas  contra  Gomes,  Eguia,  Zariategui,  Elío  y  otros. 
(Satos  expedientes  he  tenido  ocasión  de  ver  y  examinar  con  motivo  de  las  relaci  n  s  que  me* 
diaban  entre  los  encausados  y  mi  tio,  según  tengo  indicado,  y  de  los  que  podría  hablar  perso- 
nalmente si  se  creyese  conducente,  pues  que  debiendo  de  hacerlo  por  medio  de  la  pluma, 
tendría  qne  extenderme  demasiado  aunqne  ftieseen  eatracto,  porque  no  bsla  cade  uno  de 
aquellos  de  2.0  O  rólIosO  ntra  do  !as  causas  qm-  aletraii  en  sa  Ibtor los  ettflrgtlnieiKM^  MUI  lOB 
sucesos  de  Estclla .  Verirara  y  Uñate  contra  los  ojalateros. 

¿Puede  ser  más  evideiUe .  señor,  dicen  éstos,  la  traición  de  los  Gómez,  Zariategui  y  demás, 
pues  qee  fiándose  Imposibilitados  de  poder  conÍM)lidar  su  imperio»  han  promofido  la  intentona 
que  en  parte  tuvo  lugar,  en  Estella  y  deniris  puntos,  precisamente  contra  los  más  leales  defen- 
sores de  nuestra  santa  religión  y  más  adictos  á  su  rey?  Y  ¿quien  sino  aquellos,  prosiguen,  pu- ' 
dieran  encontrar  dm^tías  en  los  batallones  y  el  pneblot  Ninguna  otra  persona.  En  su  conse- 
cnenciase  mandaron  algunos  jefes  subalternos  por  el  centro  de  aquellas  provincias,  con  el 
objeto  de  i!vl''  j"'.r  el  tiri^^en  de  los  alborotos,  y  á  poco  se  fulminó  nuevo  expediente  contra 
Zariategui  sobre  el  particular.  Es  indadablc  que  Yillarreal  y  demás  colegaa  conservan  elpr^- 
tigio  en  aquéllas  provincias. 

Convencido  du  los.  vastos  conocimientos  y  sana  fe  quo  tanto  distinguen  al  gobierno  de  V.  M, 
y  temiendo  por  lo  mismo  ofender  su  delicadeza  y  rcspetaijle  difrnidad,  me  abstenp-n  de  emitir 
la  idea  qne  mi  limitado  discurso  babia  formado  .subre  los  medios  que  delterian  adoptarse  á  ün 
de  sostener  y  ativar  ladlscordia  entre  aquellos  cadqnes  qne  considero  de  la  mayor  tanportan- 
cia  y  del  mayor  interr  -  Ni  la  triste  y  miserable  posición  en  que  me  encuentro  en  medio  de 
pais  extranjero,  ni  ninguno  otro  interés  infame,  me  han  impulsado  á  suministrar  csta<;  noticias 
d  gobierno  de  V.  E.,  poes  que  es  agena  de  mis  prüacipios  la  vil  adulación.  £1  amor  al  trono  de 
mi  inocente  rehia  y  Justa  libertad,  son  las  poderosas  causas  que  me  han  movido  á  ello.  T  soa 
también  la  causa  de  mis  padecimientos,  por  más  que  quieran  deoir  mis  enoml^,  digOj  enemi- 
gos del  órden.  Bayona  28  de  Julio  1838. 


Según  tt09  estnibe  persona  iM>mpet6iit6 » no  fué  Gabren,  oomo  detsi* 
moa  en  la  pág.  49  del  tomo  V,  quien  ordenó  á  Gabaüero  faese  á  sor* 
inender  á  Zaragoza ,  j  nos  dfijo  nno  de  la  espedidon  qne  foinuS  el 
diario  de  la  misma:  son  interesantes  las  noticias  que  nos  comunica 
aquella  persona ,  y  reproducimos  para  él  completo  esdarecimieiito  da 
auestroB  lectores. 
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•<U  fraacés  que  vd.  dc&igna  cu  la  nota  de  la  pág.  49 ,  con  c(  nombre  de  Uspmace .  era  doa 
losé  de  Lespittuse,  nacido  en  Dijon;  de  ilustre  cuna.— Dedicado  á  la  carrera  de  U»  anus.  In- 
gresó en  el  cacrpo  de  Guardias  do  Gorps  de  Cirios  x .  [tasamlo  á  los  Gnarviias  de  Igual  biBlltHto 

de  la  escolta  del  duffiie  i\n  An<}:iilpma.  ron  d  qtif  vinu  á  Fspaña  en  1823. 

»A  la  creación  de  la  Guardia  llcat  española  en  \  Lespiaasse,  como  otros  varios  oUclalcs 
del  ejército  francés.  opt<')  por  continuar  sus  servicios  en  nuestra  patria .  y  f  oé  colocado  como 
capitán  en  el  n  íximi.  nto  lí'  Coraceros.— Emparentado  después ,  por  casamiento .  con  nna  dis- 
linjnid.i  fa'nili;i  amcricaíia,  Ili'^'.A  á  ocupar  cu  la  buena  sociedad  do  Mailr¡<l  \m  puesto  lirillan- 
tc  ;  y  mus  lirillaide  aun  en  las  armas,  merced  á  sus  buenos  cunucimieiilus  tueticus ,  pur  lus 
que  era  maj  qnerido  ddi  entonces  rcomandante  general  de  la  Guardia  de'cabaOevIa,  manptés 
de  Zambrano.-Esto  le  valló  merecido.s  ascensos,  y  ruando  en  fué  separado  de  las  filas 
por  sus  opiuioues  marcadameate  realistas,  era  comaudaulc  de  la  Guardia,  ó  sea  teniente  co- 
ronel con  grado  de  coronel  de  cahallería. 

»l>resentóse  deapneB  en  el  real  de  don  Cirios,  donde  ascendió  á  coronel ,  y  necesitando  la 
caballería  de  Aragón  una  orííani/.acion  de  «fue  earecia  en  ali.soltifo  ,  fué  elcprido  para  tan  dificil 
cargo,  como  Jefe  activo  c  intcHgeote.— Pasó  por  lo  tanto  á  las  órdenes  de  Cabrera,  que  le 
conBriA  desde  luego  ámpUas  facultades  para  el  logro  de  su  misión,  dindole  d  mando  de  su 
regimiento  fávorito  titulado  Lanceros  de  Tortosa ;  y  tan  prácticos  y  rápidos  fueron  los  resal- 
tados de  aquella  empresa,  que  rany  pronto  Lrspinassc  fM.  '  n  fir-M  iado  y  distinguido  por  Cabrera 
que  recooücia  en  él— y  asi  lo  decía  — ia  superioridad  miiUar  que  á  aquel  daban  sus  cono- 
cimioatos. 

«Rivales  por  entoncf^s  Cabañero  y  Calir.-'ra,  claro  os  que  eran  mal  vistos  del  primero  todos 
los  favorecidos  por  el  segiindu,  y  si  á  esto  se  añaden  ia  añeja  antipatía  que  existe  contra  todo 
francés,  y  el  alejamiento  (pie  al  punto  se  establece  entre  el  guerrillero  íodependiientc,  capri- 
cboso  Y  andáz,  y  el  militar  iuteligonte,  circunspecto  y-  discreto,  —  hablo  cu  el  terreno  ia  cien- 
cia —fácil  es  adivinar  que  L(  <-pina3<íc  nn  podía  ser  bien  mirado  por  un  homlire  tan*  por  otra 
parte,  jiistameote  altivo  como  dou  Juan  Castañero. 

xTeugo  motivos  para  creer  y  recordar  bastante,  que  no  fué  Cabrera  quien  ordenó  á  GabtfieiD 
marchase  i  Zaragoza.  Era  aquel  jefe  bastante  avisado,  y  ya  por  entonces  sulicicntemente  ce- 
loso de  su  reputación  militar  para  fli<|ii»uer  tamaña  empresa  sin  más  elementos  para  salir 
airoso  cu  ella,  que  l.óuO  infantes  mauüadus  por  un  rival  de  su  fama.  Y  para  desiiacerse  de 
éste— cam  que  le  hubiere  estorbado-no  le  hubiese  faltado  otro  medio,  hallado  alUi  en  su,  á 
▼cees,  poco  escrupulosa  manera  de  obrar. 

«Hallábase  Cabre  ra  en  el  sillo  de  Gaudesa,  como  vd.  dice  muy  bicu,  cuando  se  le  presentó 
don  Juan  Cabañero  ,  señor  feudal,  si  bicu  de  los  de  pendón,  no  do  los  de  caldera,  [tuesto  que 
llevaba  tras  si  cuatro  batallones  compuestos  en  su  mayor  parte  de  criados  suyos,  pero  i  los 
que  no  alimentaba  de  sn  peculio.  Con  la  arropante  serenidad  qne  da  la  seguridad  del  éxito 
de  una  empresa  bien  calculada,  espuso  á  Cabrera  su  propósito  de  apoderarse  de  la  ciudad 
invicta ;  pensamiento  qne  le  comunicó,  mis  como  ([uien  pretende  escttar  It  envidia,  que  como 
quien  va  en  demanda  de  ciniscjo.  Cabrera  le  escuchó,  y  <  mole  preguntase  después  con  qué 
medio?  contaha  para  elli),  Cabañero  le  contestó,  que  con  t  idns  los  necesario?,  y  más  que  nada 
con  su  nombre.  Entonces  Cabrera  le  repuso :  «bien;  vaya  vd.  ú  Zaragoza;  pero  si  sale  vd. 
mal,  le  ajustaré  la  cuenta»  añadiendo :  «^lue  vaya  Lespínasse  mandando  la  eaballeria;  es  mis 
militar  que  vd.  y  que  yo.  y  no  le  estarán  á  vd.  de  mis  sus  consejos.»  Cabañero  no  respondió, 
y  la  marcha  se  emprendió  in  cunlinenti. 

Siguióse  la  ruta  que  vd.  describe,  y  cuaiuio  salimos  á  la  carretera  de  Zaragoza,  Cabaücro 
formó  su  gente  y  la  indicó  tí.  punto  adonde  Íbamos.  Entonces  Lespínasse,  i  quien  nada  habia 
dicho  Cabanrro,  k ^  determin(3  á  cambiar  alirnnas  cppücnciones  preírnntrinilolc  si,  puesto  que 
según  aseguraba  tenia  dentro  de  Zaragoza  tantos  adeptos  y  tan  esi  n^^idos  conúdcntcs,  sabia 
el  santo,  seña  y  contraseiia  de  aquella  noche,  y  hl  conocía  ia  señal  particular  de  cada  regi- 
miento 7  batallón  de  nacionales  que  habla  en  la  ciudad,  porque  teniendo  los  primeros  era 
fácil  sorpren  lcr  el  ¡iriu>  i[»al  y  ib  inás  roprpos  de  irnardia  ,  consciraido  lo  cual  y  sabiendo  la 
segunda,  dcbiau  nuestra»  cajas  tocar  por  las  calles  orden  geneaal,  para  que  al  ir  á  rcciburla 
los  jefes  y  oficiales  á  quienes  correspondia  hacerlo ,  ftaesen  hechos  prisioneros;  tocando  en 
MjgMida  dichas  cajas órden  do  cuerpo  con  señal  de  regimiento  ó  batallón  para  apoderarnos  por 
esla  estratagema  de  los  ayudantes  y  sargentos  de  dichos  cuerpos,  cogidos  cu  detall,  aislada  y 
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sUcnciosamentc ;  por  manera,  que  al  dar  el  tercer  loque,  que  iiabia  de  ser  el  de  generala ,  ni 
|M  trapu  al  la  nlUcia  ludlasen  un  mIo  Jefe  ni  snKatterno  qne  padiese  ordenarlas  ni  f(»mur> 

las  :  ("011  otras  «)N>*'i's'<icioiie>  i[U(^  Coliañero  r«'i:!)íiz6,  dicicmlo  que  con  gritar  rn  las  calles  viva 
«Ion  Juan  Cabañero  ,  l)a<tal»;i  para  qm-  la  ciudad  ínese  suya.  El  resultado  de  tal  fonfcrencia 
fne  que  Lespiuassc  declarase  que  el  nu  eutraba  cu  Zaragoza;  tanto  porque  era  responsable  de 
lAfneriaqae  mandaba,  la  otÁ  no  quería  sacrificar  dentro  de  las  calles  en  tan  mal  fraguado 
plan,  cuanto  por(|uc  preila  lo  necesaria  qoe  habla  d^  ser  la  caballería  en  las  afaeras  para  d 
easo  de  una  rcliraila. 

Imploro  toda  la  indulgencia  de  vd.  para  que  me  dispense  su  perdón  por  el  mal  efecto  que 
bao  de  prednetrie  las  palabras  que  muy  luego  ba  de  leer,  y  que  solo  pongo  para  pleno  cono- 
cimiento de  vd.  de  lo  ocurrido  en  aquella  memorable  jorna-la. 

ATanz<>  la  infantería  sobre  Z  iraj^oza  y  la  caballería  se  quedó  en  Torrero.  Dióse  A  los  sol- 
dados por  consigna,  gritar  en  las  calles  los  vivas  i{ue  vd.  cita ;  y  por  seña  y  contraseña  para 
reconocerse,  las  groseras  espreSlones :  eoíu  y  agmrdünte. 

Así  (|ue  Caiiañero  entró  en  la  ciudad,  subió  á  casa  de  unos  amigos  snyos,  donde  se  puffl  á 
tomar  rliocolato  con  ¡rran  calma  y  confianza,  dp=porili<'iauili)  los  más  prooinsns  momentos 
para  dictar  las  intinitaá  y  necesarias  órdenes  que  eran  indispensables ,  si  no  para  aJiegurar  la 
posesión  de  la  cindsd,  porque  esto  era  hasta  Inconcebible,  al  ménos  para  sacar  el  aeifor  fim- 
^o  posible  de  tan  osada  sorpresa. 

El  resultado  rio  tanto  desacierto  no  podía  se  r  dtidoso.  Batidos  sus  soldados  por  pelotones, 
que  no  era  ni  podía  ser  otra  su  formación ,  en  lodos  ios  puntos  de  la  ciudad,  e  incnmunii  a<iu 
en  San  Pablo  el  Cojo  de  Cariñena  ,  á  las  ocíio  de  hi  mañana  todo  era  confosiun  y  derrota ,  y 
sin  la  caballería  de  Lespinassc,  que  hizo  frente  y  contuvo  á  los  |h  rseguidores,  pocos  in&Dtes 
carlistas  Iiuliiosen  escapado  de  los  .sable.>  y  i!í>  las  lanzas  de  ios  nacionales  sailgOSanOB  que 
por  do  quiera  los  acuchillaban  ya  fuera  de  la  población. 

Fratasada  por  completo  la  intentona,  babia  llegado,  el  caso  de  cumplir  Cabrera  su  amena^ 
i«.  Cabañero  liabia  destrozado  cuatro  batallones  y  puesto  cu  ridículo  las  armas  carlistu ;  y 
fuese  q'('>  a^í  lo  comprendiese  ó  por  que  recibiese  órdenes  cspresa?  para  ello,  ni  se  presentó 
á  él,  ni  prosiguió  cu  el  cargo  de  comandante  gen(;ral  de  Aragón,  para  el  cual  fué  nombrado 
interinamente  don  José  de  Lcspinasse,  brigadier  que  era  ya  en  aquella  fecha. 

Por  eso  de  los  dalos  que  vd.  posee,  aparece  que  la  división  de  Aragón  deque  era  Jefe  Ga' 
haftero,  cstaLa  mandada  cíiando  c\  priniL-r  sítin  de  M(jrella ,  ó  sea  cinco  meses  después  del  U 
de  Marzo ,  por  don  Luis  Liagostera  ,  y  de  eslo  y  de  lo  últimamente  referido,  el  que  Lcspi- 
nasse desempeñó  aquel  mando  muy  corto  tiempo.'  • 

En  efecto :  exacerrado  el  encono  de  Cabañero  y  et  de  sus  partíales  contra  A  francés  por 
verle  elevado  al  carero  qur  el  descmpeñalín.  y  por  la  breve  y  completa  rrorgtinizacion  que  en 
pocos  dias  dió  á  la  destrozada  división  aragonesa,  prohibiendo  que  sus  batallones  siguiesen 
denominándose  de  don  Juan  Cabañero  y  si  solo  1.',  2.",  3."  y  4.^  de  Aragón,  no  perdonaron 
medio  alguno  para  desprestigiarle  y  acusarle  de  hechos  y  de  actos  Terdaderos  ó  supuestos, 
que  oídos  con  gusto  por  la  junta,  en  la  que  Catiañrro  tenia  prande  influencia,  produjeran  ti 
arresto  de  Lespinasse  y  la  formación  de  una  cansa  (jui;  al  liii  fué  remitida  ai  cuartel  real,  para 
el  fallo  delinitivo  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  ú  cuyo  punto  marchó  tambieu  Le:>pi- 
nasse  en  Julio  ó  Agosto  de  aquel  año. 

Basta,  pues,  observar,  que  desde  Marzo  en  que  tomó  el  mando  interino  de  la  división  y 
de  lo? piiclilo?  dominados  cu  Aragón,  hasta  Ma\o(  ii  que  pasó  arrestado  a  Mirambel,  U-spí, 
itasse  ao  tuvo  más  que  dos  meses  escasos  paia  abusar  de  su  posición;  y  que  eu  lau  corlo  ticm 
po,  por  mis  vandálica  que  hubiese  sido  su  conducta,  no  podía  haber  dejado  nomhrt  m  Ara. 
gon  como  á  vd.  P  lian  a  eprnrado. 

Asi  es,  que  las  apreciacÍDurs  que  aunque  brevísimas  liace  vd.  de  este 'si  úor,  ¡¡odriaii  to- 
marse por  algún  tanto  apasionadas,  si  no  tuviese,  como  tengo,  la  seguridad  absoluta  uu  solu 
de  quq  posee  cuantas  noticias  y  documentos  auténticos  son  indispensables  para  depurar  y 
probar  la  verdad  de  los  lu  ilins ,  si  no  también  un  tino  y  una  moderación  tal  para  esponerlo.s 
{jue  h  mis  ojos,  cotislitnyen  la  parte  más  recomendable  de  su  bien  acabado  trabajo.  Y  estas 
razones  y  otras  (|uc  luego  diré ,  me  inducen  u  no  sosteuer  leuuzmcntc  lo  que  los  aüus  quixá 
hayan  podido  desQgnrar  en  mi  memoria  Yinicndo  &  sor  yo  el  equivocado.  Por  eso  nada  digo 
al  ver  qtie  vd .  sigue  citamlo  6  Gabiañero  en  las  operaciones  de  Morella,  y  mis  aun,  en  la  accioii 
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dp  Míiflla,  donde  sin  duda  fstaria.  puesto  que  rd.  no  lo  ha  de  haber  Inrenfado:  qnc  no 
prueba  en  contra  de  &u  aserto  el  que  yu  no  ie  viese  aquel  dia,  ni  qne  yo  crea  que  por  entonces 
MUft  yamarehado  h  la$  Proviodas  Vaseooi^adaa. 

Omi  J\im  Cabaúoro  crarealnu  nt*-  una  persona  digna  .  qno  desconocía  los  instintos  sangiil- 
narioR  y  de  d»  sórdcn  de  que  muchos  otros  jefes  de  su  bando  participaban  :  no  obstante,  no 
debió  ser  tan  poderosa  su  influencia  sobre  £us  soldados,  tan  ^andc  el  cariño  de  éstos  hécia 
8tt  Jefe,  ni  tan  arraiii^das  las  sim(»atlaa  que  los  pneMi»8  le  profesasen ,  eaando  al  vede  ssfM'- 
rado  dol  mando,  y  cMe  en  ninnos  di'  uno  de  sns  adversarios,  nci  dieron  la  nienor  .«cfial  do 
disgusto,  á  pesar  de  las  poquísimas  bases  que  la  disciplina  tenia  en  aquellas  tropas,  queade* 
mis,  CüOio  Uevo  dicho,  eran  hechura  suya  desde  su  levantamiento.» 


Sobre  las  ocurrencias  que  produjeron  en  Valencia  la  muertn  riel  ge- 
neral don  Fíoilan  Méndez  Vigo,  es  notable  la  siguiente  comimicacion, 
que  amplía  lo  que  manifestamos  en  la  pág.  110,  y  hace  importantes  re- 
velaciones. 

Execlcniísimo  señor:  La  real  órden  del  9  de  ^oviernTirc  que  Y.  E.  me  cita  en  la  del  C  de 
esta,  no  ha  Ilepado  á  mis  manos.  Desde  el  27  de  üctnlin  hasta  el  día  he  dado  cuenta  á  sn  mi- 
nisterio de  las  providencias  que  había  tomado  sobre  el  fuuesto  acoutecimieatúdc  Yolenciuque 
prodigo  el  «tros  asesinato  del  beaenérito  general  Vigo :  yo  no  he  creído  deber  bacer  mis  en 
mi  continua  ambulancia  sin  un  momento  de  reposo.  Tardías  rt  dificiles  comunicaciones  me  han 
hecho  no  saber  de  lo  que  ha  pasado  en  Valencia  desde  Uctubrc  al  dia,  más  que  lo  que  oücial- 
mente  me  han  eemiDieado  loa  diferentes  generales  segondos  cabos:  niognna  otra  antoridad  ni 
persona'se  ka  dirigido  k  mi  reTelindome  lo  que  debían  saber  yo  ignoraba. 

La  primera  palabra  que  me  bab!*'»  el  general  Viiro  cuando  el  .3  de  Octubre  .salió  al  eamino  á 
reeiMrme,  fué  que  encontraría  una  disposición  general  a  que  se  hiciesen  represalias;  pero  que 
él  BO  opinaba  de  este  nodo,  porque  nos  serian  perjudit;iales  teniéndole  lucbar  con  un  mdns- 
trno  como  Calirera;  á  pesar  de  esto,  foda.«  las  autoridade.s  me  visitaron,  lo  mismo  las  oficiali- 
dades de  los  cuerpos  del  ejercito  y  milicia  nacional,  y  ninguna  me  hizo  couerer  ( í  m<  nor  anun- 
cio de  desórdenes.  El  infame  asesinato  hecho  por  Cabrera  de  los  prisioneros  de  eaballeria  y 
beridoirde  la  división  Pardifias,  produjo  una  conmoción  natural  en  Zarsgosa;  en  general  se» 
gimdo  cabo  supo  conducirse,  evitó  10=;  If'  órdenes,  salvando  á  los  prisioneros  y  creando  una 
Junta  de  represalias.  8.  II.  aprobó  su  couüucta  en  todas  sus  partes,  y  yo,  aun  cuando  no  lo 
hice,  opinaaia  del  mismo  modo.  Estos  antecedentes  bsbia  en  Valencia  el  fS  de  Octubre:  y  agre<* 
gúndose  ú  ello  el  horroroso  asesinato  de  96  sargentos  en  el  Orcajo.  el  16  produjeron  la  exalta- 
ción de  los  ánimos  y  el  (iiie  los  liberales,  que  «ahen  qne  sn  vida  pr-líprra  si  t  i  enem'c*o  triunfa, 
manifestaron  ios  mismos  sentimientos  que  sin  tantos  motivos  habían  sido  aprobados  en  Zara< 
gosn»  emplearon  para  ello  medios  ilegales  j  violentos  como  sucede  en  toda  conmoción:  las 
mtoridtdes  todas  debieron  dirigirla  y  calmarla.  Todas  se  intimidaron  y  abandonaron  al  gene- 
ral se^nndo  cabo,  qxiesin  cruarnicion  apenas  del  ejercito,  estando  Valencia  en  estado  de  paz  y 
sin  requerimiento  de  la  autoridad  civil,  era  la  última  que  debia  haberse  presentado  á  la  mili- 
o(a  nacional,  ya  oonmoTida:  pero  8n.earider  militar,  su  honradez,  su  Talor,  amor  al  drden  y 
demás  cualidades  qoe  le  adornaban,  se??nn  se  dice  y  se  vió,  le  hicieron  eqnivocar  los  medios 
de  conseguir  su  objeto.  Muchos  serán  los  buenos  en  Valencia  y  su  poliiacion ,  escelentes  los 
sentimientos  de  todas  tas  autoridades  civiles  y  de  las  corporaciones  ])opulares .  pero  todas 
abandonaron  al  desgraciado  general  Vigo,  Tictima  de  un  asi  sinato ,  en  mi  concepto  premedi- 
tado de  antemano,  y  ejecutado  ,  no  por  los  grupos  á  quienes  babia  querido  reducir  ni  ñrdcu, 
sino  por  unos  paisanos,  ó  disfrazados  de  tales,  apostados  para  el  efecto,  y  scgiin  yo  creo-paga- 
dos  por  los  callistas,  pues  sé  i  nododario  que  en  aquella  misma  nocbe  salió  de  Tslencla  na  es- 
preso para  Cabrera,  que  recibió  en  Alcora,  diciéndolc  era  la  ocasión  de  ocupar  aquella  Ciudad, 
con  cuyo  objeto  salió  precipitadamente  á  las  cinco  de  la  mañana. 

Lo  que  aconteció  después  del  asesinato  dul  general  Vigo,  V.  E.  losahe  como  yo  por  los  par* 
tsi  del  general  baldés,  en  quien  recayó  el  ninndo:  por  ellos  Ter&  Y.  K.  que  este  general,  con- 
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sultando  á  todos  los  jefes  de  la  milicia  iiaeional  sí  podía  rontar  ron  ^iis  cuerpos  para  mantener 
ol  úrdea,  fué  contestado  que  solo  podiau  rcspoTnicr  de  sus  personas,  pues  todos  ellos  partid- 
pal>aQ  de  los  uusuios  scutimieutos.  £1  meoctonadu  general,  de  acuerdo  con  todas  las  autorida- 
4t8»  quiso  Miber  los  dsseos  4e  los  insiufecekmados;  éstos  los  msnitestaron  por  escrito,  firmlii- 
doles  los  que  se  llamaban  representantes  de  toda  la  rollicla  uacional  y  defensores  de  la  caast 
de  la  Eeina,  y  si  no  estaban  autorizados  por  tinos  y  otros,  nadie  desmintió  lo  contrario.  Fn  este 
estado»  el  general  Valdés  creyó  deber  bacer  dimisión,  y  su  puesto  le  tocaba  por  ordenanza  al 
g€»ent  liopez,  que  por  fortons  merecía  la  conflania  de  los  qae  btcisn  el  moTimlento,  j 
le  faciUló  el  q^e  se  flslvarau  las  vidas  de  los  prisioneros  y  no  se  pnsiese  en  iváctleacssi  ntda 
de  lo  qi!t'  s»^  |tcdia  en  el  escrito  de  peticiones  mencionado. 

£u  razou  de  las  circunstancias  se  creo  una  reunión  de  hombrea  que  le  ayudasen  á  mantener 
el  órden ,  tsnto  mis  necesario,  cuando  el  jefe  rebelde  Cabrera  con  Aiems  nny  superiores  i 
las  del  general  Berso,  que  tenia  oin^  rrado  en  Murriedro,  atacaba  á  Jcríca,  y  amcnasste  íbiw- 
dir  la  huerta  6  sitiar  á  Lncena.  Dc^dc  d  '20  de  Octubro,  cuantos  parles  liP  recibido  me  aseg^ra- 
l>an  estaba  restablecida  la  trauqudidad  en  Valencia,  y  nadie  me  ba  dicho  lo  contrario,  asi  como 
^ttOa  he  sabido  que  la  aatoridad  del  gobierno  sea  desobedecida  iá  en  aquella  capital  ni  en 
uingun  punto  del  territorio  que  está  á  mis  órdenes.  Se  me  dirá  qnecdmo  puede  estar  restable^ 
cida  la  tranquilidad  siu  lialn  r  corrido  la  sangre  de  los  asesinos  del  general  Vigo  ni  de  los  que 
ilegal  y  violénlamenlc  pidieron  reprosalias  contra  los  asesinos  ó  sus  cómplices  de  nueatñw 
yrisUmeros»  y  i  esto  podré  responder  que  desde  mis  primeros  años  la  he  Tísto  restabliscldaen 
Cartagena  cuando  asesinaron  atroamcntc  al  general  Berja,  en  Cádiz  y  en  otras  ciudades  de  Et> 
jrxún  cuantos  movimiontos  populares  a.sepitiaron  á  diferentes  ilustres  fíonerales,  y  en  esta  época 
en  .Madrid,  en  Barcelona,  Málaga,  Zaragoza.  Vitoria,  y  aun  Pamplona,  donde  han  sido  Ttotimas 
los  generales  Cantcrac,  Qucsada,  Baza  etc.,  han  sido  aaeslnadoi  f  la  tiranqaiUidad  se  ba  resta* 
blecido  sin  el  castigo  de  k»  asesinos.  Fd  gobierno  de  aaúMS  époeu,  no  dado  yo  toedclw  rasg- 
ues que  les  obligasen  á  'Irjar  fstosdelilns  impunes. 

Cuando  llegué  á  Murvicdro  en  7  <iei  mes  pasado,  no  permiliéndomc  las  operaciones  de  la 
guerra  pasar  . ¿  Valencia,  bicc  comparecer  al  segundo  cabo,  me  aseguró  que  la  tranquilidad  es- 
taba comptetaaente  >cstablocida,  qoe  se  babia  beeho  la  snmaria  para  desenbrir  los  simImo 
del  general  Vigo,  sin  poderse  descubrir;  rrppti  las  órdcnos  para  que  se  sipruicsen  haciendo  la.»^ 
más  ( licaces  dilígoiiciu^^,  y  asi  se  me  ofreció ;  mandé  disolver  todas  las  juntas ,  inclusa  la  do 
Valencia,  quedando  solo  la  de  represalias  que  mandó  establecer  según  la  real  órdcn  de  U  de 
Octubre  y  b^o  las  bases  que  remití  al  gobierno  de  S.  H. :  de  lodo  cnanto  blee  di  coBoetmiento 
h  V.  E.  desde  los  días  6  al  12  de  NoTicmbrc,  estrafiandopor  eonsiguleaite  qne  se  no  diga  que 
he  guardado  silencia. 

Ll  12  de  éste  llegue  á  Valeuciá  para  proveer  al  ejercito  lo  que  tanta  falta  le  hacia,  cual  era 
jropa  Y  socorro.  Ki  la  menor  noticia  tenia  de  que  no  estuviese  alU  restaUooida  la  tranqnilidad 

y  el  órden,  pues  qno  nadie  me  lo  bal)ia  dicho:  la  víspera  si  hubo  síntomas  de  desórdcn,  pro- 
movidos porque  -e  '  nitia  hecho  circiiJar  la  separación  del  general  que  aeabalTs  'le  pr<^stnr  -er- 
vlciits  luuy  uliLs  cu  la  reciente  invasión  de  la  facción,  y  que  sebrataba  de  dc^^iriuar  u  ia  uiiii- 
cia  nacional,  bacer  considerable  número  de  prisiones,  con  lo  derois  qne  ponían  en  luego  el  te- 
mor en  unos  y  el  deseo  de  trastornos  en  otros,  cada  uno  con  su  objeto.  Marchando  solo  con  mi 
escolla  á  aquella  ciudad,  un  anónimo  dado  al  aposentador  del  cuartel  trenoral  para  q-ie  me  !n 
dirigic&e,  me  llegú  en  el  camino,  anunciándome  en  él  se  me  il>a  á  hostilizar  e  impedix  la  entra- 
da Sesoi  mi  camino,  entré  en  ta  ciudad,  y  no  tí  la  menor  aparlenoiade  lo  qnonie  annnoiaban, 
que  dc-ímintió  cl  general  hopez,  dándome  cuenta  que  en  la  noche  anterior  un  tambor  halda  to- 
cado generala  por  algunos  minutos,  castigándolo  él,  y  sin  que  nadie  htibiese  hecho  caso  do 
tal  toque,  siendo  cl  mismo  general  clque  dispersó  los  grupos  que  querian  pedir  su  conuuuu- 
cion  en  él  mando.  Cnanto  ereJ  conrentente  al  senrlelo  de  S.  V.  düe  y  mandé  id  mencionado  ge- 
neral á  íln  de  ((ue  reinaR'  la  mayor  tranquilidad  y  órden  en  el  distrito  de  su  interino  mando. 
Las  palabras  que  me  dió  de  eítar  di^  acuerdo  ronmico  y  de  ejecutarlo  me  hicieron  concebir 
esta  esperanza:  insistí  como  siempre  en  el  descubrimiento  y  pronto  ci^tigo  do  lo;s  asesinos, 
pero  no  se  descubrid:  cuantos  acompañaban  al  general  Vigo  han  sido  llamados  i  declarar;  nin- 
guno dice  nada  que  pueda  producir  el  efecto  deseado.  U  qnién,  pues,  se  castiga?  ¿Hay  un  solo 
vivi,'nte  que  denuncie  á  los  asesinos?  Y  no  habiéndolo,  no  conociéndídos,  /cómo  puede  dejar  de 
(¿ucdar  impune/  ¿l^os  conoce  el  gobierno  de  8.  M.  porque  le  hayan  hcclio  estaa  relaciones  los 
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que  censuran  no  se  castigan?  Vengan  las  praebas,  que  yo  le  respondo  qnc  oon  eUas  el  castigo 

ojeriífará.  Bn  este  mes  IIcltA  ñ  mis  iiíanos  real  orden  la  comunicación  del  peneial  üréay 
la  declaración  del  ayudiuite  del  general  Vigu,  tt  stigo  de  su  asesinato:  para  que  nu  se  cstrari»* 
feo  las  llevé  comní¿o  ¿  Valencia,  mandándolas  unir  i  la  svniarla  para  qne  se  ainpltifle,  ?  que  «e 
nnmhrasf  tm  n?(  a!  ilc  cnpaciilad  y  crK.  r^'ln,  dr  cuya  jnsticirnio  pudiese  fliitlarsc.  ;.Oné  más  pue- 
do yo  hacer?  La  debilidad  no  es  ciertamente  la  que  marca  mi  carácter;  creo  tenerlo  ilnne  y 
haber  dado  muchas  prnohas  de  ello,  pero  es  cuando  me  apoyo  en  la  Juatloia  y  veo  pnAado  el 
dielito  y  quién  es  el  «Iclincuente. 

I,n  rniiía  príricipn!  que  dio  ocasión  al  ascsin^l"  í-'l  fícncral  Vigo  fui''  la  conmoción,  efi  cto 
del  asesinato  de  los  UG  sar^feutos  y  do  los  anteriores  de  la  mbma  división.  ¿Cómo  se  castiga 
éBti?  ¿Qnf  én  la  promoTlóT  ¿Cuántos  tOTleron  parte  más  6  ménoe  actiTi  en  eliat  lato  tampoco ae 
labe;  y  si  nó ,  la  mayoría  tnmensa  de  la  poblacioB  y  de  la  milicia  nacional  de  Valenctaqne  lo 
digan  bajo  su  juramento 

Yo  sé  cómo  se  castiga  una  insurrección  militar;  la  ordenanza  lo  nu  rea ;  pero  ui  sé  ni  lie 
Tieto  nottca  eutlfar  la  de  un  pueblo,  escepto  la  del  de  Madrid  porVvral.  de  enyas  reaultaa  s«s 
moniinií^nlds  Oílcnían  las  cenizas  de  fu?  \ictinia?.  Kn  el  monn  uto  de  una  insiin fccii.ii  í^aliria 
córau  me  había  de  conducir  para  contenerla,  encontrándome  á  la  cabeza  de  la  fuerza  armada: 
pero  pasado  con  mucho  aquel,  la  ley  sola  debe  ohrar  y  ser  castigados  aquellos  cuyos  delitos 
eilán  probados.  Ni  un  solo  individuo  se  me  ba  acusado  por  nadie.  Enemistades  personales^  es» 
píritu  de  partido,  Intereses  privados',  difcrmle  modo  de  ver  las  copas,  adhesión  al  Pretendien- 
te, y  otras  mil  causas  producen  en  corrillos  acusaciones  y  noticias  que  dicen  tser  ciertas,  pero 
■loguoo.  desde  el  más  elendo  en  eategorfa  basta  el  mis  bajo,  dice  una  cosa  que  esté  pronto  A 
sostener,  y  sin  esto  nada  puede  hacer  la  justicia. 

(|*ieria  por  afg'unos  fjne  yo  dípnivicsc  la  inlllcia  nartona!  de  Vult  ncia.  y  yr»  eon  esto  reo 
un  gran  servicio  á  la  causa  del  carlismo,  pues  aquella  gran  población  está  guarnecida  por  solo 
ella,  numerosa  y  entusiasta,  de  lo  que  tiene  dadas  tantas  pruebas  cuando  el  Pretendienteeoii  nu 
ejército  re«pelablr  se  aproximó  'i  .*iis  puertas,  y  en  hí  diferentes  ocasiones  en  que  lo  han  hc- 
chu  pruesas  facciones,  No  dudo  abripará  en  su  seno  alpunos  individuos  cuya  conducta  sea  mala 
en  todos  conceptos;  pero  esto  es  un  mal  de  toda  gran  corporación;  cu  un  regimiento  del  ejer- 
irtto  siieie'bai)er  revoltosos,  ladrones,  asesinos  y  basta  traidores,  y  no  por  eso  se  dlsuetveD, 
5Íno  ío  cafti?a  á  los  cnIpaMe??  ?\  son  ronnridns.  K«to  e.s  lu  miímí»  <]y.v  ?e  liará  con  los  (]ne  se 
hallen  en  este  caso  de  la  milicia  nacional  de  Valencia;  á  los  hombres  de  bien  que  no  sean  unos 
cobardes  miseraUes  toca  el  descubrirlos. 

Kl  jefe  político  interinfo  de  Valencia  dio  cudita  >  s.  M.  l«  i|uc  la  junta  de  represalias  Impo- 
nin  ffiiifribuciones  ciiyos  producios  no  etifrali;in  en  Tcsürrna,  ni  se  sabía  su  inversión.  Kn  el 
camino  de  dicha  ciudad  llegó  á  mis  niaiiO!<  la  real  orden  en  que  Y.  £.  me  lo  comunicaba,  la  paso 
á  la  J\lMa  para  que  Informase,  pues  era  preciso  oiría,  y  mientras  contestaba  la  que  reuní,  ci- 
tada por  mi  para  velar  en  la  recaudación  y  distribución,  todos  sus  vocales,  que  nadateniaa 
([lie  ver  con  la  antedicha,  demostraron  al  jefe  poiftico,  habían  entrado  en  las  tesorerías  las 
cantidades  impuestas  como  préstamo  forzoso  á  los  üesafectos,  cosa  acordada  á  presencia  de  di- 
elio  jefti  poHtioo,  y  quo  de  so  producto  se  habla  pagado  en  gran  parte  el  haber  del  ejéreito  este 
mes  y  se  continúa  ef  ví^Muario,  que  fc  estaba  ya  distriini  yendo,  siendo  una  calumnia  la  que  ha- 
cía el  jefe  político,  pues  que  cuando  escribía  al  gobierno,  aún  no  se  habían  recaudado  las  can* 
tidades  pedidas,  que  no  lo  fueron  hasta  el  10  de  Diciembre.  Lo  que  la  juuta  de  represalias  ha 
cotateetado.  y  las  providencias  que  he  tomado  para  averiguar  la  verdad»  constará  á  V.  B.  por 
mis  commiieaclones  del  I* 

^0  desconociendo  yo  que  hay  abusos ,  y  deseando  oouo  el  primero  corre;;¡rlos,  como  Mn 
medio  de  eonsegalrio,  nombré(Ban  enando  esto  á  mí  no  me  pertenecía)  un  jei<  poUtico  interi- 
no, que  i  tn muy  acreditada  opinión  liberal,  i|ue  le  debía  dar  ruer/a  moral,  uniese  capacidad, 
lionradcs!  yunearácter  ¡nflexlble,  cnya  volinid  l  t-  ideas  eom  ilie  antes,  y  hallándolas  confor- 
mes (^u  las  mias,  me  felicité  de  este  liallaz^o,  pues  no  es  tan  fácil  encontrar  hombres  quo  re- 
unan  las  enalidades  diobas. 

El  general  López  me  ha  asepurado  bajo  su  palabra  de  Imnoi  no  se  dr]  )  llevar  de  influencias 
rstrañas,  los  males  que  evifi'^  enando  por  pcrfeneccrle  y  por  solieitml  del  ^'oueral  VahlOs,  y  no 
por  el  alboroto  popular,  se  enean^»»  del  mando,  lo  demuestran:  me  ha  pro[iorciouado  recursos, 
sia  los  cuales  hoy  mismo  «caso  no  existiría  el  ejército:  mo  ha  «segurado  no  quedarla  impune 
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xüogu&a  especie  de  delito,  dí^  se  ropedrlm  desArdenes:  su  mU na  popularidad  le  facilitará  miff 
«toe  k  eualqaier»  otro  el  realiaarlo:  yo  lo  espero;  y  si  por  desgracia  do  lo  hiciese  asi ,  seria  un 

gran  mal  tenor  f]yyc  nprlnr  á  mrdins  vinlrntos.  I)c  Valrnria  pciulrn  tí>dos  los  nTitr?n-í  i!c!  rjcr- 
cilo;  cualquiera  trastorno  alli  qne  paralice  el  conicrcio,  que  haga  decaer  el  espíritu  puitiico. 
deaniayando  al  partido  liberal  y  alentando  al  carlista,  nos  coaduce  á  la  ruina.  Hablo  el  ejército 
y  todo  el  pais  á  mis  órdeoes  si  la  situacioD  moral  de  uno  f  otro  es  mejor  que  cuando  me  en- 

carguó  ríe  c?te  niamlo. 

No  satisfecho  de  todo  lo  dirlio,  dirigí  :'rrioral  López  á  mi  snlirla  lic  Valencia  rl  nílpin  roya 
copia  rcmiti  á  V.  E.,  y  en  aquella  misma  nuciic  reuní  en  mi  casa  á  ludas  [las  curporacioues  y 
aatoridades  en  número  de  más  de  190  personas,  les  manircste  cuin  sensible  me  era  lo  ocurrido 
en  Valencia  desde  el  desgraciado  asesinato  del  beneníérito  g(;neral  Vigo,  sin  que  pudiese  cas- 
tigar 8U8  autores  porque  nadie  los  descubría;  que  con  las  medidas  ([ue  habla  tomado,  entre 
ellas  el  numbramieuto  ultimo  de  uu  jefe  |)olltíco  por  la  dimisión  espouláuea  del  que  lo  era, 
me  prometía  que  el  órden  quedarla  completamente  restablecido»  para  lo  que  contaba  coa  la 
cckoperaciou  euér^^iea  y  rratica  de  todos  ellos:  que  nada  debían  temer,  puesto  que  para  soste- 
iifr  la  justicia  contaban  con  la  mayoría  itunen<:a  de  la  milicia  nacional  y  de  la  población .  mas 
conmigo  y  todo  el  ejército:  que  yo  no  dudaba  que  aiU,  como  cu  todas  partes «  Uubiese  malos 
de  diferentes  especies  y  criminales,  pero  qne  para  castigarlos  era  menester  conocerlos  y  pro- 
iNOrleft  sus  delitos;  que  ocupado  constantemente  en  la  guerra,  con  mil  atenciones,  todas  de 
gran  monta,  capí  sin  eomunieaeiones.  sin  que  nadie  me  liiii  icíe  diriglflo  ninguna  sobre  lo  que 
pasaba  m  aquella  ciudad,  todo  lo  ignoraba  menos  las  de  los  generales  ú  mis  órdenes;  por  lo 
que  les  pedia  que  allí,  sin  recelo  ninguno»  porque  debían  creerse  tan  seguros  como  en  loe  Es*? 
tndos  Unidos,  me  dijesen  cuanto  supiesen  conTeniente  al  l>ieii  de  la  ceisa  nacional,  castigo  de 
los  criminales  y  sosten  del  órden  poblico.  que  eran  todos  mis  ib  seos:  por  más  qne  lo  repelí  é 
iuüisti,  nadie  dgo  nada.  El  general  López  alli  á  nü  lado  ralllicó  las  promesas  y  manilcslú  que  si 
algún  deedrden  se  baUt  conwUdo,  so  fué  peí*  dejar  de  prestar  el  auxilio  debido  á  las  antoffid»* 
des ;  (|oc  ese  juez  no  se  babia  quejado  do  ser  atropellado  en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  al 
cual  I  '  pi  manifestase  ?n  qneja  por  escrito  para  aplicar  la  ley,  pero  que  dejó  de  hacerlo,  y 
emprendiendo  en  seguida  su  marcha  para  perseguir  á  la  facción,  las  co5as  habían  quedado  en 
este  ^ti»io,  habiendo  él  mandado  regresase  á  la  cárcel  el  estraido  por  la  falta  de  firmeza  del 
jaex  en  cuestión  que  firmó  la  órden  de  su  libertad  sin  acudir  á  su  autoridad  para  OTltar  la  vior 
lencia:  delante  de  to(1o<;  les  preguntó  si  alguna  ve;:  le  halda  negado  SU  proteCCiOD pom  sjecotar 
libremente  sus  respectiras  obligaciones:  nadie  dijo  lo  contrario. 

81  estas  autoridades  y  corporaciones  tenían  algo  que  manifestarme  útil  al  objeto  para  que 
las  eonf  oqné ,  ¿por  qué  no  lo  bf  deron  alli ,  ó  privadamente  después  de  la  sesión?  6i  callaban 
por  miedo  de  uno?  pncon:.  son  indignos  de  sus  pue?tos  y  es  necesario  un  esceso  de  cobardía, 
cuando  yo  ii\s  daba  se^ruridades  que  tenia,  asi  eomo  en  Valencia,  tres  batallonca  y  300  cabe* 
líos,  de  cuya  subortliuactoa  estoy  muy  satisleciio. 

Este  bRf^o  relato  que  creo  de  mi  deber  bacer  á  V.  E.  para  conocimiento  y  satisfaceion  do 
S.  M.,  demuestran  lo  que  he  hecho  y  por  qué  lo  he  hecho:  el  bien  de  su  servicio  y  de  la  causa 
pública  han  frniadomi  conducta  y  providencias,  no  olvidando  la  situación  de  e.ste  país,  la  de  la 
guorra,  y  las  consecuencias  de  cada  cosa.  Podría  alegar  muchas  mas  razones  en  apoyo  de  lo  ' 
que  be  beebo:  pero  el  tiempo  me  falta  aun  para  lo  que  llevo  escrito.  SI,  contra  mis  aeotimlentos. 
yo  he  errado  y  debido  hacer  otra  cosa,  no  lo  he  rareido  asi,  porque  no  lo  he  alcaatado;  pero  mi 
conciencia  está  mny  pun»,  y  en  mcd¡o;de  tantas  cosas  y  de  tanta  importancia  como  praritan  so- 
bre mi,  aumenta  mi  disgusto  y  mi  cansancio  el  temor  de  no  haber  llenado  los  deseos  de  S.  M. 
y  de  loe  hmabres  que  puedan  ser  Jueces  impareiales,  sabiéndose  poner  en  el  ceso  en  que  yo 
me  hallo.  Lejos  de  mi  la  idea  de  superioridad  de  mi  capacidad;  la  tengo,  si,  de  mí  conducta  y 
sentimientos  de  lealtad  á  ini  n-iria  y  h  mi  patria,  y  anhelo  eomo  el  primer  bien  el  día  en  qne  se 
crea  que  mis  servicios  no  son  necesarios  para  lograr  un  reposo  que  se  va  bacieodo  preciso  des- 
pués de  tan  continuados  tralM^os. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Torucl20de  Dimeailvede  liIS.-'Et- 
ceientisimo  señor.— Antonio  Van-Uaien.— Esceleotisifflo  sebor  Secretario  de  Kaladoy  del  Oes* 
pacbo  de  la  (juerra.—Es  copia.— Van-Haleu. 
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Para  completar  el  coQodmiento  de  la  Rtnaeion  de  k  causa  caiMa 

en  el  Maeatrago,  ponetnoa  á  contiaaadon  una  memoria,  escrita  por  un 
iadividao  del  mismo  campo,  j  remitida  ádoQ  Gárlos;  habiéndola  bailado 
entre  ios  papeles  que  hemos  adquirido  perteneciente»  á  aquel  sefior.  La 
reprodndmos  fielmente,  sin  admitir  algunas  calificaciones.  Sn  eonteni- 
do  comprueba  lo  que  hemos  espuesto  sobre  el  mismo  asunto,  y  justifi- 
ca nuestros  juicios. 

Difieil  es  siempre,  y  .iví^ntura'fn  en  ?!J?  pfectn-,  c?crUur  dol  estado  de  un  p<iis  distante  dr-f 
centro  del  ^bicrno,  y  cuyas  noticias  recibe  éste,  o  eiiaí^eradas  por  una  plmua  parcial,  que  por 
interés  propio  suele  cambiar  las  ideas  fijas  que  debiera  tener  para  que  la  acción  fuese  directa 
j  eOeas  en  beneficio  de  loe  intereaee  del  rey  noeetit»  sefior,  ó  por  relaciones  i|ae  reepetoe  h»* 
nnii'v--  V  consiíl'^racioncí  do  rirrtinstancias  hncpii  mnclias  vtco5  Inexactas.  Es  por  consipulerite 
conij)rümotida  la  ocasión  de  formar  esta  r'  íia  ni  sin  ombargfo  diré  aigodc  aquellos  reinos» 
Uiguos  de  tuda  lu  consideración  del  rey  nuestro  señor  y  de  sus  ministros. 

Sn  estado,  bajo  los  diferoiteB  aspectos  con  que  debe  examinarse»  es  en  la  actualidad,  si  no 
tan  ventajoso  como  di  hiera,  alenilidn  ( I  buen  espiritu  de  los  pueblos,  susceptiHo  de  grandes 
progresos,  si  con  pnlitiea.  con  firnie/.a  y  con  lino,  felticineute  empleados,  se  logra  desterrar 
ios  abusos  que  aun  re^^lan,  y  se  lian  hecho  naturales  por  la  calidad  de  la  guerra  y  otr«8  cir- 
cunstancias que  es  necesario  conocer  en  el  terreno*  Bl  espirito  pfibUco,  este  oteomito  prinet* 
pal  de  la  guerra  que  da  el  soldado,  y  los  recursos  para  batir  y  destruirlos  eneniiij^üs.  e.<  enti- 
nentemcnte  realista,  religioso  y  sufrido  como  lo  es  dichosamente  la  inmensa  mayoría  de  nues- 
tra afligida  patria;  entusiastas  por  la  justa  causa,  se  ve  á  aquellos  uaturale»  animados  sieniprc 
de  una  decisión  pura,  y  del  deeeo  de  sacrlílcailolodo  por  el  rey  y  la  religión  de  sus  naywes, 
y  al  en  algunos  momentos  pueden  parecer  ladilercutes.  es  consecuencia  de  un  scntimieoto 
pasajero  que  nace  en  los  hombres  al  Tor  qnc  sus  sarrillfios  n»»  aprovechan  en  beneficio 
común,  y  que  muclios  quieren  hacer  su  negocio  propio  al  aljrigo  de  la  noble  causa  que  dc- 
flenden.  Bito  sentimiento  natural  queda  por  ahora,  pasados  loa  primeros  mom«itos,  ^efeelo. 
Todo  lo  aacriOea  la  lealtad  al  sostenimiento  de  la  causa  de  su  Dios  y  de  so  rey. 

La  f^ierra  se  prineipit»  en  aqiii-llos  reinos  ron  la?  difienltatles,  escasez  y  heroísmo  que  en 
todas  partes:  el  espíritu  realista  todo  lo  suplió,  ücsgracíado  el  primer  moTÍmieolo  en  grande, 
quo  ejecutA  él  malogrado barou  de  Hérros,  la  blinde  combinaciones,  la  rivalidad  y  otras  can- 
NB  bien  notorias,  hicieron  que  las  ftienas  realistas  no  pasasen  por  mucho  tiempo  de  peque&as 
guerrillas  derrotadas  y  aumentadas  sucesivamente,  con  Tirios  capitales  en  sn  formación,  pero 
precisos  entonces,  lamentables  siempre  por  los  males  que  cau.'^u  en  el  espíritu  de  ios  pue- 
blos, y  el  retraimiento  de  personas  útilísimas  que  no  quieren  participar  de  eiloc.  U»  jefes 
Gnmioer,  Qniles,  Tomell  y  el  Serrador,  con  un  sufrimiento  beróieo  y  un  valor  singular,  tos- 
tuvieron  una  fruerra  con  lo?  enemifíos,  remíicudo  con  su  constancia  el  harabro.  la  desnudez  y 
la  miseria:  al  íaYur  de  algunos  cucueatros  ícitces  aumentaron  sus  fuerzas  perdidas  un  otras 
desgraciados,  y  eu  algunas  reces  por  falta  de  la  disciplina  y  el  órden,  tan  nccesarfon  pan 
iMtir  al  enemigo,  como  pamscntauwse  en  defensiva.  La  pérdida  de  Carnícor,  y  las  pruebaade 
valor  y  actividad  que  distinguieron  á  Cabrera,  le  señalaron  como  jefe,  y  Forcadell  y  1.1 
lera  se  ruumeron  á  sus  lüas  cun  las  fuerzas  (pu;  mandaba:  derrotas  y  victorias  esperimentaruu 
todos,  y  el  Dios  de  los  ejercilos  sostuvo  mas  de  una  vez  milagrosamente  laoe  rortos  que  ya 
en  18S5  podían  llamarse  pequeñas  divialoncs,  y  hubieran  podido  inclinar  U.  balanza  en  sulifr- 
vor  en  aquellos  ni  ñus.  si  hubiera  habido  una  unión  decidida  en  lo?  jefes,  si  se  hubieran  au- 
xiliado eficazmeule  en  sus  operaciones,  ó  el  gobierno  de  S.  M,  hubiera  centralizado  el  uuuitiu. 
pero  uoa  rivalidad  que  uo  &c  olvidaba  ui  cu  el  peligro,  y  de  cousocueucias  faoeetitímas,  maor 
tuvo  la  guerra  sin  progreso  en  las  mejores  circunstancias,  y  la  sangre  y  ios  recursos  se  con- 
sumian  sin  más  que  ventajas  pasajeras.  La  cspedioioo  del  general  Gómez,  la  marcha  del  frcu"- 
ral  Cabrera,  !a  salida  de  algunos  batallones  y  caballeriadc  Valenei  i  la  escisión  que  se  declara 
eu  .Uagüu,  y  dio  lugar  á  los  ruidosos  ¿.uccsus  de  Cantavieia  que  auu  eAtán  en  el  loibterio:  to- 
das estas  causiS  pudieron  comprometer  la  causa  de  S.  H.  aqudios  reinos.  La  ProvideAeía 
no  lo  permitid,  y  las  cosas  no  pasaron  de  la  ünea  neeeearin  ftavisar  el  peUgro,  7  ^ 
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mentáneafnciite  acrecentarse  h  -  íMorzas  y  f!csarrnllar?p  »n  principio  de  organización  qvo  flirt 
después  ventaja»  más  permauenteá.  i^l  jefu  Cabañero,  cuyo  talor  y  honradez  son  conre&ados 
generalmente,  perreccionfttMUi  disciplina  y  organíxaelon  de  BO»lMrta11oiies.  fil  fiaf s  mcvliioe», 
ipiebabiasidocl  asilo  constante  de  la  it  aliad,  y  por  consiguiente  el  teatro  de  la  guerra,  fué 
ya  más  rc«pi"'tado  de  los  re'  i'M<s.  y  si  liioii  la  im'itna  cooperación  de  las  Tuerzas  reales  no  te- 
nia lug:ar  siempre,  por  que  det^graciaiiamente  no  estaban  unidos  los  jefes,  la  actividad  y  el 
valor  con  que  todos  obraban  suplió  más  de  una  tcz  la  falta  de  combinaciones,  destruyendo 
las  qne  formaban  los  revolnclonarios. 

Kl  estado  de  la  guerra,  el  bien  del  servicio  y  de  los  pueblos  aconsejaban  ceolrnliznr  rl  mín 
do  militar  de  las  tres  provincias,  y  el  establecimiento  del  órdeu  legal  y  administrativo  con 
uniformidad  para  las  mismas,  pues  solo  en  Valencia  eiistia  una  autoridad  de  esta  clase  en  la 
jnnta  de  aquel  retno.  presidida  por  el  Serrador,  cuya  nulidad  ftié  cansa  de  grandes  males.  Id 
modio  «le  las  tliflcnltades  que  nfrecia  la  elección  del  jefe  militar  por  el  derecho  que  otro?  ale- 
gaban al  mando  superior,  el  rey  nuestro  señor,  con  el  acierto  qne  le  es  propio,  noml  rti  al  ge- 
neral Cabrera  que  era  el  mfis  indicado  para  esta  líonra,  y  aunque  no  cesaron  por  ello  las  riva- 
Udades,  el  tiempo  70!  deber,  más  Alerte  que  otros  estímulos,  acallaron  los  resentimientos. 

Si  bien  S.  M.  se  había  servido  iienibrar  crniis'nrío?  rcpin?  pnra  aquellos  reinoF  enrindo  cada 
lino  tenia  sil  aidoridad  militnr  indepi  udiente;  como  »o  se  liabia  personado  y  eonocido  en 
ellos  más  gobierno  civil  ni  atlniiiiistrativo  que  el  in'orme,  y  mal  sostenido  que  (  .xislla  en  Va- 
lencia y  otro  rsáa  complicado  y  oscuro  que  había  en  Aragón,  cada  cnerpo.  cada  Idé  superior 
ó  subalterno  era  arbitro  de  las  contribuciones,  la  distribución  era  iiu  xacla  y  (  ta  á  enornieíi 
abn?n<!,  la?  exacciones  pe  re]ietian.  ks  recursos  de  leda  ciase  ?e  aí-rtia!  f  n  ?ni  i  (¡nid;;d,  el  cré- 
dito y  iioiior  de  los  jefes,  f  u«'nte  de  la  conOanía  y  de  las  ventajah,  pjideeian  cxlraorriinaria- 
inente,  y  los  pueblos  su(t:an  vejaciones  sin  cuento.  Ko  es  del  eeso  insinuarlas:  el  pata  ba  for- 
mado una  opinión  fundada  de  rada  uno  do  los  jefes  y  personas  que  le  han  gobernado,  ydari  h 
S.  M.  en  su  dia  =1  ?e  le  piden,  todos  los  datos  qne  nrre^ile  para  conocerlos. 

La  centralización  del  mando  militar  indicaba  laiiil)ien  se  crease  una  autoridad  política  y 
administrativa,  y  la  espediciott  real  á  aquellas  provincias  decidió  esta  Idea  en  el  real  ánimo* 
nombrando  una  junta  superior  qne  de  acuerdo  con  la  autoridad  militar  las  gobernase  r  admi- 
nistrase en  pn  real  nombre.  >'o  dejó  de  manife«!ar?e  la  satisfacción  y  contento  con  qne  lo^pne- 
i)Íos  la  recibieron,  conüando  que  cesarían  del  todo  las  vejaciones  y  abusos  que  estaban  intro- 
ducidos; pero  como  se  notase  también  la  oposición  qne  los  interesados  en  elfos  la  hacían  aun 
en  sn  instalación,  los  mismos  individuos  de  ella  conocieron  las  diflcultades,  los  disgustos  y  lot 
Compriimi?os  de  llenar  b)?  deberé:?  rpre  señalaba  el  icnl  decreto,  y  qne  tpn  b^ciles  se  presenta- 
ban con  solo  la  cooperación  de  la  autoridad  militar  que  constantemente  las  negó.  Principió  la 
junta  sus  trabajos,  y  aislada,  combatida,  y  nentralisadas  algunas  de  sus  disporiielones,  se  vlA 
muy  Inegoun  arreglo  y  un  orden  regalar  y  unifonne  en  lodos  los  ramos  de  sus  atribucionesa 
sin  choques,  con  tino,  con  política  arrancó  ii  los  jefes  militares  y  ,  tro?  ap^iotisias  la  reeanda- 
eion  y  distribución  de  los  fondos  que  manejaban  sin  intervención,  ni  foruialidad,  y  aunque  era 
natnralqneftiesentodossnsenemigos.  y  sin  embargo  de  flcrloel  principal,  iban  poco  peco 
desapareciendo  los  grandes  abnsos  qne  existían  en  los  superiores,  los  pueblos      veian  más 
aüvindo?  y  contentos.  Los  snj(dos  qneeomponian  la  junta  superior  inspiraban  al  i'aís  la  ron- 
flanea  más  ilimitada:  el  general  Cabr<  ra  parecía  contento  de  ellos  cuando  fneron  elegidos.  Si 
Cabrera  hubiera  decididamente  apoyado  las  disposiciones  de  la  jnnla,  loa  males  hubieran  ce> 
sado.  Como  estos  eran  de  una  naturaleza  grave,  que  no  era  licito  conservasen  mucho  tiempo* 
teniendo  sin  embarjío  pre?enfeqne  l;i  enfi  rnudrid  rra  crórnoa,  le?  remcdioíí  fncrm  rdrmpr  nrn- 
tes y  preparatorios  para  una  curación  radical.  La  indicación  de  esta  voluntad  decidida,  bija  de 
deber  más  sagrado,  bastaba  á  la  oposición  de  los  jefes,  que  se  trató  de  Tencer  con  prudencia  y 
una  constancia  ejemplarfsima  pagada  con  disgustos  sin  cuento.  Respetando  por  de  pronto  los 
abusos  que  exi-ttan  en  la  alta  eati'íroria  militar,  se  arrcgigl  ati  le?  rrme?  y  ?e  een?epnia,  aun- 
que incompletamente,  con  modos  indirectos,  con  condescendencias,  dcllriendo  á  algunas  ¡ler- 
tonas  qne  fenisn  la  voluntad  de  Cabrera,  procuró  la  Junta  sobrellevar  la  iuconitancia  do  su 
carácter  y  de  sjis  disposiciones:  siempre  contó  para  todo  con  él;  Cabrera  nunca  para  nada  con 
la  junta,  obrando  siempr-'^  furrade  susatribticiones,  instisrado  por  los  jefes  que  no  se  acnn^ei-n 
con  el  órdcn,  y  qne  tanto  abusan  de  la  docilidad  de  aqnel.  Varios  acuerdos  escritos  existen 
formados  por  su  propio  secretario,  á  cuyos  artículos  fftlt<3  á  los  pocos  días,  dejándolos  en  ri< 
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dleulo  y  nulidad  con  pajnldo     servicio  de  S.  M.  y  su  miBOia  gloif Kd  las  coofereneias 

particulares,  cualquiera  que  fucscti  las  caiisas  qur  á  ellas  le  condujesen,  siemnrc  se  mostral>a 
decidido  ¿no  interrumpir  jamás  tas  disposiciones  du  la  juflta,  coufc&aba  sus  ccpiivocacioncs, 
y  hacia,  con  su  naturat  franqueza,  manifestación  hasta  de  las  personas  que  cstraviabau  m 
opinión  y  le  baciau  obrar  fuera  de  sus  facultades:  pero  se  separaba  muy  dtapueato  á  obrar  de 
acuerdo,  y  muy  lueiro  ramhiaba  nuevamente  c^tc  deseo.  Como  la  puínra  nn  ora  df  personas» 
sino  de  atribuciones,  ios  interesados  cu  el  apitiguo  desorden  trabajaban  constantemente  por 
sostenerle;  como  ia  acción  del  gobierno  por  las  circonstancias  y  por  la  dtst  anclar  no  podía 
intervenir  cual  debiera  para  cortar  de  raiz  estas  diücultadcs,  refrenar  las  pasi  ones  interesadas 
que  las  proporcionaban  y  il,  jar  cspeditas  las  facultades  de  la  junta,  csfa  tenia  por  deber  r 
por  necesidad  que  respetar  las  circunstancias  cuando  no  contaba  más  que  con  la  fuerza  moi'ai 
para  rencerlas,  y  era  atacada  bruscamente  por  la  autoridad  que  debiera  robnsteoNla.  A  la 
instalación  de  esta  corporación  no  se  ocultaría  al  gobierno  la  repugnancia  con  que  serla  mi- 
rada itor  los  jefes  militares  acostumbrados  a  disponer  de  los  fondos  reales  sin  formalidad  ni 
cargo  alguno  y  &  obrar  en  las  poblaciones  sin  temor  de  responsabilidad,  pero  se  atendía  al 
bien  de  ios  mismos  pueblos  y  era  necesario  una  autoridad  que  los  protegiese,  velando  también» 
por  (1  ( ji  rclto  que  nunca  ha  estado  mejor  pagado  y  vestido  que  en  la  época  en  qite  la  junta  se 
cuidaba  de  ello  como  peculiar  de  sus  atribuciones.  Las  circunstancias  en  que  se  estableció  do 
fueron  las  más  &  propósito  para  adoptar  medid  as  eficaces  á  fln  de  que  la  oposición  no  enkr* 
peciese  el  servicio  que  se  la  encargaba,  y  quedaron  todos  los  elementos  contrarios  en  dispo> 
sicion  de  hostilizarla.  La  junta  más  de  niia  ve.^  ?p  ha  vi?to  en  t !  ca«o  (!e  dejar  su  puesto,  por 
que  su  honor  y  su  deber  se  lo  acouíjejabuii:  luás  deseando  ull&v  su  lealtad  con  (oda  cla&c  de 
Sufrimientos  y  if^restar  los  posibles  servicios,  sostuvo  algunas  contestaciones  con  el  coman' 
dante  gt>neral,  y  con  razón  y  justicia  se  le  lilzo  conocer  que  compromctian  el  servicio  de  .S.  M. 
y  .-"u  propio  nombre.  Uubo  ocasiones  cu  que  la  juntase  iuclinalMia  pedir  á  S.  M.  su  disolncioo, 
pero  animada  de  la  confianza  de  que  su  existencia  costaba  males  mayores  que  los  que  ñola 
era  entonces  posible  evitar,  esiieraba  ocasión  oportuna  para  conseguirlo:  coalquiera  otra 
autoridad  qne  se  la  ítiistitnyeíp  pe  veria  nifis  embarazada,  porque  ?ería  menor  .«ni  respeto  y  sn 
representación,  ó  tendría  que  prostituirse  á  ios  abusos,  en  cuyo  único  caso  no  tendría  cho- 
quesypresentaria  una  armonía  completa  con  el  comandante  general  y 'los  Jefes  mllitaref. 
Esta  es  una  verdad  innegable:  no  han  bastado  condescendencias,  ni  ileferencias  aun  injustas; 
pero  neee?aria?;  ?e  queria  \m  scrvil¡?mo  que  no  está  en  el  honor  de  los  que  componían  la 
junUi,  lu  puede  estarlo  en  ninguna  autoridad  de  S.  M.  sin  faltar  á  su  deber  y  á  su  conciencia. 
U  guerra  no  bace  solo  el  ejército,  es  necesario  mirar  por  los  pueblos  que  la  sostienen,  es  ne* 
cesarlo  establecer  la  moral  y  disciplina  más  exacta  en  Ins  lilas  para  qne  aquellos  sufran  con 
gusto  sus  sacrillcios.  La  junta  callaba  cuando  veia  algunos  abusos,  pero  no  lu  podía  hacer 
siempre  poniiie  la  afectaban  demasiado  los  clamores  de  los  pueblos,  y  perdia  con  una  reda- 
mación todo  el  mérito  que  sus  anteriores  condescendían.  Si  Llagostera,  como  es  pábifco. 
se  apropia  los  panado?  que  coja  en  ?us  cscurslnncf.  y  los  vende  á  los  enciniiro?  de  Tortosa,  ó 
amigos  de  Cataluña;  si  los  granos  destinados  al  sostenmuento  del  ejército  llevan  el  mismo  des- 
tino, iqné  conflanca  ha  de  merecer  i  los  pueblos?  Si  estos  ven  que  las  productivas  íncorsiones 
á  pais  enemigo  no  los  alivia  dol  preciso  suministro  del  ejército,  como  debiera,  y  que  se  oscu- 
recen sin  saber  su  inversión,        concepto  formarán  de  lo?  jefes?  ¿>o  se  enfriara  alfrun  tanto 
su  decisión  y  su  apoyo?  Si  el  Aragón  ve  que  se  le  saquea  sin  orden  y  sin  necesidad,  al  paso  , 
que  al  corregimiento  de  Tortosa  se  le  alivia;  si  los  abusos  en  dicho  reino  parecen  como  dirigi- 
dos sistemáticamente,  el  heroísmo  con  que  sus  puebln?  han  defendido  la  cansa  de  la  religión  y 
del  rey,  ¿no  se  eutibiará  con  tan  injusta  conducta?  Si  ve  á  sus  fuerzas  desatendidas  y  como 
abandonadas,  llevándose  toda  la  atención  del  general  la  división  de  Tortosa,  pues  la  de  Valen- 
cia tiene  iguales  celos,  ¿cómo  hade  engrosar  el  número,  poniendo  sus  batallones  en  nn  estado 
respetable?  I.os  sacrillcios  ele  este  reino  le  hacen  digno  de  toda  la  consideración  de  S.  M.:  Jefes 
muy  recomendables  Ucucn  sus  liia.s,  evítese  ia  postergación  que  sufren  y  que  ba  sido  causa 
de)  amlnoramiento  de  una  di^riou  que  por  todas  rasoncs  iébe  ser  la  que  mis  servidos  otk^s* 
ca  al  rey  nuestro  señor. 

Dada  una  idea  del  estado  general  de  ai|uellos  reinos,  parece  natural  darla  también  del  ca» 
r&cter  de  los  jefes  y  otros  sujetos,  y  del  cuoceptu  que  merecen  al  ejercito  y  los  pueblos. 
tiCDcral  don  Ramón  Cabrera.  Vafiente^  su  oar&cter  dócU  é  incfiuliiit^  fsolUtate  intriga,  y 
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«1  istM  de  lot  qae  alteniatiniiieiite  lo  nunc^ii,  se  antepone  al  general  dfi  la  Cftiut  y  i  la 
Jusüeia. 

Caire,  su  secretario.  Dejó  á  Tortosay  su  destino  de  escril)ano  en  no  porque  le  {tcrsi- 
guiesett  ioe  eamigos,  sino  por  su  interés;  ignorante  de  todo  lo  qtie  no  es  su  prorosion.  dirige 
los  grandes  negocios  del  $;iárcitotl  estilo  cnrial:  baee  él  suyu,  según  la  opiniou  gi  ncrai,  dan« 
do  bastante  que  decir  de  Ja  falta  de  equidades  el  reparto  délas  gracias  que  el  rey  nuestro 
señor  lia  cometido  al  general  dé  en  su  rrnl  nombre.  La  intriga  no  le  es  (]i:.<cüii  ici  la,  pero  ma- 
nejada con  inaolcnula  y  ratería,  dicen  sus  antiguos  conocidos  ser  la  misma  que  le  hizo  odioso 
en  Tortosa  á  todas  las  clases  de  la  población.  Si  fuera  honrado  y  de  ideas  políticas  y  religiosas 
las  más  sanas,  y  de  otros  eonocimientos,  el  nombre  del  general  Cabrera  se  presentarla  en  la 
historia  con  más  gloria,  á  la  que  no  deja  de  pcrjiidipar  este  funcionario. 

Brigadier  don  Luis  Llagoslcra.  Pasado  de  las  tilas  enemigas,  su  valor  le  grangeó  alguna 
reputación  en  las  de  la  lealtad:  su  conducta  en  el  mando,  sus  públicos  manejos  de  los  fundos  e 
intereses  públicos  te  han  enagenado  la  voluntad  de  algunos  Jefes  y  de  tqdo  el  pais.  en  el  que 
se  apellida  la  Lau-rosta.  pues  su  ambición  no  conoce  eonsíderaeíones  de  ninf¡;tnin  ch-o.  Su  va- 
lor y  «II  carücter  duniiiniite  le  lian  hecho  adquirir  uu  a^scen  líenle  con  el  j^eneral  t.abrera,  que 
hace  poco  íavor  á  eslo  caudiilu  cu  la  opiuíoii  pública,  pues  la  gravedad  y  uuturiedad  de  los  es- 
cesos  de  aquél  debian  Uamar  su  «tención.  La  rivalidad  y  las  preferenciis  que.  aproTochAndoso 
de  s^n  desgraciado  influjo  con  Cabrera,  lia  establecido  y  fijado  en  la  división  tortosina  y  las  do- 
más  del  ejército,  y  la  conducta  (¡uc  permite  á  la  suya  en  el  territorio  que  no  le  es  propio,  son 
objetos  dignos  de  ia  cuusiderauiuu  dul  gobierno.  No  se  avcoluia  la  justicia  ni  verdad  asegu- 
nndoque  puestos  en  balanaalos  aerrlcUM  de  LlagoBtma  con  los  peijuidos  y  los  mÉtos  qoe 
causa  su  mando,  debe  desearse  que  aquellos  cesen,  ganando  mncho  la  causa  de  S.  H.  «i  los 
pueblos  7  en  la  moral  del  ejército. 

Brigadier  don  Domingo  ForcadcU.  Parece  un  poco  reformado  y  convencido  de  que  el  órden 
y  sok»  el  órden  y  la  jusüeia  puede  dar  el  triunfo  brere  por  qne  se  anhela;  más  se  aprovecha 
«undesuposicU>nydelasora  ioiie;  si  bien  es  más  sasceptible  de  mejora  que  Uagostera, 
8u  eterno  rival;  aunque  querido  .tan:  in  de  Cabrera,  no  ha  podido  sentir  ia  Influenciado 
aquel.  Hombre  de  bien,  economizaba  ia  sajigre  de  los  suyos. 

Brigadier  don  losé  Leapinasse.  Bade}sdo  nombre  en  Aragón  portólo  sns  exaoeiones  escaii' 
dalosas,  que  gracias  á  su  eitrai^eiiinio  ae  ven  hoy  en  residencia  &  virtud  de  repetldtalniaa 
ref  lanmcioncs  de  la  junta. 

liuu  Juan  Ca])añero.  Kl  aprecio  general  del  soldado  y  de  los  pueblos  forma  el  elogio  de  este 
Jdé:  padre  de  aquel  y  el  protector  de  estos,  te  dan  gustosos  cuanto  neeesita.  La  constante  pre* 
vención  con  que  Cabrera  le  mira,  es  sostenida  por  Llagostera,  iVrnau  y  otros. 

Don  .losé  Domin^'O  Aman,  fóvcn  sin  esperiencla,  pudo  ser  un  buen  ayudante  del  general, 
pero  no  su  segundo  en  Múrela,  pues  se  acusa  á  su  falta  de  conocimientos  y  al  orgullo  que  lo 
düui  ras  rdaelones  con  el  general,  la  derrota  de  la  hermosa  división  del  Túrla  de  qne  era  j  efe 
de  estado  mayor.  No  parece  tampoco  laudable  la  conducta  que  observa  en  ana  incursiones  al 
país  dominado  por  los  cnemií^os,  de  cnyoB  productos  no  da  cuentas,  y  á  cuyos  pueblos  trata 
como  lo  hacen  los  contrarios. 

Don  lorenso  Gala  y  Vateftrcel.  Autoridad  ecleslistica,  -desatendió  del  todo  h»  obligaciones 
y  dd)erearaqneestacalid»i  le  colocaba,  para  ocuparse  de  intrigas  y  de  manejos  en  que  es 
pública  su  impureza.  No  habrá  pueblo  en  Arasron  en  donde  no  haya  documentos  y  anteceden- 
tes bastantes  á  hacerles  cargos  graves,  ni  iiay  jefe  en  el  ejército  que  no  haya  tenido  choques 
personiUes  con  este  genio  de  revolución  j  de  desórdra.  El  se  entrometía  en  las  operaciones 
militares;  él  imponía  contribuciones;  él  las  recaudaba  con  una  estudiada  conftision  qne  eonve~ 
nia  á  ?us  miras,  y  que  le  han  dejado  algunos  descubiertos  y  un  descrédito  que  no  puede  bor- 
rar. Sus  desavenencias  con  Cabrera  han  sido  escandalosas,  efecto  de  la  viveza  de  ios  dos:  este 
le  hace  acusaciones,  y  la  espedicionde  Tallada,  es  un  cargo  fuerte  que  no  desvanecerá  jamás. 
Holmydenondnacion  que  él  no  se  apropie.  De  jefe  de  todas  las  iglesia»  de  España  se  hace 
intendente  y  autoriza  como  comisario,  separadamente  de  las  rnm-  ^  nrn  s  qtie  la  junta,  como 
prueba  de  sus  deferencias  á  Cabrera,  tuvo  la  trabajosa  condcscctideucia  de  conferirle.  Ks 
sujeto  perjudicial  en  todas  partes  por  su  intriga  y  su  desmoralización. 

Don  Ramón  Ocallagan.  Sv  eooeeplo  como  milllar  no  es  ventajoso;  pero  el  qne  goia  por  su 
coBÉufita  é  impurexa  en  los  gobiémos  de  Caataviija  y  Morella,  es  anmamente  peiliidieiat  4  la 
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causn  tic  S.  M.  Sp  flicc  qnc  están  aun  por  devolver  h  los  pueblos  las  alhaja? ,  mucMcs  y  efeolot 
que  pidió  á  los  pueblos  para  el  alojaniieolo  y  ubscquin  di'  S.  M.  en  Gantavieja.  Ea  las  obras,  en 
el  suministro  y  en  una  eontrilfiieioii  esesndalosa  de  bagajes  que  iinpaw  M  4d  general,  bay 
tales  sospechas  de  su  impvresa,  que  le  presentan  muy  ( riminal.  Es  catalán,  y  por  oonsl^viea- 
te  ami?o  del  í^oncral,  que  no  se  fija  en  In  quf^  abusan  bajo  su  nombre. 

Don  Magín  Sola,  gobernador  del  castillo  de  Morella.  Es  público  que  algunas  voces  el  mis- 
UK»  Cabrera,  eseandalixado  de  so  oondocta,  quiso  fusilarle,  y  le  turo  sin  mando  ni  4SiMMtder»> 
clones;  pero  por  una  anomalía  frecuento  entro  ellos,  hoy  ;;oza  su  coaflanaa.  Hombre  ain  edu- 
cación y  sin  principios,  no  es  el  nuis  propio  para  suaoliial  destino. 

Don  P«>dro  Ucltrau,  coronel  de  caballería.  Ina  quinta  bocha  [tor  este  jefe  de  urden  del  ge- 
neral en  algunos  pueblos  escogidos,  forma  su  más  exacta  apologfci.  Los  vlsiblemeiite  InAtiies» 
liijos  de  viudas  pobres  y  de  padres  impcflidos,  casados  de  aiznno.?  afios,  fueron obligodot  COn 
rigor  á  redimir  pecaaiariamcatc su  servicio  do  (|iio  la  ley  les  esccptuaba. 

Hay  algunos  otros  cuya  conducta  no  es  propia  de  la  noble  y  santa  causa  que  defenden: 
pero  desapareciendo  el  ejemplo  que  Imitan  con  el  castigo  ó  corrección  d  •  los  más  marcados, 
entrarán  en  su  deber  sin  violencia  y  por  un  ronvoncimiento  de  fu  jiropio  bien.  A  mnypoca 
costa  se  vigoriza  la  moral  del  ejército  cuando  la  hay  en  los  jefes,  y  esto  como  el  rigor  con  <|no 
debe  proeararse  también  consolidar  las  buenas  costumbres  del  mismo,  será  objeto  de  que  se 
hablará  al  tratar  de  los  remedios  generales  que  pueden  aplicarse,  y  que  por  fortuna  y  con 
gloiia  de  nuestras  armas,  siendo  pocos  los  enfermos,  ni  pueden  .ser  costosos  ni  sensibles.  En 
la  aplicación  se  hallarú  «^uixá  alguna  diflcullad  por  el  que  no  cuno£ca  la  nalurale^&a  y  demás 
elementos  dd  mal:  el  que  los  espone  solo  cree  necesario  el  tino  y  la  oportunidad  para  que  dén 
los  buenos  resultados. 

Uno  de  los  remedios  que  hay  que  en  si  solo  ofrece  el  absoluto  de  todos  los  males:  todo  lo 
conciliaria:  la  ambición,  la  rivalidad  y  las  demás  pasiones  que  se  desarrollan  en  los  jefes  mi- 
litares de  aquel  pais  y  aun  ensus  divisiones,  se  aeallarian  y  desaparecerían  muy  pronto  ála 
vista  do  la  eficacísima  medicina  que  se  les  aplicaba:  la  acción  de  la  jiistieia  y  do  la  adniinis- 
tracion  obraría  todo  el  rigor  que  no  ha  podido  ensayar  hasta  ahora,  y  es  iadudabicmcnte  que 
la  causa  de  nuestro  amado  rey,  snaabelado  y  completo  triunfo  progresaiia  i  fsvor  dd  im- 
pulso extraordinario  que  daría  una  medida  tan  grande  y  tan  ventajosa.  Tal  es  la  presencia  al 
frente  de  aquel  ejército  de  una  persona  real.  Araíron,  Vnlen  Ma  y  Murcia  verían  en  ella  su  apoyo 
y  su  protección,  y  el  cutustasmo  que  hoy  se  ve  sulo  en  lus  corazones,  daría  entonces  todos  los 
resoltados  materiales  que  en  si  encierra. 

Estaauííusta  persona,  rodeada  de  los  generales  y  hombres  públicos  de  saber,  de  virltid  y 
de  una  lealtad  á  toda  prueba,  y  que  al  paso  que  le  sirviesen  de  comitiva,  según  su  elevada  gc- 
rarquia,  le  ayudasen  también  en  sus  atenciones  como  capitán  general  del  ejército  y  de  aque- 
llos reinos  en  todos  sos  ramos.  El  (general  Cabrera  tendría  el  honor  de  servir  á  las  *wM^htf»f 
órdenes,  y  conocer  con  las  leceioups  qtip  rpcihiera  en  el  trato  militar  y  político  cnn  «n  auirttslo 
Jefe  y  comitiva,  que  se  necesita  más  que  valor  para  adquirir  glorias  y  ventajas  «olidas  en  una 
guerra  de  esta  naturáleoi.  Muy  luego  conocerla  la  necesidad  de  castigar  en  algunos  joles  mi- 
litares los  abusos  que  no  deben  ja  ni  As  quedar  impunes,  y  que  lo  quedan  con  las  snspenñones 
aun  cuando  se  decreten  y  se  ejceuleu. 

Si  este  gran  remedio  uo  fuese  susceptible,  parecen  vigentes  los  que  se  siguen,  pues  des- 
aparece la  Aflcollad  que  pueda  oponerse  con  la  consideración  del  caricler  del  general  Cabrera, 
que  no  le  permit*'  afeeriones  fijas  y  constantes  en  nuigiina  niati  ria  ni  Jifiei  i  las  [icrsonas  que 
han  dirigido  y  ostraviado  sus  pasos:  cualquiera  medida  que  con  cll>>s  u  ¡oplage  el  gobícrnu, 
aun  cuando  por  de  pronto  la  sintiera,  vendría  ¿ser  ahibada  por  el  miáiiiu,  mayormente  si  se 
tomaba  con  todo  el  aparato  y  firmeza  que  da  la  jostleUi  y  la  rason.  porque  por  fortuna  Cabrera 
03  dócil  á  ella,  cuantío  los  lados  no  ofuscan  su  razón,  "presentándole  las  cosa>  de  nn  modo  dis- 
tinto á  la  realidad,  y  conocería  al  Un  que  su  deber  y  su  gloria  se  bemiauaban  y  conseguían 
con  estas  medidas^  No  parece  que  baya  una  necesidad  de  detenerse  mis  en  señalar  las  perso- 
nas que  hay  una  necesidad  de  separar  de  aquellas  provincias,  sujctándcrios  á  un  juicio  legal. 
CUYO  acto  sido  bastaría  quizá  para  que  Cabrera  les  retirara  su  afecto  r  su  protpc-inn  si  opnr- 
tunameiite  eran  estos  sustituidos  por  jefes  de  honor  de  uu  i  tiñuela  ejomplar,  üc  pnucipios 
políticos  y  religiosos,  y  cuya  condticta  con  los  pueblos  y  en  ot  campo  dd  honor  dieso  al  i^r- 
cito  todo  el  vigor  y  i^rodo  de  qüe  os  sutoeftible»  alpooo  flempo  Cabrera:  oMdilttNi  aatl- 
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piios  oamaradas,  y  él  mismo  aumcnlaria  su  propio  mérito  txni  el  roce  inmediato  de  csto- 
hombres  que  le  darían  lustrr  ú  sus  hrtiio?.  evidente,  y  á  todas  luco.-;  de  una  rigorosa  justi- 
cia, que  so  baga  coaocer  á  Llagostera  y  demás  cuya  conducta  no  es  propia  de  ia  noble  causa 
f{dé  abraxtron,  que  oo  bástair  los  litólos  do  valiente  para  merecer  el  aprecio  del  mejor  de  los 
reyes,  pncs  él  y  otros  pueden  lial}erlo  crcitlo  asi  por  los  ascensos  que  lian  obtenido:  <'s  iioc'- 
sario  ejercitar  otras  virtudes  que  no  riñeron  jamás  con  el  valor.  La  falta  de  uno  6  más  valien- 
tes en  un  cJérciU)  donde  los  hay  á  toda  prueba,  uo  se  haría  sentir  al  frente  del  enemigo,  y  la 
disciplina  7  el  órden  adelantarían  sin  ellos  al  tavor  de  otras  cualidades  (pie  les  lUtuu  La  ro< 
moción  no  drlirri-iscr  total  ni  simit!f:m>'a.  y  rnn  r?n  soria  mri?  llevadera,  y  ia  sustitución  más 
fácil.  El  c^iércilo  recibiria  con  cutrnua^iroo  loa  uocvos  jefes,  porque  uo  dispensa  ya  esas  esclu- 
stTas  preferencias  que  aparlemias  engafioaas  han  hecho  creer  algnna  ves:  el  soldado  se  htíñ 
por  su  rcll^on  7  por  su  rey.  y  tanto  el  como  los  jefes  y  oílcialos  honrados  discan  solo  SUpe- 
riorcs  que  los  condtizcnn  .1  la  gloria  miütnr  y  ú  la  r,itimín  ion  de  los  piichins.  Kslos.  que  vcriaii 
en  este  cambio  una  medida  de  justicia  con  la  liebidu  consideración  ú  sus  sacrillcios,  no  esca- 
searían estos  para  aumentarlas  glorías 7  sucesos  que  conducen  al  triunro:  lo  contrario  sucede- 
rá si  ven  que  los  liombros  que  lian  abusado  tanto  de  ellos  y  ilc  su  pacicacia,  permanecen 
ejerciendo  el  tí  t  ror  (|iu'  ú  veces  so  confunde  con  el  prcstij^io  qm-  ni  iiiviornn,  ni  pueden  lo- 
ner  jamás:  aun  cu  lo^  uiieiuigos  no  manchados  con  crímenes  tendría  su  buen  efecto  esta  me- 
dida: nuichos  puntos  fortiflcados  se  someterían  indudabtementc  &  jefes  que  les  aplicare  ta 
Justicia  sin  ri^or! 

La  permanencia  de  Cala  en  aquellos  reinos  es  pcrjudicioUsima  como  lo  sera  en  cualquier 
punto  en  que  no  tema  la  acción  de  la  jaslicia  Mbre  todas  sus  acciones.  Bn  Aragón  es  más  cho- 
cante porque  son  más  conocidas  s«  Impureza7  sus  intrigas. 

Encaso  quo  se  roalizí' rl  primer  remedio  propuesto,  pndria  ser  también  titil  cambiar  la 
Junta  de  Qobierno  en  dos  Comisarias  regias  para  aquellas  provincias,  conliriéndolas  á  perso- 
nas de  representación,  de  luees  y  de  nnadeei!tionprol>ada.  por  que  la  acción  de  estos  fUnclo- 
!iar¡i)>  es  mas  cvp»  «lila  (piv^  la  de  las  Corporaciones',  y  siendo  hombres  de  garantías  políticas  y 
de  una  probidad  conocida,  sus  servicios  serian  utilisinuis.  Sino  se  adopta  aquel  remedio  que 
Ecria  la  fuente  de  todos,  parece  que  los  choques  con  una  corporación  serán  menores  que 
con  un  solo  indÍTiduo,  aunque  éste  lendriatainhien  mis  facilidad  dcrechasarios.  Sea  que  con- 
tinúe ia  Junta,  ó  que  se  abracen  las  Comisiones  regias,  es  preciso,  iiidisprusnidr,  tpie  el  Go- 
bierno de  S.  M.  áuuayúü  Giros,  los  apoye  enérgicamente  para  qtn  no  sea  irrisoria  la  au- 
toridad depositada  en  dlos:  que  no  se  vea  otra  cosaqu  ;  jusUcia,  y  justicia  siempre,  y  por 
siMupre. 

Protéjanse  los  pueblo?,  rstablfzcasí!  una  rígida  moral  en  el  ojórt  ilo.  y  [os  ailiiantos  «e  co- 
nocerán muy  luego,  asegurándose  con  raices  muy  profundas  los  buenos  resuliadus  (juc  hay 
tanta  rasen  para  esperar  de  aquel  ejército  y  de  los  pueblos. 

E«ta  (  S  la  ambición,  y  (i  anhelo  constante  del  que  escribe  esla  breve  reseña  con  toda  la 
imparcialidad,  exactitud  c  interés  que  le  inspiran  ios  grandes  intereses  de  su  soberajio,  con 
cuya  causa  se  halla  tan  iicutiflcado,  y  por  la  que  sacriUcará  iiasta  su  existencia. 


En  la  png.  447,  hablamos  de  la  carta  rpic  el  general  don  Simón  de 
La  Torre  csctribio  el  23  á  Espartero,  y  siendo  interesante  por  más  de  un 
motivo  que  sea  conocida  íntegra,  la  publicamos  ahora;  así  como  la  co- 
municación que  en  su  vista  dirigió  al  duque  de  la  Victoria  el  ministro 
do  la  Guerra  don  Isidro  Alaix. 

'  ,  Marqulna.  Agosto  23  de  4830.— Mi  general  7  señor :  Los  ocho  batallones  de  qae  so  compone 

la  fuerza  do  i  sf-'  Scñorio.  quieren  la  paz  conservándoles  los  fueros  y  privilegios  que  han  dis- 
frutado de  sus  mayores,  asi  como  los  empleos  de  los  j^ífes.  Puesto  yo  á  la  rabezn  d^  esta  tro-_ 
pa,  coa  los  brigadieres  Goiri,  Castor,  y  Veristegui,  esperamos  la  resolución  dclgubiei  iio,  si  vd. 
quiere  oonsultarte,  on  cualquiera  de  los  'pueblos  de  esta  provincia  que  uo  este  guarnecido, 
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dándonos  aquellas  pirantías  de  seguridad  que  se  pedirán  y  que  cxlje  un  ft^nnio  f  nnín  frjis- 
cendencla.  De  mi  parte  digo  á  vd.  coa  la  efusión  de  mi  alma,  que  lo  Uago  por  el  inieres  de  la 
patria,  ea  cuyo  obsé  luio  se  siitrUICir&  stomi»»  sa  «puioiiido  f  S.  8. 0.  B.  S.  M»  Síbiob  de  U 
Torre* 

mmemao  os  ía  ouniM'. 

ExcelcnUsímo  señor  :~He  dado  cuenta  ¿  S.  M.  la  reina  gobernadora  de  la  comunicación 
de  V.  E.  fecha  en  Dnrango  &  24  del  eorriente ,  que  en  la  madrugada  de  este  día  recibo  por  ex* 

traordinario,  y  en  la  que  acompañarulo  copia  de  la  dirigida  a  V.  E.  por  don  Simón  de  La  Torre, 
pide  al  gobierno,  rcsnelva  sobre  la.^  proposiciones  que  V.  E.  ha  1ra«:raitiílo  dcsilc  Marquina. 
S.  M.  lia  vislü  coii  indecible  eompiacencia  los  triunfos  que  por  todas  partes  coronan  ios  cs- 
Itaersos  dd  leal  ipraUente  (jérelto,  que  tiene  la  suerte  de  ser  mandado  por  V.  E.,  así  como  el 
constante  conato  dp  V.  K.  en  favor  dr  nnn  rmisa,  qno  mn  tanta  jn?tic¡a  lo  rrconorf  ?n  fnrrtf 
apoyo  ;  teniendo  yo  el  honor  de 'ser  el  conducto  por  donde  vS.  M.,  io  propio  <nie  el  Consejo  de 
ministros  trasmiten  á  V.  E.  la  csprcsion  sincerado  su  gratitud  y  sentimientos  por  sucesos  tan 
grandiosos,  que  aun  no  consideran  sino  como  el  preludio  do  los  ([iio.  han  de  consumar  b 
gloria  de  V.  E.  y  la  felicidad  de  una  nación  tan  diurna  ya  de  paz  y  ñr>  descanso. 

Y.  E.  habrá  ya  recibido  á  esta  fecha  el  extraordinario  dcspacliado  el  21  del  corriente  coa 
la  contentación  i  su  importante  comunicación  del  19,  relativa  á  las  proposidones  de  Maroto. 
Por  si  aquella  no  hubiese  llegado  á  manos  de  V.  E.,  lo  que  no  recelo ,  es  adjunta  copia  h  la 
letra,  por  lo  que  verá  Y.  E.  prevenido  el  caso  que  hoy  presentan  las  nuevas  propuestas  de 
Simón  de  La  Torre,  y  &  lo  que  el  gobierno  nada  tiene  qne  añadir ,  sino  reiterar  el  contenido 
*  de  dicha  comunicación,  lo  mismo  que  las  Amplias  focnitades  dadas  anteriormente  á  T.  E.  para 
que  en  uso  do  ellas*,  liapra  bajóla  rospnn'^atiiMdad  del  :i'inriin.  manto  sii  rflo  y  rsporionria. 
y  por  otra  parte  el  conocimiento  más  exacto  asi  de  la  laccion  como  del  estado  de  las  negocia- 
ciones lo  presenten  como  necesario,  para  que  no  se  malogren  los  grandes  aeonteclmicnlos 
cuyo  feliz  desenlace  tiene  V.  E.  tan  adelantado. 

Kii  la  comunicación  anterior  derla  el  ^^oMerno  a  V.  E.  rfno  comprometía  á  proponer  á 
las  Cortes  la  concesión  ó  modiflcacion  de  los  fueros  de  las  Provincias,  según  sea  m¿s  conve- 
niente ;  7  ahora  cfiade,  que  en  d  deseo  de  paz  qne  anima  ya  i  los  pueblos .  el  gobierno  tiene 
la  más  completa  confianza  de  que  las  Córtes  no  dejarán  de  acceder  y  de  ser  tan  consideradas 
con  las  Provincias,  cuanto  pnedan  sf>rlo .  y  para  iO  que  el  gobierno  dc  S.]3I.  empleará  loa  me- 
dios más  eücaces  que  eslón  á  su  alcance. 

Lo  que  de  realdrden  tengo  d  honor  de  comunicar  á  V.  B.»  para  su  conocimiento  y  erectos 
convenientes.  —  Dios  guarde  &  T.  B.  muchos  años.  —  Hadrid  S7  de  Agostode  1839.  —  Isidro 
AUix. 


Entre  los  documentos  que  hemos  recibido  respecto  á  la  admini'^tracinn  carlista ,  creemos 
digaos  dc  publicar  el  siguiente ;  pues  aunque  tenemos  manifestado  mucho  de  su  contenido. 
Toiro  V.  MGiNA  509  T  siGuiBNTi»,  amplia  algunas  cosas  j  corrobora  las  demis  ye  espuestas. 
Es  Indo  un  plan  eroinuiiirn  de  la  liarienila  eii  el  eani¡)i)  di"  di)ii  Cárlos. 

Nada  más  difícil  en  tiempos  tumultuoso.^ ,  que  sentar  y  aplicar  bases  equitativas  en  la 
e^^accion  dc  contribuciones,  y  en  su  justa  inversión.  Si  bien  por  esta  razón  pueden  en  alguna 
manera  dlscntparac  los  vicios  de  la  administración  pAblica  del  señorío  de  irixcaya  hn.^ta  1835, 
bajo  de  ninjíun  concepto  dcíde  esta  época  que  se  poza  en  el  de  una  paz  casi  octaviana.  Kmpe- 
ro,  la  falla  de  nociones  económico-poli  ticas  ó  de  su  spUcaciun  en  el  manejo  do  lariqueia  ter- 
rltofid,  haa  constituido  k  «rte  pais  clásico  de  la  lealtad  en  el  estado  mas  precario  y  lanienta> 
ble.  Sns  denodados  hijos  se  eucu' atran  descalzos,  sin  pré  ni  Tcstuario  más  que  un  triste 
capote  proporcionado  por  casualidad ,  sacrificando  á  f^ns  padres  y  deudos  apoldados  con  t;l 
peso  dü  recargos  sin  término ,  cuando  una  mediana  administración  debió  colorar  a  aquellos 
ha  ya  mucho  tiempo  al  nivel  dc  la' Guardia  Real  inglesa,  y  minorar  estos  en  algún  tanto.  Se 
lia  variado  por  tros  veces  de  funcionarios  públicos  en  osle  su<'lo  desgraciado  .  y  cre  idn^e  ñl- 
timanottic  uua  junta  dc  subsistencias;  pero  se  uuyotticuen  aun  cu  pió  iosiniámus  defectos 
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l^ffodígioso. 

Muy  débil  es  ciertamüute  y  tosca  la  ploma  del  autor  de  este  proyecto ,  y  limUadiisImos  sus 
conoctmientoB  eoonónilco-poUtieos ;  miB  se  lisonjea  de  ser  d  primero  que  bajo  los  axiomas 
sólidos  oCteoe  alimentar ,  vestir  completamente  y  pagar  con  puntualidad  ai  ejército  real  de 
ViscATa;  racionar  y  dar  los  sueldos  ú  la  dipulacion ,  su  dependencia ,  empicados  en  la  fabrica 
de  pdlrora  y  hospital  militar,  aduaneros  y  á  las  demás  clases  pasivas  du  la  milicia,  sin  que  para 
todas  estaa  mejoras  se  recarguen  las  contribuciones  é  impuestos  del  señorío  en  un  maraTedi 
mis  que  en  el  dia. 

Para  Henar  con  alguna  digiiíilad  tan  precioso  como  espinoso  objeto  le  dividiré  en  tres 
partes.  En  ia  priaiera,  demostraré  suflcicntemeutc  el  producto  áuuo  de  ios  propios  y  arbitrios 
de  YUcaya  en  la  actualidad.  £o  la  segunda,  narrare  ó  iudicurú  con  el  posible  laconismo,  y  sin 
descender  &  partienlaridades  impropias  de  cate  lugar,  los  vicios  admioiatratorios.  En  la  terce- 
ra, manifestaré  con  prpclííion  los  remedios  que  contemplo  eficaces  parala  radical  enervación 
de  aquellos ,  .sirviendo  de  complemento  c!  correspoudiuütü  rCrjlamcnto  coa  un  resiimen  en 
grau'ie  de  los  ingresos  anuales,  de  su  justa  distribución  é  invcrsiou,  y  del  superávit,  que 
culiiertas  todas  las  apuntadas  obllgaeiones,  debe  anualmente  quedar  en  caja  pan  repartirle 
en  los  pueblos  de  Vizcaya  á  proporción  de  sus  rendimientos ,  á  fln  de  que  puedan  pa|^  SOS 
asalariados  públicos,  ó  intereses  de  las  deudas  que  gravitan  sobre  ellos. 

Cuando  eu  el  aúu  du  Í82J  exigió  el  gul>ieruo  de  Feriiaudo  Vli  al  seüorio  de  Vizcaya  el  pa- 
drón de  su  riipiesa  terrlt  orial,  encabesóésto  á  todos  sus  puebles  en  la  sola  cuarta  parle  de  su 
liquido  producto.  En  esta  conformidad  ascendió  el  valor  del  censo  únicamente  á  cinco  millo- 
nes doscientos  mil  y  pico  de  reales.  De  consitruM  nlo,  la  riqueza  lervitorial  de  Vizcaya  debe 
evaluarse  en  veinte  mllloncá  ochocientos  md  reales.  Si  bieu  es  cierto  que  á  esta  suma  ba 
de  rdüjarse  poco  mis  de  la  sétima  parte  en  que  están  calculados  los  rendimientos  de  las 
Tillas  do  Bilbao  y  Portugalete  ocupadas  por  los  rebéUtt»  lo  es  también  que  este  dcQcit  se  ha» 
la  supcraboiidantemcnte  rorapeosadocou  los  réditos  censales  escluidos  de  contribución  á  la 
formación  del  relerido  padrón ;  con  los  patronatos  legos ;  con  el  real  noveno  y  escusado  ó 
Importe  de  bulas,  cedidos  por  8.  H.  en  beneficio  de  Vizcaya ;  con  los  bienes  aneUes  de  los 
cristinos  y  la  tercia  parte  de  rentas  de  los  r^es  pertenecientes  á  los  mismos ;  T  flnafanente» 
con  los  derechos  de  aduanas  y  olro.s  inusitados  en  afpiella  época. 

Siempre  que  al  bombrc  se  invista  de  facultades,  cuyo  üel  desempeüo  no  está  á  &wi  alcan- 
ces, ó  no  recaiga  en  él  la  responsabilidad  de  sus  Bcciones  en  el  manejo  de  interés ,  obra  da 
plano  comunmente  la  avaricia.  Iisdwnltad  de  órden  y  método  en  la. s  exacciones  de  utensilios 
verificadas  por  los  je fv^-s  militarr>=  y  rf»ii;i>;irios  de  ^era;  la  omníinoda  lib'Ttnd  de  exigir 
raciones  cualquier  armado  eu  los  puel>los  que  le  acomode ,  sin  intervención  alguna  ni  unifor- 
midad en  la  eatension  de  bonos ;  el  abandono  de  las  autoridades  locales,  cuyo  mayor  número 
sacaaameDle  sabe  leer  ni  (  ril  ir,  en  refrendar  los  pases  con  la  designación  del  dia  en  qne 
▼an  socorridos  sus  tenedores;  las  amplias  facnlladcs  concedidas  A  os^tm  por  las  diputaciones, 
para  recaudar  á  su  arbitrio  anualmente  una  y  aun  dos  reutas  liquidas  de  la  propiedad,  y  so- 
bre todo,  prescindiendo  por  la  odiosidad  de  la  materia  y  en  beneficio  de  la  brevedad  de 
enunciar  otros  defectos  adminístratorlos,  la  faelltdad  de  proporcionar  bonos  para  equilibrar 
el  intrri'so  de  lo^  eaiidales  públicos  con  su  fatal  inversión,  liaii  arruinado  c.«to  leal  y  afortu- 
nado solar,  enriqueciéndose  meramente  en  cada  lugar  tres  6  cuatro  personas  que  lian  ejer- 
cido la  autoridad  local  y  sus  sócios.  Con  el  fln,  al  parecer,  de  opouer  uu  dique  á  estas  mal* 
Tersaciones.  han  dirigido  las  diputaciones  á  los  pueblos,  diferenfeseirailares,  que  ora  sea 
pomo  cuidar  de  su  puntual  cumplimiento,  por  no  comprenderse  en  ellas  remedios  elicacos, 
ó  ya  porque  la  prestación  de  raciones,  su  coacción  y  de  las  contribuciones  se  han  encomen- 
dado siempre  á  los  mismos  agentes,  han  sido  hasta  aqui  infructuosas. 

Kn  prueba  de  esta  verdad  basto  saber  que,  i  pesar  de  beberse  bailado  faen  de  VIscaya  en 
lai^o  tiempo  la  mitad  de  su  ejército,  de  bal»er  corrido  por  mucho  espacio  el  calzado  de  lodo 
él  á  cargo  de  la  real  hacienda,  de  uo  suministrarle  sino  el  preciso  alimento,  y  de  haberse 
creado  á  principio»  del  año  próximo  pasado  la  juntado  subsistencias  ,  no  se  csperimenta  el 
menor  aliv  io  e  u  la  exacción  de  toda  clase  de  pedidos.  INcha  Junto  de  subsistencias,  detemünó 
por  Aiíosto  dij  mismo  año.  proceder  á  la  venta  de  los  muebles  y  semovientes  de  loscristi- 
nos,  y  para  la  recauda(;iou  del  importe  jr  del  residuo  de  las  rentas  de  ios  raices»  después  de 
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cubiertas  la.-»  contri hiicioucs  exigidas  á  su  antojo  i»or  las  aiitori<la»les  locales .  nombró  se¡:« 
admiaistradorcs ;  designándoles  por  via  do  aalariu  el  diez  por  ciento  del  producto  entero 
de  los aeoeioiiMlos mnebles,  semoTtentes  y  raleei ,  eededr,  aun  delta  eontrflmoimi» per- 
cibt'la:?  por  las  recordadas  antoridains. 

Kl  insinuado  rci^idno  de  los  bienes  raices,  con  dificultad  llej^ani  á  cubrir  on  e\  prini'  r  año 
el  diez  por  ciento  de  los  administradores.  Luego  para  completarle  sus  dietas  de  cuatro  á  cio- 
00  mil  daros  tunales  ptrt  cada  veo ,  do  debiendo  coatar  toda  la  administración  de  los  seis 
distritos  tres  mil  pesos  fuertes,  será  preciso  echar  mano  de  los  muebles,  y  en  concluyéndose 
su  importe,  exigir  nueva  contribución  á  b  propiedad  do  los  carlistas,  que  lejos  de  aliviársela 
con  aquellos  productos,  debe  indefectiblemente  resultar  reagravada  y  perjtidli  ada. 

Opinaba  yo  en  otra  época,  y  se  persnaden  hoy  de  bnena  fé  nncliisinios  Tiacainos ,  qne  la 
aalud  de  su  suelo  natal  depende  de  la  reunión  del  país  so  el  árbol  de  fiuemica.  Pero  cual- 
(fniera  que  conníca  ni  pi  A  n\  que  se  encuentra  montada  actualmente  la  administrncion  viz- 
eaina,  los  agentes  que  la  flirígcn,  se  dcsnuile  de  ilusiones  y  raciocine  con  imparcialidad,  se 
eonvencerá  hasta  la  OTldeneia ,  que  lejos  de  redundar  la  menor  utilidad  en  Tizcaya  con  la 
celebración  de  Juntas  pcneralt  s  .  h.ihrá  «lo  sufrir  al  menos  el  impresdnóiblc  detrimento  de 
ocho  a  diez  mi!  duros  qnn  caslan  i  ii  '  lias  la  diputación  y  los  representante^?  do  lo«  pn-^Mos. 
La  razón  es  bien  obvia  y  sencilla.  Todos  ios  decretos  de  juntas  se  arreglarán  abora  por  razón 
de  laa  cirenustancias  al  peladar  de  les  gobernantes  del  dia,  enyos  desaciertos  en  la  adminis- 
tración son  demasiatlo  notorios ,  calzándose  estos  con  los  empleos  y  riendas  del  gobierno  de 
Viucaya.  De  consi^'uiiuite.  es  indudable  que  solo  pueden  ser  útiles  k  la  justa  cansa,  á  sii«  ílHe.* 
defensores  y  al  seúono,  los  remedios  siguientes  ú  otros  análogos  á  las  ocurrencias  actuales, 
qne  los  pnbUqne  pluma  mejor  cortada. 

Fara  Rruarciar  la  posO>le  Igualdad  entre  los  pueblos  contribuyentes,  seria  nitnostcr  formar 
una  estadística  que  abra7:a«e  el  resultado  de  todos  ?tis  productos  en  la  actualidad,  pnrqnc. 
cambiando  estos  frecuentemente,  no  pnode  llevar  el  sello  de  la  exactitud  un  reparto  que  se 
ftinde  en  datos  anteriores:  pero  la  Imperiosa  neeetldad  do  cortar  sin  demora  el  Titelo  &  tamn- 
ftos  malea,  no  permite  ocuparse  en  eiiflr  á  los  poeblos  tantas  y  tan  complicadas  notas,  como 
ae  requieren  para  la  formación  de  lina  estadística  perfecta.  Kn  tal  cstadn  nn  bay  al  prc^etile 
otro  arbitrio  que  el  de  tomar  por  base  del  dividendo  el  liquido  producto  actual  de  los  propios  y 
arbitrios  todos  de  Vlscaya.  cuyas  notas  particnlares  existen  en  la  dipntaeion  y  en  cada  pue» 
blo.  Partiendo  de  este  principio,  no  hallo  reparo  en  convenir  ron  la  división  territorial  en  seis 
distritos  practicada  por  la  oscelcntísima  diputación,  designando  ;'i  cada  min  los  pnrMoí!  qitc  r<« 
espresan  en  el  estado  impreso  que  acompaña.  En  su  consecueocia  el  principal  fundamento  de 
este  proyecto  económico  consiste  en  de^mlr  laa  malignas  cansas  qne  han  producido  la  mo- 
chedumbre  de  estafadores  de  fondos  pAblloos,  y  dar  estos  una  dirección  6  Inversión  Justa, 
que  á  los  rnatrn  meses  haga  patentizar  el  más  estulto  «ms  más  Tcnfajnsns  resultados.  A  tal 
objeto  nada  más  conducente  que  amalgamar  en  una  caja  los  productos  del  señorío  y  de  los 
pneUoa,  de  los  patronatos,  del  real  noveno  y  escusado,  de  las  bulas,  de  los  niditoseensalea  no 
eiimidoB  en  el  concordato  del  afio  de  17S7,  de  los  derechos  de  adnanas  y  demás  arbitrios,  y 
para  su  custodia,  dlstribueinn  ó  inversión  instalar  una  nueva  junta  de  siil>>istriirias  enmpiie>;iii 
de  seis  individuos  de  aeroilitailo  realismo,  celo  y  capacidad,  (pie  lleven  á  ejecución  este  nía' 
ti'azado  plan  con  las  adiciones  y  modiflcaciones  que  hacerle  les  inspiren  sus  vastos  conocí' 
mleoto8econ6mieo>politico8,  y  vaya  dictando  la  esperlencta. 

ñefilciin<  n!n  juira  que  los  puehiox  di  l  Sehorín  d'^  Vizrayn  cnnlribui/nn  pniporrionnlmertlei  a 
stts  riquesas  con  el  produelo  de  la  propiedad  particular,  propios  comuiirs  y  arbitrios  é  im- 
ptuitos,  áfin  49  sosiener  con  e!  decoro  corrtipendiente  ku  hHitnfantes  armas  dH  rey  nuestro 
sefíor. 

Articulo  1."  Se  distribuye  el  territorio  vizcaíno  en  seis  distritos,  que  son  Guernica,  Gordo- 
jttéla,  Marqnina,  Vttngnfa.  Ifillaro  y  Zornoaa  con  los  pueblos  á  cada  uno  demarcados  en  el  tí- 

ladn  rstado  impreso, 

Ari.  '2.*  La  juntado  subsistencias  y  socorros  militares  se  compondrá  de  un  presidente,  dos 
vocales,  secretario,  contador  y  tesorero. 
Art.  3.*  Los  empleos  de  la  Junta,  á  cscipcion  del  secretarlo  y  contador,  serán  ad  iotiorem 
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y  gnttülosdeeoiiiigiiÍMtesiiiftaiotíaiidódeeonMoexigiri^^  que  te  nuiteik* 

gan  i\  sus  CápoDsas,  se  les  alienará  la  caotidad  necesaria  de  reales  para  su  alimento,  el  de  Um 
asiilcutcá  y  caballus,  con  las  dielas  de  los  pendolistas  y  gastos  indispensables  de  oficina. 

Arl.  4."  La  jaula  nombrará  ea  cada  distrito,  coa  la  dotación  competente,  un  subdelegado  de 
renlaft  qoe  recaude  los  rendimientos  de  los  pueblos  comprendidoB  ea  su  distrito,  con  Indnsion 
de  los  bienes  pertenecientes  á  crislinos. 

Art.  ó."  El  contador  del  secretario  dará  á  la  Junta  una  razón  exafta  y  circunstanciada  de 
las  rentas  y  productos  de  Vizcaya  y  de  ios  gravámenes  ú  obligaciones  que  gravitan  sobre  su 
cuerpo  general. 

Art.  G.  Sin  dilación  enviará  cada  pueblo  á  la  secretaria  de  la  Junta  un  estado  Jurado  por 
su  respectivo  alcalde  ó  íiol  rcfrídor  y  visado  por  el  señnr  párroco  más  antiguo,  en  que  apa- 
rezca la.  cautidad  total  del  producto  liquido  de  realas  particulares,  de  propios  comunes,  arbi- 
trios, y  Je  los  réditos  censales  con  espresion  de  las  fincas  sajelas  &  estos,  de  sos  perceptores 
y  de  las  perteaccicnU  s  ,i  los  cristinos. 

iVrt.  7."  Será  de  hi  ubli;^MCioii  de  cada  alcalde  y  tlcl  cu  su  jurisdicción  recaudar  todo  el 
producto  de  los  propios  cotuuueá,  ari>ilri03,  propiedad  particular,  de  la  tercia  parte  de  la  renta 
que  paga  el  colono  é  inquilino  que  maneja  IHenes  de  cristtnos,  y  do  losrédiüM  censales;  y 
también  la  do  entr^aric  k  la  persona  encari:  '  1  erecto  en  cada  distrito  por  la  junta,  dando  á 
esta  cuenta  e>:erupnlo^;a  y  ríh  miramiento  alguuu  de  tus  morosos,  para  &  sus  espensas  espedir 
mandamieutos  de  apremio  por  la  autoridad  competeuto. 

Art.  8.*  Para  la  mayor  espedicion  en  el  cobro  y  facilidad  en  el  pa^o,  se  exigirin  las  contri- 
buciones por  cuartas  partes  ó  trimestres. 

Art.  9."  Se  eximen  del  pago  de  cunlriLuoiones  é  impuestos  civiles  y  militares  las  Au- 
cas y  ccnjos  espirituaUzadoi  en  legal  forma  antes  del  concordato  de  12  de  Noviembre 
de  1737. 

Art.  10.  La  tercia  parte  de  rentas  impuesta  por  via  de  contribución  enlas  jnirtftS  genentei 

del  año  de  laii  al  colonato  é  inquilinato,  y  la  misma  de  réditos  censales  que  deben  pajear  los 
censuarios  según  la  declaración  üecha  á  principios  de  Mayo  del  año  último  \m  la  junta  de 
nubsisteoeias,  quedarán  en  beoefldo  de  los  oensaallstas  y  propietarios  reslistas;  y  las  corres- 
pondientes a  los  cristinofi  Ingresarán  en  la  tesorería  de  la  junta. 

Art.  1 1.  Lo-;  l)ieiie.i  muebles  y  semovientes  dcloscristinos?  se  venderán  en  piiblicn  remate 
Sin  dUaciou  por  la  junta,  quien  desliuarú  su  montamiento  á  cubrir  las  nscesidades  más  peren- 
torias del  ejército. 

ArL  I?.  La  junta  sacará  por  distritos  á  pública  snfatsla  la  provisión  de  raciones,  de  bagsles 

y  demás  utensilios  de  guerra,  prévias  las  coadiciones  del  caso,  y  se  la  adjudicará  al  mejor 
po:»tur,  otorgando  con  las  conQauzas  necesarias  la  correspondiente  escritura,  cuyos  derechos 
■  Sülameutc  pagará  el  remalautc. 

Art.  13.  Los  pagos  se  ▼eríQcarán  rdiglosaménte  por  el  tesorero  de  la  junta,  en  dinero  usual 
y  corriente  en  los  plasos  señalados  en  las  condiciones  que  irán  por  cabesa  de  Ut  escritura  de 
remate. 

Art.  14.  .  íii  parctal  o  entera suluciou  de  toda  clase  de  cuulribucionca  admilirán  ú  los  con- 
tribuyentes los  rematantes  de  distritos  las  especies  de  trigo,  midx,  ablcbuda,  carne  firesca  ú 
salada,  leña,  pi\)a  y  toclno,  abonándoles  su  importe  ai  precio  corriente  en  la  época  de  la 

•  -entreía. 

Art.  íj.  Lus  rematautes  del  suministro  de  raciones  y  bagaje.s  cuidar.iu  de  que  los  bonos, 
ndeflsás  de  las  formalidades  ordinarias,  contengan  una  sola  espedo:  de  manera  que  la  persona 
ó  personas  que  exijan,  por  ejemplo,  los  arliculos  de  carne,  pan.  maíz  y  menestra,  han  de  dar 
tantos  bonos  como  especies,  esprusandoenlosde  los  bagaíes  elniimero  de  leguas,  y  si  ban 
sido  mayores,  menores  ó  carros. 

Art.  16.  Los  rematantes  de  distritos  remitirán  el  3  de  cada  raes  todos  ios  bonos  del  anterior 
concuenta  detallada  al  contador  de  la  junta,  la  que.  previo  el  debido  eximen  y  cuantas  dili- 
gencias crea  can  lácente?  para  la  r  onrrontacion,  ordenará  al  tesorero  en  losplasos  demarcados 
cu  las  escrituras  de  remate  la  suluciun  de  los  que  resultan  abonables.  . 
>  Art  17.  Kl  contador  de  la  junta  hará  cada  tres  meses  una  liquidación  general  de  todo  lo 
snminisirado  en  el  trimestre  anterior,  é  informará  á  la  |imta  de  los  deléclos  que  notare  pam 
proreerles  de  oportuno  y  eficaz  remedio. 
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Art.  18.  Los  seis  pueblo?  cnbcza5;  ñc  disMtoi  serta  de  tíxf^  f  U|nla  éaUgutk  9ÉmiM 

otro  de  estos  ea  cada  uno  de  aquellos. 

Art.  19.  9o  te  saearin  bagajes,  raetones  ni  ntonsilio  al^no  en  nniel»  nt  en  poca  cantidad. 
&  no  ser  en  los  insinuados  doce  pueblos  de  etapa,  á  menos  de  que  ocurran  caf  o  ó  casos  iirffcn- 
'    tísimos ,  los  que  llegándofe  h  verificar,  solventará  la  junta  en  metíiUco  h  Ior  pueblos  el  mouta- 
mieuto  de  sus  anticipos,  presentándosela  por  ellos  los  bonos  en  la  forma  prescrita  en  ci  ar- 
tfQOlo  déelmo  qnfnto. 

Art,  10.  El  superávit  (le  los  fotulos.  íalisfechas  las  atenciones  del  ejército,  de  la  diputación 
cou  su  dependencia,  beneméritos  inválidos,  empleados  en  la  elaboración  de  la  pólvora,  en  el 
hospital  militar,  dem&s  clases  pasivas  y  las  que  pesan  sobre  el  cuerpo  general  del  señorío, 
se  repsrtiri  mmlnente  por  la  jante  &  los  paeMos  en  Justa  proporción  de  sus  rendimientos»  á 
Hn  de  que  pnedsn  pegsr  á  sns  assiariodoe  les  Inteieses  és  sus  deudas»  7  decspiterlas  en  euento 
sea  posible. 

MOTA.  HsMéndose  traspapelado  el  estsdo  inqneso,  eltedo  preeedeutenente,  no  ecompsm 
á  este  plan  de  economía  por  no  juzgarlo  esencial,  puesto  que  solo  se  ha  echado  mano  de  él 
para  ta  dfstribncion  del  territorio  vizcaíno  en  seis  distritos  7  a4)adicacion  de  los  pueblos  res- 
pectivos ¿  cada  uno,  que  nadie  las  ignora. 
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Es  curiosa,  y  merece  É&t  conocida  del  piSUico,  una  de  las  dayes 
que  mban  los  carlistas  7  con  la  cual  se  escribieron  muchas  comuni- 
caciones, algunas  de  las  cuales  estarán  aun  en  poder  de  quienes  no  las 
comprenderian  7  podráis  hoy  comprenderlas. 

Taoibien  puÜücamos  la  daye  que  usaba  él  general  Maroto  para  su 
conespottdeneia  con  don  Gárloe. 


a  

!)•■•••••« 

c  

d  

e  

f  


1.. 
m, 
n.. 
o.. 

P' 

q. 

r ., 

8.. 
t., 

n.. 


X. 

y- 

7.. 


Le  rol  Charles  Y  

Mons.  l  arclieveauc  de  CuJsa  ... 

Lu  gt'iuTal  Maroto   . 

Mons.  r  cTéque  de  León  

tfr.  José  Arias  TeiJelfO..  *  

Mr.  de  Labandero   

I.c  córate  de  TAlcndia.  

1.0  iiiariinis  «le  l-abrador  

1,0  general  Tolnlo  

Le  marquis  de  VillafraDCa  . ..«.. 

Le  marquis  de  Monasterio  

Lecomte  d'Orgaz  

Mr.  Ramircz  de  la  PiMdna  

Mr.  Damcto  

Nr.  Gahriel  Florea  

Mr.  Manuel  iLzuares  

Mr.  í:ruz  Mayor  

Mr.  Erro  •  

Mr.  Sierra.  

Mr.  Mon  

Mr.  Joan  Ecbererria  

Mr.  Villavirencio  

Mr.  ili'  Laicracinierc  

Mr.  (le  l.ataiule   

Le  géiiéral  Hi^uia  

Id.  vUlareal  

Id.  Gneigné. 

Moreno  

Zariatcgui  

Eiio  

Gómez  ••••••••• 

d'Espagne. 

Le  barón  de  los  Valles.  

Le  prinee  Unchnouaky  • .. 

Lequrtlerroytl.  

TOMO  VI. 


Id. 
Id. 

Id. 

Id. 
Id. 


yo 

1  ií\ 

I IM 

QA 

iñJ 

1 A9 

0-) 
lf¿ 

1-10 

OA 

yi 

1  ^1 

fWJ 

lOI 

W. 
00 

1  Vi 

oí 

ni 

O'l 

1 1 1 

III 

1 1  é 

10 

1 10 

1  ¿ 

j  0 1 

1A 

iK'i 
1  n  1 

i  0 1 

í\i\ 

1  un 

loJ 

991 

tlA 

M 

ZOft 

Z«lv 

vj 

Otifi 
*0o 

9*. 

97(1 

97Q 

911 

97A 

«o 

97Q 

90^ 

99 

9Qá 

9A 

¿JO 

¿0 

9QR 

1 
I 

4 
n 

0 
¿ 

D 

1 

li 

L 

1t 

n 
U 

e 
0 

» 
■ 

V 

r 

t 
1 

n 

u 

u 

0 

U 
1 1 

0 
j 

1 

in 

lU 

IV 

1 1 

I 

u 

I  í 

ni 

la 

M 

n 

ti 

n 

it. 

1  D 

P 
t 

0 

17 

K 

18 

S 

19 

T 

21 

ü 

53 

V 

■27 

w 

30 

X 

31 

Y 

3-2 

z 

33 

A  A 

34 

BB 

35 

GC 

36 

DD 

37 

EE 

38 

FF 

39 

GO 

41 

HH 

U 

» 

KK 

Le  quartier  général. 

Konas  


Dayonnc  

Bordeaux*  •••••  

l'arís  

Madrid  ••••• 

Lóndres...*  • 

Vienne  

Berlín  

Saint  i'etcsbourgo  

i, a  Haye.. .***.•  *• 

Kaplcs  

Turin  

Modene  

L'emperenr  d'Aatriche 
id.      de  Russie. 
Le  rol  de  Prusic  

Id.  de  Naplcs  

Id.  de  Sardagnc  .  .. 

M.  de  Hollaiide  

La  reine  d'Anglaterre*  • 

La  reine  Cbristine  

Isabelle  sa  filie  

La  princesse  de  Beira. . 

L'infant  Scbastien  

Le  prinee  des  Astnries. 
Le  prinee  Metternicb.»* 

Le  prinee  Cassaro  

Louis  Pbttipfe.  

Hoi  

Reine  

Prinee  

Dttc  

Marquis  • 

Comte  

Barón. ...   

Ambassadear  

Ministre  

Miuistóre  

Cónsul  

Aírente.  

Genérale  

Colonel  

Armée  curlista  

Armée de  Cbristine. ... 

Cabrera  , 

Comte  de  ííegri  

Uasilio  García.. •••..«•. 

Hx[)édition  «■•., 

División  

La  Navarro  , 

Les  l'rovinces  Vasqnes, 

La  Catalogue  

La  CastiUe  

Valence. .  

LArapon  

Saragüsse  •. 

Toulouse  

Perplgnan  

Bilbao  

San  Sebastien  


92 

LL 

53 

MM 

54 

NN 

55 

00 

5« 

l'P 

57 

ÜU 

58 

HR 

59 

SS 

ni 

TT 

G3 

l'li 

r.5 

YV 

67 

\V\V 

68 

x.\ 

69 

¥Y 

71 

ZZ 

73 

a 

75 

b 

77 

c 

78 

d 

79 

e 

81 

f 

83 

K 

B5 

E 

87 

i 

88 

k 

89 

1 

91 

m 

93 

0 

95 

p 

100 

q 

101 

r 

un 

.s 

103 

t 

105 

u 

106 

V 

107 

w 

IOS 

X 

109 

y 

111 

112 

aa 

113 

bb 

114 

ce 

115 

dd 

116 

ee 

117 

ff 

118 

m 

119 

Ull 

120 

ii 

121 

kk 

m 

11 

123 

nun 

124 

nn 

125 

00 

126 

PP 

127 

qq 

128 

rr 

129 

88 

130 

tt 

131 

nn 

132 

vv 

133 

ww 

SS 


Digitized  by  Google 


6S8  HIBTOUiDlUaOimGim. 


mi 


l 

b 

0 

d 

e 

f 

8 

i 

o 

1 

P 

r 

t 

u 

•I 

s 

c 

d 

o 

f 

ts 

i 

o 

1 

P 

r 

t 

u 

a 

b 

■  "0 

d 

e 

f 

g 

i 

o 

1 

p 

r 

t 

a 

m 

b 

• 

T-      4  ' 

f 

K 

i 

o 

1 

p 

r 

t 

a 

• 

b 

e 

d 

Cuando  más  importanies  servicios  estaba  prestando  Espartero,  y 
avenioiaba  Iiasta  su  existencia  por  dar  la  paz  á  España,  recibió  la  car- 
ta ^ponemos  á  continnaGion,  sobre  la  que  es  Inútil  todo  comentario. 

IzeéleiitMiiK»  sefior  i-^iOAnde  nos  eondneen  lot  llMudoB  iirogneMttr  iqii6  recmapenia 

pacdcn  esperar  de  ellos  los  bnenos  defensores  de  la  patria?  Léanse  los  periódicos  Ciislellano 
V  Ecú  (le  Comercio.  Macaudo  la  pcrsoua  de  V.  E.,  que  es  la  más  fiel  defensa  del  trono  de 
nuestra  reina,  atacan  al  trono  mismo.  Oaa  pandilla  de  usorcros  como  M...,  M....  M..., 
í....  S....  7  otros  sangaUv^  ^  Bstado,  abusan  en  las  ponirias  de  la  ¡Mtila  paim  aen- 
bar  de  aniquilarla.  La  contrata  de  pacrtas  acabará  esta  obra.  Estíin  on  ella  intcreFados  los  tres 

susodichos  y  algunos  más.  S  tomó  cuatro  acciones  ou  la  redacción  del  Eco  para  influir  en 

ella.  En  otros  periódieoe  se  ha  intensado  del  mismo  mo^  6  tomando  gran  número  de  inseri- 
clones.  En  cuanto  al  reptil  CaUtOano  que  antes  vendía  su  pluma  &  ambiciones  de  ultramar, 
ahora  vende  su  silencio  al  raonopoIi.^la  S...,  de  quien  fué  compañero  on  el  escritorio  de 
H....  Este  empresario  codicioso,  tiene  asalariados  á  varios  oficiales  del  ministerio  y  de  las 
oOcioas  sapóiores  de  la  Hadenda  para  sostener  sus  rapiñas.  Protege  claramente  h  los  eaiUs» 
tas,  y  comete  tales  vejaciones  on  los  pneblos  de  sus  arriendos ,  que  solo  el  abatimiento  gene- 
ral do  aquellos  impidt!  que  se  insurreccionen,  como  estuvo  á  pique  de  suceder  en  Alicante, 
üuadalajara  y  otros.  Tor  eso  los  hoffll)res  de  juicio  faltos  de  unión  6  inteligencia  entre  si, 
han  mirado  eon  Indiferencia  las  elecciones:  lian  abandonado  el  campo  por  no  habérseitSMa 
Insolentes  orpiülosos  cnírranrlccldos  con  las  riquezas  de  la  nación. 

Cuando  todo  español  honrado,  cuando  los  mismos  estranjeros  que  tanto  nos  vilipendian, 
ven  y  conflcsan  en  V.  E.  el  capitán  esforsado  y  entendido,  que  pródi^  de  su  sangre,  es  avaro 
de  la  de  sus  soldados  (prendas  de  qne  la  historia  algún  día  hará  aun  más  justicia),  estol 
usureros  israelitas  se  atreven  á  comparar  la  buena  fe  de  V.  E.  con  la  de  irrita  el  recordar- 
lo) un  iiobespierre.  (£co,  núm.  1.918.)  Sí  le  hubiera  en  España,  Uevaria  al  patíbulo,  como  lo 
hizo  lA  francés,  &  los  aseotislas  oodiciosos ,  cnyo  lujo  irritante  contrasta  con  la  miseria  de  In 
nación.  El  que  esto  escribe  oyó  por  casualidad,  que  á  veces  hasta  las  paredes  oyen,  lo  si- 
guiente. Kstaban  conversando  Alvaro  el  Ünslcliam.  Bravo,  el  ex-director,  padre  de  Luis  el  del 

üuiriyaij  y  S   hermano  del  contratista.  Hablaban  de  V.  E.,  en  lo  cual  no  cabe 

dnda,  7  deda  el  Altimo  de  los  tres :  nada,  nada,  preparar  ta  opinión,  y  H  viene  él  f«/....fd. 
Cuyas  espresiones  són  muy  conformes  á  su  condición  y  modales.  Sim,  pues .  de  pobierno,  y 
si  al^un  dia  fuera  necesario  sostener  con  las  armas  el  órden  legal  y  el  trono  de  la  reina .  k 
las  órdenes  de  V.  E.  acudirán  muchos  nacionales  de  Madrid,  y  entre  ellos  el  que  suscribe 
qne  taniblente  eseonalgnna  graduación  por  ahora,  honrado  patriota,  pnifarede  fniillny 
amante  de  la  paz.  y  muy  apasionado  admirador  de  V.  K.,  enya  vid»  goaitile  d  cMo  midios 
a&os.  Kadrkl  2  de  Agosto  de  im-F.  X. 
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No  deja  do  ofrecer  interés  y  elocuente  enseñanza,  ia  siguiente  carta 
dirigida  á  la  infanta  doña  María  Luisa  Carlota: 

Sefifvt:  iSert  cterto  qae  el  desflerro  no  eseeptnado  ft  V.  AP  tTanta  habilidad  7  tanta  com- 
binación, tanto  ardid  y  tanta  audacia,  tanto  manejo,  manejos  de  aquellos  quo  s(  asemejan  á 
crüncnes  han  venido  A  tener  un  tan  triste  desenlace!  ¡V.  A.,  la  hermana  politira  de  Fernando  VII 
y  dd  inmortal  Cárlos  V,  la  esposa  del  infante  don  Francisco,  la  que  se  prometía  hallar  en  Ma> 
drid  ]a  aaertemáa  envidiable  f  éLevadal  iV.  1.  tan  ambiciosa,  destetrada!  iV.  A.  que  con  taíito 
nhinco  ha  cooperado  al  destierro  de  su  rey,  de  su  hermano,  desterradal  tV.  A*  que  Bofiaba  la 
corona  en  las  sienes  do  su  esposo  y  de  sus  ocho  fijos,  desterrada! 

Asi  va  el  mundo,  señora.  La  Providencia  se  opone  á  que  la  fortuna  corone  siempre  las  em- 
preña culpables  y  que  las  frentes  audaces  que  aspiran  Alas  diademas  logren  constantemente 
el  ^  de  sus  esfuerzos.  Bara  los  maqulnadores  de  taanas  7  codiciosos  de  cetros  los  castigos 
▼arian,  ycrn  no  quedan  fmpnnes. 

^A  algunos  de  ellos,  como  Cromwcll  por  ejemplo,  el  Supremo  Hacedor  coloca  en  medio  de 
los  tenores  7  desTclos  del  trono,  castigááidole  con  la  misma  corona,  objeto  de  su  aten.  En  sn 

crimen  baila    suplicio.  Este  poder  á  que  aspira,  objeto  de  susinsias.  es  su  cArcd.  Pálido  y 

receloso  el  protector  de  liiílatcrra,  nada  encuentra  rapaz  de  dosvancccr  los  temores  qnc  du- 
rante el  día  le  cercan,  ni  los  terrores  que  en  las  sombras  de  la  nocbc  le  atormentan.  Traidor  á  ^ 
su  rey,  deslMl  A  sus  ctoiplices  y  amigos,  no  ignora  debe  temerlo  todo  de  Injusta  vengansa  do 
unos  homl)rcs,  que  aiuique  tarde,  conocen  queso  amortan  Sincero  (quizá)  como  absurdo  por 
la  libertad,  solo  lia  servido  de  escalón  para  clerarlc  al  snpromo  poder;  rebelde  y  regricida  que 
ha  inmoladu  á  su  soberano,  desterrado  su  viuda  y  proscrito  á  sus  augustos  lujos  todo  lo  teme» 
7  con  razón,  del  justo  fiiror  que  anima  a  los  realistas.  Conoce  elperrerso,  el  ddio  tan  Inestin* 
gutUe  como  iuespiablc  con  que  ambos  partidos  le  aceclian,  las  eternas  e  ¡ini>Iacables  enemis- 
tades que  le  rodean:  temblando  en  el  seno  del  poder  supremo,  este  esclavo  del  trono,  qno  tan- 
tas cárceles  abrió  para  los  puritanos  y  para  los  nobles,  es  menos  libre  que  sus  prisioneros.  £1 
poderoso  CromvcU  pierde  el  color  7  tlemUs:  al  opresor  de  Inglaterra^  miedo  le  esclavisa; 
•|Le  Teis  á  este  hombre  de  hierro  que  abatía  todos  los  obstáculos  al  dirigirse  al  poder?  ¿Le  veis 
4  este  hipócrita  á  cuyos  ojos  la  religión  era  un  medio  y  la  oraelon  un  cálenlo?  ;,Lo  veis  á  este 
gran  poUtico  que  tanto  resorte  ha  removido  para  hacerse  .superior  á  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas? Miradle  bien,  señora,  miradle  bien,  el  espanto  y  la  sospeclia  le  matan,  los  remordimientos 
7  el  cansancio  le  rinden,  pierde  la  cabesa,  sus  rodillas  se  doblan  7  el  terror»  ocnpaado  el  va* 
do  que  la  falta  de  sacrosanta  fe  deja  en  so  alma,  el  violador  de  todos  los  preceptos  do  la  reli- 
gión, csolama:  «¡Dios  mió.  Dios  mío!» 

Todo  le  asusta,  nada  le  consuela  ni  tranquiliza:  si  su  mirar  salvaje  se  dirige  á  su  hijo  Ei- 
cardo,  «na  mano  Inrislblc  escribe  en  su  frente  con  caractéres  desconocidos  de  todos  menos 
de!  ]ia  Ire  reí>,  esta  profecía  fatal:  «tu  liijo  no  reinará.»  ;.I.o  lias  o^'  i,  rromwcll?  Tn  hijo  no  rei- 
nará. Tantos  crímenes,  tantas  fatigas  y  traiciones;  esta  vida  abrumada  de  Iraliajos.  de  remor- 
dimientos y  de  peligros;  el  cadalso  de  Witehali  levantado,  el  martirio  de  tu  rey,  tus  piui)¡ü3 
tormentos,  todas  estas  sangrientas  escenas  cu7a  memoria  cubren  tu  frente  de  un  sudor  de 
sangre,  son  otros  taiitoíí  on'raenes  cometiilns  sin  resoltado,  son  otras  (antas  simientes  echadas 
sobro  la  dura  i)cna  (pie  no  producirán  fruto.  Anda  ahora,  orgulloso  usnrpn'lor,  abate  á  tus 
plantas  tus  deberes  y  ios  derechos  de  tus  soberanos,  sigue  esta  senda  de  ambición  y  de  iufa- 
mía  que  aniquila  7  destruye  los  piés  que  se  atreven  A  pisarla:  todos  tos  esfuersos  serán  vanos, 
el  crimen  es  estéril  como  el  món.struo.  ün  poder  inquietado  de  pánico  terror  y  lleno  de  mU 
remordiniieatos,  es  lo  único  qne  te  producen  tantas  penas  y  maMuiles.  Tu  posteridad  no  goza- 
rá de  tu  usurpación,  y  mientras  que  vaua  c  iuútilraente  buscas  la  frente  de  Uicardo  para  ador- 
narla con  Utdiadema,  la  Providencia  ha  trasado  7a  en  ella  su  destino  futuro  1  el  destierro... 

Asi  va  el  mundo,  señora.  Esta  es  la  suerte  que  d  Cielo  preparó  ai  más  feliz  de  los  usurpa- 
dores. Hay  otros  cuyo  destino  c=  más  terriMe  aún,  y  cuyo  suplicio,  baldando  desde  lo  alto  del 
patíbulo,  presenta  á  las  generaciones  futuras  la  justicia  divina  castigando  terriblemente  á  los 
séres  deÜDCuentes.  81  aprovechando  estos  fdtimos  días  de  un  estío,  cuyas  marchitas  flores 
7  amarillentas  hojas  nos  anuncian  la  pnHÜBiidad  del  otoño,  va  V.  A.  á  VersaUes,  dígnese  íljar  su 
alta  atención  en  el  Huseo,  qne,  según  una  inscripción  mentirosa,  está  consagrado  á  todas 
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nuestras  glorias  nacionales;  on  él  hallará  V.  A.  oí  retrato  de  un  príncipe  llamado  Felipe  Sryr^'- 
Orieans,  ó  lo  que  es  lo  mismo  Phü^  EgaUié.  No  os  4ieis,  señora,  en  esta  sangrienta  irooia 
qne  desafia  la  pública  conciencia.  Pbrese  V.  K.  y  medite  delante  de  este  cuadro,  cuyo  peso  es 
tan  insoportable  á  las  paredes  del  noble  palacio  de  Vcrsalles,  como  un  bofetón  i  la  cara  de  na 
Yali(Mit(>.  Huinto  no  hizo  este  principo  ;i  ((uieti  el  pintor  lia  representado  bajo  el  trajo  de  los 
caballeros  de  la  órdcn  del  iíspiritu  Santo,  para  acallar  sin  duda  el  vergonzoso  apodo  que  él 
mismo  sustituyó  á  su  nombre  de  familia;  este  personaje ,  cuyo  ojo  eqnivoeo  y  aspecto  dUbó- 
Itco,  parece  estar  dirigiendo  á  V.  A.  miradas  negras  de  criraenes;  cu&uto  no  hizo,  scfion^  elle 
perjuro  para  apoderarse  de  im  trono  del  qiic  le  stparalian  tantos  derechos  y  deberes?  Convir- 
tióse en  adulador  del  populacho  y  en  cortej^auo  de  la  plebe.  Después  de  haber  sido  algo  menos 
que  lacayo  de  Hirabeau,  faéel  protegido  de  Marat.  Descendió  en  la  infamia  y  en  el  crimen 
tu  Ior>  los  escalones  necesarios  pura  usurpar  el  poder:  por([ue,  el  <MAaide»  era  tan  Inoapas  de 
retroceder  delante  de  una  maldad,  como  de  arrostrar  un  peligro. 

Y  bien,  señora:  después  que  los  asesinos,  pagados  por  el  duque  de  Orleaas,  hubieron  des- 
trozado con  sus  bayonetas  el  lech«)  aun  caliente  de  la  reina;  después  de  haber  paseado  en  nía 
sangrientas  picas  la  caV^e^^a  de  la  princesa  de  Lamballc,  hace  poco  coronada  de  gracias  y  aho- 
ra asquerosa  de  sangre  y  pulida  de  horror;  después  que  k  palabra  quo  resonará  de  eco  en 
eco  en  la  posteridad,  sin  que  el  lágubre  silencio  la  admita  jamto  en  mi  seno;  después  que  tos 
labios  d'Egalité  pronunciáronla  palabra  fatal  que  condenó  á  Luis  XYI;  después  ({uc  María  An- 
tdniela  hnlio subido  las  gradas  del  cadalso,  délas  que  cada  escalón  f\\^  olira  de  la  mano  de 
Orlcans,  construida  con  el  auxilio  de  un  crimen,  llegó  el  dia  en  que  cansado  y  celoso  Hobes- 
pierre  de  0ir  pronunciar  un  nombre  que  sobrepnlába  la  bajeaa  del  snyo,  ya  qne  no  inspiran 
igual  terror,  exclamó  Josdc  lo  alto  do  la  tribuna  del  clul)  de  los  Jacolúnos  con  un  gesto  de 
cansancio  homicida:  «es  preciso  que  Orieans  muera.»,Y  á  los  pocos  dias  Orleaus  moria  en  el 
suplicio  merecido  por  su  Toto  parricida;  moria  sobre  el  cadalso  en  que  liabia  hecho  subir  á  au 
rey  y  á  su  reina  para  usurparles  el  trono;  moria  de  la  mano  de  sus  mismos  cómpUoes  ooiiTer- 
tidoson  instrumentos  de  la  venganza  celeste.  ¿Qué  se  han  hecho,  miserable,  aquellas  esperan- 
zas falaces  que,  halagando  tus  intentos  duraulo  el  dia,  doraban  tus  sueños  por  las  noches?  iBl 
carro  trinolát  qne  debiacondneirte  at  poder,  ahí  le  tienes,  es  la  tnbme  carreta.  Mirala  panne 
frente  del  palacio  que  fué  tuyo:  cu  preeiso  que  puedas  saborear  los  tormentos  atroces  de  tn 
a^íonfa,  y  que  lo?:  aguijones  de  tantas  esperanzas  burladas,  de  tantos  bienes  perdidos,  tengan 
el  tiempo  suliciente  de  pen  etrar  en  tu  corazón.  Contempla  lo  que  pierdes,  ya  sabes  lo  que  te 
espera .  Anda  ahora  i  recibir  tu  castigo  y  ft  aprender  oon  tu  fln  todos  los  usurpedoree»  qne 
el  cielo  les  castiga  á  menudo  con  las  manos  de  suscámplices.  Aspirabas &U diadema,  Oflens, 
Jtohespierre  oye  tus  votos;  el  verdugo  te  corona... 

lOs  estremecéis,  señora!  Una  idea  dolorosa  lia  pasado  como  una  sombra  por  vuestra  frente. 
jJBb  únicamente  nna  Idea  melancólica,  ó  serla  acaso  nn  remordimiento?  ¿la  Tista  de  tan  tari- 
blcs  r«cuerdosos  rcmicTa  otro  cnicl?  /'Rajáis  los  ojos  y  volvéis  la  cabeza:  por  qué  Tiiestras 
miradas  son  tan  tristes  y  scñudas  cual  si  en  un  objeto  siniestro  se  lijaran?  ¿Qué  escena  es  esta, 
señora,  que  vuestra  imaginación  agitada  OS  recuerda?  ¿Seria  por  Tentóra  el  leeho  dd  dolor  de 
uu  monarca  del  ([uo  las  sombras  de  la  muerte  se  apoderan?  Vacila  el  moiibnndo  principe  en 
robar  el  trono  H  su  virtuoso  hermano,  y  en  condenar  h  su  propia  hija  ti  scnisnrpadora:  el  in- 
ídis  vacila,  pues  sintiendo  la  mano  de  Dios  sobre  su  cabeza,  no  quisiera  presentarse  acusado 
de  este  deúto  y  él  de  autor  de  las  desgracias  de  la  heróica  fispafia  ante  el  Snprrano  |nei;  d 
inidix  vacila,  y  al  presentarle  el  testamento  usurpador,  exclama  con  espirante  voz:  «Dejadme, 
yo  muero."  ;,Pero  cnál  es  aquella  mano  que  violentamente  se  apodera  de  la  suya  para  ayudar- 
la á  consumar  el  fatal  crimeuí'  ¿Cuál  es  ia  voz  que  le  djcc;  «No  se  trata  de  morir,  es  preciso  flf^ 
mar?».»  I^roTOS  tembbüs,  seftora,  y  en  Tuestro  semblante  pUido  se  descubre  nn  Idgnbre  pe> 
sar,  semejante  al  dolor  que  ocasionad  gusano  roedor  de  la  cor  irn -ia. 

Princesa,  princesa,  el  cielo  es  justo.  V.  A.  hizo  íirmar  á  don  Fernando  Vil  el  destierro  de  don 
Carlos,  de  su  hermano,  y  Cristina,  vuestra  hermana,  os  desUeira:  quisiste  quitarle  su  reino,  y 
os  halláis  sin  patria;  hatois  querido  privar  á  sus  hijos  de  su  herencia,  y  &  los  Tnestras,  para 
quienes  soñabais  una  corona,  se  les  arroja  del  palacio  paterno.  ¿Creéis  acaso  os  sirva  de  escu- 
sa el  ser  madre  de  ocho  hijos,  y  os  jostiflqae  de  haber  alimentado  tan  ambiciosos  proyectos 
leeñrdarilestannmerosa  flunllia;  habéis  obrado  asironel  oléelo  de  procurarla  un  trono! 
iPrinceB^  qué  escasa  tan  nlserablei  Cnanto  mis  nomeroea  es  una  ftmilla,  tanlo  mayor  ea  la 
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o})ltr?:írinn  ñ--^  flnjnrlr's  por  herencia  la  verdadera  riqueza  de  los  principes:  Qanonibresbltaidltf 
ttoa  memoria  respetada ,  ejemplos  do  fldelidad  y  lecciones  de  honor. 

No  quisiéramos,  señora,  dirigir  á  Y.  A.  espresiones  demasiado  duras.  Pertenecéis  al  sexo 
débil»  en  mestras  Tenas  corre  um  lan^e  que  amamos,  sois  princesa  y  algo  más,  princ^ 
itesgraciada.  Pero  sin  embargo.  ;,en  q\¡6  poísicion  fatal  se  lialia  Y.  A.  por  lial^  r  imprudente- 
mente enlazado  su  real  mano  con  la  mano  mauchadade  una  rcvohicíuu:'  V  A.  se  haUadester- 
ndi;  ly  qué  deatterro  es  el  vüestro.  priocesat  Bols  de^rtdada,  y  ;cuán  grande  es Tuestra des- 
gracia! iMit  ¡Cuánto  Tiiestra.-!  desventuras  sin  consuelo,  deben  envidiar  las  adversidades  tan 
bellas  como  nobles  de  la  princesa  de  la  Beira,  cuyos  hcrólcos  sufrimientos  nadie  se  atreve  á 
compadecer,  tanto  se  admiran!  Su  corazón  no  conspiró  jamás  contra  su  angusto  hermano, 
contra  sn  rey  legítimo.  Vnnca  inlag6al  feros  poimlaclio,  i  esta  asquerosa  majestad  qae  arras- 
tra la  maírniflcencla  desús  andrajos  por  la¿  callos.  Fué  tan  grande  como  sus  desgracia.';;  con- 
servó su  dignidad,  y  al  soplar  el  vionto  (jue  viene  ilc  L'.«paña  en  los  .sitios  que  habita,  aplica 
el  oído,  escucha,  distingue  ruido  de  armas,  gritos  guerreros,  clarines,  y  este  aire  benóticu  le 
habla  de  triunfo.  Bt  partido  más  Justo  es  también  á  más  ftoerte;  Cários  T  Tence:  Cabrera,  este 
prcdcFfinmio  do  la  victoria,  los  ojos  levantados  al  ciclo,  tc  los  mepos  de  su  madre  mártir  su- 
bir como  uu  rocío  al  trono  del  Altiaime  y  acordarle  £us  victorias.  Espartero  titubea,  tiembla  y 
no  labe  donde  esconderse.  Iflre  Y.  A.  qué  lian»  brilla  en'los  ojos  de  la  princesa  de  la  Beír«  ü 
dr  tan  placenteras  noticias:  cómo  late  sn  corazón  de  placer  y  de  orgullo:  cómo  las  victoriui 
de  don  Cirios  van  á  ¡rrabarse  con  caracteres  de  fuego  sobre  sn  noble  frente.  ;.Y  vos ,  señora,  y 
Tos?iAhl  habéis  perdido  el  derecho  de  regocijaros  de  ellas;  cualquiera  que  sea  el  partido  que 
trloi^b,  triunfa eontn  tos,  princesa;  pues  que  si  Cristttti  os  ba  desterrado,  vos  babeis  beáio 
desterrar  á  d(m  Cirios,  há  es  que  para  Y.  A*  nobayaiar,  ni  espennsa  en  tsn  interesante  7 
santa  lucha. 

Las  prosperidades  de  cualquiera  de  ambos  partidos,  os  separan  de  la  patria  amada:  las  ad- 
versidades de  uno  ú  otro  no  pondrán  dn  á  las  Tvestras.  Y.  A.  sehalla  reducida  &  temerála 

vez  la  usurpación  de  Cristina  y  la  lop^ítimidad  de  Cfirlos  V. 

iQué  suerte  la  vuestra,  señora!  Destierro,  por  todos  lados  destierro,  y  destierro  sin  consue- 
lo en  lo  pasado,  sin  esperanza  en  lo  futuro.  Y  para  colmo  de  humillación,  para  aiiadir  mayor 
oprobio  ;\  vuestra  desgracia,  el  palacio  á  cuya  puerta  llamáis  implorando  un  refugio,  bija  dei 
rey  de  Nápoles,  hermana  de  la  duquesa  de  Berof,  es  el  palacio  de  donde  salió  U  órdende  oi- 
carceiari  vuestra  hermana. 


AimqiiG  no  habíamos  pensado  publicar  las  siguientes  décimas,  so 
hici  ron  tan  célebres,  y  nos  las  lian  pedido  tantos  suscritores,  que  sa- 
lisfacoraos  el  deseo  de  todos  dándolas  á  luz  por  primera  vez  íntegras  y  un 
lugar  en  esta  obra,  que  no  dejan  do  merecerle,  si  no  por  la  belleza  de  la 
versificación,  por  la  verdad  de  mucho  do  lo  que  dicen.  Nos  permitimos 
sustituir  por  decencia  algunas  palabras  con  puntos  suspensivos. 

Fmflamientoa  desesperados  de  un  miliUr  en  la  guerm  eivU  de 

DECIMAS. 

De  la  Ame zcna  á  la  Borunda, 
De  la  Vizcaya  á  Navarra 
La  ropa  f  saind  desgarra 

La  tal  Isabel  segunda, 
Que  su  trono  ?e  confunda, 
Vaya  Carlos  al   * 

Saiga  yo  de  elle  tnbt^ 
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Y  la  facción, 

El  gobierno,  la  nación, 
T,  todo  de  axxiba  amo. 

li. 

Cuando  el  continuo  anhelar, 
U  fatiga  manillesta  * 
ror  andar  (lo  nucsta  en  cuesta 

Y  de  lugar  en  lugar; 
Me  pongo  á  considerar 
En  la  eterna  proeerion 
Del  gato  tras  el  ratón, 

Y  entono  la  canlioela 
....» con  Isabela 

«mlftltacioiil.... 

III. 

Loor  á  los  poncrales 
Que  ;i  la  victoria  nos  guian; 
Solo  en  Es^jatia  poJriau 
Tener  el  nombre  de  tales 
En  risco?  y  matorrales 
Ven  la  facción  apostar; 
Mándannca  luego  atacar, 
Abrennos  mil  sepultaras 
Por  tomar  unas  altaras^ 

Y  TOiTcrlas  á  dejar. 

IV. 

iCómo  pica  el  sol,  |  1 

.....  en  esta  montaña 
Cavilo  que  es  lil»rc  Espafla 
A  costa  de  mi  trabajo 

Y  cuando  de  arriba  abajo 
He  fatigo  en  esta  sierra» 
otros  cu  ft  !i''<^  tierra 
Üirán  entre  pavo  y  ron 
VIvn  Isabel  de  Borbon 

T  para  él  bobo  lagnem. 

V. 

Yaya  una  montaña  fresca: 

¡llabrÁ  tierra  mas  ! 

Me  gusta  por  lo  íiorida 

Y  por  sos  pueblos  de  pesca. 
De  Marte  la  fiera  presea 

iNo  me  martiriza  tanto 

Como  aullar  de  caulu  canto 

T  de  ríos  en  lodazal. 

Sí  hay  remedio  h  tanto  mal 

(jae  venga  y  lo  diga  uü  sjoito. 
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Cierto  que  es  un  mayorazgo 
La  tal  guerra  de  Nafair^ 
BI  Jefe  tal  cual  agarra 
Si  es  que  encuentra  padrinazgo; 
Solo  de  carne  nn  bartaago 
Entro  la  paja  en  que  habHa 
llalla  todo  d  que  milita; 
Kso  si  übra  en  acción; 
iVtfR  babd  de  BoAonl 
Gillilo  lengot  iiuddlUu 

Ytt. 

Con  el  hambre  me  desvelo. 
Al  eontemplar  en  mi  piojos» 
Pongo  en  el  ddp  kw  ojos 
Al  Terlos  sabir  él  cielo. 

Del  militar  no  es  anhelo 
Si  miseria  harto  notoria 
Al  qae  refiere  labistoria 

Y  se  Jacta  en  la  inmundicia, 
Que  es  gloria  de  la  milicia; 
Luego  hay  piujot>  eu  la  gloria. 

m 

Gorriendo  como  azacanes 
Tras  la  fugitiva  ^oria 
Vimos  hechos  una  eseoria 
Soldados  y  capitanes. 
Bn  Madrid  los  ebarlatanes 

Dicen:  (luo  lodo  sr  pierda. 
Toque  el  tambor  calamicrda, 
Entrar  franceses  i  qué  horror  I 
Sangre  7  fuego  ea  nuestro  faoaer, 
Wre  usted  que  bonor  de  T  griegal. 

UL 

ün  p&llco  cristalino 
Vale  mas,  ann  la  guadaña. 
Que  nn  militar  en  eampafta 
Hfidvse  y  no  tener  vino. 
No  es  lo  peor  del  destino. 
Que  en  tierra  tan  desvastada 
Ro  se  eneaentre  un  eamarada 
A  quien  pegarle  la  gorra 
Que  el  íiuc  menos,  dice  porral 
Si  doy  me  queda  sin  nada. 

X. 

Ri  d  mas  peiiae&o  feiinlcMo 
Bay  boy  saldado  que  Inyenle; 
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Cuán  triste  se  pasa  d  puente 
Que  Logroño  puso  al  Ebro. 
m  con  nüB  Teños  celebro 
Nuestro  regreso  á  Navarra 
Pues  mi  uiusa  se  acatarra 
Al  contemplar  que  la  guerra 
No  ht  dejado  en  la  tal  tiem 
Rl  impaeibero  ni  una  Jim. 

XI. 

Es  el  navarro  tan  rudo 
Que  ni  hace  un  común  grosero, 
Caga  en  d  campo  el  guerrero 
Porqfiie  en  el  pueblo  no  pido, 
f  es  gran  trnbajo,  no  dudo 
Tener  la  tripa  apurada, 
Tooar  éL  tambor  llamada 

Y  no  encontrar  nn  rincón 
Do  salir  del  apretón 

Para  emprender  la  jomada. 

XII. 

En  tierra  de  guerra  exente» 
Stqne  se  halla  ilimitado 
Para  verso  colocado 
Hasta  a  Cristo  representa. 
Que  venga,  y  caerá  en  la  cuenta 
De  que  se  ató  i  una  caáettft 

Y  de  miseria  se  llena. 

De  frncrra  y  de  despotismo; 

Y  ai  liu  caerá  en  el  abismo 
Enqaeel  libre  se  condena. 

XIU. 

Valen  raes  unos  gazpadu» 
T  de  mi  chica  un  rc<fa¡ebro 
Del  otro  lado  de!  Ebro, 
Que  en  Navarra  mil  despachos. 
Ya  los  profbndos  penachos 
He  conocido  aunque  tarde. 
Va  mi  oriTuno  no  liace  alarde 

Diciendu,  boy  luiiitar  

iQniénie  pudiera  ausentar 
Sin  la  notado  eolwrdel 

XIV. 

En  broma  bnrii  burlando» 
Hoy  uno,  mañana  dos; 
Mte  más  amigos,  por  Dios 
Al  cielo  van  desfilando. 
Ucgú  el  caso  de  ir  pensando 
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Lo  que  lu>  de  liarrr;  pero  miro 
Üue  no  pagan  el  retiro; 
Me  Añilan  ai  me  quedo, 
¿T  en  tal  lahorinlo,  puedO> 
Acertar  por  dónde  tiro? 

^  Mil  riendo  mas  oficiales  ' 

Ed  Navarra,  que  Inferiores. 
Bfandaroa  los  superiores 
Vestirnos  tódí»  Í¿Bales, 

V  (lo  nno?  ricrtos  caoi^yi^  , 
Eternizados  en  caja,  ' 
Oran  cantidad  se  rebuja  "^'^^ 
Por  una  tosca  IcTita 

Hiip  más  á  la  muerte  imita, 
Como  no  sea  la  mortaja. 

x?r. 

Ks  la  más  cliiisra  brieada 
U  que  manda  don  Segundo. 
No  se  encontrará  en  el  mundo 
Otra  niás  de  Tiento  hindhada^. 

De  tres  cuerpos  es  formada.,.^ ' 
Del  Rey,  son  iunicmorialcs;  ^' 
De  Zaragoza,  iuniortalei!; 
De  guardias  que  son  dtrinos, 

V  por  rotos  y  cochinos 
Brigada  de  infei^nales.  ^.^  ^ 

xvu. 

desdichado  regimiento 
Que  tiene  el  número  doce: 
Cuando  querrá  Dios  que  goce 
Vntal  eoal  ak^lento. 
Ta  se  apura  el  sufrimiento 
A  padecer  tan  eterno. 
Campa  en  verano,  en  invierno, 
Duerme  estrecho,  nraere  de  bvaio. 

V  algunas  Teces  presumo 
Que  estamos  en  el  inflemo. 

xm 

La  música  nos  quitó 
Caco  nuestro  coronel. 
Pero  por  mando  de  él 
Oeflcnenlo  siempre  fllgnfó. 
El  fondo  despareció 
A  la  soniljra  dc\  rey  Harte, 
Dicen  que  su  reparte 
Gnaado  el  coronel  se 
TOMO  Yi.  34 
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Ptto  yo  oreo  qoe  ae  fa 
Con  la  nAdeft  á  etn  pwte. 

XÍX. 

Coronel  más  malo,  dudo 
Que  lo  tengan  ios  infieles; 
Ve  perdonen  los  lanreles 

A  uncir  el  arado  nido 
Repimicnto  mas  desnudo 
No  lu  iiay  entre  los  realistas; 
Siempre  están  pasando  listas, 
Para  pagar  al  portero, 
Y  tan  solo  es  el  primero 
Kn  «taques  y  roTlstas. 

XX. 

Mi  laslbnero  laúd 

De  la  muerte  en  los  confines 
Se  rinde  al  vate  Godines, 
Paes  no  hay  númen  sin  salud. 
USk  en  tiempos  de  i^aletnd 
Pulíí»^  ron  brío  la  lira. 
Más  ya  sin  aliento  espira 
llmiendo  porque  á  la  Bspafia 
Esta  horrorosa  campaña 
La  loma  en  tanetíM  pira 

XXI. 

Aunque  las  musas  son  nuere 
Solo  á  Mclpomene  infoco; 
Penpie  amigos,  el  fln  loco 
De  mí  Tída  en  tanta  nieve. 
Haré  mi  epitafio  brere 
Para  que  contemple  el  mundo: 
«Yace  aqui  un  vale  ortimdo 
•  De  Oanarias;  lo  enterraron 
»Y  sus  buesoB  sepultaron 
«ünfaifieniOTdon  Segando.» 


SOLANZ. 


•(■«■•; 
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EJERCITO  DEL  NORTE.  MA  DE 

RELACION  nominal  délos  señores  o£oiales  generales  y  particulares <pie 
del  31  de  Agosto  lÜtimo»  con  espresion  á  las  armas  á  que  pertenecen, 
que  disfinitan,  y  observaciones  que  deben  servir  de  base  para  la 


GRADOS. 


EMPLEOS. 


Brigtdier  de  ailtalleria;  Go- 
uuodante  gnl.  de  la  diviaiOD. 


Marúcal  do  campo. 

Otro,  consejero  de  ca^  y  es 

pada 
Brigadier. 
Idem. 

Idum. 
fdcm. 

IdL'in. 
Idem. 


Idi'in. 

Ciiroiicl. 

Idurn. 


IJi'in. 

Coronel  graduado. 
Teniente  coronel. 


Nu  ticuo  grado  de  coronel. 

Temenlc  coronel. 
Idem. 


Idem.  .  , 

Coronel  primer  comandante. 

Idem. 
Idem. 


Primer  comandante. 
Idem. 

ídem, 
fdom. 
Idem. 


D.  JoaóHartinex  

Antonio  Urhistoudo. 


Excmo.  Sr.O.  lgiiai;io  Lardixabal. 

D.  Gandk»  Itoreno  

franeiaoo  Hidalgo  Gianeros. . . 

Maniirl  G()n/.alez  Campillo.  •  . 

Fraiiciiscu  íulgoaio  

Hilario  .Monso  QneTlUaa  

Manuel  Toledo  


t 


Leandro  Kguia  ' 

Maiuiol  Tapalodos.  

Mauuel  Lasak  .1 

I 


José  del  Hey, 


21 


Aotoiiiu  Üicz  Mogrovcjt  ^  II 

JoeéFolgosio     » 


11 


Jnao  Autonio  Kcyo«  

Martin  KrTnnntlrz  Cnrri;.'.  .  .  . 
Mignel  Muño2  y  ZuUia<:u.  .  .  . 
lAlgo  Femandea  de  Arciirieffa. 


Bartolomé  üeuavidc:i  1 

Pedro  Crespo  !  '2<j 

.1(1  an  Jo8é  Martin   30 

.Miguel  Kodrigucz  ¡  II 

i 

loan  íablo  Brionci»  ! 


Mayo 

Mayo 
Majo 


Ocbre. 


mi 


Dia 

Mes. 

Año. 

24 

Mayo 

18S7 

Oí; 
¿0 

Juuiu 

16 

Marzo 

1837 

11 

Mayo 

1839 

1  8 

Mayo 

\m 

i  « 

Mayo 

\m 

11 

Mayo 

im 

1.' 

Mayo 

18.-11 

I." 

liiliu 

1834 

3 

Ucl>re. 

1837 

1 

i  ^ 

Mayo 

1839 

li  1.^ 
»  11 

Agosto 

1837 

Mayo 

1839 

I83&I  Iti 

i  I.- 


Dlirc. 
Sbre. 


183^ 
1836 


I  7  Junio  I83Ó 

Ago^5to  1837:  i  ¡  Junio  1833 

Junio  l«3.!,  2C,  I  Kbro.  isr 

Mayo  ,183U  i\  [Agosto  18a: 


Hipólito  Redondo. 


Ocbre. 
Junio 


Casto  Kguta  

Jiiai|uiii  Gómez  Sauchez. 
Marcelino  García.  .  .  . 


1833 
183)^ 


Enero  M83> 

Nbre.  l8.Hi 
Agosto  jlbJtf 
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se  lia  n  presentado  en  esta  división  comprendidos  en  el  tratado  deVergara 
ffchasdr  sus  rrrados  y  ompleos,  condecoraciones  de  las  órdenes  militares 
revalidación  de  sus  empleos. 
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La*  de  3.*.  y  1.'  clase  de  San  Fefoaa- 
do,  la  pi  ii^  ionada  de  Cárlos  III.  y  la  de 
Gomeudador  de  IsabeL  la  Gatélica. 

Las  de  3.*  y  1.*  dase  de  San  Fernando. 

Gran  cruz  de  San  Hermenegildo. 
La  (le  S;in  Fr  rnand'j  de  4.»  y  3.*  clase. 
La  de  San  Fernando  de  1.*  clase  y  San 

Ucrniene^'ildo. 

La  de  Suk  Fernando  de  1.*  clase. 
Idiemid. 

Jdem  id. 


Idem  id. 


Dfw  de  ban  Fernando  de  i.*  dase. 


La  do  San  Fernando  de  clase. 

Crux  de  sufrimiento  por  la  patria  y  7.* 
ejército.  ^  ' 


La  de  San  Fernando  de  'L*  clase. 


(W8BRVAC10NC8. 


Tiene  real  desjiaotio  y  diplomas. 


Tienen  reales  despachos  y 
Francia  ooa  lioenels  teaqMfal. 


diploman :  su  lialiau  un 


La  de  Isabel  la  Catulica. 


No  tiene  real  do.'ipacho  por  efecto  del  convenio. 
No  ti(>neu  reales  despachos,  pues  aunque  se  Iiallaban 
aprobadas  las  propuestas  con  la  fecha  cUada  por  su  Inien 
comportamiento  anterior  ^'  posterior  en  las  ocuffOielai 
del  convenio,  esto  mismo  hizo  que  no  recibiesen  el  díeho 
documento.  Se  h  alian  en  Francia  los  Sres  GampUtoy  tole» 

do  con  licencia. 

Tiene  real  despacho  y  se  halla  en  Francia. 
Tiene  real  despacho. 

No  tiene  real  despacho  del  empleo,  pero  se  hallaba  en 
la  propnesta  dol  11  de  Mayo  último,  que  fué  aprobada,  no 
llegando  i  reclUr  dicbo  sn  red  de^spacho  por  las  ocur- 
rencias del  convenio;  pero  se  le  cou.s!  .  i\  in  tal  coro- 
nel crectivo  por  tener  el  del  grado  con  la  ciUua  fecha. 

No  tiene  real  despacbo  del  empleo  por  las  razones  an- 
teriores. 

No  tienen  reales  despachos  de  los  empleos,  sin  embar- 
go de  hallarse  aprobadas  las  propuestas  por  Iss  quo  fue- 
ron ascendidos»  10  nbaio  los  de  Im  grtdos  &  cMisa  del 
coDTenio. 

Tiene  real  despacho  y  se  halla  COD  Ucencia  en  Fruida. 
Tiene  reales  despachos, 
lio  lia  presentado  documento  alguno. 

Tiene  real  despecho. 

Tiene  real  despacho. 
Tiene  real  despacho. 
1  lene  real  despacbo. 

Tiene  real  despacho  del  mipleo.  jiero  no  del  grado,  por 
razón  del  convenio,  pues  so  halla  aprobada  la  propuesta 
por  real  driencon  la  enunciada  fecha. 
,  Ko  presenta  documento  alguno  y  solo  con  su  palabra 
debottor. 

No  tiene  real  despacho  y  solo  un  oficio  do  don  Ba.silio 
Antonio  García  que  lo  asegura,  y  alirma  estar  aprobada. 
Tiene  real  despacho  y  se  hilm  con  licencia  en  Francia. 
Tiene  real  d.  spaoiio. 

No  tiene  real  deq^iidio,  y  solo  presenta  tres  certiflea- 
clones,  dos  capítaacM  y  un  teníenle  que  dicen  fud 
ondo  para  este  empleo. 
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EMHL£OH. 


Primer  comandante. 


Idem. 


Govoml  gndnadoS.*  ooaiBd, 


Segundo  comandinle. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem.  > 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 

Teniente  coronel  captUn. 

Idom. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idm. 

¡don» 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idom. 

Idem. 

Idem. 

GapiUiacs. 

Idem. 

Idim. 

Idem. 

Idem. 

fdem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idrai. 

Idem. 


.\0MBH1£!>. 


D.  Antonio  Moreno. 
Anloaio  La  RIva. 


Lucio  Estébau  de  la  Reguera.  .  . 


flantos  iBcsea  

Wenceslao  de  Castro.  ..... 

Ramón  HtTrero  

Ignacio  Moro  

Remigio  Solano  

Julio  Giiernior  * 

Benito  Pacheco  

Diego  Caminero  ;  .  .  . 

José  Perellé  Hi.sla  

Francisco  del  Va!  

Faustino  Achiitpijui.  ...... 

José  Mana  Rodrigue*  


Mariano  Amorús.  ...... 

Rafael  Bcrdes  

Cipriano  Oomez  

iMéHoToa  

Marcos  Lizana  

Antonio  Navazo  

José  Antonio  VíllaTleencio . 

Joaauia  £snina  

José  Antonio  Diroca  .... 

Vicente  Aacinaga  

Ramón  Barón  

Apustin  Palariofa  

.Miguel  I'ui^^'her  

Afriisliii  Odiis..  ....... 

Fi'niaudo  Roraero  

Juan  García  Pon  

Juan  Apellanis  

Pedro  Patino.  

Agustín  Muru  

Gregorio  Fernandez  

Manuel  Pardo  

Victoriano  Puerta.  ..!!.* 

Eugenio  Martínez  

José  Ancruita  CalTo  

Miguel  Crespo.  .  •  .  .  .  , 
Víctor  Consuegra.  . 

Joan  Diego  Madrazo  

Ramón  Sevilla  

Julián  Oteo   .  !  '. 

Joaquín  Banda  *  ! 

(ieroiiimo  UUoa  

Hilario  Garda  Puerta.  .  .  . 

Juan  Gobernado  

Donato  Quintana  

Bruno  P/^rdps  

Juan  María  liarcala.  .  .  .  ! 

José  de  la  Rosa..  

Juan  Raposo  

Salvador  Alvares. ...... 

Miguel  de  Areilsa  

Ubo  Murga.  


Dia. 


12 

24 


24 
24 
27 
19 
2 

24 
6 
14 

24 
16 
16 
25 
25 
4 
8 
8 
25 


cn;a)0s. 


Mes. 


üctub. 
Julio. 


Año.  I  nía. 


EMPLEOS. 

Mes  .LAüo 


1836 
1839 


Enero. 
Enero 
Nov. 
Agosto 
Junio. 
Enero 
Agosto 
Octub. 
Enero. 
Julio. 
Julio. 
Dbre. 
Fbro. 
Agosto 


ayo. 
Mayo. 
Dbre. 


1837 

1837 

1838 

1838 

1837 

1837 

1H3( 

1831 

1837 

1835 

1835 

1838 

1836 

«837 

1839 

1839 

1838 


11 
11 


29 


21 
4 
4 
4 
4 

21 

14 


8 
•24 
24 
Ib 
17 
12 
24 
24 
14 
24 
30 
30 
25 
29 
21 
29 
19 
25 
9 
24 
6 
16 
I.* 
24 
24 
16 
22 
14 
13 
24 
14 
4 
4 
4 
11 
8 
8 
8 

!.• 


Mayo. 
Ma^O. 


Nbrc. 


Nbre. 
Julio. 

Dbre. 
Nbrc. 
Nbrc. 
Nbre. 
.Nbre. 
Junio. 

Octub. 


8  Mayo. 
8  Mayo. 
"  ,Mayo. 
Enero. 
Enero. 
Abril. 
Marzo. 
Junio 
Enero. 
Aposto 
üctub. 
Enero. 
Enero. 
Enero. 
Dbre. 
Mano. 
AbrU. 
Oclub. 
Marzo. 
Dbre. 
Octub 
Agosto 
Dbre. 
Enero. 
WóiV. 
Mayo 
Agosto 
Dbre. 
Fbro. 
Sbra. 
Mano 
Agosto 
ffov. 
Nov. 
Noy. 

NOT. 

Mayo. 
Mayo. 
Mayo. 

Mayo. 
Junio. 


üiyiíizcü  by  GoOglc 


Dos  de  San  Fernando  de  I.*  dase. 


U  ilc  San  Fernando  de  l.'daae. 


OBURYACIOHIS. 


No  tienen  reales  despachos  del  dicho  empleo,  pero  de- 
biau  habcoloa  recibido  a  no  ser  la  celebraciou  del  coave- 
nio,  por  taallane  comprendidos  en  la  nropuesta  hecha  y 

aprobada  con  aquella  fecha  de  real  óruen. 

.\o  tiene  real  despacho,  pero  debirt  haberlo  recibido  por 
hallarse  coninrendido  en  las  propuestas  ludias  por  el  ca» 
Sarniento  de  uon  Carlos  y  aprobadas  de  real  orden. 

Tienen  reales  despaeloe. 

Tiene  real  despacho. 

Ño  tiene  documento  dgrioo  que  justifique  su  empleo. 

Tiene  real  órden  que  justlflca  su  empleo. 

Ifo  tienen  reales  despachos  de  los  empleos,  pero  debie- 
ron haberlos  recibido  á  la  celebración  del  convenio,  por 
hallarse  comprendidos  en  las  propuestas  hechas  por  ei 
casamiento  t  aprobadas  de  real  drden. 

Tiene  real  despacho. 

Se  sabe  tiene  real  despacho. 

Tiene  real  despacho. 

presenta  documento  alguno  que  justifique  su  em- 
pleo. 

No  tienen  reales  despachos  de  este  último  onpleo,  que 
hubieran  recibido  á  no  el  convenio,  por  hallarse  aprooa* 
(la.<  las  propuestas  por  la  que  taenm  aacendidoa.  ' 
Tiene  reales  despachos. 
Tiene  reáleB  de^MCbos. 
Idem^  id. 
Idem,  id. 


neneB  reales  deapidios. 


No  han  presentado  reales  despachos  pero  maniOestan 
tenerlos  bé^o  su  palabra  de  honor. 

Tienen  reales  despachos  del  empleo  y  no  del  grado 
por  efecto  del  eooTOiuo. 

so  ha  presentado  documento  alguno. 


Tienen  reales  despachos. 


Tiene  real  díte. 
Idem  id. 

No  tienen  reales  despachos  efec/o  del  convenio,  pues 
se  hallaban  aprobadas  las  propuestas  por  las  que  fueron 
ascendidos. 

No  tienen  realos  (kspnclms  rfocto  tlcl  convenio,  pues 
se  hallaban  aprobaU«ui  las  propuestas  por  las  que  fueron 
ascendidos» 

No  presenta  documento  alguno  por  tétalos  SA  m 
equipaje  pero  Jnslifleasn  empleo. 
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GRADOS. 


RMPLEOS. 


KMPLBOS. 


N0MBRR5. 


Capitanes. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

• 

Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 

.^Tildantes  tenientes. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Capitaoos  graduados  tenicnte.<; 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Tciiieotea. 

Idem. 

Idem. 


Idem. 

Idem. 
Ideni. 
Idem, 
Idem. 
Ídem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 


D.  Joaquín  Quilez  

Juan  Villan  Gómez  

Enrique  .Sierra. 

Manuel  Pérez  

Antonio  Ruíz  de  Uopegni..  . 
José  Hilarión  Astnrpa.  .  .  • 

Francisco  rm  rfa  

Carlos  Esteban  il.ieza  

Alejandro  Márquez  

Domingo  Yaqu^ano  

Martín  Vítom.  

Miguel  Trigneree  y  Romero. 


Juan  María  Ortiza. 
I'lácidf)  do  Wu'ffo.  , 


José  Madrazo  1 

Francisco  Joaquín  Lepes  ! 

Francisco  Laraenie.  1 

Jos*  Harta  Royo. .  » 

Francisco  Merírullnn  ¡24 

Autonif)  HodritriieT:  Tabeada. ...  20 

JoseGareia   Í4 

Nicolás  l'alacio.-í  y  Collado   8 

Benito  Catalina   8 

Melchor  Kemandea  Villa   1.' 

Maximino  Gallardo  Bastan..  ...  3 

Manuel  Lalaña   19 

Femando  Menendez  

Fraiieisco  Gome/,..  .  ,  

Salvaiinr  .\lvarez. .  

fablo  Hosolaiir.  .• .'  

Antonio  Domé  

Juan  Pozo  v  Luna  

Francisco  José  Brabo  

MipurI  Pnertolas  

Manuel  \iifin  

(Ireporid  Alonso  Calvo  

luán  ntiiro^a  

Joaquín  Sánchez  Maimón.  .  .  ■ 

Pedro  José  Bamirci  

Qutatinfiuim.  

Franclseo  Ifiriiias  

Galiriol  Méndez  Vill&mll  

Pedro  Juan  Fuentes  

Domingo  Gutiérrez  

kusebió  Martínez  

Antonio  Fcrnandes  

Mariano  Paredes  

Juan  Lnengo. ;  


Jnan  Antonio  Guerra. 
Isidoro  Majuelo..  .  . 
Manuel  Alvarez..  .  . 
Aniceto  Pablos. .  .  . 
Leandro  García. .  .  . 
Andrea  lingo.  .... 
Mamirt  Uerena..  .  . 


Enero. 

Mayo. 

Enero. 

Octub. 

üctub. 

Enero. 

Sbre. 

Agosto 


1837 
lH3tí 
1837 

\h:ís 

1838 
18.16 
1838 
1838 


JOHlKtlWfQ. 


Dia. 

Mes. 

Año. 

20 

Dbre. 

1837 

I.' 

Octub. 

1837 

20 

Julio. 

1838 

20 

Jnlio. 

183» 

11 

Jnlin 

1X.tR 

i  t 

1  1 

1 11  lili 

ii  lili . 

iK'tS 

15 

AbrU. 

1836 

I." 

Octnb. 

1825 

19 

1  o*>o 

24 

1  0<J  t 

9 
19 

Kat 

iOftL 

24 

Rnpm 

uaa  V 1  \j . 

IRT? 

1  1 

18 

Knv 

^  f 

IMS 

A 

"i 

l.OdaJ 

1 

g 

Sor 

1  OtfD 

24 

?8 

Junio 

líLTI 

.W) 

\f  a  VA 

1  ÍV  w 

30 

Ahfil 

1  hXÍ 

I OO 1 

VJ 

Vito  o 

r  jji  u> 

30 

Octub. 

1838 

24 

Mayo. 

1837 

14 

Octnb 

1835 

24 

in 

.  1  *  '  .  . 

¡1 

L.IJ1.1  u. 

1  CVJV 

.<\hrf> 
£>i/rc. 

■UlCIU. 

5 

Janio. 

1857 

6 

Octub. 

1837 

19 

Agosto 

1838 

12 

Octub. 

1836 

12 

Jiilín 

1837 

17 

Agosto 

1838 

11 

Octnb. 

11 

Mayo. 

11 

Mayo. 

11 

Mayo. 

1839 

8 

Mayo. 

1838 

11 

Mayo. 

1338 

17 

NOT. 

1837 

10 

ROT. 

1837 

19 

KOT. 

1836 

25 

Knero. 

1837 
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na 


OBSERVACIONES. 


No  redbieron  loBreiles  despachos  ña  mis  empleos  por 
efecto  del  convenio.  5¡  hWn  consta  so  liallaban  espedíaos 
CD  el  ministerio  con  iu  aiitiguednd  que  se  marca. 


No  presenta  otro  docomento  qne  palabra  de  honor. 
No  presenta  doenmeoto  Jnstmratlyo. 

]ñvm. 

Kstos  dos  iiuiíviilnos  se  bailaban  cu  el  batallón  de  to- 
liintarins  iiistiniriiidos  de  Madrid,  y  sv  )ele  «do  preaenla 

lina  rrlaciiiii  firmada. 

No  iircseiitaii  iii.is  documentos  que  cerliflcacioncs  de 
r  onipaüerus  que  manifiestan  haber  soUcilado  ios  interesa- 
dos el  real  despacho. 
Tiene  real  despacho. 
>'o  presenta  documento  alguno. 
Tiene  real  dospacbo. 
Idem  id. 

Tienen  reales  despachos. 

Tiene  el  real  deqtaeho  del  grado. 
Idem. 

nirc  qnn  tiene  reales  despachos  pero  no  en  sa  poder. 
Solo  ha  presentado  el  real  despacho  del  grado. 
Ticiierttildrdeii. 


Ttenen  reates  despiobos. 


La  de  San  Femando  de  1.*  ^e. 


Tienen  real  despacho. 


lit  de  San  Permmdo  ée  1.*  elaae. 


TMO  VI, 


Justifica  tener  tal  empleo  anniae  no  presenta  reíd  des* 

pacho. 

Ko  han  recibido  los  reales  despachos  por  la  celebra- 
ción del  convoiiio  á  posar  do  hnllarso  ya  estdididOS,  OOmo 
comprendidos  en  la  propuesta  aprobada. 

Tiene  real  drden. 
Tiene  real  despacho. 

tiene  fcnldespncho  7  solo  lo  dice  bujo  ta  pala])» 

de  honor. 

Idem  id.  toma  la  antisUedad  del  grado  no  liahiendo 
recibido  el  de  la  efecUridaa  por  la  celebridad  del  coure- 
nio. 

85 
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BMPLBOS. 


Teniente. 
Idem. 

Idem. 

Idcu). 
líltm. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Itlcm. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
ídem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idnit. 
Iik'lll. 

Idt-m. 
Mem. 
Idem. 
Idem. 

ldi>m. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
i^lom. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Teiiíeiiles  grads.  sulileiiienlt: 

ídem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Mi  m. 
íttem. 
Idem: 
ídem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Mem. 
Iil<  III. 
Idem. 
1-  em. 
Idem. 


D.  Castor  Cañedo. 
Ramón  Nendei. 


Jos('  Rodríguez  .  .  . 
Victoriano  Ramlrea. 
Jnan  Pomares.  .  .  • 

Isidoro  Alvarez. 
Mateo  Morales.  .  .  . 

José  Capiiz  

Gregorio  i.u/.auo. .  . 

Pedro  Duran  

Josó  de  TordesiUas.. 


Anloiito  Alma.'ía  

Aiildiiio  Madarru.  .  .  .  .  . 

>íiiitos  l'jicina  

.Manuel  liamirez  Arellauo. 

Pablu  Mo reirá  

Juan  Granzau  

Diego  Araguele.  

Juse  Sauz.  

Pedro  Resana  

Fructuoso  Hernández.  .  . 

Felipe  Trechuelo  

Kraiu'i^i'ii  Mendet  

KsU'liaa  Friera.  

José  Suarcz  

Joaquín  López  

José  García  

Fraiic'.sci)  Torres  

iJarliii  liiuiTia  

Gre^'oriu  I.ftksnia.  .  .  .  . 

Casimiro  l^ari)a^l^.  ,    .  . 
Jusé  Jauregui.  .  .    .  .  . 

Joaquiu  Antonio  HueiU.  . 

lose  Cornejo  

Bernardo  Andreso 

SUyerío  Arnaiz  

Antonio  Rodé?  

.Manuel  Redran  

L'berto  Reinet..  .    .  .  .  . 

Antonio  Tegeriui>  

Joan  de  Castro  


Bernardo  Alonso.  .  . 

lli^inio  Va/:]iirz.  . 
Pedro  Sillar  del  Ton 
.liiau  Fernán! 'ez.  .  . 
Antonio  Tineo.  .  .  . 
Joaqiiin  nafiiielo.<.  . 
Juan  Bantii>ta  i  andet 
Antonio  Dorrefíaray. 

Idas  Cuellar  

.Manuel  Vinuesa.  .  . 
.Manuel  Baldes.  .  .  . 
José  Dorregaray. .  . 

Lúeas  l.one»  

fieruabé  Manaeantt.  . 
Francisco  Casado..  . 
Hipólito  Merenir.  .  . 
Juan  Bocanegra.  .  . 
Diego  Qoiroga,  .  .  . 


GRADOS.  EMPLE(K;. 

Dia  Mes.  Año.  Dia    Mes.  Año. 


1\ 

•2  ó 
■2.) 

:\ 

17 
17 

3 
ü 
24 

3 

;í 


Mayo. 
Enero. 
Knero. 

Shre. 
Mayo. 
Mayo. 
Enero. 

Sbre. 
Agosto 
Abril. 

Sbre. 
Sbre. 
Junio. 


18.10 
1837 
18.}7 
18.Í8 
1837 
1837 
18.37 
1838 
1837 
1839 

1838 

I8:5H 
183Ü 


4 

i 

14 

15 
lU 
1." 
10 

3 


8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
II 
8 
11 
11 
II 
11 
8 
8 
4 
17 
25 
'25 
21 
10 
27 
25 
16 
7 

24 


27 
21 
5 
li) 
13 
30 
2  i 
19 
21 
3 
3 
24 


Nov. 
Nov. 

Octub. 
Julio. 
Abril. 
Sbre 
.>'ov. 
Junio. 


Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Ma  \  o 

Mayo 

Mayo. 

Mayo. 

.Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

Aüv. 

Xov. 
Enero. 
Enero. 
Mayo. 
Junio 
Jim  id 
Eurro. 
Abril. 

NOT. 

AbrU. 


Abril. 

Mayo 

Marzo 

Julio. 

Abril. 

Fbro. 

Rov. 

Nov. 
Agosto 
Dore. 
Sbre. 
Mayo. 
Agosto 
Mavo. 

üt>re. 


1838 
1838 

im 

1838 

18.38 
1837 
18:13 
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U  de  8au  Fcrnaudu  de  1.*  citmc. 


OfiS£HYAC10»ES. 


No  tienen  sus  reales  despachos  por  la  celebraron  del 
conTcnlo,  pero  fueron  comprendidos  en  It  propuesta 

aproha  íri  i)or  las  gracias  del  casamlcnlo.   

No  tienen  reales  despachos  pero  acreditan  COn  cerull' 
caefones  fehacientes  tener  los  tales  empleos. 

Tiene  real  dospacho.  .  . 

Justiílca  haix  rs(  le  perdido  con  el  (  (impaje. 

Se  ÍRnora  si  tañe  real  despacho  por  estar  ausente. 

Manifiesta  haber  perdido  d  despacho 

Estos  dos  indiTMno»  esUlMS  en  el  batallón  de  dihlni- 
giiitlos  .lo  M.Klrii!  y  iin  hnn  presentado  OtTO  QOCUmenlo 
que  una  rciaeiuii  lifinada  por  su  jefe. 

£stOS  individuos  se  hallaban  en  el  batallón  de  voiuala- 
rioB  distinguidos  de  Madrid  y  no  nreseutanotrodocnmen- 
to  que  una  relación  flnoada  por  el  ieíe. 


No  tienen  reales  despachos  aun  cuando  deberán  ha- 
berlo raclbido  ala  eelebn«Íoit  del  coaTenlo  por  hallarse 
ya  aprobadas  las  propuestas  por  las  que  fueron  ascen> 

ilidos. 


Tienen  reaiesi  despachos. 


Tiene  real  onli  o  y  su  real  despacho  estcndldo  que  no 

recibió  por  cfrcto  ilrl  ronvcnio. 

No  se  les  marca  la  aaligucdad  dol  onn)l('n  por  uo  LniJcr 
presentado  más  despacho  une  el  del  gra.ío. 

Dice  bsjo  su  palaibra  denonor  que  perdió  los  despachos. 


Tienen  reales  Papacbos. 
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fim  ÚSliOS  filM  NOMAMllNim 


GRADOS. 


EMPLEOS. 


MOMBUB. 


Teniente. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Siibtcaiente. 

Idem. 

I*icm. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

(dora. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

lilt'tn. 

Idem. 

Idem. 

Idom. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

ídem. 

Idem. 

Idem. 

Id<'m. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Itirin. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

hirra. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


D.  Acisclo  Martin..  

Estanislao  Ferrer.  

Castor  fiodiigaei  

RafieldeTeitt  

José  María  lirulripuez  

Ft'lix  ijtnudU'i  

Modesto  Kclieroles  

Maauf  l  Kuiz  Vidal  

Fidel  Legarza  

Hafael  Espinosa  

Tomás  Ponga  

Eustasio  Heraandes  

Antonio  GU  , 

Dámaso  del  Campo  

Rafael  (ínnzalez  

Matuü  l'urroy  

José  Barragan  

Kafael  Üelsado  

Bernardo  Solano  

Ensebio  Diez  Ramos  

Kraní  iíi  o  Zamorano  

José  ilni/.  

Faciiii'líj  María  Soto  

Juan  Feniandc£  Gamboa  

Eugenio  García.  

Tomás  López  

Domingo  Diez  

Doniíiigo  Rodrigues  

Lino  Üginola  

Antonio  Prado  

Tomás  CastrUlo  , 

Aureliaiio  KstobandeURegnera. 

Manu'  1  Bcroal  

Manuel  Alvares  

Miguel  Ruis  

Cansío  Corral  

Hanioii  Micr  

Benito  Ainelivia  , 

Juan  Bavon  

Braulio  Alaria  Lisaro  , 

Diego  Hernandes  

Francisco  Sierra.  

Martin  Garda  

PaMo  Conzale/,  

I  raiu  isi  u  Cuellar  

Eugenio  María  Casas  

José  García  Soria  

Pascasio  Nogales  

Emeterio  Gonzalos  , 

José  Soto  Melgarejo  

Aniceto  Diez  

Juan  Teodoro  Navarro  

Jníi}  Fernandez  Pastor.  

Telesloro  Toledo   . 

Sutuniiiio  de  la  Presilla  

Juan  Anluuío  Lopes  

Francisco  dd  Royo  

Narciso  Riera.  

Francisco  Arechavala   . 

Juan  Mrn'tiiiez   .  .  .  , 

Beremuuüu  Luis  Eider  

Gregorio  Benedicto  


Dia. 

Mes. 

— — 

L 

4 

AgOSlO 

loo/ 

8 

Julio. 

1 1 

AgOSlU 

ItMO 

vfCIUU. 

1 1 

akosiu 

o 
£ 

Marzo 

lo3l 

H 

Hayo. 

j  uno . 

Io37 

tR 
¿0 

looí 

Agosto 

1<m7 

I. 

uciuo. 

1837 

7 

Dore. 

1. 

Mano. 

1  e 

Marzo. 

1838 

O'l 

¿o 

Marzo. 

183q 

OA 

¿o 

Aoru. 

loos 

A  Dril, 

183o 

1 . 

Mayo. 

i83e 

Mayo. 

1838 

1 1 

Agosto 

1838 

30 

Agosto 

1838 

in 
JU 

Agosto 

1838 

1. 

nore. 

1838 

¿if 

huero. 

10J9 

9i 

AUUalU 

it 
1% 

fV*<nh 

1  fi^o 
loM 

19 
1  í 

Aurii . 

11 

A  ímctn 
AgUBlO 

IOJO 

91 

.A^OSIO 

Q 

¿ 

Junio. 

1  isíí 

^  -1 

•^7 
« 

.aUI  11. 

1ÍIÍ7 
IcWÍ 

.'OT. 

7 

I . 
16 

a  w 

¡firIL 

iítSU 

lO<«3 

o 

M  9  vn 

••1  <»  j  i9  . 

10<'0 

O 

ia.T7 

V  rkom 

1  noj 

1 

AKUolU 

to 

91 

9 

1  1 
1  1 

I  " 

Octub 

1833 

1> 

NOT. 

1898 

9 

HOT. 

14 

Jnlio. 

1839 

6 

Mayo. 

1837 

10 

ROT. 

1837 

8 

Mayo. 

is:í'.i 

11 

Majo. 

IM'J 

11 

Mayo. 

I>3íl 

II 

Mavo. 

1639 

11 

Mayo. 

1839 

11 

Mayo. 

1839 

11 

Mayo. 

1839 

11 

Mayo. 

1839 

11 

1839 

s 
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OBSERVACIOmS. 


tic&cn  reales  despachos. 


Tienen  reates  despachos. 


!(o  tienen  reales  dcspaclios,  pero  si  reales  órdenes. 


V()  til  iK  II  reales 'despachos,  pero  si  Justifican  plena- 

luculu  sus  empleos. 


Estos  individuos  no  tienen  realea  despachos,  pero  lo 
raaniOestan  ím^o  su  palahfa  de  Imior  haberlos  omenído, 
Y  que  se  les  han  estisTlado. 


No  Ucneii  reales  ilespachos,  poro  debieran  liaberlos  re- 
cibido á  no  ser  la  cclebra<  irm  del  cuiivoiiiu,  por  bailarse 
comprendidos  en  las  propuestas  tiechas  y  apro^s^  con 
Ua  dudas  fechas.  '  * 
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BMPLBOe. 


Mibumicutc. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Iilt'ii). 
Iilciu. 

IiÍl'III 
lill'lU 

Itlem. 
Idem. 

Idom. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Iili-in. 
Idem. 
Idem* 
Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 


NOMBMB. 


U.  Aiiiüiiio  Morales  

Juan  Manuel  Zalazar  

Julián  fiardesi  

UnoBardPfii  

Julián  dr-  Ofci»  

Mi^nifl  (iainluKi  

I'cilm  l'íilííiiiaiT,'^  

Antonio  I  ailriiu  de  liuevara. 

José  Man/.aiiareB  

Vicente  .Moreno  

Prudencio  Naya  •  , 

AntnTiiíi  drl  Val  ,  . 

Ca.siiuiru  lil  i  \al  

Venancio  Harela  

i'edri)  AjTiisti  

Santiajío  Burgos  

Josi'  Michel  

Aldo  ato  Bndna.  

Josó  Esquerra  

luán  González  


GRADOS.  EMPLEOS. 

DU    Mes.  Año.  Dia.   Mes.  \úó. 


Maxiniijio  Moreno. 


Juan  Antonio  Sul>lraD. 
Gerónimo  Hernando. . 
Femando  Gnerrero. . 


11 

I 

l,i 


Mayo. 

Mayo. 

Mayo. 

\layo. 

Mayo. 

\::o>to 

\layo. 

tlllí"!. 

Mavo. 
A-o.<l.) 

I  limo, 
inlio. 


19» 

18» 

18» 

is.r, 


Agosto 


Brig.  de  G.*  comand.  generaL  Ü.  José  Martines 


Bripadicr. 

Idem. 

Coronel. 

ídem. 

Idem. 

Idem. 

Cor.  gnd.' 


tenieuto  Coronel. 


Teniente  coronel. 

Idem. 

Idem. 

coronel  comandante. 
Idem. 

Idem. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 

Comandante. 


Fernando  C3vaña.s, .  .  . 
José  Sancliez  (Jisneros. 
Alberto  (isterniau.  .  .  . 

Manuel  F\iertes  

Feliciano  Tarín  

José  Maria  Arrosnide.  . 
Rafael  Moños  de  Baca. . 


José  (le  la  l'edro.sa  y  Limpias. 

Kpifanio  Carrion  

Frau('i.sco  Bamayo  

Pantaleon  Lopes  Ayllon.  .  .  . 
Nicolás  Monrrojr  

Javier  QnintairoB  


Casto  Herreros. . 
José  Martines.  . 

JuanDiaa  

Andrés  CaUeron. 


Joaquín  Caballero. . 

Félix  Fcrrer  

Calisto  QuintanlUa. 
Mariano  Sierra..  .  . 


Mayo. 

•2  i 

Mavo. 

iH-i: 

ir> 

KelV." 

\ 

\0T. 

l83i 

8 

Ñor. 

1831 

•21 

Afroslo 

1S3T 

15 

Mayo. 

ti 

Agosto 

183*1 

■27 

dolub. 

i 

NüV. 

\m 

'20 

Octwb. 

■4 

\ov. 

18.% 

Junio. 

im: 

i 

Vov. 

ii>:ift 

Ú 

Marzo. 

lar. 

4 

.Nov. 

1838 

21 

Junio. 

20 

Junio. 

1830 

■'i 

Agosto 

isr 

8 

Marzo 

5 

Julio. 

1839 

4 

Xov. 

1838 

i 

\ov. 

18> 

li 

Octub. 

tSo" 

W 

(tctub. 

1.S3: 

id 

Julio. 

183;^ 

Digitized  by  Goo^jle 
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GfMnncoiiAaoNis. 


0BSSBTACI0NI8. 


Carecen  de  reales  <lp?pach08  por  la  celebración  del 
convciii»).  en  ciiycidirn  ca-n  ilebicran  liahcrlos  recibido, 

Sor  bailarse  coniprunUidós  cu  las  propuestas  aprobadas 
e  real  órden  con  las  enunciadas  fedias. 


Los  subtenientes  comprendirln?  m  esta  nota  no  pre- 
sentan otro  docunu  nto  que  una  relación  Amada  por  el 
Jefe  del  batallón  de  voluntarios  distinguidos  de  Madrid. 

No  presenta  documento  alguno  porliáberlosperffidoal 

caer  prisionero. 

No  rcciblrt  el  real  despaclio  por  la  celebraeion  del  000" 
venio. 

Solo  presenta  certilicaciones  de  compañeros. 
No  presenta  documento  alguno  por  estar  a  úsenle, 
idenu  id.  ac  halla  con  licencia  en  Francia. 


Las  df  3.',  y  1.'  clase  do  San  Feman- 
do, la  pensionada  de  Carlos  III,  la  de 
Cnnicndador  de  l.-aln  l  la  Católica. 

I.a  i\o     (  lase  ile  San  Fernando. 

I.a  >lr  San  Kr  rnondo  de  1.*  Clase. 

La  de  San  HcrmenegUdo. 

Idem. 

$0  sabe  tiene  la  de  San  Honnenejrildo. 


La  de  San  ITormene^ndo. 

ta  fie  San  l-tTiiando  <•  Isabel  la  Calólica, 

La  de  San  Femando  de  1.'  clase. 


ídem. 

Idem, 
fdcro. 


Time  real  despaclio  y  diplomas. 

Tiene  real  despaclio,  y  se  baila  en  Franctacon  licencia. 

Tiene  real  despacho  y  se  halla  en  Francia  con  licencia. 

Tiene  real  despacho. 

Idem,  id. 

Se  sabe  tiene  real  despacho. 
Tiene  real  despacho. 

Tiene  real  d(  spacho  del  grado  y  no  del  empleo,  que 
hubiera  recibido  á  no  mediar  el  convenio,  por  hallarse 

aprobada  la  propuesta. 

Tiene  real  ik-siiacho. 

Jnstilica  lialicrsele  eslraviado  sns  reales  despaclios. 

Tienen  reales  ilesjiachos  ilesos  eni[»!ins,  pero  no  de 
los  grados.  (]ue  no  recibieron  por  la  celebración  del  con- 
▼enio,  sin  embargo  de  hallarse  aprobada  de  real  órden  ta 
propuesta  por  la  (pie  fueron  ascendidos. 

Tiene  real  despacho  del  empb  o  y  no  del  grado  por  la 
celi  ln  aciiMi  (le!  convenio.  ]ines  (|ne"se  hallaba  ya  aproba- 
da la  proiMiesta  de  real  órden,  lo  que  justidca. 

Tiene  reates  dcq»acho«. 

Idem.  id. 

Idem,  id. 

Se  encuentra  sin  real  despacho  por  oferto  del  conve- 
nio, pero  (]K(<  .se  hallaba  iocluso  en  las  propuestas  apro- 
badas ])or  <  1  ca.^miento  de  don  Gárlos. 

Idem,  id. 

Tiene  real  despacho. 
Idem.  id. 


Digitized  by  Gopgle 


BI8T0BIA  OB  U  QUUUU  CIVIL. 


fím  DE  LOS  mm  mmtmm. 


Comandantes. 

lilriii. 

Idem. 
Idem. 

ItoPflWMgado  de  coroueL 

Idem  ooBgndo  de  eonmel. 

Coronel  capital. 

Capitán. 

Idénn» 


Teniente  oofonel  capitán. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Capitán. 

Tciiicnie  eonmel  capitán. 

]dem. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 


Idem.  , 
Idem. 
Capitán. 
Idem. 

Teniente  coronel  etpltan. 

Iilom. 
Idem. 
Idem. 
Idam. 

Capitán  gnAoado  teniente. 

Idem, 
lüciii. 
Idem. 
Idem. 
Idam. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Capitán  teniente. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Teniente. 

Mrm. 

üapitao  teniente. 


NOMBRES. 


D.  Enrique  O'Dunnell. .  .  .  , 

Fernando  Kuano.  

nías  Herrero   

Antonio  Reinado  Abren.. 

Francisco  Eomero  

Fernando  Otsner. .  . . .  , 
Maimel  Sagasla.  . .  . . . 

Antonio  Gonzalos  Soarei. 

Miguel  Hamal  

Castor  Apanlaza   .  .  .  .  , 
Francisco  Sanciiex. ... 
Francisco  Kestoaa.  .  .  . 

Luis  Dalcur  

Juan  Sánchez  Cárnica.  . 
Francisco  Esquivel  .  . 
Cándido  Spgiieiros..  .  . 

FraiK  isi  o  ^furga  

Antonio  Alcalá  

Antonio  Alcftiar.  

José  Manso  

Julián  Amafz  

Scrundino  Angulo.  ... 
José  María  Üarcourl.  .  . 

Pío  Moreno  

Bernardo  Santos  

Felipe  Ginovcs  Espinar. 

José  Murga  , 

Francisco  Sancliex..  .  .  . 
Manuel  Rubio  QnfUen.  .  . 
Santiago  Lirio  

JoséJocano  , 

Fantalcon  AndcTidia. .  .  , 

Fidel  Modet  

Tomás  Mayor  , 

Juan  Vicente  Rebtdlo..  . 

Manuel  üttbio.  , 

Benito  tMm  

Francisco  Galindo.  .  .  .  , 

Eustaquio  Avaca  , 

Juan  luibin  Lslirado  .  .  , 
Antonio  FonturbcU. .  .  . 
Manuel  Lopes  Perea.  .  .  . 
José  Rail. ......... 

losé  Rodri^es  

Tomfts  Sonann  

Abdon  Esteban  íialladolid 

Antonio  Fernandos  

Liborio  Pastor  , 

Rafael  Sierra  

inan  Ormahecliea.  . . .  , 
Saífador  Qomes  Arguello 

Jos(^  Calderón  , 

Antonio  Arrinconada..  .  . 


GRAnOS.  EMPLEOS. 

Dia.l  Mes.  lAño.  Dia    Me=  1  Año. 


20 
4 
17 

20 


15 
11 
II 


3 
22 


15 


24 


24 
14 
19 


24 


Junio 

SOT. 

Harso. 

Agosto 


Julio. 


1830 
1838 
1837 

1838 


1839 


Mayo.  1839 


Mayo. 


Enero. 
Julio. 


Julio 
Agosto 


Agosto 

Octub. 
Agosto 


Enero. 


NOT. 


1839 


1839 
1838 


1839 
1837 


1837 
1837 
1838 


1837 


1838 


8 
4 
4 
4 
II 
9 
4 

9 
25 
I." 
10 
20 
18 
27 
19 

4 
15 
15 
24 

4 
15 


24 
25 


24 
24 
11 
28 

24 

20 
4 

15 
4 
G 
14 
14 
24 
14 
24 
I.- 
24 
14 
9 

18 
15 
15 
15 
4 
4 
4 

20 


Mavo. 
Nóv. 
Nov, 
•Nov. 

Junio. 

Mano. 

NOT. 

Nov. 
Enero. 
Majo. 
Agosto 
Junio. 
Junio. 
Julio. 

Nov. 

Nov. 
Julio. 
Julio. 
Enero. 

Nov. 
Julio. 
Julio. 
Mayo. 


Agoeto 
Knero. 


Mayo. 

Agosto 
Junio. 
Dbrc. 

Enero 
Julio. 

Nov. 
Marzo 

Nov. 
Mayo. 
Octnb. 
Octub. 
Agosto 
Octub. 
Enero. 

Obre. 
Enero. 
Mayo. 
Fbro. 

Marzo. 

Julio. 
Julio. 
Julio. 

ffOT. 
HOT. 

Fot. 
Junio. 
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Ude  8mi  Femando  de  1.*  elase. 

Idem* 


i4em. 


Idem. 
Idem. 


tono  VL 


OBSKRViGIOKiS. 


Na  tienen  reales  despachos  á  causa  de  la  cele  h ración 
del  eonvenio,  perú  se  liallaban  comprendidos  en  las  pro- 
puestas aprobadas  con  tas  citadas  /echas  de  real  úrden. 

Tiene  real  despacho. 

Tiene  real  despacito  del  empleo,  pero  no  del  grado  á 

causa  del  convenio. 
Tiene  reales  despachos. 

Ttenen  realeB  deapMlK». 


Tiene  real  ónien. 

No  tii  neii  reales  despachos  por  efecto  del  convenio, 
pero  que  se  hallabaa  aprobadas  las  propuestas  por  las  que 
fueron  ascendldoa. 

No  tienen  reales  despachos  por  efecto  del  convenio, 
pues  se  balial  aii  aprobadas  las  propuestas  por  las  que  fue- 
ron ascendidos. 

Tiene  real  despaelio  del  cmjileo  y  no  del  prado  por 
efecto  del  convenio,  pero  se  liallal'a  aprobada  la  propues- 
ta por  laque  ha  sido  ascendido. 

Carece  del  real  dewacho  del  grado  por  las  ocurrencias 
del  convenio,  pero  80  uallaJ}a  aprobada  la  propuesta  por  la 
rpie  fué  ascendido. 

Presenta  real  despacho  del  erado  con  la  fecha  marcada 
y  no  d(  la  electividad,  á  que  toé  pnnnoTido  Igualmente 
por  efecto  del  convemo. 

Tirnen  reales  despachos  del  empleo  y  justlflcaa  e 
grado. 

No  presentan  documento  alguno  y  solo  manfflestan, 
bajo  su  palabra  de  honor,  aer  tues  capitanes. 

Tiene  real  de.^pseho  del  empico  y  uo  del  grado,  por 
efecto  del  convenio. 

Carece  del  n  al  despacho  por  efecto  del  convenio. 

Tienen  relies  despachos. 


Tlenea  MiletfdeBpftdMMi. 


Se  sabe  tiene  real  despacho. 

Tiene  real  daspaeho  del  empleo  y  no  del  grado. 

.No  tienen  reales  despachos  por  la  celebración  del  con- 
venio, pues  se  haUaban  aprobadas  las  propuestas  por  las 
que  fueron  ascendidos. 

.No  tienen  reales  dt^spaclios  á  causa  de  ia  celebración 
del  convenio  pnes  se  hadaban  aprobadas  las  propuestas 
por  las  que  fueron  asceudidos. 

m 
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G^tan  teniente. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Ideni. 

Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

(ileiii. 

Alférei. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

ídem. 

Idem. 

Teniente  alffres. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idera. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Alférez. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Teniente  alférez. 

Idem. 
Mera. 

fflom. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 
Idem. 

Idem. 


Hoiimas. 


Liborio  Buis  

iRidro  .indrés..  .  .  . 
Jacinto  Rodrií^iicz.  . 

Juan  fi&trada  

Pedro  Alvares  Arias. 


Día. 


Leandro  Federico  Iriberri  . 
Francisco  Lafuente  


ftalkélUinis. 
Antonio  Polo. 


Valentín  de  Yenayas. 
Toribio  Criarte  


24 

15 
11 


GRADOS. 


Mes. 


BMPLBO.S. 


Enero, 

Julio. 
.Mayo. 


Miguel  Diefobruno.  . 

Eulofíio  (larda  

I.ui.s  de  la  Fuente.  .  . 

José  Ortiz  

Ad^I  Medina  

Juan  Peres  

Manuel  SarriiTi.  ... 

Hainon  Urrrd  

Ventura  Platas  

Francisco  Mier  

Esteban  Millan.  . 
Gregorio  .Sagarminaga. 

León  ArenzBua  

Nicolás  lojyoz .  .  .  .  . 
Francisco  Pucrlolas. . 

Jn.-ic  (ionzalez  

Manuel  Francisco.  .  . 
Kleuterio  Carrion..  .  . 

Antonio  Tello  

Manuel  Abad  

Saturnino  üstennan. . 

Pedro  Egula  

Antonio  ('lOiTK.';^.  .  .  . 

Manuel  Hootas  

Auffcl  Bíllalaiii. 


Ino. 

IHa. 

Mes. 

Ado. 

20 

Fbro. 

18» 

8 

Mayo. 

18» 

1837 

24 

Enero 

18» 

4 

XOT. 

18.38 

9 

NOT. 

1836 

1839 
1838 


24 


21 

20 
20 


Manuel  .Martines  González. 

Casimiro  Abad  

Faustino  Ibaficz  

Pascual  Sanz  4  . 

Ramón  Mi  din n  

Emctcrio  .Merino  


Francisco  Alonso  Argi^eUes.  .  .  . 

Francisco  Lona.  

Pedro  Gomes  

Femando  Calleja  

Joariiiin  rfarría  

José  Almorin  

PeHpeflonsiles.  .  


Manuel  Aparicio  .  .  .  . 
Cárlos  Diccntay  Blanco. 
Pascual  Martines  


Teiesforo  Iturralde. 


20 


Enero 


Enero 

Julio. 
Julio. 


m't 


18.37! 

1839 
18.39 


Sbre. 


Junio. 


1838 


1839 


12 


2G 

24 
16 
7 

19 
29 
18 
14 
14 
29 
14 
24 
19 
24 
24 
13 


30 
5 
5 
•} 
5 
4 

11 
H 

15 

24 
4 
4 
4 

21 

8 
25 
14 
20 

2 
14 


16 
4 


Julio. 


Navo  1836 


Mavo. 

Dbfe. 

Abril. 

Marzo 

Jonio 

Jalio. 

Mayo. 

Mavo 

Obre. 

Sbre. 

Enero 

Aposto 

Aposto 

Enero 

Julio. 


Mayo. 
Mayo . 
Mayo. 

NoT. 
Mayo. 

.Nov. 
Mayo. 
Mayo. 
Jul'io. 
Enrro 

Nov. 

Nov. 

NOT. 

Marzo 


1837 
18.38 
1837 
183:1 
1U3Í^ 
1839 
1839 

t8;}9 

1837 
1838 
1837 
;18a8 
11837 
11837 
18.39 


183H 
183S 
183í< 
1838 
183K 
1838 
1839 
KS39 
1839 
1837 
1838 
18.38 
183i< 
183S 


Nov.  1836 
Oclub.:  1835 


Nov. 
Julio. 
Octub. 

Nóv. 


Julio, 
líov. 


1836 
18.38 
18.33 
lti33 


1836 
1838 


20  lEnero.i  ltj3« 
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¿IRIA.. 


ODHDIOOlACfONBB. 


OBSBRVAGIOinS. 


Justifica  pleDUDente  su  empleo. 

Idem  id. 

No  presenta  documeiilo  tlgmio. 

Idem  id. 

No  tiene  reales  despachos  pero  iumot  d  eaypleo  y 

grado. 

Iilcm  id.  id. 

\.)  tidie  real  (lespaclio  pero  asegura  Imi|o  palalnra  de 

lionor  tetii-rlo. 

Solo  jiistilica  tiaber  SRlü-^)ropue8lO  psn  él  glldo  que 
se  marca  por  cstravio  de  la  urdeu. 

Tiene  real  despacho  del  empleo  y  no  del  grado,  que 
debió  h&berlo  recinído  ha  no  mediar  el  coaTeDio. 

No  presenta  reales  despachos  y  solo  certificaciones  que 
acreditan  el  empico  v  prado  .sin  marcar  las  fechas. 

Justifica  su  empleo  aunque  no  presenta  realeo  des- 
pidios. 


Tiencu  reales  despachos- 


tLa  de  San  Fernando  de  1.*  clase. 


No  tienen  reales  despachos  pero  debieron  liaberlos 
recibido  á  la oeldmciaii  del  convenio  por  hallarse  apro- 
tadas  las  propoMlas  en  que  taeron  induidos. 


No  tienen  reales  despachoí*  á  causa  de  la  celebración 
del  convenio,  pues  que  se  hallaban  aprobadas  las  propues- 
tas en  que  fueron  incluidos  j  eslendldos  los  reales  despa- 
dMM  con  Isa  citadas  fechas. 


Tiene  reales  órdenes  con  laü  que  Juslltíca  su  empleo  y 
grado. 

No  présenla  ^ocnroento  alguno. 

Solo  presentaoertiflcaelOMS  de  ollotalesquele  conocen. 

Presenta  docvneiilos  con  los  que  Justifica  su  empleo. 

Idem  id. 

No  presenta  documento  alguno. 
Presenta  documentos  JustiDcatiros. 
Carece  de  los  reales  despachos  por  la  cetebradoo  del 
ooBTenlo. 

No  iMresenta  documento  alguno. 
Idem  id. 

Presenta  real  orden  por  laque  se  le  concede  el  empleo  de 
alférez  sin  atiti^Mieiiad  uastaciuqiUrlaedaddie  ordmiaiias. 
Tiene  real  despacho. 
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mmm  m  u  mm  civil. 


BMPLBOB. 


,1. 


IfOMIMS. 


Coronel  graduado  2."  coin*nd.  Id.  Juan  Haia. ........ 

Teniente  coroucl  capitán.      1    Francisco  de  PtTUa  GeljM. 


Idem.  ...  ' 

2.*  comandante  de  istenieria; 
teniente.  I 


fdeni. 

Idem. 

Subteniente. 
Idem. 


Pedro  IlubeUo. 
José  Maza.  .  . 


Ventara  Mal*  

I).  Juan  Zabala  

Bonifacio  S&ncbez  Jordán. 
Franefeco  Gamboa  y  Sana. 


Coronan."  romaiidantedein-i 
fanteria  capitán.  I).  Juan  Beskcres. 


Teniente  coronel  gradnado  ca 
pitan. 

Capitán. 

Teniente  de  zapadores. 


De  estado  mayor.  ; 

Idem.  I 

ídem.  I 

ídem.  I 

Idem.  I 

Idem.  I 
Idem. 

Idem,  j 
Idem. 

Idem.  ' 


Joan  de  Fomueeno  Serret. . 


Juan  Bautista  López. 
Manuel  Dominguez.. 


D.  Felipe  Rtvaqne  

Clemente  Diez  Moprovejo. 

Fernando  Amesto}  

Julián  Igusquiza.*.  .  ,  .  . 

Reremundo  Ibañez  

Enrique  Mariadel  Valle.  . 
Andrés  Corsinoliameda.  ■ 

Fernando  Perea  

Lúeas  Hodrlp-f).   

ÜMgü  (lauiez.  


ARTI 

9HM  DE  LOS  BEW  NQMBE&UO^. 


OEADOS.  EMPLEOS. 

Ola   lea.  áño.  Dia 


11  'Hayo. 


1839 


23 


11 
11 
25 
5 


Mes. 


tSov. 
Nov. 

Ubre. 


Mayo. 
Mayo 
Kov. 
Mano 


Año. 

1837 

1838 


183«J 
1839 
1836 
1839 


INGK 


20 

Enero 

1837 

20 

Enero 

1837 

8 

Julio. 

1839 

CAPE 


l 

1  23 

Julio. 

14 

Mayo. 

!i 

Mayo. 

1 

i 

Agost. 

\ 

4 

i 
i 

1 

1839 
1839 
1H36 
1838 


SANI 


Cirujano  mayor  d-l  iMéreilu. 
Pñmer  consultor  de  cumjia. 


Doctor  1),  Bartolomé  ubiado.  

Licendado  José  Eduardo  fiareia.. 


Primer  ayudante  de  ídem. 
Id.  honow/rfo  con  aneldo  efec- ' 

tivo.  i 
Segundo  ayudante  Ídem.  1 

Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem.  '  ' 


Licenciarlo  Jo.s{>  García  y  Oarcia. 


Jo.'«6  l'erex  üyoqui 
Bamou  Torrecilla.. 


lo&é  liouiex..  .  , 
íed»  Martliiex. 


Lorenzo  Julián  Sempv 

Fulgencio  Palacio.^. . 
Domingo  Rodríguez. 


Cirujanoü  iuteriuu.>i  de  batallón     üoiuiogo  López. 


i  i:.  ' 
:  11 


AgOBt.  1888 
Enero.  I8S7 


8  iJunio.  \h:íS 
17 


14 


Fbro.  1838 

I 

.\ov.  183f. 


:  2  ¡AbrU.  ÍI83Ó 

i  1  I 
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LLERIA 


«OMNMOlAaONBS. 


Tres  de  San  feroando  de  1.*  clase 
Ude  t.*  clase  de  San  Fenwndo. 


NIEROB. 


OÜSKaVAGIONfiS. 


Se  sabe  tiene  reales  deapachofl  pero  ae  halla  auseute. 
Tiene  teú  desfwclio  del  empleo  y  no  del  grado  por 

efecto  del  congenio. 
Tiene  real  despacbo. 

Tiene  real  despacho  del  empleo  de  capllan  y  no  el  de 
comandante^  de  inlaiiU-ría  cu  va  gracia  fue  aproiiadft  en  11 
de  Mavo  de  1833,  por  efecto  del  convenio. 

No'iiene  real  despacho  por  la  cdebradon  da  conréalo. 

Idem  id. 

Tiene  real  despacho. 
Idem  id. 


LiLiANES. 


Udela«he«aGal«ll6a. 


Tiene  real  despacho  del  empleo  de  capitán  faltándole 
ol  del  grado  de  coronel  con  la  antigüedad  de  19  de  Agosto 
á<¡  V  el  de  secundo  comaudante  con  la  de  19  de  Agos- 
to de  VS'M  (]ue  debió  recibirlos  á  no  ser  el  eODTeiÜO,  pues 
estaban  aprobadas  las  propuestas. 

Tiene  reales  despachos  del  empleo  y  grado  pero  se 
ignora  la  fecha  del  ultimo  por  estar  «asento. 
Tiene  real  despecho. 
Idem  id. 


Tiene  nombramisiilo. 

Idem  id. 
Idem  id. 
Idem  id. 

Idem  id  pero  se  ignora  la  fecha  por  hallarse  ausente. 

Idem  id.  id.        .  ' 

Idem  id.  id. 

Idem  id.  id. 

Idem  id.  id. 

Idem  id.  id. 


DAD. 

La  de  Comendador  de  Isabel  la  Católica. 
LadcIsabdlaCatOUca. 


Idem. 


Tiene  real  nombramiento  y  diploma. 

Idom  id.  Es  acreedor  á  la  consideración  del  pobieroo 
not  ms  conocimientos  y  servicios  eu  las  ocurrencias  úl- 
timas. 

Idem  id. 

Tiene  reeldrden. 

Se  sabe  tiene  real  vrden  pero  se  ignor»  la  antlgttedid 

por  estar  ausente. 

Tieac  real  órdeu.  ^     «  . 

Se  .sabe  tiene  real  drden  pero  se  ignora  lá  antigüedad 

por  estar  ausente. 
Idem  id.  id. 

Tiene  nombramiento.  ^  ^ 

Se  sabe  tienen  nombranúentoe  de  talea  ctrq|anoa  pero 
ae  tgnomi  laa  Mas  por  bailarse  ausentes . 
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GimianoslBteriiXM  debttaUoDil). 
Idem.  I 

Idrni. 

I'raclicantes.  ; 
Idem. 

MéiUcos  de  c!)«retto. 


Diouisio  Biñeras.  .  . 
Francisco  Elorriaga. 
Tomas  Zaballa.  .  .  . 
Diego  Sanz  


SANI 


Día 


Mes.  !  Año.  I  Día 


Vicente  Fcniandcz  Castro  ! 

inÉii  tfífw  Qonsalei.  i 


16 
16 


Mes.  jAño. 

I 

Knero  I183j 
Enero  |1837 


ADMINISTRACION 


Inteiidcule  efectivo  de  rentas 
de  segunda  clase  ordenador 
jefe  superior  adnünistntivo 
en  comisiou. 


Interveirior     )elé  adaUnis- 
tratiTO. 

Secretario  de  la  ordenecioa. 


Oflciel  1.*  de  b  laterve&dou. 


Oficial  5.*  de  la  misma. 
Idem  eou  sueldo  de  5.000  rs. 

Escribiente  de  papadiiría. 
Cuuxis&rio  de  guerra  de  I.' 
dase. 

Idem. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem 

l.icni. 

Comisario  de  guerra  de  2.* 
dése. 

ídem. 

Idem. 
Idem. 

hit' ni. 

Idem. 

Inspector  general  de  Uospi- 

tales. 
Contador  de  1.*  otase. 

Ídem. 


AdiuiQi&trador  del  kOVttal  Kl- 
iUar  de  Joras. 


D.  Beruardiuu  bculas. 


Juaquiu  Huiic  del  Moral. 
Gáilos  Gallego  


Manuel  Suarei  dd  GastiUo. 


Pedro  Olivares. .  . 
Mariano  Gimenes. 
ZoUoQonules. .  . 


Narciso  Tabeada. 
Manuel  Martines. 


Joan  Ureta  

Nicasio  Cobreros. , 
.\utonio  Gómez. . 
José  Mazou. .  .  . 
Paaenal  Masón.  . 


Joié 


Simón  Grados.  .  . 

11  o  nato  Ijuiihrcras. 
Fi'rniiii  (Ueiza.  .  . 
Toiuás  itcl  Valle.  . 

Juaa  Obregou.  .  . 


JnanSobrecasas. 

Domingo  Oloriz.. 
Jo&ó  Tudcla..  .  . 


Juan  Antonia  TovineU. 


'  I»   Abril,  nn^j 


14 
28 


28 
18 
12 


KbTÚ.  183^ 
Julio.  183» 


JnUo. 


Julio. 

Junio. 

Fbro. 


1839 


18% 


28  Fbro.  iSXf 


28  Julio. 
?8  I  Julio, 
ti  Mayo, 
i  1  Mayo. 
11  Maro. 

NOT. 


íl  iMayo. 
1 1  Mayo. 


20 


Junio. 


18.V. 
ISi' 
183» 
1836 

1839 
1839 


17  !l>hrf».  lí-W 
12  Fbro.  \\i>2J 

I 
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Tiene  real  nombramiento. 

Idem  id.  ^  .        .   #  t. 

Se  sabe  tiene  nombramiento  pero  se  ignora  la  fecha 
por  estar  ausente.  ^ 
Idem  id. 
Idem  id. 


«LITAR. 


Honor  de  comisario  de  guerra. 


'  MÍltSSIiSÍSSS^  ^' Tiene  realea  nombramientos  .y      buen  c  omrorla- 

porAqaeiwcwni»!».  miouto.  conocimientos  en  Hacienda  y  servicios  prestados 

on  las  orur rondas  qno  mediaron  al  convenio,  le  liacen 
acreedor  a  la  cousideracioa  <iel  gobierno  para  su  coloca- 
jCion. 

i    nene  real  norobrnnlenio  de  este  emjíledy  de  cohtiidbt 

dp  ejército  qim  era  antes  de  obtenerle, 
f     No  ret  ilui»  real  notiil>ramientü  por  efecto  del  COnYenlo, 
^sin  embargo  de  hallarse  eii  posesión  de  dicho  empleo;  es 
¡inteligente  y  antiguo  enipioadn.  x  acreedor  á  la  ronside- 
I ración  del  gobierno.  .     ,    ^  • 

Xo  tiene  real  nombramiento  por  las  circnnstanclas  del 
cnnveniü.  lu  ro  se  hallaba  en  posesión  de  dicho  empleo: 
ie^iá  cnn  licencia  en  Francia. 
I     i(l''ni  id, 
!     Tiene  real  orden. 
¡    Tiene  nombramiento  del  intendente. 

I    Tiene  real  nomhraraienlo,  es  inteligente  y  üe  loa  más 

!  antiguos  de  !<u  clase. 

i  lío  tiene  real  nombramiento  por  « f»  cío  del  convenio, 
esescelente  empleado  y  digno  por  todas  sus  circunstan- 
cias de  la  consideración  del  «miomo. 

I    No  tiene  real  noinbramienlo  por  Ift  raion  espresada. 

'     Idem  id. 

•     Idem  id. 

I    Idem  id. 

{    Idem  id. 

Idem  id.  es  acreedor  á  la  consideración  del  gobierno 
por  su  inteligencia. 

Idem  fd. 
Idem  id. 

.Ño  tienen  reales  nombramientos  por  las  circunMncias 
tdel  convenio,  pero  se  liaUalMn  en  posesión  Ce  ans  em- 
pleos. 

Tiene  real  nombramiento. 
Idem.  id.  con  sueldo  personal  de  12.000  rs. 
,     \n  recibió  real  nombramiento  por  las  circunstaDCMS 
¡del  convenio,  pero  es  acreedor  á  la  consideración  del 
I  gobierno. 

i  Se  sabe  tiene  nombramiento  del  inspector  debospl- 
taües. 
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rgCHAS  01  LOS  REALhENOMBRAMJTOi 


NUMÜRB!}. 


Comisario  de  entradas  de  id..I).  Juan  Marfa  Pasca..  .  . 
Director  gral.  de  brigadas.  Orcirorio  Sarasna..  .  . 
2."  ídem  de  id.  I    .Silvestre  (iimcDex.  .  . 


GRAÍtO. 


KMI'I.KO. 


t  I 


áúo.jiJia. 

Mes.  Año. 

IG 

Abril.  I83f) 

Mavü.  t8.J7 

Mayo. 

EMPLEADOS 


Ministro  tobado  del  Supremo 
GoDaeJo  dé  la  Onerrt. 


Oilcial  2.»  de  la  contadaria  de 
penas  de  cámara  del  Supre 
mo  GoDS^o  de  la  Onerra. 


Oficial  de  la  imprenta  real. 
Correo  de  gabinete, 
ándilor  dei  ejérelto. 


Franelaoo  Antonio  Aranlea  .  . . 

8 

Abril. 

15 
!.• 

NOT. 

üctub. 

1816 


isn 

1836 
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MILITAR. 


OOffDIOOMAGIONBS. 


OBSIRTACnmiS. 


Tiene  real  noraliraniienlo. 

Tieae  nombramiento  del  intendente  general. 

Idem,  id.  de  Id. 


SUELTOS. 


Los  smicios  que  este  digno  consejero  luí  prestado  son 
tan  atendibles  qne  merece  por  dkM  reanneiicion,  y  la 
consideración  del  gobtomo. 


Tiene  ci  rtificacinncs  del  superintendente  general  de 
penas  de  cámara,  con  las  que  justifica  plenamente  su  em- 
pico; y  sus  buenas  circunstancias  le  hacen  acreedor  4  la 
consideración  del  gobierno  para  ser  colocado  segnnsn 

clase. 

Tiene  real  nombramiento. 
Tiene  real  nombramiento. 

Su  disposición,  servicios  y  buen  comportamiento  te 
hacen  acritidor  fc  it  eonsideratdon  del  gobierno  para  su 

colocación. 


Vitoria  6  de  NoTíemlvede  1839. 
Joié  HortiiiM. 


10ÉO  VTi 


87 
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f§gtE,  23  Junio  1840. 

Hay  7  no  hay  de  lo  (pie  me  diee  Td.  en  sii  última  del  19.  En  día  me  da  vd.  á  entender  he 

sido  poco  franco,  cuando  mi  correspnnfleticia  debe  Inrrr  á  vd.  conocer  il  •?(!(•  liare  ya  algún 
tiempo  (¡lU:  no  podía  monos  de  estar  en  relaciones  muy  conlldcnciales  cou  el  iiombre  que  tiene 
Ja  ciave  de  todo  cii  el  apunto  en  cuestión.  Si  vd.  no  loba  entendido,  yo  no  tengo  la  culpa,  pues 
por  escrito  y  en  materia  tan  delicada  nunca  me  suelo  esplicar  mis  claro»  y  rara  Tea  tanto.  Ko 
liíiy  tal  corrcsporiilcncia  carlista  interceptada,  como  n  vd.  Ir  han  dicho.  Las  proclama.^  ?i-  cu- 
contraron  en  la  lialiilacion  de  un  francés.  En  cuanto  a  la  hoda  con  el  hijo  mavor  de  don  Fran- 
cisco,  por  lüá  antecedentes  que  tengo  y  que  he  comunicado  á  vd.,  me  parece  poderle  asegu- 
rar gne  se  hari,  vencido  ya  d  partido  carlista.  El  casamiento  con  el  principe  Cobonrg  á  mi  ver 
c?  imposible  á  pesar  ilo  la  inílucncia  inglesa  y  de  sn^  adictos.  Ksln  podrii  ocasionar  nuevos  ina- 
l<'s  á  nuestra  desjrraciaila  patria,  y  por  último  venir  a  parar  al  otro,  que  es  el  que  ticnf  más 
simpatías  y  nacionalidad.  iNada  lia  ignorado  vd.  de  lo  que  ho  sabido,  y  repito  que  si  uo  hubiese 
yo  entrado  tan  en  los  adentros  de  los  pianos  de  los  amigos  de  don  Francisco,  no  hubiera  sido 
posible  que  hubiese  dado  á  vd.  los  dctall>  <  qm>  de  mi  ha  rccil  iJo:  y  ahora  le  digo,  como  lo  he 
hecho  ya  otras  vcccf,  qmr  «c  trata  de  cunlar  mucho  con  el  partido  realista  juicioso  sin  fana- 
tismo, y  alejar  exallaciuueü,  impiedades,  crímenes  é  Injusticias  de  las  pandillas  que  hasta  atio- 
n  han  dirigido  locamente  U  revoincion.  Para  mis  detalles  y  para  hacer  Ter  áTd.  las  pruebas 
que  de  eÚo  tengo,  es  para  lo  qae  varias  veces  he  remitido  á  vd.  á  la  época  de  mi  viije  á  Bur» 
déos. 

París,  25  Junio  1840. 

Att&  va  copta  de  la  proclama  preparada  portes  amigos  de  don  Francisco,  y  de  que  tan  solo 

dos  primeras  pruebas  fueron  á  España.  Los  mil  únicos  ejemplares  que  se  tiraron  están  sellados 
y  depositados  en  el  ministerio  del  Interior,  cscepto  unos  cuantos  qne  envió  el  ministro  á  Mi- 
raflores.  Por  el  sentido  de  la  proclama  verá  vd.  que  se  trataba  y  se  trata  de  reunir  hombres  de 
todos  los  partidos  y  formar  una  bandera  de  nacionalidad. 

Vo  hay  duda  de  que  en  Barcelona  se  van  á  tratar  cosas  muy  importantes  con  respecto  4  la 
España.  Kn  m!  primera  diré  á  vd.  lo  que  va  llegando  á  mi  noticia  sobre  este  importante  sooeso* 
que  esperamos  todos  cou  ansiedad. 

Españoles:  La  próxima  conclusión  de  la  guerra  civil,  la  sangre  española  que  en  ella  se  ha 
derramado,  los  sacriflcios  sin  número  (ino  todos  hemos  hecho,  todo  va  á  ser  infructuoso.  Nue- 
vos males  TIOS  amenaran.  t^n  proyecto  de  Ittuia  con  la  reina  doña  L«ahrl  í[.  á  qoc  cllámñ?;  tar- 
de jamas  consintiera,  va  á  entregar  la  tspaña  á  ias  garras  voraces  de  ios  estranjeros.  Perdere- 
mos nuestra  religión ,  nuestra  independencia  y  nuestra  nacionalidad.  Soémos  despojados  del 
resto  de  nuestras  colonias,  última  garantía  para  el  restablecimiento  del  crédito  nacional .  y  la 
orgullosa  España,  r?a  patria  noble  é  independiente,  que  tanto  lia  costado  .«ahar  de  los  arilides 
de  los  estranjeros ,  por  Un  ella  misma  irá  a  precipilarse  distraída  ú  inocentemente  en  el  abis- 
mo de  horrores,  de  deshonor  y  de  calamidad  en  que  quieren  someririrla  los  estrai^eros  por 
un  lado  y  algunos  hijos  espúreos  por  otro. 

Fspanole.=;:  corramo.s  á  salvarla:  salverno?  la  patria,  que  es  nuestra  madre  y  la  dcpoísitaria 
de  nuestra  religión,  de  nuestro  bonor  y  de  nuestros  juramentos.  Los  que  os  hablan  conocen  la 
intriga  y  la  Inmensidad  del  abismo  en  q  le  vamos  á  caer  si  se  verifica  la  boda  proyectada  en 
•países  estraños,  entre  la  sacriOcada  é  inocente  Isabel  jr  un  principe  estrai^ero.  Son  verdaderos 
españoles  los  que  os  llaman  jiara  ?eñ alaros  el  peligro;  no  os  asociéis  ni  queráis  tolerar  mtrigas 
criminales  que  cuvuelven  nuestra  ruina  y  la  de  nuestra  patria.  Tenemos  príncipes  españoles 
llenos  de  imparcialidad ,  de  virtudes  y  patriotismo ,  exentos  de  ddios  y  de  prevenciones ,  que 
podrán  ser  con  Isabel  nuestros  reyes  naturales;  y  si  no  los  hubiera,  habriapara  ello  hombres 
ilustres,  ciudadanos  esclarecidos  que  han  nacido  en  España  y  que  no?  ofrecerian  raas  garan- 
tías de  nacionalidad  que  uinguao  de  esos  príncipes  estranjeros  á  nuestra  religión,  i  nuestros 
hábitos,  y,  en  ílu,  á  nuestros  covasoncs. 

Bspsñoles:  hagunos  cuantos  esfuerzos  estén  á  mitttros  alcances  para  impedir  tamafia  cala- 
midad en  nuestra  patria,  para  apartar  á  la  mal  aconsejada  Cristina  y  a!  depi'isito  sagrado  que 
tiene  hoy  bajo  su  autoridad  Ucl  precipicio  á  que  la  conducen  los  enemigos  de  la  España:  no  ce- 
semos de  clamar  hasta  que  se  obtenga  de  la  reina  gobernadora  una  declaración  soleóme  de 
que  la  malhadada  boda  con  principe  cstranjero  no  se  hari  jamfts:  solo  de  este  modo  podremos 
salvar  el  honor  y  la  Independencia  nacional . 
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ESTADO  que  manifiíota  cías  ücadas  las  bajas  de  jefe^,  oücialea  y  tropa  ocurridas  en  los 
cuoroos  (k-1  arma  do  infantería  de  linoi»  y  ligera,  desde  el  i>rinoip!0  déla  ffuorra  última 
hasta  su  torminacion  el  3 1  de  Agoaco  dül  'afio  próximo  pasado,  con  arreglo  ¿las  noticias 
qu»  M  tutt  MOibido  e&  «ata  Inspeooion. 


CL&8B8.. 

• 

Muertos  rto  enfer- 
lueilad,  en  acción 
de  ({uerra  y  por  re- 
1  sultas  do  heridas. 

Licenciados  abso- 
lutos, por  inútiles 
y  retirados. 

Confinados  á  pre- 
sidio. 

¡  Pasados  á  otras 
1  armas,  á  otras  car- 
1  reras y  á  Ultramar  j 

^      SI  í 

?  5"" 

O  OS 

0  •  o 
-tv< 

^  Cu  w 

C-5 
C  O 

1  S  1 

5   S"  5 

O    í»  *1 

3  " 

-I    t  o 
2    C  B 
.       O  T' 

o  c 

n  a 

7  o 

Ascendidos  A  ge- 
nerales. 

TOTALES. 

84 
931 

105 
1  150 

7 

173 
í)63 

7 

166 

9 

186 

13 

N 

391 
3  403 

1  015 

1-255 

7 

1.13G 

173 

195 

13 

3.794 

REGIMIOIOS. 

"  e»  «  es, 

g  "1  o  « 

??b7 

Licenciados  por 
;  cumplidos,  por  in- 

1  útiles  y  retirado?. 

Confinados  á  pre- 
sidio. 

Pasados   A  otras 
armas,  á  otras  car- 
reras y  A  Ultramar 

1  "  *^  r¿ 

^<<  -l 

¿I- 

ggs 

?>o  ? 

Prisioneros  que  no 
han  vuelto  á  incor- 
porarse. 

Promovidos  li  ofi- 
ciales de  las  clases 
do  tropa. 

TOTALES. 

1  Acy.  1.°  delinea  

801 

1  iVt 

28 

53 

Gi3 

1.170 

113 

4.155 

501 

b'ñ 

13 

62 

431 

130 

77 

1.776 

Principe,  3."  de  id.... 

1.019 

r.7  j 

3.1 

18 

3ii2 

1.007- 

115 

3.228 

I  l'riucesa,  4."  de  id... . 

80.T 
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•Ja 
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4'JU 

3 

97 

2.245  ' 

Infante,  j."  de  id. .... 
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32 

63 
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29 

87 

2.417 

Saboya.  G."  de  id  
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56 
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(mO 
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3.049  ' 

•  Africa,  7."  de  id  
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49 

232 
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3  453 

¡  Zamora, 8." de  ld...«. 
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40 
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99 
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44 

18 
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Córdoba,  10  de  id.... 
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11 

25 
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1  789 

68 

3  948 

S.  Fernando. 11  de  id. 

8tíi 
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14 
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87 

2  868 

Zaratruza  ,  12  de  Id. . . 
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48 
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88 
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113 
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1 
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20.769 
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Madrid  30  de  AJUÜ  de  1641.-SU  Kavqoéa  de  SodiL 
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Oficiales  extraojocofl  q,ue  han 

oncUUS  GBrODULBS. 

Tmimíe  gmtni. 

El  conde  de  TQtemur. 

MarUetUet  de  campo. 

Barón  d'OrtsAu 
^aron  de  LoB-VaDei  (Angoet  de  8aint< 

¿iivain). 

Vizconde  de  Labacttie. 

■VASO  MAm. 

CoreneÍM, 

Vizcnnde  de  Koclicmore  d'Aigremont. 
Vucoade  Alphonso  de  Barr^  du  Molerd. 


.\  GUERRA  CIVIL. 

8er?ido  oa  el  e^ávclto  cirilirtfc. 


Adolphe  Sire 


CorwuL 


Capitams. 


Conde  Jules  de  Larocheíoaculd»  nneite 
en  el  sc^ndo  sitio  de  Biltwo. 

lírrrouard. 
Maicspíua.  _ 

Teiñenk, 

G(M)dedeRaiiqi6ealtl 

INOENIEBOS. 

Capitanes. 

De  VlUiers. 
Dü  CocUogOD. 

iNrANTUU. 

Ounmd, 
Alexis  fiibfttter. 

Cwnandantei. 

Pradére. 

QaétlerdeLaconr. 

V.nnñn  Edonard  dcHontOlé. 
Cliiirics  Sabatier. 
1)0  St-,\llais. 
De  Valicourt. 
Bleno. 

Jules  Gamicr. 
Barón  Ducasse. 
Itézard,  muerto  en  le  acción  do  ArquUaa 

(1834). 
De  Tandé. 

De  Raffegcatt,  maerto  en  la  acción  de  Lar- 
rasa  (1835). 

De  i^iievanoefi,  mucrtu  cu  la  acción  de  Zu- 

J»irt(i6a6j. 


Des  Combes. 

Vizconde  Charles  de  JbarréSi  muerto  cu  la 
acción  de  MiMulaza  (IBSi). 
Des  Echerolles. 

Adolp^é  d'  \rgf ,  muerto  en  el  segundo  sitio 
deBlltao(ltí3G). 

Tenknkt, 

Adolphe  Kastncr. 
CbampaliMirt. 
Conde  de  VélsnL 


mverto  en  le  betalU  de 


De  Laborde. 
Des  Ecberollcs, 
Barbastro  (1837J. 
De  SlerculL 
Gaudet. 
De  k'erfliis. 
DArinr. 
Reygnier. 

Aubert  muerto  en  la  «eeleii  de  Sesma 


dnrontlet, 

OeSt-meolas. 
GantUer  d'Aubelerre. 

Jefa  d»  eseuadrtm, 

Gouryde  Leslaing. 
,  Cabaa^odeLam£aor,muertoenla 
dellendasail834). 

Capitanes. 

Vizconde  Amédee  de  Barrés. 
Conde  de  Lalande. 

RubícboQ,  muerto  en  la  batalla  de  Huesca 

(1837). 

i'eUcUer,  maerto  en  la  accUm  de  Losa 

(18.35). 
Pariel. 

Conde  de  Villcmur  Qxi^o), 
Conde  de  Fina. 

TenienteM. 

conde  de  Froissard, 
Barón  d'Hf'S[)eI 
Conde  de  Treinqueléon. 
Conde  de  Biscas. 

Mi^quós  de  Pontons. 
Langlois. 


Principe  de  LidnnAy ,  brigadier  general. 
Barón  de  Rhaden,  coronel  de  ingenieros. 

Lord  Ranelag. 

Príncipe  ño  Schrtrs\vemI)erg,cOronel* 
Rotb.  coronel  de  E.  M.-  • 
ftmisB,  eofonelde  inseidenis. 
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Condo  de  Mortara,  teniente  coronel. 
Conde  de  JLeigierling,  coronel  de  caba- 
llería. 

Conde  de  Boos-Waldeck,  teniente  coronel. 
Conde  Edouard  de  Boos-Waldcck,  capitán 
de  caballería. 

Henningsen ,  capitán. 

Lonning  (Ilamaao  Bayoneta)  ClípitaiL 

Keltch,  cajpitaade  artülexte. 


Cordón ,  subteniente. 
Swedcrekf,  idem. 

Marqués  IndBade  la  Aoqucttc,  coronel  de 
caballeria. 

Marcley,  teniente. 
Descart,  ídem. 
Dcscart,  subteniente. 
Luuis  Lurine,  ideou 
Barón  de  Basin.' 


En  k  página  267  noe  ocupamos  de  la  caestion  del  hoapilal  qoiB  loa 
franceses  tenían  en  Mahon,  y  sobre  este  suceso  se  nos  han  dado  los  por^ 
menores  que  ponemos  á  continnacion,  7  no  dejan  de  oGrecer  Interés: 

«Concedido  á  la  Francia  el  establecimiento  del  hospital  en  las  Baleares,  bajo  el  prctesto  de 
curar  allí  los  enfermos  y  heridos  del  ejército  que  tenia  en  Africa,  á  pesar  de  su  inconYeniencia 
de  sanldadfde  Inseguridad  para  la  plasa,  ae  edlfloó  el  heapltal,  y  poeo  Uempo  ae  ttó  (fue 
tomaba  un  aspecto  de  fortificación.  Ocurrió  el  pio&imciamiento  de  1840,  y  esto  di-sminuyó  mu- 
cho 1a  influencia  francesa;  pero  no  cesaron  las  Obraa  del  hospital  que  ya  era  casi  un  reducto. 

Kn  Feimro  de  1141  principiaron  &  correr  nmores  de  qne  kw  franeeaM  deseaban  ocupar  la 
plaia  de  Nahon,  j  oono  los  pretestos  á  las  usurpacioues  nnnea  lUlan,  y  en  los  tiem- 
pos presentes  se  da  grande  importancia  á  los  hechos  consumado.'?,  estaba  con  algún 
cuidado  el  general  Uoyos,  encargado  u  la  sazón  de  la  capitanía  general  de  Valencia  y  del  man- 
do del  ejérelto  del  Centro,  ovando  una  maSana  se  le  avlsd  qne  ae  notaba  moTtanlento  en  algu- 
nos batallones  de  la  milicia  nacinnal,  y  (|ue  la  legión  extranjera,  acantonada  en  la  proTincia 
de  Castellón,  se  insurreccionarla;  muy  lue^'o  se  presentó  el  cónsul  ingles  á  participarle  qne  él 
tenia  las  mismas  noticias  y  que  crcia  que  este  movimiento  tenia,  en  su  concepto,  alguua  co. 
neadoneonlosmmoreedelaoenpaeiondelaplasadte  HahimporloaftaBeeies,  los  qne,  ae- 
gnn  BUS  noticia.s,  rcunian  una  escuadra  en  Tolón;  y  preguntó  si  la  plaza  podría  resistir  ocho 
diasen  caso  de  ser  atacada,  pues  en  ese  tiempo  lae.scuadra  inglesa  del  Muditcrrúuco  podria 
estar  al  frente  de  Mahon  y  darle  socorro;  pero  ([uc  si  la  plaaa  estaba  ya  ocupada  á  la  llegada 
de  la  esenadra,  era  muy  diferente  asunto. 

Apenas  habia  salido  el  cónsul  inglós,  avisaron  al  capitán  general  que  tres  oficiales,  comisio- 
nados por  la  legión  estrai^era  quo  se  bailaba  acantonada  en  Moles,  deseaban  les  diese  au> 
dieiieia. 

Claro  era  que  estaban  insurreccionados,  supuesto  que  sin  órden  hablan  dejado  sus  can- 
tones y  se  hallaban  reunidos  en  Hules,  pneblo  de  fácil  defensa.  El  capitán  general  contentó 
que  á  la  noche  los  recibirla. 

Ditleiles  eran  las  etrennslaneias,  las  Baleares  amenasadas,  en  partienlar  la  plasa  de  Mahon» 

insurreccionada  la  legión  extranjera,  que  aanqne  no  muy  numerosa,  estaba  compaesta  de 
soldados  valientes  con  bueno.s  jefes,  que  tanto  se  distinguieron  después  en  Italia,  y  apoyada 
según  su  decía  pur  uua  parle  de  la  milicia  uaciuual,  ninguna  cantidad  en  tesorería  de  que  po- 
der disponer,  laa  tropas  sin  paga  7  pocas  mnnielones  de  guerra.  Medidas  prontas,  lipMay 
enérgica  ejecución  eran  necesarias  para  salir  del  conflicto.  En  aquel  tiempo  no  habia  en  Es- 
paña telégrafos  de  ninguna  clase,  y  esperar  las  órdenes  del  gobierno  era  comprometer  el 
d^to;  preciso  era  ([ue  el  general  Hoyos  procediese  pronta  y  enérgicamente  cargándose  con  la 
responsabilidad  de  graTlsbnaa  medidas  que  en  preciso  adoptar,  y  que  conocía  estaban  Aiera 
de  sus  atribuciones. 

necesitaba  dinero,  municiones,  boques  de  trasporte  y  facultad  para  mandar  tropas  y  mu- 
lüclooesftieradelaeapitania,  general  con  toda  urgencia,  y  como  no  en^porilde  esperar,  adop- 
tó las  medidas  siguientes. 

Llamó  al  intendente  del  ejército  y  le  mandó  que  inmediatamente  le  presentase  un  presu- 
puesto del  importe  de  dos  pagas  para  la  legión  eslranjera,  y  otras  dua  para  un  regimiento  de 
inlhnterii  de  tresbataUones  al  completo  de  su  Aiersa  de  campaña,  y  que  el  importe  lorepar* 
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tiese  en  las  cinco  provincias  deli  capitanía  general  con  la  mayor  eqnidad  posible,  debiendo 

presentar  el  trábalo  antes  de  tres  horas:  sv.  noBÜwaroa  oficiales  para  <|ue  oii  las  cinco  proTía» 
rías  tiicicsiMi  la  rrcandarion  6  emprósUto  fonoBO  aiiiUladofi  por  las  autoridades»  y  antes  de  la 
tiora  marcada  estaban  yacnmarclia. 

iU  mlamo  tiempo  que  al  intendente  se  habla  pasado  reeado  de  atención  al  oonandante  ge- 
neral del  apostadero,  (pie  por  fortuna  estaba  en  Valencia,  y  se  presentó  en  la  capitanía  gene- 
ral: á  este  le  entero  ni  rapitnn  í^onera!  do  la  situación,  y  k  preguntó  sí  le  atixiliaria  en  el 
compromiso  en  que  se  hallaba  de  traer  municionea  de  la  plaza  de  Cartagena  y  buques,  em- 
bar¿mdo  loa  dd  comercio  en  caso  necesario,  para  Jlerar  4.000  hCHubres  á  las  Baleares.  Sin 
titubear  admitid  elcompromitto  esa  digna  autoridad,  y  salló  al  momento  para  ejecutarlo. 

Algeueral  segundo  cabo  se  Ü  )  onlcii  do  Tormar  y  mtinicfnnar  todos  los  batallones  de  la 
guarnición,  un  regiaüento  de  caballeda  y  dos  baterías,  que  se  les  suministrasen  raciones  para 
dos  dias  y  que  estuviesen  prontos  á  mardiar  4  primera  dntoi.. . 

Se  eatalia  disolviendo  el  ejército  de  Cataluña  y  algunos  batallones  debían  pernoctar  á  no 
mucha  distancia  de  Hules;  se  Ifí;  dió  órden  de  dirigirse  hácia  aquel  punto  y  Mnrviedro.  y  de 
que  se  pusiesen  á  las  órdenes  del  general  segundo  cabo,  dándose  á  este  coaocimicnto  de  esa 
medida. 

Be  dló  órden  ft  los  comandantes  de  la  rnUicia  de  presentarse  en  la  capitania  general,  y  allí  re- 

imidos  le?  liablrt  »>]  myvtm  "-f-neral  y  les  dijo  -^qnr  por  varios  rondncto?  tenia  noticia  de  intentos 
perjudiciales  á  la  nacmn:  que  para  llevar  á  cabo  estos  proyectos  se  necesitaba  algún  pretesto,  y 
que  líenles  ivtrigabau  para  que  se  sublevase  la  legión  estranjcra  lo  que  ya  habían  logrado  por 
los  bataHonea  que  la  compoBiim,  abandonando  snacantones  que  sebabian  sitoado  en  Hules,  pue- 
blo defendible  como  olios  sabían.  Que taniMcn  sedéela  que  tenían  Intcliprnneia  con  alírnnoí:  bata- 
llones de  la  milieia  nacional,  más  el  capitán  general  estaba  tan  cierto  de  que  i  -^to  era  niiaealum- 
nia,  y  tenia  tal  contianza  en  el  patriotismo  de  la  milicia  nacional,  que  bacía  salir  toda  la  guar- 
nición contra  loa  insurrectos,  y  entregarla  la  plasa  j  custodia  de  la  ciudad  á  la  lealtad  de  los 
batallones  de  la  milicia:  que  la  guarnición,  ron  el  ^^eneral  secundo  cal>o,  salJria  en  dirección 
á  Nules  dentro  de  tres  horas,  y  qne  el  capitán  general  se  quedaba  iiasta  el  dia  siguiente."  Los  co- 
mandantes dieron  gracias  al  general  por  la  contianza  que  en  ellos  tenia,  y  que  estuviese  se- 
guro que  no  serta  deAraudada;  pues  bien,  dijo  el  general,  acepto  el  ofreelmlento.  One  los 
comandantes  de  los  batallones  t."  y  2.*  los  formen  inmediatamente,  encargándose  el  1.*  de  la 
cindadela  y  el  de  las  pnardia<!  de  la  población,  y  c^tos  serán  relevados  por  el  3.*  y  4.»  y  as* 
sncesivamente,  y  que  en  la  ciudad  no  se  oiga  otra  voz  que  la  de  viva  Espaha. 
los  comandantes  contestan  con  gran  entusiasmo. 

Goncluidos  los  preparativos  solo  restaba  dar  las  órdenes  al  general  segundo  cabu  y  recibir 
y  contP?tar  h  los  comisionados  por  la  legión,  y  mandó  entrar  ñ  los  oflríalc?.  T'no  de  ellos  prin- 
cipió diciendo:  •* Venimos  en  nombre  de  la  egioo.»  £1  general  le  interrumpió  esclamando;  «La 
ordenania  ndlltar  de  España,  i  la  que  ustedes  estin  angetos,  no  permite  el  plural  en  las  peti- 
oones,  y  principia  Yd.  faltando;  así,  pues  hable  vd.  por  sí  y  no  'por  otros.-»  Otro  dijo:  «Si  no 
se  nos  permite  hablar,  callaremos.»»  Será  lo  mejor  qne  n  ds.  pueden  liari-r  'y  arreglarse  á  lo 
que  prescribe  la  ordenanza;  pero  supuesto  que  ustedes  han  faltado  ya  gravemente,  van  vds.  it 
oír  las  órdenes  que  doy  a!  señor  general  que  va  é  salir  para  Nnlea:  «Señor  general:  va  nL 
á  salir  con  el  regimiento  de  caballola,  las  dos  baterías  y  ocho  batallones  que  están  forma- 
dos en  la  plaza;  á  esa  fuerza  se  incorporará  mañana  ó  pasado  mañana  nueve  batallones  proce- 
dentes de  Cataluña,  que  marchaban  á  otros  destinos.  Tan  luego  como  vd.  llegue  á  .N'ules  inti- 
mará la  rendición  &  los  batallones  de  la  legión  extranjera,  que  sublevada  ocupa  aquel  pueblo; 
si  se  rindiese  sin  resistencia,  como  os  de  esperar,  mandará  Td.  que  uno  de  loa  Iwtallones,  os 
coltado  por  doi?  de  la  división  que  vd.  manda  y  la  caballería  que  vd.  disponcra.  marche  para 
Mnrviedro  en  donde  yo  estaré;  y  asi  sucesivamente  marcharán  los  demás  batallones  para 
aquella  ciudad;  pero  si,  lo  que  no  es  de  creer,  hiciesen  resistencia  los  sublevados,  los  ccrca- 
rft  Td.  y  como  carecen  de  viverea  y  no  tienen  ftiersa  svflciente  para  salir,  rendidos  que  sean 
se  formari  consejo  verbal  á  los  Jefes  y  oaclales,  y  me  dará  parte  de  estar  ejecutadas  las  sen- 
tencia?.• 

Salieron  los  oficíales  y  marcharon  á  dar  ia  respuesta  á  sus  compañeros,  al  mismo  tiempo 
qne  tas  tropas  qne  mandaba  el  general  segundo  cabo. 

Al  día  siguiente  salló  ei  capitán  general  para  Murdedro,  y  por  la  nocbe  recibió  parte  di- 
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f  ienáo  qy}r  ic~  insnrrccio:;  no  ?c  drfi^ndian  y  que  al  di»  felgniaite  imrduurian  loi  IwltUoiics 

escoUadus  scgua  bc  le  habla  prevenido. 

Coorormc  ibao  Uegando  áMiirvicdrolos  batallones  de  la  legión,  se  les  mandaba  Tnrmar  pabe* 
llones,  ydeMmiados,  se  les  señalaba  cant  on<?8  en  donde  debían  permanecer  hasta  nueva  órdcn. 

Desarmada  ya  la  legión  mnr  í  ^  capilaii  prnoral  qiiP  ?e  !c  presrnfascn  lodos  los  jefes  y 
oflciales  de  ella,  y  reunidos  les  dijo :  «que  aunque  por  el  atentado  úllimanientc  coincUdo  de- 
bUn  ser  seTeramente  castigados  con  arreglo  i  la  ordenanza  del  ejército,  á  la  que  ellos  se  bar- 
bián sometido,  conociendo  que  quizá  hubiesen  fallado  por  ignorancia,  y  teniendo  en  consiJr- 
racion  los  buenos  >"  rv  icios  que  hablan  prestado,  les  pcrraitia  le  dijesen  las  quejas  que  tuvie- 
ficn.  nombrando  a  uuo  por  clase  que  las  manifestase.»  Asi  lo  hicieron. 

El  comisionado  de  los  jefes  dijo  que  él  solo  pedia  se  les  cumpliese  la  contrata  tal  cual  ha* 
b!a  sido  estiptilnda  y  cnraiitizada  por  Inglaterra  y  Francia.  I,os  donifi?  dijeron  lo  mismo. 

Gl  capitán  general  les  pre^ntó  si  la  contrata  era  para  Cataluña;  «que  si  nó  se  prohibía  en 
uno  de  sus  artículos  el  recibir  ningún  empleo,  ni  ménos  ascenso,  en  el  ejército  español  qne 
al  hasta  el  año  anterior  en  que  principiaron  los  disturbiot  nacionales  en  que  ellos  tomaron 
parte,  se  les  habla  pagado  religiosamente.»  A  las  tres  preguntas  Invicron  qoc  contí  «tar  afir- 
mativamente, forzados  por  la  evidencia.  «Pues  bien,  seüores,  aü  adió  el  general  Hoyos,  los  que 
faltaron  fislblemente  i  lo  estipulado  en  la  con  t  rala  han  sido  Tds.,  que  se  mesdaron  en  nues- 
tras disensiones ,  que  recibieron  empleos  en  nuestro  ejército:  prueba,  entre  otros ,  su  primer 
fefe,  hoy  general  Rorso,  y  el  brigadier  ya  de!  r  jércilo  español,  señor  Durando,  que  manda  áua-  * 
tcdes;  y  últimamente,  que  adhiriéndose  y  toman  do  .  parte  en  el  pronunciamiento  del  año  40,  sa- 
liendo de  (^talnña  sin  Ucencia  y  uniéndose  al  e)ército  del  centro ,  cslAn  aquí,  no  ya  como  le- 
gionarios, sino  como  cuerpos  fraTicos.  Habiendo  vds.  roto  diferentes  veces  la  controla,  claro 
está  que  ningún  derecho  tienen  para  invocarla,  y  si  ú  ser  castigados  por  la  üllima  subleva^ 
cion.»  Callaron  convencidos,  y  entonces  el  general  continuó:  «á  pesar  de  todo,  creo  que  Td». 
han  procedido  más  bien  por  ignorancia  que  por  mala  fé;  por  esto,  y  atendiendo  á  los  buenos 
servicios  ifiie  rds.  han  prestado,  suspendo  todo  procedimiento  que  contra  vds.  .«e  podia  inlrn- 
tar,  y  podrán  vds.  pedir  pasaportes  para  donde  á  vds.  mas  les  convenga,  ya  sea  para  ci  es- 
tranjero  6  para  cualquier  punto  de  España,  quedando  i  m  I  cargo  el  dar  á  Tds.  dos  pagas  y  pa* 
saje  á  los  que  quieran  ir  fuera  de  España,  y  á  los  que  quieran  quedarse  recomendaré  al  go- 
bierno su?  buenos  servicios.  Hagan  vds.  saber  est  a  d*  lerminaeion  á  lo.s  batallones,  y  tráigan- 
me vds.  una  relación  de  lo  que  cada  uno  quiera,  para  espedir  los  pasaportes.»  Asi  concluyeron 
las  reclamaeiones  de  los  legionarios  y  de  los  que  se  querian  mesclar  en  este  asunto,  las  que 
era  difícil  al  frohicrno  no  contestar,  atendidas  las  circunstancias  en  que  se  hallaba. 

A  los  cuatro  dias  de  haberse  dictado  las  providencias  ya  dichas,  avisó  el  señor  comandante 
general  del  apostadero  que  estaba  en  el  puerto  de  Grao  con  las  municiones  que  se  babian  pe* 
dido,  y  con  el  suficiente  número  de  buques  para  poder  trasportar  4.000  homlires.  Se  le  con* 
testó  dándole  las  gracias,  y  que  al  dia  síírulonte  se  procedería  al  embarque  do  las  tropa?. 

También  se  recibió  comunicación  del  intendente,  en  que  decia  que  las  cantidades  pedidas 
las  provincias  estaban  recaudadas  y  depositadas  en  la  tesorería  del  Estado. 

Se  dió  órdcn  al  regimiento  infantería  de  la  Reina  de  marchar  á  Valencia,  y  que  al  dia  si- 
gaientc  estuviese  formado  á  la  una  en  el  camino  drl  (Irao  con  todas  pus  municifmfs  y  racio- 
nes para  tres  dias,  y  que  los  otros  batallones  marchaseu  ú  los  cautoues  que  antes  tenían. 

Et  capitán  general  regresó  &  Valencia,  despidió  &  los  legionarios .  y  les  dló  los  pasaportes  y 
pafra<  ofrecida?!.  Volvió  el  comandante  general  del  apostadero  i\  Valoncia,  y  puestos  de  acuer- 
do, se  resolvió  que  á  las  dos  principiaría  el  embarque,  y  que  al  anochecer  saldría  d  convoy: 
un  bataUon  y  las  municiones  derecho  á  Mahon,  y  los  otros  dos  á  3Iallorca,  para  que  el  capitán 
general  de  aquelUis  islaa,  á  quien  anteriormente  se  habla  dado  utIso,  les  diese  el  destino  qne 
creyese  más  conveniente. 

Por  la  tarde  se  manifestó  un  fuerte  temporal;  pero  el  comandante  general  del  apostadero 
con  eatrmada  decisión  y  valor,  biao  salir  al  convoy,  en  dlreeelon  de  las  Baleares. 

Todos  creían  que  el  objeto  de  la  reunión  de  los  buques  era  para  embarcar  4  los  lefl^onarlos; 
pero  tan  pronto  como  so  principiaron  á  embarrar  las  tropas,  sp  tíó  humo  en  un  vapor  franoéi 
y  salir  en  seguida  en  dirección  de  Francia,  y  un  aviso  inglés  para  alta  mar. 

Con  grande  sob? ésallo  se  pasó  la  noche,  hasta  que  al  amanecer,  disipada  ya  la  tempestad 
se  vid  desde  la  torre  de  Cuarto  al  convoy  reuiddo  acercarse  ft  las  Baleares^ 
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El  frcneral  Royos,  que  era  el  cncaríxado  de  la  capitanía  general  do  Valencia  y  del  mando  del 
rjiTcito  del  contro,  airn  do  disiiello,  ya  habia  particiiiado  al  gobierno  lo  que  se  decía  de  la  pla- 
za de  Mahon,  de  la  iosurreccion  de  la  legión  estraojcra,  y  de  las  medidas  adoptadas  para  acn- 
dir  al  conflicto;  pero  «ún  no  babta  recibido  contestaeioii:  volvld  i  repetir  la  eounmicaeioii  váa 
detalladamente,  y  que  aunque  conocia  que  se  habia  escedido  de  sus  facultades ,  la  necesidad 
le  liabia  obligado  á  llevar  á  caho  con  prontitud  y  firmeza  las  medidas  adoptadas  .  pue??  era  de 
opinión  de  que  los  que  ejercen  elevados  empleos  deben  cargarse  con  la  responsabilidad  de  las 
qae  sea  pre^  adoptar»  arnupie  peligre  sa  lumra  y  vida,  ft  tal  que  se  salre  la  delana^ 
cion  y  su  territorio.  Las  medidas  adoptadas  se  eleeataron  con  prontitud  y  energía,  y  dicroik 
por  resultado  qne  al  quinto  dia  la  legión  estran jera  estaba  rendida,  desarmada,  licenciados  ra 
indlTiduos,  espedidos  los  pasaportes,  y  entregadas  las  dos  pagas  que  se  les  habían  ofrecido,  y 
las  Islas  Baleares  reforsadas  y  sin  peligro  de  una  sorpresa. 

Que  en  atención  álo  espnesto  esperaba  que  el  gobierno  aprobase  su  conducta  y  las  medttas 
por  él  tomadas,  tomase  en  consideración  los  servicios  de  los  legionarios  que  quisiesen  que- 
darse en  España;  que  se  resarciesen  los  daños  causados  á  los  dueños  de  los  buques  embarga- 
dos, y  que  se  defoMese  d  dinero  &  los  que  lo  hubiesen  addautado  piia  tan  urgente  nece- 
sidad. 

Muy  pronto  se  recibió  la  respuesta  á  esta  última  comunicación,  aprobando  cuanto  se  había 
ejecutado  y  ofrecieado  tomar  en  consideracúm  los  Berridos  de  los  legionarios  y  resarcir  loa 
daños  cansados,  como  se  aerificó.» 

Asf  concluyó  este  acontecimiento,  que  si  no  se  liublcsen  tomado  prontas  y  efleaees  deteiml- 

naciones  pudiera  haber  ocasionado  males  de  gravedad  fila  nación,  evitándolos  con  su  actitud, 
energía  Tfiaderto  d  general  Hoyos,  que  prestó  este  scrricio  mis  i  su  patria. 


£q1o  manifestamos  en  la  página  289,  sobre  el  desenlace  de  la 
insorrecdon  del  7  de  Octubre»  se  ha  echado  de  menos  la  parte  qae  en  él 
tomó  el  general  don  Ifartin  José  de  Iriarte;  y  además  de  ser  justo  repa- 
rar la  omisión,  nos  obliga  poderosamente  á  ello  la  amistad.  En  nna  bio- 
grafié» qae  há  tiempo  cone  impresa,  hallamos  estas  líneas: 

El  general  Iriarle,  apenas  se  puso  sobre  las  armas  la  guarnición  qne  permaneció  fiel,  y  la 
milicia  nacional,  con  arreglo  á  órdenes  superiores,  emprendió  su  marcha  en  la  dirección  del 
palacio  real,  con  los  batallones  2.*  y  3.-  del  regimiento  infantería  de  Soria,  los  qoe  colocó  en 
los  ministerios  y  casas  que  dan  frente  al  referido  cdiQcio,  desalojando  á  los  sediciosos  de  todas 
sus  posiciones  avanzadas  y  obligándolos  á  encerrarse  en  aquel  recinto.  Recibió  despnrs  la  ór- 
dcn  de  entregar  dichas  tropas  al  general  Lorenzo  para  otras  operaciones,  y  en  su  iu^ar  ic  die- 
ren unbataUon  de  la  Princesa,  desde  Mallorca,  él  4.*  de  mOida  nacional,  una  oompafifa  del 
mismo  instituto  y  otra  de  zapadores.  Con  tres  compañías  de  Mallorca  se  apoderó  del  cuartel 
de  la  guardia  real  de  caballería;  ocupo  la  puerta  de  San  Vicente  con  una  de  milicia  nacional, 
tomó  el  edificio  de  las  caballerizas,  apoderándose  de  las  tropas  iosurreclas  que  le  ocupabao, 
yporiUtimo,4IaaseÍ8delamafianadtípdaciorea^  badei^o  prisioneros  á  unos  300  saMe- 
vados  que  no  hablan  podido  salvarse  cnn  la  fuga,  y  presentándose  inmediatamente  ¿  S.  M.  y  A. 
queso  hallatiacn  la  real  cámara  acompañada  de  su  aya  la  conIr?rí  de  Mina,  &  Oireoerles  STM 
respetos  y  adliciion,  que  acababa  de  coníiruar  con  hechos  tau  nutables. 
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En  el  tomo  II,  página  187,  en  las  obsemdones  sobre  la  batallado 
Mendigorría,  dccimo;;  que  «don  Narciso  López  se  condujo  de  una  ma-* 
ñera  inesplicable.  Al  fronte  de  nna  caballería  nnmerosa  tíó  tranquilo 
huir  al  enemigo.» 

£1  hecho  es  cierto,  nada  tenemos  que  rectiftcar;  pero  cumple  á  núes- 
t40  deber  manifestarlas  causas,  que  ignorábamos;  las  hemos  sabido  por 
casualidad,  7  por  lo  mismo  que  no  existe  aquel  valiente  cuanto  des- 
graciado general,  nos  apresuramos  espontáneamente  á  limpiar  su  me- 
moria de  la  mancha  que  pudiera  imprimirle,  lo  que  puede  ser  interpre- 
tado, sino  por  cobardía,  por  torpeza  insigne. 

La  caballería  de  López  en  efecto  mé  impasible  huir  el  enemigo  sin 
lanzarse  á  destrozarle;  pero  López  no  estaba  á  bu  frente:  habíale  dicho 
un  ayudante  de  Górdova  que  le  llamaba  este  general;  corrid,  obedientCt 
salyando  al  galope  la  distancia  de  cerca  de  dos  leguas  que  mediaba  en- 
tre ambos,  7  al  verle  el  jefe  preguntóle  por  la  caballería:  contestó  babia 
quedado  en  su  puesto;  pues  á  ella  7  no  á  vd.  necesito,  añadió  airado, 
comprendiendo  el  error  en  que  se  babia  incurrido,  lo  mal  interpretada 
que  babia  sido  su  órden ,  sin  culpa  seguramente  de  nadie;  pero  con 
gran  beneficio  de  los  carlistas,  que  se  libraron  de  ma7or  desastre  á 
haberles  cargado  la  caballería  deseosa  de  caer  sobre  sus  enemigos. 

López  7a  no  tuvo  tiempo  de  ensangrentar  una  vez  más  su  temida 
lanza,  7  cre7endo  indigno  de  su  valor  dar  satisfacción  por  su  criticado 
quietismo,  dejó  correr,  con  perjuicio  de  su  nombre,  la  inexactitud;  no  la 
rectificáronlos  que  pudieron  hacerlo,  7  al  saber  nosotros  lo  que  deci- 
mos, por  uno  de  sus  compafieros,  aunque  nunca  fuera'  su  amigo ,  pero 
que  ama  la  verdad  7  rinde  el  debido  tributo  i  la  justicia,  fue  también 
en  la  guerra  tan  temido  su  sable  como  la  lanza  de  López,  7  no  conoce 
emulación  que  no  sea  honrosa,  tenemos  un  inmenso  placer  en  dejar  sen- 
tada esta  rectificación*  No  la  hubiéramos  hecho  para  agravar  una  ftilta* 
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E\rmn.  Sr.  D.  Nazario  Carríquirí. 
Don  José  Carcer. 
limo.  Sr.  D.  Camilo  Labrador- 
Manuel  Ruiz  de  Queredo. 
Timo.  Sr.  D.  JoséBibera. 
Don  José  Reus. 

Juan  Pabni  y  Floreta. 
Gal)riel  Maxm  Ibarra. 
José  A  vial. 
José  de  Jleredia. 
Francisco  Cabezuélo. 
Robus! ia lio  Bobada. 
Manuel  Seoane. 
Sr.  Marqués  de  San  José. 
^  Marqués  de  Cerb erales . 
Exenio.  Sr.  D.  Jo^é  Posada  Herrera. 
Sr.  Conde  de  Mirasol. 
Don  Eusebio  Gómez. 
Ricardo  Serantes. 
Joaquín  Carapnzano. 
limo.  Sr.  D.  Vicente  Romero  Girón. 
Don  José  Fontagut  y  Gargollo. 
Evaristo  Challan . 
Ricardo  de  la  ^^uintana. 
Gregorio  Alonso. 
Francisco  de  Paula  RetortiUo. 
F/Xcmo;  Sr.  General  Mrsina. 

General  Hoyos. 
Don  Félix  Bertrán  de  Lis. 
Excmo.  Sr.  D.  Cándido  Pieltaín. 
Don  Manuel  Mucruirn. 

Cándido  Alejandro  Palacios. 
Excmo.  5r.  D.  Santiago  Negrete. 

Francisco  Marchesi. 
Excmo.  Sr.  General  Orive. 

Duque  de  Pastiana. 
Conde  de  Iranzo. 
Biblioteca  [de  la  Dirección  de  Inge* 

nieros. 
Don  Luis  Romero. 
Vicente  Argenti. 
Balvino  Brúñete. 
Angel  García  Villalba. 
Manuel  Iglesias. 

Luis  >fr.n?r:"!p;::-n. 
Angel  Mana  í'ardo. 
Angel  Rodrigalvarez. 
Don  Vicente  Callejo. 
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llemabó  de  Píjoz. 
Miguel  Garda  Mánfiredi. 

Alvaro  Queipo. 

Telmo  (liraldez. 

Francisco  López  Serrano, 
limo.  Sr.  D.  Femando  de  Vida. 
Excmo.  Sr.  MarípTf's  de  Pidal. 
Don  Gonzalo  Fernando  de  Liñaü. 
iiiuo.  Sr.  D.  Tomás  Mosquera. 
Don  Nemesio  Laltana. 

Jos('?  María  Santucho. 

Jn«p  García  Cachena. 

lioman  Goicorrotea. 

Femando  del  Corral. 

Eduardo  Mengivar. 

Salvador  González  Montero. 

francisco  Eleuterio  Sierra. 
Academia  Espaflola. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Bermndez  de 

Castro. 
Don  Salvador  Basob. 

Gárlos  Ltds  de  Rivera. 

AUierto  Manso  de  YelaflOO. 

Francisco  Sánchez. 

Mariano  de  Lacy. 
Marqués  de  Valleoerrato. 
Don  ndeíonso  Pulido  y  Espinosa. 
Duque  de  Ahumada. 
Don  Gerónimo  Trompeta. 

Leopoldo  Sthmt  y  Agüero. 
Marqués  de  5ardoal. 
Don  Juan  Miguel  Martínez. 

Salustiano  Olivares. 

Vicente  Muíiiz. 

Gregorio  Verdú. 

Diego  Rubio. 

José  Beniete; 

Florentino  ügaldc. 

Manuel  Gopons. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  González  de  Ve- 
lasco. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Torreblanca. 

Marqués  de  VaUe>lImlnoB0 
Don  Sahad'ir  Damaín. 
Kxrmn,  Sr.  Marqués  de  Valderas. 
iJüii  Francisco  García  de  Moya. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Habana. 

Duque  do  Riansares. 
Marqués  del  Duero. 
Don  Gil  Vicente  García. 

Francisco  Tuero. 

Amador  García. 

Mariano  Muíioz. 

Pedro  Vázquez  Valiíio. 

Antonio  Lopes  Pinedo. 
Don  Félix  Chiziea. 

TOMO  ▼!« 


Gregorio  Verdano. 
José  Treviño. 

Leocadio  López  (2  ejemplares). 

Ramón  Aviflon. 
Segundo  Avancini. 
José  López. 
.Toaquin  Mallor. 
Kstanislao  Figueras, 
Enrique  Galvet  y  Lara. 
Excmo.  Seftor  Don  Antonio  Faloon  y 

Avellan. 
Don  José  Espelnet. 
Feliz  Dolz. 

Antonio  García  Sánchez. 

Feliciano  de  Prado. 
José  Audriani  Iglesias. 

Manzanares. 

Don  Sebastian  Sánchez  Gantalejo. 

Xendigorria. 
Don  José  María  Bamirez. 

Moffuer. 
Don  J.  Saenz. 

Molina  de  Aragón. 
Don  Mariano  Mnela. 

Xnroia. 

Sr.  Ckmde  de  Roche. 

Navaa  de  flan  Antonio. 

Don  Manuel  Velasco. 

NOTOldft. 

Don  Manuel  Seco  y  Royo. 
Victoriano  Belda. 
Antonio  Sales. 
Mariano  Llobregat. 

OcaJoa.  * 
Don  Emilio  Guijarro. 

OUte. 

Don  Juan  José  Nagore. 
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mstmk  m  u  ommnA  cxm, 

I 


PtawiieiA; 


Ontur. 

Son  SebastUm  Tenas  (3  ejemplares). 
Ouate. 

Don  Gregorio  Guisasola. 
José  María  Berzosa. 

Oviedo. 

jDon  Antonio  Llano  de  Ponte. 
Juau  Martínez. 
Facundo  Diaz  Arguelles. 
Francisco  A.  Galán  (7  suscricio- 
nes). 

Swnlta. 

Don  Ruperto  Aguii  re. 

Sanqptona. 

Sr.  Mayo. 

pon  Antonio  Corrnza  y  Navarro. 
Joaquín  Sacanell. 
Juan  Zubicoa. 
Serafln  Mata  y  Oneca. 

Isidoro  Salaberri. 

Gregorio  Michelena. 

Hilario  Nicolay. 

Mauro  Dendariarena. 

Tomás  Zállala.  . 

Manuel  Arbeloa. 

Julián  JanvUi. 

Pedro  Mayo. 

Antonio  Rota. 

Santia^  Alonso. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Góngora. 
Don  José  Olíanos. 

Francisco  Kchcnique. 

Florentino  López. 

Bduarclo  Felipe. 

Manuel  Mayora. 

Tiburcio  Irigoyen. 

Dionisio  Becuma. 

Regino  Bescansa. 

Miguel  Miranda. 

Manuel  Esparza. 

José  Manterola. 

Juan  Gabillon. 

Ce?árP0  San/,  y  López. 

Pedro  Gran. 


Don  Francisco  Silva  Fernandez. 
JoeéDies. 
Atanasio  Gaatülo. 

Piencia. 

Don  Fiancisoo  N.  de  Igartua. 

Patan»  del  Bio. 

Don  Francisco  Gamero  Cívico. 
Juan  J.  López. 

Palma  de  Kallorea. 

Sr.  Marcpiés  de  Arla&y. 
Don  Luis  Bausá. 

Gabriel  Llompart. 

Agustín  Frau. 
Exorno.  Sr.  General  D.  Mariano  Sodas. 

Fina  de  Sbro. 

Don  Nicolás  López. 
UdfiXonso  Alvares. 

Faiít. 

Don  Casimiro  ürquiola. 
Leandro  Alcayn. 
Pedro  Aliaga. 
Manuel  González  Cortina 
Ramón  Mergeliza. 
Juan  GrimaTdi. 

Peñaranda  de  Bracamonte. 

Don  Pedro  Tnrrientes. 

Puerto  de  Santa  María. 

Don  Manuel  Tosar. 
Teodomiro  Ibañez. 
José  Joaquín  Vergara. 

Puente  la  Beina. 

Don  Javier  María  Ascona. 

Pedro  A  r vira. 
José  Alaría  Gorríti. 

PoladeLabfana. 

Don  Gaspar  Gastafion. 
Manuel  Marta  Martines. 
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DonMároelinc  Arhoya. 
Valentín  Martmez, 
Eloy  Solís. 
Gaspar  Ganda  Jove. 

Don  Lilioxio  Graspo. 

Portugalote. 
Don  Juan  Bianlio  de  Butrón. 

■ 

Pnerto  del  Son. 

Don  Manuel  María  Lojo. 

Bens. 

Don  Adolfo  Dutrem. 

Ildefonso  Vidal  v  Paradilla. 
Juan  Bautista  Vidal  (3  susonda 
nes). 

Rivadeo. 
Don  Santiago  González  Gil. 

Bvte. 

Don  Bartolomé  Arrau. 

BlanT 

Don  Santos  Lumeras  de  Ortega. 

Esteban  Moreno. 
Casino. 

Aoa. 

Don  Bernardo  deOIavarrla. 
José  Nieto. 
José  Mayol  y  Fiol. 
Rafael  DiazMbreno. 
Séveríano  Fraile  Sa  lazar. 

Bota. 

Don  Federico  Martines  Narvaez. 

BiVadeaella, 

Don  Laureano  García. 

Santiago. 

Don  Gabriel  Cabeza  Rodríguez. 
Francisco  García  Barros. 
Bernardo  Escribano* 


Don  José  Casal  y  Gois. 

Andrés  Jacinto  Suarez. 
Patricio  A.  Moreno. 

San  Vamando. 

Don  Nazario  Pascual  de  la  Llana. 
Sevilla. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Montpensier  (S 

ejemplares.) 
Don  Benito  Ferrer. 

Augusto  Seguí. 

Miguel  Bravo  Ferrer. 

Bernardo  Esteban. 

Ramiro  Franco  y  Pacheco. 
Sr.  Ferrer, 

Don  Joaquín  Rodríguez  Noguera. 

Fernando  de  Gabriel  Ruiz  de 

Apodaca. 
Gabriel  Pérez  Viniegra. 

Solana 

Don  Gabriel  Jaraba. 

SegoTia. 

Don  Joaquín  Mnfioz  de  Larrainzar. 
Juan  Bautista  Rochera. 
Fermín  Bernedo. 

Santander. 

Don  Manuel  Marfa  Hamon  (2  ejem- 
plares). 
José  María  Muriedas. 
Josd  Muñoz  Pérez. 
Antonio  Félix  García. 
Vicente  San  ('ilriau. 
Luciano  Gutiérrez  (2  ejemplares). 

Salamanca. 

Don  Manuel  Villar. 
Julián  Sánchez. 
Femando  Marchesl. 

Sau  Martiu  de  Trevejo. 
Don  Isidoro  Peralta  de  la  Concha. 

Solfiona. 
Don  Tomás  Romero. 
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Don  Manuel  Fernandez  y  Bravo. 

Santa  Crus  de  Bilma. 

M.  Floid  Fairy  Laiennitfa. 
Don  Severiano  Goiualei. 

Soria. 

Casino. 

Don  JoBé  García  y  García. 


Don  Antonio  Feiré. 

Santa  Onm  de  Veneiift. 

Don  Antonio  Montero  y  Uuiz. 
Camilo  Lecuona. 

Germán  Ramos. 
Gabriel  Hrrn.indcz. 
^Antonio  í*Ia:  Unez. 
'Claudio  Sarmiento. 
Domingo  Toledo. 
Francisco  Roca. 
Juan  Tomás  Pwes. 

San  Jaaa  da  la  STara. 

Don  Pedio  Gutienez. 

Sigüenaa. 
Don  Narciso  Pastor. 

San  Sebastian. 

Don  Tomás  Aristegui. 

N.  Lunü)ier. 
Ei  limo.  Ayuntamiento  (2  ejemplares.) 
Don  Antonio  Oa. 

Adi'ian  (iot. 

Pedro  Fernandez. 

Maniiel  Maximino  Aguin^. 

M.  Machimbarrena. 

José  Machimbarrena. 

Ramón  Fernandez 

Antonio  Gortaxar. 

José  Briiiiet. 

Ignacio  Tabuyo. 

Manuel  Gutiérrez. 

Policarpo  Bastaren. 

Miguel  Martin  Oteiza. 

Joaciuin  Aristeguieta. 

G^to  Arguiflarena. 


Don  Manuel  Aramhuru. 
Victoriano  Iraola. 
Tomás  Aristegui.  ■ 
León  de  Bastaba. 
Plácido  Arambnru. 
José  Zalá. 

Simancas. 

Don  Manuel  García  Gonsales. 

Samdllla. 
Don  Plácido  Mateos. 

Toftoaa. 

Don  Pedro  Ecbavarría. 
Juan  Iglesias. 

Toledo. 

Don  José  del  Pino. 

Antonio  Nuíiez. 

Felij^e  Sanabrias. 

Patricio  Herencia. 

Euslaíiiiio  Lozano. 

Jnan  lJu([ue. 

León  de  la  Cuerda. 

Hilario  Crnz. 

Ignacio  Paredes. 

mncisco  Yillasante. 

Eostaquio  Araaiz. 

Manuel  Corral. 

Manuel  León  y  Sep(ÜTeda* 
Instituto. 

Voloaa. 

Don  Manuel  Franconi. 

•enilillo. 
Don  Ramón  Vicente. 

Tanagona. 
Don  José  Tost  y  G.*  (12  ejemplaies). 

Trieste. 

Dr.  Don  Francisco  Cardona.  (2  cgem- 
piaras.) 

Tafalla. 

Don  Salustiano  Dias  del  lUo. 
Damián  Conde. 
José  María  Martínez 
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Genon  Arroyo. 
Gasino 

Toro. 

Don  Patricio  Lopex  Arciila, 
Xíjijar. 

Don  Manuel  Mejía  Alcántara. 
Vitoiia. 

Don  Anpel  Iñigo. 

Bernardino  Robles  (7  ejemplares). 
Excmo.  Sr.  D.  Gárlos  de  Vargafl. 

Don  Pedro  Ortiz  de  Záraie. 
Manuel  de  Ciórraga. 
Antonio  >íar(¡uez. 

ViUaviciosa. 

Don  Manuel  Ks*rada. 

Villafranca  de  Navarra. 

Don  Fennin  de  Irarlieta. 

ViUaro. 

Don  José  D.  de  (luen  icagoitia. 
Vergara. 

Don  J  uan  i:  rancisco  Echazarreta. 
Juan  José  Motiloa. 
Fenoando  >raría  Egafia. 
FiancíBco  María  Machani. 

ViUaAranm  dfll  Banadés. 

Don  Bamon  Fretxas  y  Miret. 
José  Almirat  y  Salal. 

Villadiego. 

Don  Gregorio la  Piedra  y  Valdar^ 
rábano. 

ValMonno. 

Don  Joaquín  Timoneda. 

Villanucva  de  Abajo. 
Don  Lorenzo  Mancebo. 

Vega  de  Santa  María. 
Don  Agubtin  Lorenzo. 

ViUacé. 

Don  José  Manuel  Fernandez  y  Rojas. 
Valencia. 

Don  Jacinto  Alcocer. 
Félix  Garcíao 
Tícente  Alcovar. 
José  Sanz. 
Ezequiel  Zarzoso. 


José  Gorge. 

Carmelo  Navarro. 

Isidro  Miguel. 

Pascual  Navano  y  Andrea. 

.Tosé  Vives, 
Sr.  Solsona. 

José  Sanz. 

Baltasar  Banquella. 

Jorge  Gassó. 

Juan  Mariana  y  Sanz. 
Sr.  Coxtméí  D.  Femando  Gasamayor, 
pttíA  el  regimiento  de  Sagunto  (2 
ejemplares.) 
Don  Braulio  Campos. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Lasala. 

Vadoeondee. 

Don  Martin  García. 

Vigo. 

Don  Juan  Compaíiel. 

Juan  Padin  Iglesias  (2  templares) 

VaUadoUd. 

Don  Juan  Serra  (2  ejemplares). 
Juan  Callejo. 

Juan  Nuevo. 
*      Nicasio  Alvarez. 
Fernando  ¡Soto. 
Francisco  Fernandes  de  Sainz. 

Valentín  Mai  iin. 
Sr.  Coronel  del  colegio  de  caballería. 
Don  Eulogio  Alonso  Velasco. 

Eugenio  Rodrigues  del  Olmo. 
Un  suscritor. 

Don  Aureliano  García  Barrasa. 
Francisco  Márquez. 
Alvaro  Solano. 
Ignacio  Orois. 
Otro  suscritor. 

Velez-Málaga. 
Don  José  María  Laso  de  la  Vega. 


Don  Joarpiin  Diez  de  rixuinun. 
Félix  Repollé». 
José  Burillo. 
Manuel  Giria  v  Maiin. 

Pascual  Rípoli. 
Matías  Yillalha. 
Mariano  Pinilla. 
Luciano  Subías. 

Roque  Gallifa. 

José  Maynon  (3  ejemplares). 

J.  Comin  y  Ti.»  (2  ejemplares). 
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